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NOTAS SOBRE EL LIBRO 


los historiadores y que suponen la base de los libros de historia. Los 
ejemplos dejan claro que hay historiadores trabajando en distintas 
regiones que desconocen que especialistas en otros campos presentan 
argumentos parecidos y que, de hecho, los procesos históricos que des- 
criben están interconectados. En otros casos, los historiadores conocen 
muy bien las analogías y conexiones con los avances en esos otros cam- 
pos de estudio —por ejemplo, entre la construcción del Estado en Japón 
y en Vieinam—, pero no han creído necesario incorporar un contexto 
más amplio. Más que nada, este libro intenta iniciar diálogos entre his- 
toriadores e historiografías para poder comprender mejor las diferen- 
cias y similitudes entre procesos sociales. 

Es inevitable que en esta obra haya numerosos nombres propios. 
Poner las fechas de nacimiento y defunción de todos habría creado una 
especie de «sopa de fechas», por lo que sólo aporto fechas para algunos 
personajes importantes. 

En esta obra empleo mucho la palabra «sociedad». No son sólo los 
políticos conservadores sino también muchos experimentados antropó- 
logos los que niegan la existencia de «sociedades» o, al menos, reco- 
miendan usar el término con cautela. Con esta palabra no pretendo 
referirme a entidades esenciales con una cultura claramente definida, 
sino más bien a grandes grupos con tendencias históricas de comporta- 
miento humano establecido que se pueden ver en un área geográfica 
concreta. Emplear este término me permite hacer un análisis exhausti- 
vo a un nivel por debajo de lo global, pero por encima de lo local. Sería 
posible, en teoría, claro está, reducir toda entidad social al nivel de aldea, 
o incluso a las redes individuales dentro de cada aldea del mundo. Sin 
embargo, como ya dijeron los filósofos clásicos, «hay átomos hasta el 


final». 
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Este libro es una historia temática del mundo desde 1780, el comienzo 
de la era revolucionaria, hasta 1914, el principio de la Primera Guerra 
Mundial, que rompió el sistema contemporáneo de imperios y esta- 
dos. Muestra cómo las tendencias históricas y las secuencias de aconte- 
cimientos, que las historias locales y nacionales tratan por separado, se 
pueden unificar. Esto nos enseña que existen interconexiones e interde- 
pendencias entre los cambios sociales y políticos del mundo mucho 
antes del supuesto comienzo a partir de 1945 de la fase de globalización 
actual. Por una parte, las repercusiones de acontecimientos mundiales 
críticos, como las revoluciones europeas de 1789 y 1848, se expandie- 
ron y mezclaron con las convulsiones de otras sociedades mundiales. 
Por otra, los acontecimientos externos al núcleo emergente del mundo 
industrializado de Europa y América, como las rebeliones hacia media- 
dos del siglo XIX en China e India, impactaron en ese núcleo, moldeando 
sus ideologías y creando nuevos conflictos políticos y sociales. Á medi- 
da que los acontecimientos se iban interconectando y entrelazando, las 
formas humanas de actuar se ajustaron unas a Otras y empezaron a pare- 
cerse en todo el mundo. Por eso, este libro traza el auge de la un:forst- 
dad global del Estado, la religión, las ideologías políticas y la vida eco- 
nómica, según se desarrollaron a lo largo del siglo XIX. Este auge de la 
uniformidad se vio no sólo en las grandes instituciones como la Iglesia, 
las cortes reales o los sistemas judiciales, sino que también se dio en lo 
que llamaré «hábitos físicos»: la forma de vestir, de hablar, de comer y 
las relaciones familiares de la gente. 

Estas conexiones entre las distintas sociedades estuvieron en desa- 
rrollo constante durante el siglo XIX y crearon muchas constituciones 
híbridas, muchas ideologías mixtas y muchas formas complejas de acti- 
vidad económica. Sin embargo, a veces estas conexiones dieron al mismo 
tiempo una sensación de diferencia, e incluso de antagonismo, entre los 
pueblos de las distintas sociedades y, sobre todo, entre sus élites. Por 
ejemplo, los japoneses, indios y norteamericanos sacaron cada vez más 
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fuerzas de un creciente sentido de la identidad nacional, religiosa y cul- 
tural heredado en el momento de afrontar los graves retos de la nueva 
economía global y, sobre todo, del imperialismo europeo. Las ciencias 
sociales contemporáneas conocen muy bien la paradoja de que las fuer- 
zas globales y las locales se «canibalizaban» o comían unas a otras, como 
dijo el teórico social Arjun Áppadurar!, Pero esta relación ambivalente 
entre lo global y lo local, lo general y lo específico, ya tenía una larga 
historia antes de la Edad Moderna. Así fue como en el siglo XIX las 
naciones-estado e imperios territoriales se delimitaron con más claridad 
y se volvieron más antagonistas justo en el momento en el que prolife- 
raban las similitudes y conexiones entre ellos. Las grandes fuerzas del 
cambio mundial potenciaron las diferencias aparentes entre las comu- 
nidades humanas. Pero esas diferencias las expresaban de una manera 
cada vez más parecida. 

Este libro mantiene que toda historia local, nacional o regional tiene 
que ser, en aspectos importantes, una historia global. Realmente ya no 
se puede escribir historia europea ni norteamericana en un sentido limi- 
tado, y us esperanzador que muchos historiadores empiecen a adoptar 
esta postura. En las décadas de 1950 y 1960, la escuela de historia fran- 
cesa de los Annales, liderada por Fernand Braudel, fue pionera en un 
tipo de historia social y económica global de la Edad Moderna?. La 
necesidad de sobrepasar las fronteras de estados y zonas ecológicas es 
todavía más clara aplicada al siglo XIX. Esto es cierto sobre todo para la 
historia de los estados imperiales europeos, tanto para los imperios 
territoriales, como el ruso, como para los marítimos, como el francés o 
el británico. Historiadores como Linda Colley? y Catherine Hall*, en el 
caso de Gran Bretaña, y Geoffrey Hosking? y Dominic Lievenf, en el de 
Rusia, han sido pioneros en demostrar que la experiencia imperial (en 
un sentido amplio) fue básica para la formación del modelo de nación- 
estado. Por otra parte, R. Bin Wong”, Kenneth Pomeranz*, Wang Gung 
Wu? y Joanna Waley-Cohen'” han empezado a escribir la historia de 
China como una historia global, tomando muy en cuenta las diásporas 
chinas que antecedieron a y persistieron bajo la superficie de la hege- 
monía imperial occidental. 

¿Cuáles fueron las fuerzas motrices que impulsaron la creciente 
interconexión y uniformidad en el «largo» siglo xIx? Ninguna historia 
mundial de este periodo puede ignorar la importancia central del pro- 
gresivo dominio económico de Europa occidental y de Norteamérica. 
En 1780, los imperios chino y otomano seguían siendo entidades pode- 
tosas a nivel mundial, y la mayor parte de África y del Pacífico estaba 
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gobernada por sus pueblos indígenas. En 1914, sin embargo, China y el 
Estado otomano estaban en fragmentación, y África había sido brutal- 
mente subyugada por los gobiernos, empresas comerciales y compañías 
mineras de Europa. Entre 1780 y 1914, los europeos exproplaron una 
enorme cantidad de tierras a los indígenas, sobre todo en el norte y sur 
de África, en Norteamérica, Asia Central, Siberia y Australasia. Si la 
renta per cápita en Europa occidental y en la parte costera de Nortea- 
mérica era, como mucho, dos veces la del sur de Asia y poco más alta 
que la de China en 1800, la diferencia un siglo más tarde era de diez 
veces mayor. La mayoría de las partes del mundo que no estaban direc- 
tamente controladas por Europa o Estados Unidos formaban parte de 
lo que los historiadores llaman «imperios informales», en los que exis- 
tía disparidad de poder entre los indígenas y los foráneos sin que se 
hubiera llegado a la anexión directa. 

El dominio físico iba acompañado de diferentes grados de depen- 
dencia ideológica. Los conceptos, instituciones y procedimientos puli- 
dos a lo largo de las feroces guerras y contiendas entre europeos se con- 
virtieron en controladores y en ejemplos a seguir para los pueblos no 
europeos. >n embargo, esos mismos pueblos no eran sujetos pasivos ae 
la bondad occidental, ni tampoco eran meras víctimas supinas de Occi- 
dente. Recibieron y adaptaron las ideas y técnicas occidentales a sus 
propias vidas, limitando la naturaleza y extensión del dominio del 
poder europeo. Á comienzos del periodo que abarca este libro, el mun- 
do seguía siendo policéntrico. Asia oriental, el sur asiático y África man- 
tenían su dinamismo e iniciativa en distintas áreas de la vida social y 
económica, por mucho que Europa y sus colonos ya sacaran jugosas 
ventajas competitivas. Hacia finales de este periodo, tras el auge de Japón 
y los principios del nacionalismo extraeuropeo, el «liderazgo» de Europa 
se vio bastante amenazado. Por esta razón, una historia de este periodo 
ha de demostrar una serie de cosas diferentes y aparentemente contra- 
dictorias. Este libro tiene que cartografiar la interconexión de los acon- 
tecimientos mundiales, pero aceptar, a la vez, el dominio bruto de Occi- 
dente. Al mismo tiempo, tiene que poner de manifiesto que, en muchas 
partes del mundo, ese dominio europeo fue sólo parcial y temporal. 


ORGANIZACIÓN DEL LIBRO 


El nacimiento del mundo moderno, más que una narración, es una refle- 
xión acerca de la historia mundial. Los capítulos 3, 4, 6 y último tratan 
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de construir una historia de acontecimientos mundiales en secciones cro- 
nológicas para el largo periodo comprendido entre 1780 y 1914. Con- 
trasta periodos de relativa estabilidad con otros de crisis mundial. El 
objetivo es seleccionar y recalcar ciertos vínculos entre amplias sucesio- 
nes de cambios políticos y económicos. El capítulo 3, por ejemplo, 
resalta los vínculos ideológicos y políticos entre la era revolucionaria en 
Europa y Norteamérica de la generación posterior a 1776 y el auge del 
dominio europeo sobre los no europeos en la «primera época del impe- 
rialismo global». Las reinterpretaciones recientes de las revoluciones de 
1848 en Europa han hecho posible ver otros grandes eventos, como las 
convulsiones en China de mediados de siglo o la gran rebelión de 1857 - 
1859 en India, desde una misma perspectiva. El capítulo 4 considera la 
Guerra de Secesión norteamericana como un acontecimiento global, no 
como una mera crisis norteamericana. En el capítulo 6 se analizan el 
nacionalismo de finales del siglo XIX, el imperialismo y la exclusión étni- 
ca desde la misma base y no, como se suele hacer, por separado. 

Estos capítulos resaltan la propuesta de que las historias nacionales 
y los estudios regionales necesitan tomar más en cuenta los cambios 
mundiales en su totalidad. Las ideas y movimientos políticos surcaron 
los océanos y saltaron las fronteras de un país a otro. Por ejemplo, en 
1865, el final de la Guerra de Secesión estadounidense permitió a los 
liberales de Estados Unidos apoyar al gobierno mexicano radical de 
Benito Juárez contra los asaltos de los conservadores apoyados por 
Francia. Los radicales mexicanos ya habían recibido el apoyo entustas- 
ta de Giuseppe Garibaldi y de otros revolucionarios, héroes de las rebe- 
liones contra la autoridad en Europa en 1848*'. Las experiencias comu- 
nes dieron lugar a un frente unido en todo el mundo. Pero, al mismo 
tiempo, exponerse a cambios globales empujaba a veces a los literatos, 
los políticos y la gente común a resaltar las diferencias, en vez de las 
similitudes. En 1880, por ejemplo, el impacto de los misioneros cristia- 
nos y de los productos occidentales había conseguido que los indios, 
árabes y chinos fueran más conscientes de sus costumbres distintivas, 
de sus rasgos físicos y de su excelente artesanía. Con el paso del tiem- 
po, esta sensibilidad a la diferencia creó más vínculos globales. Los 
artistas indios pensaban que sus coetáneos japoneses eran los herederos 
de una tradición estética pura, e incorporaron su estilo a sus obras. El 
objetivo de este libro es combinar lo que podemos llamar «historia late- 
ral» de este tipo —Ja historia de los vínculos— con la «historia verti- 
cal», el desarrollo de instituciones e ideologías específicas. 
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Los capítulos 1, 2 y 5 y la segunda mitad del libro son más temáti- 
cos en su aproximación. Estos capítulos analizan los grandes conceptos 
sociales que usaron los historiadores decimonónicos, y también los 
escritores y publicistas, para caracterizar los cambios dominantes del 
siglo XIX. Entre estos conceptos los más importantes parecen ser el auge 
del Estado moderno, la industrialización, el liberalismo, la ciencia y la 
«religión». El propósito de estos capítulos es reunir material de una 
diversidad de historias regionales y nacionales para demostrar cómo 
estas ideologías e instituciones arralgaron y tomaron carta de naturale- 
za en diferentes lugares y periodos. Tratan de presentar una historia de 
interconexiones y procesos sin caer en la perspectiva simplista de la 
difusión de la modernidad desde un centro dominante y racional euro- 
peo o norteamericano. Pero el libro hace también hincapié en la impor- 
tancia de la actividad de los pueblos colonizados y semicolonizados no 
europeos y de grupos subordinados en la sociedad europea y norteame- 
rícana para la formación del ordea mundial contemporáneo. Ásí, por 
ejemplo, la reconstitución de la jerarquía católica europea después de 
1870 fue parte de un proceso mucho más amplio para construir «religiones 
mundiales» que tuvo lugar en las órbitas hindúes, confucianas y budis- 
tas, además de en la cristiana. No se trata de una simple analogía, sino 
de causalidad directa. Las iglesias cristianas empezaron a cooperar y a 
crear nuevas organizaciones domésticas precisamente porque necesita- 
ban ser solidarias entre ellas en las misiones de ultramar, donde las pre- 
sionaban un islam revitalizado y otras tradiciones religiosas que volvían 
a crecer entre sus súbditos, antaño dependientes. 

El libro termina con una visión del periodo previo a la Primera 
Guerra Mundial, cuando las rivalidades diplomáticas y los cambios eco- 
nómicos internacionales acechaban al sistema de estados e imperios con 
nuevas presiones. Como comenta Hew Strachan*”, la Primera Guerra 
Mundial fue una guerra realmente global, si bien empezó como una 
guerra civil en el núcleo europeo del sistema mundial. Ese conflicto no 
era inevitable, pero su fuerza explosiva, que repercutiría a lo largo del 
siglo Xx, fue el resultado de múltiples crisis locales, muchas de ellas 
EXtraeuropeas. 

Escribir historia mundial conlleva muchos y agudos problemas de 
interpretación y presentación. Consideraremos tres de ellos antes de empe- 
zar el debate viendo el crecimiento de la uniformidad en un área en 
concreto: el ámbito de los hábitos físicos humanos. 
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PRIMER PROBLEMA: LAS «PRIMERAS FUERZAS MOTRICES» Y EL FACTOR 
ECONÓMICO 


La mayoría de los historiadores profesionales tienen en mente la pre- 
gunta: «¿Por qué cambiaron las cosas?». Los historiadores y filósofos 
del siglo XIX solían pensar que la historia avanzaba a causa de grandes 
razones espirituales e intelectuales. Creían que Dios, o la Razón, o el 
Deseo de la Libertad movían el mundo. Algunos sostenían la idea de la 
«misión civilizadora» del cristianismo europeo. Otros mantenían que 
las razas y civilizaciones prosperaban y declinaban a causa de las leyes 
naturales de la competencia, la supervivencia y la decadencia. En el 
siglo Xx, predominaban las teorías materialistas del cambio. Para 1950, 
la mayoría de los historiadores importantes estaban condicionados por 
teorías socialistas y pensaban que la lógica del capitalismo industrializado 
era la explicación de los cambios en las actividades humanas a partir de 
1750. Esta perspectiva sigue siendo central. Á un nivel, debe de ser cier- 
to que el cambio crítico de la historia en el siglo XIX fue la adopción del 
industrialismo urbano por parte de los estados y sociedades más pode- 
rosos. Hi deseo de los capitalistas de maximizar sus Ingresos y de subos- 
dinar a sus trabajadores fue una fuerza inexorable para el cambio, no 
sólo en Occidente, sino también en Asia y África. 

La historia mejor escrita y consistente de todas las que se han publi- 
cado en inglés, los cuatro tomos de Eric Hobsbawm”, deja esto bien 
claro, sobre todo en The Age of Caprtal. Sin embargo, como comentó 
Perry Anderson tras la publicación de la biografía de Hobsbawm en 
2002, los grandes avances intelectuales y políticos del siglo XIX no siem- 
pre siguen una cronografía que refleje el crecimiento del poder del capi- 
tal industrial!'*. Los movimientos económicos, ideológicos y estatales no 
eran siempre sincrónicos. Solían ser interactivos. El acontecimiento 
dominante del periodo, la Revolución Francesa, ocurrió antes de que la 
industrialización fuera significativa incluso en Gran Bretaña y ya pocos 
historiadores la consideran un triunfo de la «burguesía». Por supuesto, 
muchos abogados y miembros de la clase «mediana» participaron en la 
revolución, pero más bien eran parasitarios de los nobles y de las asam- 
bleas regionales, no capitalistas incipientes. Incluso en 1870 —según 
Hobsbawm, el apogeo del capital—, la aristocracia y los terratenientes 
seguían ostentando el poder en la mayoría de las sociedades. Los últi- 
mos años del siglo fueron, de hecho, la «era del capital», pero ni siquie- 
ra podemos «reducir» este periodo al capital. También fue la era de los 
nobles, de los terratenientes, de los curas y, en muchas partes del 
mundo, de los campesinos. 
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A la vista de estos problemas, algunos historiadores de finales del 
siglo XX proyectan el Estado y el «gubernamentalismo» —sobre todo el 
Estado dominante de estilo occidental — como la «fuerza motriz» en 
sus dramas históricos, Pero esto tampoco resuélve el problema. Está 
claro que, a un cierto nivel, la carrera del Estado moderno está causal- 
mente vinculada a los grandes cambios económicos, pero no determi- 
nada rígidamente por ellos. Además, resaltar el auge del Estado y del 
gubernamentalismo en un sentido más amplio nos deja con la pregunta 
de fondo: ¿por qué se desarrolló el Estado moderno? El problema se 
nos vuelve todavía más complicado si pensamos que el proyecto más 
nuevo de la época, los Estados Unidos, apenas empezó a industrializar- 
se antes de 1830, y que su estructura y su constitución representan una 
exitosa revolución contra el Estado dominante europeo. 

Este libro no está diseñado para debatir estos temas de causalidad 
profunda. Lo que sí propone, sin embargo, es que una historia mundial 
debe postular una interacción más compleja entre la organización polí- 
tica, las ideas políticas y la actividad económica. Desde luego, la econo- 
mía es la protagonista del debate. Las tendencias a la intensificación de 
la economía local fueron los principales motores del cambio incluso 
antes de la industrialización a gran escala. El capítulo 2 propone que el 
concepto de la «revolución industriosa» del historiador de la economía 
Jan de Vries puede aplicarse a muchas formas de intensificación econó- 
mica que tuvieron lugar en el mundo a partir de 1650. A lo largo del 
siglo XVIII, las «revoluciones industriosas» reconfiguraban las socieda- 
des en muchos sitios. El capital y la mano de obra se veían obligados a 
trabajar más desde China a Massachusetts. Las innovaciones tecnológi- 
cas a pequeña escala se veían reflejadas en las modificaciones en la dis- 
tribución de los bienes materiales y en los hábitos de la gente. Familias 
de campesinos se convirtieron en prósperos granjeros. Los pequeños 
tenderos, en burgueses urbanos en Ámsterdam, Malaca y Fez. Busca- 
ban comida y ropa de mejor calidad, más honor y más estatus social. 

Sin embargo, recalcar la importancia de las revoluciones industrio- 
sas, como hace este libro, no es necesariamente dar prioridad en la cau- 
salidad histórica a otro tipo de motor económico. Porque las revolucio- 
nes industriosas no eran meros cambios brutos en la distribución de los 
bienes materiales. Fueron también revoluciones de «diálogo», para usar 
el término moderno. Los horizontes de deseo de la gente cambiaron, 
porque la información sobre las ideas y estilos de vida de los grupos 
gobernantes empezaba a circular con más rapidez. La clase media que- 
ría emular el consumismo de las cortes reales, que se representaban de 
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manera complaciente y persuasiva. Esta serie de cambios conceptuales 
dio poder a los tenderos, creó demanda de mano de obra y envió a los 
comerciantes allende los mares en busca de lujos. Á su vez, nuevos esta- 
dos más agresivos, sobre todo en Europa occidental, se aprovecharon de 
estos cambios y empezaron a conectar las revoluciones industriosas 
del mundo con su marina y sus monopolios. El sistema de esclavitud 
caribeño representaba el no va más de las revoluciones industriosas 
forzadas. 

Estos cambios sociales y económicos fueron asimétricos y descon- 
certantes. Crearon diferencias entre grupos y sociedades. Engendraron 
codicia, envidia y desconfianza entre vecinos. Llevaron a guerras ultra- 
marinas, impuestos desiguales, conflicto social y a cuestionar las autori- 
dades reales y religiosas establecidas. El caos fue a escala mundial. Los 
filósofos franceses y los líderes religiosos árabes sentían por igual el 
impacto de los nuevos vínculos y de la turbulencia desatada. En este 
contexto, muchos conflictos locales se descontrolaron a lo largo de todo 
el mundo entre 1720 y 1820, pero sobre todo después de 1780. El agre- 
sivo Estado revolucionario francés engendró muchos enemigos fernces. 
Los estados europeos, sus colonias y los no europeos colindantes, sobre 
todo los imperios otomano y chino y el Japón Tokugawa, se vieron obli- 
gados a ampliar sus puntos de mira. Los líderes de estos estados tuvieron 
que asimilar y modificar las nuevas ideologías. Tuvieron que inmiscuir- 
se en ámbitos sociales que hasta entonces eran autónomos. 

Los cambios políticos e ideológicos de la era revolucionaria fueron, 
por lo tanto, catastróficos, en el sentido de que no se pudieron prever 
ni explicar simplemente a raíz de los conflictos y contradicciones del 
Antiguo Régimen, y ni siquiera a raíz del desarrollo del capitalismo. El 
Estado, impulsado por las nuevas ideologías generadas por la crisis, 
desarrolló una especie de elefantiasis. Las élites batallaron durante la 
primera parte del siglo XIX contra los problemas de orden y legitimidad 
que esta situación trajo. De hecho, el conflicto ideológico y político 
había alcanzado un nivel global incluso antes de que la uniformidad 
económica se instaurara en el mundo. El auge del capital no fue, por lo 
tanto, una fuerza motriz en sí misma. Se expandió en una ecología 
social que ya había sido creada por las aspiraciones de poder, territorio, 
justicia y santidad. 

Sólo a partir de 1840, el deshilvanado pero ya inexorable movi- 
miento hacia la industrialización empezó a asentarse a nivel global. Fue 
en un momento en el que otra serie de crisis había agitado el orden 
mundial: las revoluciones europeas de 1848, las revueltas masivas en 
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Asia y la Guerra de Secesión norteamericana. Los grupos gobernantes 
trataban de estabilizar el orden social promoviendo la industrialización 
o, por lo menos, creando un marco para ella. La industrialización ofre- 
cía al Estado nuevos recursos, y a sus ejércitos, nuevas armas. En 1870, 
la era del capital había llegado, como concluye Hobsbawm. Pero los 
hombres del capital sólo podían adquirir estatus y respetabilidad com- 
partiendo su influencia con reyes, aristócratas, terratenientes y con los 
burócratas que controlaban las oficinas de las nuevas naciones-estado. 
La era del capital fue también, por lo tanto, un periodo en el que la 
jerarquía se perpetuó y en el que las religiones se volvieron más pode- 
rosas e insistentes, como veremos en los capítulos 9 y 11. 

En un sentido amplio, el desarrollo histórico parece haber sido 
determinado por un paralelogramo complejo de fuerzas constituidas 
por los cambios económicos, la construcción ideológica y los mecanis- 
mos del Estado. El desarrollo de la economía mundial no parece haber 
sido anterior al desarrollo ideológico y político. Todos ellos se interpe- 
netraron e influyeron entre sí en mayor o menor grado y en momentos 
diferentes. Así. hubo periodos en que el Estado v las narrativas que la 
gente creó a su alrededor fueron las fuerzas motrices del cambio histó- 
rico. También hubo periodos de flujo y de fluidez, como entre 1815 y 
1850. Y, de hecho, también hubo momentos de reestructuración econó- 
mica importante que determinaron acumulativamente la dirección de! 
gubernamentalismo y de sus ideologías. Y, de la misma manera en que 
difería de periodo en periodo, el equilibrio de estos elementos difería 
de sociedad en sociedad y de continente en continente. 


SEGUNDO PROBLEMA: HISTORIA GLOBAL Y POSTMODERNISMO 


El segundo problema a la hora de escribir una historia global nos viene, 
sin embargo, de la reciente fama de ciertos historiadores que no pien- 
san de esta forma y que suelen rechazar todas las «grandes narrativas» 
del capital, el Estado e, incluso, de los cambios ideológicos. A partir de 
1980, algunos historiadores se dejaron influir por tendencias que se han 
llamado postmodernistas!'? o postcoloniales. Los autores que adoptan 
estas posturas son, a menudo, hostiles a las historias comparadas, las lla- 
madas metanarrativas, las cuales, argumentan, son cómplices de los 
procesos imperialistas y capitalistas que tratan de describir. Las descrip- 
ciones del Estado y del capital que describimos arriba son dos de las 
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dianas de estos autores. Estos historiadores intentan recuperar la voz 
«descentrada» de los pueblos sin poder. Mantienen que estos pueblos 
fueron sojuzgados por el capitalismo machista de Europa y Estados Uni- 
dos, que escribieron los discursos políticos y los anales de su gobierno, 
por lo cual sus voces fueron sistemáticamente expurgadas de las gran- 
des narrativas de la historia mundial descritas por los historiadores pos- 
teriores. El enfoque postmodernista ha creado, por lo tanto, una ten- 
sión. La demanda académica y popular de historias mundiales parece 
estar creciendo muchísimo a medida que la «globalización» se pone de 
moda. Sin embargo, la esencia de la historia moderna ha sido criticada 
con dureza por los postmodernistas con el argumento de que homoge- 
neiza la experiencia humana y borra de la historia a los pueblos sin voz. 

No existe razón alguna por la que todas las ciencias humanas deban 
adoptar la misma metodología. Este tipo de polémica puede ser muy 
productiva. La historia siempre ha florecido cuando obras distintas han 
compartido estantería, cuando ante las explicaciones sobre «lo que 
pasó» uno se pregunta: «¿Quién lo dice?» o «¿Qué significó?». Esto 
fue cierto sobre todo en los años setenta v ochenta del siglo pasado. 
cuando cierto grupo de marxistas influyentes sufrieron el ataque de los 
historiadores neoconservadores en Europa y Norteamérica. Una cosa 
está clara: incluso cuando escriben acerca de los pobres, de la mujer 
sojuzgada o del nativo, los historiadores postmodernistas y postcolonia- 
les se refieren constantemente al Estado, a la religión y al colonialismo, 
conceptos todos amplios, pero que ellos dan por sentados en sus respec- 
tivas versiones. Las obras postmodernistas, por lo tanto, suelen escon- 
der su metanarrativa, que es política y moralista en su origen y en lo que 
implica. Muchas de estas historias suponen, por ejemplo, que habría 
sobrevenido un mundo mejor de no ser por el dominio histórico de la 
maquinaria del Estado unitario, el patriarcado o la razón ilustrada occi- 
dental. Toda historia, entonces, incluso la historia fragmentaria, es 
implícitamente historia universal. Escribir historia global ayuda, pues, a 
destapar una variedad de metanarrativas. Este es el caso sobre todo en 
lo que a causalidad se refiere. El por qué cambian las cosas siempre ha 
sido un tema de preocupación para los historiadores. Por eso sigue sien- 
do importante mirar los recursos, las estrategias y las colisiones mutuas 
de los grupos dominantes y de sus acólitos a escala global-histórica, y a 
la vez cartografiar la experiencia de los pueblos sin historia!*, 

Dicho lo cual, con esto no se quiere argumentar que la historia de 
la experiencia individual y de los grupos aislados de los principales 
centros de producción de historia no sea importante. Lo marginal siempre 
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ha servido para construir la gran narrativa tanto como lo contrario. 
Antes de mediados del siglo XIX, sobre todo, era normal que la gente de 
las fronteras se volviera el núcleo de cada sociedad. Los nómadas y gue- 
rreros tribales se convertían en generales imperiales. Los barberos se 
convertían en científicos. Las bailarinas, en reinas. La gente cruzaba con 
facilidad las fronteras flexibles del estatus y de la nacionalidad. Los 
resultados históricos estaban sin definir. Está claro que insistir solamen- 
te en el auge del capitalismo y del Estado moderno, o en una idea de la 
nación, sería esconder o excluir muchas cosas interesantes de la reali- 
dad del cambio histórico. Es difícil, sin embargo, negar (de hecho muy 
pocos postmodernistas lo hacen) la importancia del cambio hacia la 
uniformidad durante el largo siglo XIX. 

Por supuesto, en 1914, lo heterodoxo, lo transgresor y lo incierto 
eran ubicuos. El triunfo del cristianismo moderno sufrió ataques prove- 
nientes del florecer del espiritualismo esotérico y de otros cultos de salud, 
incluso en su corazón en Europa. El auge del islamismo ortodoxo se vio 
retado por la ambigúedad generalizada que permitía a los budistas, hin- 
dúes o curanderos africanos mezclarse con los fieles musulmanes en sus 
rensplos. Prolileraban nuevas bases de poder yue dencgaban la viciuria 
al Estado moderno y al nacionalismo, entre ellos la poderosa falange del 
sindicalismo. Al mismo tiempo, estas formas impredecibles e irregula- 
res de la vida y del pensamiento humano se vieron cada vez más marca- 
das por la impronta del gubernamentalismo. Se vieron influidas por las 
ideas comunes acerca de la nación y de los mercados de capital interna- 
cionales. Los visionarios y espiritistas acudieron a la imprenta, mientras 
que los organizadores sindicales llevaban libros de cuentas y de actas co- 
mo las grandes corporaciones. Aquí se rechaza el punto de vista de que 
exista una contradicción entre el estudio del fragmento social o de los sin 
poder y el de los amplios procesos que constituyeron la modernidad. 


TERCER PROBLEMA: EL PERSISTENTE «ACERTIJO DE LA MODERNIDAD» 


Merece la pena mirar en detalle el tema de lo «moderno», término que 
emplea el título de este libro, y que también emplean todas las ciencias 
humanas contemporáneas. En los años cincuenta y sesenta del siglo 
pasado, S. N. Eisenstadt'? y otros emplearon la palabra para describir 
una serie de desarrollos globales que se combinaron y supusieron un 
paso hacia delante en la organización y la experiencia del ser humano 
que llamaron «modernidad». Los cambios que analizaron afectaban a 
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muchos ámbitos de la vida humana. Estos incluían la sustitución de los 
grandes clanes familiares por pequeñas familias nucleares, cambio que 
asociaban con la creciente urbanización. Abarcaban la industrializa- 
ción, la idea de los derechos políticos del individuo y la secularización 
—el supuesto declive de la mentalidad religiosa—. En muchos sentidos, 
se apovaron en la obra de Max Weber, el sociólogo alemán que escri- 
biera su obra seminal cincuenta años antes. Weber siempre tenía en 
mente a Karl Marx, aunque resaltó en sus teorías el papel individual del 
cambio ideológico. En consecuencia, la cronología de Fisenstadt y de 
otros escritores liberales de la época tenía mucho en común con los 
marxistas. Todos sítuaban los orígenes de la modernidad en el siglo XVI, 
pero consideraban el siglo XIX como fase crítica. Y todos situaban a 
Occidente en el lugar privilegiado, pues era la fuente de todos los cam- 
bios globales, relegando al resto del mundo a mero recipiente que, con 
el tiempo, llegaría a ese nivel. | 

Hacia 1980, los teóricos «modernistas» de la posguerra sufrieron 
los ataques de varias escuelas mutuamente enemistadas. Los demógra- 
fos empezaron a dudar del cambio de los clanes familiares a la familia 
nuclear. Los economistas empezaron a dudar de que la evolución huma- 
na necesitara pasar por una fase de industrialización. Los sociólogos 
señalaban la revolución islámica de Irán de 1979 o el auge del cristianis- 
mo evangélico en Estados Unidos para rebatir la idea del triunfo secu- 
lar. A partir de 1980, los estudiosos empezaron a hablar de «moderni- 
dad múltiple», con la implicación de que la modernidad occidental era 
muy distinta a, digamos, la senegalesa o la indonesia. Claro está que 
argumentaban lo mismo que los políticos e intelectuales en Rusia, Ale- 
mania y China, que ya en el siglo XIX hablaban de una modernidad «a 
nuestra manera». En esta primera década del siglo XXI, el tema sigue 
siendo confuso. El filósofo postmodernista Bruno Latour dijo: «Nunca 
hemos sido modernos», tratando de indicar que las sensibilidades, emo- 
ciones y nociones mágicas perduran y contradicen la idea de que el 
tema del individuo burgués sea todavía dominante. Mientras tanto, otros 
teóricos sociales, especialmente Ernest Gellner', Alan Macfarlane'” y 
David Landes”, insisten con resolución en que el «acertijo de lo moder- 
no» es el paso hacia delante definitivo para la humanidad. 

En primer lugar, este libro acepta la idea de que una parte esencial 
de ser moderno es pensar que se es moderno. La modernidad es el deseo de 
estar con los tiempos. Fue un proceso de imitación y de mutua presta- 
ción. Parece difícil negar que entre 1780 y 1914 un número de personas 
cada vez mayor decidió que era moderna, o que, le gustase o no, vivía 
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en un mundo moderno. Los filósofos escoceses y franceses del siglo 
XVII pensaban que gran parte del pensamiento humano anterior podía 
desecharse. Á finales del X1X, los iconos de la modernización técnica —el 
coche, el avión, el teléfono— dramatizaban este sentimiento. Hacia 
1900, la élite de Asia y África también llegó a pensar que vivía en una 
época en la que la costumbre, la tradición, el patriarcado y los viejos 
estilos de religión y de comunidad se erosionaban, y tenían que erosio- 
narse más, Por otra patte, una minoría de pensadores empezó a deplorar 
estos desarrollos, aunque también creían en el diluvio de lo moderno. 

A cierto nivel, entonces, el siglo XIX fue la Edad Moderna porque 
un número considerable de pensadores, estadistas y científicos, que do- 
minaba el orden de la sociedad, pensaba que era así. También lo fue 
porque la gente pobre y sojuzgada del mundo pensaba que podía mejo- 
rar su estatus y sus posibilidades adoptando los símbolos de esta 
modernidad, ya fueran relojes con leontina, paraguas o nuevos textos 
religiosos. 

Esto no implica que la gente de antes del siglo XIX no fuera cons- 
ciente de los cambios históricos de su época. Eran conscientes de los 
cambios en la lristoria humana, pero, en general, explicaban y describían 
estos eventos de dos maneras que no implicaban el mismo tipo de paso 
hacia delante de la humanidad en lo secular, tan central en la idea de 
modernidad. Estos comentaristas entendían los cambios en la sociedad 
humana como «renovaciones». Los eruditos de la Europa renacentista, 
por ejemplo, creían que el saber perfecto de la Antigiiedad clásica esta- 
ba siendo restaurado, a pesar de que ellos mismos cambiaban la forma 
de entender la historia y difundían sus ideas por el nuevo medio de la 
imprenta. De la misma forma, los eruditos chinos del siglo XVIII pensa- 
ban que el mundo pío y sabio de los tiempos antiguos se estaba restau- 
rando bajo la tutela del trascendente reino de la dinastía Qing, a pesar 
de que esa dinastía reinaba a una escala muy superior a la de las monar- 
quías anteriores. 

Otra forma de ver los principales cambios en la historia humana fue 
el milenarismo. Desde esta sensibilidad, la gente pensaba que, de algu- 
na manera, lo celestial se había mezclado con la historia humana para 
crear una nueva era de santidad, virtud y profecía. Esto difería de la 
idea del cambio secular hacia la modernidad que tanto obsesionó a mu- 
chos pensadores y estadistas a partir de 1760. Estos dos sistemas de 
pensamiento persistieron en el siglo XIX y tiñeron el concepto de lo 
moderno. De hecho, uno de los aspectos más curiosos del periodo es la 
forma en Ja que estas sensibilidades se aliaron. Así, por ejemplo, el 
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pensamiento científico moderno marxista todavía contiene algo de la 
idea de restablecer el Paraíso en la Tierra. También los líderes milena- 
ristas con sus viejas ideologías, como los rebeldes Taiping a mediados 
de siglo en China, trataron de conseguir barcos con cañones y líneas de 
telégrafo porque eran símbolos de la modernidad, no sólo porque eran 
prácticos. Aspirar a ser moderno era algo nuevo. 

Sin embargo, para los historiadores no basta con decir que algo fue 
así porque la gente creía que era así. ¿Hasta qué punto podemos recu- 
perar las tendencias políticas, sociales y económicas que había ahí afue- 
ra, latentes tras los discursos, textos e ideologías, para apoyar la idea de 
que algo llamado modernidad estaba naciendo en este periodo? Esta 
obra adopta el punto de vista de que los cambios contemporáneos fue- 
ron tan rápidos, y se interconectaron tan profundamente, que podemos 
llamar a este periodo «el nacimiento del mundo moderno». Abarcaba 
el auge de la nación-estado, con la centralización del poder y la lealtad 
hacia una solidaridad étnica, y también una expansión masiva de víncu- 
los comerciales y económicos globales. La extensión internacional de la 
industrialización y un nuevo estilo de vida urbano se mezclaron con 
estos importantes desarrollos. Y la mezcla de todos estos factores y ten- 
dencias indica un cambio importante en la organización social humana. 
La escala y el alcance del cambio aumentaron espectacularmente. La mo- 
dernidad, entonces, no sólo fue un proceso, sino también un periodo 
gue empezó a finales del siglo XVII! y que continúa hasta ahora. 

Entonces, ¿dónde nació la modernidad? Los pensadores del siglo XIX 
solían argumentar que las sociedades evolucionaban para convertirse en 
organismos más complejos, casi como un ser vivo. Las sociedades más 
complejas, las de Occidente, sobrevivían porque eran las más fuertes. 
Este libro acepta que algunas sociedades occidentales tenían ventajas 
competitivas a medio plazo por la manera en que hacían la guerra, los 
negocios y porque debatían su política públicamente. Sin embargo, no 
eran ventajas intrínsecas. Eran contingentes, interactivas y de escasa 
duración. Los estados y las sociedades extraeuropeos se adaptaron rápi- 
damente a las nuevas formas de acción política y social. Por eso, este 
libro presenta la «revolución de la modernidad» de manera relativa, 
demostrando que muchas fuerzas e ideologías a lo largo del mundo le 
dieron poder de formas distintas y en periodos diferentes, Las viejas 
empresas familiares chinas fueron igual de influyentes que los burgue- 
ses capitalistas de Hamburgo o Nueva York a la hora de expandir el 
comercio global en los mares de la China y el sureste asiático. Los ima- 
nes islámicos del oeste de África, que volvían la mirada a los tiempos del 
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Profeta, fueron los agentes que establecieron la ley y el orden y la pala- 
bra escrita en aquella región. El cambio hacia la modernidad ocurrió 
bastante antes y, en principio, fue mucho mayor en Europa occidental 
y en sus colonias norteamericanas. Ántes de 1914, los pueblos de todo 
el mundo luchaban de formas bien distintas para asumir la modernidad 
común, y no eran meros imitadores de Occidente. Durante un tiempo, 
Occidente fue simultáneamente ejemplo y controlador de la moderni- 
dad. Hacia mediados del siglo XIX, había muchísimos ejemplos y con- 
troladores nuevos en el mundo, entre los cuales destacaba la moderni- 
dad parcialmente autodiseñada de Japón. 

A lo largo de los ciento cuarenta años que abarca este libro, las 
sociedades de todo el mundo se volvieron más uniformes. Procesos de 
cambio comparables llevaban sucediéndose durante milenios, por 
supuesto. La expansión de las religiones mundiales había provocado 
cierta uniformidad, sobre todo en lo que se refiere a los hábitos físicos. 
A partir de 1750, sin embargo, la escala de la organización social y sus 
aspiraciones crecieron enormemente en el transcurso de quizás sólo dos 
generaciones. Unas comunicaciones más rápidas, unas entidades políti- 
cas más grandes y unas ideologías de «civilización» más ambiciosas 
—tanto en Occidente como fuera-— impulsaron este cambio. Al mismo 
tiempo, las sociedades se volvieron más complejas y más estratificadas 
por dentro. Las diferencias de riqueza y poder entre sociedades se hicie- 
ron más descaradas. Este fenómeno es lo que la gente de muchas socieda- 
des diferentes entiende por «lo moderno». Estas generalizaciones ofre- 
cen un punto de partida para una historia analítica que pretende reunir 
los cambios políticos, culturales y económicos para demostrar cómo se 
influyeron unos a otros, pero sin dar preponderancia a ninguno de 
ellos. 


AJUSTARSE A LA NORMA SOCIAL: HÁBITOS FÍSICOS 


Este capítulo presenta ahora un ejemplo de uniformidad obvio: la ropa 
y la presencia física. Por supuesto, la gente puede pensar y creer cosas 
completamente diferentes aunque vistan y se comporten de forma pare- 
cida. No obstante, la creación de uniformidad en este ámbito indica por 
lo menos la poderosa necesidad de las personas de presentarse pública- 
mente de una manera parecida. En 1780, los hombres más poderosos 
del mundo vestían una variedad enorme de tipos de prenda, desde las 
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batas mandarinas chinas hasta la desnudez ritual en el Pacífico y partes 
de África, pasando por las levitas bordadas francesas. En 1914, gran 
parte de los hombres importantes del ámbito público vestían a lo occt- 
dental donde fuera que vivieran. Los nacionalistas chinos y los líde- 
res del nuevo Japón llevaban la chistera y la levita negra que prevalecieron 
durante el revivir del cristianismo evangélico a comienzos del síglo XIX 
en Gran Bretaña y Norteamérica. 

Esta sobriedad representaba responsabilidad y autodisciplina, con- 
trastando con el lujo complejo de la vestimenta masculina de la vieja 
aristocracia y de la mujer contemporánea. Vino junto con el abandono 
de otras prácticas como los duelos y los banquetes desmesurados. Es 
importante notar que este cambio se apreció no sólo en el hecho de que 
se adoptaran explícitamente prendas occidentales, sino también en la 
uniformidad análoga en las prendas no occidentales: en China y Japón, 
los movimientos para la reforma de la vestimenta trataron de imponer 
diseños para quimonos y túnicas, La creciente uniformidad a la hora de 


l. Uniformidad en el vestir: mujer japonesa vestida a lo occidental ante una 
máquina de coser Singer. Litografía japonesa del siglo XIX. 
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vestir iba acompañada de un intento de eliminar todo tipo de compor- 
tamiento erótico o transgresor. Los reformadores indios, por ejemplo, 
intentaron prohibir canciones obscenas en público durante el festival 
de Holi. 

Esta uniformidad llegó disfrazada de ciertas formas, evidentemente, 
porque la gente quería mantener la diferencia por determinadas razones. 
La uniformidad no es lo mismo que la homogeneidad. La uniformidad 
significa ajustar los hábitos para crear similitudes a gran escala. Los 
retratos de los jefes maoríes de finales del siglo xIX colgados en la 
National Gallery de Auckland, Nueva Zelanda, muestran sus tatuajes 
rituales abigarrados, pero varios jefes visten chaqueta negra y corbata 
blanca (véase ilustración 2). Las fotos contemporáneas muestran al gran 
jefe guerrero indio Gerónimo (Goyathlay) vestido de traje y posando con 
un rifle. En su madurez se ganó la vida vendiendo fotos autografíadas”?, 

Las prendas militares también empezaron a ser similares, aunque 
con modificaciones. La armadura y el casco metálico de los samuráis, de 
los jenízaros otomanos de la guardia palaciega o de los coraceros aus- 
triacos a caballo empezaban a ser reemplazados por ropas militares 
prácticas y monótonas. Típico de esto fue la ropa parda que el ejército 
anglo-indio llamó «caqui». Había ofrecido a los soldados cierta protec- 
ción contra las balas de los francotiradores en la guerra de Sudáfrica de 
1899-1902. Al mismo tiempo, la ropa tradicional de la élite se volvía 
más uniforme. Los reformistas de Egipto, Argelia y Malasia llevaban el 
fez otomano. Era una adaptación del sombrero occidental. Valía para 
los rezos islámicos, pero era de una pieza, con lo que se evitaba el fasti- 
dioso proceso de colocarse el turbante. 

Esta tendencia a la uniformidad era menos notable entre la clase 
trabajadora, los campesinos y los hombres subordinados. El estudio del 
historiador Richard Cobb% de los pobres que murieron en París en 
tiempos de la revolución muestra que vestían prendas de varios estilos 
y épocas, remendadas con esmero. En 1900, la mayoría de los pobres 
no se podía permitir mucho más. Pero las condiciones en las fábricas y 
la influencia de la reforma socíal y de movimientos religiosos asegura- 
ron que los hombres del ámbito público empezaran a vestir de una 
manera cada vez más parecida, sin tener en cuenta diferencias de región 
y cultura. Los zapatos de cuero, la gorra, la camisa y el pantalón empe- 
zaron a sustituir a las faldas, dhotís, calzones, quimonos y sayos que preva- 
lecían en 1780. Los «uniformes» de la clase baja llegaban a los mineros 
de África y a los indios de Sudamérica. Por el contrario, en algunas par- 
tes del mundo, sobre todo en el Pacífico y África, los colonizadores y 
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2. Formalidad e individualismo: Tomika Te Mutu, jefe de la tribu ngaiterangi, 
de la bahía de Plenty, Nueva Zelanda. Cuadro de Gottfried Lindauer, c. 1880. 


los administradores coloniales habían decidido deliberadamente mar- 
car la inferioridad racial y social de los «no blancos», insistiendo en que 
vistieran con ropa indígena. Por ejemplo, los funcionarios británicos de 
Nyasalandia se opusieron a que los africanos llevaran zapatos. Pero 
estas imposiciones legales obviaban las costumbres antiguas en lo rela- 
tivo a la vestimenta para imponer su propia uniformidad servil. 

La ropa de las mujeres de las élites aún no había convergido tanto. 
Muchos reformistas masculinos propusieron modificar la vestimenta 
tradicional de sus mujeres en vez de adoptar prendas occidentales. La mo- 
dernidad, un proceso y una aspiración peligrosos, se consideraba más 
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apropiada para los hombres que para las mujeres, En muchas sociedades, 
se esperaba que éstas habitaran un espacio doméstico más rigurosamen- 
te separado del ámbito masculino que en 1780, La idea de la domesti- 
cidad era un producto de la uniformidad pública. La ropa femenina 
seguía siendo ornamental y poco práctica. La costumbre china de ven- 
dar los pies era parecida al uso de corsés y canesús en Europa. Pero, 
incluso para las mujeres, la tendencia era la uniformidad. En 1780, el 
pudor requería desde Bengala hasta Fiyi que las mujeres llevaran los 
pechos al descubierto. En 1914, los misioneros cristianos y los moralis- 
tas indígenas se habían asegurado de que los pechos descubiertos se 
consideraran indecentes. Este hecho fue en sí mismo un vuelco en los 
hábitos físicos. En el mundo musulmán, el burka islámico, que cubría 
todo el cuerpo de la mujer, empezó a ser más popular. En el Occidente 
moderno se considera equivocadamente un símbolo del oscurantismo 
medieval cuando, en realidad, el burka era una prenda moderna que 
permitió a las mujeres salir de la reclusión de sus casas para participar, 
hasta cierto punto, en la vida pública y comercial. Incluso en tal insis- 
tencia en la tradición se atisha la creciente convereencia olobal. 

Esta tendencia hacia la uniformidad llegó en parte por la moda y en 
parte por la publicidad. La expansión de los productos manufacturados 
y el crecimiento del comercio exterior europeo y norteamericano ayu- 
daron a difundir estilos comunes. Pero el papel del Estado y de sus 
organismos” y un deseo general de modernidad fueron factores igual 
de importantes que los imperativos económicos. La uniformidad repre- 
sentó un cambio intelectual en las aspiraciones del individuo de una 
importancia parecida a la expansión industrial e imperial. En Japón en 
1894, por ejemplo, el nuevo régimen Meiji, haciéndose valer entre las 
naciones modernas, decretó que sus funcionarios trabajaran con atuen- 
do occidental. Incluso en sociedades con gobiernos poco intervencio- 
nistas como Estados Unidos, la expansión del concepto de respetabili- 
dad, más que las normativas del sistema judicial, consiguió que los 
canosos magistrados fueran al juzgado vestidos con levita. La uniformi- 
dad a la hora de vestir era una expresión externa de la uniformidad de 
los procesos burocráticos y un símbolo de la respetabilidad y fiabilidad 
Internas, 

No todos aplaudieron la llegada de la uniformidad. La esencia del 
proceso era ser controvertido y cuestionado. Los occidentales satiriza- 
ban a los nativos que los imitaban?*, mientras que los nacionalistas cul- 
turales se oponían a la imitación servil de los extranjeros. Un musulmán 
otomano conservador dijo en la década de 1880: «La falacia de que 
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3. Personificación de los valores comunes: amerindia vestida a lo occidental. 
Fotografiada por los Royal Engineers en el paralelo 49, c. 1870. 


todo lo que existe en Europa occidental es copiable aquí se ha conver- 
tido en una tradición política. Por ejemplo, al introducir simultánea- 
mente uniformes rusos, rifles belgas, gorras turcas, sillas de montar 
húngaras, espadas inglesas y maniobras francesas hemos creado un ejér- 
cito que es una parodia grotesca de Europa»”. Podría haber añadido 
irónicamente que el fez, la prenda otomana conocida en todo el mundo, 
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se fabricaba en Austria, hasta que un boicot en 1908 reavivó la manu- 
factura de gorras de piel de camello en Siria”, 

El cuerpo es un lugar en el cual los antropólogos e histotiadores 
sociales miden la influencia del Estado y otros métodos de disciplina so- 
cial que se convirtieron en normas globales en el siglo XIX”. Aparte de 
la uniformidad de ropas, otro importante apartado de los hábitos físi- 
cos fue la puntualidad y los horarios fijos. Ya a finales del siglo XVII y 
principios del XVII, el uso de un pequeño reloj se extendió por Europa 
y sus colonias. Las plantaciones de esclavos, donde se habían inventado 
tantas prácticas de control metódico y brutal del trabajo, se regían a 
base de campanas cronometradas por el reloj del amo. En 1750, los 
pequeños granjeros y los trabajadores cualificados de las Trece Colonias 
y de las partes más ricas de Europa, como Inglaterra, el norte de Ale- 
mania y Holanda, podían comprarse relojes. Y en todo el mundo, la 
hora que mostraban estos relojes empezó a converger. La expansión 
rusa en Siberia y, más tarde, el norte de China, requería una coordina- 
ción de la medida del tiempo. Según se desarrolló el siglo XIX, se hizo 
necesaria en las sociedades no europeas dependientes una forima de 
medir el tiempo más precisa y sincronizada. El telégrafo eléctrico per- 
mitió estandarizar la hora por todo el mundo, incluso en poblaciones 
densas como China e India, donde los sistemas locales de la hora 
seguían en vigor en el siglo XVII. En las ciudades costeras chinas e 
indias, los burgueses importantes empezaron a invertir no ya en mez- 
quitas o templos, sino en grandes relojes públicos, para regular los hora- 
rios de los bazares y las oficinas. 

En 1900, los idiomas humanos, otra vertiente de los hábitos físicos, 
también empezaron a parecerse. Los administradores, misioneros y 
educadores occidentales querían que los idiomas se redujeran a unas 
reglas sencillas que, a ser posible, siguieran el patrón de las lenguas 
europeas. También lo querían los estadistas y educadores autóctonos, 
que buscaban idiomas nacionales. La estructura de las frases de las len- 
guas comunes emergentes en la India —hindi y urdu, por ejemplo— 
empezó a copiar la del inglés. Incluso las recién formadas lenguas híbri- 
das, producto de la emigración, la esclavitud y la globalización —+el 
criollo, el swahili y el pidgin—, se proveyeron de gramáticas y reglas. Á me- 
dida que el hombre público marcaba su territorio político, religioso y 
científico en el mundo, también buscaba una voz pública. El discurso po- 
lírico y el sermón adoptaron fórmulas parecidas desde Filadelfia y Roma 
hasta Kioto y Fiyi. Los modelos no eran sólo cristianos y occidentales, 
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también lo fueron los sermones islámicos sobre la vida del Profeta o los 
cuentos impresos que narraban la vida de Buda. 

Otra consecuencia de la creciente uniformidad global se puede ver 
en los nombres. Los nombres propios se estandarizaron a medida que 
los medios impresos y los movimientos de cambios religiosos y cultura- 
les florecían por las sociedades y eliminaban las diferencias onomásti- 
cas. El Estado tuvo gran influencia porque los administradores querían 
etiquetar y censar a la gente por razones impositivas y de servicio mili- 
tar. Pero no sólo fue por medios coercitivos. La gente de a pie tenía que 
seguir las formalidades del Estado para obtener ayuda parroquial, edu- 
cación y pasajes de emigración. También la religión desempeñó un 
importante papel. Más y más indios tuvieron nombres de atributos del 
gran dios Visnú, sobre todo de sus avatares (formas reencarnadas) 
como Rama y Krishna. En las sociedades islámicas de Asia y África, los 
nombres del Profeta y de su consorte Aisha se empleaban cada vez más, 
según se adoptaban prácticas islámicas más normalizadas por los ima- 
nes y gobiernos. Sus esfuerzos se vieron apoyados por los contactos glo- 
hales que generaban las peresrinaciones a La Meca v a Medina. Los dos 
«igualadores», la esclavitud y las misiones cristianas, llevaron nombres 
cristianos, la gran mayoría judíos, claro está, a millones de africanos, 
amerindios y gentes del Pacífico durante el siglo XEX. Al mismo tiempo, 
el funcionamiento del gobierno y de los juzgados requería que todo el 
mundo tuviera un nombre y un apellido estándar para temas oficiales. 
Esto tuvo algunos resultados anómalos. En los países escandinavos, por 
ejemplo, significó que cientos de miles de personas se llamaran «Johan- 
ssen» y «Christiansen», mientras que en Birmania la mayor parte de la 
población tenía nombre de día birmano o de símbolo astrológico. 

La comida empezó a parecerse en diferentes partes del mundo. El 
pan de trigo y la ternera eran la comida típica de Gran Bretaña y Ale- 
mania a principios de los tiempos modernos. Esta dieta se exportó a las 
colonias británicas de América y, más adelante, a Australia, Nueva 
Zelanda y Sudáfrica. Los pueblos indígenas que entraban en contacto 
con los misioneros o que empezaban a vivir en ciudades europeas adop- 
taban la comida occidental en parte porque era lo que había en el mer- 
cado y en parte porque se veían obligados a adoptar las costumbres de 
sus nuevos amos. Á finales del siglo XIX, cuando los gobiernos reformis- 
tas y las élites occidentalizadas ostentaban el poder en Asia y África, 
surgieron nuevas presiones para imponer una comida estándar. Los 
japoneses empezaron a comer ternera cuando antes su religión budista 
se lo prohibía y así apareció el sukiyaki de ternera. Pensaban que así 
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potenciarían su fibra racial y podrían hacer frente al imperialismo occi- 
dental. Mahatma Gandhi también sopesó la idea de un régimen a base 
de carne para hacer fuertes a los indios, a los que, pensaba, habían «afe- 
minado» el imperialismo y los malos hábitos domésticos. Luego, él y su 
generación rechazaron esta idea. Aun así, los indios se adaptaban rápl- 
damente a los tomates, las patatas y los pimientos picantes, todos ellos 
originarios de las Américas y repartidos por el mundo por los conquis- 
tadores españoles y portugueses durante los siglos XVI y XVII. 

Este último ejemplo demuestra que no se trató sólo de una adop- 
ción unidireccional de las costumbres europeas. Los imperios y la 
expansión económica habían creado vínculos multilaterales entre dis- 
tintas sociedades del mundo que promovían mayor uniformidad. Así, 
por ejemplo, los esclavos caribeños y norteamericanos comían arroz 
blanco asiático y vestían ropas de algodón indio. Los jefes de África 
occidental atesoraban las telas estampadas de Asia. Esta conexión entre 
las plantaciones atlánticas y el comercio asiático se creó a raíz del 
expansionismo europeo. Con el tiempo, los tejedores indios y los mer- 
caderes africanos se involucraron en el proceso. 

A tinales del siglo XIX, la unitormidad ya se expresaba en otro ambi- 
to: el deporte y el ocio. El caótico e improvisado espíritu de los viejos 
juegos tenía ya orden y reglas, dirigidas por federaciones mundiales. 
Incluso la forma de esas típicas exportaciones británicas al resto del 
mundo -—fútbol, rugby y crícket— parecía teñida de ese fuerte deseo de 
disciplinar el cuerpo que también se veía en las fábricas y en los campos 
de batalla. Incluso los juegos que se trasladaron de Asia a Occidente, 
como el hockey y el polo, dejaron de ser un tumulto caótico y se con- 
virtieron en competiciones ordenadas. Mientras tanto, el disciplinado 
modelo culinario y gastronómico francés, las normas diplomáticas fran- 
cesas y el concepto alemán de la correcta clasificación del conocimien- 
to científico y humano se expandían por el mundo siguiendo trayecto- 
rias similares. 


CONSTRUIR A PARTIR DEL CUERPO: LAS COMUNICACIONES Y LA COM- 
PLEJIDAD 


Esta creciente uniformidad en los hábitos físicos y en los signos exter- 
nos de identidad tenía su paralelo en el mundo de las ideas. Los siste- 
mas ideológicos y discursivos que generaba el poder político-económi- 
co empezaban a converger en todo el mundo. El siglo x1x —llamado 
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también «el siglo de la industrialización y del imperio»— fue también 
la era de la comunicación global. La publicación de libros aumentó 
enormemente en todo el mundo. Las sociedades tradicionalmente poco 
literarias empezaron a ser sensibles a los medios impresos. No siempre 
estaba Europa al frente. En 1800, se publicaron más títulos en Calcuta 
que en San Petersburgo o Viena. En 1828 se calculaba que se editaban 
unos 3.168 periódicos en todo el mundo, casi la mitad en los países 
anglófonos. Pero ya en 1831, Le Montteur Ottoman estaba a la altura de 
The Tísmes de Londres. En 1900, el número total de periódicos alcanza- 
ba los 31.026, muchos de ellos con tiradas de cientos de miles. El total 
para 1900 incluía 600 en India, 195 en África y 150 en Japón? La pro- 
gresión casi geométrica de la expansión por el mundo de la información 
estandarizada se puede apreciar si recordamos que la gente prestaba y 
robaba periódicos. En algunas sociedades, un hombre leía los periódi- 
cos en voz alta para los analfabetos. En otras, había escribanos que los co- 
piaban en forma de manuscrito. 

El telégrafo eléctrico desarrolló un sistema internacional tras la 
inauguración del cable Europa-Asia en 1863 y la de los dos cables atlán- 
ticos en 1866. El tren, el barco a vapor y, más tarde, el teléfono revolu- 
cionaron la velocidad de las comunicaciones. Sería equivocado negar la 
sofisticación de la comunicación anterior al telégrafo y la prensa en 
África y Asia, pero sí es cierto que la nueva densidad de mensajes hizo 
posible una difusión de ideas comunes sin paralelo. El nacionalismo 
moderno —un producto de la Revolución Francesa y las guerras poste- 
riores— se globalizó en la generación posterior a 1850. Los nacionalis- 
tas irlandeses, indios, chinos y egipcios se ponían en contacto por telé- 
grafo y se reunían en París, Tokio, Londres, San Francisco y Shangai. 
Las ideas científicas y médicas daban la vuelta al mundo con la misma 
velocidad, 

Por supuesto, el argumento no debe llevarse demasiado lejos. Un 
análisis profundo demuestra que la similitud formal y la traducibilidad 
encubrían a veces diferencias importantes de estilo intrínseco. La cre- 
ciente tendencia hacia la uniformidad era contestada, parcial y de resul. 
tado incierto, más que una fuerza homogeneizante todopoderosa. 
Incluso en 1880, un norteamericano quería decir algo muy diferente a 
un europeo cuando hablaba de libertad, aunque los partidos que domi- 
naban a ambos lados del Atlántico compartieran conceptos y filosofías 
aparentemente similares. En el islam y el hinduismo, la uniformidad 
religiosa significaba un rito común, en lugar de una uniformidad doc- 
trinal como en las iglesias cristianas. Áun así, mantengo que el islam y 
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el hinduismo se parecían más al cristianismo en 1914 que en 1780, aun- 
que sólo fuera porque ahora eran más fácilmente distinguibles entre sí. 
Mientras tanto, los representantes religiosos se habían reunido y habían 
debatido en el famoso Parlamento Mundial de la Religión en Chicago 
en 1893. Lo que debatieron probablemente fuera menos importante 
que el hecho de que las tradiciones, que habían sido una colección de 
derechos, ritos chamanísticos y antiguos axiomas, ahora se consideraran 
religiones con su propio ámbito de influencia y, supuestamente, carac- 
terísticas uniformes. 

El segundo tema principal de este libro es el crecimiento de la com- 
plejidad interna de las sociedades mundiales, que se desarrolló parale- 
lamente a la tendencia a la uniformidad externa. Esta complejidad de 
funcionamiento era muv diferente a la variedad cultural local del Anti- 
guo Régimen. Hacia finales del siglo XIX, la mayoría de las sociedades 
de primer orden ya tenía una amplia gama de profesiones especializa- 
das, con sus propios tipos de formación y sus ritos solidarios. Las aso- 
ciaciones de este tipo hacían más trabajo social que las solidaridades 
creadas por el matrimonio y la familia. La administración se había des- 
vinculado del éxito militar, algo que en 1780 sólo ocurría en China y, 
hasta cierto punto, en Europa. Incluso las sociedades en las que los mi- 
litares aún tenían mucho peso, como en el Oriente Medio islámico, habían 
creado grupos de administradores civiles que ocupaban un espacio 
entre los militares y los religiosos, los dos polos de la autoridad del Anti- 
guo Régimen. Se había establecido un cuerpo jurídico en la mayoría de 
las colonias, en los puertos francos de China y en Japón, donde un siglo 
antes las disputas legales eran conducidas por los funcionarios religto- 
sos O por intermediarios cultos empleados privadamente por las fami- 
lias. Los sistemas médicos se habían formalizado y puesto por escrito. 
Incluso la medicina tradicional asiática, norteafricana y de Oriente 
Medio tenía sus propias academias y sus practicantes titulados. El 
mundo empezaba a ser gobernado por grupos de diferenciados aunque 
interrelacionados expertos. 

En el ámbito económico, grupos especializados de agentes, conta- 
bles y corredores de seguros existían en todas las grandes urbes. El ges- 
tor y el propietario dejaron de ser la misma persona, y apareció el »mar- 
keting. Los especuladores financieros, que hacia 1780 sólo actuaban en 
Londres, París y Ámsterdam, surgieron en ciudades como Shangai, 
Teherán y Nagasaki. Para la gente normal, el trabajo se había especiali- 
zado. En particular, el nexo milenario entre la agricultura estacionaria y 
el trabajo en la ciudad se había roto para los trabajadores urbanos en 
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eran parte del mundo industrializado. De hecho, empezaba a asomar 
un tipo de estructura de clases. Paradójicamente, este mayor grado de 
especialización condujo a una aparente uniformidad. La clase gober- 
nante, los profesionales e, incluso, las clases obreras de las diferentes 
sociedades cada vez se parecían más, cada vez eran sometidos a presiones 
más similares y cada vez más tenían las mismas ambiciones. La conver- 
gencia, el parecido y la uniformidad no significaban —insisto— que 
todas estas personas pensaran y obraran de la misma manera; pero, 
cuando menos, apreciaban y expresaban los intereses comunes que 
traspasaban los límites de la nación-estado, si bien ésta tenía gran 
influencia. 

Para poder delinear estas tendencias generalizadas, este libro toma 
el mundo de mediados del siglo XVII como punto de referencia compa- 
rativo. No es mi intención presentar un mundo estático ni provinciano. 
Todo lo contrario, puesto que poderosas fuerzas para el cambio lleva- 
ban actuando durante siglos en las sociedades humanas. El mundo del 
Antiguo Régimen y la organización social arcaica existió porque más 
tarde la gente lo identificó como tal, para contrastarlo con su época. Por 
este tiempo, las fuerzas de cambio esbozadas más arriba empezaron a 
tomar velocidad drásticamente, algo que los comentaristas contemporá- 
neos también notaron. El capítulo 1 analiza en términos generales la 
organización de la vida política y económica a mediados del siglo XVII, 
El capítulo 2 demuestra cómo el desarrollo material y político a través 
del mundo empezó a desestabilizar este modelo antes de la crisis mun- 
dial de 1780-1820. 
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Mapa 1.1 El mundo en el Ántíguo Régimen, c. 1750 
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LOS ANTIGUOS REGÍMENES 
Y LA «GLOBALIZACIÓN ARCAICA» 


En el mundo del siglo xvIl1, el poder político y religioso y la autoridad 
cultural eran muy variados y tenían vínculos complejos. Las economías, 
sin embargo, estaban dominadas de forma sencilla por la agricultura, y 
dependían de las estaciones anuales. Los próximos cuatro capítulos tra- 
tan de explicar cómo y por qué hubo un cambio hacia la uniformidad 
política y cultural mundial en poco más de tres generaciones, y por qué 
surgieron unas complejas tendencias sociales y culturales que son, reco- 
nociblemente, modernas. Destacarán el dominio europeo del mundo, 
pero, a la vez, aceptarán el origen policéntrico del cambio hacia la 
modernidad común, aunque enfrentado a feroces resistencias. Este 
capítulo analiza aspectos de la ideología y la organización política del 
mundo a principios y mediados del siglo XVII. 


CAMPESINOS Y SEÑORES 


En 1750, la mayoría de los seres humanos vivía aún en el dominio de lo 
que los historiadores han llamado «imperios agrícolas». Los imperios 
agrícolas eran estados grandes, de etnias diversas, que subsistían básica- 
mente aprovechando el excedente de la producción de los campesinos. 
En sentido estricto, los campesinos eran agricultores que cultivaban 
pequeños terrenos con la fuerza de trabajo de sus familias. Por encima 
de los campesinos estaban las élites locales, que a veces cultivaban la tie- 
rra, pero que también recibían renta de los campesinos dependientes. 
Por debajo de los campesinos estaban los «sin tierra», que trabajaban los 
cultivos de los campesinos y terratenientes por un sueldo o un porcen- 
taje de la cosecha. Culturalmente, sin embargo, el señor, el artesano y el 
campesino estaban ligados unos a otros y compartían los mismos valores. 


EL FIN DEL ANTIGUO RÉGIMEN 


Los imperios agrícolas de la China de la dinastía Oing, la India 
mogol, el Japón Tokugawa, el Irán Safawí, Java, el Imperio Otomano, 
el Imperio Ruso y la monarquía de los Habsburgo reunían en conjunto 
un 70% de la población mundial. Muchas partes de los territorios de la 
Corona española en el sur y el centro de América las labraban aún los 
descendientes de las poblaciones amerindias originales. También había 
sociedades que practicaban el cultivo con regularidad esparcidas por 
África, y subsistían en complejas relaciones con los nómadas y los bos- 
quimanos. Los campesinos, en términos generales, constituían un 80% 
de la población, aunque en algunas zonas la aparición de ciertos nodos 
de comercio capitalista elevó el total de la población urbana hasta un 
20%. Éste parece haber sido el caso, por ejemplo, del noroeste de 
Europa, las zonas marítimas y fluviales de China y la costa de Japón. 

El orden político y religioso de estas entidades políticas seguía sien- 
do fragmentario y, de una forma u otra, complejo. Pero las sociedades 
y las economías que las mantenían eran relativamente sencillas compa- 
radas con las del siglo XIX, que ya experimentaban la industrialización y 
el auge del Estado. Como la mavoría de la gente que vivía allí eran cam- 
pesinos, agricultores, terratenientes o mercaderes que dependían de la 
agricultura, la calidad de la cosecha dominaba la vida cotidiana como 
había venido siendo durante miles de años. Muchos agricultores del sur 
y oeste de Europa apenas eran más ricos que sus prójimos de Ásia o 
África, y muchas veces tenían menos comida. John Komlos! ha pro- 
puesto, de manera convincente, que gran parte de Europa central pade- 
ció malnutrición durante el siglo XVII. Incluso la Francia sofisticada y 
cultural sufrió constantes crises de subsistence («crisis de subsistencia») 
a lo largo del siglo XVII. La mayoría de las sociedades asiáticas y africa- 
nas y muchas de las europeas padecieron debilitantes escaseces o ham- 
brunas cada veinte años. Estas hambrunas se vieron complicadas por 
guerras e invasiones extranjeras, tanto de nómadas a la vieja usanza lle- 
gados de la estepa y el desierto, como de los nuevos ejércitos europeos. 

Sin embargo, sólo en el sentido más amplio puede decirse que los 
campesinos del mundo fueran una única clase. Los estilos de vida de los se- 
ñores y los campesinos de las diferentes sociedades del mundo se parecían 
mucho, de hecho, pero también se diferenciaban mucho en los detalles. 
Las diferencias dependían hasta cierto punto de los tipos de cultivo que 
producían. Por ejemplo, los arrozales del sur de China, el sudeste asiá- 
tico y los valles fluviales indios necesitaban de grandes esfuerzos de la 
población local para mantener los sistemas de irrigación que inunda- 
ban los cultivos. Las zonas de los arrozales intensivos alimentaban a 
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muchos siervos y campesinos pobres, que limpiaban las zanjas y mante- 
nían el cultivo. El norte de China, el norte de India, Oriente Próximo, 
Europa occidental y sus colonias americanas, en cambio, eran zonas de 
cereales y de pastoreo con una población menos densa. Aquí, los agri- 
cultores eran más independientes, pero, a menudo, pobres por falta de 
regadíos o de mercados, o se veían endeudados por usureros y Otros 
magnates. Entre estos polos opuestos existían innumerables combina- 
ciones locales, en las que el tipo de agricultura dependía de una mezcla 
específica de cultivos o microecología y del equilibrio entre la agricul- 
tura, la ganadería y el pastoreo. Incluso en las zonas donde los campe- 
sinos cultivaban cosas similares, las normas sociales variaban mucho. 
Las instituciones religiosas y las pautas de organización de las élites 
políticas dictaban las leyes complejas de ocupación de la tierra y la subor- 
dinación que conllevaban. Además, los campesinos eran a tiempo par- 
cial artesanos, arrieros o soldados, y no estaban tan atados a la tierra 
como a veces pensaban los primeros sociólogos. Hasta que aparecieron 
la agricultura mecanizada y la nutrición agrícola científica hacia finales 
del sielo XIX. existían diferencias básicas en la manera de vivir de los 
señores y de los campesinos y en la forma de relacionarse. 

Los campesinos no eran tan burdos como algunas personas cultas 
de la época creían; ni, en sentido opuesto, eran los encantadores habi- 
tantes de una Arcadia virgen, como aseveraban muchos literatos de 
finales del siglo XVII. Tampoco estaban en guerra permanente con los 
terratenientes y el Estado, como mantienen muchos historiadores 
modernos radicales. Por supuesto que hubo alzamientos violentos de 
campesinos y el final del siglo XVI estuvo repleto de ellos; pero estas 
rebeliones normalmente reflejaban la desesperación de los campesinos 
ante el cúmulo de abusos e injusticias apilado sobre la población rural, 
y no una tendencia innata a la resistencia o violencia. Las comunidades 
campesinas tenían un fuerte sentido de la moralidad propia y de la tra- 
pacería de los demás. No obstante, la mayoría de las familias campesinas 
eran emprendedoras. Querían más tierra, más dinero y más honor. Tra- 
taban de maximizar sus oportunidades. Esto proporcionaba un enorme 
fondo de talento para aprovechar los momentos políticos y económicos 
propicios. En muchas partes del mundo, sobre todo en el sur y el este de 
Europa y Japón, fue el desarrollo del enorme potencial de los campesi- 
nos (en el Nuevo Mundo fue el de aquellos trasplantados allí) lo que 
animó el dinamismo económico del siglo XIX. 

Por lo general, las jerarquías sociales del viejo orden eran mucho 
más flexibles de lo que muchos comentaristas mantienen. El Ántiguo 
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Régimen se veía limitado por el estatus, pero no era rígido. Esto era 
cierto incluso en China, India, Japón y Oriente Próximo, considerados 
por los europeos del siglo XVIII como reinos de tradición y conservadu- 
rismo invariables. En la mayoría de las sociedades, gente de clase media 
e incluso campesinos ricos podían y llegaban a ocupar cargos importan- 
tes y obtenían tierras y privilegios en el transcurso de una o dos genera- 
ciones. Hasta existen ejemplos de campesinos pobres de estatus social 
bajo que llegaron al poder. Aun así, la jerarquía social era bien sencilla: 
campesinos, mercaderes, terratenientes, aristocracia. En la medida en 
que algunas profesiones empezaban a emerger en algunas sociedades, 
todavía estaban sin organizar y eran más bien hereditarias. Incluso los 
grupos de artesanos especializados asiáticos y europeos que dominaban 
el creciente comercio intercontinental dependían de la protección de 
los señores locales y de la cosecha. 


LA POLÍTICA DE LA DIFERENCIA 


En 1960, varios historiadores, liderados por Marshall Hodgson”, empe- 
zaron a hablar de los «imperios de la pólvora» del istamismo moderno 
en Oriente Próximo, la India y el sudeste asiático. Algunos comentarís- 
tas extienden la categoría más allá y mantienen que la dinastía Qing en 
China (c. 1664-1911) había evolucionado de forma parecida a los oto- 
manos (<. 1326-1922), safawíes (c. 1501-1763) y mogoles (1526-1858). 
Todos se habían transformado de «grandes kanes», líderes de pastores 
nómadas, arqueros a caballo y soldados tipo cosaco a emperadores ilus- 
trados de grandes dominios agrarios”. Incluso se ha llegado a decir que 
los zares rusos y, desde cierta perspectiva, los Habsburgo austriacos 
representaban una versión cristiana de este tipo de desarrollo. Los histo- 
riadores del boato cortesano han llegado a encontrar emocionantes . 
parecidos entre la ideología y el ritual cortesanos de Luis XIV, del 
emperador chino Qianlong (1736-1799) y de Pedro el Grande de 
Rusta?, $ 

Estos amplios «parecidos familiares» entre muchos de los regíme- 
nes políticos de Eurasia y el norte y el oeste de África hay que tenerlos 
en cuenta, porque estos sistemas políticos contrastan con el mundo de 
naciones-estado y colonias provinciales de cien años después. Las últi: 
mas historias, sin embargo, prefieren destacar las diferencias entre los 
antiguos regímenes. En los imperios agrarios, y también en las regiones 
en auge económico de Europa occidental, existía una gran variedad de 
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sistemas políticos e ideológicos; muchos de ellos se vieron suprimidos o 
se uniformaron a lo largo del siglo. Por ejemplo, Italia y Alemania, que 
serían dos nuevas naciones en el siglo siguiente, eran por entonces uni- 
dades lingitísticas y culturales, pero estaban fragmentadas en un mon- 
tón de reinos, grandes ducados, estados papales y, en el caso de Alema- 
nia, limitadas jurisdicciones imperiales. 

Estamos acostumbrados a pensar en el Antiguo Régimen de la 
Francía prerrevolucionaria, cuyo símbolo era el ritual del palacio de 
Versalles, como un Estado autocrático y centralizado en el que los gran- 
des funcionarios reales intervenían constantemente en la sociedad local. 
De modo similar, tenemos la idea del «despotismo oriental», una 
noción propia de la Europa moderna, cuando hablamos de los imperios 
- Qing y Mogol en China e India. De hecho, y no debemos olvidarlo, 
había aspectos sociales y económicos en los que los emperadores y los 
reyes intervenían periódicamente. Por ejemplo, William Beik? ha 
demostrado que la monarquía francesa del siglo XVIII era eficaz a la hora 
de recaudar impuestos, incluso en el sur mediterráneo. Era más pode- 
rosa en París v sus alrededores y en el nordeste. En Europa, antes del 
siglo XIX, los reyes tenían potestad específica sobre las carreteras, los puer- 
tos y los servicios de correo. También las zonas comprendidas en un 
radio de 1.000 kilómetros desde el Estambul otomano —como el norte 
de Siria, los Balcanes y Anatolia occidental— eran gobernadas estricta- 
mente*, por lo menos comparadas con Egipto y las regiones árabes en 
los márgenes del imperio, sin hablar del Irán safawíe o la India mogol”. 
Incluso en Persia y el sur de Asía los emperadores eran los respon- 
sables del mantenimiento del sistema de canales que regaban las zonas 
semiáridas de sus dominios. Y en China, los emperadores controlaban 
directamente los sistemas de irrigación del río Amarillo, y mantenían el 
Gran Canal al norte de Nanking que proveía al centro del imperio de 
go". Basándose en estos ejemplos, algunos historiadores europeos 
desarrollaron la idea de que estos sistemas políticos eran «sociedades 
idráulicas», en las que el abastecimiento de agua requería la centrali- 
ación del poder. En estos reinos era normal que hubiera unos amplios 
rritorios reales. Así, en los dominios árabes e islámicos se distinguía el te- 
ritorio real o Lhalisa de otras provincias gobernadas con menos forma- 
dad. En China, los territorios manchúes y los cotos de caza imperiales 
ozaban de un estatus parecido?. También en África varios estados pre- 
Honiales mostraban alguna centralización. El reino asante del oeste de 
frica (en la Ghana moderna) desarrolló un sistema burocrático, unas 
Iganizaciones de comercio estatales y un código legal común'”. El 
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gobierno mantenía con esmero un sistema de comunicaciones y tenía 
una idea bastante clara de sus fronteras. 

Pero estos ejemplos sólo sirven para reforzar la regla general. Y ésta 
dice que los viejos centros impertales y burocráticos sólo intervenían en 
el funcionamiento de la sociedad y de la economía en casos específicos 
y en zonas geográficas limitadas. No es que los antiguos estados fueran 
todos débiles, más bien ahorraban su autoridad moral y física para tareas 
específicas. Por ejemplo, probablemente en todo el mundo los sistemas 
de riego y las carreteras eran mantenidos por las comunidades y los 
magnates locales. Las áreas en que existían muchos privilegios y dere- 
chos reales era normal que se separaran, pasando a ser patrimonio de otros 
príncipes y nobles. A los reyes y emperadores les resultaba lucrativo 
«prestar» sus derechos al mayor postor para ganar dinero. Incluso en la 
fiscalmente centralizada Francia, el Estado entregaba a contratas de 
impuestos y a magnates lo que exprimía a los inquietos campesinos. 
Tanto allí como en el resto de Europa, fueron las desavenencias respec- 
to a las imposiciones de estos vicarios emprendedores, y no los impuestos 
reales, las que provocaron revueltas rurales. En el Nueva Mundo espa- 
ñol, los gobernadores y alcaldes locales se resistieron a los repetidos 
intentos de la Corona de centralizar el poder, puesto que se enriquecían 
no a través del mercado libre, sino forzando la venta de bienes y requi- 
sando mano de obra de los campesinos indios. No sorprende que los 
«abusos tiránicos», como los llamaban los oficiales españoles, provoca- 
ran numerosas revueltas locales!*. 

En Asía, la situación era parecida. En China, en 1800, los graneros 
reales, el Gran Canal y el sistema de diques del río Amarillo se estaban 
yendo a pique”. Otras instituciones reales estaban mal. En un princi- 
pio, los emperadores se contentaron con ceder poder en una zona para 
reforzarlo en otra. A largo plazo, sin embargo, la decadencia de estas 
funciones imperiales puso en grave peligro la legitimidad del régimen. 
Estudios recientes sobre el Estado asante del oeste de África han 
demostrado que este centro de poder con ambiciones centralizadoras se 
vio muy limitado por feudos y grupos de linaje, y que, allí, el pueblo 
desarrolló contactos comerciales con el mercado global a pesar de y no 
gracias a los intereses del gobierno. 

Así, el gobierno de estos grandes estados era como un truco de magía. 
El poder del Estado era fuerte y dirigido hacia ciertas zonas, aunque 
hacía falta una vigilancia permanente para que no se lo quedaran los mag- 
nates y comunidades locales. En otras partes, era deshilachado y contin- 
gente. Había extensas zonas en las que no se imponía deliberadamente. 


10 


LOS ANTIGUOS REGÍMENES Y LA «GLOBALIZACIÓN ARCAICA» 


A los gobernantes les era difícil movilizar a las fuerzas militares con ra- 
pidez. En las zonas monzónicas de Asia, donde los reyes presumían de 
magnificencia, la guerra y la recaudación de impuestos se estancaban 
cada año cuando las carreteras se quedaban intransitables. El Estado 
sólo podía enviar un número limitado de funcionarios o ejercer justicia 
en ciertos casos. Por lo general, los gobernantes sólo estaban empezan- 
do a saber quiénes y cuántos eran sus súbditos, en qué parte de sus 
dominios vivían, qué idioma hablaban y qué religiones practicaban. 
Dada la historia de persecución religiosa en Europa, la mayoría de los 
regímenes, incluso aquí, evitaban «abrir ventanas en las almas de los hom- 
bres». En las sociedades asiáticas y musulmanas, lo que se requería era 
reconocer el culto del emperador, y no una uniformidad de creencias. 
En todas partes, por tanto, el poder del Estado y el poder imperial re- 
sidían, a largo plazo, en la cooptación de las élites locales y de las co- 
munidades autogobernadas y el respeto a ellas. Los reyes tenían que 
aprovechar y aceptar los sistemas políticos y religiones locales y dejarlos 
hacer. 

Las maneras de cooptar eran múltiples. Los teóricos sociales alema- 
nes del siglo XIX, principalmente el sociólogo Max Weber, analizaron 
los dos extremos del espectro. Por una parte, estaba la aristocracia mili- 
rar. Las grandes dinastías de militares y controladores de territorios 
eran básicamente los señores de sus tierras, siempre y cuando rindieran 
homenaje al líder supremo y proporcionaran recursos y hombres para 
las guerras de conquista o las defensivas. Esto, por ejemplo, es verdad 
en el caso de la nobleza húngara en el Imperio Austrohúngaro. Pareci- 
do era el territorio indio de Rajastán, controlado por reyes y por la 
nobleza local, que le debía gran tributo al emperador mogol de Delhi. 
Por otra parte, estaban las viejas burocracias. En China se daban las 
complicadas jerarquías de magistrados civiles entrenados en la escuela con- 
fuciana clásica por medio del linaje y de los colegios imperiales y luego 
destinados a los confines del imperio para establecer el orden y conse- 
guir la abundancia en zonas agrarias. Era un tipo ideal de burocracia 
arcaica. En Francia, donde la nobleza era de «espada», elegida de entre 
las grandes familias que habían luchado por la corona de san Luis desde 
el Medioevo, el caso era todo lo contrario. Pero, en la práctica, la aris- 
tocracia militar necesitaba administradores que se encargaran de los 
papeles e información, mientras que, en los sistemas burocráticos, los fun- 
cionarios sustentaban su propio poder como gerentes de las tierras a 
nivel local. Así, en Francia, una sociedad en la que tenía que existir un 
gobierno instruido y tacaño, había una nmoblesse de robe: una nobleza 
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civil y burocrática, escogida entre los comerciantes y abogados de la 
clase baja. Sin embargo, en China, la dinastía Qing gobernante tuvo que 
dejar que los impuestos territoriales se fijaran a perpetuidad cuando 
consolidó su poder a mediados del siglo XVI. Esto significó que las 
familias eruditas de las que salían los burócratas acumularon más tierras 
y los beneficios del comercio en sus propios territorios, convirtiéndose 
en terratenientes y comerciantes por derecho propio. Los señores culti- 
vados se dejaron llevar por los vientos locales que soplaban. En las fron- 
teras del Estado vietnamita, los miembros de su mandarinato de estilo 
chino se casaron con la minoría tay para estabilizar las zonas fronterizas 
peligrosas. Así pues, en realidad, los distintos estereotipos de burócra- 
ta, guerrero terrateniente y hombre religioso se mezclaron de forma 
compleja. 

Incluso los emperadores agrarios más poderosos tenían que tratar 
con una mezcolanza de derechos, privilegios, autonomías locales y 
«círculos familiares», heredados de tiempo atrás o creados a raíz de la con- 
solidación del poder político real o imperial. Para citar a William Doyle, 
incluso en Europa «la realidad del Antiguo Régimen era una confusión Lia- 
tensa de poderes y un perpetuo solapamiento de competencias de- 
siguales, en la cual el rey, en vez de imponer una autoridad irresistible, 
se veía obligado a negociar con sus súbditos a muchos niveles»”, A fina- 
les del siglo XVIHi, la autoridad de los reyes supuestamente absolutistas 
de Francia seguía limitada por cortes regionales o parlements con juris- 
dicción apelativa y por «estados» dotados de derechos recaudatorios. 
Rusia era un caso extremo en «Europa», donde la teórica autocracia del 
zar era, en la práctica, muy limitada. En 1763, el gobierno ruso em- 
pleaba 16.500 funcionarios, mientras que Prusia, con una extensión del 
1% de Rusia, empleaba 1.400'*. En Rusia, por tanto, a pesar de que los 
terratenientes no acumulaban derechos feudales en la proporción en 
que lo hacían en Europa occidental, controlaban este enorme imperio. 
De nuevo, no se debía a una mera cuestión de debilidad. Á veces, los 
monarcas podían desplegar estratégicamente los recursos de estos po- 
deres y jurisdicciones para obtener sus fines políticos. Los zares podían 
utilizar unos poderes arbitrarios formidables cuando querían. Pero 
tampoco interesaba siempre a los gobernantes eliminar estas jurisdic- 
ciones particulares. Los reyes ingleses y sus ministros, por ejemplo, se 
aprovechaban del estatus especial de Irlanda y su clientelismo como 
recurso para lubricar la política de los reinos de Inglaterra, Escocia y la 
propia Irlanda. 
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Una característica de los antiguos regímenes que a menudo comen- 
tan los historiadores era la tendencia a pasar por «ciclos de desarrollo», 
en los que periodos de relativa centralización venían seguidos de des- 
centralización, y luego de intentos de recentralización. En algunos 
casos, el «exceso imperial» ya era aparente en el siglo XVIn y los gran- 
des reyes y monarcas habían cedido gran parte de los poderes adqui- 
ridos en épocas de conquista. Para 1700, los gobernantes otomanos de 
Estambul habían cedido virtualmente el mando a poderosos ayax, O 
señores regionales en Egipto, Siria, la provincia del monte Líbano y el 
norte de África aunque seguían siendo fuertes en el centro del imperio. 
En la India de 1720, el emperador mogol sólo podía contar con una 
recaudación y un tributo de sus prepotentes súbditos hindúes, sijs y 
musulmanes, decrecientes en reinos en expansión lejos de Delhi. El 
Imperio Habsburgo de Austria era «un conglomerado de unidades 
territoriales separadas, la mayoría de ellas con raíces individuales 
importantes y profundamente arraigadas»” y, por debajo del nivel cen- 
tral, casi toda la autoridad recaía en los terratenientes nobles, la Iglesia 
v las ciudades semiautónamas al menos hasta mediados del siglo xvrt 
Los creadores del Estado alemán del siglo XIX veían esta imagen de 
poderes descentralizados y solapados en los imperios alemán y austro- 
húngaro como algo frustrante, casi ridículo. 

El poder ideológico dentro de los viejos estados estaba tan fragmen- 
tado y era tan complejo como el poder político, y, por lo general, esta- 
ban entremezclados. Más que un Estado meramente budista, confucia- 
no o taoísta, el Imperio Chino era un imperio de espíritu cósmico. Los 
emperadores Qing mantenían lazos estrechos con el poder espiritual 
del Dalai Lama y del Pachen Lama del Tíbet y con los chamanes sagra- 
dos de Mongolia, como ya habían hecho sus ancestros esteparios. De 
nuevo, no debemos achacar esto a la «debilidad» ideológica de estos 
poderes. Todo lo contrario, se puede decir que las grandes dinastías a 
menudo promovían estas diferencias. La historiadora de China, Pame- 
la Crossley, mantiene que los últimos Qing gobernaron a base de 
fomentar la separación étnica bajo cabecillas que eran también los líde- 
res de cultos religiosos!*, La ideología imperial Qing —sobre todo bajo 
el emperador Qianlong— llevó al emperador a desempeñar un papel 
trascendente e imparcial. Su misma grandeza se reflejaba en su monar- 
quía universal como gran kan de los mongoles y manchúes, y como 
padre confuciano de los chinos Han (véase ilustración 1.1). 

Lo mismo se puede decir de la dinastía otomana. El sultán era el kan 
otomano, el césar o el emperador para los romanos y, más adelante, el 
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1.1 Conservar las diferencias: el emperador chino Qíanlong inspecciona a sus 
tropas, por Giuseppe Castiglione. 


califa o sucesor del Profeta, y el rey universal al estilo de Alejandro””. 
Como líder musulmán, no podía liderar otros cultos, pero patrocinaba las 
instituciones judías, drusas y cristianas. El emperador musulmán mogol, 
regente de Dios en la Tierra y sucesor del sagrado Profeta, bendecía habi- 
tualmente a las hordas de hombres sagrados hindúes desnudos que se 
reunían bajo las murallas del fuerte rojo de Delhi a orillas del río Yamu- 
na o Jumna. Y esto a pesar de que eran la mismísima encarnación del 
«politeísmo» hindú. En los ejércitos del emperador se consolidaron las 
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categorías sociales como las de los «rajputs»!?, «mogoles», «turcos» y 
persas, antaño en cambio. En ciertos casos, queda claro que las comu- 
nidades religiosas y étnicas locales eran lo bastante poderosas para 
rechazar la ideología y la política imperiales. Pero estos ejemplos nos re- 
cuerdan que los regímenes antiguos tenían ideales y objetivos culturales 
muy diferentes a los de la mayoría de los imperios y naciones-estado del 
siglo XIX. Ayudaron a crear —incluso se vanagloriaban de ello— dife- 
rencias y complejidades. 

incluso en la Europa cristiana, donde la religión se asociaba más 
íntimamente con la identidad del Estado, los gobernantes trataban de 


1.2 Un imperio multiétnico: el emperador Sha Jahan recibe al general persa Ali 
Mardan Kan, 1638. Miniatura mogol. 


15 


EL FIN DEL ANTIGUO RÉGIMEN 


reflejar su poder patrocinando a diferentes grupos religiosos. Después 
de Pedro el Grande, los monarcas rusos intentaron presentarse como la 
encarnación ilustrada de la razón europea, como los reyes sagrados de 
la Iglesia ortodoxa cristiana y como los grandes kanes de sus cada vez 
más numerosos súbditos musulmanes y mongoles. Tuvieron que tratar 
con la intransigente vieja guardia ortodoxa y, a partir de 1800, con los 
católicos polacos y lituanos y con los musulmanes de Asia Central. En 
las tierras austriacas y alemanas, la «tolerancia» hacia las diversas creen- 
cias había quedado regulada para la paz de Westfalia de 1648. En la 
frontera este de Austria, Viena gobernaba comunidades cristianas orto- 
doxas y judías. Quisieran o no, los monarcas Habsburgo tenían que 
mantener a bordo a católicos, protestantes, cristianos ortodoxos y unia- 
tas; judíos e, incluso, a algunos musulmanes rezagados. 

La relación entre las monarquías católicas del oeste y el sur de 
Europa y el papado era compleja y cauta. El obispo de Roma podía 
redirigir a través de los Alpes el poder del soberano francés incluso en 
el apogeo del llamado despotismo ilustrado. Hasta en Gran Bretaña, 
dande los católicos tenían prohibido acceder a la mavoría de los cargos 
públicos, el monarca era el líder de una Iglesia episcopal en Inglaterra 
y de otra presbiteriana en Escocia, a pesar de que los clérigos de éstas 
profesaban doctrinas diferentes y mutuamente antagónicas. Para 1815, 
el rey inglés gobernaba a católicos en Québec y Malta, a cristianos orto- 
doxos en las islas griegas, y a hindúes, musulmanes y budistas en el sur 
y el sudeste de Asia. 

Todas estas características del «viejo orden» de los siglos XVII y XVHI 
realzan la importancia de los cambios que ocurrirían a comienzos del 
siglo xXx. Los conceptos de Estado, nación, «minoría étnica», ciencia y 
corporaciones profesionales salieron del o fueron impuestos al mundo 
más cambiante e ideológicamente complejo, aunque económicamente más 
sencillo, que los precedió. 


LOS PODERES EN LAS FRONTERAS DE LOS ESTADOS 


Si bien los espacios agrarios interiores de la mayoría de los dominios del 
siglo XVII estaban poblados por poderosos terratenientes independien- 
tes, hábiles burócratas y ciudades de libre comercio, los perímetros eran 
porosos e indefinidos. Los regímenes sobrevivían más tiempo si incorpo- 
raban a soldados y administradores de recursos oriundos de fuera de su 
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1.3 Sacro, romano, emperador y empelucado: el emperador del Sacro Imperio 
Romano Carlos VI, estatua de Matthias Bernhard Braun, sita en el castillo de 
Loxenberg, Niederósterreich, Austria. 


reino. Gente de las actuales Albania y Rumania gobernaron el Imperio 
Otomano y fundaron una nueva dinastía en Egipto en fecha tan tardía 
como 1802. Una dinastía armenia gobernó lo que actualmente es Iraq. 
El Imperio Chino era, en gran medida, un dominio manchú, que seguía 
incorporando como administradores a jefes mongoles, uigures y tibeta- 
nos de más allá de la Gran Muralla!?, El emperador Qianlong aprendió 
supuestamente el idioma uigur para poder conversar con más facilidad 
con sus comandantes fronterizos. Los jinetes cosacos y los campesinos 
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«pioneros» empezaban a ser herramientas fiables del Imperio Ruso. 
Pero, en el fondo, muchas familias nobles eran de descendencia mongol 
o turca, los viejos enemigos de Moscovia, que fueron incorporados a la 
expansión de Rusia. Minorías cualificadas y poderosas venidas de fuera 
de las fronteras establecieron círculos detentadores de poder. Alemanes 
del Báltico gobernaban en Rusia. Alemanes de Hannover lo hacían en 
Inglaterra, y entre sus jefes militares había irlandeses y escoceses. Los 
padres y abuelos de estos hombres habían sido católicos y enemigos tri- 
bales de Inglaterra. Si muchas sociedades europeas y no europeas vie- 
ron florecer un sentimiento patriótico, como veremos, fue en parte por- 
que sus gobernantes eran extranjeros. En la India distinguían entre los 
«locales» (deshís), los «extranjeros» (bideshis) y una categoría de «foras- 
teros conocidos del otro lado de la difusa frontera» (pardesbis). Los par- 
desbís gobernaban gran parte del mundo en 1780, 

La mayoría de los grandes imperios vivían en una pugna simbiótica 
con diversas ciudades comerciales, asociaciones de comercio marítimas O 
estados marítimos que controlaban su comercio exterior o «sacaban taja- 
da» de él. Los corsarios florecían en el Atlántico v los mares del Este. En 
el Mediterráneo, una variopinta colección de potencias navales —desde 
los caballeros de San Juan de Malta y los beyes de Argel, hasta la Repú- 
blica de Venecia— detentaban el poder. En los mares orientales, los 
buques mercantes de Muscat y Omán navegaban por las costas de Áfri- 
ca e India, mientras que los bugis, una enorme corporación de príncipes 
portuarios y navieras sudasiáticas, competían por el control comercial 
con los «holandeses» de Batavia y sus descendientes mestizos”. Algunos 
estudios han descubierto que, incluso en los imperios agrarios, podero- 
sas organizaciones de comerciantes y la aristocracia local controlaban de 
hecho las ciudades portuarias que formalmente dominaban los soldados 
y administradores imperiales. Para eliminar este tipo de creciente auto- 
nomía y el ascenso del «Rey Plata» o la avaricia comercial, a partir del 
siglo XVI, los emperadores chinos trataron de cerrar el comercio maríti- 
mo chino si no estaba bajo el control directo de compañías mercantiles 
del Estado?!. Es fácil, sin embargo, subestimar la importancia de estos 
poderes marítimos porque a mediados del siglo XIX habían desaparecido 
o habían sido sojuzgados. Padecieron una última humillación al ser a 
menudo tachados de «piratas» por los capitanes de la Ármada británica. 

Tradicionalmente, los historiadores han contemplado el mundo 
desde la perspectiva de los grandes regímenes y de sus cronistas, o desde 
el punto de vista de las naciones-estado emergentes de Europa occidental. 
Pero recientemente han prestado más atención a las grandes poblaciones 
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que no vivían en ninguno de estos contextos. En África existían com- 
plejas sociedades agrarias como los imperios Oyo, Gran Zimbabue y 
Asante. Sin embargo, otros muchos africanos, sobre todo en el este y el 
sur del continente, vivían en lo que se han denominado «sociedades sin 
Estado», y subsistían gracias a la explotación agraria, forestal y pasto- 
ril?2. En el norte y oeste de África había bastantes ciudades, pero en el 
sur y el este había pocas, excepto en las zonas colonizadas por los ára- 
bes y los europeos. En gran parte del continente se desconocían la rueda 
y el arado, o por lo menos no se usaban, y como había mucha tierra, las 
jerarquías africanas se basaban más en la edad que en las tierras y la 
riqueza, como en Eurasia. 

En gran parte de África, como en la América nativa y en el Pacífi- 
co, el aparato del «Estado» no existía como entidad. Estas sociedades 
se regulaban internamente mediante cabezas de familia que representa- 
ban los intereses de los distintos «segmentos» de la sociedad organiza- 
dos en clanes familiares reales o adoptados. Muchos «grandes» reyes 
africanos se veían limitados por el consejo de los jefes de los grandes 
linajes. Más que controlar recursos, su poder era ritual y de mediación 
con el mundo espiritual. En estas sociedades, los conflictos se producían 
más entre los grupos de edad representados por los cabezas de familia 
que entre clases o etnias”, Incluso en estas sociedades había, por 
supuesto, grupos dependientes. Á veces eran descendientes de esclavos; 
otras eran personas cuyos padres habían comprometido sus bienes a 
cambio de ayuda en tiempos difíciles. Pero más que esclavos de planta- 
ciones o siervos al estilo de los que había en América y el Caribe, estas 
personas eran sirvientes de las familias superiores. 

Lo mismo se puede decir de los pueblos indígenas de Norteaméri- 
ca, Australasia y el Pacífico sur, que proporcionaban muchos ejemplos 
de poblaciones de cazadores nómadas y habitantes de los bosques. Eran 
culturalmente sofisticados, con lenguas diversas, aunque más vincula- 
dos a los ciclos naturales que los habitantes de los imperios agrarios. La 
vida social y religiosa no era predecible ni estaba regularizada. El géne- 
ro era una fuerza importante en las relaciones sociales. En el Pacífico 
polinesio, por ejemplo, las comunidades formaban alianzas intercam- 
biando mujeres, a menudo a través de largas distancias”, Pero en otras 
regiones, como entre los maoríes, la sociedad quedaba conformada por 
grupos que luchaban entre sí liderados por cuerpos de hombres guerre- 
ros, La actividad religiosa se basaba en cultos y misterios más que en 
prédicas o ritos regulares. Es difícil exagerar el impacto que supuso la 
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llegada de los misioneros y las administraciones y unidades militares 
europeas a estos pueblos. 

Incluso los grandes reinos agrarios de Eurasia limitaban con o con- 
tenían este tipo de sociedades y mantenían una simbiosis con ellas, en 
ocasiones interrumpida por guerras o invasiones. La Eurasia interior 
mantenía sociedades nómadas: subsistían los poderosos pastores man- 
chúes, de los que tiempo atrás había salido el gran conquistador del 
mundo Gengis Kan. En Arabia estaban las tribus nómadas de camelleros 
que habían sido los soldados del Profeta y que, incluso en el siglo XVII, 
fueron la base de la resistencia wahhabí en nombre del islam puro con- 
tra el Imperio Otomano. En la Persia del siglo XVI, fueron familias de 
las tribus seminómadas zend y qayarí quienes llegaron al poder”. No 
obstante, ésta fue casi la última generación en la que los recios grupos 
nómadas del desierto lograron irrumpir en estados asentados, para revi- 
talizar el gobierno y purificar la religión siguiendo el proceso clásico 
descrito por el gran filósofo medieval islámico, Ibn Jaldún. En los már- 
genes de los estados europeos del oeste de Eurasia, los pastores de 
renos lapones o los pastores de ovejas kazajos ofrecían recursos, aunque 
también problemas, a los reinos asentados. Los campesinos «colonos» 
y los soldados cosacos formaban un poderoso grupo de intereses en los 
márgenes del Imperio Ruso. Cuando en la década de 1770 algunos 
cosacos se rebelaron contra la emperatriz, los ejércitos de campesinos 
del pretendiente Pugachev, que se autoproclamaba zar Pedro III, cam- 
paron a sus anchas por el imperio durante varios años”, 

Las sociedades de los bosques que vivían de los animales y la madera, 
o de vender su experiencia como zapadores, mineros y expertos fores- 
tales a los reyes y administradores de los pueblos colonizados repre- 
sentaban otro tipo de sistema de gobierno. Los historiadores han demos- 
trado que, incluso en un momento tan tardío como el siglo XvIm, los 
jefes de las tribus forestales y que habitaban en refugios trataban con 
los estados agrarios de las estepas desde una base de igualdad. Era el ca- 
so de las tribus forestales de la India, Birmania, Tailandia y el archipié- 
lago indonesio, e incluso de la frontera siberiana, donde estos pueblos 
no sólo ofrecían recursos escasos y fuerza militar sino que también 
eran vistos con cierto respeto como magos blancos y curanderos, En 
Norteamérica, los anales históricos están dominados por las guerras 
entre colonos e indios. Pero existen otros tantos ejemplos de coopera- 
ción e interacción, por lo menos hasta la llegada después de 1812 de 
políticas discriminatorias más enérgicas. 
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LOS PRECURSORES DE LAS NUEVAS FORMACIONES POLÍTICAS 


Por último, debemos considerar aquellos sistemas de gobierno que serían 
críticos durante los siguientes cien años a nivel internacional, y que ana- 
lizaremos con más detalle en el próximo capítulo. Me refiero a las socie- 
dades comerciales emergentes densamente concentradas en el noroeste 
de Europa, pero que también habían establecido ramas coloniales en el 
Caribe y Norteamérica. En lo que a actividad económica, estilo de vida 
y actitud se refiere, gran parte de la población del noroeste de Europa 
no había cambiado mucho desde sus orígenes campesinos. La teoría de 
que el desarrollo de Europa occidental fue excepcional en la historia 
mundial ya no está de moda. Sin embargo, sobrepasó en escala y estilo 
el crecimiento de otras sociedades emprendedoras que habían surgido 
en muchas partes del mundo. Para empezar, las sociedades rurales y 
urbanas de estas regiones estaban mucho más especializadas que la de 
los centros comerciales del valle central del Yangtsé, de las zonas rura- 
les de Bengala o del interior de Estambul. Los únicos casos equivalen- 
tes convincentes eran Japón y partes de la costa china. 

Incluso en el siglo xVuL, el centro de ITolauda, que Jan de Vrics des- 
cribe como la primera economía moderna”, importaba más de un ter- 
cio de sus alimentos desde lejos. La desarrollada especialización regio- 
nal también fue una característica del sur de Inglaterra, donde Londres 
era un mercado enorme que en el siglo XVMI importaba fruta y verduras 
del sur de Irlanda y carbón desde un punto tan septentrional como 
Newcastle. Los instrumentos financieros y crediticios también estaban 
muy desarrollados, y el capital empezaba a ser transnacional. Por ejem- 
plo, los financieros holandeses invirtieron en acciones de la Compañía 
de las Indias inglesa, The Levant Company y también en el Caribe bri- 
tánico, a pesar de que Holanda y Gran Bretaña eran rivales. En cierta 
manera, las plantaciones esclavistas del sur de Norteamérica y del Cari- 
be eran la forma más avanzada de especialización económica y la inver- 
sión de capital a más larga distancia. La violencia y crueldad de la trata 
de esclavos y de la explotación de los mismos no deben impedir ver que 
era una forma de brutalidad humana flexible, sofisticada en términos 
financieros, orientada al consumidor y tecnológicamente innovadora. 

Allá donde los europeos viajaron a ultramar, podrían haber seguido 
practicando sus antiguas normas comunitarias y religiosas, como hicle- 
ron, por ejemplo, los agricultores holandeses que se asentaron en 
Sudáfrica a partir de 1650. Pero casi nunca se convirtieron en campesi- 
nos en el sentido clásico de la palabra. Había demasiada tierra en estas 
colonias. La gente había emigrado para tener sus propias tierras, no 
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para convertirse de nuevo en campesinos dominados por terratenientes. 
Por tanto, en el Nuevo Mundo y luego en Australasia, por lo general los 
erandes terratenientes estaban enfrentados con los aparceros y con los pe- 
queños granjeros. Incluso en el cabo de Buena Esperanza, la población 
negra era más bien una reserva de mano de obra que unos campesinos 
cultivando sus propiedades familiares. 

Estas formas modernas de mercados de mano de obra, de produc- 
ción y de capitales en estos centros de crecimiento global no siempre 
iban acompañadas de sistemas políticos en los que el poder estatal estu- 
viera claramente delineado. En Holanda e Inglaterra persistían muchos 
subsistemas legales y de estatus, anacronismos curiosos que hasta se 
potenciaron con la expansión del mercado. Alemania seguía siendo una 
mezcla de principados, obispados, ciudades libres, etcétera. Aunque, 
por lo general, las economías más especializadas y comerciales acabaron 
desarrollando un Estado más especializado y poderoso. La transparen- 
cia del poder siempre atrae a los mercaderes y a los terratenientes 
comerciales. Sin embargo, en 1780 la levadura del crecimiento comer- 
cial sólo había tenido unos efectos limitados, incluso en los núcleos de 
Europa occidental y sus colonias atlánticas del norte. 


LA PREHISTORIA DE LA «GLOBALIZACIÓN» 


Uno de los temas principales de este libro es el crecimiento de una 
sociedad internacional más integrada a lo largo del extenso siglo XIX, 
dominado, a medio plazo, por Occidente. Podemos usar el término 
«internacional» para el siglo XIX. Fue, sobre todo, un periodo de «inter- 
nacionalización del nacionalismo», en el que las ideas y las prácticas de 
la nación-estado arraigaron entre todas las élites de las culturas princi- 
pales del mundo. Sin embargo, es importante considerar la naturaleza 
de la globalización en los siglos XVII y XVIH, antes del auge de la nación- 
estado. La crisis mundial de 1780-1820 fue climatérica precisamente 
porque las ondas del terremoto político e ideológico iban y venían entre 
los núcleos de un mundo ya interconectado. Además, los sistemas de lo 
que aquí llamo «globalización arcaica» y «primera globalización moder- 
na» persistieron bajo el sistema internacional durante el siglo XIX. Á 
veces lo fortalecieron; otras, lo desafiaron. 

En esta sección empleamos la expresión «globalización arcaica»? 
para describir las viejas redes y dominios creados por la expansión 


22 


pagas 


LOS ANTIGUOS REGÍMENES Y LA «GLOBALIZACIÓN ARCAICA» 


geográfica de las ideas y de las fuerzas sociales desde un nivel local y 
regional a uno interregional e intercontinental. Como venimos diciendo 
en páginas anteriores, la globalización arcaica tuvo muchos focos. En 
sus principios, la expansión europea más que un sistema global nacien- 
te sólo fue uno más de varios ejemplos posibles de globalización con- 
temporánea. Sin embargo, podemos detectar unos principios comunes 
- subyacentes en estas tendencias, desde la antigiiedad clásica hasta el ini- 
' cio del periodo moderno. Durante este tiempo ocurrieron enormes 
- cambios económicos y políticos. En el siglo XVH, el nuevo sistema cul- 
. tural y económico de la trata de esclavos y la plata del Nuevo Mundo 
. establecían el primer periodo de globalización capitalista en parte de la 
- región atlántica. Sin embargo, en 1750, la ideología subyacente de las 
¿ redes globales humanas, de las transacciones monetarias y de ideas 
-. de la mayor parte de la población europea del Mediterráneo, de Asia y de 
- África, era muy parecida a la que había existido cinco o incluso diez 
«siglos antes. 

Los pueblos siempre han contactado unos con otros, incluso a larga 
- distancia, con la intención de sacar beneficio, llevados por ambiciones 
de poder, y como fruto de la simple curiosidad. En el mundo de los 
- antiguos regímenes, estos impulsos presentaban diferencias sutiles con 
* respecto a los del sistema internacional moderno. Tres principios fun- 
. damentales subyacían a la globalización arcaica. El primero, la univer- 
- salidad de la realeza. El segundo, el deseo expansivo de la religión cós- 
+ mica. Y el tercero, las interpretaciones morales o aceptadas de la salud. 
- Estas fuerzas crearon tendencias subyacentes en el intercambio global 
. de ideas, personas y materias primas. 

En primer lugar, la noción del derecho universal de los reyes llevó 
. alos monarcas, a sus soldados y a sus gestores a recorrer enormes dis- 
- tancias en búsqueda de honor individual o familiar, ya fuera en nombre 
' del más cristiano Imperio Español, o de la supremacía manchú. Como 
- ya indicamos en el apartado anterior, las cortes reales de estos conquis- 
* tadores mundiales valoraban la diferencia y apreciaban a los «hombres 
- de fuera»””. Sus reyes y gerentes valoraban a los representantes de cada 
. pueblo por sus cualidades: los turcos por su resistencia; los cristianos, 
por su ciencia; los persas por su refinamiento, etcétera. Las grandes cor- 
: tes y sus pequeñas imitaciones, bajando hasta el nivel de los pueblos 
: grandes, también eran como imanes para las materias primas prestigio- 
sas que llegaban de lejos: chales de Cachemira, sedas chinas, caballos 
- árabes y gemas de todo tipo se apreciaban en todas partes y eran la base 
: del comercio a larga distancia. Incluso en las zonas más aisladas del 
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mundo, como el Pacífico, los grandes reyes buscaban objetos y comidas 
exóticas y carismáticas para simbolizar su grandeza, Este tipo de comer- 
cio de prestigio encajaba en una tendencia mucho más amplia, en la 
cual las relaciones sociales se construían a base del intercambio de bienes 
valiosos a larga distancia entre las diferentes comunidades*. Como 
comenta el antropólogo Marshall Sahlins, esta valoración de bienes 
escasos llevó a los jefes hawaianos, una vez establecidos los primeros 
contactos, a negociar con avidez para conseguir productos como telas 
americanas o europeas, porcelana china y sándalo. 

Las intelectualidades del mundo arcaico transmitían mitologías y 
sistemas éticos que complementaban estas ideologías políticas. En 
Eurasia y África, la evocación del carisma de Roma o «Rum» solía ir 
acompañado de la historia de Alejandro Magno. Los reyes mogoles del 
siglo XVH, en sus reuniones con los abjuros hindúes, imitaban el supues- 
to comportamiento de Alejandro frente a los abjuros griegos ascetas, los 
cínicos, y a los brahmanes apóstatas indios”. Incluso en el siglo XIX, 
los británicos que viajaban por los pasos de montaña de Afganistán bus- 
caban la descendencia del ejército alejandrino entre las tribus?2. La filo- 
sofía del maestro de Alejandro, Aristóteles, también se mantuvo fuerte 
en grandes áreas cristianas e islámicas, incluso en el siglo XVIH. La ética 
aristotélica había pasado de mano de los escritores islámicos medieva- 
les al lenguaje moral cotidiano del mundo indo-islámico. En las cortes 
de muchos gobernantes islámicos se leían a diario obras de ética islámi- 
ca basadas en Aristóteles. Formaban la opinión de los jueces locales”. 
Mientras tanto, Aristóteles y sus discípulos siguieron siendo un elemen- 
to importante en el panorama intelectual de Europa y de sus colonias 
hasta el siglo XIX. En una fecha tan tardía como 1860, los clérigos de la 
América anglófona e hispanohablante usaban a Aristóteles para justifi- 
car la esclavitud. 

La idea de la tradición filosófica del «republicano cívico» ha infor- 
mado la historiografía intelectual europea y los inicios de la americana 
desde la obra seminal de John Pocock en la década de 1960”. Según su 
punto de vista, la mayoría de los filósofos todavía echaban la vista atrás 
al mundo antiguo y ensalzaban sus sólidos valores aún no corrompidos 
por el Estado o por el mercado. Quizás, sin embargo, podamos atisbar 
también otra tradición republicana cívica más amplia, que limitaba el 
poder de los reyes de Asia y el norte de África. Igual que en la tradición 
republicana europea, los reyes debían gobernar bien para preservar el 
equilibrio del sistema ideal, protegiendo a los beatos propietarios y equi- 
librando los intereses de las diferentes profesiones. Estos elementos 
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comunes del mundo mitológico y de la ideología política suponían pun- 
tos de contacto entre los europeos, los asiáticos y los africanos hasta 
mediados del siglo XIX, incluso en situaciones por otro lado caracteriza- 
das por la explotación sin piedad y el conflicto religioso. Analizaremos 
con mayor detalle este tema en el capítulo 7. 

En segundo lugar, incluso después del crecimiento del tráfico de 
esclavos y de la migración en el Atlántico, muchos de los mayores movi- 
mientos globales humanos eran peregrinaciones y andanzas de visiona- 
rios en busca de Dios. Éstas reflejaban los imperativos de la religión 
cósmica. Jerusalén y Roma, por ejemplo, retuvieron su magnetismo pa- 
ra los cristianos de la Ilustración. Por ejemplo, tanto Napoleón como el 
revolucionario irlandés de 1798 Wolfe Tone se tomaron tiempo cuando 
otros problemas más importantes acechaban, para buscar la forma de 
devolver a los judíos al Templo de Jerusalén”. Para los gobernantes islá- 
micos desde Sumatra hasta Nigeria, organizar peregrinaciones a los 
lugares santos era el deber principal de su política exterior. La expan- 
sión del movimiento místico sufí dentro del islamismo, sobre todo del 
movimiento «mistico» (Chishtt. parecía una analngía reliciosa de la olo- 
balización de los reyes. Incluso en el mundo atlántico, la fe cristiana 
creó tendencias de migración sagrada a larga distancia. La diáspora de 
los franciscanos y los jesuitas, la expansión de los mormones o los vía- 
jes habituales de los cuáqueros ingleses e irlandeses cruzando el Atlán- 
tico en el siglo XVI son casos a tener en cuenta. 

En tercer lugar, los hábitos físicos ayudaron a promover la fuerza 
subyacente de la globalización arcaica. La transmisión de ideas promo- 
cionó el intercambio de bienes materiales y esto, a su vez, promocionó 
la difusión de ideas nuevas. Los sistemas biomédicos del mundo, grie- 
gos, islámicos, hindúes, taoístas y confucianos, se solapaban. Los espe- 
cialistas se leían unos a otros. Buscaban las mismas sustancias animales, 
especias y gemas para potenciar el sexo, la reproducción y la salud físi- 
ca. Junto con los símbolos reales, como los metales preciosos, el arma- 
mento y los caballos, la búsqueda de medicinas valiosas impuso tenden- 
cias profundas a los desplazamientos y al comercio de los pueblos**. 
Ayudaron a crear la «etnoscopia» arcaica, otra expresión de Arjan 
Appadauri”, una tendencia global! a la mezcla cultural. En el siglo XVII, 
por ejemplo, gran parte del comercio exterior chino se dedicaba a con- 
seguir productos para alargar la vida, así como símbolos reales, El té, el 
tabaco y, luego, el opio entraron en China como productos medicinales. 
Después, todos ellos se convirtieron en símbolos de ocio y, más ade- 
lante, en el siglo XIX, en bienes de patológico consumo masivo. Hasta 
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cierto punto, esto también se dio en Europa occidental y en el mundo 
atlántico. 

La globalización arcaica funcionaba, entonces, de varias maneras 
diferentes que se reforzaban mutuamente. En el nivel más amplio, esta- 
ba la ideología de la supuesta comunidad del Viejo Mundo, erigida por 
la realeza universal y la religión cósmica. Á un nivel intermedio estaban 
los desiguales patrones de las dispersas comunidades comerciantes, 
militares y de especialistas generadas por este sistema de valores. Fue- 
ron éstos los vínculos que diseminaron a los mercaderes armenios 
desde el reino húngaro hasta los mares del sur de China. Por último, 
en lo que respecta a los hábitos físicos, el ser humano construyó nexos 
globales a través de la transformación biomoral de sustancias y bienes. 
La lógica de tal consumo era la de consumir estratégicamente bienes 
diversos. Esta tendencia a coleccionar objetos carismáticos era muy 
diferente a la uniformidad impuesta por el mercado en el mundo 
actual, 


GLOBALIZACIÓN ARCAICA Y PRIMERA GLOBALIZACIÓN MODERNA 


El comercio interregional de té, tabaco y opio representa el segundo 
nivel, la fase de transición, en el surgimiento del orden moderno inter- 
nacional. Supuso la primera expansión capitalista, que empezó en el 
Atlántico en el siglo XVII y que, para 1830, se había expandido por gran 
parte del resto del mundo. Esta fase estuvo asociada con la trata de 
esclavos en el Atlántico. También fue el periodo del auge de las compa- 
ñías colegiadas europeas —los brazos mercantiles del poder estatal— y 
de las reales sociedades de comercio creadas en Ásia para controlar este 
negocio creciente. La globalización protocapitalista se desarrolló engor- 
dando y parasitando —«canibalizando», como dice, de nuevo, Arjan 
Appadauri— los vínculos anteriormente creados por la globalización 
arcaica. Por ejemplo, la captura de esclavos, en su momento una estra- 
tegia de la formación de la gran comunidad familiar arcaica de África y 
del mundo otomano, se convirtió en una brutal industria protocapita- 
lista. 

Estas nuevas entidades globalizadoras trataban de 'subordinar y 
redistribuir metódicamente la mano de obra a una escala mayor. Como 
se demostrará en el siguiente capítulo, intentaron conectar y explotar 
las reorientaciones regionales de producción y consumo de lo que 
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De Vries llama «revoluciones industriosas». Aun así, el cambio fue 
desigual. En el ámbito de los hábitos físicos y del comportamiento per- 
sonal, la transformación fue especialmente lenta. En Europa y fuera de 
ella, las empresas comerciales mantuvieron la reputación cultural y bio- 
moral de lo que en un principio fueron productos carismáticos, sustan- 
cias que tenían fama de cambiar el cuerpo y el espíritu de la gente. El 
tabaco se consideraba, y se considera, un estímulo a la capacidad men- 
tal. Los gustos aristocráticos y burgueses preservaron los rituales de 
sociabilidad y el aura de excepcionalidad subsecuente de lo que eran ya 
bienes industriales, por lo menos en lo que a producción se refiere. 

La primera etapa del auténtico imperialismo global, 1760-1830, la 
veremos en el capítulo 3, Si consideramos las fuerzas que promovieron 
la interconexión global, fue un periodo en el que se miró tanto hacia 
delante como hacia atrás. Surgieron nuevos elementos, sobre todo en la 
economía atlántica europea. Por primera vez, los cambios en las Amé- 
ricas afectaron directamente a Ásia. Por ejemplo, la Revolución Ameri- 
cana cambió el comercio asiático de forma considerable al obligar a la 
Compañía de las Indias Orientales inelesa a redoblar la comnra de té en 
China y, eventualmente, a introducir opio indio en el territorio Qing. 
Pero durante esta misma etapa, los instrumentos del arte del gobierno 
internacional y las ideologías que los informaban mantuvieron caracte- 
rísticas arcaicas. 

A nivel ideológico, la hibridación y la mezcla caracterizaron estos 
años. Por una parte, el almirante francés Louis Antoine de Bougainville 
(1729-1811) y el capitán inglés James Cook (1718-1779), que explora- 
ron el Pacífico, usaron sistemas racionales y metódicos de investigación. 
Los hombres cultos de las Reales Academias Orientales de Francia y 
Gran Bretaña intentaron hacer un «mapa de toda la humanidad», 
mediante el cual pudieran clasificarse todas las especies, pueblos y pro- 
ductos”. Por otra parte, seguían prevaleciendo ideologías arcaicas. Por 
ejemplo, los que viajaban a Egipto trataban de encontrar el poder cós- 
mico de las pirámides. Lo que los egiptólogos modernos denominan 
ahora «piramidiotez» tiene una larga tradición. En la década de 1790, 
un oficial anglo-alemán destacado en la India creyó haber descubierto una 
descripción de las antiguas islas británicas de los tiempos de José de 
Arimatea en unos textos sánscritos??. En este mismo periodo, un esco- 
cés se convirtió en rey de Honduras, y un oficial angloindio llevaba con 
él imágenes de las deidades hindúes. Un oficial anglo-irlandés, sir 
William Jonhson (1715-1774), aprendió lenguas indígenas amerindias, 
se casó con indias y se erigió en «padre» de su pueblo. En general, la 
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práctica religiosa siguió siendo ritualizada y flexible. En los mundos bri- 
tánico y norteamericano, el requisito para ser funcionario no era ni la 
raza ni el color, sino simplemente el estar bautizado. Incluso en los do- 
minios centrales islámicos, los sultanes hacían regalos reales a los mo- 
nasterios cristianos y a las sinagogas. 

En referencia a los hábitos físicos, las fronteras de la nación-estado 
étnica no estaban todavía en vigor. En la práctica no se controlaban 
demasiado las relaciones sexuales. En todo el mundo se desarrollaron 
grandes comunidades euroasiáticas, afroasiáticas y, más adelante, euro- 
australianas. La gente usaba una gran variedad de medios para fortale- 
cer y proteger sus cuerpos. Á pesar del nacimiento de la nueva profesión 
médica en Europa, la mayoría de la gente prefería seguir utilizando una 
variedad de tratamientos médicos, reforzados por la oración y la magia. 
El consumo de hierbas exóticas y carismáticas y de otros productos 
potenció el intercambio de información biomoral a escala global. La 
viruela viajó desde Persia hasta Inglaterra. Desde allí, se diseminó por 
contacto físico directo a las bases comerciales europeas de la India y de 
los puertos de China y, de ahí, a los centros reales del interior 

¿Cómo se asignaban el honor y la importancia a la gente durante 
esta interconexión global? Todavía no dominaba el concepto de la raza 
ni la nacionalidad, tal como se entendían a finales del siglo xIx. Más 
bien, lo que caracterizó este periodo fue una serie de clases interconecta- 
das en lo que a estatus, honor, pureza y linaje se refiere. Era un «siste- 
ma de castas» en el sentido original portugués del término. En tal 
esquema, la pureza de sangre de la aristocracia europea era un polo del 
estatus, así como ser descendiente de esclavos era el otro. Como expli- 
ca el manual de pedigrí mexicano del siglo XV Las castas mexicanas”, 
todos los de-más grupos humanos se diferenciaban según una compli- 
cada jerarquía que se extendía entre ambos polos (véase ilustración 1.4). 
Esta noción arcaica de casta o raza prevaleció en los mundos caribeño, 
ibérico y angloamericano. La noción de casta también se usaba en el 
mundo musulmán y en el asiático, porque era allí compatible con la idea 
que se tenía del estatus. 

En la India, las ideas predominantes de pureza e impureza encaja- 
ban en el sistema de castas de las ciudades de la costa oeste, donde los 
portugueses se asentaron a partir del siglo XVI. Los musulmanes podían 
identificar, más o menos, el sistema de «castas» europeo a su propia 
manera de entender el estatus. Ésta se basaba en principios humorales 
y en la proximidad histórica con la familia del Profeta. A su vez, los 
mercaderes chinos de las ciudades portuarias adaptaron las categorías 
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1.4 Castas en el Viejo Mundo: matrimonio mixto. Un español, su esposa india 
mexicana y su hijo. Cuadro de Miguel Cabrera. 


euroasiáticas e islámicas a su propio concepto de refinamiento y barba- 
rie. Como demuestra Frank Dikotter en su libro sobre la raza en la 
China moderna, el sistema clásico biomoral chino asignaba el mayor 
valor a la raza amarilla. A los blancos los asociaba con la torpeza men- 
tal y a los negros, con las pasiones incontroladas*!, La casta como medi- 
da global del estatus que se detentaba fue la clave discriminatoria en la 
interacción entre las personas durante la diáspora arcaica y la primera 
diáspora moderna. Operaba a un nivel más profundo que la nacionali- 
dad, que durante este periodo fue una categoría flexible y poco definida. 
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Estas conexiones de ideas, creencias religiosas y consumo material die- 
ron forma y estructura al viejo orden mundial cuando éste empezó a 
acelerar su cambio bajo la influencia del comercio atlántico y de los 
erandes imperios mundiales. Pero al igual que los fuertes cambios mate- 
riales, los movimientos ideológicos también extendían el conflicto y la 
incertidumbre. Sanjay Subrahmanyam, desarrollando una idea de Jean 
Aubin, demostró que los musulmanes y los cristianos del siglo XVI se 
vieron afectados por la corriente milenarista, que podía utilizarse para 
justificar la expansión política, el conflicto y la guerra. La Hegada del 
primer milenio y medio desde el nacimiento de Cristo había desperta- 
do nerviosismo entre los cristianos. La llegada del milenio del mensaje 
del Profeta había despertado expectativas entre los musulmanes. Los 
ecos de estas ansiedades y aspiraciones se mezclaron en lo que Subrah- 
manyam llama «la coyuntura milenarista»*. Esto es algo importante 
para este libro ya que, de la misma manera, las aspiraciones milenarias 
de los sijs, los budistas y los musulmanes, muy fuertes a partir de 1720, 
tuvieron efecto e interactuaron con el milenarismo que emanó de la 
Revolución Francesa. En este caso, los estados e imperios eran más 
grandes y estaban más enfrascados en la guerra que en el siglo XVI. El 
caos político resultante fue aumentando de generación en generación a 
partir de 1780. 

Los efectos de esta «coyuntura milenarista» fueron muy fuertes, en 
parte porque el mundo en 1780 estaba al borde de lo que el historiador 
de China, Kenneth Pomeranz, ha llamado «la gran divergencia»*. El 
futuro social y económico de la raza humana empezaba a apuntar en 
direcciones muy diferentes. El siguiente capítulo analiza con más detalle 
las crecientes divergencias entre la actividad económica de las diferentes 
sociedades del mundo, sobre todo entre Europa occidental y el resto. 
Luego examina las diferencias más sutiles que emergieron en la organi- 
zación de los estados y sociedades civiles en los diferentes continentes. 


30 


2 


TRANSICIONES DE LOS ANTIGUOS REGÍMENES 
ALA MODERNIDAD 


Hace cincuenta años, si a los historiadores profesionales y a los estu- 
diantes se les hubiera preguntado cuál fue el principal factor económi- 
co mundial de la segunda mitad del siglo XVIII, probablemente hubie- 
ran respondido que la Revolución Industrial y el comienzo de la 
producción mecanizada en Gran Bretaña. Nadie puede dudar de la im- 
portancia a largo plazo de la industrialización y de sus efectos sobre la 
manera en que vivía la gente en todo el mundo. Pero ahora muchos his- 
-toriadores son escépticos respecto a que la Revolución Industrial hubie- 
ra progresado mucho en 1800, y han desestimado su importancia inclu- 
so en la mayor parte de Europa occidental y América antes de 1830. 


LAS ÚLTIMAS «GRANDES DOMESTICACIONES» Y LAS «REVOLUCIONES 
INDUSTRIOSAS» 


Desde una perspectiva global, hay otros dos tipos de cambio social y 
económico más importantes para la historia mundial que la industriali- 
zación, por lo menos antes de 1830. El primero de estos cambios fue la 
fase final de lo que podríamos llamar la «gran domesticación». Varios 
miles de años antes, el ser humano empezó a pasar del pastoreo nóma- 
da y la recolección, con algo de agricultura a pequeña escala, a la explo- 
tación agraria regular e intensiva. El proceso entró en una fase final y 
muy rápida en las fronteras nómadas que quedaban hacia 1650*, Hubo 
varias razones para ello. La población humana empezó a crecer mucho 
más rápidamente a causa del fin de las grandes plagas pandémicas como 
la peste bubónica. Incluso en el centro y el sur de América, donde las 
enfermedades importadas por los europeos habían recortado drástica- 
mente la población, ésta empezó a recuperarse. Las enfermedades se 
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volvieron endémicas en poblaciones más resistentes. Tras los «descubri- 
mientos» españoles y portugueses en el centro y el sur de América, nue- 
vas variedades de alimentos más nutritivos empezaron a llegar al Viejo 
Mundo, mejorando la fertilidad y la resistencia a las enfermedades. 
Según crecía la población, los campesinos pioneros salieron de los 
nódulos ya asentados de agricultura y se diseminaron por las tierras 
forestales y de pastoreo menos habitadas, poniéndolas en cultivo. 

Desde las islas indonesias hasta el norte de Escandinavia, el creci- 
miento de estados más grandes animó la expansión de los cultivos y el 
asentamiento de pueblos nómadas y de grupos agrónomos dedicados a 
la tala y quema. Era más fácil recaudar impuestos de un pueblo asenta- 
do, y el Estado necesitaba soldados, mano de obra y dinero. Por ejem- 
plo, con el exterminio de la mayoría de los animales que daban pieles 
en la Siberia rusa hacia 1700, los campesinos pioneros empezaron a 
adentrarse en este vasto territorio anexo a Europa. En todas partes de 
Europa, la agricultura empezó a extenderse por sus márgenes foresta- 
les, montañosos y pantanosos. La destrucción de los bosques en Esco- 
cia y la división de las turberas en la Irlanda gaélica fueron parte de este 
proceso. Más o menos al mismo tiempo, los colonos europeos en Nor- 
teamérica empezaron a cultivar más tierra adentro, avanzando desde las 
zonas costeras del Atlántico por los valles fluviales, donde los pueblos 
indígenas se habían dedicado básicamente al pastoreo y la caza. Duran- 
te el siglo XVI, la exportación de cultivos comerciales como el grano, 
el azúcar y el tabaco desde los puertos de Latinoamérica y el Caribe se 
incrementó drásticamente. El cultivo de estos productos se extendió 
también a zonas que hasta entonces habían sido bosques y pampas. En 
las cercanías de Buenos Aires, a medida que el negocio de la piel de 
vacuno experimentó un boo»: a finales del siglo XVI, los nómadas indí- 
senas se vieron obligados a abandonar las mejores zonas de pasto o a 
asentarse como sirvientes en los ranchos. Aquí, la vieja «domesticación» 
se asoció con una nueva forma de comercio: se importaban esclavos 
africanos y se exportaba cuero?. 

Estos cambios en la agricultura fueron acompañados por lo común por 
la expansión de las comunidades de pioneros. A lo largo de las fronteras 
internas y externas del mundo islámico asentado, los hospicios de los 
místicos sufíes estimularon a menudo el asentamiento de comunidades 
agrarias en sus entornos, como pasó igualmente con las redes de misio- 
nes y de monasterios cristianos en el centro y el sur de América y en 
Sudáfrica. Un comercio exterior fuerte actuaba a veces como un impor- 
tante estímulo al cultivo intensivo, pero generalmente fueron más 
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importantes el incremento de población y los avances en agricultura en 
sociedades individuales. El deseo de ocupar, colonizar y abonar tierras 
había sido la principal fuerza motriz en África desde el siglo XI. En el 
este y el sur de África, sobre todo, existía una antigua relación entre las 
formas eficaces de cría de animales y el cultivo intensivo?. La isla de 
Madagascar es un buen ejemplo de la naturaleza básicamente interna de 
estos cambios. La influencia del comercio exterior y del crecimiento del 
Estado musulmán en la costa del este de África fue mínima. Sin embar- 
go, desde el siglo XV al xvInt, la producción de arroz en Madagascar se 
incrementó mucho*. En este tipo de domesticación forzada, la mano de 
obra provenía de la población de siervos dependientes de los pueblos 
conquistados. Los pequeños jefes con ambiciones de derrotar a sus ene- 
migos y de convertirse en reyes fomentaron estos cambios al tratar de 
enriquecerse. Sería más tarde cuando estos nuevos tipos de actividad 
económica se vieron reforzados por el comercio de esclavos con el 
mundo exterior y con la llegada de los dólares de plata de María Tere- 
sa a los mercados de Madagascar. 

Un ejemplo de un mundo todavía más autónomo es el Pacífico. 
Aquí, a medida que los maoríes ocuparon la isla norte de Nueva Zelan- 
da entre 1500 y 1800, se fueron talando bosques, exterminando las 
especies autóctonas y desplazando a otros colonos anteriores para con- 
vertir grandes áreas en cultivos de boniatos?. Incluso en ciertos enclaves 
de Australia, la ganadería porcina y la horticultura habían llegado desde 
Nueva Guinea en el pasado reciente precoloníal, modificando los esti- 
los de vida de los aborígenes', 

En muchas partes del mundo, la última gran domesticación —el 
más rápido cultivo de las praderas, junglas y estepas y la intrusión de 
campesinos pioneros en los bosques— generó materias primas y mano 
de obra para las nuevas economías comerciales del siglo XiX. Los anti- 
guos habitantes de los bosques y los pastores asentados o «sedentariza- 
dos» se convirtieron en «culíes» y trabajadores contratados por las 
- poblaciones blancas dominantes en el mundo decimonónico. Pero esta 
eran domesticación había ido cogiendo ritmo durante muchas genera- 
ciones anteriores y ya no se limitaba sólo a las zonas de dominio euro- 
“peo. Iba a ser una fuerza formativa en la creación de las sociedades 
modernas desde Indochina hasta el centro de África. 

Otra serie de grandes cambios culturales y económicos distintos a 
la domesticación, aunque relacionados con ella, tuvieron lugar en el cora- 
zÓn de las viejas sociedades agrarias. Fueron los cambios que se han lla- 
mado «revoluciones industriosas». En algunas zonas, la reorganización 
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de la demanda y de los recursos fue un complemento esencial de una 
revolución industrial que iba naciendo poco a poco. Pero no siempre 
fue ése el caso. El concepto de una «revolución industriosa», desarro- 
llado por el historiador holandés Jan de Vries, ha vuelto la idea del 
intercambio económico en el Viejo Mundo más compleja e interesante”. 
Pero también la ha hecho más incierta, porque Europa, sus colonias 
americanas y las economías esclavistas atlánticas no eran las únicas 
regiones del mundo que experimentaron lo que cabría llamar revolucio- 
nes industriosas en los siglos XVH y XVII. 

De Vries mantiene que los pueblos de Holanda, el sur de Inglate- 
rra, el norte de Alemania y las Trece Colontas norteamericanas fueron 
experimentando una serie de revoluciones industriosas. Esto significó 
la utilización de la mano de obra familiar de forma más eficaz median- 
te la compra de bienes y servicios de fuera de casa. Las familias adqui- 
rían nuevos «paquetes» de bienes de consumo, que generaban más pro- 
ductividad y mayor satisfacción social*. Por ejemplo, el consumo de 
café, y más adelante de té, conllevaría la compra de azúcar, panes espe- 
ciales y platos baratos con que tomarlo. Fl paquete resnttante —llamé- 
moslo «desayuno»— significó un consumo más alto de calorías, una 
nueva disciplina horaria y una nueva moda social que emular domésti- 
camente. Fomentó también el negocio de la comida especializada y, más 
adelante, el de vajillas desechables que sustituyeron a las antiguas vaji- 
llas heredadas de generación en generación. En el caso de Inglaterra, 
Hans-Joachim Voth ha estudiado detalladamente un aspecto de una 
revolución industriosa para demostrar que toda la sociedad se vio inva- 
dida por un nuevo sentido de la disciplina horaria entre 1750 y 1830”. 
La demanda que surgió con «el invento del desayuno», así como con la 
de muebles para la casa y con la privacidad doméstica, bien pudo crear 
consumidores para la incipiente revolución industrial, como ocurrió en 
Gran Bretaña; pero las revoluciones industriosas no provocaban necesa- 
riamente una industrialización temprana. No siempre fueron formas de 
«protoindustrialización», para usar un término más ambiguo en boga 
entre los historiadores de las décadas de 1960 y 1970. Para la mayoría 
de las interpretaciones, la Revolución Industrial fue una «revolución de 
la oferta», que llegó como resultado de la mecanización de la producción. 
Las revoluciones industriosas, en cambio, incrementaron la prosperi- 
dad de una manera más sutil, sin el beneficio de fomentar la producción in- 
dustrial. Sin duda, eran revoluciones de la oferta de una forma modes- 
ta, pero también reflejaban cambios en la demanda y en los hábitos del 
consumidor que llenaban dicha demanda. Esta tendencia favorable a las 
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revoluciones industriosas sin industrialización temprana fue característi- 
ca de los Países Bajos, Alemania y la costa de Norteamérica, pero tam- 
bién se dio en partes del valle de México y en la costa de Brasil antes de 
1850. Estas zonas sólo desarrollarían una auténtica producción indus- 
trial a gran escala mucho más tarde. 

Este capítulo amplía la idea de la revolución industriosa enfocándo- 
la geográficamente y dándole un aspecto cultural. En primer lugar, es 
útil extender el concepto a regiones extraeuropeas, en las cuales los his- 
toriadores ya han identificado cambios en el consumo, la producción y 
la distribución local. Los valores del consumidor, claro está, eran espe- 
cíficamente culturales. En China fue el anhelo por disfrutar de los lujos 
refinados de la élite mandarina lo que se extendió entre la clase media 
y los mercaderes. Esta demanda ayudó a reorientar la producción y la 
mano de obra de muchas zonas. En Japón, el estilo aristocrático de los 
“samuráis generó ciertos códigos de vestir y de llevar espada por motl- 
vos de estatus social. Esto fomentó la producción metalúrgica y una 


2.1 La China industriosa: interior de una tienda de té, Cuadro chino del siglo XIX. 
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especialización interregional como había ocurrido en Europa. La «obje- 
tivización del lujo» tomó formas muy diferentes en cada continente. 
Aun así, ciertos cambios sociales parecidos fueron fruto de las revolu- 
ciones industriosas. Como la gente había oído hablar de maravillosas 
sustancias de tierras lejanas, y era aficionada a lo exótico, se introduje- 
ron en las tendencias de la globalización arcaica y empezaron a trans- 
formarlas. 

En segundo lugar, estos microcambios contribuyeron a una nueva 
dinámica proclive a la expansión comercial. Los capitalistas mercantiles 
de muchas sociedades percibieron rápidamente el potencial de los nue- 
vos mercados y los nuevos productores, y empezaron a conectarlos 
dando lugar a nuevas vías de comercio mundial. Esto ocurrió antes de 
que en Europa se hubiera producido una industrialización significativa. 
Es curioso también que algunas de las materias primas claves de las 
revoluciones industriosas de Europa y de América fueran productos 
tropicales: azúcar, tabaco, café y té. Como corolario, esto significó que 
los europeos y sus colonos americanos fueron los mayores beneficiarios 
del sistema. Desde luezo, los mercaderes chinos. árabes v africanos se 
enriquecieron, pero los que se llevaron el mayor «valor añadido» fue- 
ron los europeos. 

Hay varias razones que explican esto. Desde un periodo muy tem- 
prano, las operaciones mineras y de explotación de las Áméricas otor- 
garon ventajas competitivas a los europeos en el comercio global. La 
expansión del sistema de producción esclavista les dio otra gran venta- 
ja. Á veces, las revoluciones industriosas de De Vries parecen domésti- 
cas y dóciles, con fragancia a vasijas de Delft y a las vacas felices del pin- 
tor holandés Cuyp. Pero éste no fue el caso. En el Caribe, productor de 
dos de los componentes básicos del desayuno, la brutalidad y la repre- 
sión eran el plato del día. Esta violenta y forzada revolución industrio- 
sa acrecentó las flotas armadas europeas y puso a punto las técnicas de 
España, Holanda, Francia y Gran Bretaña para proyectar su poder por 
el mundo. Por último, tal como se verá en las secciones finales de este 
capítulo, Europa y las colonias norteamericanas eran sociedades infor- 
madas, en las que la curiosidad y la codicia convirtieron la información 
en una herramienta para la exploración del mundo y, más adelante, para 
su conquista. Esto, sin embargo, es adelantarnos a los acontecimientos. 
La siguiente sección analiza las fortalezas y las debilidades de las revo- 
luciones industriosas fuera de Europa occidental. 
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NUEVAS TENDENCIAS DE LA CULTURA MATERIAL, LA PRODUCCIÓN Y EL 
COMERCIO AFROASIÁTICOS 


Los historiadores siempre se han preguntado por qué China, con su 
experiencia tecnológica y su complejo sistema de marketing interior, 
entró en el siglo XIX en un clima de crisis social creciente. La Rebelión 
del Loto Blanco, que llegó a un punto crítico entre 1796 y 1804, pare- 
cía ser la primera de varias rebeliones milenarias de campesinos que 
debilitaron y empobrecieron a China frente a la agresión occidental. 
Esta pregunta se ha vuelto aún más importante en la última década. 
Una serie de historiadores de la China del siglo xv ha presentado un 
panorama que modifica la visión del declive de ésta. Describen un co- 
mercio vivo, una especialización interregional y un contacto positivo de 
la aristocracia y los campesinos con el mercado emergente" Por 
supuesto, todas estas son características típicas de las revoluciones 
industriosas de Europa, aunque el contexto cultural era muy diferente. 
Incluso se ha dicho que en una fecha tan tardía como 1820, la econo- 
mía china presentaba una abundante producción sin que hubiera urba- 
nización masiva |. La mano de obra era cada vez más Libre y exible, 
mientras que se expandió el crédito por medio del cada vez mayor de- 
sembolso que realizaron los pequeños prestamistas y comerciantes de 
la plata del Nuevo Mundo en el interior. 

En China, como en las revoluciones industriosas de Europa, un 
avance crucial fue la reorganización de los sistemas de trabajo domésti- 
co y, lo que es más importante aún, del consumo. Cada vez más muje- 
res trabajaban como artesanas, incrementando los ingresos familiares 
con recursos ajenos. Desde el siglo XVI al XVI el consumo de artesanía 
refinada se extendió desde la aristocracia docta a los señores de clase 
más baja, a las familias de clase media y hasta a algunos campesinos 
enriquecidos. Las familias campesinas pobres encontraron entre ellos 
un mercado para bienes y productos como pañuelos estampados y cajas 
lagueadas para dulces. Un testigo del siglo XVI habla de un cambio en 
los hábitos de consumo, que continuó durante el siglo XVITT. Observó: 
«Ahora, hasta los oficiales de menor rango empezaron a usar muebles 
de maderas nobles y los ebanistas abrían tiendas donde vendían muebles pa- 
ra bodas y otros objetos»!?. Lo mismo ocurrió con la porcelana lige- 
ramente floreada de colores rosa y azul que asociamos con el reino de 
Qianlong. Los anticuarios de Europa y Norteamérica siguen vendiendo 
grandes cantidades de estos objetos, que atestiguan el floreciente co- 
mercio que tenían con China las compañías inglesas y holandesas. Los mer- 
caderes chinos también exportaron grandes cantidades al Sudeste Asiático. 
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sin ombharso, tuba inmensa carnlidad de la producción de porcebaria e 
el cen:so y el sur de China en el siglo XYIM iba destinada al mercato 
iierior, para el consumo de la <'ase tuedia y la Imaepguesía comercial. El 
bajo se coavinió en ua fin cn sí miso, que se expresaba no. z0mo 
hesta entonces, medianic el control del pueblo por srmuglstrados justos 
sino adquiriendo bienes. El luja, «de hecan, se «objetivizós cotón un 
motor básico de las teyny4eciones industriosas de dlentro y de Riera de 
Entopa. 
Tendencias similares aparecieron en Tapón a fitiales dle los siglos 
xv y xvua Ll crecimiento económico uo era tan-rápido cuyo hubía 
sido en cl siglo EVO. y a menudo erán das zonas rurales les que prrospe- 
ral, y n1o las grandes ciudades. Así, gumeals el núxuero de racrcados 
en la celarvamerte pacílica campiña. La nano de obra se especializó y 
la élite sulurbanz acumuló bjenes corro también hacía en zonas de, 
nozte de Esuopa. La clase de los cavalleros e samurióa establecía las 
macdas de consueno. Los tnercaderes y los campesinos ricos compraba 
más sodas y objeros metálicos, Ploreció la cerámica de forma extraordí- 
nacía cuando las samuráis y loz mercaderes japoneses adoptaron y 
adaptaron Ja veremonia china del té a partir de 1600. La demanda de 
espadas especiales y de acmaduras ceremoniales mantenía ocupados y 
los artesanos. Es posible que en 1730 a población del imperio eanzur das 
26 millones de habitantes”, La baja tasa de crecimiento demográlico «le 
Juán, causada por el aborto y el matrimoxuo tardío, aseguró que las 
lentas mejoras en la productividad no fueran absorbidas por dernasia- 
das bocas nrevas. Ed constanes armnento de la derianida agricó a mabie- 
ner las mojaras técnicas, sobre todo en dress como la pesca y la aguicul 
tura. No se produjeron inventos fmporranies —como: fueron en 
Inslsterra el torno para hilar o el mojor a vapor=-, pera dos agricilio- 
res, pescadores y mercadores, va seguros de sus propiedades, bicieron 
pmuchas pequeñas mejoras en los métodos de producción y en la ¿nver- 
sión de capital. Cl anercado japonés se torná más inlerconexo, aunque 
el poder político estaba dispersa entre los muchos señores regionales. 
Quizás mis sorprendente es, ep términos de la vieja literacura luiscó- 
tica, la enyresión de opc purtes de India y Oriente Media expecimerte 
sou tamoaión condiciones económicas favorables por lo menos Ímsra 
medizdos del siglo xv 0L Lnadicional mente, los historiadores de la This, 
cl Irán y el Lepeno Oromano del siglo xvitf han considerado las econo: 
mías de estos países culno «cconemías de tribulo», en las cuales las cmo, 
dades eran parasitarias del campo, y los campesinos sólo producían pel 
que se velan obligados a pugar Impuestos al Escado y tentas sobre 411 
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nerras. Esta interpretación se ha vuelto úl inanente tenos sustcnible, 
Grandes zonas del sue y el oeste de Asia cxperimenlaron víerla prospe- 
ridad inciuso Anrante dos tminulros políticos de principras del sigko xvIT7.. 
lin las tierras altas de la Eudia orcidental, donde emerglan NUEVOS siste 
mas políticos tras el declive del poder reogo), ly pruebas de que los 
riiembros de ta poblactán rutal operaban colmo empresarios, Compran- 
da y venciendo en los mercados locales, Prasannan Parthasararhí ha cal- 
vulado que, en términos reales, el nivel «do vida de los rejecloces del sur 
in la Judía era piás alta que el de sus contemporáneos brizánicos a 
mediados del rl xv“? Otro: escritores han demostrada que, a lo 
lavo de: siplo, La población cural dde clase baja adquirió riqueza y presi 
E conttadiciendo la mega noción de que la India p ecelental eva rÍgi 
da mente claséstia. 

En todo dl ser y el ocste de Ásia, la revolución polirica distocsioró 
losociedad y la producción, e es Pel cxagera: los efecios de dicha dis- 
laisión. Si alglueos caciques guerneros des! ruían q Yeces s4 propio parti- 
himno 9 el de otros en pos dle sus batallas can los señores o con sus 
villos, ocros iráataban de capturar artesanas y campesinos para lundar 
us propias industrias locales o sus zonas de agrículiuza intensiva. Lo 
mil siruación en la que escascabra la mato de abra y no la tierra, atrafan 
4) MTOSEDOS Y Carapesinos con le promesa de un mejor trato, Más que 
leoruitla, las guerras dusplezaban la producción « otras zonas. Unos 
MIYYOS aspucarres y consemidores aparecicron bara reemplazar a cos que 
iisttentonces deseollabaú. a las «nás altas amapolas» que iban siendo 
puadacdas por las guerras y las invasianes. Poz ejenupla, armque has ciuda- 
lis mosoles y salawies entraron en decive, puevos pueblos como los 
tt alirar de la [nda occidental a dos verdes y gavaries persas Compra- 
hato nel as, algodunez, caballos y arroz a finales del siglo ximo. 


Ver LIMITES TNLERNOS Y EXTERNOS DE TAS ¿EEVOLDUOIONTS INDES- 
lr sins ARRO ASIATICAS 


Ao lia diistorias. sobre todo das que cscribee nacionalistas asiáticos y 
alitas, se sigan preguntando: «Entofices, ¿qué salió mal?». ¿Par 
quo los astyicos y axricanos ho sopieron aprovechar los brores de de- 
pedo e y ieron en 4200 e incluse en 17392 Nornralmen te Ja pro- 
tra da hiato cefiricodose a la Revolnción Indostrial, a la inccaniza- 
roo les rvolucrones Joshustijosas, Esto ocurre pergae husta 
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hace poco la mayoría de los historiadores económicos se interesaban 
por la distribución de bienes materiales más que por la demanda. Las 
respuestas de los historiadores para explicar el declive relativo se refe- 
rían a ciertos factores internos. Entre ellos, los problemas de comunica- 
ción, el papel tributario del Estado, que esquilmaba la riqueza del pue- 
blo, sobre todo de los campesinos, y los efectos destructivos de las 
rebeliones campesinas contra los señores del viejo orden. 

Estos historiadores acusaron luego a la expansión de Occidente y al 
capitalismo de asestar un golpe mortal a la ya debilitada víctima que 
condenó a Asia y África a un siglo de opresión y miseria. La trata de 
esclavos, dicen, secó el potencial para el desarrollo del oeste y el centro 
de África, que, si bien no se hallaba a punto de una revolución indus- 
trial, sí experimentaba un crecimiento y una expansión del comercio y 
del consumo locales. En India, la Compañía de las Indias Orientales 
arrumbó los grandes centros textiles al rebajar a la fuerza el sueldo de 
los tejedores y, en último extremo, al dejar de comprar y de exportar 
productos indios. Algo parecido ocurrió con los pequeños sectores pro- 
ductivos textiles y metalúrgicos olomanos y nortealricanos, que ya csia- 
ban sufriendo la corrosiva competencia de Italia y Francia en el siglo 
XVII. André Gunder Frank ha resucitado recientemente este argumen- 
to, yendo incluso más lejos al afirmar que Europa no tenía nada de 
especial'*, Lo que ocurrió fue que una serie de crisis extraeuropeas casi 
fortuitas dieron la impresión del «auge de Europa». 

Hay que equilibrar ambas partes del argumento. En primer lugar, el 
«declive de los demás» sólo fue un proceso parcial y limitado. Sin duda, 
hay pruebas de que el crecimiento comercial y agrario que menciona- 
mos en la sección anterior ya empezaba a detenerse en 1770 en muchas 
partes del mundo, exceptuando el noroeste de Europa y Norteamérica. 
Los sistemas políticos de Asia y África experimentaron dificultades 
para mantener la expansión económica, y esto tuvo su impacto en las 
regiones «industriosas» y prósperas. Para estas fechas, por ejemplo, el 
régimen Qing mostraba síntomas de «sobredimensionamiento impe- 
rial». Dedicaba cada vez más recursos a las guerras fronterizas, sobre 
todo en la valiosa Asia interior. Mientras tanto, parece ser que hubo un 
decrecimiento del comercio interior chino porque las zonas costeras 
miraban a ultramar y las del interior se hicieron más autónomas””. Algu- 
nas zonas del país empezaron a tener también problemas ecológicos 
graves. Por otra parte, los estudios recientes de R. Bin Wong y Kenneth 
Pomeranz, entre otros, indican que la expansión comercial y agraria de 
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China continuó por lo menos hasta la crisis que siguió a la guerra del 
opio de 1839-1842. 

Hay razones que aconsejan no ser demasiado optimista con el sur 
de Asia del siglo Xvm. Por muy fuertes que fueran algunas economías 
regionales de la India, el subcontinente parece haber estado sumido en 
un juego de beneficio cero en el cual la gente, el capital y los recursos 
iban circulando de zona en zona sin que hubiera un crecimiento econó- 
mico sostenido en ninguna región específica!?, En el Imperio Otomano, 
el progreso económico se vio frenado por los constantes contenciosos 
entre, de una parte, los señores regionales, las ciudades y las «tribus» y, 
de otra, las autoridades centrales, que trataban de imponer un férreo 
control administrativo sobre el aprovistonamiento y abastecimiento de 
sus ciudades!”. Los ataques periódicos —mejor dicho, las incursiones— 
por parte de tribus cuyos monarcas aspiraban a ser reyes universales, 
como vimos en el capítulo anterior, indican que la periferia de África y 
Asia no estaba lo bastante controlada. Las revoluciones industriosas inci- 
pientes no pudieron arraigar a raíz de esta incertidumbre política y geo- 
eráfica. 

Nada de esto, sin embargo, indica un «declive de los demás» con- 
sonante con la gran diferencia de riqueza, productividad y esperanza de 
vida que existía entre Occidente y el resto del mundo en 1900. La pri- 
mera parte del siglo XIX fue un periodo de adaptación positiva a los 
cambios globales para gran parte del Imperio Otomano, sobre todo 
Egipto. En el sur de Asia, el sector textil sobrevivió hasta por lo menos 
1820, y partes del subcontinente siguieron siendo relativamente próspe- 
ras hasta la depresión agrícola de la década de 1830, a pesar del «dre- 
naje de riqueza» hacia Gran Bretaña. 

La idea del «declive de los demás» puede, por tanto, caer en la exa- 
geración, y tampoco se debe insistir demasiado en el desarrollo excep- 
cional de Europa. El «auge» de Europa y de la América europea entre 
1750 y 1850 fue algo más que un mero resultado del relativo «fracaso» 
de Asia y África, aunque tampoco hemos de situar el dinamismo del 
noroeste de Europa y Norteamérica sólo en el ámbito económico. Se 
puede explicar también por ciertas características del Estado y de la 
sociedad. El particular estilo de las revoluciones industriosas de Euro- 
pa noroccidental —y, más adelante, de sus revoluciones industriales— 
provenía de un contexto económico y social que les otorgaba una 
mayor fuerza acumulativa para el cambio que lo que ocurría en Europa 
del sur y del este y en el resto del mundo. Á corto y medio plazo, por lo 
menos, significó que estas pequeñas transformaciones económicas y 
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sociales fueron más duraderas que en África y Asia. El resto de este 
capítulo considera aspectos del dinamismo financiero de Europa y su 
esencial contexto ideológico y social. 


COMERCIO, FINANZAS E INNOVACIÓN: VENTAJAS COMPETITIVAS EUROPEAS 


En el capítulo 1 ya se ha aludido a algunas de las características que die- 
ron este dinamismo económico adicional a Europa Occidental en su 
transición hacia lo que la gente empezó a llamar la modernidad. En pri- 
mer lugar, como dice Kenneth Pomeranz", Europa disponía de una 
enorme fuente de recursos infrautilizados en comparación con China e 
India, tanto en el propio continente como en las Américas. Además, se 
hizo con mano de obra y con recursos gracias a la expansión del sistema 
esclavista de plantaciones, que le proporcionó unas enormes provin- 
cias de producción agraría barata. Á lo largo del siglo XVIII, se talaron 
enormes áreas de bosque en Europa occidental, Siberia, Norteamérica 
y, más adelante, en la costa occidental de la India, Birmania y el norte 
de Australia para aprovisionar de madera a la industria naval. Ya en el 
sielo XVI, Europa exportaba su excedente de población a las Améri- 
cas, con lo que redujo los problemas de densidad de población que 
afectaron cada vez más a partes de Asia en el siglo XIX. 

La productividad agrícola probablemente fue mayor en partes de 
India y China que en Europa durante el siglo XVI Pero nuevos tipos 
de cultivo y una producción más intensiva permitieron a partes de Euro- 
pa dar un salto hacia delante en el siglo XVI, aunque seguía habiendo 
un déficit entre la producción y el consumo. También importaba cier- 
tos alimentos como azúcar y pescado rico en proteínas del Caribe, el 
Atlántico y América. Así, el noroeste de Europa era capaz de alimentar 
a una creciente población urbana, que aumentó mucho más rápidamen- 
te que la población urbana de China, India y Oriente Medio a lo largo 
del siglo. Aparte de Japón y de áreas de la costa china, los asiáticos y los 
norteafricanos no parecen haber importado mucha comida. En Europa 
se incrementó la inversión en el transporte, mientras que en China el 
transporte y el comercio interior cayeron en una «trampa de equilibrio 
a alto nivel»*!. Eran lo suficientemente eficaces como para satisfacer la 
demanda a un bajo nivel, pero no para promover un gran avance. 
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Como también comenta Pomeranz, el noroeste de Europa avanzó 
rápida y eficientemente para explotar el uso del carbón. Este producto 
se transportaba a larga distancia para servir de combustible en las revo- 
luciones industriosas regionales y, más adelante, en la producción in- 
dustrial. Los recursos de combustibles fósiles chinos, sin embargo, esta- 
ban aislados en el norte y en Manchuria y no se podían explotar tan 
eficazmente. El carbón provocó otra cadena de avances en Gran Breta- 
ña. Las minas necesitaban bombas de vacío. Á su vez, el desarrollo de 
sistemas de bombeo alimentó la fundición de hierro y ayudó a entender 
mejor las características del vacío, lo que sería clave para el gran avan- 
ce en la energía de vapor. Aunque inventos como el torno para hilar y 
la máquina de vapor tardaron mucho en incrementar el crecimiento 
global de la economía, como mantienen algunos historiadores ahora, 
hacia las décadas de 1820 y 1830 empezaron a dar a los europeos una 
mayor ventaja en tecnología militar”. 

El noroeste de Europa y sus colonias norteamericanas sacaron cada 
vez más partido de otras tres ventajas que eran más de índole sociopo- 
lítica que económica, pero que ayudaron a sus pueblos a proyectarse 
internacionalmente. Hemos de analizarlas en conjunto con las condicio- 
nes económicas señaladas por Pomeranz. En primer lugar, unas institu- 
ciones legales relativamente estables garantizaban que los avances eco- 
nómicos rindieran sus correspondientes beneficios. Fuera de Gran 
Bretaña, el derecho de propiedad intelectual tardó en evolucionar, pero 
el derecho consuetudinario inglés y el derecho romano europeo garan- 
tizaban en general la propiedad familiar y privada. Los inventores e 
innovadores podían ganar mucho dinero si sabían jugar bien sus cartas. 
Por lo menos en la Europa occidental, las propiedades rurales y urba- 
nas estaban protegidas frente a la confiscación por el Estado. La estabi- 
tidad geográfica de los grupos dominantes incentivó la inversión paula- 
- tina en pequeños avances generación tras generación. La herencia de las 
guerras ideológicas europeas del siglo XVII implicó un acuerdo tácito 
entre los gobiernos y las élites para no andar jugando demasiado con los 
derechos de propiedad. Incluso durante la Revolución Francesa y las 
europeas, sólo la Iglesia y pequeños grupos de la nobleza se vieron afec- 
tados permanentemente por la confiscación de tierras y privilegios. 
: Pero, tras 1815, estas familias pudieron reclamar sus propiedades. 

En las sociedades del este de Europa, Oriente Medio, Asia y Áfri- 
ca, la propiedad era más vulnerable a la intervención del Estado. Tam- 
poco debemos exagerar esto demasiado como hicieron los teóricos del 
- «despotismo oriental», como el autor del siglo xVIT Francois Bernier. 
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Pero seguía habiendo una diferencia importante entre Europa Occi- 
dental y sus competidores. Las dinastías reinantes de Asia y África frus- 
traban a menudo el desarrollo de la riqueza fuera de sus más inmedia- 
tos allegados. Entre los asantes, por ejemplo, excluían a los esclavos y a 
los plebeyos de las oportunidades controladas por el Estado para pros- 
perar, y castigaban a las familias ricas con impuestos de sucesión leoni- 
nos?*. Los sultanes otomanos imponían a las mayores familias de comer- 
ciantes unos contratos estatales que acababan por arruinarlas*. En 
China, al parecer, esto pasaba menos, pues los cambios políticos no 
afectaban a los derechos de linaje. Sin embargo, en tiempos de crisis, los 
mercaderes ricos se veían «requeridos» a hacer donaciones al Estado. 
También el sistema de herencia múltiple dividía las tierras y podaba «las 
más altas amapolas», es decir, a los mayores terratenientes, generación 
tras generación. En el sur de Asia y en Oriente Medio, a pesar de los 
constantes cambios dinásticos, aparecieron poderosos grupos de consu- 
midores que reinvertían. Sin embargo, la relocalización geográfica de 
los centros políticos y comerciales a partir de 1680 hizo que estas inver- 
siones de capital no produjeran los mismos heneficios a largo plazo que 
en algunas zonas de Europa occidental. 

En este momento, Rusia estaba más próxima al modelo otomano 
que al de Europa occidental. Richard Pipes ha demostrado que el Esta- 
do elegía a ciertos comerciantes por el mismo procedimiento, y que por 
eso eran a veces vulnerables al cambio político”. Pero desde Pedro el 
Grande en adelante, parece que varias regiones de Rusia, sobre todo los 
recién adquiridos territorios bálticos, prosperaron a raíz del crecimien- 
to preindustrial localizado que, más que ahogar, fomentaba el Estado. 
Por supuesto, la tendencia del Estado a sobreexplotar la clase comer- 
cial emergente no era típica fuera de Europa. Japón, por ejemplo, man- 
tenía una forma de primogenitura y su clase política era estable y esta- 
ba muy arraigada geográficamente. El país logró cierta estabilidad 
económica y se benefició de una mano de obra flexible y móvil. Esto 
aseguró que, a largo plazo, los líderes japoneses se encontraran en una 
mejor situación para afrontar los cambios globales del siglo XIX y para 
planificar su propia industrialización apoyada en una robusta revolu- 
ción industriosa ya existente. 

Otra ventaja competitiva a medio plazo de la que disfrutaron los 
europeos noroccidentales y los norteamericanos se situaba en el ámbito 
comercial. Habían logrado desarrollar instituciones financieras inde- 
pendientes de las fortunas de los grandes mercaderes y de los caprichos 
del gobierno. Los holandeses fueron pioneros con la figura de la socie- 


46 


LOS TRÁNSITOS DE LOS ANTIGUOS REGÍMENES A LA MODERNIDAD 


dad por acciones con la que evitaban los riesgos en los largos viajes mer- 
cantiles. La Compañía holandesa de las Indias Orientales instauró el 
procedimiento de compartir riesgos y de dividir la propiedad de la ges- 
tión, un proceso básico del capitalismo moderno. De hecho, desde la 
aparición de las primeras ciudades-estado italianas modernas en adelan- 
te, Europa occidental parece haber sostenido una reacción en cadena 
de constantes innovaciones comerciales. Todo lo contrario hacían las 
empresas chinas más dinámicas y exitosas, al proteger su capital mante- 
niendo su gestión dentro del ámbito familiar. En Gran Bretaña, el 
Banco de Inglaterra actuaba como control independiente del estado de 
la economía. La noción de deuda nacional, avalada por la clase mercan- 
til y terrateniente, permitía un grado de transparencia a las cuentas 
públicas que otros países no alcanzaron. De hecho, la deuda nacional 
era una especie de icono nacional. La gente pensaba que demostraba la 
perfecta confianza que había entre la élite y el gobierno. El papel mone- 
da y la aparición de bancos regionales en Gran Bretaña y Norteamérica 
facilitaron los préstamos. Todos estos factores permitieron a los gobier- 
nos y las instituciones de Europa aprovecharse no sóla de sus propias 
revoluciones industriosas, sino también de las de otros continentes. Sus 
hambrientas fauces devoraron la porcelana y el té chinos, las especias de 
Java y los productos textiles de la India. 

Historiadores recientes señalan la relativa sofisticación de los gran- 
des comerciantes de Asia y Oriente Medio. En una fecha tan tardía 
como es principios del siglo XVHHL, los mercaderes de la India, China y 
Oriente Medio estaban sin duda entre los más ricos del mundo. Sus téc- 
nicas de contabilidad y sus métodos empresariales no tenían nada que 
envidiar a los de Europa”*, Sin embargo, fue el marco legal y de organi- 
zación corporativa en el que pudieron operar las grandes empresas lo 
que permitió que Europa occidental y, quizás, Japón, tomaran ventaja. 
Irónicamente, fue el Estado colonial del siglo XIX, normalmente indife- 
rente ante el progreso económico de Asia y África, el que dio a los 
comerciantes y financieros indígenas garantías legales y estabilidad en 
los derechos de propiedad. 

La última ventaja de que disfrutaban partes de Europa provenía de 
la relación entre la guerra y las finanzas. Básicamente, los europeos 
mejoraron su habilidad para matar a la gente. Las salvajes guerras ide- 
ológicas en la Europa del siglo Xvu habían creado vínculos entre la gue- 
rra, las finanzas y la innovación comercial, que beneficiaron simultáne- 
amente a las tres actividades. Le dieron a Europa una ventaja bruta en 
los conflictos globales que estallaron en el siglo Xvtt. La maquinaria 
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2.2 Las primeras multinacionales: El viejo muelle de la aduana de Londres. Cua- 
dro de Samuel Scott, e. 1756. 


bélica de Europa occidental era especialmente cara y complicada por 
ser anfibia. Los gobiernos tenían que proyectar su poder por mar y por 
tierra. Para financiar y abastecer simultáneamente a las armadas y a los 
ejércitos hacía falta un sistema muy sofisticado de financiación. Para 
1750, la producción agrícola de las plantaciones negreras del Caribe era 
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tan valiosa que se invirtieron grandes sumas de dinero en crear sistemas 
para mantener y abastecer los navíos que protegían las islas. Los britá- 
nicos, en particular, redujeron su vulnerabilidad ante una invasión esta- 
cionando una flota permanente en sus costas occidentales”. Esto requi- 
rió un alto nivel de sistemas de abastecimiento y control, pero también 
dio origen a una flota de barcos permanente que podía ser enviada al 
Caribe o a Oriente. Cualquier armada europea en contacto militar con 
la flota inglesa, por muy lejos que estuviera de las Islas Británicas, nece- 
sitaba ponerse al día. Pedro el Grande modernizó su ejército y su arma- 
da a principios del siglo XVIIE, como harían los gobernantes japoneses 
un siglo y medio después, Cuanto más lejano, sin embargo, menor era 
el estímulo para mejorar. Los poderes asiáticos y otomanos podían reu- 
nir, claro está, grandes flotas, pero los métodos para mantenerlos en alta 
mar durante largos periodos estaban menos desarrollados. Su tecnolo- 
gía naval también se quedó por detrás de la de Occidente a partir de 
1700. Un historiador del Imperio Otomano ha señalado que en el siglo 
Xvm los sultanes tenían una armada magnífica, pero para luchar en úna 
guerra del siglo XVIL 

Los mutuos conflictos entre estados europeos medianos incentivó la 
innovación de nuevos métodos de combate por tierra, el desarrollo de 
nuevas armas, más mortíferas, y también de sistemas de financiación 
para mantener el creciente número de soldados profesionales. Á la vez, 
esto dio una gran ventaja al comercio internacional europeo o controla- 
do por Europa. Las naves y las empresas europeas se beneficiaron del 
valor añadido de la expansión del comercio global del siglo XVI, y no 
así los productores asiáticos y africanos de esclavos, especias, percales y 
«porcelanas, porque eran los europeos quienes controlaban el transporte 
y el comercio en los grandes mercados del mundo. Además, como man- 
tiene Niels Steensgaard*, la venta de protección y ayuda militar a las 
"potencias no europeas permitió a Europa equilibrar su comercio global. 
Esto era cierto incluso antes de las revoluciones industriales, cuando los 
-productos europeos eran más caros y menos cotizados a nivel mundial 
.que los de Ásia y el norte de África. Europa conectaba, sojuzgaba y hacía 
tributarias las revoluciones industriosas de otros pueblos. 


¡EVOLUCIONA EL ESTADO ACTIVISTA Y PATRIÓTICO 


¿Además de tener economías flexibles y en expansión dentro de un mar- 
¿co Institucional relativamente benigno, Europa empezaba a desarrollar, 
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para bien y para mal, estados modernos imbuidos de una gran variedad 
de patriotismos locales. Durante la crisis revolucionaria, éstos se irían 
atemperando hasta fraguar en las agresivas naciones-estado decimonó- 
nicas. Esto, de nuevo, dio una ventaja competitiva a Europa, aunque 
sólo pasajera, pues entremedias de la fluidez de identidades políticas y 
de los complejos sistemas de poder que prevalecían, en algunas zonas 
de Asia y África parece que había movimientos similares. Pero en his- 
toria cincuenta años es mucho tiempo. 

Como ya sugerimos en el capítulo 1, en 1790 las fronteras de muchos 
países europeos eran tan borrosas como lo eran en Asia y África. Su 
estructura interna era compleja y variada, con formas de poder y auto- 
ridad solapadas entre sí, sin un control centralizado. En un extremo 
estaba Rusia, de la que se decía a menudo que era más parecida al Impe- 
rio Chino que a Europa, y en la que en 1897, sólo un 44% de los súb- 
ditos del zar eran rusos”. Sí los zares intervenían de manera muy agre- 
siva en sus dominios más lejanos, corrían el riesgo de provocar a los 
jefes y patriarcas tribales que mantenían unido el imperio. Á pesar del 
despertar de un fuerte nacionalismo cultural, Alemania seguía fragmen- 
tada. A Goethe, el principal poeta y erudito romántico alemán, se le 
suele asociar con el nacimiento del nacionalismo alemán. Sin embargo, 
hasta 1793, Goethe era defensor a ultranza del Sacro Imperio Romano, 
ente que encarnaba perfectamente las viejas supremacías. Robesplerre, 
que sería el icono del Estado francés centralizado que conquistó todo, 
empezó como portavoz del patriotismo regional de la región de Artois”, 
algo que probablemente trató de olvidar más adelante. 

Incluso Gran Bretaña y Francia, que tipificarían los nuevos y agre- 
sivos estados nacionales e imperiales del siglo XIX, exhibían algunas de 
estas características antiguas. El Ascendancy Parliament irlandés era 
una de las anomalías del caso británico: retenía sus poderes, pero a la 
vez estaba atado por el ejecutivo en Londres y limitado por la Corona. 
En una fecha tan tardía como 1793, la fragmentación del Estado fran- 
cés era evidente. Los parlements locales mantenían su poder en muchas 
regiones y trataban de subvertir la autoridad de París. Gran Bretaña y 
Francia siguieron siendo multiculturales hasta bien entrado el siglo XIX. 
En el archipiélago británico se hablaba el gaélico, el irlandés, el galés, el 
manés e, incluso, el córnico, mientras que en Francia más de un tercio 
de la población era incapaz de hablar el idioma que encarnaría más ade- 
lante la perfección cultural de la nación francesa. A pesar de un histo- 
ríal de guerras internas, expansión imperial y homogeneidad, España 
era una sociedad profundamente provincial en el siglo XVII. 
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Aun así, hubo desarrollos a largo plazo que ayudaron a crear víncu- 
los más amplios y a que la gente tuviera una cultura, unas costumbres y 
una actividad política más uniforme tanto en Gran Bretaña como en 
Erancia. Estos procesos operaron a velocidades y maneras diferentes a 
nivel ideológico, social y económico, pero fueron importantes porque 
dieron sustancia a las nuevas ideas de nación y Estado, cuando éstas se 
expresaron con más coherencia y vigor tras las revoluciones francesa y 
europea. Los mismos procesos operaban de forma más irregular en 
otros sistemas políticos europeos, e incluso fuera de Europa y sus 
_pujantes colonias. 

-.  Alos historiadores y teóricos del nacionalismo ya no les convencen 
las explicaciones económicas como raíz del auge del sentimiento nacio- 
nal. Sin embargo, al emerger grandes mercados regionales integrados, 
la gente empezó a conocerse y se estableció una solidaridad regional 
que transcendía los intereses de la clase social local. Una economía, al 
fin y al cabo, tiene tanto de cultura, vínculos sociales, discursos y repre- 
sentaciones como de materialismo bruto. El dinero es un fenómeno 
sumamente figurativo: no tiene ningún valor excepto el que representa. 
E. A. Wrigley demostró hace unos años cómo llegó Londres a dominar 
gran parte de Inglaterra en una fecha tan temprana como el siglo XVI”. 
Los comerciantes y granjeros locales —apenas quedaban campesinos— 
veían la capital como el mercado y la fuente de abastecimiento del últi- 
mo recurso. De forma parecida, las redes de especialización agrícola y 
protoindustrial llevaban comida y otros productos a la capital o los dis- 
tribuían desde ella. La creciente exportación inglesa a Escocia facilitó la 
unión de los dos países en 1707, creando una especie de «economía 
patriótica» británica. En menor grado, lle de France había consegul- 
do un dominio económico en Francia, aunque las guerras revoluciona- 
rias demostraron cuán fácil era de socavar. Este largo y lento proceso de 
integración económica sustentaba un sentido creciente de patriotismo 
entre la nobleza y la clase comercial. Cada vez más, compartían formas 
de educación y sistemas legales parecidos, y las mismas tendencias de 
consumo y ocío. Los rituales de la corte francesa llevaban a la nobleza a 
residir durante largos periodos de tiempo en los hótels de París, creando 
una identidad común. 

La religión y la guerra fueron otras dos fuerzas que aceleraron la 
paulatina construcción a retazos de estas patrias. Las identidades se for- 
jaron ante la amenaza de peligrosos «otros», gente con creencias, idio- 
mas y valores diferentes. Muchos historiadores se remontan hasta la 
Plena Edad Media para encontrar un claro sentimiento de identidad y 
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de Estado ingleses, incluso un carácter nacional”. Según esta perspec- 
tiva, más tarde, las guerras con Francia del siglo XV espolearon un viru- 
lento sentimiento patriótico. Esto es algo controvertido, pero sobre lo 
que sí hay ahora consenso entre los historiadores es en que la Reforma 
y las largas guerras del siglo XVII transformaron este sentimiento, gene- 
ralizándolo en algo llamado cada vez más lo «británico». Se invocaba el 
cristianismo protestante británico durante las guerras contra enemigos 
católicos y extranjeros del siglo xVIm. Todavía se sentían los ecos de las 
guerras de religión. De la misma manera, la identidad francesa se forjó 
alrededor de un sentido del pueblo de ser el bastión de una forma espe- 

cífica de Estado católico. Este Estado acababa de quitarse de encima la 
amenaza del separatismo regional protestante. 

Adrian Hastings ha señalado que la consolidación de la «francesi- 
dado, fue. tanto una cuestión de idioma como de religión y política. Su 
de este creciente sentido E identidad RNE fue el denerilizado uso 
del francés para las oraciones y el sermón tras la misa dicha en latín en 
las iglesias durante el siglo XVII”, La combinación de un patriotismo 
feroz con la convicción de que Francia defendía una misión espiritual 
universal tomó rápidamente un cariz laico durante las guerras revolu- 
cionarias. Para los revolucionarios, Francia era un lugar especialmente 
virtuoso a la vez que garante de los valores humanos universales. Este 
tipo de cambio ocurriría también en otros sistemas políticos más com- 
plejos aún que el francés. En la extensa área germana, los novelistas y 
dramaturgos elogiaban a los antiguos héroes y reforzaban el sentimien- 
to nacional de «germanidad» frente al «otro» francés**, Esto ocurría 
incluso cuando el orden político alemán permanecía fragmentado en un 
centenar de pequeños estados. 

En el siglo XV11, un sentido más cohesivo de la identidad patriótica 
asociado a la guerra parece haber sido típico de los estados europeos y 
de sus colonias americanas, por lo menos entre los grupos dominantes. 
La política territorial sustituía a la política dinástica. La retórica francó- 
foba de las asociaciones antifrancesas de Gran Bretaña tuvo su corres- 
pondencia en las denuncias antibritánicas en Francia. Los franceses tra- 
taron enérgicamente de aprovechar la hostilidad de los patriotas 
protestantes y católicos irlandeses contra el enemigo británico. Movili- 
zaron a los colonos franceses en Canadá contra las colonias protestan- 
tes del sur. Aunque la Prusia de Federico el Grande seguía siendo un 
Estado dinástico en guerra y la gran masa de campesinos no se sentía 
identificada con él, el conflicto internacional fomentaba un sentimiento 
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de «prusianidad» entre los súbditos más privilegiados. Durante la Gue- 
rra de los Siete Áños emergió un movimiento de voluntarios en Prusia 
con la intención de reemplazar a los caídos en batalla por deber patrió- 
tico”. Como ha demostrado T. C. W. Blanning, el sentimiento antifran- 
cés encajaba en la antigua retórica alemana contra el «invasor» que se 
remontaba hasta el Renacimiento, cuando las viejas hazañas germanas 
contra el imperialismo romano se habían reflejado en clave patriótica. 
Incluso el brillante mosaico de poderes que formaba Italia no impedía 
que hubiera ciertas unidades. Como dice John A. Davis respecto al siglo 
XIX «el nacionalismo no era nuevo y, desde tiempos atrás, un sentimien- 
to bien definido de identidad histórica y cultural compartida, derivada 
del idioma y los hábitos, de la forma de vestir y de comer, del ocio y de 
la religión, distinguía a los italianos»”*. 

. También hay evidencia de que la protección por parte de los gober- 
nantes de las lejanas tierras dinásticas cedía ante un sentimiento geopo- 
lítico más arraigado en Europa. Los gobiernos luchaban cada vez más 
por proteger «sus» tierras y abandonaban las antiguas alianzas basadas 
en matrimonios reales. En 1749, los ministros austriacos eines una 
alianza con el viejo enemigo, Francia, contra el peligro de una Prusia 
reavivada que parecía una amenaza más directa al corazón de Austria”. 

Este mismo ejemplo, sin embargo, nos avisa de que la aparición de las 
patrias fue un proceso csplco: La geopolítica y la cultura no apunta- 
ban en la misma dirección. Aunque Federico el Csrande consolidaba 
una patria prusiana que un día sería el núcleo de la nación alemana, des- 
deñaba el idioma alemán, que consideraba una lengua ruda y campesi- 
na, y hablaba francés. De forma similar, los ministros austriacos desa- 
rrollaban un sentimiento más fuerte de Austria como patria geopolítica, 

pero se aliaron con Francia en el momento en el que emergía un sentl- 
do de la cultura alemana común, tanto en la Prusia protestante como en 
la Austria católica. La ironía final fue que la nueva alianza con el anti- 
guo enemigo Habsburgo fue una de las principales acusaciones de los 
fevolucionarios franceses contra el gobierno real en 1793 y espoleó la 
movilización patriótica en Francia. 

+ Sinembargo, este emergente sentido elitista de la nacionalidad, que 
se solapaba de modo irregular con una identidad cultural, se solidificó 
y rompió las fronteras entre las diferentes clases de la alta y la pequeña 
nobleza, la burguesía y los comerciantes en algunas de las grandes ciu- 
dades regionalmente dominantes: Berlín, San Petersburgo, Turín y 
París. Los campesinos seguían luchando por los reyes, los iconos y las 
reliquias, pero la gente de las ciudades exhibía un creciente patriotismo 
solidario independiente del régimen. Kathleen Wilson ha demostrado 
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que un asunto tan mundano como el derecho a pescar en el Mar del 
Norte pudo convertirse en objeto de pasión nacional cuando entraron 
en competencia Francia y España a mediados del siglo xvi, Cancio- 
nes patrióticas como «Rule, Britannia!» o los cuadros del Palais Royale 
en París y de los Vauxhall Gardens de Londres”” representaban las con- 
quistas de ultramar e indicaban el avance de un patriotismo más agresl- 
VO y €xpansionista. 

La guerra y el mercado integrado protonacional eran, sin duda, 
importantes, pero determinados actos benéficos de los gobernantes 
también ayudaron a crear identidades en la Europa del siglo XVIL Por 
ejemplo, los llamados déspotas ilustrados empezaron a promover la edu- 
cación pública. Al final del reinado de la emperatriz María Teresa en 
Austria, «el Estado tenía más de 6.000 colegios y 200.000 estudian- 
tes», Prusia y Rusia fueron pioneras de la enseñanza pública, y aunque 
esto tuvo el efecto de diseminar las ideas europeas comunes, también 
ayudó a construir idiomas estandarizados y a establecer un sentimiento 
de comunidad en los viejos regímenes dinásticos. Los jesuitas de los 
territorios de los Habsburgo y los pietistas cristianos de los estados ale- 
manes alfabetizaban a un nivel más bajo. Aunque en origen tenían una 
misión religiosa, estos grupos contribuyeron a la creación de un profun- 
do sentimiento patriótico de comunidad regional. Una vez que las auto- 
ridades adoptaron un ideal común de enseñanza, éste se tradujo casi 
inevitablemente en la regularización de la educación y de la expresión 
de la alfabetización. «La cultura impresa» del nacionalismo, que ha des- 
crito el teórico Benedict Ánderson, se diseminó a través del aula tanto 
como de los periódicos, 

Estos argumentos no pretenden restar importancia a la Revolución 
Francesa, que agudizó las nociones de ciudadanía y nacionalidad terri- 
torial. Después de 1793, Europa se vio envuelta en cambios ideológicos 
mucho más generalizados y en conflictos armados entre estados que 
arrastraron a millones de jóvenes a luchar por las autoproclamadas 
naciones. Los ideólogos y políticos promovieron el concepto más unita- 
rio y sólido de la nación soberana, con fronteras más nítidas y políticas 
más vigorosas de supresión o exclusión de religiones y etnias «ajenas». 
Sin embargo, la interacción de los primeros patriotismos colaboró en la 
creación de un contexto para las nuevas naciones-estado del siglo XIX. 
Éstas no aparecieron de la nada. Desde la Alta Edad Media, Europa fue 
testigo de una transformación paulatina, a menudo imperceptible y 
siempre ambigua, de los viejos símbolos de la identidad dinástica y reli- 
giosa hacia algo que presentaba un aspecto más popular y patriótico. 
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No es de extrañar que las guerras comerciales y la creación de merca- 
dos nacionales en el siglo XVIII hicieran que estos procesos fueran más 
visibles. 

. Sin embargo, cuando los historiadores resaltan el patrón irregular, 
contradictorio y cambiante de la aparición de identidades patrióticas en 
la Europa premoderna, lo que realmente hacen es disminuir la diferen- 
cía entre Europa y el resto del mundo. Por supuesto, los teóricos e his- 
soriadores se han aferrado tradicionalmente a un relato de la historia de 
la humanidad que mantiene que el nacionalismo ya totalmente forma- 
do se exportó al resto del mundo durante el siglo XIX. Las colisiones y 
conflictos mutuos entre europeos, asiáticos y africanos esparcieron las 
semillas del nacionalismo por todo el globo. Supuestamente, el bagaje 
cultural nacionalista hizo aparición en Egipto y en India hacia 1880, en 
China en la década de 1900, y en el Imperio Otomano y el norte de 
África después de la Primera Guerra Mundial. De alguna manera, 
alcanzó las costas japonesas en fechas anteriores. El Africa subsaharia- 
na, sin embargo, lo recibió demasiado tarde, después de la Segunda 
Guerra Mundial, y además lo utilizó mal. Ésta versión es el argumento 
básico de los ideólogos victorianos e imperiales, que deploraban o elo- 
giaban a Europa y Norteamérica por exportar el nacionalismo al este y 
al sur como parte del bagaje de los gobiernos coloniales y la enseñanza 
occidentales. Esta teoría ha recobrado vida recientemente entre intelec- 
tuales africanos y asiáticos. Detestan el capitalismo global del que son 
productos e intentan retratar sus propias historias como la historia de 
unos pueblos benévolos, descentralizados, de identidades campesinas 
cambiantes sólo rotas más tarde por los nacionalismos monolíticos y las 
etnicidades impuestos por Occidente y sus acólitos. 

No hay duda de que el gobierno de Gran Bretaña creó la India; el 
de Francia, Argelia y Vietnam; el de Holanda, Indonesia; y los de Espa- 
ña y Estados Unidos, Filipinas, como espacios nacionales claramente 
delimitados. Los jesuitas describían China como una cultura «confucia- 
na», y los misioneros en África asignaban «tribus» a sus territorios natales 
específicos y tomaban nota de «sus» lenguas. Las fronteras, los pasapor- 
tes, las divisas nacionales y los servicios penitenciarios nacionales ema- 
+ naban del dominio europeo. Los conflictos internacionales del siglo XIX 
. hicieron que los líderes políticos de todo el mundo fueran conscientes 
de «sus» fronteras y «sus» poblaciones. En Asia y África, sin embargo, 
igual que en Europa, antes de la expansión europea, o en su inicio ya se 
formaban, disolvían y se volvían a formar identidades más centradas 
y territorios patrióticos que eran fieles a valores más amplios que una 
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sencilla lealtad a una dinastía. Estas formas y procesos sociales serían 
agentes activos en la creación de los nacionalismos de África y Asía 
durante los siglos XIX y XX. No eran meras «tradiciones inventadas» ni 
falsas conciencias desatacas por la egoísta ¿nteligentsia occidentalizada. 
Tampoco se integraron siempre felizmente en el posterior nacionalismo 
popular como ocurrió con los patriotismos europeos de los siglos XVII 
y XVI. Aunque el patriotismo irlandés del siglo XVI era antiinglés, 
también era en general anticatólico y poco tenía que ver con el naciona- 
lismo católico de los campesinos del siglo XIX. De la misma manera, en 
el siglo XVIH, el patriotismo de los marathas del oeste de la India era 
demasiado elitista y de casta demasiado alta para encajar en los patro- 
nes de la movilización popular de los siglos XIX y XX. 

Las actividades de los estados, mercados y profesores religiosos ya 
habían dotado a muchas zonas extraeuropeas de un tipo de identidad 
patriótica fluida antes del diluvio colonial del siglo XIX. Esto se ve en las 
colonias europeas del Nuevo Mundo y el sur de África, donde los crio- 
llos allí nacidos, americanos y «africanos» ofrecían una fuerte resisten- 
cia a los gobernadores europeos que llegaban y a sus intereses comer- 
ciales mucho antes de 1776. También ocurrió en ciertos reinos asiáticos, 
donde la promoción de la idea de «nacionalidad» y etnicidad provenía 
a veces de los mismos gobernantes. El emperador Qianlong celebraba 
las hazañas de los soldados chinos Han, liderados por su dinastía man- 
chú, pero al hacerlo pareció haber perpetuado la idea de una identidad 
china Han*!. Ésta se contradecía con la solidaridad manchú. Se había 
transmitido de familia a familia, estaba latente en los textos confucianos 
y se manifestaba en la forma de vestir y de llevar el pelo dictados por los 
manchúes para los chinos. 

Este sentido de la identidad, sin embargo, a menudo era más fuer- 
te en las zonas periféricas y los territorios más pequeños, vulnerables 
debido a su distancia y a los enemigos extranjeros. Los jefes y nobles de 
Sri Lanka llevaban mucho tiempo incubando un sentimiento de orgu- 
llo local contra los tamiles del sur de la India y contra los saqueos de los 
portugueses”, Los birmanos, coreanos y vietnamitas —por lo menos, 
los del norte— también mostraban un sentimiento de identidad nacida 
de ritos religiosos específicos, un idioma común y largas guerras contra 
vecinos agresivos, todo antes del siglo XIX. Para estas culturas y sistemas 
políticos, China era un ejemplo a seguir, pero también a mantener a dis- 
tancia, según emergía un sentimiento patriótico más fuerte. El patriotis- 
mo envolvente de los japoneses también florecía desde hacía años. Se 
distinguían de «los bárbaros» de fuera y también de «los bárbaros» de 
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- dentro como los ainos, a los que paulatinamente empujaron a las partes 
: más aisladas de la isla de a durante la «gran domesticación» 
' japonesa entre los siglos XV y XvIT? 

. . Enestos casos, un sentimiento oRl preexistente en Ásta sirvió 
: como base para la irregular aparición de sistemas políticos nacionales, 
- En otras partes, nuevos reinos crearon espacios donde las nuevas iden- 
' tidades pudieron florecer. A finales del siglo XVUJ surgieron una serie de 
. reinos regionales definidos en el ámbito de los antiguos imperios: el 
* Nepal de los gurkhas, la nueva Birmania unificada, la nueva Tailandia 
: de Rama 1, y el Irán qayarí emergieron en la periferia de los dominios 
* chino, mogol y safawí. Los gobernadores de Egipto trataron de estable- 
* cer monopolios estatales de producción, mientras que al oeste de los 
: antiguos dominios otomanos, Sidi Mohamed empleó técnicas militares 
* occidentales para tratar de defender su reino de las incursiones coste- 
: ras españolas y portuguesas*. Esto era crear un Estado dinástico y no, 
: como en Japón o China, reconfigurar las antiguas entidades cultura- 
“les. Sin embargo, creó un espacio en el que la gente alfabetizada del 
' siglo XIX se podía autodefinir como naciones, 

Aunque los estados basados en el linaje con limitados poderes cen- 
* trales reales seguían predominando en la mayoría del Africa subsaharía- 
- pa, incluso aquí hubo cambios a mediados del siglo XVIII. Algunos reyes 
. y grupos gobernantes consiguieron una incierta victoria temporal sobre 
: sus parientes y líderes de clanes. Los yoruba del oeste de África y los 
- baganda del este mostraban su sentido de identidad dentro de su flexi- 
- ble sistema político mucho antes del impacto colonial. Como dice un 
historiador: 


' Si en el siglo xIX había alguna nación-estado en el África negra, Buganda era el 
: mejor candidato. Creció durante siglos, tenía un fuerte sentido de su propia 
- historia, un gobierno centralizado, una división efectiva del territorio en con- 
+ dados (saza) y su organización de clanes daba a la sociedad una horizontalidad 
: de la conciencia social que equilibraba la verticalidad del poder real y burocrá- 


Los gobiernos del este y el centro de África habían empezado a 
crear estados en los que se recaudaban impuestos y se movilizaba a los 
hombres para la guerra, un proceso que aumentaba la identidad grupal. 
+: Hay cierto riesgo de creer que esto fue un cambio «progresivo», dado 
: que los europeos, los asiáticos y otros grupos africanos habían dado este 
- paso varios miles de años antes. Desde luego, la existencia de sistemas 
- políticos más centralizados y belicosos ayudó a algunos pueblos africanos 
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a resistir la invasión europea, aunque sólo temporalmente. Otros, como 
Benin y Congo, colaboraron con los europeos y temporalmente se hicie- 
ron más fuertes. Sin embargo, los antropólogos nos recuerdan que las 
condiciones de vida eran en muchos sentidos mejores en las sociedades 
descentralizadas extraestatales, en las que era más fácil acceder a los 
bienes y al honor. Cuando llegó el estatalismo y la formación de identi- 
dades, fue, a veces, como resultado de los contactos limitados con socieda- 
des árabes o criollas europeas donde se conocía el Estado, como en las 
zonas portuguesas del este y el oeste de África o en las colonias holan- 
desas del Cabo. Los gobernantes, impulsados por la ambición o pre- 
viendo un futuro práctico en la trata de esclavos, el marfil o los diaman- 
tes, se aprovecharon de la hostilidad de los hombres jóvenes hacia los 
jefes de clan que tenían un acceso privilegiado a mujeres y honores. 
Crearon sus propias guardias pretorianas*, El caso clásico es Basuto- 
landia en la frontera de la zona europea del Cabo a principios del siglo 
XIX, cuyo jefe Mthethwa, Shaka (muerto en 1828) reunió un ejército de 
jóvenes armados con lanzas y creó un sistema político grande y autori- 
tario, un Estado conocido como reino Zulú por los eurapeos*, El testi- 
monio de los posteriores observadores europeos sugiere que la guerra y 
el reparto del honor en estos reinos crearon cierto grado de orgullo 
local e identidad compartida entre sus habitantes. Algunos historiado- 
res también mantienen que en el Pacífico empezaron a surgir sistemas 
políticos más grandes con identidades más fuertes antes de la invasión 
colonial. El lento crecimiento de la población, el comercio y el conoci- 
miento demuestran que estas sociedades «precontacto» no eran estátl- 
cas. 

Lo distintivo del ejemplo europeo occidental no fue siempre, por 
tanto, la existencia de estados fuertes y definidos, ni de identidades 
patrióticas heredadas aunque en evolución. Lo que hay que destacar es 
que éstos coincidieron con el dinamismo económico, un aparato militar 
bien preparado y una rivalidad feroz entre sistemas políticos medianos. 
Europa fue «excepcional» temporalmente no a causa de un solo factor, 
sino a raíz de la impredecible acumulación de muchas características 
que se dieron por separado en otras partes del mundo. Es significativo, 
por ejemplo, que la zona de Asia donde las identidades precoloniales 
estaban más establecidas fuera la zona continental del Sureste, donde 
los conflictos entre los reinos medianos tenían una larga historia. Y, 
claro está, el «excepcionalismo» de Europa era un bien que se desgas- 
taba. Ya en 1870, Japón había vislumbrado su propio camino paralelo 
a la modernidad. Sin embargo, si sólo nos centramos en las contingen- 
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cias económicas, las identidades patrióticas y el poder estatal, nos falta 
un elemento importante: la textura social que se desarrollaba con rapi- 
dez en la Europa y la Norteamérica del siglo XVIII y que permitía a 
los individuos reunirse, debatir, adaptar sus instituciones y, en última 
instancia, hacer de ellas herramientas más eficaces para acumular dine- 
ro, poder y conocimiento. La próxima sección analiza lo que los soció- 
logos han llamado «la sociedad civil» o «la esfera pública». 


PÚBLICOS CRÍTICOS 


Hasta la década de 1970 la mayoría de los historiadores del Antiguo 
Régimen se centraban en intentar describir las fuerzas sociales y políti- 
cas que lo derrumbaron: las crisis fiscales y políticas de los imperios y 
monarquías europeos, o la expansión del comercio europeo en Orien- 
te. A partir de esa fecha, las ideas del sociólogo alemán Júrgen Haber- 
mas acerca de la aparición de una sociedad civil como nexo entre 
Estado y sociedad empezaron lentamente a influir a los académicos. 
Muy pronto empezaron a considerar al «público crítico» como el prin- 
cipal disolvente del Antiguo Régimen. Como análisis histórico, la teoría 
de Habermas no era muy nueva. Los historiadores británicos llevaban 
mucho tiempo escribiendo acerca de este tipo de desarrollo. Pero, 
como eran alérgicos a la teoría de la ciencia social y reacios a utilizar 
palabras pretenciosas, nadie se había fijado en lo que decían”. Á partir 
de 1970, los estudiosos de la historia de Francia, sobre todo en los Esta- 
dos Unidos, empezaron a investigar temas de cultura popular y repre- 
sentación, tratando de discernir el surgimiento de un nuevo estilo polí- 
tico entre las revueltas populares y las manifestaciones del Ántiguo 
Régimen y los primeros años de la República. Estos cambios confluye- 
ron con el «giro lingilístico» del pensamiento contemporáneo. Para los 
historiadores de las décadas de 1980 y 1990, el intercambio de ideas, la 
creación de vínculos culturales y la invención de ceremonias se convir- 
tieron en acontecimientos sociales por derecho propio, tan importantes 
para ellos como lo habían sido los flujos de capital y la integración de 
los mercados para los primeros liberales e historiadores marxistas. Esta 
preocupación por la modernización de los discursos y representaciones 
sustituyó a los estudios anteriores, que habían destacado la moderniza- 
ción de las economías o de las ideologías formales. Tradicionalmente, la 
modernización intelectual fue un proceso que supuestamente surgió en 
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2.3 Las esferas públicas: un comité de patriotas americanos entrega un ultima- 
tum al consejero del rey. Copia de la ilustración de Howard Pyle publicada en 
el Harper's Magazine, 1908. 


en la frugalidad y la iniciativa personal hizo de los impuestos estatales 
sin representación un problema perenne para él. Franklin apenas 
empleó la palabra «rey» en su obra, aunque aceptó el mecenazgo de los 
gobernadores británicos en Nueva York, Boston y Filadelfia. 

A todo lo largo de Europa y de sus colonias se establecían socieda- 
des parecidas que reunían a miembros de la clase media y a artesanos 
ambulantes en ascenso. En Inglaterra, el mecenazgo de la aristocracia y 
de la realeza seguía siendo importante, pero plebeyos y familias de mer- 
caderes tomaron parte en la fundación de un gran número de nuevos 
clubes que se dedicaron a la sociabilidad, la enseñanza, el comercio 
y el deporte durante los siglos XVI y XVI. En Francia y otros países 
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católicos, la Iglesia (aunque no los jesuitas) los trataba con recelo, sobre 
todo si expresaban la nueva sociabilidad a través de asociaciones cuasi 
místicas, como los masones u otros clubes y asociaciones que se burla- 
ban del orden establecido, como los que organizaron los philosopbes de 
Francia. No todas estas asociaciones eran de librepensadores ni de deís- 
tas, que restaran importancia a la doctrina y el credo. En tierras alema- 
nas, los cristianos pietistas ampliaron mucho su organización entre 
1770 y 1820. No obstante, la expansión de las asociaciones, con sus sus- 
cripciones, actas y boletines impresos, jugó un importante papel en el 
establecimiento de una base para una clase política más amplia y un 
público más crítico que se consolidó lentamente durante los años de 
guerra global. 

Al no prestar la atención debida a los que se quedaron excluidos de 
estas nuevas asociaciones y de la nueva noción de sociedad, los teóricos 
sociales e historiadores de las décadas de 1970 y 1980 ofrecieron una 
descripción incompleta. Á veces, las mujeres eran el foco de un salón 
que debatía los males del Estado y la sociedad, pero sólo las mujeres 
aristocráticas y las de mala reputación podían entrar en estos encla- 
ves masculinos. Los trabajadores empezaron a organizarse en asociaciones 
amistosas y de autoayuda para combatir el declive de las viejas indus- 
trias artesanales y las terribles condiciones de las nuevas. Pero todo 
intento de asociación contra los jefes para mejorar las condiciones se 
recibió con hostilidad y, a partir de 1789, fue reprimido con severidad. 
Los esclavos, inevitablemente, se quedaron al margen de la visión social 
que proclamaban la mayoría de estas asociaciones, aunque muchos cuá- 
queros, metodístas y otros humanitaristas insistían en su emancipación 
ya desde la década de 1770. Las minorías religiosas —por ejemplo, los 
católicos en Gran Bretaña y los judíos casi en todas partes— también 
estaban excluidos. La población indígena de las colonias de blancos 
también fue excluida. El virtuoso Franklin describió a unos indios ame- 
ricanos borrachos y bailando felices como una visión del infierno y 
parecía tener la esperanza de que el alcohol los exterminara para dejar 
más tierras para los honrados y laboriosos colonos blancos. En la Cal- 
cuta británica, donde las fronteras raciales eran fluidas y los hombres 
europeos se casaban con indias, mantenían a los indios al margen de los 
espacios públicos y las arenas de debate europeos. 

Mientras que los historiadores empezaban a dibujar una imagen de 
la sociedad civil demasiada optimista y homogénea, no hay duda de que la 
proliferación de asociaciones y sociedades autoorganizadas dio a la so- 
ciedad occidental una considerable fuerza y solidez tanto para la cohesión 
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interna como para la agresión externa. Esto se arraigaba en la rápida 
movilidad social que nació gracias a la expansión de la producción 
interna y del comercio externo durante el siglo XVI Reflejaba la 
expansión y el desarrollo de la enseñanza cristiana y humanista, y las 
ideas de responsabilidad personal en una sociedad que tenía más acce- 
so a ellas en una época en la que las técnicas de impresión se difun- 
dían rápidamente. Á su vez, la expansión de la sociabilidad facilitó la 
posterior expansión del capitalismo por medio de asociaciones amisto- 
sas, las bolsas de valores y agentes de seguros. La esfera pública creó 
una opinión experta que criticaba y ridiculizaba con una precisión letal 
los actos del Estado, del rey y de los nobles, y que ayudó a hacer que 
las instituciones políticas funcionaran con más eficacia y mayor dina- 
mismo. En Gran Bretaña y Estados Unidos, el derecho consuetudina- 
rio, con su lenta acumulación de sentencias y de diferentes perspecti- 
vas legales, era perfecto para beneficiarse de y para expandir esta 
sociedad civil. 

Hasta aquí esta situación parece dar la razón a David Landes”, que 
areumenta que Occidente tenía unas ventajas decisivas sobre el resto 
del mundo a principios del periodo moderno. Lo cual es cierto, pero 
sólo hasta cierto punto. El vínculo entre la formación de capital, la 
sociabilidad, la cultura impresa, la guerra y la organización de las finan- 
zas estatales en Europa occidental y las colonias de Norteamérica sugie- 
re que tenían una ventaja estructural y no simplemente una relativa 
situación favorable creada por los problemas a corto plazo de Asia y 
África. Pero el tema es bastante más complejo. La debilidad del argu- 
mento de Landes reside en su regreso a la vieja idea del estancamiento 
asiático: «ciclos de Catay» o «la India eterna». Como ya hemos visto, los 
historiadores africanos y asiáticos presentan una versión mucho más 
dinámica del siglo XVI. Durante este siglo, el grave declive económico 
y social de algunas zonas se vio acompañado por cambios culturales, 
estabilidad económica y adaptación a la modernidad global en otras. 
Quizás sea mejor hablar de adaptaciones al cambio diferentes o más 
lentas en Asia y África que decir que estas sociedades «fracasaron». 
Formas sociales con algunas similitudes a las de que hemos visto en 
Occidente —nuevos tipos de sociabilidad, modelos de comercio más 
integrado y algunas innovaciones tecnológicas— también se pudieron 
ver en África y Asia. Al fin y al cabo, estos continentes también se vie- 
ron sometidos a los mismos tipos de comercio internacional, a la difu- 
sión de armamentos e, incluso, a la difusión de las ideas que afectaron 
a Europa y Norteamérica entre 1600 y 1800. De hecho, fue la habilidad 
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agrícola de los amerindios y los africanos, con cultivos como el arroz, la 
que permitió a los europeos establecer plantaciones lucrativas en las 
Carolinas y en el Caribe en primer lugar. 

En Asia y en África, sin embargo, la relación Estado-sociedad esta- 
ba organizada no necesariamente de una forma mejor, pero sí distinta 
de la que prevalecía en el modelo europeo occidental. Irónicamente, el 
éxito de los grandes reinos de Asia y del norte de África durante los 
siglos XVI y XVH hizo más difícil su adaptación a los rápidos cambios del si- 
alo XVIM. Sus reyes retuvieron su autoridad carismática, pero sus regí- 
menes eran menos intervencionistas que los de Europa después de la 
Reforma. Incluso el emperador mogol Aurangzeb (1658-1707), amplia- 
mente denunciado en el siglo XIX por su fanatismo islámico, no se preo- 
cupaba, por lo general, del credo de la gente. Su objetivo principal fue 
establecer la soberanía del islam sunita, no tanto su práctica religiosa. 
Los imperios continuaban incorporando a los grupos hostiles en lugar 
de exterminarlos, como por ejemplo hizo la monarquía francesa con los 
hugonotes protestantes. El Estado en estas tierras africanas y asiáticas 
se ocupaba más de proteger a los campesinos que de garantizar la rique- 
za comercial. Tampoco se centró de forma resuelta en acumular más y 
más armamento para guerras de agresión contra sus vecinos pequeños. 

Los estados africanos y asiáticos evitaron, por lo general, el equiva- 
lente de las guerras religiosas de Europa. Pero sus propios problemas 
de sobredimensionamiento y de distribución de recursos en el siglo 
XVII empeoraron muchísimo a raíz de la intervención de aquellos mis- 
mos europeos que habían aprendido a dominar nuevas herramientas de 
agresión y organización social en el curso de las guerras de religión. 
Algunos aspectos de aquellos procesos de adaptación se cancelaron o 
entraron en regresión durante la época de los imperios europeos que le 
seguiría. Otros los llevaron a cabo los imperios occidentales para su 
propio beneficio. Pero en Japón pudieron avanzar rápidamente hasta 
su fin bajo la protección de un gobierno autóctono. 


EL DESARROLLO DE LOS PÚBLICOS AFRICANO Y ASIÁTICO 


Cambios importantes en la organización social se sucedieron en las 
sociedades asiática y africana incluso durante las revueltas del siglo XxVMI 
y principios del XIX. Nunca los hemos valorado como es debido porque 
los historiadores los han catalogado bajo la rúbrica de «religión». Como los 
reyes, nobles y la ¿nteligentsia expresaban la necesidad y su deseo de 


64 


LOS TRÁNSITOS DE LOS ANTIGUOS REGÍMENES A LA MODERNIDAD 


cambio en términos religiosos —ya fueran musulmanes, confucianos o 
budistas—, se han considerado como modificaciones del orden tradi- 
cional. Sin embargo, Benjamin Franklin entendía su modernidad en tér- 
minos de sus residuos protestantes y deístas, mientras que Ísaac New- 
ton, el astrónomo y físico inglés, describió un mundo nuevo a pesar de 
seguir creyendo en la astrología y la alquimia. Pero en la literatura his- 
tórica general no se les retrata como hombres tradicionales. 

A finales del siglo XVI y principios del xvi, los movimientos de 
sociabilidad y los modos de pensamiento crítico siguieron desarrollán- 
dose en África y Asía. Esto permitió a la gente armarse social y espiri- 
tualmente para afrontar los vertiginosos cambios que se producían a su 
alrededor. Las críticas al orden político establecido se expresaban en 
términos religiosos, pero esto no significaba que los críticos miraran 
simplemente hacia atrás. En el mundo islámico, el fin del primer mile- 
nio desde la revelación del Profeta condujo a una poderosa revaluación 
del Estado y de la sociedad, acompañado de movimientos de purifica- 
ción y de ataques contra la lasitud moral de los gobernantes mundiales. 
Incluso antes del siglo XIX, la intelectualidad otomana se había dado 
cuenta de que estaba decayendo ante un Occidente rejuvenecido, en 
este caso, el de la Rusia de Catalina la Grande. Muchos remedios inte- 
lectuales y políticos para frenar el declive que se aplicaron después de 
1830 ya se debatían en la generación anterior. Mucho antes del siglo XIX 
se habían formado redes de intelectuales en diferentes sociedades de 
todo el mundo que debatían la necesidad de cambiar y que a menudo 
lo habían hecho entre ellos. 

En el siglo XVII, los monoteístas radicales de la península arábiga 
iniciaron su ataque contra la interpretación tradicional y las costumbres 
árabes y musulmanas que continuaría en el siglo XX y que se ha exten- 
dido a África y Asia central. Los llamados wahhabíes conocían desde la 
distancia los problemas del Imperio Otomano. Por su parte, los pensa- 
dores más globalizadores de El Cairo y el norte de África, que creían en 
la eficacia de las enseñanzas de la mística sufí, reformularon y reforza- 
. ron sus propias tradiciones. Los cambios se recibieron y reinterpretaron 
- en el norte y el oeste de África, donde un grupo de reformadores musul- 
' manes cultos trataron de construir estados que esperaban que garanti- 
-zaran una forma de vida musulmana más ordenada. No buscaban des- 
“encadenar una «guerra santa» reaccionaria, sino un proceso de lucha 
. y debate que estableciera una sociedad islámica moderna en el norte de 
África, en vez de la sociedad mixta y síncrética que veían a su alrededor. 
“Reaccionaban ante el cambio y trataban de imponer su propio tipo de 
modernidad”. 
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En la Indía del siglo XVHt, los eruditos habían creado nuevos siste- 
mas de enseñanza diseñados para ayudar a los musulmanes a desenvol.- 
verse en un complejo mundo burocrático. Uno de los maestros islámi- 
cos más importantes del sur de Asia, Sha Wali-Allah, se fijó en el declive 
relativo del poder musulmán en la India y trató de reinterpretar la ley 
islámica, impulsando una amalgama de las diferentes escuelas y una 
purga de la tradición mística?”. Resaltó la importancia de la educación, 
incluida la de las mujeres. Su programa iba dirigido a un modelo de 
regeneración social, no sólo a la pureza religiosa. Durante décadas antes 
de la llegada de los gobiernos europeos, los profesores del islam de 
Malasia e Indonesia habían criticado los derechos consuetudinarios y el 
comportamiento de los gobernantes autóctonos. En este sentido, la 
esfera pública islámica, que siempre tuvo como centro los debates de 
los hombres píos en la plaza de la mezquita, la madira, fue espoleada 
hasta nuevos niveles de intensidad por los desastres y problemas que 
padecieron los musulmanes en el siglo XVIII. Los mahometanos funda- 
ron nuevas asociaciones, resaltaron la importancia de la enseñanza y del 
alfabetismo y elogiaron la disciplina personal y social. Estos movimien- 
tos no fueron, pues, meros productos del «impacto occidental». Repre- 
sentaban una respuesta al cambio global tan profunda como el auge del 
nacionalismo y la centralización del Estado en Europa, y un cambio que 
puede que haya sido más duradero que el europeo. 

Los musulmanes también estaban alerta a los cambios en el mundo 
exterior. Los gobernantes del centro de Ásia, de la India postmogol y 
del norte de África continuaron perfeccionando los cánones médicos 
y astronómicos mediante la observación y la práctica. Hacia finales del 
siglo XVII, las obras astronómicas europeas se tradujeron al árabe y al 
persa, cambiando así el flujo de conocimientos de la Baja Edad Media. 
La reevaluación de lo antiguo continuó y las doctrinas de Copérnico se 
aceptaron gradualmente en gran parte de Asia y Africa. Este tráfico de 
ideas y prácticas no fue de ningún modo unidireccional. Por ejemplo, 
las técnicas asiáticas para teñir y para hacer cristal y las medicinas her- 
bales de los indígenas africanos y sudamericanos aún se seguían asu- 
miendo y adaptando por los europeos en el siglo XVII, Los historiado- 
res poco a poco se han dado cuenta de que muchos de los pequeños 
avances técnicos que se asocian a la Revolución Industrial del mundo 
europeo se basaron originalmente en ejemplos extraeuropeos. 

El mundo islámico llevaba muchos siglos en conflicto y diálogo 
intelectual con los mundos cristiano y judío. Pero no ocurrió lo mismo 
más al Este. Aquí, irónicamente, a menudo fue la continua expansión 
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islámica la que empujó a otras tradiciones a reevaluarse y reorganizarse. 
La sociedad india se galvanizaba periódicamente a causa de movimien- 
tos que proclamaban el advenimiento del reino justo (dharrza). Estos 
movimientos se solían centrar en maestros carismáticos o gurús que 
predicaban la insignificancia de las jerarquías mundanas, incluidas las 
restricciones estrictas que el sistema de castas imponía a la sociabilidad. 
Durante la paz relativa del gobierno mogol, estos movimientos se redo- 
blaron; algunos presentaban claras influencias del monoteísmo islámico. 
También crearon nuevos tipos de congregación y asociación que permli- 
tieron conexiones y contactos entre las comunidades comerciales del 
sur y el sudeste de Asia. Un importante movimiento religioso reforma- 
dor de este tipo fue el de los sijs del norte de la India, cuyo credo era 
tan radical que ellos mismos se consideraban técnicamente fuera del 
mundo hindú. Durante el siglo XVI, el movimiento sij se expandió no 
sólo entre las clases comerciales, sino también entre las grandes castas 
de campesinos del norte de la India”*. Todos estos movimientos eran 
religiosos en el sentido de que dirigían a la gente hacia la salvación espi- 
ritual: pero también ofrecían soluciones a los problemas sociales y polí- 
ticos de la época. Mostraban a los asiáticos luchando con su propia 
modernidad con la misma energía que los masones y philosopbes de 
Eurasia occidental, 

Los historiadores también han reinterpretado el mundo de la China 
del siglo xvi. El Imperio Chino y su comercio habían seguido en 
expansión a lo largo del siglo XVII. Ni China estaba a punto del colap- 
so político ni estaba estancada intelectualmente. El largo periodo de 
paz bajo los emperadores Kangxi y Qianlong fue testigo de una amplia 
reinterpretación de los clásicos confucianos”?. Los emperadores se cen- 
traron en el estadismo y el gobierno, y fundaron academias del saber 
que asimilaron ideas occidentales a través de los jesuitas. Los eruditos 
rechazaron las elevadas teorías metafísicas de los primeros años de la 
dinastía y se centraron en la «investigación práctica y empírica», bus- 
cando datos concretos, como ocurría en los campos de la astronomía, la 
lingúística, la matemática y la geografía. La nueva metodología fue tipi- 
ficada por Gu Yanwu (1613-1682), que viajó por toda China anotando 
aspectos de la tecnología local, cartografiando el terreno y recogien- 
do viejas inscripciones. Gu trató de desarrollar un cuerpo de escritos racio- 
nalistas para contrarrestar lo que él consideraba «el vacío de las escue- 
las confucianas dominantes y su énfasis en el dualismo metafísico y la 
iniciación», Más adelante, los oficiales y eruditos de esta tendencia tra- 
taron de reformar el sistema de exámenes de admisión de burócratas, 
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que pensaban estaba agotado y caduco. Estos movimientos no se limi- 
taban en absoluto a una pequeña élite. Gente perteneciente a la clase no 
oficial, sobre todo comerciantes, patrocinaron esta investigación racio- 
nal y en ocasiones hasta contribuyeron a ella. Los historiadores desta- 
can que se incrementó el número de cartas cruzadas entre intelectuales 
de una región a otra. 

Esto sugiere que la legendaria «república de las cartas» de la Euro- 
pa del siglo XVI tuvo su contrapartida en otros lugares. El arte y la calí- 
grafía alcanzaron en China nuevos niveles, mientras que las imprentas y 
los libreros florecieron, abasteciendo a este nuevo público más amplio. 
Por supuesto, esta filosofía racional miraba hacia atrás en el sentido de 
que su objetivo principal era corregir las ediciones de los clásicos y 
coleccionar artefactos de los sabios ancestros. Sin embargo, ¿no fueron 
los estudios clásicos el cenit del pensamiento europeo en esta misma 
época, y no fue una de las grandes investigaciones prácticas de la Euro- 
pa del siglo XVHI el descubrimiento de las ciudades soterradas de Pom- 
peya y Herculano? Aunque el pasado estaba muy presente, es difícil no 
sacar la conclusión de que toda esta nueva enumeración, clasificación y 
análisis fueron impulsados por la creciente escala del gobierno manchú 
y del comercio interno y exterior. Este esfuerzo por lograr un sentido 
más concreto de tierras y gentes se reflejó en los reinos satélites de 
China, a la que reverenciaban y temían, En Corea, por ejemplo, los lite 
ratos adheridos a la «sabiduría de) Norte» anhelaban mantenerse «) 
mismo nivel de conocimientos que China. Pero querían estos conoc 
mientos para mejorar el sistema educativo coreano, y Sus sucesores se 
centraron cada vez más en estudios detallados sobre la propia patria 
coreana?”, 

Es más fácil entender la historia global si abandonamos la idea de 
una China y sus satélites en parálisis intelectual. También es importan 
te olvidar la idea de un «Japón feudal» esperando el beso de marinera 
del almirante norteamericano Matthew C. Perry, que invadió las ag 
territoriales japonesas en 1854. Esta fue una idea fomentada no sólo ¡un 
los británicos y americanos a mediados del siglo XIX, síno también por le 
jóvenes reformadores japoneses de la década de 1870, que quer 
oscurecer la imagen del Ántiguo Régimen. Dos generaciones de estu 
diosos madernos han trabajado para demostrar que el fapón del siglo 
XVI permaneció adaptable a pesar de su descentralización peolitia 
estigmatizada como «feudalismo». Su economía era fuerte y los con 1 
mientos «holandeses» —medicina y botánica tradicionales de Vinropn 
occidental — penetraron en Japón a través de las escuelas de samurato 
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de los diversos dominios. Igual que en Europa, se dio una interesante 
conjunción entre la imprenta, el comercio y el conocimiento. Las gran- 
ds empresas japonesas desarrollaron su propio sistema de informes 
comerciales y análisis de mercado, que a veces publicaban y vendían. La 
cultura japonesa del honor aristocrático aseguraba el estatus de los eru- 
ditos que se mantenían «al día» de las últimas ideas de China o, con más 
problemas, de Occidente. Los samuráis y el pueblo criticaban al gobier- 
uo Tokugawa, comparándolo con los reinos idealizados del pasado 
ponés y chino. No obstante, las críticas se centraban en los males, abu- 
uns e ineficiencias del presente?%, 

listos ejemplos han visto la luz durante los últimos veinte años «e 

nvestigación histórica y demuestran que las culturas no occidentales 
respondían a los cambios políticos y económicos globales de los siglos 
vVIt y principios del XIX. Detrás de los «renacimientos» de la sabiduría 
confuciana y de las «controversias doctrinales» islámicas podemos dis- 
«ernir los esfuerzos de los gobiernos y de los intelectuales para afrontar 
los problemas de organizar la sociedad y la experiencia humana. Todo 
vsto ayuda a explicar la complejidad y riqueza del pensamiento no euro- 
peo durante el siglo XIX. Nunca fue un mero derivado de las normas 
uwcidentales, sino que estaba fuertemente influido por las versiones crea- 
vis de múltiples tradiciones. No hay duda de que las ideas y técnicas 
«uweidentales, sobre todo en los campos de la optimización de tiempo y 
lu puerra, se estaban haciendo muy influyentes en todo el mundo. Los 
utmlemas de conocimiento siempre han sido interactivos, como por 
¡enplo, cuando los eruditos chinos entraron en contacto con Aristóte- 
li +, pracias a la buena labor de los jesuitas. Pero los líderes e intelectua- 
lu, indígenas, que adoptaron y emplearon las ideas europeas, ya trata- 
hu de forjar sus propias herramientas intelectuales para afrontar su 
pnopia «temprana modernidad». 

Dicho esto, la representación del esfuerzo intelectual global no 
wedo ser hecha de modo completaments relativo. Hay que repetir que 
mbra diferencias competitivas, por lo menos a medio plazo, entre Occi- 

¡lome, Asia y África. Aunque la ciencia como doctrina moderna e inte- 


prada apenas existió en Occidente hasta mediados del siglo X1X, cicrtas 
tens intelectuales eran comunes en Europa occidental y Norteaméri- 
ven cl siglo XVI. Esto potenció de forma significante el dinamismo de 
att imatituiciones políticas y económicas. 

la compleja y contrastada esfera pública que se desarrolló en Euro- 
pur orcidental a raíz de su cultura de asociaciones e imprentas contribu- 


wcrear do que se ha llamado «egotismo científico». lin Asia y en África, 
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los eruditos se veían limitados por los comités de rituales chinos y las 
escuelas islámicas o sus equivalentes. Por el contrario, los europeos y : 
americanos podían hacerse famosos y ricos con polémicas públicas 
sobre astronomía, mecánica y medicina. Las universidades europeas 
fueron mucho más activas e innovadoras en el siglo XVIII de lo que se. 
piensa. Su conformismo religioso era más bien bastante superficial, ' 
Pero la densa red de asociaciones de filósofos y aristócratas entusiastas, 
ya fueran catedráticos universitarios o no, marcaron el paso. Esto es. 
cierto tanto para el esfuerzo que supuso la creación del mapa de espe 
cies de plantas del biólogo Carl von Linneo (Carolus Linnaeus) como: 
en la urgencia por cartografiar el sistema solar. El Estado contribuyó, ' 
sobre todo con su aprovisionamiento militar y naval. Sin embargo, el ' 
impulso salió de los nobles-eruditos, uniformados o no. En Gran Bre 
taña y Estados Unidos, la lenta aparición de un sistema para patenta 
inventos y una economía de mercado bien desarrollada redujeron la dis 
tancia entre la innovación artesanal y este mundo de eruditos. Incluso: 
los pensadores del Almirantazgo y de la British Royal Society desdeña-- 
ron los avances en tecnología naval cuando se les presentaron por pri-: 
mera vez; los amateurs ilustrados y los comandantes de la Royal Navy. 
finalmente los aceptaron. Cuando se trataba de hacer dinero, era impo- ' 
sible mantener aparte la ciencia práctica y la teórica, ya fuera para des 
cargar más rápido los barcos o para cultivar el mejor trigo de la locali- 
dad. Por el contrario, en China e India, la distancia entre el artesano y 
los fabricantes de la Corte Real parecía ser mayor. Probablemente deba 
mos buscar la más importante diferencia en la vivacidad intelectual de* 
la idea europea del avance del conocimiento y de sus recompensas ' 
materiales, y no en la aplicación práctica de una tecnología específica. 
También en las emergentes ciencias sociales surgieron nuevas formas de ' 
pensamiento tanto en los gabinetes de los caballeros como en las uni 
versidades o en las cortes reales. Giambattista Vico (1668-1744), cuyas ' 
teorías de la evolución histórica humana fueron tan importantes a su”; 
modo como la física de Isaac Newton, fue profesor en Nápoles. Pero: 
su vida intelectual se nutrió de las redes de eruditos de toda Italia y Europa. : 


CONCLUSIÓN: «RETRASOS», DEMORAS Y COYUNTURAS 
Lo que hemos visto en todos estos casos es gente de dentro y de fuera 


de Europa enfrentándose a problemas relacionados y conexos. Estos 
problemas surgieron del conflicto entre un ideal justo y un orden social - 
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en evolución. Surgieron también de la distribución desigual de la rique- 
za, resultante de un crecimiento económico irregular. Todas estas per- 
sonas luchaban por crear su propia modernidad a base de criticar la dis- 
posición del poder político. Las primeras revoluciones que trataron de 
resolver estos conflictos intolerables se analizan en el próximo capítulo 
y los siguientes. Llegaron en fechas distintas. En tierras árabes, llegaron 
en la década de 1740. En Francia y gran parte de Europa y las Améri- 
cas, las fechas clave fueron 1776 y 1789. En Gran Bretaña, fue en 1832; 
en Japón, la restauración Meiji de 1868 tuvo el mismo efecto rejuvene- 
'cedor en el viejo orden. Los nacionalismos coloniales de 1880 en India 
y China, y una gran cantidad de movimientos parecidos de reforma reli- 
giosa, tenían los mismos fines. 

Los historiadores han llegado a apreciar que muchas de las grandes 
ventajas que sus predecesores atribuían a los europeos y norteamerica- 
nos para explicar su aclamado dominio global en el siglo XIX, existían 
de alguna manera en muchas partes de Asia y África incluso ya a media- 
dos del siglo XVH1. Como resaltan K. N. Chaudhuri” y Janet Abu Lug- 
hod*, los asiáticos llevaban siglos usando sistemas flexibles de contabi- 
lidad mercantil y créditos. El Estado y los eruditos tenían instituciones 
para procesar y organizar la información. Se acumulaban los cambios 
tecnológicos y las innovaciones en los archivos árabes y chinos. El 
gobierno era más eficaz, si no más responsable, gracias a las críticas de 
grupos de sabios y expertos religiosos y administrativos. El comercio 
y los conocimientos prácticos no eran sólo prerrogativa de Europa y 
América. 

Aun así, el relativamente largo predominio de Europa y Norteamé- 
rica en innovación técnica, política y social no se puede explicar sólo 
por el mero hecho de los fallos políticos a corto plazo de Asia y África 
a finales del siglo XVII y durante el xvIII. El atraso relativo en innovacio- 
nes se debió a ciertas causas más generales y de mayor recorrido tem- 
-poral. Ya hemos mencionado alguna. En primer lugar, los europeos en 
general estaban más movilizados para la guerra y eran más despiadados 
a la hora de hacerla que los asiáticos, africanos y polinesios. La geogra- 
fía europea requería una adaptación rápida de la guerra naval a la 
terrestre, de la llanura a la montaña, en el frío gélido y en el calor sofo- 
cante. Unidades políticas relativamente pequeñas tuvieron que innovar 
constantemente para adaptarse a estos cambios de terreno y clima, 
mientras que en los grandes imperios del Sur y del Este se desarrollaron 
tipos de ejércitos menos entrelazados y especializados para controlar 
enormes extensiones de territorio. En Europa, la rivalidad feroz en un 
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área relativamente pequeña obligó a los estados a gastar más en el desa- 
rrollo técnico militar para asegurarse de que su armamento era pareci- 
do al de sus enemigos. Los ejércitos asiáticos, africanos y, en un princi- 
pio, rusos a menudo incorporaban una tremenda variedad de tropas 
subordinadas con su propio armamento y sus propios caballos. Estos 
ejércitos eran enormes, pero muy difíciles de controlar. La financiación 
militar empujó a los estados a través de Eurasia, pero también surgie- 
ron sistemas de pagos y recaudación mejorados para afrontar las endé. 
micas guerras europeas. De alguna manera, la paz relativa de Asia 
durante el siglo XVI fue su perdición. 

Este dominio militar europeo alimentó otros aspectos de la econo- 
mía, facilitando la labor de los líderes a la hora de recaudar fondos y de 
abastecer ciudades, y facilitando a sus empresarios la innovación meta- 
húrgica, química, de fabricación de cristal y de otras industrias premo- 
dernas. Pero también la aparición de códigos legales que se aplicaban 
tanto a gobiernos como a súbditos, a extranjeros y a autóctonos, a cam- 
pesinos y a urbanitas, proporcionó a los europeos y norteamericanos 
una estructura en la cual pudieron crear un clima de confianza v una 
expectativa de justicia a largo plazo. En Asia, la estabilidad política se 
garantizaba a base de «delegar» jurisdicciones en una mayor medida 
que en Europa. Cada comunidad hacía sus propias leyes. El derecho 
religioso solía incluir el civil y el comercial. El emperador podía dero- 
gar los derechos de propiedad de sus sirvientes, si no de los terratenien- 
tes locales. En Europa esta práctica había caído en desuso después de las 
grandes guerras religiosas del siglo XVII. Fue la estructura general que 
garantizaba la multiplicación del capital lo que le dio ventaja a Europa, 
no las características específicas de las prácticas comerciales, la organi- 
zación de las ciudades o la habilidad empresarial de los campesinos. 

Por último, si nos distanciamos del debate sobre la sociedad civil y 
las asociaciones, parece otra vez que Europa y sus colonias americanas 
tenían, por lo general, una densidad de instituciones civiles extra esta- 
tales que aún no tenían parangón en Asia y África. Ningún gobernante 
de Ásia ni de África era un déspota, ilustrado o no. Incluso el empera- 
dor Qianlong tuvo que ajustarse a las demandas e intereses de los seño- 
res regionales y de los mercaderes. Pero la articulación en Europa de la 
opinión pública por medio de la prensa y las asociaciones parece haber 
tenido otra magnitud. La información sobre el comercio, la política y 
los descubrimientos útiles se producían y reproducían a un ritmo cre- 
ciente y de alcance masivo. Esto no quiere decir, como interpretaban los 
victorianos, que otras culturas estuvieran atrasadas moral y políticamente. 
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Fl Imperio Chino garantizaba el bienestar de sus campesinos mucho 
mejor que los europeos occidentales protegían sus ciudades protoin- 
dustriales, al menos antes del siglo XIX, pese al rápido crecimiento 
demográfico. Los indios se libraron de las feroces y generalizadas gue- 
rras religiosas y comerciales que afligieron Europa por lo menos hasta 
el siglo XVII a pesar de alguna rebelión religiosa localizada. Las religio- 
nes africanas y asiáticas evitan la agresividad moral que, paradójicamen- 
te, se encuentra en el centro del cristianismo, una religión que desde 
hacía mucho se había acomodado a la ética de conquista del Imperio 
Romano?! Aun así, es difícil negar que fueran los europeos quienes des- 
cubrieron el truco de combinar esta agresividad con unos estados defini- 
dos de tamaño medio con un comercio floreciente y una cultura de crí- 
ticas enérgicas. El erudito darwinista social chino Yan Fu parece haber 
entendido esto mucho mejor que sus coetáneos entre los liberales euro- 
peos de finales del siglo X1X*, 


PERSPECTIVAS 


Estas fueron las ventajas decisivas de los europeos, pero fueron venta- 
jas a medio plazo. Incluso en el apogeo de la época del impertalismo 
después de 1850, los extraeuropeos retaban al dominio de Europa y de- 
sarrollaban su propio conocimiento económico, ética política y sociabi- 
lidad. Entre 1780 y 1820, sin embargo, el dominio europeo en la guerra 
y la conquista recibieron un gran impulso que analizaremos en el pró- 
ximo capítulo. Éste no provino de los frutos que la Revolución Indus- 
trial había empezado a dar. Más bien fue debido a que los esfuerzos de 
los europeos y de sus colonos norteamericanos para resolver los proble- 
mas globales de desigualdad de riqueza y derechos catapultaron a nue- 
vos y peligrosos actores a la escena mundial: el Estado revolucionario y 
sus amargados enemigos conservadores. El lentamente emergente Esta- 
do patriótico e informado que vimos más arriba se hinchó enormemen- 
te. Se volvió gigantesco en sus ambiciones ideológicas, su alcance glo- 
bal y su demanda de mano de obra civil y militar. Su apetito se extendió 
por todos los continentes. Ántes de que el impacto de la locomotora a 
vapor o del telégrafo eléctrico se notara, el Estado europeo, sus solda- 
dos y sus burócratas se volvieron hiperactivos en una «época axial» de 
la historia mundial. 
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LAS REVOLUCIONES CONVERGENTES, 1780-1820 


Este capítulo considera «la Era de las Revoluciones» en su contexto glo 
bal. Incluye desde un análisis de los cambios a largo plazo en los proceso 
políticos y económicos que se comentaron en los capítulos 1 y 2 hast 
«la historia de acontecimientos» que influyó en esos procesos. El cap: 
tulo analiza los complejos vínculos económicos, militares e ideológico 
entre las crisis globales de las épocas revolucionaria y napoleónica. 

Entre 1756 y 1763, la guerra en las Américas y en Ásia entre euro 
peos, o entre europeos y pueblos indígenas, aceleró la crisis de los anti 
guos regímenes en Europa. Contribuyó al crack de los sistemas finan 
cieros del Antiguo Régimen y creó dudas sobre la capacidad y, en últim 
instancia, la legitimidad de sus gobernantes. Las réplicas de las poste-: 
riores revoluciones europeas agudizaron la crisis del Antiguo Régimen: 
en las Américas, Asia y el norte de África. Pero el ciclo no se detuvo all 
A su vez, las repercusiones de estos conflictos extraeuropeos alimenta 
ron los problemas europeos. La fuerza de los acontecimientos rebot 
por todo el mundo. Indirectamente, el mismo Napoleón admitió est 
cuando declaró que la batalla de Waterloo se había perdido en la India 
Estos dramáticos conflictos sociales interconectados tuvieron el efecto: 
de acelerar la divergencia entre Occidente y el resto del mundo qu 
vimos en el capítulo 2 | 


LOS CONTEMPORÁNEOS ANALIZAN LA CRISIS MUNDIAL 


Donde más obvio fue el impacto de las revoluciones para sus contem 
poráneos fue en el mundo de las ideas. Rápidamente comprendiero 
que las consecuencias ideológicas de los dramas de 1776 y 1789 tenían 
importancia mundial y no eran sólo revueltas locales. Pensadores visio- 
narios anunciaron que la Revolución Americana presagiaba «un Nuevo 
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Orden de los Tiempos» para toda la humanidad'. Los radicales jacobi- 
nos franceses más tarde proclamaron la importancia y el hito que supu- 
so la Revolución Francesa mientras trataban de extenderla por Europa 
y más allá. Los esclavos negros del Caribe asumieron la noción de la 
revolución para su propia emancipación. La nítida enunciación del 
principio de «ningún impuesto sin representación» y de «los derechos 
del hombre» tuvo un impacto extraordinario. Tras un siglo o más de 
debate filosófico, el contenido de estos «derechos» no parece tan sor- 
prendente. Lo que resultaba asombroso era que se pensara que estos 
derechos eran «manifiestos» e independientes: ningún rey, ni autoridad 
divina, ni interés imperial, ni superioridad de raza ni credo podía anu- 
larlos. 

Los ecos de estas doctrinas se dejaron sentir a todo lo largo del siglo 
XIX. Los intelectuales de derecha e izquierda —esta distinción empeza- 
ba a estructurar la política en todo el mundo— seguían pensando que 
la Declaración de los Derechos del Hombre amenazaba con destruir 
todas las viejas formas de autoridad moral y política. Para sobrevivir, los 
derechos feudales, las supremacías religiosas v las lealtades al clan o 
casta locales tenían que redefinirse con referencia a este nuevo concep- 
to de los derechos universales, fuera a favor, o en contra. El filósofo 
inglés liberal más conocido de la época, John Stuart Mill, sentía de niño 
que «la gloria más trascendente» que podría lograr sería como revolu- 
cionario francés a la inglesa: «un girondino en un contexto inglés». 
Simón Bolívar y otros libertadores de Latinoamérica del dominio espa- 
ñol analizaron las lecciones de la Revolución Francesa. En Calcuta en la 
década de 1840, la primera generación de jóvenes bengalíes educada 
por ingleses leyó Los derechos del hombre de Tom Paine y se mofó de la 
autoridad y de los prejuicios de casta de sus mayores. Los asiáticos y los 
africanos pronto empezaron a argumentar que los derechos humanos se 
anteponían a cualquier «misión civilizadora» que anunciaran sus gober- 
nantes blancos. 

Muchos asiáticos, africanos y sudamericanos, sin embargo, recibie- 
ron y transformaron estas nuevas doctrinas peligrosas en un contexto 
que ya estaba rasgado por conflictos entre otras ideologías de alcance 
global. Mucho antes del comienzo de las revoluciones americana y fran- 
cesa, los grandes imperios agrarios mundiales y los pequeños estados en 
sus márgenes (véase capítulo 1) padecían graves tensiones sociales. En 
parte, éstas surgían por problemas parecidos a los que proporcionaron 
el contexto de las revueltas de la época en Europa: impuestos, financia- 
ción de la guerra y legitimidad. Pero en parte, surgían de problemas 
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más específicos de cohesión ideológica e incorporación, que resultaron 
de la imposición de grandes estados sobre las diversas culturas de sus 
respectivas regiones. Movimientos de resistencia muy localizados podían 
acceder ahora a ideas universales de divinidad y usarlas contra los gran- 
des imperios murdiales, 

Á principios del siglo XVU!, por ejemplo, los sijs del norte de la 
India anunciaron una revolución del dbarya, o la virtud, que les enfren- 
tó al poder mogol. El contexto fue el intento por parte de la élite mogol 
de apoderarse de los recursos del rico y laborioso Punjab. Sin embargo, 
el creciente sentimiento sij de que pertenecían a una comunidad sepa- 
rada y militante, una «cuarta vía» tras el hinduismo, el cristianismo y el 
islam, sembró las senillas de un conflicto moral más grande. Poca des- 
pués, en Arabia central, los puristas musulmanes wahhabíes proclama- 
ron una nueva era de lucha espiritual para volver al anttguo islam puro, 
que amenazó el establecimiento político y religioso de los otomanos, El 
Cairo y los Emiratos africanos. Ya en la década de 1760, en China, algu- 
nos sectarios empezaron a proclamar que el emperador Qianiong ya no 
poseía el «mandato celestial», dado que la magistratura era corrupta y 
el pueblo estaba oprimido. Los asiáticos y los africanos anunciaron su 
propio «nuevo orden de los tiempos». Como en las colonias europe:s, 
era el pueblo de las provincias que anhelaba sus viejas creencias sagra 
das el que se resistía a los imperios intrusos y el que empezó a desperl;: 
zar los grandes sistemas políticos y a rehacer los vínculos globales que 
habían surgido bajo su dominio. 

Europa y Norteamérica no fueron Jos únicos lugares en que se inut 
guraron las nuevas y peligrosas doctrinas de la época revolucionaria. Nu 
obstante, las repercusiones ideológicas de las revoluciones europeas. y 
la nueva agresividad que engendraron sus estados, se extendieron pa 
el mundo y agudizaron estos conflictos. La Revolución Americana. 
por ejemplo, aceleró el avance desenfrenado de los colonos blancos «1 
Norteamérica e, indirectamente, en el Pacífico central. Las invasion» 
europeas de Egipto y la acelerada expansión del poder curopeo en 
India, el sudeste asiático y el sur de África fueron consecuencias dies 
tas de la Revolución Francesa? Muchos musulmanes temían una nueva 
era de cruzadas cristianas tras la llegada de Napoleón a las mezunitis dle 
El Cairo en 1798. Mientras tanto, en Oriente, las guerras napolcón 1. 
empujaron a Gran Bretaña y Holanda a ocupar el centro de Java! || 
colapso de las antiguas supremacías y la irrupción repentina de extin 
jeros agresivos rompió la historia indígena en todo el mundo. +u 
muchos sitios, la revolución era una invasión cristiana, Greá un veto 
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espiritual, comprometiendo el poder de los grandes reyes y destruyen- 
do ancestrales casas espirituales. Aún peor, en partes del Pacífico la 
importación de enfermedades euroasiáticas por los soldados, los mari- 
neros y los comerciantes esparcidos por todo el mundo a raíz de la gue- 
rta mundial incrementó la tasa de mortalidad llegando a matar a Ja 
witad de la población. 

Los regímenes de principios del siglo X1X tuvieron que afrontar los 
dvevtos a largo plazo de este caos social e ideológico. La creación de 
uxtados todavía más intrusivos y poderosos, tanto en Europa y sus colo- 
ntis como fuera de ésta, fue el legado más importante de la época revo- 
hucionaría. Pero también hubo otras consecuencias que tradicionalmen- 
tv se consideran más «progresistas», o incluso benignas, El liberalismo 
y im sentimiento nacional más agudizado se arraígaron en muchas 
“uwiedades del mundo, aunque ss consecuencias tardaron más en flo- 
ever, Los acontecimientos del periodo 1780-1820, por lo tanto, acele- 
ron considerablemente dos de los cambios a largo plazo que exami- 
numos en el capítulo 1: la aparición de naciones-estados resucitas, 
inresivas y modernas, y el auge de «sociedades educadas, industriosas y 
, vmerciales» en todo el mundo. 


(SUMEN ANATÓMICO DI LA CRISIS MUNDIAL, 1780-1820 


lus historiadores usan la palabra «crisis» con demasiada frecuencia. 
tenalar una crisis histórica parece indicar que las sociedades y sistemas 
politicos son normales la mayor parte del tiempo y que, de repente, 
ontrar en crísis, De hecho, el conflicto es una parte integral de las socte- 
duedos humanas y es erróneo retratarlas como «sistemas en equilibrio», 
Mo obstante, parece acertado emplear el término «crisis» para los cam- 
hu, que sucedieron entre los años 1780 y 1820. El nivel de conflicto se 
imicmentó mucho y brotaron profundos conflictos ideológicos y 
lu las por los recursos materiales. Lo asombroso es la interconexión de 
l- 1rbufencias políticas y económicas de esta época. Éstas culminaron 
cnocatubías tadícales en la forma de gobernar, en la regulación econó- 
son para una gran parte de la humanidad y en la pérdida de autono- 
mio docal para la otra gran parte. 

liste capítulo examina primero la interconexión de las crisis finan- 
cero y militar en el mundo. Prosigue analizando el caos ideológico de 
basta revolucionaria y Jos nuevos principios que impulsaron al Estado 


po 


EL FIN DEL ANTIGUO RÉGIMEN 


postrevoluctonario. Después analiza la «revolución educada y comer- 
cíal» que maduró bajo la superficie de estos dramáticos acontecimientos, 


El fin de la larga paz: Asia y norte de África 


Por lo general, el periodo que va desde 1660 hasta aproximadamente 
1720 había disfrutado de un incremento de la actividad comercial en el 
mundo y de una paz y estabilidad relativas tras la consolidación de los 
grandes estados agrarios de Ásia y África descritos en el capítulo 1. Sus 
poblaciones se beneficiaron de la consolidación de los imperios Qing, 
el Imperio Javanés de Mataram, mogol, otomano, salawi y zarista. Áun 
que las Indias orientales sufrieron una depresión comercial durante el 
siglo XVii, no parece que ésta afectara seriamente al sur y el este de Asia, 
También Europa había pasado ya por sus guerras religiosas. El comer 
cio interior floreció. Las ciudades crecieron rápidamente mientras yue 
las enfermedades mortales de otros tiempos se volvieron endémicas en 
las poblaciones, más que epidémicas. En beneficio de Europa y cn 
detrimento de África, la economía de las plantaciones de esclavos del 
Atlántico se accleraron y las colonias curopcas en América se expandir: 
ron y se sofisticaron. 

Las primeras fisuras en esta aparente estabilidad y expansión apite 
cieron no tanto en Europa como en Oriente Medio y el sur de Asia u 
principios del siglo XVHH1. Los historiadores llevan tiempo debatiendo |: 
causas. Por lo general, los sistemas políticos de Asia y Oriente Med. 
padecieron lo que Paul Kennedy ha llamado «sobredimensionamient 
imperial». Se vieron obligados a librar guerras en las fronteras internar y 
externas de sus reinos, pero no tenían ni los recursos financieros mi la 
hombres suficientes para ello. Otra teoría es que la expansión del cono 
cio mundial había dejado dincro y poder en manos de hombres locah 
y jefes campesinos que ya no toleraban el contro) imperial, o se rebuela 
ron contra él cuando los gobernantes trataban de subir los impuestu 
Fue el éxito de estos grandes regímenes lo que supuso su declive. 

Con todo, el colapso simultáneo de dos regímenes otientalos trar»: 
graves consecuencias para sus vecinos y también para los inter 
comerciales europeos en su periferia. Después de 1722, el regina 
centenario del Irán safawí se desplomé?, Su caída desencadenó mas el 
un siglo de guerras entre los diferentes gobiernos de las tribus locule 
Las belías ciudades y el arte safawíes se resintieron o desaparecionon 
Aproximadamente al mismo tiempo, cl dominta mago) del sur de A ss 
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enpezó a fragmentarse. Las provincias se hicieron semi-independien- 
tes, mientras que los ejércitos persa y afgano invadieron el norte de 
Isi en 1739 y 1759, Delhi fue saqueada y desvalijada: «Cambió la faz 
del viclo y de la tierra», como dijo un pocta mogol. Empezó una larga 
hnebrii entre los aventureros musulmanes del norte y los reinos guerreros 
del oeste hindú de los marathas, todos ellos con intención de asimilar la 
queza de Delhi. El declive de los safawíes y los mogoles desató una 
unn oleada de turbulencias que se extendió desde Mesopotamia en 
Ch cidente hasta Tailandia en Oriente. Los principales beneficiarios fue- 
ut las potencias curopeas que esperaban hambrientas en la periferia. 
barre 1757 y 1765, la Compañía de las Indias Orientales inglesa se hizo 
uno el rico territorio de Bengala y su industria textil y sus arrozales. La 
minción y Jos conflictos locales lo posibilitaron, Pero el hecho tuvo 
jepercusiones de importancia global. Gran Bretaña ya podía formar un 
ejercito en la India. Esto cambió sutilmente la balanza del poder global 
hastinte antes del auge de la Revolución Industrial. 

Los regímenes de Ásta oriental sobrevivieron más que los del sur, el 
melo e, incluso, Europa. Pero hasta en esto había señales de alarma. ln 
Iupon, la hegemonía Tokugawa estaba presionada pero aguantó setenta 
wios más, Durante el reinado del emperador Qianlong, China siguió 
vnpunidiendo su territorio, aunque ya había presagios del declive de las 
Hitituciones impertales incluso en la década de 1760. Philip Khun ha 
demostrado cómo en esa década una alarma causada por «hechiceros» 
ear se le fue de las manos al emperador porque no tenía suficiente 
penlor a nivel local para aplastar a los monjes disidentes, líderes de sec- 
a y bandidos”, En el sur, la tensión creció considerablemente. El 
expmastonismo de China se añadió a las presiones que sufrían sus veci- 
tw del sur, El rápido desarrollo del comercio en las costas del sudeste 
ástutico, por los deltas fluviales, y el consiguiente movimiento de pobla- 
vhnes había cambiado los modelos políticos de la zona. La expansión 
doo tarimas de guerra europeas y otomanas avivó la competencia econó- 
mio y política en una región que había sido escenario de guerras entre 
felt, étnicos, A mediados del siglo XVI, Birmania y Tailandia se vie- 
imiucosadas por una guerra salvaje. Lo que después sería Victnam tam- 
hilim experimentó rebeliones campesinas y conflictos prolongados entre 
lis senores de la guerra regionales. Ed conflicto duró hasta 1802, cuan- 
dis el ruivo se reunificó. En las Indias orientales, cl poder holandés se 
heno cio de mn largo ciclo de fragmentación y declive en el Estado 
Manon de Java, tgual que los británicos se aprovecharon del declive 

¡Politico del centro mogol en la India, 
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Más al oeste, el Imperio Otomano había caído en un serío punto 
muerto político y económico a finales del siglo XVI. A largo plazo, los 
otomanos aguantaron más que los mogoles, los safawíes, y puede que 
los Qing. Pero los fracasos militares contra los austriacos y rusos en las 
décadas de 1690 y 1760 habían humillado al régimen y minado sus 
recursos. Estos desastres externos se vieron acompañados por una serie 
de graves luchas de poder internas entre el centro y los poderosos mag- 
nates regionales. Á lo largo del siglo XvtII1, Egipto, la provincia más rica 
del imperio, fue prácticamente independiente, El poder otomano en el 
norte de África, si no la autoridad, desapareció, mientras que los 
impuestos y las estafas difuminaron la posibilidad de expansión econó- 
mica?. 

Todos estos impactantes acontecimientos tenían vínculos directos, 
aunque lejanos, con las invasiones militares, el ambicioso deseo de los 
señores de la guerra de emularse entre ellos y la interrupción del comer 
cio tras el paso de los ejércitos. Por ejemplo, el colapso de los safawíes 
iraníes desató las inmensas ambiciones de) conquistador persa Nadis 
Shah, que invadió la India en 1739. Esto debilitó los regímenes autóc 
tonos indios a la hora de afrontar la expansión europea. El posterio! 
declive económico de la Persia de Nadir desestabilizó por consiguient 
las provincias orientales de) Imperio Otomano. El conflicto estallo 
hacia fuera y atrajo a las costas la codicia y la ambición europeas. 

Por lo tanto, la crisis era realmente global. De alguna manera, qu 
zás fuera la primera crisis global. ¿Pero podemos ver bajo la miríada el. 
formas externas de estas convulsiones una tendencia común subyacen 
te? Parte de la respuesta se desprende implícitamente de lo dicho ct ln 
sección anterior: los regímenes de todo el mundo eran especialmen!:: 
vulnerables a las presiones financieras de las guerras de la época. la 
«revolución militar» en Europa descrita por cl historiador Gecoll:y 
Parker” tuvo su dimensión global', Los cambios en la tecnología mili 
tar, algunos de origen europeo y otros foráneos, parecen haber presto 
nado cada vez más las finanzas de los imperios musulmanes e incluso dr 
China desde finales del siglo XVII en adelante. Asia y los otomanos pm 
dieron el liderazgo en la guerra de artillería y galeras ante los europcon, 
que a la vez desarrollaron nuevos tipos de armas ligeras y nuevos siste 
mas de fortificación. 

El coste de la guerra había aumentado mucho. Esto fue um probl 
ma en particular para los imperios musulmanes y China, destunidos y 
absortos en el interior de sus fronteras precisamente para tito de 
incorporar y acomodar a los jefes locales. 11 clima económico penal 
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fiuipoco era propicio. La continua llegada de plata del Nuevo Mundo 
¿lo hugo de los siglos XVI y XV había incrementado los precios. Algu- 
nas partes del noroeste de Europa pudieron contrarrestar estos costes 
ven da mayor productividad de las revoluciones industriosas. Á pesar de 
ly, pruves problemas «de control político, la economía rusa marchó bien 
alo kurgo de estos siglos. En gran parte del sur de Europa y del oeste y 
wsr «le Asia, sin embargo, los gobiernos y los grupos dirigentes se vieron 
¡nestonados. El coste de la guerra y de los bienes estratégicos qumenta- 
la, pero no se contrarrestaba con una mayor productividad. Además, 
Ly, prandes reinos de Asia estaban maniatados por su organización 
nterna. Silos gobernantes subían los impuestos demasiado, se arriesga- 
hum a que los campesinos abandonaran los campos y a que estallaran 
vueltas entre los magnates locales. Si expandían las fronteras para 
+ pi nuevas zonas de comercio y agricultura para explotarlas y recau- 
lu impuestos, se arriesgaban a provocar inacabables guerras en las 
lwoneras, y éstas, de nuevo, incrementarían los gastos del Estado. 
sta situación sin salida fue justo la que tuvo que encarar el impe- 
tmogol, A partir de 1670, el emperador Aurangzeb se vio inmerso en 
st lauga guerra de ocupación contca los marathas del oeste de la India 
li vez, tuvo que afrontar la deserción y rebelión de campesinos en 
lv. vorcanías de la capital imperial. Los gastos militares de Aurangzeb 
atuentaron, pero a la vez la recaudación de impuestos se interrumpió; 
amo caso clásico de sobredimenstonamiento imperial. Sus sucesores del 
Iplo xvIt! se vieron obligados a buscar soluciones extremas para resol. 
ria al problema «militar-fiscal». La subida de los costes de la guerra, 
1 la Megada del nuevo estilo de armamento europeo y otomana, com- 
ico aún más la situación, Los emperadores podían contratar a peligro- 
“ mercenarios afganos, abisinios o, peor, europeos, para luchar por 
Mur. Podían dedicar parte de sus ingresos a estos extranjeros peligro- 
st «ceden» sus rentas a sus súbditos poderosos con el fin de ganar 
nero para comprar armas. También podían gastar dinero y sangre en 
ontstantes campañas de pacificación interna contra sus nobles locales y 
campesinos. Toclas estas soluciones se les podían ir de las manos, y así 
cortó. Los mismos problemas acechaban a los demás regímenes afro- 
evtticos ch este periodo. Primero cayeron los safawíes y los javaneses. 
lo otonumos aguantaron hasta el siglo X[X, pero mientras tuvieron que 
co der sus provincias más ricas y súbditos poderosos. De hecha, estaban 
atrapados en fa misma dicotomía del incremento del gasto militar y la 
pueda o el estancamiento de sus impresos. 
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Guerra y finanzas en Europa 


Un dilema similar y vinculado afectaba a los gobiernos europeos con- 
temporáneos. En 1700, sus sistemas de impuestos y de control interno 
eran por lo general más grandes que los de los estados asiáticos y del 
norte de África. Pero, a la vez, tenían intereses globales más extensos 
que provocaban regularmente contlictos entre ellos y con Asia y África. 
Mientras que durante el siglo XVI las guerras europeas fueron por reli- 
gión y en aras del poder del Estado para suprimir la disidencia y la here- 
jía, las del siglo XVIN serían por recursos dinásticos y por el control de 
las ciudades, el comercio y los aranceles. Las élites europeas empezaron 
a suplementar sus ingresos como terratenientes con los beneficios de las 
plantaciones de esclavos del Atlántico, y comerciando con el Mediterrá- 
neo y con Asia. Las grandes corporaciones, como las compañías de las 
Indias Orientales inglesa, francesa y holandesa, así como las sucursales 
de agencias españolas y portuguesas en Sudamérica, ganaron gran 
importancia política. El comercio ultramarino, por tanto, afectabu 
directamente al crédito europeo de una manera que los políticos y eco 
notmistas políticos de Europa tenían que tomar cn cuenta. Las guerras 
europeas de las décadas de 1740 y 1760 se convirtieron en guerras «el 
litoral asiático y norteamericano, mientras que Gran Bretaña con fre: 
cuencia negoció privilegios con las potencias continentales usando lo: 
fuertes y mercados capturados en Asia y América. 

Este tipo de guerra era especialmente costoso: suponía «rompw! 
ventanas con guineas», como dijo el primer ministro británico, William 
Pitt el Viejo. Las fuerzas navales engullían enormes recursos. El buqne 
insignia de Nelson, HMS Victory, costó cinco veces más que la plan, 
metalúrgica de Abraham Crowley, una de las inversiones más import 
tes de la Revolución Industrial**. Los efectos de las nuevas técnicas 111 
tares y armas convencionales —como el fusil de chispa, inventado ent: 
1680 y 1730— ya formaban parte de todos los conflictos. Federica $1 
Grande de Prusia introdujo métodos disciplinados de uso de las arm 
de fuego. Algunas potencias europeas y no europeas más pequeñas ein 
pezaron a emplear métodos europeos y a construir nuevas foil: 
zas defensivas diseñadas con ingeniería científica hacia mediados +1..| 
siglo XVII. Todo esto incrementó los costes de la guerra. 

Un último incremento de los costes bélicos en todo el mundo re:a:! 
tó de la Revolución Francesa. Napoleón adaptó y extendió la id +) 
una leva masiva de jóvenes para defender la patria. El emperador cuvs> 
enormes ejércitos de hombres contra Áusteia, Prusia y Rusía. Esto xau 
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ns respuesta de estados como Gran Bretaña, con un número inferior 
«k* hombres jóvenes en edad militar. En la batalla de Minden de 1759, 
unan Bretaña desplegó sólo 5.000 soldados de infantería. En Waterloo 
sn 1815, tuvieron que desplegar 21.000, un número relativamente 
pequeño comparado con los ejércitos de Alemanta, Francia y Rusia??, 
los ingleses gastaban más dinero que sangre. Usaron su poder fisca] 
pira dar enormes subsidios a sus aliados para mantenerlos involucrados 
ula guerra. 

Ei problema de los estados europeos era que aunque se veían forza- 
dor. + Jibrar guerras globales, éstas costaban tanto en hombres y en teso- 
im, «pe Ja mayoría no contaba con recursos suficientes para llevarlas a 
bo, Desde mediados del siglo XVII hasta finales, la expansión econó- 
ha se desaceleró. De hecho, el crecimiento de la población parece 
inbir dejado atrás la capacidad agraria para innovar en muchas partes 
di MFuropa. Los gobiernos seguían dependiendo de camarillas de grandes 
siortenientes, incluso en las sociedades relativamente comerciales del 
norte de Europa. Los efectos generadores de rigueza de la industriali- 
itcion aún no se apteciaban, y así sería durante dos generaciones más. 
lam jobiernos que libraban guerras dentro y fuera de Europa con 
reusos militares y navales apenas podían reclamar los beneficios de los 
ponnilos terratenientes, Esto habría supuesto arriesgarse a una rebelión 
os minar la posición de ministros ante las asambleas parlamentarias 
¡tte operaban de manera irregular en casi toda Europa, con más serie- 
dul en Gran Bretaña y sus dominios irlandeses y norteamericanos. Al 
memo tiempo, dado el crecimiento de grandes ciudades indisciplinadas 
¡e dependían del comercio y de los empleos gubernamentales, las 
mtonidades difícilmente podían recaudar impuestos de las clases urbanas 
ueliis-bajas y obreras. Las revueltas continuas a causa de los impues- 
hn, los aranceles y el precio del pan se lo hacían saber a los gobiernos 
enrojicos. Este tipo de problemas llevó a los llamados déspotas ilustra- 
hw slo Alemania, Rusía y Austria y a sus aliados intelectuales a tratar de 
telormar las viejas autocracias europeas. Y, como se sabe, los gobiernos 
lor nistas son extremadamente vulnerables. 


Uloys a Furopa la crisis fiscal y militar, 1756-1789 
li liderada de 1760, estas discretas bolsas de turbulencia en Eurasia 


plis Americas confluyeron con más fuerza, agudizando los conflictos 
feto slentro como fuera de Europa. Los acontecimientos en la zona 
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europeo-atlántica fueron críticos. La Guerra de los Siete Años (1756- 
1763), cn la que participaron Austria, Rusia, Prusia, Francia y Gran 
Bretaña, presionó a todos los estados curopeos. Dentro de Europa, la 
guerra destapó la debilidad económica y militar de las grandes monar- 
quías. Fuera de Europa, se convirtió en un costoso juego de coloniza- 
ción. En ambos casos, la experiencia de la guerra empujó a gobiernos a 
arriesgadas reformas políticas internas y a la expansión exterior. La 
monarquía española trató de recuperar e honor y los ingresos tras la 
derrota ante Gran Bretaña remozando su imperio americano. Sin 
embargo, España no tenía el suficiente poder para imponer un control 
firme en sus ricas y pobladas colonias, cuya población más importante 
se identificaba cada vez más con América y no con el Viejo Mundo. La 
independencia latinoamericana no fue una posibilidad real hasta que 
Napolcón invadió España treinta años después, pero ya en las décadas 
de 1770 y 1780 las «diferencias entre los colonos criollos y los partidos 
imperialistas de Sudamcrica estaban bien definidas. Los recursos espa: 
ñoles se vieron mermados por el esfuerzo de gobernar su imperio y de 
sofocar las revueltas amerindias que brotaban por su política de obte 
ner dinero!” exprimiendo a los campesinos. 

Otra fisura del sistema internacional que se ensanchó después de 
1757 fue la casi constante guerra entre Gran Bretaña y Francia, Lucha- 
ron en el Caribe, en Canadá y en la India. Tras una seric de victorias sor» 
prendentes contra Francia, a Gran Bretaña le llegó su propio némesis. 
Después de la guerra contra Francia y España de 1763, trató de recupe 
rar el coste de la contienda cn Norteamérica. El ministerio británico s 
empeciná en subir los impuestos en América y desplegó un enorme 
ejército real en las Trece Colonias norteamericanas para vigilar los terri 
torios recién conquistados a Francia y protegerlos de los posibles a: 
ques indios en el Oeste. Esto ofendió a la legislatura local, ferozment 
independiente, para quien el gobierno real centralizado, sobre todo +1 
gobierno real de la alta Iglesia anglicana, era un anatema, Los panfletos 
tas americanos recelaban sobre todo de la Compañía de las Indi. 
Orientales, que monopolizaba cl comercio en el este. La consideraban 
una máquina corrupta que gozaba de protección especial desde 10m: 
clres!*, La Revolución Americana empezó a pequeña escala, como 06m 
revuelta contra los impuestos y la tiranía local. Su objetivo era restan 
los poderes de las asambleas locales, erosionados por la intrusión de la 
Corona. Los americanos recelaban perder su libertad religiosa y «lw la 
ban de la buena fe del gobierno británico que había otorgado Lio 
derechos a los católicos franceses de Canadá. Sin embargo, la entrala 
en la guerra de Francia y España del lado norteamericano en 1779 sex 4 
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rá la derrota Driránica y transformó un conflicto regional en una con- 
villsión mundial. Los franceses vieron fa oportunidad de romper el cre- 
ciente monopolio británteo del comercio internacional, sólo tan obvio 
Ins sus victorias en Canadá e India?”. 

lla pérdida de las colonias no resulrá detal para el sistema político 
Iwitánico, en parte porque Gran Bretaña retuvo las ricas islas caribe- 
nas!£, Sin embargo, la derrota en América causó cambios importantes 
enla política Imperial de Gran Bretaña, que cchó leña al creciente fuego 
le la crisis en Oriente. El gobierno británico se volvió más posesivo e 
mtervencionista en Asia. Una generación de historiadores del sur de 
Asia mantiene que la expansión de la Compañía de las Indias Orienta- 
les desde su base en Bengala hasta conquistar gran parte de la India 
entra 1783 y 1818 se debió a su voraz necesidad de financiar sus fuer- 


y 

os militares. La Compañía obligaba a los jefes indios a pagar los sucl- ' | 
tos de las tropas a, si no, se quedaba con los territorios más producti- Ñ 
su. El valor del comercio indio era insignificante comparado con las po 
thjuezas producidas por sus rentas territoriales. Los británicos empeza- Po 
cos st mirar también hacia China, sólo diez años después de la derrota ll 


«1 América, El comercio con China empezó a dominar las cuentas de la 
Compañía de las ludias, que necesitaba desesperadamente dinero. 


labia una demanda casi insaciable de té chino en Gran Bretaña, y el Ji 
dapodón crudo y el opio indios eran recursos valiosos para comprar. y 
tayin Bretaña navegó con éxito por la tormenta desatada por su derro- pl! 
hon América a base de explotar sus colonias caribeñas y asiáticas, y 1 
tránicamente, las víctimas más visibles de los problemas financieros y a 
, sontrovetsias políticas que creó la guerra americana fueron la monar- : 
ma y las clases gobernantes francesas, supuestos vencedores, y no los dl 
bnttanicos, Un cambio ideológico importante también estaba en el aíre. JN 
hm norreamericano de «ningún impuesto sin representación» tenía lt 
o ywetal significado en Francia. Los voluntarios franceses movilizados m 
porel heroe de la guerra americana, el marqués de Lafayette, cantaban yl 


onaclonbes patrióticas americanas en sus desfiles en Francia. El ejemplo 
watatnericano trajo a Europa ideas de reforma y representatividad a 


pavo de asambleas populares que pronto arraigaron en Francia. 1] filó- YN 
“er del libre comercio Condorce:r escribió: «El espectáculo de la ígual- ¡P 
Aide impera en los Estados Unidos... será útil para Europa»!?. Menos : 
embntico, el enorme aval financiero que asumió la Corona francesa ! 
quesayuelar a dos noricamericanos llevó a los ministros reales a poner en y 


poetica arriesgados pero incoherentes programas de reforma. Estos 
mocos paulatinamente la base de la monarguía. Para poder Jevar a l 
rabiodorn cambios políticos, los ministros necesitaban el apoyo de la ito | 
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y del pueblo. Pero no se atrevían a confiar en los viejos poderes y asam- 
bleas, ni supieron ver la importancia de buscar el apoyo de los abo- 
gados y de las nuevos profesionales en París y el resto de las grandes 
ciudades. Al final, las reformas simplemente provocaron mayor oposi- 
ción. Para resolver esta crists, muchos expertos abogaron por una nueva 
asamblea constituyente al estilo norteamericano. Pera, al no haber con- 
senso, en 1789 se reunió cl más antiguo y poco ágil cuerpo represen- 
tativo, los Estados Generales. Como los Estados Generales funcionaban 
según el arcaico principio de representación de los estamentos sociales, 
los conflictos entre la nobleza, la Iglesia y las clases medias se agudi- 
ZAron. 

El punto muerto del gobierno central francés resultante permitió 
entre 1789 y 1790 que se encendiera todo tipo de revueltas locales y de 
conflictos sociales, que acabaron en cierto sentido por nacionalizarse!?, 
Las protestas de los campesinos, las revucltas anticlericales y los cons- 
tantes brotes de desorden público en París y otras grandes ciudades 
sacudieron a una serie de ministros que se vieron obligados a tomar 
posiciones cada vez más radicales. Ya hacia 1792, los elementos de l: 
próxima contienda estaban bien definidos. La fragmentación del Anu 
gto Régimen dio rienda suelta a los fuertes sentimientos de autonomía 
regional y local que siempre existieron bajo la superfície del gobierno 
real. Los «federalistas», representados en París por los llamados giron 
dinos, tenían en frente un bloque de centralistas radicales, los jacohi 
nos. Éstos pensaban que un gobierno fuerte podría crear «una repúbli 
ca virtuosa» y deshacerse de la Iglesia, la nobleza y la monarquía de un 
solo golpe. Las impredecibles multitudes de París y de otras grande: 
ciudades, que a lo largo de previas generaciones se lhubían hecho cul. 
vez más activas eu la calle, avivaron la sensación de pánico. La teaccion 
conservadora, sobre todo en el noroeste del país, donde los terratenicn 
tes, clérigos y campesinos religiosos trataban de frustrar los ánimos «le 
los republicanos anticlericales, enfureció a los radicales y les llevó a inn 
títuir las sangrientas masacres del Terror en 1793". 


Fase climatérica: la reexportación de la revolución mundial desde 
Francia, 1789-1815 


Lo que más radicalizó la Revolución fue la invasión de Francia ua 
parte de las grandes potencias, horrorizadas por la ejecución del rey y 
de la aristocracia, pero también ansiosas de conseguir las ticrras, lso 
colonias y los territorios a los que venían echando el ojo a lo largo «de 
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lan guerras del siglo anterior. La presencia de ejércitos extranjeros en 
melo francés desató una ola de resistencia que arrastró a la Revolución 
y, más adelante, a los ejércitos de Napoleón Bonaparte a cruzar las fron- 
eras de Francia e incluso de Europa. Los radicales adheridos a los ide- 
les «de la Declaración de los Derechos del Hombre se aliaron con los 
vampesinos ricos y la burguesía temerosos de perder las tierras de la 
¡idtocracia y de la Iglesia que habían ocupado. Juntos desataron una 
extraordinaria explosión de energía política y militar. El peligro de inva- 
mov par extranjeros fue un poderoso incentivo para el alistamiento en 
los enormes ejércitos de la República y, más adelante, del Imperio. 

Los ejércitos revolucionatios e imperiales fueron a todas partes, a las 
herras «el Rin, Eralia, España, los estados alemanes, el este de Europa e 
inlnso Egipto. En todos estos países encontraron gente que deseaba 


Bel la revolución iransarlániica: na del duque de Orleans, 1793. Lito- 
Axl vctemporinca. 
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cambios. Comerciantes envidiosos de los monopolios estatales o de las 
asociaciones, campesinos resistentes a los impuestos feudales, anticleri- 
cales que miraban con odio los privilegios de la Iglesia..., todos apoya- 
ron a los procónsides franceses y principes de la familia de Napoleón, 
que más tarde acabó por gobernar Europa*. Antes de que el aspecto 
dominante del imperialismo francés resultara inevitable, los jóvenes 
radicales de todo el mundo pensaban que era «una delicia estar vivo» 
mientras caían a su alrededor las antiguas y corruptas supremacías. 

Los historiadores modernos han tratado cautelosamente de demos: 
trar que el Imperio que crearon los ejércitos revolucionarios y napoleó- 
nicos en Europa, Egipto e, incluso, en las distantes Indias Holandesas, 
sólo tuvo efectos sociales limitados. Fuera de Francia y de las áreas cer 
canas de Bélgica, Holanda e Fralia, dicen, la aristocracia se reorganizó 
con astucia para preservar sus tierras y sus privilegios. Como pasó con 
la Compañía de las Indias inglesa, los invasores, por muy revoluciona 
rías que fueran sus intenciones, se vieron obligados a pactar con la 
gente importante de la sociedad simplemente para poder estabilizar sus, 
nuevos «lominios y recaudar impuestos. Los generales napoleónicos 
buscaban ante todo el orden, ya fuera cuando dispersaban las multitu- 
des parisinas en 1795, o al sofocar las revueltas en los bazares de 1: 
Cairo tras la invasión de Napoleón de Egipto en 1798. Buscaban a lo" 
jefes locales para preservar la paz. 

No obstante, hubo cambios. El nuevo Estado era posesivo e int 
sivo. Por lo menos, se fundió y alió con diferentes elementos de la aus 
gua élite. El Estado napoleónico en Europa, y brevemente en Egipto, er 
un buen ejemplo de la misma combinación explosiva de ambición mih 
tar y necesidad financiera que había provocado originalmente la ext» 
mundtial?!, La intención de la corta pero radical transformación «le 
Europa y de sus fronteras impulsada por Napoleón fue consecucita 
de las necesidades estratégicas e ideológicas del Estado revolucioniarm 
francés. Pero el imperio, conquistado por la transformación de la leva 
masiva revolucionaria alistada en un ejército de 2.000.000 de sold. icon, 
pronto desarrolló su propio impulso. Las enormes recompensas y sala 
sidios que exigió Francia a los países conquistados o amedrentados y « 
sus ejércitos aliados ayudaron a palíar el coste de la guerra. El consel 
de las economías europeas también compensó a Francia por la pórduln le 
tantas colonias y territorios de ultramar a manos de los britanno» A 
Venecia le quitaron seís millones de francos y sus posesiones mas valio 
sas en 1797. Otros estados derrotados se vieron reorganizados pita que 
sus economías financiaran los posteriores avances del Gran Leto 
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e Nupolcón en toda su gloria: Napoleón en el trono imperial. Cuadro de Jean- 
Auguste Dominique Ingres, c. 1806, 


bruce, Durante la breve ocupación francesa de Egipto, las rentas de 
aa errais fueron rcorganizadas para proveer un millón de francos al 
mu Napoleón. 

gobierno ustrado francés supuestamente barrería la corrupción 
y lu vemididad del viejo orden. Pero, irónicamente, muchas veces creó 
bicalítesmu de estipendios y subsidios para el mantenimiento del Ejérci- 
le que se parecía muchísimo a los de los otomanos, rusos y mogoles y 
ma lcesoros briránicos en la India, Napoleón estableció un sistema de 
etejtones» e «implicaciones» en los territorios conquistados para 
Anatraer a sus soldados y administradores, Por ejemplo, e) rico territo- | 
deel Véneto quedó asignado al reino de Halia controlado por Francia 
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con la condición de que un 10% de sus rentas fueran para este tipo de 
subsidio. Se implementaron políticas parecidas en el centro y el este de 
Europa. El emperador tenía que mantener y aplacar a la gran cantidad 
de oficiales franceses y de otras nacionalidades que comandaban sus 
ejércitas y englobaban sus administraciones satélites. Hacia 1814, 5.000 
personas recibían este tipo «de subsidio, con un coste total de más de 30 
millones de francos al mes?. Esto aparte de los muchos oficiales del 
ejército regular y de administradores a los que mantenían con los sub 

sidios y tributos varios gue pagaban al Estado [rancés los territorios 
conquistados. Como ocurría con otros estados en guerra, la economía 
continental europe: se mantenía gracias a lo que los británicos llamu 

ban «la vieja corrupción». Los contratistas y empresarios militare:. 
hicieron enormes fortunas. G. J. Ouvrard, por ejemplo, un socio de l. 
emperatriz Josefina, creó un destartalado ejército de subcontratado: y 
clientes que se extendía por todo el imperio y, a través de Madrid, enla 

zaba con otro grupo de empresatios de México y Perú?. 

El impacto del Estado revolucionario y napoleónico alcanzó muero 
más allá de la zona conquistada por Francia. En el Caribe, la pront 
liberación de los esclavos decretada por la Revolución fuc derogada pu 
Napoleón, Pero, en todas partes, la revuelta de esclavos, que ya hervia 
peligrosamente antes de la Revolución, adoptó unu nueva dimensino 
ideológica. En Haití, los ejércitos del esclavo revolucionario Touissin 
LOuverture, cl gran «ejacobino negro», ayudaron incluso a salvar a la 
Revolución de sus enemigos en Europa al absorber a casi 100,000 «1 
dados ingleses, la mayoría de los cuales murieron a causa de enfermos!» 
des tropicales”. Más adelante, cuando Napoleón trató de teintrocden 
la esclavitud en 1800, sus ejércitos sufrieron su primera derrota tett - 
tre en Haití, lo que desaccicró el crecimiento del nuevo imperio, 1:41. 
son ejemplos muy buenos de cómo el resto del mundo no aceptó las 1 
sis europca pasivamente, sino que ésta «rebotó» hacía Europa, don: 
provocó nuevas oleadas de cambios. Como la fantosa metáfora he la 
mariposa revoloteando en Tokio que provoca un vendaval en el Conv 
Park neoyorquino, las ondas expansivas se hicieron sentir moy lejo- lo. 
cuída de España ante los ejércitos napoleónicos desencadenó li 101 1 
ta de las colonias americanas españolas. Á su vez, la interrupn tera +)! 
tráfico de esclavos y de la producción de plata en México y Peru que 
vocó cambios en el oeste de África y en Asia, sobre todo en China, qu 
dependía de la importación «le plata mexicana”. También vel 01 de 
Álrica, las intensas guerras europeas y los conflictos ideologicornos es 
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fos colonos europeos tuvo un efecto dominó en los reinos africanos 
“vulindantes, ya de por sí más militarizados y ngresivos?s, 

Por su parte, los británicos endurecieron su control en Irlanda tras 
la acbelión de 1798, respaldada por Francia. También remodelaron su 
iegimen en Canadá tras la guerra de 1812 contra Estudos Unidos, que 
hubra estallado por el blogueo de la Europa napoleónica. Mientras 
ito, en Oriente, la guerra internacional permitió a los agresivos 
vutmandantes locales aplastar a los restantes estados independientes 
mbos. Un actos de «subimperialismo» local, fos británicos también in- 
cuelteron las Tadías holandesas, altaclas de Napoleón a través de su señor 
vtonial, la república holandesa de Batavia. 

in todo el mundo, el nuevo vigor militar y la agresividad de los 
ostrelos europeos, revolucionarios y teaccionarios, ayudaron por tanto a 
uieusilicar los conflictos internos y las contradicciones que arrastraban 
la viejos estados astáticos desde 1700. El Imperio Otomano, perdido 
ljupta y acosado militarmente por una Rusta rejuvenecida por la victo- 
model zar ante Napolcón en 1812, se vio obligado a reformarse o morir. 
“a vos y agresivos mininapolcones británicos y rusos se reparticron la 
hiba mogol y el Asia central. China estaba a punto de encontrarse con 
now oterisiva británica mucho más atrevida y prepotente que la desas- 
ta misión de lord Macartney a Beijing entre 1793-1795, cuando le 
Ayeaon que los reinos medios no necesitaban «baratijas occidentales». 

Incluso en el lejano océano Pacífico se notaron, indirecta pero 
Ipaalmente poderosos, los efectos de la era revolucionaria global. De 
lis tas lormas, las ondas expansivas de las crisis militares, económicas 
eo ulrológicas impactaron en Australia, Nueva Zelanda y las islas de la 
Polusta, Parte del gran potencial naval europeo y norteamericano se 
opti gó por la zona. La rivalidad comercial durante el «bloqueo con- 
anta británico del imperio napolcónico intensificó la búsqueda de 
acctredl bullena en los mares del sur, enviando balleneros y «raqueros» 
ns ostias. Las colonias penales y las misiones británicas cn Australia 
fueron productos relacionados con la nueva definición del Estado y de 
la y lguos evangélica que resultó de los conflictos revolucionarios. Los 
baogros norteamericanos llegaron a Hawai, simbolizando su agrade- 
eiviento y Dios por crear una república virtuosa. También aquí las 
Ateos las iicologías europeas se combinaron para provocar cambios 
de poder internos. Los grupos maoríes de la isla norte de Nueva Zelan- 
Ho lución los primeros en aprender a manejar la nueva tecnología mili- 
lanar lsto les pernutió tovadie la isla sur y derracar a sus jefes, 


EL FIN DEL ANTIGUO RÉGIMEN 
MINAR LA LEGITIMIDAD PEL ESTADO: DE FRANCIA A CHINA 


Como sugerimos en la sección anterior, el argumento de que la crisis 
mundial de 1780-1820 tuvo orígen en el desequilibrio militar y financie- 
ro de los estados es convincente. Esta tensión afectó primero a los gran- 
des estados multiétnicos y porosos del sur y el oeste astáticos. Á partir 
de 1760, apareció en Europa y en sus colonias americanas, hasta que 
provocó el desmoronamiento de tado el edificio monárquico curopeo 
después de 1789. De entonces en adelante, la necesidad de financiación 
militar motivó a los estados agresivos tanto en luropa como fuera. 

Sin embargo, esto no puede explicar totalmente lo que los conten:- 
poráneos llamaron «el naufragio universal de las naciones». Por supues: 
to, las crisis financieras y las derrotas militares han sído las principales 
razones causantes de la caída de regímenes a lo largo de la historia. 
Como ocurrió entre 1780 y 1820, estas convulsiones desataron como «e 
costumbre las tensiones económicas subyacentes, que habían sido co» 
secuencia de un crecimiento económico lento o de una distribución 
desigual «dle recompensas y penalizaciones económicas. Sin embargo, |: 
crisis mundial de este periodo fue más profunda y más fundamental «l. 
lo que esta explicación materialista parece decir. Lista sección analiza | 
conexión entre las crisis sociales y los modos de oposición a la autor 
dad en las diferentes sociedades del mundo. 

En todo el mundo, la pobreza, la privación y el conflicto social pl 
tearon preguntas fundamentales acerca del derecho de los gobernan!: 
a gobernar, No existe una diferencia real entre «cultura» y «economt- 
sobre todo en sociedades que se mueren de hambre. La gran protiler. 
ción de asociaciones de prensa y políticas en Europa y América en + | 
siglo XVII, que mencionamos en el capítulo anterior, hizo a la genio 1111 
escéptica y más hostil bacia la autoridad establecida. Para explican |. 
diferentes manifestaciones de esta hostilidad es preciso analizar lu: lu 
torías de conflictos ideológicos y de las creencias populares. La nuts 
leza de «da cultura de la oposición» en diferentes COfMtextos pun: 
haber sido clave a la hora de convertir los conflictos económicos cn. 11 
sis sociales generales. Esto nos ayudará a entender por qué diferen: - 
sociedades tomaron rumbos distintos en el transcurso de una ¿paca 
revoluciones que tuvo diferentes orígenes, pero también amplíis «o. 
cuencias globales. También nos ayudará a sanar la brecha entre lao 
gua historia de los procesos económicos y políticos y las nuevie. hi te 
rias de representación y discursos, Aunque es probable que mul +1. 
los adherentes de estas escuelas amtepuestas meguen que esto get que 
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ble, o incluso aconsejable, el material histórico ya está disponible para 
Incerlo. 

lin cl caso de América, algunos de Jos más profundos linajes de 
aposición habían surgido alrededor de la hostilidad hacia la «tiranía» y 
cl eutolicismo romano. En la década de 1770, esto se avivó debido a los 
Hivores británicos a los recién conguistados católicos de Canadá. Fue 
Intl «vincular» esto con el resentimiento por los impuestos. El Primer 
Congreso Continental denunció que: 


ll ucto aprobado en la misma sesión [del Parlamento británico) para establecer 
la religión católica romana en la provincia de Québec, aboliendo allí el sistema 
»»¡uitativo de las leyes inglesas y erigiendo una tiranía, que hace peligrar (por la 
Ietal disparidad de religión, derecho y gobierno) las vecinas colonias británicas, 
vr cuya sangre y tesoro ayudaron a conquistar dicha tierra a Francia?”. 


Historiadores recientes han demostrado que, de una forma parecl- 
di, la incompetencia financiera real en Francia se volvió un tema moral. 
«li carte era avariciosa y recaudaba impuestos de manera irresponsa- 
be la hacía porque era lujuriosa, degencrada y sexualmente pervertida, 
Y investigar qué Ieían los franceses en las dos o tros décadas anteriores 
ala Kevalución, Robert Darnton descubrió todo un mundo de libros 
pulibidos, debates y rumores*, Éstos crosionaron sistemáticamente la 
lavo oral de la monarquía, la aristocracia y la Iglesia, por medio de 
leo rticdades y calumnias políticas, La gente estaba tan acostumbrada 
opessar en la corte como algo corrupto, egoísta e incluso ridículo que, 
«iutido la crisis política llegó a su punto más alto en 1791-1792, se creía 
vales, Darnton y Mona Ozouf han demostrado que muchas representa- 
cesen de corrupción eran expresadas en términos de género. Panfletos 
yo ados groseros jugaban persistentemente con los rumores de la 
«ipuraal lascivia y perversión de la reina María Antonieta. Una liberrí- 
as lmjera, como se creía, podía corromper con facilidad a su mari- 
dis Ley, y empujarle a traicionar al nuevo y dinámico patriotismo fran- 
vs que erecía en París y las ciudades grandes, tan lejanas de la corte real 
Md Prades, 

Uy ayrida doctrina de la soberanía popular, alimentada por intelec- 
mboriadicalus distanciados del proceso de gobierno, llenó un vacío en 
Hipe ye no había autoridad. Como los ritos reales, nobles y eclesiásti- 
pe lab quedado tan desprestigtados, se tuvieron que inventar unos 
mnpletamente nuevos basados en fuentes clásicas o milenarias, como 
drnocato Eyan 1hunt en la década de 1980*%, Es difícil pensar en una 
pan ciren tad más profunda que el abandono del calendario eristiino 


EL FIN DEL ANTIGUO RÉGIMEN 


que brevemente lograron los revolucionarios. Una vez caídos los símbo- 
los huecos y discursos del viejo orden en Francia, la crisis se aceleró. La 
feroz resistencia de los resentidos católicos y círculos leales causó con- 
traataques y más terror, porque ningún discurso moderador de legali- 
dad, religión o política logró establecerse como legítimo durante unos 
pocos pero devastadores años, 

Á lo largo de los últimos veinte años, Robert Darnton, Keith Baker, 
Francois Furet*! y Gwynne Lewis han mantenido que la propia natura- 
leza de la autocracia francesa y de su arcaica pero implacable policía 
ayudó a magnificar la importancia del libelo y el escándalo en la cultu- 
ra popular. En Gran Bretaña también abundaban las caricaturas políti- 
cas y las sátiras brutales. Sin embargo, el Parlamento y la prensa londi- 
nenses actuaban como un punto de presión cn el que la ira política y el 
desdén se concentraban y se disipaban. Los historiadores han demos- 
trado que la antigua tradición violenta de revueltas y protestas radicales 
en Gran Bretaña estaba en realidad siendo domesticada durante los 
años de la Revolución. La Sociedad de la Correspondencia de Londres 
de la década de 1790, una asociación reformista de intelectuales y arte- 
sanos tildada de subversiva por los conservadores era, de hecho, un 
foro de debate educado y tranquilo, el verdadero bisabuclo del socialis 
mo británico. Una vez comenzada la guerra, un poderoso sistema «e 
comunicación extendió el miedo a Francia, al catolicismo y al jacobinis 
mo entre un grupo variado de burguesía acomodada y comerciantes 
con un interés específico en el orden social, aunque desdeñaran la corto 
y la capital. Poca gente se atrevía a situarse fuera de la ley. La lealtad « 
la Corona adquirió una importancía independiente de las actividades eli 
la extraña e impopular familia real. Incluso las deudas del gobierno, yu 
en Francia fueron motivo para desdeñar a la corte, se interpretaron un 
Grran Bretaña como símbolo de la madurez nacional. La existencin «le 
«La deuda nacional» se usaba como prueba de que los británicos «st 
ban unidos por un contrato social irrompible y no como prueba «e la 
disipación y el libertinaje de la aristocracia. 

De una forma similar, las dudas acerca de la Iglesia que expresual nas 
los Eilósofos populares y los fervorosos reformadores evangélicos 110 
desembocaron en un ataque frontal contra la ella como sucadtio 
Francia. Muchos pensadores de la Ilustración Gran Bretaña —y Alen 
nia— querían «relegar a Dios al asiento de atrás», pero pocos «quen 
deshacerse de Él por completo. Al contrario, los evangélicos y meteo 
tas británicos y los protestantes alemanes reformistas, llamados necque 
tistas, aspiraban a una Ilustración conservadora. listos notables que tion 
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mejorar la sociedad aplicando la benevolencia racional a los problemas 
de la pobreza y la ignorancia. Libres del anticlericalismo explosivo de la 
lrincia y del norte de ltalia católicos, los metodistas británicos y los 
pietistas alemanes y escandinavos no se alinearon con la revolución 
wetal y la expropizción de tierras. Esta moderación no se había visto 
veinte años antes en las colonias británicas de Norteamérica. Allí, la 
wuttivaria oposición y la demandas de un gobierno recto y se oponían a 
li aclministración real que, para la mayoría de la población, no tenía 
hits legitimidad que el gobierno real en Francia. La Corona era vista 
cono un tirano, no como un defensor de las libertades religiosas y de 
hs comunidades. 

Así, la cultura popular, las creencias y la representación de. la polí- 
tica nos dan una importante etapa media del «modelo» de revolución, 
«more la tensión social y el desmoronamiento radical político. Eran una 
,“pecie de «acelerador» conceptual que llevaban los conflictos sociales 
y políticos fundamentales hasta el caos. Y la gran fuerza de esta nueva 
«Dhistoria de las representaciones» es que se puede aplicar a cualquier 
«wStedad humana. La obra de Furet, Ozouf y Darnton tiene paralelos 
un historias del mundo extraeuropeo, Una interpretación parecida 
puede, por lo tanto, aplicarse a otros acontecimientos claves de la crisis 
amtdíal, el declive de los grandes reinos de Asia y del norte de África. 
Movimientos que pretendían purgar el poder y someterlo a las antiguas 
stutuides universales ya existían en varias partes de Ásia y Aftica. Así, 
vnditealers, la obra de Philip Kbun, presenta una visión de la China de 
nmdong muy distinta a la de las historias políticas y económicas tradi- 
ctenalos, Aunque China siguió creciendo cconómicamente y expan- 
hundo sus fronteras imperiales durante el siglo XVIM, como señalan 
muchos historiadores, ya en 1767 el régimen chino tuvo que afrontar 
yswes problemas con movimientos disidentes que agudízaron y se ali- 
sentaron de los problemas económicos. 

lun nos muestra una cultura popular china de rumores apocalip- 
mos., stempre alerta a la aparición de hechiceros o espíritus malignos. 
Mentje: nómadas extendieron las ideologías del budismo milenarista: la 
vharde que la salvación llegaría pronto a la Tierra y de que los poderes 
prelados iban a desaparecer muy pronto?”, Esto ayudó a erosionar la 
Lo raaidad de los estudiosos burgueses confucianos, sobre todo en las 

a, lionterizas, de una manera parecida a la de los libelos que mina- 
2 da nobleza, la Iglesta y la corte de Francia. El mismísimo Imperio 
ar labra promovido la diferencia entre la manchú y do chino, entre 
bo hvs dirigente y el budismo popular Beljine nsisttacen La prioridad 
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de los manchúes en la obtención de empleos y puestos oficiales, y 
fomentaba la religión tibetana y lamaísta de Asia central en la corte, 
provocando el resentimiento de la etnia china. La muerte del empera- 
dor Qianlong en 1799 desveló el alcance de la corrupción en el gobier- 
no cuando distintas facciones de los nobles manchúes lucharon por los 
privilegios de los puestos oficiales y por controlar al nuevo monarca. 
Algunos estudiosos empezaron a insínuar que, a pesar de ser mejores 
que la dinastía Ming, los Qing empezaban a perder el mandato divino. 
Durante los siguientes veinte años una serie de revueltas estallaron en el 
norte y el sur de China. Los rebeldes reclamaban la legitimidad basán- 
dose en ideologías varias: budismo milenarista, bandidaje «social», 
tacísmo popular, religión espiritista china y milenarismo cristiano local, 
Todas estas ideologías compartían una idea central: las autoridades 
corruptas y el mal gobierno habían violado la economía moral de la 
clase media y de los pobres. 

Sin embargo, las primeras rebeliones del nuevo siglo eran una pre- 
monición de la turbulencia y no el comienzo del desmoronamiento de! 
imperio Qing. Al igual que la llamada «Amenaza de los hechiceros» de 
la década de 1760, revclaban la tensión que crecía en la sociedad china. 
También mostraban cómo esta tensión se agudizaba por las repercusio- 
nes económicas y políticas de las revoluciones europeas y atlánticas. Sin 
embargo, hasta 1900, algunos estudiosos de la burguesía china síguje 
ron apoyando al régimen. El discurso crítico se dirigía más a la corn» 
ción burocrática que a la corte, no como en Francia. La dinastía. chin: 
no estuvo nunca herida de gravedad en lo que a legitimidad se refiere, 
por lo menos hasta bien entrado el siglo XIX. Los líderes mesiánicos 
budistas y tavístas atacaban al emperador, desde luego, pero Jos movi 
mientos con más éxito de la época centraron sus invectivas contra lon 
burócratas locales, predicando con frecuencia una especie de cisma en 
el que la gente de dios debía marcharse y vivir en las fronteras. ln 
recapitular, los rituales de resistencia probados variaban de sociedad «1 
sociedad y afectaban a la escala de los movimientos de protesta inclu 
pendientemente del nivel de pobreza material, 

Sin Hevar la idea demasiado lejos, hay ciertas analogías entre Gim 
Bretaña y Sapón, igual que había entre Francia y China. Japón no Ti 
inmune a las tensiones de la era de las revoluciones. Á lo largo «li: hu 
tres generaciones posteriores a 1789, Japón iba a sufrir una guerra cil, 
varios ataques extranjeros y un cambio dinástico. Está claro que el ¡nin 
experimentó graves tensiones sociales. La expansión económica de 
ció, y las quejas sobre la incompetencia y la legitimidad del repr 
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Tokugawa se hicieron cada vez más insistentes. Las rebeliones campesi- 
has se sucedían en el mundo rural y las ciudades estaban intranquilas. 
lor ejemplo, una gran revuelta tuvo lugar en Edo en 1787, y los histo- 
riaclores la han comparado con las revueltas del pan ritualizadas en el 
París de la mísma época, descritas primorosamente por el historiador 
Richard Cobb. Un restigo de los acontecimientos de Edo describió a las 
multítudes embravecidas: «Día y noche, sin parar, entraban en las tien- 
dns y arrojaban sacos de grano a la calle y los rasgaban»?*, 

Pero la transición de Japón al estatus de potencia industrial iba a ser 
mucho más fácil y rápida que la de China. Evitó la ocupación extranje- 
11, la bancarrota del gobierno y los millones de muertes que padeció 
“hina. Flasta cierto punto esto refleja las diferencias económicas subya- 
rentes que mencioné en el capítulo 2. La población de Japón creció 
mucho más despacio que la de China y sus economías locales siguieron 
interconectadas y se complementaban a pesar de la descentralización 
pulitica. Sin embargo, hay otras explicaciones para esta divergencia que 
cneontramos en la cultura política e ideológica. Los intelectuales y 
nIministradores de finales del régimen Tokugawa aparentemente supie- 
ar contrarrestar los movimientos disidentes y heterodoxos mejor que 
lu elite china??*, El poder estatal cn el Japón Tokugawa estaba bastante 
Jeucentralizado, pero el gobierno y los sistemas de comunicación a 
ocada de los pueblos y aldeas eran más densos que en China. Al fin y al 
cho, Japón era una sociedad más pequeña y con menor población. El 
anslen establecido de los samuráis y mercaderes ricos pudo ejercer su 
Ino razgo y controlar la disidencia a través de programas educativos y 
muavimientos de reforma religiosa. Incluso en el momento de la gran 
vvoluición antiTokugawa de 1868 —la «Revolución Francesa» de 
hipor- - los grupos gobernantes recuperaron el control con bastante 
napidez, 

l.1 pregunta de por qué prevaleció el Estado no se puede contestar, 
pun sólo con referencia a «factores» económicos o políticos. Cuando 
li antiguas formas de poder y civismo experimentaron una revolución 
.. s=sqtellab (término que se utiliza para designar los cataclismos políti- 
aer Persia y el sur de Ásia), es preciso que los historiadores exami.- 
sedas ideologías y discursos en contienda?”. También deben tener en 
amtba la comunicación entre estos discursos a través de sistemas loca- 
lle sociabilidad. En Gran Bretaña, «los caballeros se asustaron por 
cotpleio» ante los ecos de la Revolución Francesa. Las tensiones socia- 
he extendieron por todo el país, así como las constantes revueltas en 
Deuapo y en las ciudades antes y después de la guerra, Es fácil exagerar 
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la diferencia entre la «estabilidad» inglesa y el «caos» francés, italiano o 
alemán. No obstante, los caballeros ingleses contaban a su favor, como 
ya dije, con una generalizada confianza popular en la ley y una preocu- 
pación por la propiedad y el orden. Esto unió a la clase media, la comer- 
cial y la gente de a pie. Dos décadas de panfletos procaces y de riclicu- 
lización pública educaron a los franceses a pensar en la autoridad, la 
Iglesia y la ley como algo básicamente corrapto. Igualmente en Japón, 
los señores o samuráis vieron cómo sus ingresos fueron mermando 
debido al crecimiento comercial. Pero pudieron asumir su papel de 
líderes sociales y controlar los nuevos movimientos religiosos, sociales y 
educativos que surgieron de la sensación de intranquilidad popular 
generalizada. 

Por el contrario, la dinastía reinante en India y la élite indo-musul- 
mana no pudieron controlar políticamente la creciente rebeldía de los 
emergentes poderes locales, que proclamaban una nueva legitimidad. 
Por ejemplo, el movimiento sij del norte de la Indía del siglo XV(T no se 
inspiraba sólo en la pobreza campesina. Como hemos dicho, era tan» 
bién una campaña moral para establecer el dharma o reino justo en cl 
mundo, según los cánones de los gurús, los maestros sijs. Los gobernan 
tes de Delhi, por lo general musulmanes tolerantes, estaban en desvern 
taja tanto militar como ideológicamente al enfrentarse a los sijs. Por un: 
parte, los nuevos regímenes sij e hindú se apropiaron de ciertos aspec 
tos adecuados del viejo carisma mogol. Por otra, sus seguidores mi» 
apasionados reclamaron un nuevo orden del bien en el que, explicita « 
implícitamente, no cabían los musulmanes”, 

El Imperio Otomano estaba a medio camino entre estos extreno:. 
Los sultanes perdieron el poder en sus provincias marginales, Sim 
embargo, a partir de 1832, los unidos cuadros administrativos «h 
Estambul, enfrentados a Rusia y a Occidente durante largos mu». 
pudieron coordinar un movimiento de reformas, el Tanzimat”, liste 
concordaba con hacer sobrevivir el sultanato y proteger la religión. Aun 
así, los retos radicales a la naturaleza de la forma de la comunidad tl. 
mica desatados en la época revolucionaria seguían amenazando « |. 
gobiernos y a la cúpula religiosa en todo el mundo. Como ya coment. 
mos cn la primera sección del capítulo, el movimiento purista wallido 
que se originó en Arabia Saudita se había convertido en una amena: 
para el Imperio Otomano incluso antes de las revoluciones curiqu 
En cierta manera, fue la «revolución» del mundo islámico y, coma las 
revoluciones europeas, la repelieron, pero nunca la frenaron, All al 
Wahhab, su instigaclor, condenó las «ienovaciones» religiosa v lo 
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corrupción en las ciudades árabes que se enriquecían con la expansión 
comercial, Era anticuado porque buscaba una renovación de la vieja y 
¡ivina Medina del Profeta. Pero el mensaje de Abd al-Wahhab también 
eri político, dirigido a los pobres urbanos y a los austeros nómadas ára- 
bes. Un cronista árabe escribió: 


Y tos jefes y opresores de las ciudades sólo sabían oprimir a su gente y tirani- 

ata y luchar entre ellos, Cuando el jeque PAbd al-Walihab] entendió qué era 
ln unidad [de Dios] y qué era su negación, y las innovaciones equivocas en las 
pu había caído la gente, empezó a negar estas cosas”. 


lbn Saud, un jefe tribal local, juró que extendería la doctrina wah- 
linbrí y que crearía una nueva «sede para el islam». Á pesar de ser una 
docirina profundamente conservadora, el wahhabismo se convirtió en 
unmbolo de la modernidad para las generaciones posteriores. Tras una 
paña inicial de conquistas que les llevó hasta lo que hoy es el Irak, 
hs wahhabíes fueron frenados por los ejércitos otomanos. Pero maes- 
nas religiosos influidos por el monoteísmo radical aparecieron a lo 
Luna de los dos siglos siguientes en sitios tan lejanos como el centro de 
l1 India, la frontera china y el oeste de África. 
lin todos estos casos, el discurso moral y los procesos sociales actua- 
nn conjuntamente con resultados políticos diversos. Á primera vista, el 
.mbio representacional» y lingilístico de la historia en los últimos 
cette años ha complicado la tarca de explicar los diferentes destinos de 
he. sociedades mundiales durante la crisis mundial de 1780-1820. Nin- 
/Uruogran narrativa historiográfica parece convincente, Esto se debe en 
parte a que los historiadores del discurso y de la representación del 
punler a través de los ritos, la prensa o el arte se han mostrado menos 
urbresacdos en las causas ortginales de los cambios que sus predeceso- 
— Chuizás piensen que su método sea demasiado limitado para crear 
uu modelo» del cambio. Era más fácil en las décadas de 1960 y 1970, 
comido los historiadores podían contrastar con poco éxito la profundi- 
Lele lu crisis de subsistencia en Francia con la revolución agraria en 
Com MBrctañia, o comparar los niveles de crecimiento de población de 
Dm. y Japón. Sin embargo, la tarea no es imposible, porque la diferen- 
1 entre lo económico, lo político y lo lingúístico reside más en las 
cabo ts dle los historiadores que en las de los contemporáneos. La legi- 
atunlad dde los gobernantes dependía de su habilidad para aparentar 
¡echada hora de dirigir la economía moral. Ésta, a su vez, experimen- 
nad Huetuaiciones creadas no sóle por Jos cambios de las expectativas 
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populares, sino por las consecuencias no intencionadas de los cambios 
en el intercambio de bienes, servicios y mano de obra. 


LOS ORÍGENES IDEOLÓGICOS DE LA IZQUIERDA 
Y DEL ESTADO MODERNO 


Las corrientes de turbulencia y disidencia ideológica, que fluyeron con 
mayor fuerza a partir de 1789, obligaron a los grupos gobernantes a 
reconstituir los fundamentos ideológicos del Estado y a modernizarlo 
parcialmente. Se basaron en una serie de fuentes, sobre todo en la 
visión de una humanidad unida y en la posibilidad de «mejora» anun- 
ciada por los pensadores de la Ilustración en Buropa. Pero los grupos 
gobernantes indígenas de Asia y África también pudieron reconfigurar 
aspectos de la ciencia racional en el islam y en el código de comporta- 
miento chino estatal y personal, para poder confrontar el caos político 
global e incluso las invasiones. Esta sección analiza el rearme moral del 
Estado durante los años de crisis mundial. 

Como dijimos al principio, los contemporaneos y comentaristas de 
principios del siglo XIX resaltaron el efecto liberador de las ideologías 
revolucionarias. El Estado parecía un beneficiario improbable. La idea 
de la soberanía popular parecía haber triunfado de forma decisiva. 
Desde la perspectiva de la mayoría de los liberales, el deseo de igualdad, 
dirigido y controlado, podía beneficiar a la humanidad. La superstición 
había caído, víctima de los filósofos franceses. La corrupción y el mono- 
polto se vieron acosados por las ideas de los economistas escoceses y sus 
equivalentes continentales. Las ideologías libertarias que surgieron de 
(o que se parecían a) las de los philosophes y revolucionarios, se dejaban 
ver en las exigencias laborales y la demanda de liberalización que afec- 
taron a la mayor parte de las sociedades comerciales durante la genera- 
ción siguiente. La noción de una ciudadanía masiva de individuos ilus- 
trados fue irresistible en Estados Unidos. En Europa, la continua ola de 
revoluciones que se extendió desde España (1820) a Nápoles y Sicilia 
(1820), al Piamonte (1821), hasta llegar a Francia (1830), fue testa- 
mento del inagotable llamamiento a la libertad, la igualdad y la frater- 
nidad. Ideas parecidas entusiasmaron a jóvenes de escenarios tan leja- 
nos como la India y la América española, que querían sacudirse el yugo 
de la aristocracia, la casta y los privilegios de la Iglesia. Se manifestaron 
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en los movimientos antiesclavistas de Gran Bretaña, Francia y, más ade- 
lante, Estados Unidos. 

Quizás el símbolo del «pueblo» en sí mismo fuera más importante 
que ninguna filosofía política. La idea de que el pueblo tenía derechos 
y podía actuar como una fuerza política creativa e incluso revoluciona- 
cia se globalizó. Creó una especie de molde cultural que acentuaba y 
reforzaba las ideas de recompensa justa y resistencia a la opresión en 
cualquier parte. Los esclavos rebeldes del Caribe, los activistas de la 
casta baja de la India y los artesanos rebeldes de Génova podían recla- 
mar los derechos del «pueblo» y ser comprendidos, y hasta temidos 
lejos de sus regiones. No importa que los historiadores hayan demostra- 
do que muchas de estas revueltas populares no fueron lideradas por 
«los pobres del mundo» y que los revolucionarios solían ser hombres 
resentidos pero relativamente privilegiados. Lo importante es que en 
todo el mundo se recurría a la idea del «pueblo». Ésta fue una caracte- 
rística nueva de la era postrevolucionaria, si bien tenía precedentes en 
la idea del pueblo de Dios surgida en luchas anteriores entre el cristia- 
nismo y el islam. 

El radicalismo no siempre se salió con la suya, claro. La libertad, 
igualdad y fraternidad tenían su reverso. Según el pensador conserva- 
dor anglo-itlandés Edmund Burke, la revolución había conducido di- 
rectamente a la tiranía de la multitud y a la locura del Terror de 1793, 
cuando el gobierno jacobino francés masacró a miles de sus conciuda- 
danos. De hecho, la revolución adoptó explícitamente una forma de 
pensar activa y conservadora, distinta a la «política de la diferencia» del 
Antiguo Régimen. No sólo fueron los privilegiados quienes respondie- 
ron a las nuevas corrientes. La ola revolucionaria supuso un sobresalto 
enorme y trajo como consecuencia cambios económicos en las corpora- 
ciones, sobre todo en los gremios de artesanos. El estatus y el honor de 
esta gente pobre pero respetable se vieron minados. En algunos casos, 
las mujeres empezaron a trabajar y esto supuso una rebaja general de los 
salarios. A largo plazo, el resentimiento de los tejedores, artesanos y 
pobres respetables supuso un impulso importante de las ideologías cor- 
porativistas que exigían la vuelta de la protección y de la justicia social. 
En Europa, las ideologías comunales se reavivaron en reacción a los 
cambios revolucionarios. Resaltaban los valores de las pequeñas comu- 
nidades y las antiguas maneras de hacer las cosas. Á veces alimentaron 
el antimodernismo y el antisemitismo derechista*, En otras ocasiones, 
alimentaron formas muy conservadoras del joven socialismo. Fuera de 
Europa, los cambios económicos y la racionalización legislativa que acabó 
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con las corporaciones prepararon el camino para el surgimiento del pro. 
teccionismo económico nativo. Por ejemplo, en India los intelectuales 
empezaron a reclamar la necesidad de proteger «nuestros valiosos pro. 
ductos» (swadesb1). En Egipto y el Imperio Otomano, que tuvieron que 
competir con Europa y además padecieron los esfuerzos postrevolucio- 
narios para disciplinar los gremios urbanos, los artesanos se alistaron en 
movimientos islámicos puristas y antioccidentales al ver que destruían 
su medio de vida. Los mercaderes píos y los sobrios artesanos que, 
desde comienzos del siglo anterior, habían aprobado los movimientos 
que trataban de disciplinar los «excesos» del misticismo, ahora recla- 
maban sus propios tipos de honor, civismo y modernidad:!. 

Sin embargo, fue el Estado el que más aprendió y el que más se 
benefició del caos ideológico posterior a 1780. La única excepción, 
justo al inicio de este periodo, fueron los Estados Unidos. La Revolu- 
ción Americana fue una «revolución contra el Estado», en parte, por lo 
menos, porque la nueva nación no se vio envuelta en una larga guerra 
de supervivencia después de 1783. En otras partes, el Estado se volvió 
a «imponer», incluso en los focos de revolnción más turbulentos. Esto 
no se debió sólo a que la gente buscaba protección ni a que los conquis- 
tadores reaccionarios reimpusieran el viejo orden. En gran parte, fue 
porque la época revolucionaria, irónicamente, había entregado al Esta- 
do europeo doméstico y colonial unas herramientas ideológicas nuevas. 
Cercana a la idea de los derechos universales del hombre estaba la del 
estándar universal de la ilustración y la benevolencia. Los nuevos y vigo- 
rosos estados surgidos de las guerras de revolución e imperialismo 
supieron usar estas ideas. Por lo general, a los nuevos imperios de mili- 
tarismo fiscal les importaban menos la ortodoxia religiosa que a los regí- 
menes antíguos, en los que el monarca era defensor de la fe. El mismo 
Napoleón declaró que quería gobernar a los pueblos como ellos querían: 


Gané la Guerra de la Vendée [la guerra contrarrevolucionaria en el oeste de 
Francia] haciéndome católico, me establecí en Egipto haciéndome musulmán, 
me hice con los corazones de la gente en Italia haciéndome ultramontano 
[devoto del Papa]. Si gobernara al pueblo judío reconstruiría el templo de 
Salomón? 


La intervención de este nuevo y extraño tipo de gobernación creó 
en todo el mundo dudas acerca del origen de la legitimidad política, 
incluso cuando los cambios sociales inmediatos fueron limitados. Como 
ha demostrado Stuart Wolf, Napoleón resaltó en primer lugar la raza y 
la etnia en lugar de la dinastía y la tradición a la hora de reorganizar 
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Europa*. Esto tuvo un efecto importante en la manera de verse de los 
europeos a partir de entonces. Napoleón fue la figura postdinástica más 
importante. Modeló una nueva justificación para la jerarquía y la esta- 
bilidad imitando a Nadir Shah, el persa que conquistó Delhi, y a los 
americanos George Washington y Thomas Jefferson. Napoleón, como 
estas figuras postdinásticas previas, utilizó aspectos del Antiguo Régi- 
men, pero, a la vez, se proclamó representante de los principios puros 
de la razón revolucionaria o imperial, sin el beneficio del derecho divi- 
no de los reyes ni el beneplácito de la tradición. El ejemplo de Napoleón 
fue, a su vez, importante. Los déspotas ilustrados, Mehmet Alí en Egip- 
to a principios del siglo XIX, Bernadotte, el general napoleónico que 
gobernó en Suecia, e incluso los estadistas de la Alemania reorganizada 
postnapoleónica o de la América Latina postborbónica, apelaron con 
mayor vigor a la «razón de Estado» y la modernización. 


principios del siglo XIX. 
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con las corporaciones prepararon el camino para el surgimiento del pro- 
teccionismo económico nativo. Por ejemplo, en India los intelectuales 
empezaron a reclamar la necesidad de proteger «nuestros valiosos pro- 
ductos» (swadesbs). En Egipto y el Imperio Otomano, que tuvieron que 
competir con Europa y además padecieron los esfuerzos postrevolucio- 
narios para disciplinar los gremios urbanos, los artesanos se alistaron en 
movimientos islámicos puristas y antioccidentales al ver que destruían 
su medio de vida. Los mercaderes píos y los sobrios artesanos que, 
desde comienzos del siglo anterior, habían aprobado los movimientos 
que trataban de disciplinar los «excesos» del misticismo, ahora recla- 
maban sus propios tipos de honor, civismo y modernidad*", 

Sin embargo, fue el Estado el que más aprendió y el que más se 
benefició del caos ideológico posterior a 1780. La única excepción, 
justo al inicio de este periodo, fueron los Estados Unidos. La Revolu- 
ción Americana fue una «revolución contra el Estado», en parte, por lo 
menos, porque la nueva nación no se vio envuelta en una larga guerra 
de supervivencia después de 1783. En otras partes, el Estado se volvió 
a «imponer», incluso en los focos de revnlución más turbulentos. Esto 
no se debió sólo a que la gente buscaba protección ni a que los conquis- 
tadores reaccionarios reimpusieran el viejo orden. En gran parte, fue 
porque la época revolucionaria, irónicamente, había entregado al Esta- 
do europeo doméstico y colonial unas herramientas ideológicas nuevas. 
Cercana a la idea de los derechos universales del hombre estaba la del 
estándar universal de la ilustración y la benevolencia. Los nuevos y vigo- 
rosos estados surgidos de las guerras de revolución e imperialismo 
supieron usar estas ideas. Por lo general, a los nuevos imperios de mili- 
tarismo fiscal les importaban menos la ortodoxia religiosa que a los regí- 
menes antiguos, en los que el monarca era defensor de la fe. El mismo 
Napoleón declaró que quería gobernar a los pueblos como ellos querían: 


Gané la Guerra de la Vendée [la guerra contrarrevolucionaria en el oeste de 
Francta] haciéndome católico, me establecí en Egipto haciéndome musulmán, 
me hice con los corazones de la gente en Italia haciéndome ultramontano 
[devoto del Papa]. Si gobernara a! pueblo judío reconstruiría el templo de 
Salomón*?. 


La intervención de este nuevo y extraño tipo de gobernación creó 
en todo el mundo dudas acerca del origen de la legitimidad política, 
incluso cuando los cambios sociales inmediatos fueron limitados. Como 
ha demostrado Stuart Wolf, Napoleón resaltó en primer lugar la raza y 
la ermia en lugar de la dinastía y la tradición a la hora de reorganizar 
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Europa”. Esto tuvo un efecto importante en la manera de verse de los 
europeos a partir de entonces. Napoleón fue la figura postdinástica más 
importante. Modeló una nueva justificación para la jerarquía y la esta- 
bilidad imitando a Nadir Shah, el persa que conquistó Delhi, y a los 
americanos George Washington y Thomas Jefferson. Napoleón, como 
estas figuras postdinásticas previas, utilizó aspectos del Antiguo Régi- 
men, pero, a la vez, se proclamó representante de los principios puros 
de la razón revolucionaria o imperial, sin el beneficio del derecho divi- 
no de los reyes ni el beneplácito de la tradición. El ejemplo de Napoleón 
fue, a su vez, Importante. Los déspotas ilustrados, Mehmet Alí en Egip- 
to a principios del siglo XIX, Bernadotte, el general napoleónico que 
gobernó en suecia, e incluso los estadistas de la Alemania reorganizada 
postnapoleónica o de la América Latina postborbónica, apelaron con 
mayor vigor a la «razón de Estado» y la modernización. 
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3.3 Un Napoleón iraní: Fath Alí Sha, rey de Persia. Cuadro de Mirza Baba, 
principios del siglo X1X. 
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Los regímenes revolucionarios de otras partes de Europa empeza- 
ron cautelosamente a liberar a los judíos de los guetos y a desmontar las dis. 
criminaciones religiosas de la época anterior. Incluso las monarquías 
restauradas en Francia, Italia y los estados alemanes se vieron obligados 
a ello a regañadientes. Aunque seguía revestido de anglicanismo, el 
Imperio Británico empezó a aceptar la diversidad religiosa precisamen- 
te para poder establecer un tipo de ciudadanía uniforme. Tras haber 
luchado durante años en las filas de la Compañía de las Indias, los cató- 
licos fueron aceptados en el ejército británico. La emancipación de los 
católicos irlandeses tardó otros veinte años en llegar, pero una parte 
importante de la clase dirigente, especialmente los imperialistas Lord 
Cornwallis y Lord Wellesley, antiguos gobernadores de la India, ya pen- 
saban que era inevitable. Los disidentes de India y de las nuevas colo- 
nias británicas como Canadá, Australia y El Cabo lograron una influen- 
cia social y política que parecía imposible en la generación anterior. 
Empezó a parecer absurdo que un Estado imperial cuyo ejército reclu- 
taba hindúes y musulmanes excluyera todavía a otras variantes cristianas. 

La postura relativamente relajada de los nuevos estados e imperios 
frente a la filiación religiosa no significó, sin embargo, que no tomaran 
en cuenta las diferencias. Aparecieron nuevas teorías de la historia y la 
sociedad. Éstas instaban a las élites gobernantes a clasificar a los pue- 
blos, razas, culturas y religiones según los peldaños que habían subido 
o bajado en una escalera que representaba el estándar universal de jui- 
cio para toda la humanidad. Los filósofos de la lustración, sobre todo 
Adam Smith y William Robertson, formularon algunos fundamentos 
teóricos para estas ideologías administrativas. Se aceptó una jerarquía 
implícita en la que los pueblos tribales y los africanos representaban las 
sociedades menos desarrolladas al no haber creado una sociedad 
comercial ni un Estado reconocible. En este esquema, las culturas islá- 
mica, hindú y china estaban al nivel de racionalidad de los antiguos 
griegos y romanos, pero no podían avanzar sin la ayuda benévola de 
otras razas superiores?*, 

Estas actitudes raciales no se basaban sistemáticamente en teorías 
biológicas y evolucionistas. El discurso intelectual del periodo tenía 
como fin el trazado de todo «el mapa de la humanidad». Se descubrie- 
ron vínculos además de diferencias. Por ejemplo, el trabajo de William 
Jones con los antiguos idiomas indio y persa desveló vínculos con las 
lenguas clásicas y europeas, que los eruditos alemanes de principios 
del siglo XIX investigaron detalladamente. La observación se volvió un 
fin en sí misma. Los viajes al Pacífico del capitán Cook y del almirante 
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Bougainville descubrieron todo un nuevo marco para la historia natural 
y humana. Las observaciones se recopilaban en grandes enciclopedias y 
grandes empresas cartográficas como el mapa de India, y el de Irlanda, 
que combinaron las habilidades de la cartografía militar con la preci- 
sión de la nueva ciencia de la astronomía*. Los proyectos gubernamen- 
tales para recabar información se volvieron más grandes y más coheren- 
tes. Napoleón se llevó a los sabios de la Academia francesa a Egipto, 
mientras que en Gran Bretaña sir Joseph Banks, en principio un viaje- 
ro particular que acompañó a Cook, organizó un sistema de encuestas 
e investigaciones científicas patrocinadas a través de la Royal Society, el 
Almirantazgo y la Compañía de las Indias Orientales**. El dominio 
terrestre y marítimo de los ejércitos y flotas postnapoleónicos facilitó la 
labor de recabar datos en comparación con los antiguos regímenes. 

Aunque tenían patrocinio oficial, estos primeros intentos de siste- 
matizar datos antropológicos y de historia natural no siempre tenían un 
propósito práctico. Á veces parecen haber sido declaratorios más que 
prácticos: quiero decir que mostraban el poder, los conocimientos y la 
ilustración de una nación particular. nn Estado. o un gobierno. Pero. 
como ha demostrado Richard Drayton, los teóricos de moda de la 
época deseaban «mejorar» a los pueblos y territorios conquistados 
a partir de la década de 1780. Si los pueblos nativos eran tan irremedia- 
blemente primitivos y corruptos y si estaban atrapados en el nivel de los 
antiguos, los británicos, franceses, norteamericanos y alemanes tenían 
que llevarles los beneficios del Estado, el comercio y el libre intercam- 
bio de mercancías. Estudios recientes de los ejércitos y el gobierno 
napoleónicos en Italia demuestran que estaban totalmente convencidos 
de que los italianos eran degenerados, incapaces de moverse más allá de 
los valores primitivos de la familia y corruptos. Según los condescen- 
dientes administradores franceses, carecían de una sociedad civil y de 
un sentido de «lo mío» y «lo tuyo». Sus instituciones cívicas debían ser 
purgadas de los viejos privilegios, su sociedad liberada del feudalismo y 
los terratenientes protegidos por unos derechos de propiedad fuertes 
y transparentes. 

Estas ideologías se pusieron en práctica con políticas prácticas 
durante el breve gobierno francés en Egipto y, a partir de 1830, en 
Argelia. Eran la norma en la India británica, donde lord Cornwallis 
expulsó a gente mestiza y a indios de los cargos administrativos impor- 
tantes con la excusa de que siglos de tiranía los habían «corrompido». 
También creó un sistema territorial en Bengala que concedía derechos 
a propietarios 1vbig y supuestamente liberalizaba el comercio. Ranajit 
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Guha argumentó en 1963 que el acuerdo permanente de rentas de 
Cornwallis en Bengala en 1793 debía bastante a las ideas francesas de la 
«fisiocracia» —la teoría de que los valores sociales surgirían de un con. 
trol benigno de las tierras por parte de hombres cuyos impuestos fue. 
ran fijos y moderados”—. Los sistemas de rentas implantados desde El 
Cabo hasta India, pasando por Europa continental, se parecían cada 
vez más. Esto ayudó al Estado al proporcionarle un grupo estable de 
notables en quien delegar la responsabilidad local. Los más adeptos 
de la vieja clase señorial supieron manipular las intenciones del nuevo 
Estado para proteger su propio poder. Los terratenientes (24mi2dar) 
creados por Cornwallis y sus sucesores en Bengala se adaptaron con 
rapidez a los nuevos impuestos que les impusieron. Pero el marco legal 
e institucional creado por los británicos les daba poder sobre los cam- 
pesinos por debajo de ellos. Esto creó una sociedad agraria poco equi- 
tativa y víctima de frecuentes rebeliones campesinas. 

El nuevo Estado conquistador de Napoleón implementó ideas 
parecidas en las condiciones muy diferentes de las tierras del Rin, Los 
franceses podaron los viejos derechos e impuestos y hasaron su admi- 
nistración «modernizada» en los terratenientes. Durante este proceso, 
los terratenientes acumularon nuevos poderes sobre los campesinos y 
arrendados*. Su dominio de la economía y la política de las tierras del 
Rin se mantuvo virtualmente sin cuestionar hasta 1870. De hecho, la 
creación de un estándar universal para los derechos de propiedad fue 
uno de los cambios más importantes de la época, y un cambio que se 
confirmaría durante la segunda oleada de revoluciones a partir de 1848. 
De una manera crucial, precedió a la aparición de una nuevo estrato 
comercial en gran parte de Eurasia y Sudamérica. Fue producto de los 
proyectos ideológicos del revigorizado nuevo Estado y, más que fundar- 
se en ella, facilitó el «auge de la clase media». 

En los asentamientos europeos, estas nuevas definiciones de los dere- 
chos de propiedad se podían usar como instrumento con que coaccionar 
a los débiles. Posibilitaron que los colonos blancos, y a veces ciertas éll- 
tes indígenas, expropiaran las tierras comunales y la mano de obra de 
los habitantes originales. En Hawai, todas las tierras se privatizaron en 
1841. En Australia y Nueva Zelanda, los colonos blancos cercaron y 
vallaron tierras y trataron de imponer su dominio absoluto. Tarde o 
temprano, esto llevó a conflictos con los habitantes originales, que 
seguían creyendo que la tierra era un bien común para el uso de todos”. 
La lista de los beneficiados y los perdedores no es sencillamente racial. 
Algunos grupos de élites indígenas tomaron parte en la organización y 
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codificación del nuevo orden social que siguió al resurgir del Estado. 
Eran administradores o informadores en los niveles más bajos del 
gobierno. Algunos intelectuales nativos adoptaron y adaptaron los con- 
ceptos de civilización y barbarismo que sus conquistadores les habían 
impuesto. 


NACIONALIDADES VERSUS ESTADOS E IMPERIOS 


El éxito del nuevo tipo de Estado e imperio creó sus propios oposito- 
res y críticos. El caos de la época revolucionaria, con enormes ejércitos 
cruzando vastos territorios, saqueando y conquistando, reforzó el senti- 
miento de identidad de la gente que vivió el cataclismo. Desde hace 
tiempo se reconoce en las historias de Europa y Sudamérica que las 
guerras revolucionarias y, más todavía, la ocupación napoleónica empe- 
zaron a galvanizar los informes patriotismos del siglo XVIII hacia las cla- 
ras demarcaciones de la nación-estado moderna. De una manera menos 
obvia, los «imperialismos revolucionarios» engendraron una nueva sen- 
sación más definida de identidad nacional entre los intelectuales indíge- 
nas y líderes políticos de ultramar. 

Tracemos las corrientes de estas nuevas identidades en los diferen- 
tes continentes. Por supuesto, fueron más intensos en Europa. Por muy 
fuertes que hubieran sido los viejos patriotismos del siglo xVH1, la con- 
quista y la ocupación del ejército francés avivaron enormemente el sen- 
timiento nacional. De niño, el patriota italiano Giuseppe Mazzini se 
enteró del concepto de «Italia» y de la libertad en los periódicos fran- 
ceses*. Pronto abandonó su flirteo con la libertad universal de la revo- 
lución para centrarse en el honor de la patria italiana, a la cual definió 
como la tierra de la lengua de Dante y heredera del arte de Giotto. 
Igualmente, fue la movilización masiva contra Napoleón la que convir- 
tló a Rusia en un país y no en el reino del zar y la sede de la Iglesia orto- 
doxa. La aristocracia rusa «descubrió» a los campesinos en los campos 
de batalla de 1812. Un oficial que luego sería un líder noble radical le 
comentó al zar: «Debería estar orgulloso de ellos, porque cada campe- 
sino es un patriota»”!, Algo parecido sucedió en Alemania. A partir de 
1793, tras la derrota de los estados alemanes a manos de Francia, Goethe 
ya no se fijaba en el Sacro Imperio Romano sino en el Volk alemán. Inclu- 
so en Gran Bretaña y América, un fuerte sentimiento nacional se fraguó 
de nuevo con el reclutamiento popular durante las guerras napoleónicas. 
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Las victorias de Waterloo y Trafalgar, y la quema de Washington por las 
tropas británicas reforzaron el sentimiento nacional en estos países. 

Los líderes de los pueblos subordinados de Europa empezaron a 
considerarse profetas de las futuras naciones. La partición de Polonia 
por parte de Rusia en 1795, dio alas al aguerrido sentimiento «polaco» 
que iría aumentando a lo largo del siglo XIX. Desaparecido el viejo 
orden de nobleza y asambleas, a los polacos sólo les quedaba imaginar 
su futuro como nación. Entre 1780 y 1820, de nuevo el patriotismo pro- 
testante irlandés que dio lugar a un parlamento irlandés en 1780 fue 
suplantado por un sentimiento de identidad específica católica irlandesa, 
Se originó entre la clase media y empezó a arraigar entre los campesi- 
nos. Dos cambios críticos lo promovieron. En primer lugar, en plena 
guerra revolucionaria, Irlanda estaba unida políticamente a Gran Bre- 
taña, lo que creó a largo plazo muchos agravios entre los irlandeses. En 
segundo lugar, la actividad de los misioneros protestantes entre los cam- 
pesinos católicos generó una reacción religiosa que se convirtió en un 
importante estímulo para el nacionalismo más amplio. 

Este fenómeno se pudo ver en todo el mundo. En el norte de Áfri- 
ca, India y Ceilán, las guerras revolucionarias y el imperialismo global 
reforzaron las identidades patrióticas hasta entonces inciertas, imbu- 
yéndolas, a veces, de un sentido religioso renacido. En Marruecos y 
Argelia, los musulmanes vieron en Napoleón y sus sucesores nuevos 
cruzados, y empezaron a identificar su fe con su patria. La yzbad, o gue- 
rra santa, se convirtió en un imperativo patriótico además de religioso. 
Empleando una versión más débil de este sentimiento, Mehmet Alí 
inculcó conscientemente un sentimiento de identidad local en su recién 
reorganizada satrapía de Egipto*. Los estudiosos del lenguaje árabe 
empezaron a hablar de «Egipto» y de su historia. Ante la conquista bri- 
tánica, los líderes de los estados regionales de la India apelaron a un 
sentimiento de patriotismo regional implícito —lealtad a la casa, el 
hogar, la costumbre— para galvanizar a sus súbditos contra la invasión. 
Incluso si a menudo no había vínculos directos entre estos patriotas 
acorralados y los nacionalistas de educación occidental posteriores, los 
actos heroicos de los antepasados se convirtieron en un poderoso resi- 
duo de símbolos emocionales para los futuros líderes??, El nuevo reino 
unificado vietnamita desconfiaba profundamente de las expediciones 
comerciales y misioneras de los británicos y franceses, e invocaba a los 
espíritus de la tierra, resaltando su identidad como reino vietnamita y 
confuciano. En China, Vietnam, Japón y Corea, los líderes e intelectuales 
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de la década de 1830 tenían una idea más clara del mundo exterior y de 
las peligrosas razas extranjeras que acechaban sus reinos”. 

Como pasó en Europa, la apertura del mundo y la expansión de la 
comunicación, así como las conquistas repentinas, ayudaron a forjar las 
nuevas identidades. Hacia finales de la década de 1820, los bengalíes de 
la nueva ciudad de Calcuta, liderados por el rajá Ram Mohun Roy, 
empezaron a descubrir lo que llamaron «la raza hindú» y, más adelante, 
«Ja India». Empezaron a pensar que esta raza o cultura tenía derechos 
y necesitaba representación, y señalaban el pasado hindú y el presente 
europeo. Los periódicos, que se alimentaban de los acontecimientos de 
la crisis global, les informaban de las luchas postrevolucionarias de los 
irlandeses y los genoveses. Si había grupos de personas llamados irlan- 
deses y genoveses que tenían derechos como pueblo, entonces tenía que 
haber derechos también para los «indios». 

Incluso en el siglo XIX, los historiadores aseveraban que las épocas 
revolucionaria y napoleónica vieron nacer un nuevo tipo de nación y de 
Estado en Europa y en sus colonias, La sección anterior acepta en líneas 
generales esta afirmación. aunque areumenta que fue un fenámeno glo- 
bal. La crisis del viejo orden tuvo sus orígenes en Asia, África y Améri- 
ca, así como en Europa. Las consecuencias también fueron globales. 
Los estados más exigentes y las nacionalidades más resueltas que emer- 
gieron del caos revolucionario se basaron, desde luego, en las filosofías 
de la Ilustración europea. Pero en distintas partes del mundo utilizaron 
también ideas musulmanas, hindúes, budistas y de otros sistemas filo- 
sóficos. Estas formas incipientes de identidad nacional y regional atraían 
a la nueva clase media acomodada y a la clase administrativa. A lo largo 
del siglo posterior, las ideologías de la identidad nacional y del poder 
estatal, que se forjaron en las guerras revolucionarias e imperiales, se 
vieron profundamente unificadas para crear una herramienta poderosa, 
y a veces destructiva, puesta en manos de los líderes políticos del 
mundo. 


LA TERCERA REVOLUCIÓN: 
LA GENTE EDUCADA Y COMERCIAL DEL MUNDO 


El impacto de la primera era de imperialismo global y el de la revolu- 


ción política en Europa y las Américas se vio acompañado por una ter- 
cera revolución más calmada entre 1780 y 1830. Esta fue la aparición en 
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el noroeste de Europa y en Norteamérica, así como en otros puntos 
importantes de la economía global, de una clase media comercial con 
sus propios valores. Este desarrollo aún no se asociaba con una revolu- 
ción profunda en la producción industrial. La industría moderna, antes 
de las primeros ferrocarriles, todavía se limitaba fundamentalmente a 
una zona pequeña del norte y el centro de Inglaterra. Allí Ja industria ya 
funcionaba como acelerador para la expansión comercial, pero en otras 
partes el auge de una clase media comercial se debió más a la reorgani- 
zación y la globalización de los patrones de consumo y a la acumulación 
de cambios en los sectores artesanales de la economía. En la medida en 
que se trataba de una «revolución industrial», dependió más de las 
racionalizaciones de los maestros tejedores y de los dueños de planta- 
ciones de esclavos que del torno para hilar y de la máquina a vapor. Era 
más bien una forma acelerada de revolución industriosa, motivada por 
las consecuencias económicas de los acontecimientos de la era revolu- 
cionaría. La lucha mundial esparció soldados europeos, marineros, 
comerciantes y colonos por Asia, África y el Pacífico, donde crearon 
nuevos modelos de explotación de recursos, de la mano de obra y dle 
COMmErcIo, 

Estados Unidos es el mejor ejemplo de esta tercera revolución 
Incluso en 1830, la joven república era mayormente agraria y sólo 
Nueva York tenía una población superior a los 100.000 habitantes. listo 
llevó a algunos historiadores de mediados del siglo XX a desestimar |, 
importancia de Jos años 1780-1830, insistiendo en que la sociedad colo 
nial era móvil y comercial y en que el cambio real sólo llegó com | 
industrialización y el tren. Últimamente la idea ha cambiado. La sex » 
dad colonial postrera era todavía de estilo aristocrático y clasista, si hm 
no en sus métodos de producción. Durante las siguientes dos get 1.1 
ciones, dicen actualmente los historiadores, ocurrió un cambio len 
pero fundamental. En 1780, sólo había media docena de corporacion 
comerciales en las Trece Colonias. Hacia 1830, había ya ciento”. «l. 
miles: «un porcentaje asombroso de la población, por lo menos li 1 
del Sur, se dedicaba a comprar y a vender... La gente empezó ad 
cuenta de que una sociedad podía enriquecerse no sólo vendiemba «l 
extranjero, sino también a sí misma»*%. Individualmente, los culo 
crearon numerosos bancos nuevos, que imprimían el papel moneda o 
posibilitó esta expansión comercial. El consumo privado florecto + 1. 
familias normales ahora podían permitirse comprar porcelana, Ulera 
lios de cocina elegantes y colchas. 
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LAS REVOLUCIONES CONVERGENTES, 1780-1820 


Ésta fue una de las más poderosas y continuas revoluciones indus- 
triosas de Jan de Vries, y se sustentó no tanto en la producción industrial 
vrasiva sino en las mejoras en la actividad artesanal a pequeña escala. 
lista división «virtuosa» de la mano de obra, parecida a la que aconse- 
inbva Adam Smith, se vio acompañada de un importante incremento en 
ln población, concentrada sobre todo en pequeñas ciudades. Entre 
1/90 y 1820, la población del Estado de Nueva York se cuadruplicó y 
li «le Kentucky se multiplicó por ocho”. Aunque la inmigración desde 
linropa sólo empezó a aumentar a partir de 1815, «en una generación, 
los americanos ocuparon más territorio que durante los ciento cíncuen- 
tuños del periodo colonial». Al norte, las colonias británicas de Cana- 
hise expandieron explosivamente en su territorio. Esta enorme expan- 
don de hectáreas de terreno liberó cantidades masivas de recursos 
¡ruvenjentes de los bosques vírgenes para el cultivo y el pastoreo, la 
- plotación maderera y minera. A escala más pequeña, Sidney y Ciudad 
lr Cabo crecieron de forma parecida. 

ll crecimiento de la población, del consumo y del negocio en Esta- 
hw Unidos vino acompañado de cambios en la vida social, política e 
intelectual que fueron más profundos, sí bien no se anunciaron con el 
apor de la primera Declaración de Independencia. Hacia 1830, el su- 
hayro universal de hombres blancos adultos se extendió en las cleccio- 
o estatales, El alfabetismo había alcanzado un nivel alto y había 
ua lhos periódicos en todo el país. Á pesar de sus dogmas y doctrinas 
us ateas, los líderes de los partidos Whig y Demócrata trataban con el 
que Lue el primer electorado masivo educado. La idea de la conciencia 
us ly lual prevaleció discretamente gracias a la separación del Estado y 

LL tylesía anglicana y con el florecimiento de baptistas, metodistas 

o «tolicos. Los norteamericanos remodelaron las ciudades y los paisa- 
+ y empezaron a ver la cultura como un producto de consumo popu- 
bu quis la mayoría y no como el dominio de una élite intelectual repu- 
Lliciass fal y como lo había sido hasta 1783. Las ya antiguas ideas 
oo durtonarías norteamericanas de igualdad se reforzaron con la llega- 
ly she Las muevas ideas europeas. La presión económica empezó a gene- 
cuts inmigración, y estos emigrantes venían influidos, consciente- 
mato no, por las ideas de libertad e igualdad definidas de forma 
catelic pr la expertencia revolucionaria en Europa continental. 

Cresido los habirantes de otras colonias o asentamientos británicos 

ibhustoeses. cn Canadá, Australia y Nueva Zelanda— descubrie- 
ca proprcidentidad política en Jas décadas de 1840 y 1850, mostraron 
co ctetdidad bastante parecida a la de los norteamericinos de una 
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generación antes”, La imagen de la temprana colonización de Australia 
como un asentamiento de brutal colonialismo penal fue exagerada por 
los historiadores de izquierdas en la década de 1960, como ha demos- 
trado Alan Atkinson con coherencia”, Ciertos aspectos de la filosofía 
ilustrada del siglo XVII estaban presentes desde el principio. En la Aus- 
tralia blanca, además, la doctrina del comerciante respetable llegó más 
adelante para coexistir y cuestionar la idea de que el granjero indepen- 
diente era la fuente de la virtud. Aquí, como en Estados Unidos, los 
terratenientes habían abanclonado el manto aristocrático. La Iglesia se 
había desvinculado del Estado y las iglesias locales implantaron su ¡pro- 
pia noción de autoayuda y respetabilidad. 

Este tipo de sociedad de clase media y consumista se desarrolló al 
mismo ritmo en Gran Bretaña que en Estados Unidos, con la diferen- 
cia de que se encontró entre medias de la aún poderosa aristocracii 
terrateniente por encima y una clase de campesinos pobres y de obre: 
ros urbanos por debajo. Los historiadores modernos británicos de 
todas las épocas víslumbraban la aparición de la clase media de forma 
manifiesta. Pero la evidencia sugiere que emergió durante estos años. || 
tipo de consumo cambió y la gente normal empezó a vestir ropa produ 
cida en las nuevas fábricas. Wedgewood es famoso por producir estilo 
de porcelana china clásica para el consumo masivo, que una generacion 
antes sólo podría haber comprado la aristocracia. En el norte y el este 
de Londres, en las emergentes ciudades industriales y en los viejos pr 
tos se construyó una gran cantidad de casas modestas pero limpías ¡uu 
gente de ingresos medios. 

Este cambio social también se pudo apreciar, una vez más, en el 
ámbito intelectual y político. El auge del cristianismo cvangólico, conin 
en Estados Unidos y en la Alemania del norte comercial, se vío ¡uu 
pañado por un nuevo interés por la educación y la sociabilidad y ¡1 la 
fundación de asociaciones políticas y morales. Las iglesias oltu tulue 
mantuvieron el dominio doctrinal, pero personas emprendedons y 
capaces se esforzaron en mandar misiones a las zonas pobres y u ln 
paganos de ultramar. Los evangélicos creían que el mundo estaa en 
una fase premilenaria y que la conversión masiva de los no creyenton it 
precursora del inminente segundo Advenimiento de Cristo. la comedo 
cación del alma salvaje del mundo se vería acompañada de la domner ines 
ción de la naturaleza salvaje por purte de los productores de ¡od 114 
industriales y por los piadosos patriarcas familiares. El esfuerso 10d 
nero global de las sociedades de Gran Bretaña, Estados Unidoa, Alcane: 
nia, Holanda y Suecia durante la primeta mitad del siglo x4x tea a 
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impacto en los modelos sociales y económicos a largo plazo en grandes 
pusrtes del mundo, sobre todo en Sudáfrica, regiones del Pacífico y Asia. 
lus subscripciones a revistas misioneras y moralizantes y a otras de 
«Información útil» Hegaron a niveles masivos. Aunque se debilitó entre 
1807 y 1825, el movimiento antiesclavista se convirtió en el mayor moví- 
miento voluntario de reforma moral del muntdo. Las preocupaciones de 
la clase media trabajadora se vieron reflejadas políticamente en la Ley 
de Reformas de 1832. No creó un electorado masivo como el estado- 
inidense, pero sí impulsó la reorganización del gobierno local y la ley 
le pobres, la expansión de la enseñanza y el libre comercio en el impe- 
no. También condujo directamente a la abolición de la esclavitud. En 
Olinda, las demandas de la mayoría expresadas por la nueva clase 
media de Cork y Dublín, organizadas por Daniel O'Connell, impulsa- 
mt Cleo forma irresistible la emancipación de Jos católicos a finales de la 
desnuda de 1820, 


4 Polosados, piadosos y laboriosas: segutdores noregos de Pluas Nelson 
higo ecu ale a ecunión parara, Hastración de Adolf Dideman, 1852. 
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En la mayor parte del norte de Europa, tras las guerras revolucio- 
narías, emergió una clase media con intereses parecidos. Hamburgo 
empezó a establecerse como un centro comercial a escala mundial 
desde 1783, cuando se aseguró el derecho de comerciar directamente 
con los ¡1uevos Estados Unidos independientes. Tuvo graves problemas 
durante las últimas etapas de las guerras napoleónicas, pero se rehizo 
rápidamente en 1815. En 1816, el primer barco de vapor apareció en el 
ría Elba tras las alarmas y tumultos de la guerra. El estímulo que supu- 
so la guerra para ciertos centros de producción y la posterior vuelta a la 
prosperidad agrícola de la década de 1820 fueron importantes, no hay 
duda. Pero la expansión del Estado y ta abolición de la vieja sociedad 
de clases y grados por los revolucionarios y los lugartenientes de Napo 
león también fueron importantes. Fuera de Hamburgo y otras ciudades 
con puertos comerciales, la clase media alemana se nutrió de abogados, 
maestros y aclministradores. Hasta la Revolución Francesa de 1830, l. 
actividad política fue limitada en la mayor parte de la Europa continen 
tal, pero los frenéticos negocios editoriales que (lorecieron durante li 
Revolución siguieron prosperando durante la década de 1820. 

Algunos cambios relacionados tuvieron lugar fuera de Europa, su: 
colonias y de Norteamérica. Incluso antes de la gran reforma admint 
trativa de las Tanzimat o la reorganización clel Imperio Otomano en ), 
década de 1830, nuevos funcionarios educados habían surgido con 
una clase diferente a la de los antiguos oficiales militares y cortesanon 
Crearon escuelas, bibliotecas y asociaciones de debate, que fueron 1 
influyentes cotno los planificados en los nuevos y galvanizados estados 
En las ciudades comerciales griegas, juclías y sirias de los márgenes «$1 
Imperio Otomano, una discreta y próspera clase media se había cam 
quecicdo con la expansión del comercio mediterráneo. Berrut” y Álejun 
deíaW" empezaron a expandir y a bullir de ideas modernas, mientras «ue 
las viejas ciudades del interior se estancaban. En las colonias curan an, 
los colonos trataban incómodamente con representantes indígena ¡1 
se habían enriquecido aliados con los europeos, Ántes de 1820, umy 
pequeña pero enérgica clase media india y del sudeste asiático curia 
en ciudades portuarias como Calcuta, Bombay, Penang y Biutavin 
diferenciaban de las anteriores comunidades mercantiles de estivicuu1e 
dades en que leían inglés y holandés para obtener información ¡nadtió a 
y na sólo por motivos comerciales. Organizaron asociaciones, «lnlu« y 
bibliotecas para demandar reformas educativas y religiosas. Les tutslo 
tuales y los profesionales que frecuentaban estas asociaciones cuya ro 
ron a ser conscientes las unas de las otras y a adoptar ideas y tacto su ade 
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las demás. Empezó a emerger lo que los teóricos denominan una «socie- 
did civil internacional». La constituían unas redes de información y de 
apoyos políticos que, aunque menos obvias que el nacimiento de los 
estados nacionales e imperiales, no eran un producto menos importan- 
te dela lustración y la Revolución. De huevo las misiones cristianas que 
ws extendieron rápidamente por el mundo a partir de 1800 estimularon 
(positiva y negativamente) a los intelectuales nativos. Los misioneros 
lueron pioneros de las bibliotecas, las imprentas, las polémicas y los 
«hates políticos. Empezaron a investigar a los clásicos asiáticos y las 
lovendas africanas. Los intelectuales locales adoptaron sus métodos, 4 
mentido para protegerse. 

Los modelos importados de Europa occidental y de Norteamérica 
Incron importantes para este autodesarrollo, pero el imperativo era un 
vsambio profundo en la organización estatal y comercia) global, que 
necesitaba que los hombres públicos y de negocios se comportaran de 
ne manera sobría y racional si querían participar. La participación era 
mmy desigual. En muchos aspectos, la segregación de género se vio 
ntlorzada en las ciudades postrevolucionarias. Mientras que la retórica 
Inn de la Revolución Francesa convertía a las mujeres en simbolos, 
to las confinaba al ámbito doméstica, siguiendo el ejemplo de Portia, 
ha prajer del senador romano Brutus, la revolución silenciosa empezó a 
alusr pequeñas puertas para que la mujer se infiltrara en la sociedad 
cavil, Fran más activas en las esferas de la religión, la educación y la cari- 
lol, puro sólo en Estados Unidos y en las nuevas sociedades británicas 
tonropeas y en sus colonias. De forma similar, estas nuevas sociedades 
sm lneondas y sobrias solían ser inás ciegamente racistas que las viejas 
cue dedades mestizas» de las plantaciones de los aristócratas y comer- 
vias, que se regulaban por los principios de casta portugueses, indios 
eslo Jus asociaciones chinas. En la nueva era, los europeos empezaron a 
no irse en los bartios residenciales de las ciudades comerciales. Exclu- 
vecs los chinos, indios y árabes. 

Lua era revolucionaria había acelerado dramáticamente los dos cam- 
las en la vícla humana que mencionamos al principio del libro: la erc- 
car uniformidad de las sociedades y su creciente complejidad. Los 
toldos de derechos de propiedad de terrenos y bienes raíces, la acti- 
abad comercial, el gobierno e, incluso, la ideología empezaron a pare- 
notan ran parte del mundo. A su vez, las conquistas europeas hubían 
estrilida conocimientos más complejos y especializados a nuevas par- 
les delo mundo, Hacia 1830, las obras de filósofos franceses y escoceses 
etico otraban en Las bibliotecas públicas de Madras, hasta Pena o 
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Sidney, y en lugares donde los conceptos de lo público, de biblioteca y 
hasta de libro eran totalmente nuevos. 

Otra característica del largo siglo XIX, la expansión del dominio 
europeo y norteamericano de las economías y los pueblos del mundo, 
también había avanzado mucho. Una gran parte de la humanidad se 
había convertido en un conglomerado de perdedores a largo plazo 
durante la lucha por los recursos y la dignidad. Las sociedades mercan- 
tiles y educadas de Londres, Boston y de los puertos de Bretaña flore- 
cieron en parte gracias al enorme volumen de materia prima barata que 
producían esclavos y campesinos dependientes en gran parte del 
mundo para pagar sus impuestos y sus obligaciones tras la independen- 
cia nacional o la conquista colonial. Brasil incrementó significativamen 
te su producción de café en las primeras décadas posteriores a las gue 
rras mundiales a expensas de un creciente número de esclavos. Lor 
campesinos indios e indonesios cosechaban cultivos comerciales, :1 
menudo en detrimento de los cultivos comestibles, para servir a sus 
nuevos amos coloniales. 

El final de la guerra también liberó a grandes cantidades de colono» 
blancos en zonas del mundo donde la población indígena era toduv!. 
más vulnerable: Sudáfrica, el Pacífico y las fronteras norteamerica. 
Aquí entraron en conflicto con los pueblos nativos, muchos de ello 
también desplazados. Algunos de estos colonos eran refugiados pala: 
cos. Otros eran emigrantes económicos que huían de la crisis posthcli: . 
Y otros fueron trasladados por sumisos gobiernos ansiosos por tedltt 1: 
la rebelde clase obrera y los campesinos o librarse de criminales de ¡mu a 
monta. En Australia, la población europea alcanzó los 30.000 im! 
duos hacia 1821. Los colonos y su ganado ya habían expulsado de ms 
tierras a los aborígenes y ya había informes de masacres de los ye > 
resistieron'!, La sociedad en la tierra de origen de los colonos «:1.lr 
cada vez más polarizada. incluso en lo que a crecimiento industrial > 
refiere, los historiadores han vuelto a desplazar el péndulo y ahora uu 
tienen que la creciente clase obrera industrial vivía peor que la ams 
comunidad artesanal, 


PERSPECTIVAS 


Todas estas desigualdades sociales y regionales aseguraron que bo quee 
posterior a la «restauración del orden» en Europa y en elo reta de 
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tado tras las grandes guerras fuera una época de, en el mejor de los 
"nos, equilibrio político y, en el peor, de Flujos y paréntesis. Esto lo ana- 
lwemos en el siguiente capítulo. El contrapeso entre control y revolu- 
chan, prosperidad y hambruna, liberalismo y represión, estaba sutilmente 
'«¡uilibrado en todo el mundo, El Estado hiperactivo postrevoluciona- 
ar imperial que hemos visto en este capítulo se fue desinflando a pat- 
ni de 1815. Muchas de las tendencias establecidas en el mundo por las 
svoliciones industriosas volvieron a arraigar. Los primeros efectos 
nwIustriales empezaron a notarse. Pero ningún tipo de pader estatal, ya 
hetstidlemocrático o neoabsolutista, logró establecerse de manera deci- 
ma en Europa ni fuera. No obstante, Europa y Norteamérica consoli- 
dinos su dominio mundial entre 1815 y 1860, 
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ENTRE REVOLUCIONES MUNDIALES, 
c. 1815-1863 


Este capítulo examina los alineamientos del frágil «nuevo orden mun- 
dial» que se construyó cuando el derrotado Napoleón fue consignado 
al exilio en la isla de Santa Helena en 1815. Caracterizo este periodo 
como uno de fluctuaciones y paréntesis, cuando nuevas formas de Esta- 
do, economía e ideología se anunciaban pero no se habían consolidado 
aún. Una forma más modesta del Estado patriótico volvía a florecer 
hacia 1820, Pero a duras penas. Había derrotado, con difícuitad, las 
ambiciones globales de los estados revolucionarios y ías explosiones 
populares que acompañaron su surgimiento y su desaparición. Las anti- 
guas autocracias se reconvirtieron introduciendo en su ámbito a un 
grupo reducido de expertos administrativos y representantes de la clase 
«comercial y educada». Pero los problemas de representación política e 
igualdad económica seguían sin resolverse. En algunas zonas de Asía, 
África y el Pacífico los europeos habían sustituido a los jefes locales, 
pero la gente rechazaba su gobierno, cuyo control aún era frágil. Su 
supervivencia descansaba en la amenaza de la fuerza y apoyo condicio- 
nado de sectores privilegiados de sociedades en conflicto. El capítulo 
continúa examinando las nuevas tensiones en las que se hundió la socie- 
dad colonial postrevolucionaria hacia mediados del siglo XIX. Las gran- 
des revueltas de mediados de siglo en China, el sur de Asia y Europa, y 
la Guerra de Secesión americana supusieron impactos globales, además 
de regionales. Las consecuencias una vez más se entrelazaron por todo 
el mundo. 


EVALUACIÓN DEL «NAUFRAGIO DE LAS NACIONES» 


Las guerras y revoluciones del periodo 1780-1820 se cobraron un alto 
coste en vidas humanas y en trastornos económicos. Conflictos anteriores 
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ya habían visto a europeos luchando en otros continentes, pero esas 
guerras se habían librado en las costas, las islas, o en los límites de la: 
zonas agrícolas. Las consecuencias de la crisis global tras el declive de 
los viejos regímenes asiáticos y tras las revoluciones americana y france 
sa tuvieron impacto en el interior de todos los continentes. El Cairo 
Moscú, Delhi, Jogyakarta y París, todos grandes y famosos centros polí 
ticos y comerciales, habían sido conquistados. Los británicos habían 
quemado Washington, la nueva capital norteamericana. Según el des 
alentador recuento de Charles Tilly, el número de muertos en batalla se 
incrementó diez veces entre las guerras europeas de las décadas de 1750 
y 1800*, 

La escasez mundial de plata surgida a raíz de la lucha entre las tro 
pas españolas y los criollos rebeldes de México, agudizó el daño econó 
mico causado por la guerra. La repentina falta de numerario a partir d 
1810 desató tensiones económicas en los precarios sistemas político 
eurasiáticos y africanos, desde el este de Europa hasta Java. En Chin: 
empezaron a aparecer los sintomas de la larga turbulencia económica* 
política que caracterizó el sombrío siglo XIX. En Europa, las herida: 
de la guerra dieron paso a problemas agrarios e industriales con la caída di 
la demanda que acompañó de forma inevitable a la paz. Soldados liceri 
ciados en busca de trabajo se enfrentaron a milicias. Los terrateniente 
que habían prosperado gracias al elevado precio del grano durante l. 
guerra se enfrentaron ahora a los agricultores arrendatarios que tuvie 
ron que afrontar de nuevo la austeridad o que se encontraron otra ve 
con cargas feudales. Los trabajadores industriales que empezaban a for-: 
mar sindicatos para pedir mejores condiciones y salarios fueron trata 
dos como conspiradores criminales. 

La dislocación económica que atravesó el mundo entre 1800 y 1820: 
sólo se vio superada por el revulsivo ideológico y doctrinal que supuso: 
la revolución y la guerra mundial. Los líderes de la nueva república nor-. 
teamericana habían roto deliberadamente con el protocolo aristocráti-. 
co (uno de ellos recibía a los embajadores extranjeros en zapatillas y. 
bata). De forma más siniestra, el esplendor original de la Revolución. 
Francesa se convirtió en la primera purga política sistemática y secular: 
efectuada por un aclamado gobierno popular. El asesinato de la familia: 
real y de la aristocracia francesa tuvo ecos menos sangrientos en todo el 
continente. Expulsaron al Papa de Roma. La república milenaria de: 
Venecia desapareció y saquearon sus tesoros artísticos. La guerra había: 
dejado patente las debilidades de las autocracias y aristocracias de Pru- 
sia, Austria, e incluso de Rusia. a 
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. Y entonces, el cambio revolucionario se detuvo en seco. Muchos 
grupos que se habían ilusionado al principio de la revolución se sintie- 
ron defraudados. Los radicales sintieron horror al ver cómo a partir de 
1815 se restablecían los estados policiales dinásticos. Los católicos 
irlandeses se sentían traicionados porque la abolición de su inhabilita- 
ción religiosa no llegó con la unión con Gran Bretaña de 1801. La vieja 
república polaca se vio repartida entre Austria, Rusia y Prusia en 1795, 
Los esclavos que habían atisbado la libertad durante la Revolución 
Francesa se enfrentaban a una nueva era de esclavitud. Surgieron perió- 
dicamente revueltas de esclavos en Barbados, Jamaica, Carolina del Sur 
y Brasil. La visión de Simón Bolívar, el libertador, de un gobierno cons- 
titucional y liberal no prevaleció en la América española. El gran conti- 
nente sureño de la libertad se dividió en seudo-naciones en conflicto. 
Durante dos décadas, las ciudades comerciales en expansión se vieron 
amenazadas por virulentos jefes militares rurales, los caudillos?. La 
revolución, además, se había vuelto rápidamente patriarcal y el régimen 
napoleónico había frenado una incorporación más completa de la mujer 
a la vida pública, algo que parecía posible después de 1789. 

Fuera de Europa y de las Américas, no sólo las antiguas suprema- 
cías estaban amenazadas, sino la confianza y la autonomía de civilizacio- 
nes enteras. Temporalmente, los infieles franceses controlaron la mez- 
quita de al-Azhar de El Cairo, la institución educativa más importante 
del mundo musulmán. Unos años más tarde, celotes puristas musulma- 
nes saquearon la Meca, Medina y Karbala, los enclaves más sagrados del 
islam. Los británicos habían capturado al Gran Mogol, y se apropiaron 
de la reliquia del diente del Buda en Ceilán. Los holandeses y los britá- 
nicos profanaron los recintos reales de los palacios de Java, los £ratons. 
A principios del nuevo siglo, además, empezaron a sufrir también otros 
pueblos denominados por los teóricos europeos como «tribus salvajes». 
En el Pacífico y las Américas, la cultura y los lugares sagrados de los 
pueblos indígenas se vieron amenazados por la tala de árboles, el exter- 
minio de la fauna por exceso de caza y el empuje colonizador de nue- 
vos inmigrantes blancos que escapaban del desastre postbélico de 
Europa. El gobierno británico y, temporalmente, el francés habían pro- 
hibido la trata de esclavos. Pero la esclavitud continuó y la trata de 
esclavos simplemente se transfirió a otros puertos y a las naves españo- 
las y portuguesas. Este comercio de personas siguió distorsionando la 
sociedad africana, dilapidando los recursos productivos, provocando 
guerras internas y extendiendo la esclavitud por todo el continente. La 
esclavitud persistió también en el Caribe y en los estados sureños de 
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Norteamérica, a pesar de su condena por reformadores negros y blan- 
cos como mal humano primordial. 

Por todo el mundo, los gobiernos y gobernantes trataban de res- 
ponder a las consecuencias del «naufragio de las naciones» que había 
desmoronado radicalmente los antiguos supuestos de deferencia y 
razón en que, teóricamente, se basaba el viejo orden. Los pensadores, 
desde el conservador liberal francés Alexis de Tocqueville* hasta el teó- 
logo más importante de Delhi, Sha Abd-al Aziz*, trataron de incorpo- 
rar cambios mientras preservaban simultáneamente lo que podían de 
las prácticas y creencias. En China, He Chang Ling trató de resumir lo 
mejor del estadismo Qing, para reparar el Gran Canal y reconstruir la 
legitimidad de la dinastía, consciente de que se aproximaban peligrosos 
extranjeros”. Durante la primera parte del siglo XIX, los gobernantes e 
intelectuales buscaron formas —políticas, económicas e ideológicas — 
de maniatar las desatadas fuerzas del cambio. Hasta cierto punto, lo 
consiguieron. Es mejor ver este periodo como uno de «pluralismo ines- 
table», cuando pequeñas economías industriales y gobiernos represen- 
tativos (de forma limitada) de Europa occidental convivían con un 
mosaico de estados dinásticos, tronos imperiales protegidos y provin- 
cias coloniales europeas de dudosa legitimidad. 

Sin embargo, si tomamos en cuenta los conflictos menores y los gol- 
pes de Estado que siguieron, los artífices del tratado de paz de Europa 
de 1815 y sus equivalentes en América, África, Asia y el Pacífico, sólo 
tuvieron éxito en parte, y a medio plazo. Hacia las décadas de 1840 y 
1850 estaba claro que los intentos de mantener el viejo sistema de esta- 
dos, si bien en un formato más estilizado, habían fracasado. En gran 
parte de Europa y de sus colonias, este orden fue roto en mil pedazos 
en 1848, el segundo gran año revolucionario tras el de 1789, por un 
nuevo radicalismo de artesanos y campesinos. Una serie de brutales 
guerras entre blancos y no blancos se desató cuando los chinos, los 
indios y los nativos de Norteamérica, Australasia y Sudáfrica antepusie- 
ron su última gran resistencia a los asaltos europeos a sus religiones, sus 
monarquías y sus territorios. Los regímenes de las décadas de 1860 y 
1870 eran muy diferentes a los de 1820. Incluso aquéllos que parecían 
sostener la marca del viejo orden, como la Alemania de Bismarck, Rusia 
o China, se vieron obligados a ceder poder a los burócratas, a la bur- 
guesía y a la idea de nacionalidad. En las colonias europeas, el poder 
estaba claramente en manos de europeos expatriados. La ilusión de la 
soberanía compartida entre gobernantes indígenas y un número limita- 
do de europeos se había descartado. 
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LA SUPREMACÍA MARÍTIMA BRITÁNICA, EL COMERCIO MUNDIAL Y EL 
RENACIMIENTO DE LA AGRICULTURA 


Cuando los estadistas que dominaban el mundo al finalizar las guerras 
napoleónicas trataron de asegurar una mayor estabilidad internacional 
y doméstica para su generación, idearon sistemas políticos que mania- 
taran el radicalismo político y las tensiones culturales y de clases que 
habían aumentado durante y después de las guerras globales. Los 
gobernantes necesitaban desesperadamente un rápido crecimiento 
comercial para sacar la economía internacional de la depresión postbé- 
lica. Esto restauraría sus finanzas y les ganaría el apoyo de los comer- 
ciantes y campesinos ricos. La prosperidad, está claro, no garantizaría 
automáticamente la aquiescencia política, pero el hambre y la pobreza 
justificarían la causa radical. Durante algún tiempo, los gobernantes 
conservadores pudieron contar con la ayuda de ciertos avances políti- 
cos y tecnológicos. Las dos primeras secciones de este capítulo analizan 
los orígenes políticos, económicos e ideológicos de la estabilidad —y la 
inestabilidad— del mundo a principios del siglo xIX. 

En primer lugar, Gran Bretaña se había convertido en la potencia 
marítima sin rival tras derrotar a las armadas francesa, española y holan- 
desa. Esto eliminó una de las grandes causas de tensión internacional 
del siglo anterior: el conflicto entre naciones comerciales europeas 
armadas que, a su vez, arrastraba a los no europeos a la guerra. Aunque 
la guerra terrestre en la península Ibérica y en el mundo entre 1806- 
1814 había llevado al límite los recursos militares británicos, el país 
salió de la paz de 1815 como el árbitro comercial del mundo. Por 
supuesto, la supremacía británica no era completa. Rusia salió de la gue- 
rra con una flota sorprendentemente grande en el Báltico y en el Mar 
Negro, con las que mantuvo en suspense a otomanos y británicos. En 
las aguas de Norteamérica, la doctrina Monroe, que teóricamente pro- 
hibía la intervención europea en el hemisferio occidental, creó una zona 
de influencia para los nuevos Estados Unidos. Pero los británicos domi- 
naban las aguas de Sudamérica y del Pacífico". 

Tras la guerra anglo-americana de 1812-1814, la relación entre los 
dos países mejoró muy deprisa, basándose en su mutuo interés en el 
comercio trasatlántico, la migración y el evangelismo protestante. 
Gran Bretaña mantuvo el papel dominante en las nuevas repúblicas de 
Sudamérica. La restaurada monarquía francesa mantuvo algo de in- 
fluencia en el Mediterráneo occidental y en la costa oeste de África. En 
Otras partes, sin embargo, la Royal Navy y la marina mercante británi- 
ca, junto con sus representantes árabes e indios y sus clientes chinos de 
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ultramar, controlaban con firmeza los mares. Los nuevos puertos mili 
tares y de avituallamiento —Ciudad de El Cabo (1806), Fernando Poo 
en la costa africana (en la década de 1820), Malta (1802), Aden (1839) 
Singapur (1819) y las colonias en desarrollo de Australia y Nueva Zelan 
da— permitieron a Gran Bretaña desplegar su poder anfibio por todo 
el mundo. En estas rutas, las fuerzas navales suprimieron a los reyes 
portuarios independientes que hasta 1815 habían controlado las activi: 
dades mercantes de sus dominios marítimos y cobrado impuestos sobre 
ellas. Los británicos los tildaron de «piratas». Incluso antes de la insta: 
lación del telégrafo eléctrico o el desarrollo del barco a vapor, la trans. 
misión de información comercial y estratégica mejoró en el munde 
europeo a principios de siglo”. Las empresas privadas almacenaban 
datos comerciales y desplegaban agentes en ciudades portuarias que 
antes fueron inaccesibles. A su vez, los seguros marítimos baratos y- los 
intentos de mejora en las condiciones de a bordo por las autoridades 
impulsaron la transparencia y la fiabilidad mercantiles. El comerc 
mundial se expandió en la década de 1820 y, de nuevo, en la décac 
de 1840, aunque entre medias se produjo un paréntesis importante 
A pesar de sus volátiles vaivenes, la recuperación comercial permi 
tió a las dinastías y gobiernos imperiales que luchaban contra la situ 
ción postrevolucionaria aliarse con mercaderes, terratenientes astutos 
agricultores calculadores. Gran parte de este comercio en expansión: 
dedicó a vestir y alimentar a la población, que seguía creciendo: tk 
padecer la crisis de subsistencia del siglo XVIII. Las poblaciones. de 
Europa, América y el este de Asia crecieron rápidamente durante este 
periodo, aunque las de Oriente Medio, África y el sur de Asia padeci 
ron hambrunas y enfermedades. Nuevas provincias que exportab: 
cultivos dl aparecieron siguiendo el patrón de los viejos me 
cados de materias primas. Donde la lana y el lino habían sido la base d 
consumo y comercio locales, en el siglo XIX «reinaba el algodón». Lo: 
cultivadores de algodón y las plantaciones de esclavos abastecían 
materia prima a cientos de miles de tejedores artesanos del mundo 
también a un número cada vez mayor as telares mecánicos. 4 
Egipto es un buen ejemplo de cómo el crecimiento económico est 
ba ligado a la estabilidad política a medio plazo. La provincia lleva 
años produciendo grano para el Imperio Otomano y los puertos mes 
terráneos del sur de Europa. Tras la invasión francesa de 1798-1880 
Mehmet Alí, el representante del sultán otomano, de origen alban 
asumió el poder y eliminó a la antigua clase terrateniente". Su obje: 
era convertir al país en una temible potencia militar a base de expo 
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' cultivos comerciales e invertir los beneficios en obras públicas y en un 
. ejército al estilo europeo. En 1840, Egipto era un exportador clave de 
algodón a Francia y Gran Bretaña. El delta egipcio se convirtió en un 
enorme campo de algodón. Alejandría, que desde la caída del imperio 
romano había sido un tranquilo puerto mediterráneo, empezó a conver- 
tirse en uno de los clásicos puertos híbridos de la Eurasia del siglo XIX. 
El régimen de Mehmet Alí fue lo bastante fuerte para mantener a sus 
vecinos amedrentados y para aplastar la disidencia interna, a pesar de 
que los franceses y los británicos frenaron sus planes de invadir Palesti- 
na. Todo fue posible gracias a los ingresos que producía el algodón. 
También hacia 1850 un importante comercio de algodón crudo 
salía de los puertos del sur y el oeste de India”. La mayor parte servía 
para sustituir la baja producción de China, cuya población seguía cre- 
endo. Pero otra parte iba destinada a los telares mecánicos de Gran 
Bretaña y del noroeste de Europa, cuando la demanda era especialmen- 
e alta. Los exportadores y productores de algodón y otros cultivos 
comerciales de la costa india sirvieron a los gobiernos imperiales britá- 
nicos como apoyo —algunos eran neutrales— contra los hostiles y hos- 
cos moradores de los viejos centros regios indios del interior, ahora en 
profundo declive. Los comerciantes parsis zoroástricos de Bombay 
ugaron un importante papel en la exportación de algodón y opio de la 
india occidental a China, el sudeste asiático y el este de África. Eran de 
os más anglicanizados y complacientes de las nuevas élites de la India 
pedían proteccionismo económico con menos urgencia que sus coetá- 
:0s de las otras ciudades portuarias de la India. 

En el Nuevo Mundo, una rápida expansión por territorios escasa- 
ente poblados ayudó a la nueva república norteamericana a estabili- 
e. Hubo un conflicto político permanente acerca de la Constitución 
tre los federalistas y los defensores de los derechos estatales. Pero los 
ictos ideológicos y políticos norteamericanos no se vieron agudiza- 
or conflictos sociales por tierras y recursos como pasó en el Viejo 
ndo. También ayudaba el comercio exterior. Los estados sureños de 
Jnión exportaban algodón crudo, cosechado por esclavos, a las 
cas de Gran Bretaña y el noroeste de Europa!”. Las plantaciones de 
avos del Sur habían exportado arroz al Caribe y tabaco e índigo a 
opa. Pero estas materias primas ya se encontraban en otras partes 
undo, y el Sur dejó de expandir sus exportaciones. El algodón era 
¡eva materia prima de gran demanda que, temporalmente, evitó 
isis económica e ideológica del Sur norteamericano. Durante medio 
20, permitió a sus líderes tratar de igual a igual en la política federal 
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a los de los estados norteños, que ya empezaban a industrializarse a 
mediados de siglo. El algodón también ayudó a perpetuar el sistema 
esclavista, al ser un incentivo para que los amos establecieran un míni- 
mo de ayuda social para sus trabajadores. 

A escala más pequeña, esto también ocurrió en otras partes del con- 
tinente americano. Incluso en zonas remotas de Centro y Sudamérica, 
el algodón producido por los campesinos amerindios para los mercados 
lejanos y ocasionalmente, a partir de 1840, para las fábricas algodone- 
ras locales fue un recurso estabilizador para los comerciantes, las ciuda- 
des y los terratenientes durante un periodo de turbulencia política cons- 
tante. El mayor éxito lo obtuvo Brasil, que emergió como uno de los 
mayores exportadores de café del mundo. Esto permitió que Brasil 
financiara sus deudas mejor que las antiguas colonias españolas y que 
evitara, en parte, las crisis políticas que afectaron a éstas a lo largo del 
siglo*?, 

El creciente comercio de materias primas ayudó a los agricultores y 
comerciantes de otras regiones productoras vulnerables. Los beneficios 
de este comercio también ayudaron a las enfermizas economías europeas. 


- lia a a 


4.1 El comercio mundial en expansión: Buenos Aires. Grabado, 1840. 
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A comienzos de siglo, por ejemplo, Holanda se salvó de la extinción 
gracías a los impuestos que cobraba a los campesinos de Java y hacién- 
doles producir tabaco, azúcar y arroz para el mercado mundial bajo el 
llamado «sistema de cultivos»*?, El Piamonte y la Toscana, por contra, 
dependían de la demanda agraria de los volátiles mercados de Francia 
Gran Bretaña”. A su vez, los jefes bushatis de Albania exportaban 
algodón crudo a Italia a finales del siglo XVII y principios del XIX. El 
Cabo de Buena Esperanza, desde 1806 una frágil y problemática colo- 
nia de Gran Bretaña, producía vino y cuero para el mercado europeo, 
por lo menos hasta que se restablecieron las exportaciones francesas en 
la década de 1820**. Incluso las nuevas colonias y asentamientos milita- 
res de Australia se vieron transformadas al descubrir, repentinamente a 
finales de la década de 1830, que una producción intensiva de lana les 
otorgaba un lugar en la nueva economía mundial más allá de ser colo- 
nias penitenciarias!*. Los asentamientos británicos de la costa oeste de 
África empezaron a desarrollar poco a poco su exportación de materias 
primas básicas como por ejemplo aceite de palma. Hubo, incluso, un 
momento en el que los mercaderes negros emprendedores de Lagos v 
Accra parecieron ser iguales que los colonos europeos para la dispensa 
racial del Imperio Británico'*, Este llamado comercio legítimo también 
fue un recurso clave para los reinos del interior, como el de los asantes, 
que habían empezado a sufrir tras la abolición de la trata de esclavos 
por parte de los británicos en 1807. 
Las innovaciones técnicas de la época ayudaron a los terratenientes 
y empresarios en la ciudad y en el campo. La mecanización de la cose- 
cha y de la trilla estaban bien establecidas en Europa occidental y Nor- 
teamérica hacia la década de 1820. Más tarde, hacia la década de 1840, 
el ferrocarril empezó a dar acceso a los mercados regionales a los agri- 
cultores y terratenientes que pudieran pagarlo. Las praderas de Norte- 
américa abastecían a las ciudades de la Costa Este por medio del ferro- 
carril, y sus productos se exportaban en masa a Europa?”. Los sistemas 
de canales y carreteras de Europa del Este, mejorados por razones de 
seguridad durante las guerras napoleónicas, siguieron creciendo por 
razones comerciales. La aparición del barco a vapor a partir de 1830 en 
los grandes ríos de Europa del Este, Oriente Medio e India potenció el 
comercio de grano. La producción de tabaco, algodón y arroz aumentó 
con la aparición de los famosos barcos a vapor del Mississippi. 
También el marco legal de la agricultura se modificó en todo el 
mundo. En muchas zonas, esto significó la creación de un auténtico mer- 
cado de la tierra. Los gobiernos postrevolucionarios del este de Europa 
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abolieron muchos viejos derechos y deberes feudales y los diezmos de 
la Iglesia, que tanto irritaron a los campesinos el siglo anterior. Estas 
medidas legales sirvieron para estabilizar las comunidades agrícolas. En 
las colonias británicas de Canadá, Sudáfrica y Australia los títulos lega- 
les otorgaron el control de sus tierras a los granjeros allí asentados, 
cuando antes lo normal era que grandes terratenientes se las alquilaran 
a sus «ocupantes». Por supuesto, los pueblos nativos fueron excluidos 
de estas provisiones legales o, como mucho, fueron recluidos en men- 
guantes reservas, como pasó en Estados Unidos. En la colonia de El 
Cabo y Natal, la legislación británica reforzó el poder de los terrate- 
nientes y les permitió adentrarse en las tierras de campesinos y pastores 
africanos. En Ceilán, las provisiones legales a favor de los terratenientes 
facilitaron el surgimiento de un nuevo sistema de plantaciones en la 
meseta central. 

Los imperios terrestres europeos también lograron una estabilidad 
temporal. En Austria y otros estados germanófonos, los efectos de la 
moderada reforma territorial de finales del siglo XVI empezaron a paci- 
ficar la sociedad rural una vez que la economía empezó a recuperarse 
de la depresión postbélica**. Por lo general, se beneficiaron los terrate- 
nientes, que fueron recompensados por perder sus rentas, y no los cam- 
pesinos. Áun así, muchas de las peores causas de malestar en las zonas 
agrarias fueron aliviadas a corto plazo. Incluso en regiones como Prusia 
Oriental, donde la reforma tardó en llegar, las mejoras en comunicacio- 
nes y el crecimiento del mercado urbano impulsó a algunos terratenien- 
tes y granjeros más pequeños a invertir en agricultura y a mejorar la pro- 
ducción. En el sur, Venecia y el Véneto habían sido muy valoradas por 
el dominio lombardo, que las había controlado bajo Napoleón. Esta 
rica región vinícola, que también producía aceite y maíz, pagaba ahora 
sus impuestos a regañadientes a sus nuevos amos de Viena. Sin embar- 
go, las demandas de dinero y de soldados de los Habsburgo eran menos 
exigentes que los del primer imperio, y los jefes austriacos mantuvieron 
algunas medidas eficaces de la administración francesa, como la gendar- 
mería””, 


LA EMIGRACIÓN: ¿UNA VÁLVULA DE ESCAPE? 


Una consecuencia derivada de la exportación de materias primas fue 
la exportación de personas, La esclavización de africanos persistió 
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durante la primera mitad del siglo XIX, e incluso se incrementó, como 
veremos en el capítulo 11. La abolición británica de la trata de esclavos 
en 1807 no supuso precisamente una revolución. Simplemente despla- 
zó la trata a los barcos de otras naciones, sobre todo de España y Por- 
tugal. De hecho, la esclavitud como institución no se abolió en el Impe- 
rio Británico hasta 1834, y perduró bajo otro cariz hasta mediados de la 
década de 1840. En Estados Unidos, Cuba y Brasil duró varias décadas 
más. La nueva faceta de la exportación de personas en la primera mitad 
del siglo fue la escalada emigratoria de individuos «libres» de regiones 
como Gran Bretaña, Irlanda y el noroeste de Europa a otras partes del 
mundo. La depresión comercial postbélica y los relatos de personas que 
hacían fortuna en las Américas, Sudáfrica y, más adelante, Áustralia y 
Nueva Zelanda, atrajo a cientos de miles de personas que buscaban 
mejorar sus vidas. Los gobiernos europeos esperaban que así se librarían 
de radicales y revolucionarios. Hasta cierto punto, así fue. 

El éxodo europeo hacia Norteamérica y otras zonas de colonización 
«blanca» iba acompañado de otro éxodo igual de masivo, aunque 
menos conocida, de asiáticos que cruzaron los mares en todo tipo de 
condiciones, desde la semiesclavitud hasta la emigración libre”. Esto 
alivió la tensión territorial y mantuvo activos los puertos de la costa asiá- 
tica. Los chinos se extendieron por el sudeste asiático como mano de 
obra y como mercaderes. Más adelante, los chinos y japoneses cruzaron 
el Pacífico y emigraron a las Américas. El historiador indio Rajat K. Ray 
mantiene que el renacer de la antigua economía de bazares en Asia” fue 
crucial en la aparición de la nueva economía, tan crucial a su modo 
como la industrialización. Trabajadores indios contratados fueron a 
Ceilán, Isla Mauricio, el Caribe y, más adelante, Fiyi y Natal, donde pro- 
ducían café, té y azúcar. Como debían a sus jefes el coste del viaje y la 
subsistencia , se trataba realmente de un «nuevo sistema de esclavitud» 
virtual”. La emigración por fronteras terrestres también se aceleró, 
sobre todo a partir de 1840. Colonos rusos se adentraron en la estepa y 
en Siberia, al crecer la población en las primeras décadas del siglo. A 
partir de 1830, los colonos franceses se asentaron en el norte de Áltica, 
y los holandeses de El Cabo se mudaron tierra adentro para escapar de 
las irritantes restricciones de la administración británica en la Colonia 
de El Cabo y del desprecio cultural que se les mostraba”*. 
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CUADRO 4.1 El origen regional de los inmigrantes llegados 
a Estados Unidos, 1820-1930. 


Continente de origen Número de emigrantes entre 1820-1930 
Europa 32.121.210 
Asia 1.058.331 
Sudamérica 4.241.429 
Total 37.420.970 


Fuente: Chris Cook y David Waller, Longman Handbook of Modera American History 
1763-1996, Londres, 1997. 


Esta aceleración de los movimientos migratorios sirvió para apun- 
talar la nueva división del trabajo, en la que Europa proveía bienes ma- 
nufacturados y semimanufacturados y el resto del mundo producía 
materias primas básicas. Aparecieron gran número de pueblos comer- 
ciales y regiones productoras, algunas de las cuales llegaban hasta el 
interior de India y de Norte y Sudamérica. El movimiento masivo de 
personas «ulivió la presión demográfica en Europa noroccidental y 
China, y, como creían los conservadores, redujo el riesgo de radicaliza- 
ción popular en el Viejo Mundo. 

Sin embargo, las tendencias estabilizadoras tenían su contrapunto 
en los conflictos nacidos de la emigración. Las autoridades españolas y 
británicas ya sabían que una vigorosa población criolla ultramarina se 
desharía de su vínculo con su patria original para convertirse en com- 
petencia económica. Los gobernadores provinciales y los jefes militares 
franceses y británicos también sabían que el hambre de los colonos en 
lugares como Argelia (francesa a partir de 1830), Sudáfrica, Canadá y 
Australia provocaba guerras endémicas con la población de las «prime- 
ras naciones» que desesperadamente trataba de proteger su patrimonio 
de los invasores. El escenario quedó dispuesto para la serie de guerras 
entre nativos y colonos que estallarían en las décadas de 1850 y 1860. 
El equilibrio entre la seguridad socioeconómica y las tendencias al con- 
flicto y el colapso económico era precario en todo el mundo. 


LOS PERDEDORES DEL «NUEVO ORDEN MUNDIAL», 1815-1865 


Esta sección pasa a analizar las áreas de conflicto y decadencia que amena- 
zaban la frágil estabilidad de las colonias postbélicas y que anticiparon 
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los conflictos de orden superior tras 1848, En primer lugar, algunas de 
las viejas zonas de producción, que en el siglo xVHH habían sido centros 
de producción mundiales, entraron en declive. No se beneficiaron de la 
nueva división internacional del trabajo. Las islas azucareras del Caribe, 
por ejemplo, entraron en una larga decadencia a causa de las rebeliones 
de esclavos y de la competencia de otros productores mundiales entre 
las décadas de 1820 y 1830. En la década de 1820, la exportación textil 
de la India cayó mucho antes de que los productos manufacturados bri- 
tánicos, llegados en barcos de vapor y ferrocarril, inundaran el merca- 
do. Los expatriados británicos dejaron de utilizar la industria textil co- 
mo método de remitir sus sospechosos beneficios a Europa. El comer- 
cio con especies en el sudeste asiático entró en declive. Sin embargo, los 
problemas de estas víctimas de la primera globalización no se extendie- 
ron a otras regiones como hubiera pasado en el siglo XVII antes del 
dominio marítimo británico. 

En muchas partes del mundo, las comunidades campesinas tarda- 
ron mucho en notar las mejoras, o éstas se notaron de forma muy par- 
cial. Las economías rurales eran vulnerables a los ciclos de mal tiempo 
y durante la década de 1780 hubo una racha de desastres naturales que 
empeoró el conflicto en Europa y Asta. Los años 1815-1818 fueron de 
miseria en Europa, con malas cosechas que coincidieron con la reduc- 
ción de la demanda al finalizar la guerra. Las décadas de 1830 y 1840 
también fueron testigos de malas cosechas y hambrunas en Eurasia. Las 
inundaciones y sequías periódicas agravaron las epidemias. Durante 
1847 y 1848, una enfermedad en Europa continental, Escocía e Irlanda 
afectó la cosecha de la patata. En Irlanda, que dependía de este tubér- 
culo, murió más de un millón de personas*”. El problema de la econo- 
mía rural irlandesa fue sintomático de un problema más extendido. El 
resurgimiento del crecimiento de la población, sobre todo en las gran- 
des economías asiáticas, redujo las tierras de los agricultores pobres, 
que se vieron cosechando terrenos cada vez más pequeños. Á su vez, el 
relativo declive de las viejas artesanías en todo el mundo ante el avance 
de la industrialización británica y, más adelante, de la Europa continen- 
tal, obligó cada vez a más gente a depender de la agricultura como 
medio de vida. 

Los comienzos del siglo XIX no eran el mundo ideal que el filósofo 
y economista escocés Adam Smith describió con la esperanza de que 
una división virtuosa del trabajo produjera un incremento de la virtud 
humana. Graves conflictos persistían dentro del sistema comercial 
mundial. Estos condujeron a las crisis internacionales de las décadas de 
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1840 y 1850, que veremos en la segunda parte de este capítulo. En pri. 
mer lugar, esta «integración» del comercio mundial (usando el término 
propio de los economistas) daba sus primeros pasos. La información 
económica, aunque más fiable que cincuenta años antes, no era perfec. 
ta. El telégrafo eléctrico sólo empezó a estabilizar los precios al princj. 
pio de la década de 1850, y la comunicación rápida a veces daba lugar 
al pánico o a brotes de «exuberancia irracional» entre los inversores. La 
mayoría de las materias primas claves de la exportación eran agrícolas 
y, por tanto, estaban sujetas al clima, a la productividad campesina y a 
las condiciones políticas locales. Á veces se producían enormes atascos 
de sobreproducción que luego se derrumbaban haciendo inciertos los 
futuros beneficios e, incluso, la supervivencia. Los campesinos podían 
ganar mucho un año y endeudarse el siguiente. Algunos productos de 
mayor volumen comercial, como el tinte azul extraído del índigo y el 
tabaco, servían para remitir a casa las fortunas de soldados o las ganan. 
cias sospechosas de los gobernantes coloniales de los imperios holan- 
dés, francés y británico. Esto significó que este tipo de comercio nunca 
estuvo sujeto a las leves normales de la producción y la demanda. Ésta 
podía cambiar repentinamente de una materia prima a otra. Y como la 
producción estaba estimulada artificialmente, los campesinos podían 
encontrarse de repente sin mercado para sus cosechas ni los artesanos 
para sus productos. Así, incluso donde el nivel de vida mejoró, la de- 
sigualdad entre diferentes grupos se incrementó. 

Por lo general, fueron los comerciantes, navieros y aseguradores 
europeos quienes ganaron más dinero. Los únicos nativos que salían 
bien parados eran los prestamistas de dinero o los grandes comercian- 
tes, como los parsis de Bombay, los griegos, los sirios cristianos y los 
malteses de Alejandría, Beirut y Estambul, o los españoles metropolita- 
nos, los portugueses y los británicos de Río de Janeiro y Valparaíso. El 
comercio pasaba por frenéticos ciclos de beneficios y pérdidas. Toda la 
economía pasó por una grave depresión a finales de la década de 1820, 
cuando la sobreproducción de índigo y algodón de Asia y el norte de 
África coincidió con la deceleración comercial europea. A mediados 
de la década de 1840 sucedió lo mismo pero con consecuencias más 
graves. El algodón era una materia prima especialmente volátil ya antes 
de que el parón en la producción norteamericana durante la Guerra de 
Secesión distorsionara el negocio. El equilibrio entre producción y con- 
sumo de materias primas seguía siendo imperfecto en todo el mundo. 

Los conflictos asociados a estos negocios de principios del siglo XIX no 
se limitaban a beneficios y pérdidas. También afectaban a la ideología y 
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la política. Las guerras en el extranjero del siglo Xvm habían girado 
alrededor del «mercantilismo». Los políticos y teóricos del antiguo régi- 
men habían pensado que la riqueza mundial era finita y que se contaba 
en oro. Si alguien se llevaba un trozo más grande del pastel, otro se que- 
daría con uno más pequeño. Por eso los gobiernos apoyaban ferozmente 
a sus empresas y comercios nacionales para intentar establecer mono- 
polios. En el nuevo siglo, sin embargo, los británicos y los norteameri- 
canos de los estados sureños, en particular, empezaron a creer en las vir- 
tudes del libre comercio y en los males que conllevaba el monopolio. 
Esto no era una mera teoría económica como en los libros del econo- 
mista escocés Adam Smith y su equivalente francés, Francois Quesnay. 
Se convirtió en un artículo de fe hasta tal punto que algunos estadistas 
y teóricos llegaron a creer que las leyes del libre mercado eran la piedra 
angular del plan divino para la humanidad. Los regímenes que mante- 
nían monopolios comerciales internos o externos eran tildados de malé- 
ficos, y no sólo de incompetentes económicamente. En 1845-1846 se 
desató una fuerte polémica en Gran Bretaña sobre las arcaicas Leyes del 
Grano. Estas medidas restrictivas avudaban a los terratenientes hritáni- 
cos productores de cereales al imponer impuestos a las importaciones. 
La ley databa de los tiempos de Napoleón, cuando Gran Bretaña temía 
no poder alimentar a su propia población y quiso impulsar la produc- 
ción autóctona. Á los que apoyaban el libre comercio de las décadas de 
1830 y 1840 estas leyes les parecían anacrónicas. La abolición de las 
Leyes del Grano dividió al gobierno del partido conservador y fue el 
comienzo de una política económica popular bajo la forma de Ligas 
antiLeyes del Grano?”. De aquí en adelante, Gran Bretaña trató de abas- 
tecer a su creciente población industrializada con alimentos y materias 
primas de todo el mundo. 

La riqueza nacional de Gran Bretaña dependía cada vez más de la 
exportación de productos manufacturados y de la importación de mate- 
rias primas y alimentos del extranjero. En consecuencia, el deseo de 
acceder a los grandes mercados de Asia, África y Latinoamérica sin 
pagar grandes tarifas se convirtió en un aspecto clave de su política. Los 
estadistas británicos en general, y lord Palmerston (ministro de Ásuntos 
Exteriores y luego primer ministro) en particular, deseaban liberalizar 
el comercio mundial y creían que era su derecho hacerlo por la fuerza 
si era necesario. Á medida que esta cruda política de abrir los mercados 
a la fuerza se intensificaba, también crecía el riesgo de un conflicto 
armado con cualquier régimen o empresa comercial que no se beneficia- 
ra del libre comercio. La tensión en Europa y fuera de ésta se incrementó. 
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Algunas élites recientemente emancipadas de Europa y Latinoaméri 
confiaban ciegamente en el comercio libre, a veces en contra de sus pre 
pios intereses. En otros lugares había resistencia. En Alemania, Fri 
drich List se dio cuenta de que Gran Bretaña era adicta al libre come 
cio porque era beneficioso para ella como potencia industri 
dominante, y escribió a favor de un sistema de «economía políti 
nacional»*, Este sistema instaba a los pequeños productores a mant 
ner aranceles altos, para permitir que las industrias nacientes pudierz 
echar a andar sin la dañina competencia exterior. Copias y traduccion: 
de la obra de List se extendieron por el mundo, y líderes políticos dese 
Hungría” hasta Irlanda y la India entendieron los méritos de su pr 
puesta para proteger su producción indígena atacada por las import, 
ciones europeas. dE 
Se libraron guerras por el acceso a los mercados. Ronald Robinson 
y John Gallagher argumentaron en la década de 1950 que la hegemoní 
económica que Gran Bretaña trató de imponer forzando a Otros reg 
menes a adoptar el libre comercio era una especie de «imperio info 
mal». Bajo este tipo de imperialismo, Gran Bretaña no controlaba: 
territorio como tal, pero su poder militar y su influencia política limit 
ban la independencia de estos regímenes hasta tal punto que se puede 
hablar de imperio*. Durante las décadas de 1820 y 1830, por ejempl 
el gobierno británico estuvo en conflicto permanente con las autorid, 
des de algunos estados independientes de Latinoamérica que no se ad 
cribían al libre comercio, a causa de los aranceles e impuestos que tenía 
que pagar los comerciantes británicos para importar sus producto 
En 1840, lord Palmerston envió una flota a la bahía de Nápoles para 
obligar al gobierno Borbón napolitano a rebajar sus tarifas. La depr 
sión comercial y el desempleo que provocó el resultante diluvio de pr 
ductos británicos fueron factores importantes en la revolución de 1848 
en el reino”. Oriente Medio es otro buen ejemplo de la actuación de 
«imperio del libre comercio». Las potencias obligaron a los otomanos 
rebajar tarifas en todas partes. Ésta fue una de las razones por las cu 
les apoyaron la independencia de Grecia de Estambul. Una vez qt 
Francia y Gran Bretaña habían obligado a los otomanos a rebajar aras 
celes en 1838, los esfuerzos de los sultanes y los gobernadores de Egi 
to de impulsar pequeñas industrias que compitieran con Occidente: sé 
vieron abocados al fracaso”. vi 
El ejemplo más llamativo del conflicto entre el moralismo interes 
do de los británicos a propósito del libre comercio y los intereses de los 
gobiernos no europeos fue la Guerra del Opio con China entre 1839; 
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1842. Desde la década de 1820, el gobierno chino estaba preocupado 
con el éxodo de plata del país. La plata se usaba para pagar el crecien- 
te consumo de opio en China, un opio importado desde la India por la 
Compañía de las Indias Orientales inglesa. El opio estaba causando 
problemas en el ejército chino y su uso también se estaba extendien- 
do entre los campesinos. La crisis llegó en 1834. Ese año, comerciantes 
+ libres consiguieron la abolición del monopolio de la Compañía de las 
Indias Orientales para exportar opio de la India a China. El resultado 
fue que los comerciantes norteamericanos y británicos que tomaron 
control del comercio de opio empezaron a inundar aún más el país con sus 
productos. Las autoridades chinas debatieron ferozmente entre ellas si 
debían legalizar el comercio de opio o, como querían los conservadores, 
restablecer su control y prohibirlo del todo. El opio de contrabando se 
acumulaba en el puerto de Cantón, y la corte imperial china envió un 
magistrado a destruirlo. Este ataque a una propiedad británica provocó 
una respuesta militar por parte del gobierno británico. 
Gran Bretaña declaró la guerra a China y aceleró el fin de su frágil 
dinastía porque quería mantener las exportaciones de opio indio al país. 
- Estaban en peligro los ingresos del gobierno indio y, por tanto, del bri- 
tánico. Los impuestos sobre el opio representaban un 20% de la recau- 
dación total de la India. Los productos chinos vendidos en el mercado 
- internacional garantizaban que Gran Bretaña pudiera comprar otras 
: materias primas, como algodón norteamericano. También peligraban 
- los negocios de los muchos europeos y americanos que habían entrado 
- enel mercado chino tras su liberalización en 1834. Un segundo conflic- 
to relativo al proyecto de «abrir China al comercio» —esto es, vender 
. Opio y Otras materias primas en el creciente mercado chino— se produjo 
: entre 1856 y 1860. Éste fue la Guerra de la Flecha, llamada así en alu- 
- sión al barco británico Arrow, supuesta causa del conflicto bélico*?. En 
: esta ocasión las tropas británicas quemaron el palacio de verano del 
: emperador chino, un acto de vandalismo imperial sin igual. Los britá- 
“ nicos volvieron a utilizar el lema del «comercio libre» y el derecho inter- 
' nacional para justificar su política de penetración económica en interés 
: de un monopolio subyacente. 
+ Si bien el comercio internacional del siglo XIX evitó las grandes gue- 
- rras intraeuropeas del siglo XVII, no obstante sí fue testigo de la subor- 
dinación económica de pueblos fuera del núcleo del desarrollo europeo 
noroccidental. A menudo se trataba sencillamente de un asunto de fuerza 
2 militar. Los europeos estaban demasiado bien armados para permitir 
2 que los gobiernos indígenas frustraran sus planes como habían hecho 
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en el siglo xvII los mogoles a los británicos y los beyes de Argel a los 
franceses. Á veces fue porque los comerciantes indios, chinos o árabes 
no podían acceder a la información, las técnicas mercantiles, el capital 
y los seguros que desplegaban las grandes empresas y navieras europe- 
as y americanas. Irónicamente, cuando los dominantes británicos empe- 
zaron a legislar para mejorar la seguridad y las condiciones de a bordo 
a partir de 1815, esto dificultó las posibilidades de competir de los bar- 
cos mal equipados de los mercantes indígenas. Esta subordinación eco- 
nómica impulsó el declive de las industrias artesanales indígenas tanto 
como el lento proceso de mecanización de Europa y Norteamérica. Los co- 
merciantes europeos usaban ahora la exportación de los cultivos comer- 
ciales primarios para remitir ganancias a Europa o para llenar las bode- 
gas para el viaje de vuelta. Ya no compraban los productos artesanales 
del sur y el este de Ásia o de Oriente Medio que habían sido tan popu- 
lares en la Europa del siglo xvI. Los artesanos indígenas no tenían ni el 
capital ni los medios para exportar por su cuenta. Además, cada vez era 
mayor la desventaja comercial puesto que más y más regiones empeza- 
ban a producir los productos valiosos de antaño: té. opio. esnecias. café, 
tabaco y azúcar. Con la aceleración industrial europea, las «condiciones 
comerciales» se volvieron decisivamente en contra de las zonas externas 
al núcleo económico. 

Este fue, pues, el periodo clave, cuando la producción industrial fue 
repatriada a Europa y Norteamérica. Ya en el siglo XVII, las fuerzas 
navales europea y norteamericana habían permitido a los comerciantes 
en estas tierras quedarse con un porcentaje desmesurado del valor aña- 
dido al comercio mundial por las revoluciones industriosas. Á princi- 
pios del siglo XIX esta disparidad de poder se amplió al volverse incon- 
testable la fuerza militar europea y al despegar la industrialización. Á 
largo plazo, estos acontecimientos reforzaron la diferencia de ingresos 
per cápita a nivel internacional entre lo que ahora llamaríamos el 
«Norte» rico y el «Sur» pobre. 


LOS PROBLEMAS DE LA LEGITIMIDAD HÍBRIDA: ¿A QUIÉN PERTENECE 
EL ESTADO? 


Esta sección pasa de las condiciones económicas que permitieron la 


precaria estabilidad política de los regímenes de la restauración a con- 
siderar su legitimidad y su ideología. No era suficiente para los gobiernos 
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encontrar formas de evitar la hambruna y de garantizar a algunos de sus 
súbditos cierto grado de prosperidad. Tras los violentos debates de 
la época revolucionaria sobre la naturaleza del buen gobierno, y dada la 
continuada oposición radical a su autoridad, necesitaban más que 
nunca aparentar que actuaban con autoridad divina y humana. 

Los sistemas estatales que resurgieron en 1815 consiguieron neutra- 
lizar a sus oponentes ideológicos más radicales de todo el mundo. Era 
difícil mantener el equilibrio y, después de 1848, éste se subvirtió. A 
medio plazo, sin embargo, la monarquía y la aristocracia se vieron des- 
pojados de sus derechos más abusivos y limitados por una nueva clase 
de abogados y burócratas. La gente seguía siendo religiosa y se seguía 
creyendo que los reyes derivaban su autoridad de Dios. El orden tam- 
bién se mantuvo ayudado por el miedo a la continua anarquía y por la 
prosperidad irregular que citamos en el capítulo anterior. 

Irónicamente, fue Napoleón quien empezó a enfrentarse a los pro- 
blemas de la legitimidad y estabilidad postrevolucionaria tanto en Fran- 
cia como en su Gran Imperio. Para asegurar su poder, había reprimido 
enéreicamente a las turhas revolucionarias de París y otras ciudades 
Por otra parte, aceptó y consolidó a los nuevos terratenientes salidos de 
la toma de las tierras eclesiásticas y aristocráticas por los revoluciona- 
rios. El Concordato de Napoleón con el Papado aseguró que la Iglesia 
aceptara la pérdida de terrenos como un hecho y esto facilitó la restau- 
ración de los monarcas Borbones tras 1815**. Napoleón reformó el sis- 
tema judicial francés con el célebre Código Napoleónico, y perfeccionó 
el gobierno centralizado con su sistema de prefecturas, Estos servicios 
siguieron siendo el marco político de la Francia metropolitana y su 
imperio durante el siglo XIX. Incluso donde se restauró la posición de 
los terratenientes aristocráticos después de 1815, en el centro de Italia, 
las tierras del Rin, el este de Europa y Egipto, el Estado tenía unos ras- 
gos más definidos y «racionales» que en el siglo XVI!I. Además, Napo- 
león había concedido implícitamente un papel a la Iglesia y al principio 
dinástico, Entre 1806 y 1809 trató desesperadamente de llegar a una 
alianza matrimonial con la casa real de Austria, e instaló a su familia 
como reyes, princesas y príncipes de los territorios conquistados. El 
republicanismo se vio muy debilitado y, en 1815, los Borbones se reins- 
tauraron en el sistema con pocos problemas sociales y con purgas mínimas. 

El enemigo más flexible de Napoleón, Gran Bretaña, también trató 
de eliminar la amenaza radical, para lo que reinventó su monarquía y 
purgó los abusos políticos más flagrantes. Linda Colley ha descrito 
cómo se estableció un nuevo culto a la monarquía alrededor de la poco 
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propicia figura del rey Jorge HL, un perturbado mental. Jorge 1V, vivi: 
dor, mujeriego y hasta peor representante de la dignidad real, trató de 
crear una corte más fastuosa y espectacular, como las de sus contempo- 
ráneos continentales. Tampoco tuvo éxito dados los rumares de inmo 

ralidad y el notorio divorcio de su mujer, la reina Carolina. Aun así, 
antes de la reforma parlamentaría de 1832 y la extensión del voto a l:, 
clase media de las ciudades importantes y a algunos granjeros ricos, lo, 
reformadores habían tomado algunas medidas para hacer más acepta 

ble el sistema político británico y para tranquilizar a su revoltosa pobla 

ción”. Podría decirse que la reforma parlamentaria, la abolición de l. 
esclavitud y la emancipación católica entre 1829 y 1835 salvaron a Gris 
Bretaña y a su imperio de los peligros revolucionarios de la décadu «1 

1840. Sin embargo, la «reforma» británica de este período fue impulsa 

da por asociaciones voluntarias y activistas aristócratas individuales mu 

gue por el Estado. En Alemania, sin embargo, y sobre todo en Prusia 

pasó lo contrario? 

La unión con Inglaterra eliminó la conocida corrupción del renu 
irlandés, aunque esto ayudó «a los católicos irlandeses sólo a corto pla." 
La reforma bumanitaria erradicó algunas barbaridades del sísicin» 
legal, mientras que el gobierno imperial salió reforzado. Algunos du (+. 
peores excesos clel sistema de plantaciones esclavistas también de-.1] 
recieron con la abolición de la esclavitud por parte de Gran Bretimao 
1807, y cl gobierno restó privilegios a la Compañía de las Indias Orien 
tales en 1813. Nuda de esto silenció a los radicales, ni siquiera . )» 
reformadores +0big, pero sí dio vida al Antiguo Régimen y tranqnilt 0. « 
la creciente clase media evangélica antes de que el país se rejuvens tr + 
con la nueva rigueza a gran escala de la Revolución Industrial. 

Con sus víigorosos intentos de establecer un equilibrio políti» ha 
hombres de Viena y los veteranos de Waterloo que ahora control». 
las provincias imperiales francesas y británicas tenían varlas vet sj 
clave, aparte de las puramente económicas. En primer lugar, los 1. + 10 « 
dos del caos revolucionario significaban que los regímenes conser: md. 
res podían contar normalmente con el apoyo de la clase muta y alo ds 
ciudadanos urbanos para combatir a los anarquistas, protosocilrra > 
secesionistas. Á pesar de sus protestas ultralealistas, la mayor 1 ho. 
gobiernos postbélicos mostraron una inteligente flexibitidal pu 0004 
de sus miedos al desorden, Cuando un gobierno conservada 01 da 
legitimidad, como pasó con el parlamento sin reformar del «lrepo de 
Wellington en Gran Bretaña a finales de la década de 1820; eu quatro 
con el régimen Borbón en (820%, y, finalmente, en Prancia <q be 
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tneron reemplazados por gobiernos ligeramente menos conservadores, 
yr apoyaban al gobierno representativo, aunque sólo de boquilla. En 
el imperio austriaco, las asambleas representativas (las clictas de Hun- 
gta y Transilvania) impulsaron algunas ligeras reformas a partit de 
mov %. En el Piamonte, la dinastía en última instancia se vio forzada a 
ena serie de reformas apresuradas y poco sistemáticas, como el nuevo 
cruligo legal de 1837, a causa de una serie de golpes de Estado fallidos 
usutaizados por el incansable revolucionario Giuseppe Mazzini. La 
witovracía tavo que aceptar el liberalismo a su pesar. Una proclama 
mununa que apareció en París en el verano de 1830 refleja el compro- 
Bos. Decía: «El duque de Orleáns es un principe leal a la casa revo- 
lmaonaria... El dugue de Orlcáns es un ciudadano-rey. El duque de 
Yblcans se ha declarado y acepta el estatuto que siempre hemos queri- 
do bu vorona se la entrega el pueblo francés». 

Linde los movimientos nacionalistas se hicieron irresistibles, como 
vn hlinda y Grecia, se les hacían concesiones. Las potencias reconocie- 
pda independencia de Grecia durante la década de 1820, mientras 
pd cinancipación de los católicos de 1830 tranquilizó, temporalmen- 
he Tianda. En Francia domesticaron la tradición revolucionaria y la 
iwiso monarquía Orleáns adoptó parte de la tradición napoleónica y 
reentinció la soberanía popular. En Austria, Italia y España, una altanza 
a lerecía, terratenientes y burócratas mantuvo a raya a las fuerzas 
láciorndistas y republicanas otra década aproximadamente. 

lu Uspaña, los campesinos católicos del norte se rebelaron contra 
hy liceos de Madrid para defender lo que entendían coma el verda- 
iio ¡uinciplo de sucesión dinástica. Esta llamada Guerra Carlista 
epuerttó el mayor movimiento contrarrevolucionario de Europa del 
Bpheossx y acabó con la muerte de más del 3% de la población. Un 
pon itarista liberal escribió: 


Mio li osas contribuyeron al alzamiento de los navarros. El espírit religio- 
Ye 0 isttctoso us una gran influencia en Navarra. Los halritantes, sobre todo 
Mas caomtnis, aún guardan, junto con su idioma, una sencillez primitiva que 
pe ta enter en el resto de la península, Son tan ciegamente crédulos y están 


mjedios a la voluntad de los curas que ni ven ni pueden ver otro consejero 
CITE decisiones, 


Mn otras quertes, las fuerzas del orden permanecieron fuertes. 
yabte lo primera parte del siglo XIX, Rusia fue una enorme reserva de 
eorendurismo en las fronteras de Furopa. La invasión napolcónica 
la pqutosocido 10 mayor sentimiento nacional en la Rustic arhana, 
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aunque para los campesinos el sentimiento patriótico se centraba en el 
zar y en la Iglesia ortodoxa. El crecimiento de la población y la explo- 
tación de los territorios de la frontera este habían mejorado la potencia 
económica del imperio. Una burocracia creciente, de gustos europeos, 
empezó a soldar las provincias controladas por los terratenientes y los 
asentamientos militares. Sin embargo, la sociedad seguía siendo dema- 
siado jerárquica y rural para satisfacer a los radicales y liberales de ciu- 
dades como Moscú, San Petersburgo, Riga y Varsovia. El Estado se 
enfrentaba a un dilema. Aunque Alejandro 1 y Nicolás I concedieran 
temporalmente ciertos avances constitucionales a los polacos, no podían 
hacer lo mismo en Rusia, ya que eso sólo reforzaría el poder de los 
nobles, amos de los siervos. La autocracia se reforzó y se reparó, pero 
no tuvo poder para enfrentarse a los intereses locales, atrincherados 
hasta la década de 1860, La fuerza de este conservadurismo reactivado 
sirvió para controlar el liberalismo y el nacionalismo antiruso en Polo. 
nia, donde se aplastó una rebelión mayor en 1831 y en el este de Euro- 
pa. También intimidó a los alemanes y a los húngaros en Austria. Y, 
eventualmente, sirvió de contrapeso militar a la revolución curopea «e 
1848-1851*, 

También fuera de Europa se eliminaron o evitaron algunas de l:1» 
causas de los ataques más radicales contra el viejo orden que habían 
estallado durante las crisis revolucionarias. En Latinoamérica, los nue 
vos gobernantes tuvieron problemas para legitimar su poder y par. 
suprimir las revueltas de los amerindios y criollos pobres que llegart 
con la independencia. En los primeros años mantenían el absurdo arpr: 
mento de que eran los descendientes de las antiguas monarquías prelii, 
pánicas azteca e inca. Más adelante, a partir de la década de 1830, ira 
taron de convertir a Bolívar y otros líderes de su generación en icons 
de la vírtud republicana, como hicieron los franceses al recuperar pu 
dualmente a Napoleón y su familia, En el Imperio Otomano, se rem 
deló la autocracia con el resultado del decreto de reorganización (Liu 
zimat) de 1839, que daba un mayor papel en el gobierno a la burocracin 
civil, y que pareció haber conseguido gobernar los extremos orientale" 
del imperio de forma eficaz por primera vez*?. En todo el impone 
empezaron a controlar a los nobles poderosos que impusieron su 11110 
nomía durante el siglo XV Los virreyes otomanos suprimieron +! 
movimiento purista wahhabí entre los árabes y limitaron las rebelion» 
milenaristas de los musulmanes de Sudán, que amenazaban no solo ul 
Estado, sino también a la jerarquía religiosa. 
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Allí donde grupos pequeños de europeos reinaban sobre enormes 
poblaciones no europeas, el problema de la legitimidad era aún peor. 
las pobernadores coloniales trataban a veces de mantener las viejas 
cuates reales, Esta táctica era pelígrosa ya que a menudo se convertían 
en locos de disidencia. En India, bajo el gobernador general Wellesley 
y is sucesores, la administración británica reconoció temporalmente la 
untoridad mogol, aunque fuera sólo formalmente. También reconstru- 
vere algunos principados para mantener el viejo orden, sólo en apa- 
nula. En Mysore, por ejemplo, la gallina de los huevos de oro de la 
c owupañía de las Indias Orientales, se restauró «la vieja Constitución 
hidro», aunque respetaron los cambios políticos efectuados en el siglo 

vn 'Ú, Á su vez, los gobernadores coloniales trabajaban con los terra- 
ontentes para sofocar los movimientos milenaristas y las revueltas cam- 
quo tms, Otra táctica consistía en europeizar la cultura y los valores de 
ly. elites Indígenas. Incluso antes de la gran rebelión de 1857, los llama- 
dr pensadores modernistas ya reclamaban una unión de los conoci- 
mentos occidentales y la fe islámica en varias sociedades musulmanas 
ld yur y el sudeste asiático y de Oriente Medio. Además, los movimien- 
hy contrarios, puristas islámicos, rara vez pedían una guerra santa cof- 
chas infieles. Es cierto que en 1804 Sha Abd-al Aziz, el líder del islam 
vutuien el subcontinente, declaró que la Endía era una «tierra de gue- 
2Vnt- y que ya no era «casa del islam». Implícitamente dio permiso a sus 
«y Unlores para unirse al servicio de los británicos ya que ninguna de las 
sutulliciones para ganar una guerra santa se cumplía en la India. De 
ho ho, ta mayotía del clero musulmán del mundo era pacífico. Cuando 
cu la decada de 1820 Sayed Ahmed Barelvi proclamó una y2had en el 
eleste do Asia, no se atacó al gobierno de la Compañía de las Indias, 
ave dos sijs del Punjab. Los clérigos indios predicaban la reforma 
Aoale dentro, Deseaban paliar los efectos sociales e intelectuales de la 
cnt atndtal antes de tratar de alcanzar el gobierno político. 

ln el resto de los regímenes independientes en China, Japón, Viet- 
ana el imperio Otomano, el problema era el contrario. Cualquier 
discreción de la ortodoxia religiosa y política animaría a los peligrosos 
' )LtIeros y a sus agentes, Aunque tuvieron que aceptar algún cambio. 
Viacdlto plazo, se mantuvo una estabilidad precaria. En China, los etu- 
Line conservadores confucianos y los señores locales predicaban leal- 
dal trmperio, cuando los primeros movimientos budistas de cariz 
milonarista empezaron a caer tras 1803. Hay pocos estudios recientes 
dibusiodo 1800-1850. Parece erróneo, sin embargo, buscar los otíge- 
mode la erisis de la Rebelión Taiping de la década de 1830 en los 
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comienzos del siglo. El régimen parece haberse recuperado muy bien 
después de una generación tras la Rebelión del Loto Blanco. Se conso- 
lidó política y culturalmente en el centro de Ásia y en el Tíbet, ganan- 
do la admiración del agente británico en Nepal, Brian Hodgson. La 
mayoría de los señores cultos seguían apoyando el imperio. Aunque la 
economía no era fuerte, todavía ho era un caos. Fue en la segunda parte 
del siglo cuando comenzaron los problemas ecológicos y sus peligrosas 
implicaciones respecto al mandato divino. Durante la década de 1820, 
el gobernador general de Cantón estableció una «Sala del Mar de los 
Conocimientos» donde se centralizaron todos los conocimientos prác- 
ticos y el arte de gobernar a favor de la dinastía. También se enfrentó al 
contrabando de opio de manera sutil pero vigorosa** Los monarcas 
Qing eran mucho más que conejos cegados y paralizados por los focas 
del expansionismo occidental. El ataque a la legitimidad del mandato 
divino Manchú sólo comenzó a partir de 1842, cuando el régimen 
empezó a sufrir derrotas devastadoras a manos de las potencias occi 

dentales y, más adelante, de Japón. 


EL ESTADO SE FORTALECE, PERO NO LO SUMCIENTE 


Los regímenes remodelados del siglo XVI retuvieron algo de legitin: 
dad y espacio para maniobrar. Sin embargo, la fuerza seguía siendo «| 
último árbitro del poder estatal. En términos militares, las monarqutu: 
e imperios restaurados ejercían, por lo general, más control sobre :u1. 
fronteras internas que sus predecesores antes de las guerras globales. | $ 
experiencia de desplegar a millones de hombres armados contra enen 
gos extranjeros les ayudó a suprimir la disidencia interna y a extemlo 
el control imperial. Después de 1815, había una gran cantidad de cul. 
llería y de infantería disponibles. Se usaron para aplastar a los activ: 
tas británicos de clase trabajadora en la infame Masacre de Pater 
de 1819 (véase ilustración 4.2). Las tropas francesas derrocaron a lus ¡n hh 
grosas repúblicas radicales española y genovesa, que recordaban 1/4). 
los gobernantes conservadores. Las fuerzas movilizadas para combi 
a Napoleón en Austria, Prusia y el Imperio Ruso sirvieron además pun 
eliminar a los radicales urbanos que seguían apoyando las ideas tevola 
cionarias. También sirvieron para controlar las turbulentas [romero 
imperiales. El emperador Alejandro 1 repartió colonias de solido 
jubilados con derecho a tierras por Ucrania y el centro de Ásia. Conor 
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Y.2 Entre la represión y la reforma: ¡La masacre de Peterloo! O una muestra de 
la libertad inglesa. 16 de agosto de 1819. Agualuerte de J. L. Marks. 


decmtamientos agrícolas no tuvieron mucho éxito, pero ayudaron a 
dim. las tumultuosas fronteras agrarias”, 

ls desechos militares de la guerra global también contribuyeron a 
esrpuuetr los imperios europeos de ultramar. Cuando el gobierno francés 
dircidió anexionarse Argelia en 1830 como distracción de sus proble- 
111 lomésticos, utilizó oficiales inactivos y descontentos que recorda- 
ato da ploria de las campañas napoleónicas, El Imperio Británico, desde 
dí tudia, pasando por Ciudad de El Cabo, hasta Canadá, era goberna- 
de 1: hombres que lucharon contra Napoleón en Waterloo. Soldados 
Ifleanmleses, muchos de ellos rebeldes participantes en la revuelta de 
Y/98, reforzaban sin querer los músculos del poder mundial británico. 
loo toto de emplear las columnas de Ja caballería ligera y rápida con- 
Hola resistencia de los africanos en El Cabo de Buena Esperanza se 
eonlelo en los comandos de la guerra peninsular en España. Fuerzas 
mllitares trregulares de khoisán y de razas mixtas patrullaban las fron- 
idos cons invasiones de los xbosa del norte. Incluso en Norteaméri- 
YH ls armas de las guerras anglo-americana e iodía produjeron ua 
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Estado militar más preparado de lo que había sido normal en el mundo 
anglosajón. El norte y el oeste de Canadá fueron conquistados por Imili- 
tares y por la paramilitar Policía Montada, así como por medio de la 
colonización. En Estados Unidos, el ejército salió de las guerras, que a 
menudo tomaba parte en campañas de protección contra las incursio- 
nes indias, con más poder y más burocratizado. La combinación de 
control militar y logístico, y las nuevas maneras de desplegar la fuerza, 
permitieron a los gobiernos nacionales y coloniales un mayor dominio 
del campo y sus recursos que en el siglo anterior. 

Los abogados y los burócratas se beneficiaron a largo plazo de la 
época de las guerras globales. Prosperaban y avanzaban bajo todo tipo 
de gobierno, porque todos los gobiernos necesitaban subir los impues: 
tos. El paradigma fueron los principados alemanes. Parece que en 181” 
se restableció el viejo sistema de estados, aunque reducidos en número 
y mermados algunos de los abusos, lo gue duró hasta 1848. En realidad, 
los príncipes restaurados dependían mucho más de los abogados uni 
versitarios y de los leguleyos. Esta mayor actividad del Estado a la hor. 
de cobrar impuestos y regular se vio acompañada por una creciente 
inclinación a teorizar sobre él y sobre el progreso que fomentaría. 1: 
príncipe Metternich y el duque de Tayllerand, supervivientes aristocr 
ticos del viejo orden, son figuras típicas de la época, pero Hegel, gran 
teórico académico del Estado y sus ideas sobre el progreso, es igual «li 
representativo. Francia era diferente. Allí, una de las causas de la ruvo 
lución había sido la compleja jungla legal del Antiguo Régimen, con 1 
distintas cortes y profesionales jurídicos. Á medio plazo, el número de 
juicios, jurisdicciones separadas y abogados se redujo. Sin embargo, » 
partir de 1830, la rápida comercialización creó muchas nuevas op! 
nidades, y la tribu legal regresó crecida. Hacia 1876, había 30.441 
miembros de la profesión jurídica en Francia**, 

Los abogados también florecieron en el Imperio Británico. 19 


Inglaterra su número y fortuna se incrementaron mucho más que ly 
media de población entre 1800 y 1850, debido al impulso que re un 
el mercado de bienes raíces gracias a la expansión del sistema de «10m 


les y ferrocarriles”. Los abogados aprovecharon las oportunidiclen en 
las colonias. A mediados de siglo, la India y la mayoría de las colonia 
dependientes tenían un cuerpo legal floreciente, compuesto «de cry 
triados y nos pocos nativos educados. Estos abogados hicieron lanir 
na gracias a litigios territoriales y especialmente a la compraventa de 
derechos de propiedad expropiados a los nativos, Á medida que li pue 
ticia de la Corona empezó a tener jurisdicción criminal ca las poblia 00014. 
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la ales, también floreció esta parte del trabajo legal. Algo parecido pre- 
"heuta en Estados Unidos, donde desde un periodo anterior las dispu- 
hr constitucionales, sociales y económicas, eran resueltas tan a menudo 
pur los abogados como por los políticos. 
| In aspecto más que siniestro del despliegue del poder estatal fue el 
ny imiento de la policía, sobre todo la policía secreta. Bajo los antiguos 
> pumenes había agentes secretos del gobierno y policía montada. Pero 
Dl oomeepto de una agencia paramilitar y burocrática de vigilancia era 
dia nuevo en muchas sociedades antes del siglo XIX. A finales del si- 
yla «yan, José 1 de Austria, un «déspota ilustrado», se adelantó a su 
Mempo en este tema como en otros. Estableció una ted de policía polí- 
oy part vigilar a sus enemigos internos. Joseph Fouché (1763-1820), 
nunttio de la policía y jefe del espionaje bajo Napoleón, creó un nuevo 
Mpus she policía secreta para controlar la subversión revolucionaria y se 
hice limoso por sus «trucos sucios» en toda Europa. La policía políti- 
cono avestigaba solo los delitos sino también la sedición y las ideas 
haororordoxas. 
ainembargo, fueron los periodos de reacción posteriores a las revo- 
loas de 1830 y 1848 los testigos del auge del poder y de la eficacia 
de hu. policías civiles y secretas. Mientras Napoleón 1T imponía su 
vope ta en Francia a principios de la década de 1850, los procurcurs 
=,s.ttix, policías-burócratas, efectuaron más de 26.000 detenciones 
pualitie ax, Muchas de las víctimas fueron exiliadas a Argelia**, Mientras 
combo, hi pendarmería revolucionaria francesa fue el modelo de la poli- 
cc enocaastl, para controlar multitudes y recopilar información. Ya antes 
+ (1230, inuchos estados alemanes, Rusia e Italia tenían este tipo de 
/wouas, tufentras que Irlanda, Sindh y la policía de Hong Kong repre- 
m1 dem la versión policial en el Imperio Británico. Incluso en Inglate- 
asa Estados Unidos, donde el pueblo asociaba el concepto de poli- 
ar til al despotismo «continental», la policía fue reemplazando 
prstualuente a los agentes informales para cobrar deudas e investigar 
hi miometres, sí bien bajo el control de las autoridades locales. 
ndo esto nos muestra a los gobiernos de comienzos del siglo XTX 
orando le tinponer su control sobre la justicia y la violencia dentro de 
24 al omitios y tratando de localizar y controlar la disidencia. Para 
hay ado, se altaron con los poderosos restos de autoridad de los magna- 
ho oo amacdos, avoque, hasta cierto punto, también se vieron obliga- 
doo dcmodar a las nuevas clases profesionales y comerciales. Es 
mpobbnie destacar que estos objetivos sólo se cumplieron en parte. 
Ayub de Perectente vronar de la disidencia y la tevolución que veremos 
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en este capítulo, grandes áreas de la vida social seguían fuera del con- 
trol de la autoridad central. Facciones militarístas y terratenientes here- 
daron los regímenes revolucionarios de México y Sudamérica. Los 
esclavistas de los estados sureños y los grupos de terratenientes e intet- 
mediarios de gran parte de Eurasia controlaban el poder y cl patroci- 
nio, aunque esto fuera anatema para los teóricos y para los administra- 
dores del régimen. Que el poder de las autoridades era incompleto y 
estaba supeditado queda claro al considerar el auge de los «pánicos in- 
formativos» acerca de las perversas y turbias actividades de ciertos 
grupos de súbditos malinterpretados. En las florecientes ciudades brí- 
tánicas, la élite tenía miedo de los garroteros que estrangulaban a los 
viajeros incautos, de los chatarreros irlandeses y supuestas «bandas» 
criminales que robaban a la gente de bien. Francia y otros países cató: 
licos temían el siniestro poder de los masones o, si salían de la tradición 
revolucionaria, a los jesuitas y otros supuestos grupos reaccionarios. Á 
las autoridades alemanas les preocupaba la persistencia de los clubes 
revolucionarios en los que se practicaban actividades militares, mientras 
que los italianos temían las sociedades secretas radicales de los carbo 
nari. En los imperios coloniales europeos, una colección de fanáticos ts 
lamistas, thugs (también estranguladores), triadas chinas y malayos 
«enajenados» asustaban a los débiles regímenes coloniales que conti: 
ban en los soplones nativos y en una policía rudimentaria. Incluso eu 
Estados Unidos se extendió el miedo a que las grandes corporaciones, 
los rapaces inmigrantes o las revueltas de esclavos pusieran en peligro 
la Constitución. 

Una de las causas de estos estallidos de pánico periódicos fue ln 
continúa incapacidad física de las autoridades para controlar sufición 
tes recursos sociales y personal educado para imponer un contral mu 
férreo. El gobierno central y su poder económica perdieron fuerza 09 
Gran Bretaña entre 1820 y 1870, cuando los terratenientes forzaron |. 
eliminación de los altos impuestos que habían pagado durante las arre 
rras globales. En Estados Unidos, el poder seguía dividido entre hon 
estados y el gobierno federal, que levantaba suspicacias entre los luto 
deros de la revolución. Sin embargo, en gran parte del mundo, con 
hemos visto en los dos capítulos anteriores, la continua insuficiencia de 


recursos de los estados venía reflejada en su fragilidad ideológica. 1 
Europa a partir de 1789, y en otras partes del mundo después «de lion 
trucción o debilitamiento de los centros de autoridad durante las puerta, 
se produjo un vacío de poder, una extendida crisis de legitimidad. E.ona 


beranía popular se había cuestionado, aunque los viejos grupos pole 
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uttes se habían reinventado tanto en sus propios países como a través 
de los acuerdos internacionales, de los cuales la Sagrada Alianza contra 
lu revolución en Europa es cl ejemplo más claro. El Papado, las órde- 
nes de la Iglesia y la ortodoxia monárquica habían sido cuestionados, 
pero, por razones de intereses, miedos o fe, y sobre todo en zonas rura- 
les, aún disfrutaban de credibilidad. 

lin las nuevas repúblicas de Latinoamérica se promulgaron farrago- 
wr. constituciones que reflejaban el lenguaje de la República francesa. 
“hn embargo, una generación de líderes militares alcanzó el poder antes 
| que su dependencia del apoyo inestable de camarillas de terratenien- 
les les hiciera cacr de nuevo. Antonio López de Santa Ánna (1794- 
1/6), once veces presidente de México, es el mejor ejemplo de esta 
montaña rusa política. Aclamado en el balcón del palacio presidencial 
Hutas veces como expulsado por la puerta de atrás, perdió enormes 
«tensiones del país, incluido Texas, ante los Estados Unidos. Al no 
huher una fuente de autoridad política, se ofrecía a sí mismo. Santa 
Mins, «al haber perdido una pierna luchando contra los invasores fran- 
vemes en 1839, la hizo desenterrar en 1842 para volver a enterrarla en 
dia ceremonia haneral en Ciudad de México». Algunos años más 
btele, cuando Santa Anna ya no ostentaba el poder, una turba enfure- 
lu invadió la iglesia y destrozó la tumba donde yacía su pierna. 

Fuite periodo de fluctuaciones y paréntesis llegó a su fin con una 
ame de conflictos concurrentes en Europa, el sur y el este de Asia y 
luuteamérica, El grado de turbulencia fue impresionante. Su carácter 
¿ibrivo suele olvidarse en las historias europeas que tienden a ver el 
dra XIX como una época de estabilidad relativa entre los cataclismos 
hh 1789 y 1917, El año 1848 en Eutopa fue testigo de una actividad 
vo volorionaria y rebelde comparable a las revoluciones francesa y rusas, 
«Duasus efectos serían contrarrestados. Las consecuencias ideológicas 
di 18 en cuanto al anuncio de una temprana declaración de socialís- 
mus trevolucionario basada en la clase social fueron importantísimas, si 
hn las guerras que provocaron fueron menos destructivas. Aun así, la 
pondidedo vidas y propiedades a nivel global fue enorme. La Rebelión 
layuas en Ghina y la Rebelión de los Cipayos en la década siguiente 
bis ton ele: las guerras civiles más destructivas de la historia. La Guerra 
de teceston aunericana, una década después, fue testigo de la destruc- 
desole mtantípue cultura y un sistema económico cuyos ecos econó- 
mos re stieron ea todo el mundo, ya que afectaron y da mayoría de 


pote de exbiivos comerciales de las que hablamos ad principio de 
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este capítulo. Las repercusiones ideológicas fueron aún más importan- 
tes, si bien solo registradas sutilmente. 

Las últimas secciones de este capítulo examinarán estas concatena- 
ciones de conflictos por separado, para tratar de identificar rasgos 
comunes y especificar las diferencias entre estos periodos climatéricos 
de mediados del siglo XIX. Á largo plazo, ayudaron con el avance de la 
nación-estado, el colonialismo occidental y la sociedad civil internacional, 


LAS GUERRAS DE LEGITIMIDAD EN ASIA: UN RESUMEN 


Como dijimos en la sección anterior, las fuerzas de disolución y recons- 
trucción estaban muy equitativamente equilibradas en Asia, África y 
Oriente Medio a principios del siglo XIX. Entre las décadas de 1820 y 
1840, el Imperio Otomano se vio azotado por una serie de golpes de 
Estado internos, que dieron como resultado la reorganización de las 
instituciones estatales y la abolición de los sistemas militares y burocrá- 
ticos que le habían servido durante trescientos años, Entre 1827 y 1831, 
sufrió una derrota humillante a manos de las potencias europeas duran. 
te las guerras de independencia griegas. Algunos musulmanes atisbaron 
una crisis mayor para sus correligionarios. Entre 1825 y 1830, los reyes 
musulmanes del centro de Java libraron y perdieron una última guerra 
de liberación contra el gobierno colonial holandés. En 1848, en Persia, 
la secta milenarista babi organizó una rebelión armada contra la perse 

cución y proclamó la llegada del «mesías» islámico [el Mahdi), De ayu 
en adelante, sin embargo, el ritmo revolucionario se aceleró exponen 

cialmente por toda Asia. En 1851, en el sur de China comenzó la rulu: 

lión milenarista Taiping contra la dinastía Qing. A lo largo de lun 
siguientes quince años, según se ha estimado, esta rebelión causó ): 
muerte de veinte millones de personas, destrozó las finanzas del Imp 

rio Chino y lo debilitó mortalmente frente a las agresiones británicas «lr 
la Segunda Guerra del Opio de 1856-1860. Todos estos acontecimicn 

tos tuvieron graves consecuencias políticas. También iniciaron las cit 
morales colectivas para pueblos cuyos iconos y creencias habían sido 
desarraigados por el creciente avance del cambio global. 

La Rebelión Taiping empezó a finales de 1851%, cuando un místin 
religioso proclamó una nueva religión, que mezclaba ideas cristianss 
con las aspiraciones milenaristas budistas de crear uh nuevo orden tea 
nal. Los Taiping o seguidores del «camino celestial» se vieron apoys don 
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por un gran número de campesinos, inmigrantes y nobles disidentes de 
la zona de Cantón. Al principio, redistribuyeron las tierras, emancipa- 
ron a las mujeres y promovieron ideas de comunidad que algunos 
comentaristas posteriores interpretaron como una especie de socialismo 
indígena. Los ejércitos rebeldes se extendieron rápidamente por el sur 
de China y capturaron la ciudad de Nanking. Ahora el movimiento se 
parecía más a las muchas rebeliones de la historia de China que acaba- 
ron imponiendo un cambio dinástico. Hong Xiuquan, su líder, llegó a 
proclamar que restauraría la dinastía Ming, la anterior a la Oing reinan- 
te. La rebelión fracasó, sin embargo, porque los gobernadores provin- 
ciales chinos, con acceso a armamento más moderno, y los nobles loca- 
les, que temían perder su estatus, se aliaron para crear ejércitos pro 
Beijing. Los Taiping no fueron aplastados completamente hasta 1862, 
incluso entonces, en el sur y el sudoeste de China siguieron producién- 
dose revueltas locales y musulmanas hasta la década de 1870. 

La Rebelión Taíping, como todo gran movimiento de resistencia 
rural, tuvo muchas causas, y analizaremos algunas con más detalle en el 
capítulo 11. La presión de la población y el flujo de la plata para finan 
ciar la importación de opio dejaron a los campesinos expuestos a l: 
inflación. Los campesinos tenían que pagar sus impuestos con plat:. 
pero sólo recibían cobre a cambio de sus productos. Algunos noble: 
descontentos se unieron a ellos en la revuelta porque el incremento «le 
población supuso que hubiera mayor número de candidatos a los pur. 
tos oficiales, mientras que el número de puestos oficiales no se incre 
mentó. El milenarismo budista y una versión china del milenarisimo 
cristiano confluyeron para preparar un peligroso caldo de cultivo en Im 
provincias del sur del imperio, tan distantes de la menguante autorid..l 
de Beijing. Todas estas tensiones estallaron violentamente a principios +). 
la década de 1850. 

No obstante, la Rebelión Taiping fue un cataclismo asiático, ho solo 
chino. “También afectó las relaciones entre las potencias europens 
largo plazo. La debilidad de China durante la Rebelión Taiping «nt 
alos británicos y franceses a reemprender su lucha para dominar el lt 
asiático y proyectó su rivalidad a través del mundo. Poco después, Íurn 
aprovechó la situación para ocupar territorios al noroeste del conti 
te. Esto intensificó la rivalidad anglo-rusa en Eurasia y causó alisios 
entre los jóvenes nacionalistas japoneses. Las revueltas sociales y 1elun- 
sas en China también afectaron a Vietnam. Aquí la intromisión Irma 
se incrementó” y comprometió la estabilidad de la monarquia ncocon 
fuciana vietnamita. En 18539, el segundo imperio francés, más segir 
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1" mismo, utilizó la excusa de la persecución de los cristianos vietnami.- 
ls para intervenir en el territorio sur de Cochinchina. Más al oeste, la 
mayor parte del reino independiente de Birmania logró sobrevivir gra- 
esas al permiso británico. A finales de la década de 1870, Birmania se 
encontró sin finanzas debido a la ruptura del comercio con China 
¡isante la Rebelión Taiping y las revueltas posteriores en el sureste de 
China. A medida que Bitmania se endeudaba cada vez más, la amenaza 
di una invasión británica desde la India aumentaba”. 

lil conflicto en el mundo extraeuropeo no se limitó a los feudos del 
ntiguo Reino Media Chino. En 1854, el comodoro norteamericano 
lrry abrió de una patada las puertas del cerrado reino Tokugawa japo- 
nes y convenció a sus jóvenes líderes de la bancarrota moral y comercial 
hb: su régimen. 

la Rebelión Taiping coincidió con la otra crisis asiática que dividió 
«Puiplo x1x, La Rebelión de los Cipayos en India de 1857-1859 empezó 
1 mayo de 1857 en forma de revuclta de los cipayos o soldados indíge- 
non del ejército bengalí de la Compañía de las Indias Orientales. Protes- 
tabun por la paga, por las condiciones y por su pérdida de estatus. El 
vulupso del poder británico permitió rebelarse a una gran variedad de 
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movimientos campesinos, terratenientes desposcídos y artesanos urba- 
nos. El emperador mogol, ya sin poder real y confinado en Delhi por 
los británicos, se convirtió en el principal símbolo y en el centro de las 
protestas. Otros herederos de los principes regionales desposeídos en cl 
siglo XVI también se enfrentaron a los ejércitos británicos que trataban 
de reconquistar cl país. Los británicos vencieron, en parte porque la 
rebelión se limitó a la zona centro-norte de la Indía, y en parte porque 
pudieron utilizar los ejércitos de otras provincias indías y otras fuerzas 
que estaban en tránsito marítimo para ayudar al emperador chino con- 
tra los Tajping. 


LAS RAÍCES IDEOLÓGICAS Y ECONÓMICAS DE LAS REVOLUCIONES 
ASIÁTICAS 


Todos estos movimientos tuvieron causas ideológicas y sociales profun- 
das, y profundamente diferentes. Aun así, tenían cosas en común. Tres 
grupos de condiciones parecen haber sido importantes. En prime) 
lugar, las rebelíones eran una reacción ante la expansión global del cole 
nialismo occidental y ante las nuevas formas de gobierno, comercio y 
actividad económica que ello imponía. Desde los conflictos anteriorus 
que presagiaron la crisis mundia) de 1789-1820, estas presiones se hub 
an hecho infinitamente más fuertes mientras que Europa occidental 
extendía su liderazgo económico y militar. En segundo lugar, los pro 
blemas internos de estos sistemas políticos al tratar a sus comunidade 
étnicas y religiosas sc agudizaron con la expansión de nuevas ideoloy, 
as, sobre todo el cristianismo y sus versiones indígenas. Por último, el 
crecimiento de la población y el desequilibrio económico regional, súli 
vinculado indirectamente con el sistema internacional, también jugaron 
un papel importante. 

La combinación explosiva de estos ingredientes ya se anunció ant: 
del periodo climatérico de las décadas de 1830 y 1860. Rusia, una ¡w 
tencia semioccidental, presionaba al Imperio Otomano y al Irán quyus 
desde las guerras mundiales napoleónicas. Surgió una lucha interna «1 
estos estados para redefinir la estructura del gobierno y crear una hu 
cracia nueva, unos sistemas impositivos más transparentes, unos ejer 
tos modernos y unas academias militares con que poder encarar da aer 
naza occidental. Pero esta reorganización interna provocó cuestiones «l) 
legitimidad de los gobernantes. ¿Seguían stendo reyes musulman. | 
sultán y el padishá persa? Si mo, ¿quién protegería a puertir de entonar. 
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la le? Cuando apareció la modernización, también aparecieron muchos 
modernizadores. La rebelión babi de Persia de 1848 y la subsecuente 
aparición de la fe bahaí, por ejemplo, sucedieron en una zona muy pre- 
monada por los británicos y los rusos. Algunos de sus partidarios más 
Luniticos eran empleados y obreros que trabajaban en las nuevas líneas 
telegráficas y habían conocido una modernidad extranjera que querían 
hacer propia. En el Imperio Otomano, la reorganización del Estado 
anbró de dudas la relación entre musulmanes y cristianos, Las provin- 
viús balcánicas otomanas se vieron sacudidas por revueltas durante la 
decada de 1860. La población cristiana sabía muy bien que al norte y al 
next crecía el poder de Rusia y Austria. 
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4.4 La autoridad imperial resiste: defensa británica de la Arrah Fouse, en 
Bihar, contra los cipayos amotinados. Litografía de William Taylor. 


De igual manera, la Rebelión Taiping reflejaba muchos ecos «el; 
avance occidental. Su líder milenarista, Hong Xiuquan, se proclamó: 
hermano menor de Jesucristo. Mezcló citas bíblicas aprendidas duran 
te su educación en una misión con su ideología milenarista. Según sl 
seguidores, el fundador de la secta murió, resucitó y «animó a todox 
a alabar a Dios y ser virruosos. Los que alaben a Dios no pueden alabar «1 
otras deidades, y los que lo hicieran cometerían un crmen»”, Otro 
líder de la secta tenía un programa de modernización que incluía lu 
construcción de ferrocarriles. Igualmente, muchos partidarios TaipingWl 
habían sido tocados por la llegada de Occidente. Eran soldados abia 
donados por el régimen tras la derrota en la Primera Guerra del Oi 
de 1839-1842. Otros eran porteadores de té y comerciantes de la zom «|p 
Cantón, que fueron despedidos durante la depresión causada por Í7 
guerra. Las fuerzas Taíping también incluían a piratas y bandidos, ol did 
gados a internarse tierra adentro por las patrullas costeras de las Horna. 
europeas que controlaban los mares de China y las ciudades costeran 
Sobretodo, se empezó a cuestionar el mandato celestial del gobiciny 
cuando los diplomáticos británicos pisotearon la dignidad chia y 1d, 
naves destrozaron los juncos ligeros chinos. 


00 


ENTRE REVOLUCIONES MUNDIALES, €. 1815-186) 


La India había padecido más de cerca que China la presión de un 
robierno europeo y su penetración económica. Como en el resto del 
mundo, los cambios radicales de la época napoleónica habían dado 
¡»iso a un periodo de cautela, y las viejas supremacías indias se habían 
preservado en parte junto al nuevo sistema estatal de la Compañía de 
lis Endias Ortentales?*, Resultaba más barato gobernar la Indía con 
indios. Muchos oficiales «dle la Compañía de las Indias pensaban que al 
iumtener a los reyes, terratenientes y sacerdotes indios en sus cargos, el 
pueblo indio aceptaría su presencia. A partir de 1848, sin embargo, una 
nieva generación de políticos británicos se impacientó con el polití- 
,pueo y la pertinaz independencia financiera de los estados indios. Des- 
denaban la «autosuficiencia» de las cortes postmogoles y recelaban del 
1rumial ejército británico bengalí. En la distancia, estas actitudes anglo- 
mias reflejaban vagamente el auge de la confianza victoriana de una 
Cum Bretaña en fase de industrialización. Una nueva ola de adquisicio- 
nes territoriales y de ajustes en el ejército, combinada con el evidente 
desdén hacia las costumbres y la realeza indías, creó una inflamable pira 
de «desavenencias a punto de arder, El fuego empezó con los motines y 
lus rebeliones del ejército contra los británicos entre 1857-1859, Estos 
camiíliicios políticos se combinaron con las numerosas tensiones locales 
y aliadas por Un nuevo tipo de terrateniente, con los conflictos deriva- 
dls de las tierras forestales y de los nómadas y con la desigualdad de los 
inpuestos. En las ciudades del norte de la India, las comunidades de 
ulesanos empobrecidos por la competencia con las manufacturas brí- 
(ouicas jugaron también un papel, Aquí la rebelión a veces asumió un 
nte islámico populista. 

Como ocurrió en Persia, el Imperio Chino y Java”, las diferencias 
o lipiosas y la autoafirmación patriótica fueron otras Importantes causas 
de vitas rebeliones. Quizás no fueran protonacionalistas, como propo- 
not algunos historiadores indios. Pero sí reflejaban un compromiso con 
la comunidad y la patria. La rebelión de 1857 no fue ni «hindú» ni 
anmisulmana», pero sí reflejó una hostilidad bastante universal hacia los 
cmdkmos, tanto indios, como indo-lusos o europeos, derivada de su 
, «Inttis como facciones privilegiadas separadas de la ética de la comuni- 
¿lul lucal y favorecidas por la autoridad extranjera. En el caso chino, el 
uvlbenarismo budista y el cristianismo evangélico se mezclaron para 
torear la proclama Taiping de expulsar al extranjero manchú e instau- 
rar ti nuevo reino de armonía y justicia en la Tierra. 

Por su parte, los gobernantes manchúes y sus ejércitos liderados por 
gobles chinos | Lin declararon su hostilidad hacta la religión cristiana y 
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extranjera, de forma que los movimientos patrióticos de China, pasando 
por la rebelión Boxer de 1900 y las posteriores, siempre tuvieron un ca- 
riz anticristiano. En Vietnam, los emperadores de principios del siglo x1x 
veían en la creciente población cristiana nidos de sedición. Incluso en 
Indonesia, donde los gobernantes holandeses tuvieron poca actividad 
misionera, las revueltas de la década de 1830 en Java y, posteriormente, 
en la isla de Sumatra, usaban un lenguaje mesiánico islámico que habla- 
ba del «retorno del Rey Justo» y de la restauración de una sociedad reli. 
giosa. Sin embargo, la reacción de las antiguas religiones y de las comu- 
nidades locales en contra de la pluralidad religiosa no fue sólo una 
respuesta asiática al desafío europeo. Formaba parte de algo más exten- 
so: un recelo de las consecuencias de la globalización del cristianismo y 
sus nuevas costumbres. La mayoría de los agentes cristianos eran nati- 
vos, no eran misioneros ni administradores europeos. Por eso, aunque 
fue un punto en común, no debemos exagerar el papel de la influencia 
europea en el origen de las guerras de legitimidad en Asia. 

Las crisis asiáticas de mediados de siglo acabaron por mostrar defi- 
mtivamente el cúmulo de tensiones agrarias y sociales. Estos conflictos 
pusieron en evidencia profundos problemas de derechos económicos, y 
no sólo los efectos de la expansión occidental. El prolongado creci- 
miento de la población china alcanzó los 450 millones de habitantes 
a mediados de siglo. La mayor parte de este crecimiento fue previo a 
1700, y resultó de la paz y de una mejor nutrición. Esto creó problemas 
con los recursos agrícolas, sobre todo en el sur de China, donde peque- 
ños problemas climáticos o revueltas internas podían crear graves difi- 
cultades. La inmigración interna a las zonas agrícolas estables del sur 
redujo el nivel de vida y aumentó los problemas entre la población local 
y los inmigrantes. Esta fue una causa importante de la Rebelión Taiping y 
de la consecuente pérdida de autoridad del gobierno central. El factor 
poblacional también fue importante en India. Los viejos campesinos 
dominantes del norte de la India se vieron afectados por un prolon- 
gado declive de sus rentas a causa del incremento del número de arrenda- 
dos. Su frágil estatus se vio amenazado por cambios sociales internos, 
tanto como por las actividades de los recaudadores de impuestos britá- 
nICOs. 

Sin embargo, incluso en el caso de estas profundas tensiones socia- 
les y económicas es útil comparar y contrastar las regiones. La rápida 
expansión del comercio y la población a partir de finales del siglo XVI 
en adelante había sido un fenómeno global e interrelacionado. Las ven- 
tajas de Europa para afrontar esta presión sobre los recursos, que 
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comentamos en el capítulo 2, habían crecido a principios del siglo XIX. 
Por ejemplo, el aumento demográfico europeo se notó menos al verse 
diluido por la emigración a las Américas y a Australasia, y por los efec- 
tos de la cada vez más rápida urbanización. Esto evitó en gran medida 
la peligrosa caída del nivel de vida. Muchos agricultores del norte de 
Europa supieron responder a las revoluciones industriosas que reorien- 
taron el consumo y el trabajo. En Ásia, África y Sudamérica, estos cam- 
bios se introdujeron sólo a medias, y muchas veces la intrusión europea 
los abortó. Los historiadores anteriores han trabajado mucho buscando 
culpables. Dependiendo de su posición política, han culpado al gobier- 
no colonial o a la pereza nativa. Hay que decir, sin embargo, que la dife- 
rencia entre Europa y Asia ha sido exagerada. Las más que tentativas 
transformaciones europeas fueron posibles gracias a que varios factores 
coincidieron y elevaron el nivel de vida, no se debieron sólo a un pro- 
greso económico europeo inexorable. Como demuestran los conflictos 
que culminaron en las revoluciones europeas de 1848, ni Europa ni sus 
colonias estaban exentas de los problemas de adaptación social y polí- 
tica. Sin embargo, el hecho de que las potencias europeas v Estados 
Unidos tuvieran una enorme red de comercio global, arraigado en el 
dominio colonial directo, les ayudó con esta adaptación, 


LOS AÑOS DEL HAMBRE Y LA REVOLUCIÓN EN EUROPA, 1848-1851 


Hemos mencionado ciertos factores claves para explicar la turbulencia 
de mediados de siglo en Asia: la institución de nuevos sistemas de 
gobierno extranjeros, la reacción de las comunidades locales al perder 
antiguos derechos, una resistencia al cambio religioso y la oposición a 
un desarrollo económico y demográfico desigual. Hasta 1980, los histo- 
riadores veían las revoluciones europeas de 1848 como «guerras de pro- 
greso» y no como movimientos retrospectivos de este tipo. Siguiendo 
las formulaciones clásicas del mismísimo Karl Marx, se consideraban 
conflictos de clase, que reflejaban la autoafirmación del nuevo proleta- 
riado industrial y de las vanguardias de radicales intelectuales. Estas 
revoluciones prefiguraban la revolución de 1917, y no miraban hacia 
atrás, hacia las revueltas religiosas ni campesinas del antaño europeo. 
Los cambios en la historiografía reciente han disminuido aquí, como en 
otros muchos casos, la diferencia entre Europa, Asia y África, si bien no 
la han eliminado del todo. Entre otras cosas, los historiadores actuales 
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se centran en el campo. Las revueltas de las 21teligentsías radicales, de 
los artesanos y de los jóvenes nacionalistas de las ciudades que estalla. 
ron en la primavera de 1848 amenazaron a los gobiernos y derrocaron 
algunos de ellos. Tiene gran importancia simbólica que ocurrieran en 
París, Berlín, Múnich, Viena, Budapest y Venecia, los grandes centros 
del viejo orden. Sin embargo, las revueltas urbanas eran fáciles de sofo- 
car por las fuerzas armadas conservadoras apoyadas por la ciudadanía 
rica, que todavía recordaba 1789. Pero estas revueltas urbanas sólo eran 
parte del relato”. 

Lo más peligroso para los gobiernos fue que los estallidos revolu- 
cionarios ocurrieron a la vez que los extendidos movimientos de protes- 
tas campesinas. Los disturbios rurales eran más difíciles de sofocar porque 
las autoridades tenían menos control sobre el campo. Los movimientos 
de protesta rural y las campañas para abolir los arrendamientos de tie- 
rras amenazaban a los terratenientes a la antigua usanza que habían 
sobrevivido sobre todo en el sur y el este de Europa y aún imponían sus 
rentas señoriales. También amenazaban a los nuevos magnates comer- 
ciales rurales que habian aparecido despues de 1515 y que apoyaban a 
los gobiernos neoconservadores. Una causa importante del desconten- 
to rural fue que se limitaran los usos forestales, donde la comunidad 
campesina encontraba leña, pasto y comida. Los campesinos centroeu- 
ropeos e italianos invadieron los bosques que habían sido comunales, 
pero que habían pasado a manos de grandes terratenientes. Átacaron a 
los guardabosques y a los empleados del gobierno. Talaron las nuevas 
variedades de árboles comerciales recién plantadas que no servían de 
alimento para los animales y soltaron su ganado para que deambulara 
libre en los pastos. En otras partes, los campesinos reocuparon tierras 
que habían sido divididas y arrancaron vallas y mojones. Se produjeron 
numerosos ataques a usureros y a campesinos ricos que habían prestado 
dinero y trataban de recuperarlo por vía judicial. No había casi víncu- 
los entre estos movimientos rurales y las revueltas democráticas urbanas. 
La gente del campo solía utilizar el lenguaje de la libertad y desfilaba 
con la bandera tricolor de las aspirantes a naciones-estados proclama- 
das en las plazas de las ciudades. Pero los habitantes de las ciudades 
denunciaban a los campesinos como rebeldes y anarquistas que malin- 
terpretaban el lenguaje de la libertad. Fue el miedo al campo indómito, 
tanto como a las revueltas urbanas, el que empujó en última instancia 
a muchos liberales a apoyar a las fuerzas de la ley y el orden a partir 
de 1849. 
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Las revueltas de nacionalistas y liberales en las ciudades más impor- 
tantes iban acompañadas de revueltas entre los pobres urbanos. Algo 
que no parece haber pasado en gran medida, sin embargo, fue la parti- 
cipación activa del nuevo proletariado industrial, como mantuvo el 
mito de la historiografía socialista. Exceptuando Bélgica, el Ruhr y par- 
tes de Renania, donde las revoluciones no tuvieron mucho éxito, ape- 
nas había industrialización en 1848. En otras partes, los trabajadores de 
las fábricas se mostraban reacios a la huelga y al sabotaje industrial, El 
núcleo de las revueltas era más bien la antigua comunidad artesanal y 
los empleados por el sistema de subcontratación por el cual los grandes 
fabricantes distribuían contratos entre pequeñas unidades de base fami- 
liar. Los orígenes del malestar estaban relacionados en su mayoría con 
la pérdida de control por parte de las familias de artesanos y sus orga- 
nizaciones sobre mercado laboral. Los ataques contra la maquinaria 
fueron sólo una parte. Los trabajadores se unieron en las hasta enton- 
ces asociaciones ilegales o sindicatos, trataron de intimidar a los dueños 
y atacaron a la policía que les protegía. En una ciudad del sur de Ale- 
mania, miles de tejedores atacaron a un comerciante que Jlevaba años 
estafándolos al comprar la tela que producían. Igual que pasaba con las 
comunas de campesinos, el impulso procedía de la sensación de que 
las nuevas prácticas laborales y las fuerzas impersonales del mercado 
violaban «la economía moral de la multitud», como dijo el historiador 
radical inglés E. P. Thompson. Si «los huesos de los tejedores indios se 
decoloran sobre las llanuras de Indostán», como había dicho el gober- 
nador general de la India unos años antes, los tejedores del centro y este 
de Europa se desangraban a la vez. 

Estos estallidos también reflejaban conflictos culturales y religiosos 
en Europa. Un aspecto que comentan últimamente los historiadores fue 
el generalizado antisemitismo de las revueltas de 1848, tanto del campo 
como de la ciudad. Al ser los prestamistas, mercaderes locales y mayo- 
ristas más visibles en muchos lugares, los judíos eran los chivos expia- 
torios de las pequeñas economías capitalistas que se implantaban en el 
campo y la ciudad. Los judíos atrajeron la violencia igual que los pres- 
tamistas banía en la India en 1857 y los nobles prestamistas en la China 
Taiping. Estas tensiones, sin embargo, iban más allá de lo económico”. 
Las nuevas asambleas representativas de las ciudades limaban las dife- 
rencias sociales. Algunas emanciparon a los judíos y marginaron a los 
grupos religiosos dominantes. Estas medidas despertaron oscuros rece- 
los hacia los «otros», alimentados de los miedos políticos y morales acu- 
mulados en los treinta años anteriores, En zonas del sur de Europa 
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hubo reyertas entre católicos y protestantes. En todo el este de Europa 
se propagaron los conflictos entre inmigrantes y locales, otro punto en 
común con las revueltas contemporáneas de Ásia. Sin embargo, en 
Europa la crisis de legitimidad tenía un lado secular y otro eclesiástico, 
En Italia, el odio hacia el gobierno austriaco llevó a la turba al anticle- 
ricalismo. Fue la Iglesia la que había apoyado con más fuerza a los 
gobernantes austriacos por miedo a los liberales nativos y radicales, 
Tras la restauración de 1815, la Iglesia tuvo la habilidad de llenar el 
vacío de legitimidad durante un tiempo. Pero el papa Gregorio XVI 
(1831-1846) había sido un profundo reaccionario que abortó todo cam- 
bio en sus territorios y exportó políticas conservadoras a otras regiones, 
Su sucesor, el «papa liberal» Pío IX, estremeció a la Iglesia dos veces, 
primero al apoyar la unificación de Italia y después por su rápido aban- 
dono del liberalismo”. 

Sería erróneo, claro está, insistir sólo en los aspectos populares, 
comunales y religiosos de las revoluciones de 1848, y no tomar en cuen- 
ta las demandas políticas y nacionalistas. Estas eran las principales moti- 
vaciones de la sente instruida que participó en ellas. v hasta hace trein- 
ta años, el tema principal de los historiadores que comentaban el 
periodo. Los líderes de 1848 reclamaban reformas en el sufragio y auto- 
determinación. El lenguaje de los derechos del hombre y la invocación 
de la tradición revolucionaria distingue estas revoluciones del patriotis- 
mo amorfo de los acontecimientos casi contemporáneos de Asia. Por 
supuesto, Bengala contaba con jóvenes radicales urbanos —<«Bengala 
joven»—. Hacia la década de 1850, los chinos que hablaban idiomas 
europeos en ciudades como Penang y Hong Kong también empezaron 
a hablar el idioma del radicalismo occidental y a reflexionar sobre su 
propia modernidad. Sin embargo, los vínculos entre éstos y las revolu- 
ciones contemporáneas rurales del interior (en el norte de la India o en 
la provincia china de Guangxi, donde comenzó la Rebelión Taiping) 
eran menores que los vínculos entre los rebeldes rurales y urbanos de 
Europa. 

Por el contrario, en Europa el malestar urbano ya se había conver- 
tido en revolución nacionalista urbana. En Italia, dejando de lado la 
ocupación de tierras por la fuerza y los ataques a los comerciantes de 
telas, las revoluciones fueron rebeliones contra la dominación de Áus- 
tria, cuyo dominio fue reimpuesto tras Napoleón, por parte de aboga- 
dos patrióticos, comerciantes y terratenientes liberales. Carlos Alberto, 
rey del Piamonte, exigió el fin de la ocupación extranjera de las tierras 
italianas, y otras ciudades y provincias italianas siguieron su ejemplo. 
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En Alemania, el nuevo ministerio liberal de Berlín apoyaba el movi- 
miento para la unificación y el fin de la ocupación danesa de zonas fron- 
terizas. En Viena, un modesto régimen liberal sustituyó al prolonga- 
do gobierno del príncipe Metternich y apoyó, con cautela, la cruzada 
panalemana para unificar a todos los pueblos germano-hablantes. El 
patriotismo local también brotó en Polonia y Hungría, ambas goberna- 
das por regímenes extranjeros. Ayudado por naciones pequeñas pero 
políticamente fuertes unidas por la prensa emergente, una sociedad de 
tabernas y cafeterías y una cultura de asociaciones científicas y «filan- 
trópicas», el nacionalismo liberal tuvo su breve apogeo entre 1848 y 1851. 

Este brote de nacionalismo fue internacional, más, incluso, que el 
de la década de 1790. Los radicales alemanes, italianos y, sobre todo, 
polacos se encontraban en las barricadas de unos y otros países, y mu- 
chos huyeron, finalmente, a América. Ludowig Mieroslawski (1814-1878), 
por ejemplo, empezó su carrera en el movimiento de la Polonia joven y 
en los carbonari. Entre 1846 y 1850 lideró movimientos radicales en 
Berlín, París, Hungría, Sicilia, Posen, Baden y, por último, en la Comuna 
de Paris de 187 1, todo ello sin grandes resultados”. 

Los movimientos radicales de 1848-1851 fueron derrotados rotun- 
damente. Se restableció la autoridad monárquica, aunque con compro- 
misos con los intereses de las coaliciones de terratenientes y magnates 
comerciales. La causa de esto fue la lealtad de los soldados fieles al zar 
de Rusia, al imperio austriaco y a Luis-Napoleón Bonaparte. La auto- 
ridad militar aguantó en todos estos regímenes como no lo hizo en 1789 
ni en 1917%, Los revolucionarios húngaros, liderados por Lajos Kossuth, 
habían derrotado al ejército imperial austriaco una y otra vez, pero no 
pudieron también con un millón de soldados rusos. La reacción tuvo 
éxito, en parte, debido a que la gente recordaba y temía las consecuen- 
cias de 1789, porque la multitud volvió a tomar las calles. Y en parte fue 
porque las ideas radicales eran controladas por el miedo de las monar- 
quías restauradas y a causa de un sentido del deber de raíz religiosa. Los 
revolucionarios estaban divididos por clase, ideología y etnia. Algunos 
de los objetivos de los activistas de 1848 se obtuvieron veinte años más 
tarde gracias a las unificaciones italiana y alemana y a la formación de 
la Tercera República en Francia. Pero los ideales democráticos y de jus- 
ticia social proclamados por los revolucionarios de 1848 eran ya menos 
fuertes. 

Un país que no siguió el patrón de 1848 fue Gran Bretaña, aunque 
debemos hacer una excepción parcial con Irlanda. La Gran Bretaña 
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rural se transformó en una economía de arrendatarios y peones agríco- 
las bastante antes que el resto de Europa. La revuelta contra la maqui- 
naria de la década de 1810 había sido el último cartucho de la reacción 
de las comunidades agrarias locales. Fuera de Irlanda, la era del cambio 
pasó rápidamente a ser la era de las mejoras. El crecimiento del empleo 
industrial en las ciudades a partir de 1820 y la emigración aliviaron las 
tensiones sociales en las zonas rurales que azotaron al resto del conti- 
nente europeo. Administraciones de terratenientes liberales habían 
pasado a reconocer cierto grado de representatividad en el gobierno en 
1832, y la cultura de asociaciones sociales y religiosas sirvió para paliar 
el desarrollo del radicalismo político. El movimiento cartista de 1846- 
1847, que reclamaba el sufragio universal masculino, fue el primer 
movimiento político masivo de Gran Bretaña. Las ideologías que lo 
promovieron, sin embargo, no representaban un prototipo temprano 
de socialismo de clase, sino una reclamación contra los impuestos y la 
corrupción, cuyos orígenes se remontaban al siglo xv. Los cartistas 
radicales promovían una visión de comunidades virtuosas de piadosos 
propietarios. Se oponían al gobierno, pero no a la propiedad y a la 
riqueza privada bien empleadas. 

Sin embargo, como aduce Miles Taylor, el Imperio Británico sí fue 
testigo de turbulencia social en la década de 1840, Esto modifica la pro- 
puesta de que Inglaterra fue una excepción y exige hacer comparacio- 
nes con las condiciones del resto de Europa. Entre las décadas de 1840 
y 1860 se volvió a incrementar la tensión social y racial en el Caribe, 
sobre todo en Jamaica”. Los esclavos emancipados resultaron ser una 
mano de obra difícil de contener por los dueños de las plantaciones. Las 
ideas de su derecho a las tierras y a obtener representación política cua- 
jaron entre ellos. Al mismo tiempo, la situación económica de las islas 
se deterioró. Los partidarios británicos del libre comercio habían con- 
seguido igualar los aranceles sobre el azúcar en todo el imperio. Esto, y 
el creciente coste de la mano de obra en comparación con los sistemas 
que aún mantenían esclavos, como Cuba y Brasil, dañaron la competl- 
tividad. También cayó la demanda debido a las crisis europeas de la 
década de 1840. 

Espoleados por la mala situación económica y por el resentimiento 
hacia el arcaico gobierno colonial, los patriotas canadienses, australia- 
nos y sudafricanos también se mostraron activos en esta década. Las 
divisiones étnicas entre los colonos holandeses y británicos en Sudáfri- 
ca, y los colonos franceses y británicos en Canadá, creaban un peligro 
añadido a estos movimientos desde el punto de vista de la autoridad. 
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Eran sociedades de individualistas que buscaban prosperar, y las ideo- 
logías de autodeterminación de los radicales europeos contemporáneos 
arraigaron entre ellos. En los años anteriores a las revoluciones europeas, 
Irlanda, que era parte del Imperio Británico pero también de la socie- 
dad doméstica británica, mostraba todos los síntomas del malestar 
urbano y rural y, a la vez, un nacionalismo de base religiosa. De hecho, 
hubo una pequeña revuelta rural en 1848. Sólo la hambruna devastado- 
ra que mató a un millón de personas evitó una revuelta generalizada ese 
año. Irlanda padecía el mismo triste patrón de hambrunas que la India 
en la década de 1830, aunque no la violenta de 1857, pese a que muchos 
radicales irlandeses admiraban a los amotinados indios. 

Ántes de dejar a un lado las guerras de mediados de siglo en Eura- 
sia y el norte de África, merece la pena repetir que estos acontecimien- 
tos no sólo son comparables en la distancia por sus orígenes sociales, 
sino que también estaban conectados directamente por cadenas de cau- 
sas. Por ejemplo, a partir de 1850, Luis Napoleón trató de estabilizar su 
régimen postrevolucionario apelando al sentimiento católico de Fran- 
cia. En parte lo hizo promoviendo una política de misiones más agrest- 
va en Oriente Medio y el Este asiático. Por un lado, esta política invo- 
lucró a Francia en guerras contra el reino de Vietnam. Por otro, los 
conflictos ruso-franceses por los lugares sagrados de Palestina fueron 
una causa importante de la Guerra de Crimea de 1853 entre Francia, 
Gran Bretaña y el Imperio Ruso. La Guerra de Crimea desencadenó 
una nueva serie de consecuencias. Obligó a Rusia a acelerar su moder- 
nización y a los británicos a reestructurar sus ejércitos tanto domésticos 
como en el extranjero. Los torpes intentos de remodelación del ejérci- 
to de Bengala de la Compañía de las Indias Orientales provocaron la 
Rebelión de los Cipayos de 1857-1859 en la India. Los acontecimientos 
se sucedieron en una espiral sin control en un mundo ya globalizado. 

Las cadenas de causalidad funcionaban también en la dirección 
contraria. Los acontecimientos en Ásia tuvieron impacto en Europa, si 
bien menos directamente que aquellos de la década de 1750 y posterio- 
res. Sin embargo, se notaban cambios sutiles en las ideologías y las orga- 
nizaciones. Por ejemplo, los problemas británicos durante la Rebelión 
de los Cipayos animaron a los radicales de Irlanda y Norteamérica. Qui- 
zás por primera vez, algunos radicales blancos vieron la similitud entre 
su situación política y la de un «pueblo» no blanco en rebelión. Esta 
analogía ya la habían visto los representantes del «pueblo» indio algunos 
años antes. Sin embargo, la rebelión provocó un nuevo tipo de racismo 
en el mundo anglófono. De nuevo, la competición entre Francia y Gran 
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Bretaña durante y después de la Rebelión Taiping, intensificó la rivali- 
dad anglo-francesa en Europa y el Pacífico. La aparición de la influen- 
cia francesa en esta última región empujó a los británicos a consolidar 
su dominio en Nueva Zelanda y obligó a las colonias australianas a con- 
siderar un mayor grado de cooperación, si bien se negaron a federarse 
durante esta generación. 


LA GUERRA DE SECESIÓN NORTEAMERICANA COMO SUCESO GLOBAL 


La tercera convulsión interregional que dividió el siglo XIX fue la Gue- 
rra de Secesión americana. Con una cifra de muertos de 600.000 sobre 
una población de 40 millones, el porcentaje es menos severo que el de 
la Rebelión Taiping. Pero sus ramificaciones fueron más extensas al 
tener lugar en una sociedad semi-industrializada y al utilizarse un arma- 
mento más moderno”. ¿Qué justificación tiene comparar esta «guerra 
de estados» con los eventos en Asia y Europa que acabamos de ver? 
Aunque últimamente los historiadores han difuminado las líneas diviso- 
rias entre lo que se conocía como sociedades «atrasadas» asiáticas y 
«modernas» europeas en el periodo entre las décadas de 1840 y 1850, 
las similitudes intrínsecas entre los conflictos eurasiáticos y los nortea- 
mericanos son limitadas. Para empezar, la mayor parte de Estados Uni- 
dos estaba poblada por granjeros prósperos y no, como en Ásía, por 
campesinos pobres dominados por terratenientes. Las instituciones 
políticas estadounidenses eran de reciente creación y los problemas 
étnicos y religiosos limitados, por lo menos entre los blancos. Á pesar 
de que los círculos conservadores de Europa simpatizaban con los con- 
federados del Sur, la Guerra de Secesión no se convirtió en global por- 
que ni Francia ni Gran Bretaña tenían interés en intervenir directamente”, 

Pero la Guerra de Secesión americana tuvo grandes consecuencias 
en Eurasia y en Centro y Sudamérica. Ésta es otra prueba de la vincu- 
lación cada vez más cercana de la economía y la diplomacia globales. 
Por ejemplo, la distracción de Estados Unidos durante la guerra permi- 
tió a México una breve independencia en política exterior. También 
animó a Francia a una intervención en el territorio sacrosanto de la doc- 
trina Monroe con su fallido intento de crear un imperio mexicano fran- 
cófilo en 1862-1863. El final de la Guerra de Secesión presionó a los 
invasores franceses y salvó la república liberal de México. La interven- 
ción extranjera directa motivó a los campesinos patriotas mexicanos, y 
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este sentimiento perduró hasta la Revolución Mexicana de 1911. Mien- 
tras tanto, el fracaso de la aventura de Napoleón mostró a sus competi- 
dores europeos, sobre todo a Bismarck, las limitaciones del poder fran- 
cés. La Guerra de Secesión americana también abortó una política 
expansionista americana más agresiva en el Pacífico y el Lejano Orien- 
te, dándole a Japón un breve, pero importante, respiro en la presión 
occidental. 

Podermnos seguir las espirales de causalidad económica que emana- 
ron de este foco de turbulencia occidental. Por ejemplo, la derrota del 
Sur provocó una depresión comercial en Cuba una vez que se reanuda- 
ron las exportaciones de algodón crudo y tabaco norteamericanas. Esto 
reforzó las demandas de independencia de los criollos cubanos, hartos 
del molesto gobierno español. A su vez, la revuelta cubana ayudó a de- 
rrocar el régimen liberal en España, protegido por el emperador fran- 
cés Napoleón II. Mientras tanto, los revolucionarios cubanos habían 
implantado la llama de la guerra y la revolución en la República Domi- 
nicana. 

El dominio británico del comercio trasatlántico, que en 186] pare- 
cía estar amenazado, se recuperó durante la Guerra de Secesión ameri- 
cana”, También experimentaron un boo»: las fábricas de algodón britá- 
nicas. Tras un breve periodo de dificultades causado por el repentino 
corte de las importaciones de algodón, la industria textil se recuperó, y 
la sobreproducción de algodón crudo quedó eliminada. Gran Bretaña, la 
gran importadora de algodón norteamericano, buscó otras fuentes al 
estar bloqueados los puertos de los estados sureños por la guerra. El 
algodón largo egipcio era el mejor sustituto, aunque también hubo una 
gran demanda mundial del algodón corto indio. Los exportadores de 
algodón de India y Oriente Medio hicieron grandes fortunas. El gobier- 
no egipcio de Ismail Bajá pidió más préstamos en el mercado europeo 
para mantener su ambicioso programa de modernización militar y de 
obras públicas. Empresarios británicos trataron de implantar el cultivo 
del algodón en la Anatolia otomana. El periodo de la Guerra de Sece- 
sión americana se convirtió en el punto culminante del 200; económi- 
co del Imperio Británico a mediados de la época victoriana. El creci- 
miento económico se vio impulsado tanto por la subida del precio del 
algodón y del tabaco como por el descubrimiento de oro en el sur de 
Australia y el oeste de Norteamérica. Los comerciantes construyeron 
enormes palacios neogóticos en Melbourne, Bombay y Alejandría. Se 
rumoreaba que los nuevos ricos cultivadores de algodón de la India 
forraban las ruedas de sus carros con plata. 
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Cuando !legó el crac comercial con la reanudación de la producción 
americana, éste fue severo y arrastró a la economía mundial a la larga 
depresión de las décadas de 1870 y 1880. La caída del precio del algo- 
dón a partir de 1867 fue una herida letal para las finanzas egipcias, y 
provocó la crisis constitucional que asoló el país en la década de 1870, 
El colapso del precio del algodón en la India coincidió con hambrunas 
consecutivas y tal combinación fomentó la nueva militancia en el campo 
y la ciudad. Aunque los vínculos eran indirectos, la prevalencia de la 
pobreza en las áreas de cultivo de algodón promovió el nacionalismo 
antibritánico en el oeste de la India. Incluso en la lejana Rusia, la peli- 
grosa dependencia de las importaciones de algodón norteamericano 
quedó clara durante la Guerra de Secesión y ofreció una excusa a los 
militaristas rusos para anexionarse las ricas tierras negras del centro de 
Asia, ideales para el cultivo del algodón. 

Por tanto, la Guerra de Secesión americana fue un acontecimiento 
global como la Rebelión Taiping y las revoluciones de 1848, porque los 
vínculos directos entre el gobierno, el comercio y la ideología se propa- 
garon por el mundo. Pero ¿tenían alenna conexión genérica sus oríge- 
nes y el desenlace con los acontecimientos contemporáneos de Ásia y 
Europa? Parece que hubo similitudes lejanas. Al aplastar al emergente 
Estado confederado, la Unión aseguró su permanencia y contribuyó a 
la nueva realineación de las grandes naciones unificadas y de las supre- 
macías centralizadas y sofisticadas económicamente que suplantaron 
los diversos sistemas políticos poco unificados de principios del siglo XIX. 
En los estados norteños de Ámérica asomaba una nación más conscien- 
te de sí misma política y económicamente. Los del norte temían la riva- 
lidad de un «Estado esclavista» al sur y al oeste, porque podría ser 
influido por extranjeros. Al igual que los ciudadanos de la emergente 
Alemania, eran proteccionistas que buscaban desarrollar sus nacientes 
industrias y recelaban del libre comercio del Sur y de sus vínculos con 
Gran Bretaña. 

Antes de 1860, el gobierno federal norteamericano era una institu- 
ción débil, incluso comparada con los gobiernos europeos contemporá- 
neos. Ésta fue una de las razones por las que el Sur se separó de la 
Unión con tanta facilidad. Para librar la guerra, el presidente Abraham 
Lincoln pidió a los estados norteños ayuda armada. La guerra creó, por 
lo menos temporalmente, un gobierno más centralizado, más poderoso 
y más armado, con una clara política intervencionista y una burocracia 
más amplia. Pero, incluso cuando el poder del gobierno central volvió 
a menguar, muchos estados individuales mantuvieron los nuevos síste- 
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mas de gobierno desarrollados durante la guerra. En un sentido más 
amplio, empezaba a asomar algo parecido al nacionalismo norteamerí- 
cano, si bien aún supeditado a la lealtad al Estado local. Este parto san- 
griento de una Norteamérica federal más fuerte tuvo vínculos lejanos 
con los movimientos para la unificación de Italia o Alemania, y la 
modernización de Japón. En el mundo anglosajón, la confederación 
canadiense de 1868 y la consolidación de la Nueva Zelanda británica 
del mismo periodo fueron acontecimientos paralelos. Los cambios eco- 
nómicos parecían reclamar la creación de naciones-estado más grandes 
y más unidas. La clase media, más consciente y más educada, deseaba 
la protección psicológica que este tipo de Estado ofrecía. Hubo excep- 
ciones, claro, Las colonias británicas esparcidas por Australia no se 
unieron hasta el siglo siguiente. Aquí, en el gran continente del sur, la 
creación del Estado empezó lentamente y desde abajo, a medida que los 
colonos se daban cuenta de que tenían cosas en común cuando cormner- 
ciaban, legislaban o rezaban juntos. Su patrón de desarrollo se parecía 
al que podría haber tenido Estados Unidos de no ser por dos temas 
explosivos: la esclavitud v la expansión hacia el Oeste. 

La Guerra de Secesión americana también significó el fin para una 
parte central de la rama occidental del viejo sistema económico británi- 
co del siglo XVII. Tiene importancia simbólica que muchas de las gran- 
des plantaciones de los estados sureños, fundadas principalmente por 
británicos, desaparecieran en los diez años posteriores a la caída de esa 
otra institución británica clave del siglo XVIIL, la Compañía de las Indias 
Orientales. Había quedado de manifiesto que ese viejo y corrupto mo- 
nopolio era incompetente incluso para las pocas funciones militares y 
gubernamentales que aún mantenía. Para los reformadores libera- 
les americanos, la esclavitud y la posesión de esclavos eran tan corrup- 
tas como ineficaces. La esclavitud, esa «peculiar institución» de control 
del trabajo externa al mercado, no podía arraigarse en los nuevos terri- 
torios que la república iba ocupando al oeste del continente. Aunque 
los derechos de cada Estado estaban protegidos por la Constitución, ya 
no se podía apelar a la historia ni a la cultura para proteger sistemas 
sociales aborrecidos por la nueva opinión dominante compartida por 
republicanos y demócratas en el norte. 

Los movimientos reformistas a ambos lados del Atlántico estaban 
a menudo vinculados directamente porque todos mezclaban argumen- 
tos morales y económicos. Las revoluciones europeas de 1848, el movi- 
miento cartista de Gran Bretaña, el auge de los fenianos en Irlanda y el mo- 
vimiento abolicionista de Estados Unidos compartían ideologías similares. 
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A cierto nivel, todos se preocupaban del derecho del individuo como 
ciudadano. El intercambio de activistas y libros de un lado del Atlánti- 
co al otro conectó movimientos antiesclavistas con otros antialcohol, 
movimientos feministas con otros de índole religiosa. El Ejército de Sal- 
vación apareció en Estados Unidos al mismo tiempo que en Gran Bre- 
taña y su Imperio. 

El efecto moral de la visión de la emancipación de las masas, aun- 
que no sucediera en la práctica, no se debe subestimar. John Bright, un 
radical británico, presentó la guerra americana como un ejemplo de la 
lucha global «por la democracia, la libertad y la dignidad laboral»%, 
Bright, y después el mismísimo Gladstone, vieron analogías entre la 
emancipación de esclavos en Norteamérica y la concesión del derecho 
de voto a los trabajadores y a los pequeños granjeros británicos, que se 
llevó a cabo entre 1867 y 1885. Un nuevo tono carismático animó la 
política popular de la Europa protestante, y ese tono se originó en el 
discurso moral del abolicionismo. Este rearme moral se vio reforzado 
por duros problemas políticos. En un principio, los problemas indus- 
riales causados por la crisis del algodón parecían presactar la vuelta del 
radicalismo laboral. Pero las clases trabajadoras de Lancashire no cau- 
saron disturbios o revueltas, y muchos trabajadores apoyaban a la Unión 
a pesar de que iba en contra de sus intereses. Esta madurez política de 
los trabajadores textiles persuadió a los políticos liberales y conservado- 
res de que era el momento de ampliar el derecho a voto*”, Por todo el 
Imperio Británico, los primeros colonos nacionalistas también se vie- 
ron, aunque de forma distante, poderosamente afectados por la Guerra 
de Secesión americana. Después de los problemas de 1848-1851, la de- 
mocracia, o por lo menos el gobierno representativo, parecía avanzar 
de nuevo. 

Inevitablemente, sin embargo, los efectos más importantes y dura- 
deros de la Guerra de Secesión americana afectaron al arte de la guerra. 
En muchos aspectos, fue la primera guerra mecanizada de la historia. 
La artillería pesada diezmó las formaciones de infantería y los bombar- 
deos destrozaron ciudades enteras. Además, ya había cámaras fotográ- 
ficas para retratar el sufrimiento y estimular el patriotismo. Los jefes 
militares europeos aprendieron rápido. Un enorme incremento en la 
producción armamentística esparció las nuevas armas, sobre todo de 
pequeño calibre, por todo el mundo. Legales o de contrabando, estas 
armas aparecieron en Europa, Asia y África, reforzando a los ejércitos 
reales y coloniales, aunque también a revolucionarios, anarquistas y 
campesinos rebeldes. 
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4.5 El terrorista honrado: Johx Brown (1800-1859), abolicionista. Daguerrotipo 
de Augustus Washington, e. 1846-1847. 


¿CONVERGENCIA O DIFERENCIA? 


Este capítulo ha comparado los vínculos directos e indirectos de los 
grandes conflictos que dividieron el siglo XIX. No trata de «homogenei- 
zar» la historia global. Incluso en nuestra era de la comunicación elec- 
trónica y del movimiento instantáneo de capital de un continente a otro, 
sociólogos como Arjun Áppadaurai mantienen que el localismo aún es 
formativo, que «canibaliza» e incorpora cosas del mundo externo. A 
mediados del siglo XIX, lo particular y lo «fragmentario» eran mucho 
más importantes. La gente atrapada en la Guerra de Secesión america- 
na, en la Rebelión Taiping o en la Rebelión de los Cipayos de la India 
entendía estos acontecimientos bajo el prisma de las geografías sociales 
y míticas de sus distritos o países. Sus líderes eran señores locales o pia- 
dosos artesanos. En muchos de los movimientos que hemos analizado 
en este capítulo, el colapso de la más amplia autoridad central permitió 
la autoafirmación de los pobres, cuyas reivindicaciones morales tenían 
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poco o nada que ver con las ideologías de los grupos dominantes de la 
sociedad, o incluso de sus enemigos entre la alta burguesía y el asenta- 
do campesinado disidentes. En India, China y el sureste de Asia, duran- 
te la década de 1850, los pueblos «tribales» se aprovecharon de la tur- 
bulencia para reclamar su derecho a la tierra y a la producción que 
durante décadas se les había negado. En los movimientos europeos de 
la década de 1840, también vemos a muchos grupos marginados recla- 
mar sus derechos, grupos de trabajadores no cualificados, las primeras 
feministas, sectas religiosas y anarquistas socialistas. La «guerra entre 
los estados» abrió brevemente una vía de salida a esclavos afroamerica- 
nos que huyeron de las plantaciones y se alistaron en el ejército de la 
Unión. 

Incluso entre los principales protagonistas de las guerras de media- 
dos de siglo, las posiciones ideológicas eran mucho más difusas de lo 
que serían cincuenta años más tarde, en 1917, cuando los campesinos o 
los habitantes de ciudades distantes de los frentes de guerra se entera- 
han muv rápido de la revolución bolchevique o del derrocamiento del 
califa otomano. Entre las décadas de 1850 y 1860, lu influencia de la 
religión milenarista siguió siendo poderosa. Hombres y mujeres habla- 
ban del retorno del Buda Maitreya, o del hermano pequeño de Cristo 
en China. Vaticinaban el advenimiento de la era final, la Kali Yuga, en 
India, y de la venganza del Señor contra los pecadores esclavistas 
en Estados Unidos. Como experiencia histórica, la serie de revolucio- 
nes que marcó el fin de la era del cambio fue un mosaico de momentos 
inconexos y de historias especiales que no debemos encajar con dema- 
siada facilidad en un mismo patrón. Los historiadores partidarios del 
«fragmento» tienen razón. 

Este capítulo plantea, sin embargo, que los historiadores deben 
examinar también las conexiones morales y materiales entre los frag- 
mentos, lo que sale a la luz con fuerza cuando se adopta una perspecti- 
va global. Consideremos el caso de algunos de los líderes de las revolu- 
ciones de la década de 1850. El principal profeta de la Rebelión Taiping 
se educó en una escuela mistonera cristiana. Nana Sahib, el rebelde de 
Kanpur en la India, había aprendido a leer novelas en inglés y en fran- 
cés de sus tutores británicos. Estos dos líderes esperaban que Francia y 
Estados Unidos intervinieran en sus conflictos. Los líderes principales 
de los movimientos populares europeos de 1848, y sus contemporá- 
neos que abogaban por la independencia en las colonias, heredaron una 
visión del mundo en la cual la Revolución Francesa y la Declaración de 
los Derechos del Hombre eran acontecimientos fundamentales. Ambos 


176 


ENTRE REVOLUCIONES MUNDIALES, c. 1815-1865 


bandos de la Guerra de Secesión americana utilizaron la Declaración de 
Independencia como una carta universal de derechos humanos. Com- 
paremos esto con el pasado. Sesenta años antes, al principio de la pri- 
mera gran era del imperialismo global, las cosas habían sido muy distin- 
tas. Entonces, en la década de 1780, el emperador mogol, Sha Alam, y 
el general George Washington se habían opuesto, a sus maneras bien 
distintas, al poder global británico, buscando el contrapeso de Francia 
y España. Su forma de entender el mundo también era muy diferente. 
Había muy poco que vinculara el concepto chino del Reino Medio, el 
concepto mogol del carisma Timurí y la vieja ideología republicana de 
los wb2?gs en versión norteamericana. Pero hacia las décadas de 1840 
y 1850, los líderes de las grandes disidencias que barrieron el mundo y, 
quizás, algunos de sus más importantes seguidores entendían con más 
claridad las hegemonías globales a las que se enfrentaban. 

La izquierda emergente se fijó en la emancipación de los esclavos y 
en las rebeliones contemporáneas de Asia. Quizás fuera el mismísimo 
Karl Marx el primer contemporáneo en analizar las revoluciones euro- 
peas v asiáticas usando los mismos conceptos; si así fue, al final relegó 
«Oriente» a un casillero diferente. Este capítulo y los anteriores han 
ofrecido una imagen bastante mixta de las implicaciones de las revuel- 
tas populares o «subalternas» en la historia global. No se puede descar- 
rar su importancia directa, claro. Las rebeliones afectaron profunda- 
mente a las estructuras políticas y a la explotación económica en todo 
el mundo. Entre 1789 y 1793 y en 1848, la turba parisina ayudó a des- 
truir las viejas autocracias. Los esclavos rebeldes del Caribe en 1815 y 
1831 debilitaron para siempre el sistema de plantaciones. Las revueltas 
campesinas en Rusia en la década de 1770 y en India en la década de 
1850 dañaron irreparablemente los sistemas de explotación existentes. 
Pero, en general, sólo tuvieron efecto cuando estas instituciones ya esta- 
ban debilitadas debido a las críticas reiteradas y la subversión de acti- 
vistas de la élite y de la «clase media». Hubo muchas revueltas urbanas 
y campesinas y de esclavos que no tuvieron efecto alguno o que, al con- 
trario, reforzaron el statu quo, en casos en los que las instituciones 
gubernamentales no estaban debilitadas previamente por ataques de la 
élite. 

Por tanto, es un mito que la rebelión popular o subalterna se con- 
virtiera en una fuerza del cambio irresistible durante el siglo XIX. Sin 
embargo, fue justo esta cualidad mítica la que convirtió la idea de la 
rebelión popular en un arma política tan poderosa a nivel global. Ya 
en las décadas de 1850 y 1860, los radicales y los primeros socialistas 
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establecían conexiones entre las revoluciones de los irlandeses oprimi. 
dos y los «amotinados» indios, o entre la lucha de los negros america- 
nos y las clases trabajadoras europeas de 1848. El concepto de una 
lucha global del «Pueblo» de cualquier raza ya había arraigado. A largo 
plazo, el poder generador de historia de este mito se dejaría sentir en 
muchos centros alejados del núcleo económico mundial temporalmen.- 
te dominante. Las revoluciones se producirían en China y en las lejanas 
minas de Rusia. Los movimientos masivos se producirían en las ciuda- 
des indias y en las plantaciones africanas. Sería de enorme importancia 
que estas rebeliones se consideraran parte de un movimiento global a 
pesar de que, en realidad, los vínculos reales fueran escasos. 

Por último, ¿cuál fue la conexión entre estos acontecimientos y el 
futuro estallido de conflictos? Las guerras para la construcción de 
naciones que se siguieron en Alemania, Italia, Japón y México, entre las 
décadas de 1860 y 1870, representaron de muy diversas maneras la 
solución de problemas que todavía persistían de la turbulencia final de 
la era del cambio. Mientras tanto, el Estado se hacía fuerte gracias a un 
rápido crecimiento económico y se dotaba de una mayor definición y 
un propósito más concreto. Bismarck, Cavour y los reformadores meiji 
de Japón sabían con mucha más precisión a dónde querían llegar y qué 
querían conseguir que los campesinos, los intelectuales y los poetas 
rebeldes de unos años atrás. El significado de nación era más estrecho, 
menos inclusivo; y el Estado, más intrusivo. 

Debemos poner en contexto una última serie de cosas. Á partir de 
1860, se empezaron a librar en todo el mundo guerras de conquista 
cada vez más feroces, guerras entre colonos europeos de un lado y pue- 
blos nómadas, forestales y pastoriles en el otro. El capítulo 12 entra a 
fondo en esta cuestión. La tierra era el premio, pero muchas veces la 
causa bélica fue el choque de las ideas europeas de Estado, soberanía y 
uso de la tierra con las ideas de los pueblos indígenas. Á partir de 1846, 
las guerras xhosa y zulú en el sur de África y la guerra anglo-maorí en 
Nueva Zelanda tuvieron su paralelo en las nuevas invasiones de las pra- 
deras americanas y la selva brasileña. Los ataques a los derechos de los 
hawaianos y otros isleños del Pacífico se convirtieron en invasiones ani- 
quiladoras en busca del dominio exclusivo de las tierras. En los países 
asiáticos, el expolio de los nativos por parte de los nuevos colonos se 
incrementó, mientras que los empresarios coloniales demandaban sín 
piedad madera para las vías ferroviarias y productos minerales para las 
nuevas industrias. 
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Las revueltas descritas en este capítulo actuaron como un cataliza- 
dor de estas guerras coloniales para obtener tierras. La gran «hambru- 
na» europea y las revoluciones tras 1848 aceleraron la emigración hacia 
territorios vírgenes. Los veteranos británicos de la Rebelión de los Cipa- 
yos en la India participaron en las guerras de Nueva Zelanda y Sudáfri- 
ca. En la Nueva Caledonia francesa, la rebelión del pueblo nativo cana- 
co no llegó hasta 1878. Pero las tensiones políticas y agrarias que la 
provocaron empezaron a principios de la década de 1830 con el incre- 
mento de la inmigración postrevolucionaria. Á los miles de presos fran- 
ceses de la colonia se unieron los presos políticos de la Comuna parisi- 
na de 1871%, De manera similar, la Guerra de Secesión americana abrió 
las puertas para la invasión masiva de los restantes territorios indios. 
Incluso en China, el colapso del régimen durante las revoluciones de 
mediados de siglo desató una oleada de diásporas campesinas que ocu- 
paron las colinas y las mesetas de las fronteras del imperio, sobre todo 
en Yunnan y Manchuria. Todo esto sirve para recordarnos que cual. 
quier intento de delimitar con precisión los periodos de la historia glo- 
bal. ya sean económicos o culturales, es muy difícil. Las consecuencias 
no intencionadas de decisiones políticas y económicas anteriores salían en 
una creciente e incontrolada espiral de los centros de poder y mutaban 
al ser asimiladas a conflictos locales sobre derechos, honor y recursos. 


REPASANDO EL ARGUMENTO 


Los orígenes de la crisis mundial de mediados del siglo XIX fueron, de 
muy diversas maneras, una extensión del anterior «naufragio de las 
naciones» de 1780-1820. De nuevo entre 1848 y 1865, un crecimiento 
económico desigual y las cuestiones acerca de la legitimidad de toda 
forma de poder, formaron un crisol de conflictos mundiales. Los euro- 
peos y los norteamericanos resolvieron estas crisis con grandes masa- 
cres. Muchas instituciones antiguas fueron derrocadas. Sin embargo, 
en Occidente, el Estado salió reforzado y pudo proyectar su poder en 
ultramar con más eficacia que antes. Los asiáticos, africanos, sudameri- 
canos y habitantes del Pacífico pasaron por guerras, conflictos y revo- 
luciones de una virulencia comparable. Hubo vínculos globales claros 
entre estas turbulencias. A veces los efectos de las guerras asiáticas y 
africanas «revertían» en la crisis occidental y la empeoraban, como ya 
había pasado entre 1780 y 1820. Por lo general, sin embargo, el flujo de 
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acontecimientos era cada vez más unidireccional desde Europa y Nor- 
teamérica hacia el exterior. 

Por supuesto, los no europeos seguían siendo actores activos que se 
apropiaban, transformaban o se resistían a las fuerzas externas. Sin 
embargo, la diferencia de poder y de uso de conocimientos entre Occij- 
dente y el resto del mundo era ya mucho más amplia que en 1780. 
Alcanzó su máximo entre 1860 y 1900. En parte, la diferencia se debió 
al refinamiento del armamento europeo y también del arte de gobernar 
Hacia 1850, sin embargo, se discernían grandes cambios económicos. 
En el capítulo 2 ya argií que las «revoluciones industriosas» y el creci. 
miento interrelacionado del comercio mundial fueron la tendencia 
dominante en la historia social global a finales del siglo XVIH más que el 
inicio de la industrialización. Los europeos y los norteamericanos se 
habían beneficiado de estos acontecimientos especialmente bien y la 
naturaleza de sus sociedades civiles reflejaba este beneficio. Sin embar- 
go, no fueron únicos. 

Cuando se inauguró en 1851 la gran exposición del Crystal Palace 
a las afueras de Londres, la industrialización a gran escala había empe- 
zado a transformar lo que ya era un orden internacional. Esto no signi- 
fica que los capitalistas industriales y sus agentes asumieran de repente 
el poder político, como mantendrían algunos marxistas. En términos 
generales, la industrialización vino a ayudar a los reyes, aristócratas y 
sacerdotes. Hasta finales de siglo, incluso Occidente fue gobernado por 
una combinación de terratenientes, burócratas de clase media, indus- 
triales y comerciantes. Áun así, los europeos, sus colonos y sus ex colo- 
nos de Estados Unidos veían a su alrededor el telégrafo eléctrico, el 
motor a vapor, las nuevas ciudades planificadas y una enorme acumula- 
ción de saber en las universidades, departamentos del gobierno, museos 
y galerías de arte. Empezaron a creer fervientemente que habían dado 
ese paso hacia adelante sin vuelta atrás en dirección a la era moderna 
que mencionamos en la introducción. Para entender el trasfondo de 
esto, el siguiente capítulo deja la historia de los procesos políticos glo- 
bales para examinar los cambios subyacentes en la organización de la 
producción y de la vida urbana. 
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La industrialización se produjo de una forma dispar a lo largo del 
mundo, creando nuevas potencias, nuevas dependencias y nuevas ma- 
neras de vivir. Hacia mediados del siglo XIX, sus efectos transformado- 
res se apreciaban ya con claridad. Este capítulo se pregunta por qué el 
desarrollo de la industria moderna fue errático y por qué benefició 
especialmente a ciertas partes de Occidente. También examina los cam- 
bios en la forma de vida urbana que produjeron las nuevas maneras de 
producción y las nuevas manifestaciones del poder político. El capítulo 6 
analizará el apogeo del nacionalismo, que commcidio con las dos genera- 
ciones que experimentaron el nacimiento de la sociedad industrial. 


LOS HISTORIADORES, LA INDUSTRIALIZACIÓN Y LA CIUDAD 


De todos los cambios dinámicos que la gente de la segunda mitad del 
siglo XIX asociaba con su tiempo, la industrialización y la aparición de 
enormes metrópolis impersonales fueron los que mayor impacto tuvie- 
ron sobre ellos. Muchas veces los dos fenómenos se asociaron, aunque, 
en realidad, gran parte de la primera industrialización tuvo lugar en el 
campo y las grandes «ciudades fábrica» se desarrollaron más tarde. Sin 
embargo, ambos fenómenos estaban vinculados en un sentido más 
amplio porque representaban una nueva forma de producción, consu- 
mo y vida, diferente de la que había sido característica ciento cincuen- 
ta años antes. Esto explica por qué tanta energía intelectual del siglo se 
dedicó a tratar de entender estos fenómenos. Á comienzos de este 
periodo las ideas de Adam Smith sobre la especialización económica y 
la economía de escala ofrecieron herramientas intelectuales para anali- 
zar la aceleración del crecimiento económico, aunque los avances claves 
en las manufacturas llegaron después de su muerte. Hacia finales del 
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siglo XIX, economistas como Alfred Marshall habían desarrollado una 
ciencia con que estudiar los ritmos de la sociedad industrial. | 

Las reflexiones sobre la industrialización y la ciudad se extendieron - 
a todos los aspectos de la vida social y cultural. Marx y Engels llegaron a . 
argumentar que la industrialización había creado un nuevo tipo de ser - 
humano, el proletario, sín ninguna posesión salvo su propia fuerza : 
de trabajo. Los moralistas públicos y los poetas del norte de Europa y de:' 
Norteamérica denunciaron los vicios de la ciudad industrial: alcoholis-:: 
mo, enfermedades, prostitución, irreligiosidad y pobreza. La primera: * 
generación de sociólogos, en particular Emile Durkheim, ponderaron :: 
los efectos de la alienante vida urbana sobre la solidaridad social. En 
Francia, Gran Bretaña y Alemania, la nueva ciencia de la estadística sé 
desarrolló para vigilar el número de habitantes y la salud de las Hore: 
cientes poblaciones urbanas. Pintores como Toulouse-Lautrec retrata? 
ron a los habitantes exóticos y eróticos de la ciudad. Supuestamente, 
Richard Wagner inspiró su lúgubre mundo de los míticos Nibelungos 
en su operístico ciclo del «Anillo» en sus recuerdos del gris y deprimen- 
te horizonte industrial de Londres que había conocido en la década 
de 1840. Otros acogieron el nuevo mundo con entusiasmo. Ántes de fina- 
lizar el siglo, arquitectos norteamericanos habían creado con los rasca: 
cielos un nuevo tipo de máquina para vivir en la ciudad industrial 
moderna. 

Los historiadores del último tercio del siglo XX tendieron a infravalo- 
rar la importancia de la industrialización cuando hablaban del siglo XIX. 
Muchos historiadores de la economía mantienen que la industrializa: 
ción tuvo poca importancia fuera de Gran Bretaña y Bélgica hasta 
mediados de la década de 1850, y aseguran que los niveles de produc: 
ción agraría siguieron siendo el factor determinante de la vida económi: 
ca y social. La teoría de una dilatada protoindustrialización que dio 
comienzo en la Edad Media, desarrollada por Franklin Mendel en la 
década de 1970, también implica que la acumulación paulatina de las 
condiciones para la industrialización fue más importante que cualquier 
aceleración repentina. Como comentamos en el capítulo 2, Jan de Vries 
inventó el concepto de la «revolución industriosa» para resaltar la eft- 
cacia y la reorientación de los patrones de consumo como algo indepen: 
diente de la Revolución Industrial, La mayoría de los historiadores 
parecen estar de acuerdo en que, fuera de Estados Unidos, las fortunas 
industriales simplemente consolidaron la jerarquía social existente en 
vez de revolucionarla. En el caso de Gran Bretaña, considerada una vez 
la «primera nación industrializada», Peter Cain y Anthony Hopkins 
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emplean el término «capitalismo aristocrático» para defender que la 
característica dominante de la economía doméstica e imperial del país 
fueron sus servicios financieros, sus bancos y su bolsa, más que la pro- 
ducción industrial'. Martin Wiener? trató de demostrar que los valores 
antiindustriales eliminaron la empresa industrial británica antes de que 
se pusiera en marcha. Patrick O'Brien, entre otros, ha hecho complejos 
análisis estadísticos de la economía británica que sugieren que el creci- 
miento del producto interior bruto se mantuvo alrededor de un discre- 
to 1,5% anual durante la mayor parte del periodo entre 1780 y 18612. 
Mientras que antes hablaban de una Revolución Industrial, los historia- 
dores de la economía ahora estarían de acuerdo en que hubo una leve 
tendencia al crecimiento. Señalan lo que podría llamarse, en el mejor de 
los casos, una «evolución industrial». 

Estos últimos años, los historiadores se han vuelto más escépticos 
acerca del impacto político de la industrialización y la urbanización. En 
los capítulos anteriores hemos comentado que los historiadores socia- 
listas, e incluso los conservadores, pusieron al trabajador industrial en 
la vanguardia del cambio político, mientras que los historiadores actua- 
les argumentan que las revoluciones de 1848 y la Comuna de París fue- 
ron realmente provocadas por desposeídos artesanos a la vieja usanza. 
En las historias sobre la Revolución Rusa de 1905 son los soldados y 
campesinos quienes tienen el protagonismo, más que los trabajadores 
industriales. En los casos de Rusia, India y China, los historiadores han 
insistido a partir de la década de 1970 en que las diminutas clases tra- 
bajadoras industriales del siglo XIX eran realmente «campesinos disfra- 
zados» más que un auténtico proletariado urbano. Tenían mentalidad 
preindustrial y agraria. 

Como demuestran otros capítulos de este libro, muchas caracterís- 
ticas del viejo orden político y agrario sobrevivieron hasta principios del 
siglo XX. Sin embargo, insistir que la revolución en los medios de pro- 
ducción y los estilos de vida se expandió lentamente, y sólo reveló su 
verdadero potencial poco a poco, no es lo mismo que aseverar que no 
hubo revolución alguna. En este capítulo mantendremos que, a finales 
del siglo XIX, el porcentaje del producto interior bruto generado por la 
producción industrial en los países dominantes era considerable. Los 
políticos y líderes urbanos se vieron obligados a fomentar, controlar y 
abastecer las necesidades de la creciente industria. Se hicieron depen- 
dientes de los productos industriales de base científica para librar sus 
guerras y de los impuestos recaudados en la industria para financiarlas. 
Los efectos de la industrialización se extendieron mucho más allá de las 
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fronteras de las pequeñas zonas industrializadas. La agricultura de log 
países en vías de industrialización se había transformado a causa: 
los nuevos y enormes mercados urbanos y de la mecanización. Los sect 
res más dinámicos de las economías agrarias eran los que producía 
bienes que exportaban al mundo industrializado. Éstos eran aceite de palr 
y cacao del oeste de África, algodón de Egipto e India, y las «cade 
proteínicas» que enviaban came a Europa o a la costa este de Estas 
Unidos desde Australia, Nueva Zelanda, Argentina y el medio oeste 
Norteamérica para alimentar a la creciente clase trabajadora industri: 

Fuera del noroeste de Europa y de los Estados Unidos, había mi 
pocas ciudades realmente industriales en 1880. Pero muchas ciudadé 
como Nápoles, Alejandría, Calcuta, Shangai, Lagos o Buenos Aires, 
se habían convertido en centros de almacenamiento y productores: 
comida para la exportación y en centros de distribución de los produ 
tos industriales importados. Sus clases dirigentes estaban tan involuc 
das en el sistema industrial mundial como las élites occidentales. Pe 
sobre todo, éste fue el periodo en el que las profundas diferencia 
largo plazo en el desarrollo industrial ampliaron la brecha entre el nivel 
de vida de las zonas ricas y las pobres del mundo. Entre 1780 y 182 
antes de la gran industrialización, las diferencias internacionales en:el 
poder y la riqueza ya aumentaban. Hacia 1880 eran enormes y la indu 
trialización fue una razón clave para que continuaran aumentando. En 
este capítulo también veremos cómo el estilo de vida moderno y urb: 
no, asociado con la industrialización, se convirtió en un punto de ref 
rencía para los intelectuales y los líderes políticos de todo el mund 
incluso en los lugares menos afectados. a 


EL PROGRESO DE LA INDUSTRIALIZACIÓN 


La industrialización británica sigue siendo el punto de partida para un 
estudio general de la industrialización, aunque los historiadores británi- 
cos insisten en que la industrialización no significó un hecho crucial ni en 
Gran Bretaña ní en la historia global. Aun así, la transición hacia la 
industria fue impactante. Hacia 1881, el 44% de la mano de obra bri: 
tánica trabajaba en la industria o en ocupaciones directamente asocia: 
das con la industria, a comparar con el 26% de los Estados Unidos y él 
36% de Alemania!. Lo más sorprendente es que ese año sólo un 13% 
de los trabajadores británicos trabajaban en la agricultura, mientras que 
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en Estados Unidos eran un 52% y un 43% en Alemania”. Incluso si 
aceptamos que la agricultura británica estaba comercializada desde 
hacía mucho tiempo, el cambio desde la década de 1780 era enorme. 
Hacia 1881, muchos trabajadores británicos no industriales trabajaban 
en el transporte, que incluía el ferrocarril, o en el comercio, que incluía la 
venta de comida y ropa de producción industrial. Además, hacia 1840, 
el 45% de la producción industrial mundial provenía de Gran Bretaña, 
e incluso en 1880, la cifra se mantenía en un 30% aproximadamente. 
Los cálculos recientes sugieren que entre 1815 y 1861 la producción 
industrial británica crecía a un ritmo del 3,5% anual”. Puede que com- 
parado con los niveles de las economías emergentes de hoy en día pa- 
rezca poco, pero para la época era extraordinario. 

Algunos historiadores atribuyen la temprana industrialización bri- 
tánica a los avances técnicos: los altos hornos, la locomotora a vapor y 
el torno para hilar. Otros señalan la escasez relativa de mano de obra 
cualificada en Gran Bretaña, sobre todo durante las guerras napoleóni- 
cas, como impulsora de la mecanización”. El gran historiador francés 


5.1 La era de la industria: mujeres trabajando en una planta textil de algodón 
de Lancashire, 1897. 
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Fernand Baudel propuso en la década de 1970 que su situación en los 
márgenes de Europa fue lo que convirtió a Gran Bretaña en emprende. 
dora en ultramar. Prasannan Parthasarathi desarrolló más tarde la teo- 
ría de que la industrialización británica fue una respuesta a la eficaz 
producción textil artesanal de otras partes del mundo, sobre todo de 
Francia e India?, Los trabajadores textiles de la India fabricaban pro- 
ductos de gran calidad a bajo coste y amenazaban la industria textil 
británica. La respuesta de los productores británicos de mediados del 
siglo XVIM fue tratar de excluir los productos indios. Hacia 1800, la res- 
puesta a la competencia externa fue utilizar maquinaria que abarataba 
los costes de la producción textil. Esto es interesante porque deja claro 
que los cambios tecnológicos, «industriales» o «industriosos» fueron 
policéntricos y globales desde el principio. También demuestra que los 
cambios estaban arraigados socialmente: los cambios tecnológicos eran 
también, inevitablemente, cambios sociales. Esto también es importan- 
te a la hora de considerar la creación de capital para inversiones indus- 
triales. La riqueza producida en ultramar por la trata de esclavos, el 
comercio azucarero o las actividades comerciales y fiscales de la Com- 
pañía de las Indias Orientales se añadió al creciente capital inversor de 
Gran Bretaña. Probablemente nunca se sepa si representaba un 5, un 
10 o un 15% del total”. Es importante recordar, sin embargo, que este 
incremento del comercio global ocurrió antes de la industrialización, 
reflejando los efectos culturales y económicos de las revoluciones indus- 
triosas. Y, lo que es más importante, que las actividades de estas corpo- 
raciones internacionales habían creado un mercado global donde los 
nuevos industriales podían buscar nuevos mercados. 

La mejor solución a estas posturas diferentes acerca de los orígenes 
de la industrialización británica es dar por hecho que las presiones so- 
bre el trabajo y la producción durante las guerras del periodo entre 
1793 y 1815 convirtieron unos avances tecnológicos diversos en una 
lenta y amplia transformación de la estructura económica. Hacia 1750, 
la agricultura y la minería británicas ya estaban altamente comercializa- 
das y reunidas en un mercado nacional. Fuera del norte de Escocia, el 
norte de Gales e Irlanda, no quedaban campesinos y la tierra se comer- 
cializaba libremente. La propiedad y el capital estaban protegidos gracias 
a un largo periodo de paz doméstica y al benevolente afán de vengan- 
za del derecho consuetudinario. Y, sobre todo, Gran Bretaña disfrutaba 
desde la década de 1680 de un mercado de capitales flexible que pro- 
porcionaba grandes sumas de dinero para inversiones, Cuando las revo- 
luciones industriosas agudizaron la falta de mano de obra y la creciente 
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demanda del consumo familiar, la manufactura se volvió rentable y 
atractiva para empresarios, inventores y financieros, que se lanzaron a 
invertir en la industria para obtener beneficios. Como siempre, hubo 
grandes inversiones en tecnología militar y naval. Los nuevos buques de 
guerra, la artillería y los barcos de vapor armados sirvieron para abrir 
paso a los mercados proteccionistas en el Imperio Otomano, China y 
Sudamérica. 

Poco después, la industrialización norteamericana siguió un cami- 
no parecido, pero a una escala mucho mayor. Hacia 1885, Estados Uni- 
dos producía un 30% del total mundial de productos industriales, una 
cifra similar a la británica"”. Igual que en Gran Bretaña, la industrializa- 
ción fue resultado de las inversiones de capital en la producción meca- 
nizada por parte de comerciantes atlánticos y terratenientes ricos, todo 
en el marco de un mercado de capitales flexible. Los productos indus- 
triales americanos tenían como objetivo el próspero mercado de consu- 
mo que crecía a gran velocidad. La sustitución de la importación —Gran 
Bretaña había sido el mayor proveedor anteriormente— se produjo 
muv deprisa una vez que el ferrocarril abrió la enorme economía Inter- 
na del oeste y el sur del país a los estados industriales del noreste y, más 
adelante, e] medio oeste!!. Antes de la década de 1890, sin embargo, la 
manufactura industrial americana se distinguía de sus homólogas britá- 
nica, belga y francesa. En estos países pioneros de la industrialización, 
la propiedad y la dirección casi siempre recaían en las mismas manos, 
sobre todo en industrias punteras como la textil o la de maquinaria. En 
Estados Unidos, la dirección de las empresas empezó a distinguirse de 
los dueños, que eran los accionistas mayoritarios. Al distanciarse de los 
dueños, los directivos de las empresas norteamericanas pudieron cen- 
trarse en innovar en la producción y en el marketing sin el estorbo de 
los intereses familiares y personales. Las primeras etapas de industriali- 
zación masiva produjeron rápidamente innovaciones en la organización 
del trabajo. Un acontecimiento clave fue la invención en 1896 de la 
cadena de montaje para automóviles por parte de Henry Ford, que per- 
mitió un funcionamiento más flexible de la dirección y de los trabaja- 
dores”?. 

En el caso de la industrialización de Alemania, Austria, Italia y 
Rusia, los historiadores han hecho siempre hincapié en el papel jugado 
por el Estado como inversor y como promotor del sector industrial, sobre 
todo en la industria pesada y en las de defensa. No debe exagerarse. En 
las zonas del Sarre, el Ruhr y Carintia, la inversión privada por parte de 
terratenientes y empresarios parece haber sido igual de importante que 
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en Gran Bretaña y Estados Unidos. Los estados alemanes realmente 
contribuyeron a crear unas condiciones que favorecieron la formación 
de un mercado interno grande y protegido, primero a través de la uni- 
ficación de aduanas de 1834 y, más adelante, por medio del sistema pre- 
ferencial dentro del Imperio Alemán'”. Pero la clara distinción del 
papel del Estado en estos lugares ya no parece tan nítida. Al fin y al ca. 
bo, incluso en Gran Bretaña fue la intervención del Estado imperial en 
ultramar la que facilitó las condiciones para la industria. La enorme 
economía del sistema de esclavos atlántico fue uno de los motores del 
crecimiento y de la creación de mercados a lo largo del siglo xvIIr. Bajo 
la tapadera de la Royal Navy, el Estado protegió este sistema, y a un 
coste enorme. En el siglo xIx, la expansión imperial creó lucrativos 
mercados subsidiarios para los fabricantes de armamento y productos 
textiles británicos, si bien Norteamérica y Europa seguían siendo el 
mercado principal para los productos manufacturados. En Escocia, la 
industrialización estaba ligada al imperio y, por tanto, con las activida- 
des de Gran Bretaña. 

Bélgica fue el primer país continental europeo en industrializarse. 
En este caso, la necesidad desesperada de un Estado débil y de legitimi- 
dad dudosa fue el acicate de la inversión. La situación geográfica de 
Bélgica y sus recursos también fueron favorables. Al estar cerca de los 
puertos británicos del Canal de la Mancha y al ser de los primeros paí- 
ses en importar su tecnología ferroviaria, Bélgica también poseía gran- 
des recursos de carbón y hierro, algo que los historiadores consideran de 
máxima importancia para la primera industrialización de Europa. Ade- 
más, Bélgica tenía acceso a un enorme mercado interno en el noroeste 
de Europa, en Francia, Alemania y Holanda, países que eran relativa- 
mente prósperos gracias a la agricultura y las industrias artesanales, 
pero que todavía no se habían industrializado. 

Sin embargo, el centro de la industrialización de la Europa conti- 
nental fue el arco de tierra que se extendía desde el Ruhr hasta las pro- 
vincias occidentales del Imperio Áustriaco. Aunque los alemanes, aus- 
triacos, húngaros y checos eran relativamente prósperos para los 
estándares mundiales a comienzos del siglo XIX, una serie de cambios 
ocurridos a partir de la década de 1850, después del trauma de las revo- 
luciones, despertó su potencial productivo. Las cosechas entre 1850- 
1860 fueron mucho mejores que durante la década anterior. Como 
parte del movimiento de unificación política, el gobierno alemán, e 
incluso el austriaco, continuaron eliminando las barreras internas para 
liberalizar el comercio, mientras su preocupación por la competencia 
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británica disminuyó. Los cambios globales también fueron importantes. 
La llegada del oro californiano y australiano impulsó el comercio mun- 
dial. Las crisis asiáticas y la Guerra de Secesión americana potenciaron 
realmente la economía alemana, como también hicieron con la británi- 
ca. En los treinta años posteriores a 1850, la manufactura textil, la mine- 
ría y la industria metalúrgica crecieron a un ritmo trepidante. Por ejem- 
plo, el número de empleados en las minas de carbón del Ruhr creció de 
13.000 a 51.000 entre 1850 y 1870**, Más adelante, entre las décadas 
de 1880 y 1890, se desarrollaron rápidamente las industrias químicas, 
eléctricas, Ópticas y de herramientas de precisión que siempre se han 
asociado con la potencia económica alemana. La disponibilidad de 
depósitos químicos como los de potasio eran un bien importante, pero 
Alemania también disfrutaba de una mano de obra entrenada y formada. 
Un flujo continuo de licenciados científicos y de ingenieros dio fe de la 
modernización de la universidad alemana causada por las necesidades 
de la guerra y por el rápido crecimiento de las ciencias puras y aplicadas. 

También en Francia, la década de 1850 fue clave para la industria- 
lización. v aquí también. el Estado le dio un empujón. Luis Napoleón 
declaró cínicamente, convirtiendo la espada de Bonaparte en un arado, 
que «el imperio significa paz... Tenemos enormes tierras sin cultivar, 
carreteras por construir, puertos por crear, ríos que rehacer, canales que 
acabar y un sistema ferroviario por completar. Estas son las conquistas 
que ambiciono y todos vosotros... sois mis soldados».”. 

En Francia fue la zona de Lille la que se pareció a Gran Bretaña y 
Bélgica, mientras que Lyon capitalizó su artesanía textil de la seda para 
modernizarla a finales del siglo XIX. La producción textil con seda era 
una industria fácil de modernizar con una inversión barata en maquina- 
ria. En este caso, el suministro de seda de las colonias francesas del Pró- 
ximo y el Lejano Oriente demostró la importancia de los vínculos co- 
merciales internacionales de Francia. 

Desde la década de 1850 se establecieron núcleos de actividad 
industrial en otras partes de Europa. El norte de Italia, sobre todo el 
Piamonte, desarrolló sus propias industrias textiles y metalúrgicas, y se 
convirtió en el corazón industrial de la nueva Italia. La inversión estatal 
durante las guerras de unificación fue importante, como también lo fue 
la existencia de trabajadores artesanos cualificados y de un buen siste- 
ma de transportes. 

Por el contrario, Rusia se industrializó muy despacio, aunque a par- 
tir de 1890 el proceso se aceleró. Entre 1890 y 1900, la producción rusa 
de hierro en lingotes se incrementó en un 200%, y la red ferroviaria en 
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un 70%. En muchos aspectos, Rusia es más comparable con China y 
con los territorios de los imperios coloniales europeos que con Europa 
occidental. De hecho, en 1900 había más plantas textiles mecanizadas 
en India que en Rusia. Esta tenía los problemas del terrible clima, de 
una deficiente red de transportes, de la falta de inversiones y de unos 
trabajadores sin formar. Incluso en 1900, la mayoría de los trabajadores 
fabriles vivían en el campo. Cuando se desarrollaban industrias, como, 
por ejemplo, las minas de carbón en la zona del Don y la metalurgia en 
la de Smolensk, necesitaban expertos y directivos extranjeros para 
montarlas. Esta debilidad en la capacidad industrial fue una de las razo: 
nes por las que el Ímperio Ruso tuvo tantos altibajos militares en los con: 
flictos internacionales del siglo XIX, a pesar de sus enormes recursos 
humanos y materiales. Perdió la Guerra de Crimea contra Gran Breta: 
ña y Francia, y los japoneses hundieron su flota en 1905. 


POBREZA Y CARENCIA DE INDUSTRIA 


¿Cuáles fueron los factores que aceleraron o retrasaron la industrializa: 
ción? La industrialización fue mucho más que la construcción de fábri: 
cas. Significó estátilecer sistemas de dirección y control de la mano de 
obra cualificada, buscar materias primas y establecer una red de trans 
portes y de mercados. Un régimen de gobierno y de tarifas favorable er 
clave. Sin embargo, precisamente qué tipo de intervención guberna: 
mental colaboró o retrasó la industrialización sigue siendo una polémi. 
ca ideológica entre historiadores y economistas. Si dejamos Europa. 
Norteamérica a un lado y miramos el 15% de producción industrial 
mundial que aportaron en 1895 los ahora llamados «países en desarro 
llo»**, los factores externos y políticos cobran aún más importancia 
Gran parte de ese 15% consistía en procesar productos primarios en' 
los regímenes de cultivo comercial o producción minera. Ejemplos típi 
cos fueron las plantas de enlatado de zonas exportadoras de carne 
como Australia o Sudamérica, o las de algodón en zonas subtropicales 
En un mundo perfecto, estos productores primarios podían avanza 
desde estos procesos industriales básicos hasta una industria pesada 
Hasta cierto punto esto ocurrió en los dominios británicos y en Sud 
américa, donde las plantas de enlatado de carne y fruta complementa 
ban la exportación de estas materias primas. Á finales del siglo XVIII, el 
estatus de productor primario no significaba automáticamente un baje 
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nivel de vida. De hecho, según algunos cálculos, hacia 1900, Argentina, 
un país que producía carne y grano y con relativamente poca industria, 
tenía una de las rentas per cápita más altas del mundo. Algunas regio- 
nes de Brasil se beneficiaron mucho a raíz del incremento internacional 
del consumo de café y la consiguiente inversión británica en puertos y 
ferrocarriles, mientras que otras regiones se estancaron debido al crecl- 
miento demográfico. Por el contrario, los políticos de los dominios bri- 
tánicos que visitaban Gran Bretaña comentaban la mala salud, la mala 
nutrición y los pocos servicios de los trabajadores británicos en compa- 
ración con la prodigalidad existente en sus países de destino, aún prin- 
cipalmente agrarios. 

Una combinación de circunstancias parece haber condenado a gran 
parte del mundo en desarrollo a una pobreza relativa. Ser productor 
agrario empobrecía un país, pero sólo si su política de comercio exte- 
rior no protegía la industria local. Por otra parte, tener una amplia 
mano de obra artesanal y cualificada —como en gran parte del sur y el 
este de Ásia— era una ventaja, pero sólo si el Estado podía y estaba dis- 
puesto a ayudar en la transición. También era importante quién era el 
dueño de las nuevas empresas y bancos. Sí el control de la marina metr- 
cante local, de la banca y de los servicios financieros era cosa de emi- 
grantes, el valor añadido obtenido de la participación en el comercio 
internacional acababa en su mayoría en los bolsillos de los extranjeros. 
Por último, otros factores internos, como el rápido crecimiento de la 
población, la relativa inmovilidad de la mano de obra y el deficiente sís- 
tema de enseñanza, eran importantes más allá del tipo de régimen exter- 
no imperial o semi-imperial. 

- Quizás México fuera el único país latinoamericano que trató de 
-industrializarse diez años después aproximadamente de su independen- 
cia de España en la década de 1820. Hacia 1850, ya tenía una florecien- 
te industria textil, aunque al principio dependía mucho de la financia- 
ción gubernamental. Sin embargo, este esfuerzo no se extendió a otras 
industrias, en parte porque los regímenes exteriores de aranceles no 
eran favorables, y en parte porque los líderes económicos mexicanos se 
dejaron influir por la ideología británica del libre mercado y recelaron 
¿de la intervención gubernamental”. A partir de 1880, una gran inver- 
“sión extranjera en transporte e infraestructura ayudó a convertir el país 
en un importante exportador de alimentos y de materias primas antes 
de 1900. Pero la falta relativa de industrias secundarias dificultó que 
México mantuviera su alto nivel de vida durante el siglo XX, y tampoco 
pudo combatir la pobreza de las zonas rurales. Estas circunstancias, y 
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los conflictos culturales y religiosos, establecieron el marco de las dé 
das revolucionarias en México a partir de 1911. | 

El régimen de libre comercio internacional impulsado por Gr 
Bretaña tuvo, por lo general, un efecto sofocante excepto en las regi 
nes del noroeste de Europa y de Norteamérica, que ya se estaban ind 
trializando con rapidez, Los primeros esfuerzos de empresarios ind: 
nas para montar plantas de manufacturas en el Imperio Otoma 
Persia y China por ejemplo, se vieron abortados por el régimen de:taz 
fas que les impusieron las grandes potencias, lideradas por Gran Bre 
ña, que abogaron inflexiblemente por el libre comercio hasta la déc; 
de 1890. La convención otomana de aranceles de 1838, que redujo los; 
puestos sobre productos manufacturados de importación en todo 
imperio, destrozó los esfuerzos de Mehmet Alí para desarrollar indu 
trias secundarias de producción algodonera y militar en Egipto, y-tán 
bién debilitó la industrialización en otras regiones del Imperio!?.. 
importaciones del extranjero aplastaron las industrias domésticas;:: 
poca capacidad industrial existente en la región en 1895 estaba. 
manos extranjeras. Un problema especial en Oriente Medio fue la exi 
tencia de las capitulaciones —barrios de ciudades reservados. pas 
extranjeros europeos residentes que se beneficiaban de códigos legal 
y de un sistema impositivo especial—. Los empresarios locales 
encontraron en una situación de desventaja legal, económica y culturz 
El rapidísimo crecimiento de la población en Egipto empeoró la situ. 
ción. Aunque también hay que decir que el Estado otomano no siem 
pre intervino de manera acertada en el mercado. La burocracia imp 
rial parecía más interesada en recuperar el control sobre los magnate 
comerciantes y gremios provinciales, que en impulsar el desarrollo: d 
nuevas herramientas financieras e de iniciativas económicas. Incluso 
mediados del siglo XIX, el remozado Estado otomano recelaba de los 
industriales ricos y trataba de bajarles los humos con impuestos punk 
vos, o endosándoles contratos de suministro estatal imposibles de cu 
plir. La mayoría de las empresas comerciales prometedoras se encontt 
ban, por lo tanto, lejos de Estambul, en los Balcanes, en manos::dé 
judíos o de los súbditos imperiales cristianos, cada vez más rebeldes:: 

De todos los sistemas políticos no occidentales, quizás China se as 
mejara más al Imperio Otomano, aunque Kenneth Pomeranz argumentá 
que estaba en una posición mucho más fuerte a comienzos del siglo XIX 
A pesar de la creencia occidental de que «la mente confuciana» se resi 
tía a la modernidad, China trató de adaptarse a la nueva tecnología mil 
tar y naval tras enfrentarse a ella en serio durante las Guerras del Opi 
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:a aristocracia y los oficiales Qing se opusieron a la industrialización, 
10 porque fueran conservadores implacables en general, sino porque la 
importación de la tecnología, los métodos y las técnicas europeas supo- 
ía una pérdida de autoridad judicial y moral sobre sus ciudadanos. 
onde ese contro! se podía mantener, recibieron la tecnología moder- 
a con los brazos abiertos. En las décadas de 1870 y 1880, el virrey Li 
ongzhang trató de reconstruir el poder de China modernizando la 
osta sur. Construyó arsenales y trató de desarrollar una industria car- 
onífera moderna. Fundó la Compañía de Marina Mercante china gra- 
ias a inversiones privadas y estatales”. Los reformadores chinos de 
98 y 1911 querían desarrollar la eses industrial del país, 
sobre todo dadas las enormes reservas de carbón y hierro del norte, que 
Japón ya observaba con envidia. Pero China tuvo grandes problemas 
para hacer crecer su naciente industria. Empresas de expatriados eu- 
fopeos y americanos y, más adelante, japonesas, competían ferozmente. 
La dependencia de China de los préstamos extranjeros y de sus impues- 
tos marítimos —también recaudados por extranjeros— dificultaba el 
aumento de los aranceles a las importaciones extranjeras. El sistema 
de puertos francos, que instaló la jurisdicción de potencias extranjeras 


5.2 Exportación de cultivos comerciales, Surabaya, Indias Orientales Holande- 
«Sas, en la década de 1880. 
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en las ciudades costeras, otorgaba aún más ventajas a los extranjeros. E] 
gobierno chino no gozaba de la misma independencia financiera que el 
japonés a la hora de planificar la inversión directa en empresas indus. 
triales. Sin embargo, las ataduras externas del desarrollo industrial 
chino no abortaron del todo el cambio interno. Los historiadores han 
apuntado la extensión de talleres artesanales, de propiedad privada, 
que fabricaban seda, algodón, papel, etcétera, sobre todo en la última 
parte del siglo XIX. Estos negocios eran atendidos por una enorme 
mano de obra muy proletarizada, contratada inicialmente entre los tra- 
bajadores del sistema de transportes interno y entre los campesinos des- 
plazados””. 

Japón siempre ha sido considerado un ejemplo de «sociedad no 
europea que triunfó», en el sentido de que hacia 1895 su producción 
industrial representaba más del 1% del total mundial, algo comparable 
con la producción industrial per cápita de Rusia en el mismo periodo? 
El éxito relativo de Japón resalta la importancia de que una serie de cir- 
cunstancias favorables coincidieran para facilitar el crecimiento de un 
sector económico moderno. Las dotaciones internas. exageradas por los 
historiadores de la economía de las décadas de 1960 y 1970, se combi- 
naron con un régimen de comercio exterior más benigno, que también 
exageraron los «teóricos de los sistemas mundiales» de las décadas de 
1980 y 1990. Está claro que Japón contaba con una antigua tradición 
de producción metalúrgica, de hilado de seda y de tintes”. Tenía también 
una mano de obra entrenada, formada, disciplinada y móvil. La pobla- 
ción crecía, pero no a un ritmo que absorbiera todos los beneficios del 
crecimiento. Sus grandes firmas comerciales sabían desde hacía mucho 
tiempo cómo satisfacer los gustos del consumo local y cómo crear 
estructuras de mercado. El gobierno japonés, incluso a finales del perio- 
do Tokugawa, había enviado legaciones a Europa y Estados Unidos 
para recabar nuevas tecnologías militares e industriales. Aunque a veces 
describamos a sus líderes como «feudales», tenían un fuerte sentido de 
la lealtad nacional y un instinto muy competitivo frente a Occidente. 

Tras la «revolución» de 1868, el nuevo régimen Meiji”? se encontró 
en la afortunada situación de disponer de un «fondo para el desarrollo» 
(esto es, dinero recaudado a los antiguos aristócratas samuráis a cambio 
de una pensión estatal). Las finanzas estatales chinas y otomanas mer- 
maron con los pagos a magnates locales o al arcaico estandarte manchú 
y a los ejércitos del estandarte verde? por un lado, y por otro a los 
recaudadores otomanos. En Japón, en cambio, la tradicional autoridad 
política rural aseguró al nuevo Estado un mayor control de la sociedad. 
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Los líderes Meiji pudieron impulsar inversiones en astilleros, ferrocarri- 
les y en la industria de municiones. Algunos historiadores mantienen 
que hubieran hecho mejor dejando estas inversiones en manos privadas, 
pero esto subestima quizás la fragilidad de los «instintos animales» de 
estos potenciales inversores antes de 1905. Fue crucial también el 
impulso de la autoridad, especialmente de los ministros del emperador. 


CUADRO 5.1 Población mundial estimada, 1800-1900 (en millones) 


1800 (a) 1800 (6) 1850 (a) 1850(b) 1900 (a) 1900 (b) 


África 90 100 95 100 120 141 
Norteamérica 6 6 26 26 81 81 
Latinoamérica 19 23 33 33 63 63 
Ásia 597 595 741 656 915 857 
Europa y Rusia 192 193 274 274 423 423 
Oceanía 2 2 2 2 6 6 


Total 906 ale 1.171 1.091 1.608 TA 


(a) Cifras tomadas de Á. M. Carr-Saunders, World Population, Londres, 1936, pp. 30-45. 

(b) Cifras tomadas de W. FE Wilcox, «Population of the world and tts modern increase», 

Studies in American Demograpby, Itaca, Nueva York, 1940, pp. 22-51 y 511-540. 

Fuente: Á. J]. H. Latham, The Internacional Economy and the Undeveloped World 1865- 
1914, Londres, 1978, p. 104. 


Áun así, ciertos aspectos de la industrialización relativamente rápi- 
| da de Japón fueron contingentes, determinados por factores favorables 
políticos y económicos externos y fuera de su control. Por ejemplo, 
Japón tuvo suerte en que la demanda mundial de seda se mantuviera 
alta durante la última parte del siglo XIX. Al introducir pequeños cam- 
bios tecnológicos en la producción y procesado de la seda, Japón pudo 
mantener la balanza comercial externa bajo control. También favorecie- 
ron circunstancias diplomáticas externas de carácter fortuito. Á dife- 
rencia de China, Japón nunca sufrió un ataque total por parte de las 
potencias imperialistas, exceptuando la apertura de Japón forzada por 
el comodoro Perry en la década de 1850. La enorme indemnización que 
recibió de China tras la guerra imperialista de 1895 también ayudó al 
gobierno japonés a mantener las arcas llenas durante un tiempo. Diez 
años más adelante, su emergente poderío industrial permitió a Japón 
] aplastar a Rusia. Á su vez, esto provocó una serie de inversiones extran- 
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jeras beneficiosas para la industria japonesa. El interés británico por 
mantener un aliado que había derrotado a China y a Rusia se combinó 
con el deseo de las empresas británicas, sobre todo de las escocesas, de 
exportar técnicas y herramientas. Parece, pues, que el desarrollo japo- 
nés se debió a una mezcla fortuita de iniciativas estatales y de la expe. 
riencia y la habilidad locales. El ejemplo japonés sugiere que, para 
explicar la industrialización a nivel global como un fenómeno de cam- 
bios intelectuales y políticos, hay que combinar los modelos difusores 
del cambio con otros que insistan en la importancia de las inversiones y 
el desarrollo endógenos. 


CUADRO 5.2 Población de algunos países importantes (en nellones) 


Año  Austrid* Gram Francia Alemania EE.UU. Imperio  Crima Japón India Latino 


Bretaña Otomano América 

1750  — 714 210 18,0 1,59 1795 26 100 

(incluye 
Escocia) 
1800 140 105 274 230 5,3 293,3 12 
lexcluye 
Irianda) 

1850 1782 208 358 334 2326 36 429,9 206,2 
(A) dexcuye (1872) 
31,10 — Lianda) 

(A-H) 
1900 26,15 37 38) 564 76,09 48 2943 
(excluye (1901) 
Irlanda) 


"Austria = Austria-Hungría (A-H) 1760-1860, y Austria (A) 1830-1910). 

Fuentes: Austria y EE.UU., de Mann, Sources of Social Power, vol. 2, y de Colin McEvedy 
y Richard Jones, Atlas of World Population History, Harmondsworth, 1978; Gran 
Bretaña, Francia y Alemania, de Cook y Waller, Longman Handbook. China, de 
Ping-ti Ho, Ladder of Success. Japón, de J. D. Durand, Historical Estimates of 
World Population, Filadelfia, 1974. India, del mismo y de Cersus of India, 1872, 
1901. Imperio Otomano, de Davison, Reform in the Ottoman Empire. 


En el mundo colonial, la situación estuvo marcada por un desarrollo 
industrial muy lento porque las potencias coloniales no querían fomen- 
tar la competencia a sus productores industriales nacionales. Los go- 
biernos coloniales británico, holandés y francés impusieron unos aran- 
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celes muy leves a los productos importados, tarifas insuficientes para 
proteger las nacientes industrias de estos países. No obstante, sí hubo 
algo de crecimiento. La primera actividad industrial a largo plazo de la 
India fue, obviamente, la producción en la zona de Calcuta de armones 
de artillería y de acero para uso militar a instancias del ejército colonial. 
La necesidad de proveerse localmente se contraponía a los recelos de 
que la tecnología militar cayera en manos de indios disidentes o, al prin- 
cipio, de rebeldes europeos. Dada la enorme demanda textil potencial 
de la India, no sorprende que empresarios tanto británicos como indios 
abrieran fábricas textiles incluso con aranceles externos hostiles. En 
1895, India tenía un número considerable de telares mecanizados con- 
centrados en las ciudades de Bombay y AÁhmedabad. Bengala tenía una 
gran industria de procesado de yute, sí bien de propiedad extranjera? 
Los empresarios indios habían empezado a invertir en industria ya en la 
década de 1850, y pudieron abrirse un hueco en el mercado de textiles 
baratos de producción masiva, donde la competencia británica era 
menor. Aunque el argumento sea algo vago, parece ser que la cultura de 
fiabilidad comercial v de cooperación entre las familias de comercian- 
tes tradicionales del oeste y el sur de India favoreció a los nuevos 
empresarios industriales del país. Los empresarios británicos también 
invirtieron en la producción textil barata y de baja calidad para sacar 
beneficios rápidos”. A pesar de la negligencia colonial, India entró en 
el siglo XX con alguna industria viable. El problema radicó en que tuvo 
poco efecto sobre la enorme herencia de pobreza rural. 

Una de las aseveraciones clave de los nacionalistas coloniales fue 
que la importación de productos manufacturados en Europa y Améri- 
ca devastó la industria artesanal indígena. En 1800, estas industrias 
seguían produciendo importantes materias primas para el mercado 
internacional, a la vez que dominaban el mercado local. No hay duda 
de que el crecimiento industrial europeo concentró la producción en 
Occidente y redujo la producción artesanal no europea a un estatus 
marginal tanto en el mercado europeo como en el mundial. Pero no 
debemos descartar del todo la producción textil artesanal indígena. 
Como en Europa, la industria artesanal se adaptó hasta cierto punto a 
la mecanización, y aprovechó algunas innovaciones tecnológicas de bajo 
nivel. Comunidades de tejedores sernimodernizados y otras comunida- 
des de artesanos siguieron teniendo importancia social en la mayor 
parte del mundo incluso mucho tiempo después de la industrialización. 
Algunas han sobrevivido y florecen en esta era postindustrial de pro- 
ducción casera a pequeña escala. Los historiadores económicos se han 
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puesto de acuerdo en que no fue absolutamente necesario para las 
sociedades industriales la concentración en enormes fábricas. Como 
hemos visto, había ejemplos de industrias artesanales dispersas, como las 
industrias tejedoras de seda en Lyon y Japón, que se modernizaron sin 
una gran concentración de fábricas. Se trataba más de mantener disci- 
plinada la mano de obra que de productividad en sí misma. Si éste es el 
caso, de nuevo el contraste entre la producción «atrasada» artesanal de 
África, Asia y el sur de Europa y la producción «avanzada» de las fábri. 
cas del norte de Europa y de Norteamérica parece difuminarse. Las 
enormes disparidades de niveles de vida que eran obvias a finales del 
siglo XIX se debían más a los regímenes externos que controlaban el di. 
nero y la fuerza militar que al relativo progreso técnico. El estilo de vida 
industrial tenía más que ver con el deseo de los ricos de controlar a los 
pobres que con la eficacia productiva en sí. 

Por tanto, los historiadores han llegado a argumentar que la pro- 
ducción masiva en fábricas no representa una «fase» esencial del de- 
sarrollo de la sociedad humana. Ahora la industrialización, igual que el 
dominio occidental, se define come un proceso más lento y fracmenta- 
río que hace unas generaciones. También sus efectos sociales urbanísti- 
cos y el desarrollo de políticas basadas en las diferencias de clase se ven con 
mayor escepticismo. Es difícil encontrar un equilibrio. Está claro que 
en el pasado se veía la fuerza del nacionalismo, el urbanismo y la indus- 
trialización como algo monolítico e inevitable. Su capacidad para trans- 
formar pequeñas comunidades también se exageraba, y su origen se 
databa demasiado pronto. El resultado ha sido insistir demasiado en el 
estancamiento del viejo orden y en el dinamismo de la «era de la indus- 
tria y el imperio». Este libro mantiene que sí hubo cambios rápidos y 
reales, sobre todo en los últimos diez o veinte años del siglo XIX y en la 
primera década del xX. Los diferentes sistemas jerárquicos y locales, 
muchos de ellos supervivientes modificados del viejo orden, supieron, 
de forma sorprendente, asumir estos cambios. 


LAS CIUDADES COMO CENTROS PRODUCTIVOS, DE CONSUMO Y POLÍTICOS 


El término «urbanización» describe un proceso. Se usa para referirse al 
incremento porcentual de la población que vive en ciudades con más de 
10.000 habitantes, pero también se refiere a un cambio cultural que 
implica el dominio de los valores urbanos sobre los rurales. En el primer 
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sentido de la palabra, el ritmo de urbanización se incrementó mucho 
durante el siglo XIX, aunque lo hizo de forma muy desigual. En Nortea- 
mérica, el África subsahariana y la región del Pacífico, donde las ciuda- 
des habían sido pequeñas o no habían existido hasta la colonización 
blanca, el proceso fue rápido. En las grandes sociedades agrarias de 
China, India y Oriente Medio, donde la población general crecía a un 
ritmo alto durante el siglo XIX, el porcentaje de habitantes de las áreas 
urbanas sólo se incrementó un poco. Sí es cierto que aparecieron nuevos 
tipos de ciudad comercial y semi-industrializada, pero su crecimiento se 
compensó con el declive de antiguos centros de población. Sin embar- 
go, en el segundo sentido, los efectos de la urbanización fueron profun- 
dos y tuvieron un alcance que sobrepasó lo meramente económico. Las 
ciudades más grandes impulsaron un nuevo tipo de relación social y ace- 
leraron la circulación de la información. La «cultura asocíativa», típica 
de la clase media urbana de finales del siglo XVIII, arraigó entre clases 
sociales más bajas y en las mujeres. Esta sección analizará el cambio de 
la ciudad a nivel global, también los cambios culturales y políticos que 
arrastraron consigo la urbanización y la producción industrial urbana. 


5.3 Trabajadores indios y chinos charlan en una de las recién construidas calles 
de viviendas-comercios de Singapur, c. 1890. 
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En 1780, el patrón básico de la organización espacial, las funciones 
y la cultura ciudadanas era parecido al del comienzo de la gran expan 
sión económica global del siglo xv1 y del desarroilo simultáneo de esta 
dos enormes e imponentes. Muchas ciudades eran emporios portuarias 
o moles de interior dominados por comunidades de mercaderes ricos y 
por terratenientes del interior, Otras ciudades eran centros del pode: 

político, la mayoría fundadas en la antigiedad, y ahora mucho mii 
o debido a la expansión de la vida de la corte real y los inicios «di: 
su burocracia. Algunas ciudades del noroeste de Europa y de Asin 
oriental, sobre todo Londres, Ámsterdam y, posiblemente, Edo, habían 
ssslads nuevos tipos de entidades financieras —bolsa, banco 
nacional, aseguradoras — durante los siglos XVI y XVII. Sin embargo, 
todas estaban cortadas por el mismo patrón. En 1600, aproximadamer 
te un 9% de la población mundial vivía en las ciudades. Hacia 1800, ln 
cifra podría rondar el 12%, aunque el ritmo de crecimiento aún «1 
lento. Gran Bretaña fue uno de los pocos países en el que el crecimicn 
to de la población urbana fue más rápido que el de la población total, 
incluso en las tres primeras décadas del siglo XIX. 

En el siglo XVII, la mayoría de los centros de poder del interior cru 
aglomeraciones complejas de fortificaciones, casas aristocráticas, lu 
corte real, mercados especializados y edificios religiosos. La mayo is 
también mostraba una subyacente organización cosmológica que 
enfrentaba el poder real con el religioso. El antiguo esquema cris! list 
en el que la iglesia-basílica se construía enfrente del pajacio- fortalecen, 
rodeados ambos de las mansiones de la nobleza y caminos de percart 
nación, se había exportado a Centro y Sudamérica, e incluso a lujutra 
como Goa, Malaca y Macao, en Oriente. La mezquita, el palacio del wal 
tán y la medina (plaza de la ciudad) formaban un trío parecido cu ln 
sociedad islámica. En las ciudades indias o de influencia india, las fl 
lias sacerdotales de los brahmanes tenían prioridad residencial, y vivi) 


en barrios «puros» alrededor del templo. En China, la idea tradicion) . 


de una ciudad como «eje de cuatro cuadrantes», se mantenía incluno ef 
el enorme área territorial de Beijing. La mayoría de los ariston mié 
pasaban parte del año en la corte y el resto en sus ancestrales sceles 11119 
les, un modelo institucionalizado por el sistema sernkirkotal del ):1] 0 
Tokugawa. El gobernante japonés, el sogún, Igual que sus cotilen] 4): 


neos europeos y otomanos, tenía controlados a los grandes nobles ab 
parte de sus familias y posesiones estaban cerca de la corte. Lu vb 


la corte y estar cerca del centro de poder tenían su propio ilractva 1 
París, los hótels, en el sentido original de gran casa urbina, coco lp 
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p-hirios metropolitanos de las élites regionales. En Londres empezaron 
aupuirecer clubes para la diversión y ocupación de los jóvenes aristócra- 
tout la ciudad. En las ciudades chinas o de influencia china, la vida 
«tall urbana se estructuraba en torno a los gremios o asociaciones de 
+ tanas que provenían de la misma región. 

+ población urbana de! sur de Asia, el sudeste asiático y África 
«q siendo bastante móvil, y grandes grupos de soldados, sirvientes, 
o hamilias, seguían al gobernante en sus visitas y campañas por sus 
po torios. En India, el campamento móvil mogol, llegó a tener en oca- 

ws la mitad de la población de Delhi, la capital, que en proporción 
uno una población reducida. Muchas ciudades presentaban claras 
1 lorísticas rurales, sobre todo en las afueras donde las familias cam- 
p»4has mantenían fuertes vínculos con las aldeas que les abastecían de 
corta y esposos/esposas. En tiempos de calamidad o de guerra, gran 
quer ale la población de las ciudades se retiraba al campo. En estas ciu- 
Alo, como en los emporios portuarios y los centros de almacenaje del 
totor, la pequeña producción artesanal siguió siendo importante. Los 
ml OS artesanos, financiados por los comerciantes locales, usaban 
puuluctos domésticos y, de hecho, eran personas importantes en aquel 
unldto. Por medio de gremios y asociaciones profesionales, ayudaban a 
lo. qubres y subvencionaban instituciones religiosas locales como aba- 
li «e comventos, comunas sufíes, monasterios budistas u hospicios 
peer purre ds. 


EE Ama PAC. URBANO DE LA CRISIS GLOBAL, 1780-1820 


Y primera gran ruptura con estas formas de ciudad tradicionales llegó 
metano con la industrialización sino con las guerras revolucionarias 
lo ponsión imperial europea entre 1776 y 1815. Algunas de las gran- 
des «tuludes del viejo orden se vieron reducidas, Otras siguieron cre- 
carlo lentamente, pero vieron cómo se limitaba su primacía cultural 
yimlirica, Á um nivel más profundo, la expansión del comercio global y 
de da tudostrialización enriqueció gradualmente a las ciudades cometr- 
dMalia y leo nuevas conglomerados de clase trabajadora. Estas «nue- 
cs tludes desarrollaron su propia forma de vida cultural y so- 
dal er más conscientemente moderna que la de los centros de 
pulilictoro aotipuos. Aquí el crecimiento económico impulsó la rápida 
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urbanización y creó ciudades divididas por clase social además de por 
estatus. 

En la mayor parte de Europa occidental, las ciudades sufrieron 
durante las guerras revolucionarias, pero siguieron creciendo. Lo más 
impactante fueron los conflictos políticos e ideológicos sobre el uso de 
los espacios. En París, grandes áreas de residencias reales y aristocráti: 
cas, entre las que destacaban el Louvre, el Palacio Real y la plaza des 
Vosges, se convirtieron en espacios públicos, museos y casas de vecinos 
duraute la Revolución y el Imperio. Las tumbas reales de la iglesia de 
Saint Denys fueron profanadas. Algo parecido ocurrió con los palacios 
ducales y las capillas del norte de Italia y de zonas de Alemania. En l: 
América española, los nuevos líderes políticos criollos ocuparon las 
palacios reales y se proclamaron presidentes y gobernadores de las nue 
vas repúblicas a partir de 1820. Está claro que la época revolucionar. 
abrió más espacios urbanos al público burgués. A su vez, la experiencia 
de la guerra y la revolución impulsó ub lento proceso por el cual las cta 
tes trataron de alejarse de las zonas pobres y, a la vez, de controlarl:1 
más efectivamente. En otros aspectos, la época revolucionaria abria «| 
uso del espacio urbano. 

En algunas partes de Asia y África, el cambio fue más abrupto. | ... 
grandes ciudades mogolcs —Delhi, Agra y Murshidabad, en Bengala 
ya estaban en decadencia antes del desmoronamiento del imperio, y l. 
huida de la nobleza las redujo a meras sombras de lo que habían side * 
Esto pasó también en 1rán y Java, donde el declive imperial y las iva 
siones extranjeras sumieron en la decadencia a otras antiguas ciudad - 
Las luchas entre los sultanes y los magnates regionales dañaron alguen 
de los grandes centros urbanos de Oriente Medio. Las ciudades pursiy. «lr 
Isfahan, Qom y Shiraz, hogares de fábula de los grandes sabios com 
cos y de la poesía de Saacli, cayeron en el abandono ante el crecimicito 
de la nueva capital, Teherán, creada al modo de una capital provstu val 
rusa. Durante un siglo, El Cairo perdió importancia ante la 11100 
metrópolis mediterránea de Alejandría durante más de un siglo, :munpo 
siguió creciendo lentamente y mantuvo su estatus de centro telipt ras y 
real. Alejandría se convirtió en la sede de una oligarquía comercial sli 
nerada, medio egipcia y medio curopea, Su cultura urbana en lero 
llo reflejaba más influencias «europeas» que «islámicas». 

Una amenaza más sutil y poderosa a la integridad de estas cumbedos 
antiguas fue la dirección que tomó el desarrollo ecorómico pair en 
Incluso antes de la industrialización, cl gran crecimiento como ta 
comenzaba a otorgar grandes ventajas a los nuevos centros econorao sa 
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ll umndo atlántico fue testigo del rápido crecimiento de Nantes, Bris- 
tal, Glasgow, Burdeos y Boston. En el Mediterráneo crecieron mucho 
ln 1 y Alejandría. En el océano Índico y los mares de China, Bombay, 
o leuta, Madrás, Shangai, Singapur y, más adelante, Hong Kong, Tian- 
poo Meatsin, Darien y Port Arthur desafiaron el predominio cultural 
d Lis ciudades más antiguas del interior y se convirtieron en las sedes de 
li. puevas ideas y los nuevos estilos mucho antes de que se impusiera 
dd polierno colonial directo. Los cánones de la sobriedad burguesa esta- 
leidos ea Boston y Nueva York fueron el modelo social de la nueva 
 yutblica. En Gran Bretaña, la aristocracia y los terratenientes no sólo 
aluwvivieron sino que florecieron durante el siglo X1X. Pero aquí, como 
boedras partes del norte de Europa, la ciudad burguesa empezó a 
do nm importancia cultural y política. El movimiento antiescluvista de 
Cone Hretaña y Francia estaba directamente vinculado al auge de nue- 
co centros de comercio como Liverpool y Nantes, Las exigencias de 
lartos constitucional en Gran Bretaña también provinieron predomi- 
vd mente de estas ZONAS. 
lun las zonas costeras de África y Asia, el comercio, ya en expansión 
mb de la incdlusteialización, había creado una clase comercial adinera- 
|, «que recreó las independientes ciudades-estado del pasado, incluso 
lee de un ámbito coloníal o semicolonial. Manila y Batavia, centros 
utuanlicos español y holandés, respectivamente, emergieron como 
cosa. ciudades híbridas. Las fuerzas navales europeas con base en 
Uooabligalban o atraían a los comerciantes locales a comerciar en estos 
puestos, Es la generación que fue desde 1770 a 1800, Calcuta, Madrás 
lanbiy sobrepasaron en tamaño incluso los centros políticos más 
vos alel interior sudasiático. Sus príncipes mercantiles construyeron 
de ho e inventaron un nuevo estilo de culto público hinduista y una 
nm orma de ostentación aristocrática híbrida. Fueron estos bhadra- 
“ala burguesía, como sus coetáneos de Liverpool, Cork y Boston, 
quer alermandaron por primera vez algún tipo limitado de represen- 
vor) política Indígena. También pidieron que los poderes coloniales 
¿De carsioneros dejaran en paz sus costumbres religiosas. Estos pode- 
o mspates comerciales tuvieron sus equivalentes en todos los gran- 
dh mestos: Singapur, Cantón, Aden, Alejandría y Beirut. Los centros 
Co ooamanaicación del interior, dominados todavía por los terratenientes, 
mb toc toron tna clase media comercial y política, ávida de informa- 
ma poditica y cconómica, y que se adaptó con presteza a la imprenta, 
Mhartacarrd y el telépralo eléctrico. Manaos, en el Amazonas, Chong- 
qomo angina en el cio Yangtsé, y Kanpur en el río Vanina o 
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Jumna fueron ejemplos de lo que podríamos denominar «ciudades por- 
tuarías clel interiov». También participaban de la nueva vida moderna 
que se había extendido por las ciudades costeras. 

Las ciudades en las que predominaba el sector industrial tardaron 
en desarrollarse, como ya sugerimos en la sección anterior. Esto. se 
debió en parte a que la industrialización tardó en llegar, y en parte a que 
la mayor parte de la primera industrialización comenzó en Jos «enclaves 
verdes», alrededor de las minas de carbón o en las cabeceras ferrovia- 
rias. Manchester, Birmingham, Lieja y Essen comenzaron a destacar en 
la década de 1850. Durante la década siguiente brotaron con gran rapt- 
dez ciudades mineras y fabriles en Estados Unidos y partes de Europa. 
La fiebre del oro y de los diamantes crearon ciudades como Melbour 
ne, San Francisco y Kimberley. En la década de 1860, en la India ocei 
dental se construyeron fábricas de algodón, y en el este indio, plantas 
de procesamiento de yute, con empresarios indios que empezaban s 
reclamar protección ante las importaciones textiles británicas. Entro 
1870 y 1900, el ritmo de urbanización mundial se aceleró bastante, con 
un incremento que fue desde el 12 al 20%. En ese mismo periodo, l.: 
clase trabajadora industrial se incrementó de 15 a 50 millones. 

El cambio fue particularmente asombroso en el África subsahari 
na y en Australia. Ya habían existido grandes ciudades comerciales 11. 
dicionalmente en el norte de Nigeria, y se recordaba la existencia «le 
grandes centros reales en Ghana y Zimbabue antes del siglo XIX. Lun 
costas suajili y guineanas tenían ciudades-estado que comerciaban «cun 
esclavos. Pero en la zona que se convirtió en la Unión Sudafricana, li 
población urbana creció de un 7% a un 25% del total entre 186% y 
1904, al establecerse grandes asentamientos mineros y enclaves de in 1 
cambio agrarios. Ciudad de El Cabo, Durban y Kimberley adelam.110n 
de repente a las ciudades costeras del oeste y el este de África cono lua 
más grandes al sur del Sahara. Un boom urbano similar ya había comen 
zado en Australia, En 1871, los treinta y seis pueblos de minas de «11.1 


de Victoria tenían una población total de 146.000 habitantes, aupa 
muchos cayeron en declive más tarde”. En Australasia, algunos asen 
mientos maoríes tenían características urbanas, pero la ciudad «1 mu 
importación puramente eutopea, en mayor med.da aún que en el un y 


el este de África. 
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LAS RAZAS Y LAS CLASES SOCIALES EN LAS NUEVAS CIUDADES 


listas ciudades fueron testigo de un cambio social y económico que, sí 
vin no tan profundo como lo que aseveran aquellos socialistas y soció- 
logos que sólo ven alienación y anomia, fue intenso en cualquier caso. 
[..1s estructuras familiares cambiaron con la urbanización, aunque este 

..bio también se ha exagerado en el pasado, En muchas partes del 
mundo, la gran familia extensa del pasado se fragmentó en unidades 
1. ¡5 pequeñas, aunque la gente seguía en contacto con sus parientes 
TS por razones de seguridad y matrimoniales. Hacia 1900, la mayo- 
mee la a inmigración interna de Gran Bretaña y Bélgica era de ciudad 
y 1uetudad, más que del campo a la ciudad. Se desarrolló la urbanización 
untsiva y barata, a menudo con vivienclas que carecían de alcantarillado 
v «ua corriente, Las incomodidades de la nueva vida urbana se agudi- 
son para los pobres a causa de la polución industrial, las largas jorna- 
Bas laborales y la falta de servicios médicos. Aunque muy pocos histo- 
mmdores niegan que se abriera un abismo entre el nivel de vida de ricos 
y pobres, hay un feroz debate acerca de las condiciones de vida de la 
ase trabajadora en Europa y Norteamérica, Los últimos estudios tien- 
din e nuevo hacia el pesimismo: la esperanza de vida, la nutrición y la 
“nd decrecieron durante la primera fase de la industrialización, inclu- 
snmque la gente tenía acceso a más productos. La tasa de mortalidad 
vatiaba mucho entre las clases sociales. Por ejemplo, un estudio sobre 
Mal entre 1855 y 1860 muestra que la clase profesional llegaba, como 
nudta de vida, a los cincuenta y cuatro años, mientras que los trabaja- 
hor. industriales sólo a los cuarenta y dos?*%, La situación era mucho 
punt erocl mundo extraeuropeo. Las distinciones universales entre ricos 

y polares se vieron: complicadas con la rápida aparición de una desigual. 
dl entre el «Norte» rico y el «Sur» pobre, que ha perdurado hasta hoy. 
li pum medida, estas crecientes diferencias reflejaban las condiciones 
Al ruts del comercio entre Europa y Norteamérica, que generaban 
pealuctos de avanzada tecnología, y Asia y África, que producían prin- 
vtjollimente materias primas agrarias y minerales, cuyo valor añadido en 
¿| comereio mundial era menor. 

Lun Huerzas institucionales, sin embargo, eran igual de importantes. 

Vitel Europa, en las zonas donde los trabajadores indígenas tenían 


inn trfluencia con sus jefes extranjeros o e la situación de los 
alu ros se derectoró rápidamente en las ciudades, y su situación econó- 
nttoroso dize aún más clura que la de los campesinos. La concentración 


bola población eu las nuevas ciudades la hacía particularmente vulne- 
nde o las enfermedades. Las muertes par malnutrición se mantovícron 
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tenazmente altas, año tras año, porque la población de las ciudades no te- 
nía fácil acceso a redes sociales que las abastecieran de alimentos, como 
sí ocurría en el mundo rural menos en los más excepcionales años de 
hambruna. Los trabajadores urbanos temporales de las sociedades colo- 
nialcs y semicolontales pactecían una carencia estructural del derecho a 
comida, bienes y servicios. La esperanza media de vida entre los pobres 
de ciudades coloniales como Shangai, Bombay o Batavia era tan baja 
como tos veintiocho años, más baja incluso que la de los campesinos en 
el campo circundante, 


Guabro 5.3 Población de algunas ciudades importantes (en miles) 
Año Bertín Bombay Calcuta Udimburgo Londres Nueva York Sidney  Edo/Tukm 


180 172 Es PE 83 1.117 60,5 ES 1.200 

1850 419 6444 633 194 2.089 515,5 34 500 
(3872) (1872) (186.5) 

1900 1.889 716 847,8 394 6.586 3,437 500 1,75 
(1901) (1901) (10008) 


El número y la pobreza de la clase trabajadora urbana a partir de 
1870 preocupaban a la clase media y a las autoridades de las ciuclida » 
Pánicos a causa del sindicalisinmo sedicioso, el crimen, la mendicidinl y 
la violencia convulsionaba a la mayoría de las sociedades urbanas porn. 
dicamente?!, Las ciudades coloniales europeas encarcelaban a un alio 
porcentaje de la población masculina joven y urbana, una práctica mi 
cialmente aplicada a los presos políticos importantes. Se exten«lm «| 
miedo al «crimen», pero se encarcelaba a cualquiera, desde drogadictos 
hasta místicos religiosos, o Indígenas tribales sin voz que vagabin ¡11 
la ciudad; todos podían acabar encerrados en imponentes cárceles m1 
clásicas o neogóticas. En las décadas de 1840 y 1850, Francia y €+10t 
Bretaña introdujeron medidas policiales urbanas más rigurosas, cenrn 
das en los «barrios bajos» o hidonvilles, zonas pobres donde suynio»tn 
mente anidaba el crimen. El control policial era sorprenden ate 
alto. Durante las revueltas cartistas de 1848 en Gran Bretaña, solu 1 1 el 
centro de Londres se desplegaron 20.000 policías. Las personas de otra 
religión o lengua que emigraban a una ciudad eran objeto de Íus +04 
cacias de la clase acomodada, pero también de la turba url La 
Gran Bretaña, la costa este de Estados Unidos y las colonias britardo as, 
los millones de imnigrantes católicos telandeses que abandones e 
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| pots tras la hambruna de 1848 eran especialmente sospechosos de ser 
ivninales, de portar enfermedades y, más adelante, con el surgir del 
movimiento nacionalista feniano, de sedición política. En Alemania y 
Awraria, los inmigrantes eslavos de las tierras colindantes al sur y al este 
sm fatalmente sospechosos. Áunque las familias de comerciantes judíos 
he hi urayoría de las ciudades europeas fueron víctimas del odio, sobre 
tallo en Centroeuropa, cn Rusia y Austria acosaban a los judíos urba- 
mo, pobres. Aquí, el antisemitismo político se volvió especialmente 
ego en la década de 1890. En Rusia, la humillación por la derrota 
onu Japón entre 1904-1905 dio rjencla suelta a la policía secreta y a 
la nrhra conservadora para atacar las casas y comercios de los judíos. 
Pra lacil retratar a los judíos como antinacionalistas. También hubo 

Mer ataque a los judíos de las ciudades norteamericanas. 
M igual que la emancipación legal formal no mejoró la situación de 
lv. pudios pobres en las ciudades europeas, los pocos negros que habi- 
alan Jas ciudades de Estados Unidos estaban excluidos de los servi- 
cier urbanos, los puestos de trabajo e, incluso, de las iglesias de blancos. 
Uutie las décadas de 1880 y 1890, un breve periodo que parecía pro- 
cu ter ama democracia interracial fue sustituido por un sistema de 
o Husión racial mucho más sutil que la esclavitud, Aquí, como en 
vlalrica, la enérgica clase media-baja y la clase trabajadora blanca 
- huaron en concierto con las élites urbanas para crear sistemas infor- 
ssh. de segregación racial en las ciudades en crecimiento. Las leyes 
out el vagabundeo se utilizaron para criminalizar, encarcelar y 
cc 1eeara los negros en Jos pueblos mineros de Sudáfrica, a los uborí- 
cone Australia, a los maories en Nueva Zelanda y a los amerindios 
o teulo cl Nuevo Mundo. De hecho, las décadas de 1880 y 1890 pare- 
1 haber sido un tiempo en el que la conciencia racial y la segregación 
yo ivotivos de raza invadieron Jas sociedades de casi tada el mundo. 
la claro que las ideologías de las élites sobre la guerra entre razas y 
lo etiesta fueron catisas importantes, pero estas ideas prevalecieron 
4 se podían poner en práctica en las nuevas ciudades. Al atraer 
olx la clase media sino también a la clase trabajadora, recelosa y 
v+ eo toracdle su medio de vida, se promulgaron como leyes y como pro- 

cons POÍÍTICOS. 

ls ura manera parece que las divisiones de clase social se politi- 
ao Esto o significa que la guerra de clases estuviera al caer, sino 
judo pobiernos, la clase media y la clase trabajadora eran más cons- 
bo dle «el problema laboral». Ln las sociedades del viejo orden, la 
o ton social de la gente era un proceso basado, por lo general, en 


EAT 


LA GÉNESIS DEL MUNDO MODERNO 


sus prácticas físicas. Pero en las ciudades de finales del siglo xIx había 
competencia entre la clase medía y la trabajadora para ocupar espacio; 
Esto ocurrió demasiado tarde. Las protestas públicas y demandas dé 
derechos que acompañaron a las revoluciones y a la agitación constitu: 
cional de comienzos del siglo XIX parecen haber sido impulsadas por ut 
amplio conglomerado de personas descontentas: artesanos, pequeños 
comerciantes, jornaleros urbanos, otficinistas insignificantes, etcétera: A 


empezaron a ser testigos del activismo político local de las clases traba: 
jadoras, con manifestaciones, concentraciones y mítines en sitios públi: 
cos como parques y bares. Por lo tanto, la política de clases se convir: 
tió en algo medible y observable, que salía continuamente en los 
periódicos. La clase baja, como las etnias subordinadas, empezó cada 
vez más a ser sospechosa de ser criminal o portadora de enfermedades, 
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LA POLÍTICA DE LA CLASE TRABAJADORA 


Sin embargo, ¿hasta qué punto se puede decir que la clase trabajadora” 
industrial más radical fue un agente activo en la nueva política indus- 
trial y urbana o hasta qué punto fue una mera «representación» inge- 
niada por las clases medias y la administración? A comienzos del siglo : 
Xx, los activistas radicales y los pensadores socialistas ya habían elabo- - 
rado un mito de desarrollo social en el que la clase trabajadora del - 
mundo era la precursora de un nuevo tipo de ser humano. El proleta- 
riado de todo el mundo estaba tomando conciencia de clase, pensaban. 
Como prueba de ello señalaban la expansión de los sindicatos y, en 
Francia, de las pequeñas asociaciones de trabajadores. La mayoría de 
los historiadores sociales siguieron esta línea hasta la década de 1970, El 
debate se centraba en por qué la revolución o la actividad radical indus- : 
trial no alcanzaron las cotas que debieron alcanzar. Los historiadores 
del trabajo británicos argúían que una aristocracia trabajadora había 
sido «embaucada» por el estilo de vida de la clase media y los valores 
políticos liberales. Para el caso de Estados Unidos, señalaban las dife- 
rencias «étnicas» de los inmigrantes, mientras que los historiadores de 
las sociedades principalmente agrarias de India, China y Japón creían . 
que los trabajadores de estos países aún mantenían una «mentalidad 
campesina». 
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Los estudios recientes nos ofrecen unas explicaciones más sutiles 
sobre la naturaleza del comportamiento político de la clase trabajadora. 
Los historiadores del trabajo de hoy suelen argumentar que el grado de 
actividad política de la clase trabajadora en distintas partes del mundo 
estaba mucho más determinado por el tipo de industria y las condicio- 
nes de vida urbanas, que por unos rasgos genéricos de «conciencia- 
ción», ya fuera ésta social, étnica o campesina. El brote de huelgas que 
llegaron con el nuevo siglo fue más bien el resultado de los ciclos de la 
economía mundial, que en ese momento obligaban a los empresarios a 
bajar los sueldos coincidiendo con un periodo inflacionario. La serie de 
huelgas no se debió, pues, a un cambio social generalizado, ni a una ten- 
dencia revolucionaria. Al igual que el nacionalismo fue el resultado, 
más que la causa, de las guerras europeas, la concienciación social de los 
trabajadores fue el resultado de las revoluciones y no su causa. Las revo- 
Iuciones tenían orígenes militares y políticos inmediatos, no eran conse- 
cuencia de cambios inexorables y uniformes de la relación entre las cla- 
ses sociales. Esta forma de pensar permite a los historiadores dar 
importancia al surgimiento de la clase obrera urbana y a los nuevos 
tipos de relación social entre clases que caracterizaron el mundo urba- 
no de finales del siglo XIX y comienzos del XX. Sin embargo, también les 
libera del supuesto de que las historias de clase obrera del siglo XIX 
muestran inexorablemente el crecimiento de una unificada conciencia 
de clase que finalmente explosionó en forma de revolución. 

Las sociedades industriales más desarrolladas —-Gran Bretaña, 
Francia, Estados Unidos y Alemania— fueron escenario de conflictos 
laborales que reflejaban el nuevo poder de los trabajadores especializa- 
dos, sobre todo en las industrias tecnológicas como la telegráfica, la 
naval y la química. La industria minera del carbón, sobre todo en Fran- 
cía, fue testigo de «acciones industriales» a gran escala durante este 
periodo. Muchos contemporáneos, además de los historiadores poste- 
riores, pensaban que eran el preludio de la revolución. Pero, en realí- 
dad, lo que ocurría era que los trabajadores más o menos bien pagados 
trataban de asegurarse algunos de los beneficios de la rápida expansión 
económica que siguió a la depresión de las décadas de 1870 y 1880. Pre- 
valecía un sentimiento de cambio político tras el auge electoral de Jos 
partidos Liberal, Demócrata, Progresista, Radical y Socialdemócrata, 
en estos países, y esto aceleró el ritmo de las negociaciones laborales. 
Por lo general, el derecho a la huelga había sido legalizado. A pesar del 
considerable aumento del número de huelgas en las economías indus- 
triales avanzadas entre 1905 y 1914, es difícil decir que estas sociedades 
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estuvieran al borde de un conflicto de clases a gran escala en 1914. Al 
contrario, tantas huelgas parecen indicar que el radicalismo se había 
domesticado y neutralizado. Sólo el haber vivido la experiencia de gue- 
rra mundial pudo redefinir la situación después de 1914. 

Dado que los activistas e intelectuales de la clase obrera de todo el 
mundo leían traducciones de Marx, Lenin, Bakunin, Proudhon y a 
otros pensadores radicales, está claro que los movimientos industriales 
estaban conectados. Pero, en cada contexto, respondían a condiciones 
diferentes. La Revolución Rusa de 1905 no fue ante todo una revolu- 
ción obrera, ni siquiera campesina. Más bien, la crisis general entre la 
sociedad y el Estado en las ciudades de Rusia había impulsado a los tra- 
bajadores a expresar sus prolongadas quejas sobre las condiciones y 
seguridad del puesto de trabajo en las infracapitalizadas y primitivas 
industrias. Á partir de la década de 1890 se produjo una creciente 
oleada de huelgas industriales. Se trataba de huelgas de estudiantes y 
del congreso de autoridades locales radicales (zer2stvos) que desataron 
la revolución en el invierno de 1904-1905. La legitimidad de la autocra- 
cia había sufrido un varapalo letal al perder la guerra contra Japón. 
Pero la clase obrera sólo se involucró tras la masacre de trabajadores 
desarmados ocurrida en San Petersburgo el 9 de enero de 1905, Estos 
obreros no eran, en un principio, revolucionarios radicales; de hecho, 
venían organizados por un sacerdote. Su mensaje era de reforma moral, 
no de guerra de clases, y su deseo era crear un sindicato leal al régimen 
para evitar las doctrinas socialistas? Á lo largo de la primavera y el 
verano de 1905, cerca de medio millón de trabajadores de diversas in- 
dustrias rusas hicieron huelga. Reivindicaban principalmente mejoras 
en las condiciones laborales y parece que las protestas fueron desorga- 
nizadas y adventicias, un intento de aprovecharse de la debilidad del 
Estado y un movimiento que buscaba obtener representación en la 
Duma. Aunque representantes de los trabajadores acudieron al efíme- 
ro sóviet de San Petersburgo en el otoño de 1905, éste fue organizado 
más bien por políticos radicales urbanos que poco tenían que ver con 
los sindicatos emergentes. Á partir de 1905, el aumento y posterior dis- 
minución de las huelgas de los trabajadores industriales rusos se debió 
al hecho de que los sindicatos habían sido legalizados. A primera vista, 
no dan prueba alguna de un incremento de la militancia entre los tra- 
bajadores dirigida a fines políticos. 

Las contemporáneas huelgas de Bombay fueron provocadas por el 
encarcelamiento por parte de los británicos del líder congresista radical 
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Bal Gangadhar Tilak y se alimentaron del resentimiento arraigado entre 
los trabajadores textiles de la ciudad. Estas personas no hacían la huel- 
ga porque fueran campesinos disfrazados que creyeran en el simbolis- 
mo religioso del partido de Tilak. Tampoco la hacían movidas por una 
nueva y homogénea ideología de clase. Estaban muy fragmentados 
entre ellos en cuanto a estatus, orígenes y oficios. Parece ser que lo que 
explica el estallido fue el generalizado intento de los administradores, 
tanto indios como británicos, al intentar mantener bajos los sueldos y 
las prestaciones sociales en un momento en el que el coste de la vivien- 
da y de la comida aumentaba**. En general, como ocurrió en Europa, 
las huelgas mejor organizadas de China, África y Oriente Medio hasta 
1914 fueron las surgidas entre los trabajadores privilegiados. Éstos eran 
en su mayoría expatriados europeos: hombres que trabajaban en las ofi- 
cinas de telégrafos de los puertos, en los ferrocarriles y en los tranvías 
en lugares como Shangai, Ciudad de El Cabo y Port Said. Los conflic- 
tos laborales fueron especialmente violentos en Sudamérica. En 1906, 
las autoridades chilenas sofocaron una huelga en la ciudad costera de 
Antofagasta matando a centenares de personas. Sólo en 1907, hiba 231 
huelgas en Buenos Aires”. Los trabajadores involucrados buscaban 
progresar; como sus contemporáneos europeos, no eran los precursores 
de la revolución social. 

Mientras que la urbanización cambió estilos de vida y proyectó las 
diferencias de clase social en un ámbito político, no parece que los tra- 
bajadores urbanos se sintieran demasiado alienados a comienzos del 
siglo xx. Tampoco querían privar al mundo de la propiedad privada. 
Las ciudades eran importantes sobre todo porque servían como escena- 
rio a la política de las relaciones industriales y permitían a la gente 
adoptar nuevas formas de pensar y actuar políticamente. Las ciudades 
eran como grandes escenarios donde se representaban los dramas de la 
política popular y radical. Incluso en las zonas más industrializadas del 
mundo, aún no había una asentada «conciencia de clase obrera». Pero 
la idea de la clase obrera como un fenómeno mundial sí había arraiga- 
do. En parte, esto se debió a que los gobiernos temían las redes de sin- 
dicalistas y anarquistas que ya habían llevado a cabo golpes espectacu- 
lares como el asesinato de zares rusos y presidentes franceses. Los 
gobiernos leían la retórica del socialismo internacional en la prensa de 
izquierdas que ya difundía lo que se conoció más tarde como marxis- 
mo. En parte, sin embargo, se trató de que la uniformidad de la vida 
urbana e industrial imponía condiciones parecidas a los trabajadores de 
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los diversos continentes, y esto empezó a darles un sentimiento de po- 
der común. La práctica, y más la ideología, del activismo político de la 
clase obrera sería una característica clave a comienzos y mediados del 
siglo XX. 


LAS CULTURAS URBANAS DEL MUNDO Y SUS CRÍTICOS 


Siempre ha habido ciudades de gran reputación como sedes de reinos, 
repúblicas u hombres santos. Á lo largo del siglo XIX, sin embargo, la 
cultura urbana global emergió como un patrón de vida más uniforme y 
nítido. Ya a finales del siglo XVHI, las ciudades norteamericanas y del 
norte de Europa empezaron a ser escenario de un ocio y un asociacio- 
nismo parecidos, entre la aristocracia, las élites comerciales e, incluso, 
los trabajadores. En el siglo siguiente esto se generalizó aún más. Áde- 
más de muchas asociaciones urbanas, clubes, centros de reuniones y 
asociaciones comunitarias, el café proporcionó un potente símbolo del 
espacio público urbano, a la vez que como un importante punto de 
encuentro tanto para hombres como mujeres y como un escenario ade- 
cuado para los debates políticos y filosóficos. Para resaltar la importan- 
cia del periodo revolucionario como acelerador de estos cambios no 
hay más que pensar en el bistro o restaurante estilo francés. Sus oríge- 
nes fueron las cocinas de «comida rápida» organizadas para las tropas 
rusas que ocuparon París en 1815. Las cafeterías originales, tales como 
los Quadri's y Florian's de Venecia —la primera, centro de reunión de 
los proaustriacos; la segunda, de los nacionalistas—, tuvieron miles de 
imitadores en Europa, sobre todo en los dos grandes centros de políti- 
ca radical, París y Viena. Los editores radicales como Karl Kraus, el 
socialista y reformador social vienés, y Émile Zola, el azote de la clase 
dirigente militar y política francesa, organizaban sus campañas y movi- 
mientos a través de los cafés. También fue importante el hecho de que, 
hacia la década de 1880 6 1890, las mujeres respetables podían ir a las 
cafeterías y a los grandes restaurantes y, de hecho, deseaban ser vistas 
allí. Los espacios públicos seguían siendo sexistas en la mayoría de las 
grandes ciudades del mundo. Por eso, el avance de la mujer en estos 
reductos de sociabilidad masculinos como la cafetería y el restaurante 
fue tan importante como las grandes campañas de las sufragistas para 
cambiar un poco el balance de poder de los sexos. 
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La gran contribución americana a la reorganización del espacio 
úblico fueron los grandes almacenes. París ya tenía supermarchées en 
el reinado de Napoleón TIL, pero los norteamericanos los hicieron 
mayores y mejores. Nacido para cubrir la necesidad de las dispersas 
comunidades agrícolas de poder comprar todo tipo de productos espe- 
cializados en un solo lugar, a finales del siglo XIX, el gran comercio urba- 
no se convirtió en la fuente del nuevo consumismo. Las tiendas se habían 
convertido en lugares en los que poner en práctica la sociabilidad 
mediante los patrones comunes de consumo de artículos de lujo, sobre 
todo por parte de la mujer. El patrón establecido por Sears Roebuck en 
Chicago llegó a Londres con Harrods y Selfridges antes de la Primera 
Guerra Mundial. Todas estas tiendas ofrecían prestaciones específica- 
mente pensadas para mujeres. En el mundo extraeuropeo, los grandes 
hoteles hacían a menudo la función de clubes, grandes almacenes y res- 
taurantes para una gran población móvil de expatriados europeos e 
incluso para los aristócratas y comerciantes adinerados chinos, indios, 
malayos, indochinos y egipcios. En las ciudades coloniales de otras par- 
tes. los espacios públicos estaban segregados no sólo por género sino 
también por raza. Había pocas excepciones. Los movimientos humanis- 
tas como la masonería, la teosofía y los espiritualistas, trascendían la 
división racial, y también alguna Iglesia, algunas asociaciones de jóve- 
nes cristianos y un puñado de clubes de polo e hipódromos. Sin embar- 
go, por lo general, la creciente clase media indígena de estas ciudades 
fundaba sus propios clubes, asociaciones y hoteles, pensados para una 
población obligada a desplazarse frecuentemente por motivos de jul- 
cios, obtener una mayor educación o matrimonio. Estos lugares se con- 
virtieron en forzosos centros de debates y discusiones políticas. La cafe- 
tería de la Universidad de Calcuta situada en College Street y el 
refectorio del YMCA de Shangai fueron símbolos tan potentes de la 
emergente política anticolonial como la oficina de correos de Dublín o 
el lugar donde tuvo lugar la masacre de Amritsar después de 1914. Ade- 
más, estos símbolos de la vida urbana eran universales. Los jóvenes 
radicales de las colonias europeas, China y Japón, encontraban espíri- 
tus afines en los refectorios y cafeterías de Londres, París, Ámsterdam 
y Berlín. Antes de la Primera Guerra Mundial, Ho Chi Minh, futuro 
líder de los comunistas indochinos, trabajó en Polidor, un restaurante 
de París. La uniformidad global de la enseñanza profesional y académi- 
ca llevó a Mahatma Gandhi y a Jan Smuts a Londres, a Sun Yatsen a 
Honolulú, y a B. R. Ambedkar, futuro líder de los «intocables» indios, 
a Nueva York. 
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5.4 La nueva arquitectura: el edificio Reliance, Chicago, 1895. 


Con la expansión industrial, también empezaron a surgir patrones 
comunes de sociabilidad urbana entre la clase trabajadora. Los intere- 
ses deportivos masculinos tradicionales se popularizaron. Los círculos 
de lucha libre habían sido un rasgo común de la sociedad aristocrática 
tradicional del Imperio Otomano, Irán y del centro y sur de Asia. Ahora 
empezaron a proliferar clubes de lucha o a£haras entre los trabajadores 
de Bombay, Ahmadabad y Teherán *. Formaban una potente red de- 
organizaciones e intereses extralaborales que se podían utilizar para 
movilizaciones sociales y políticas. También se convirtieron en símbolos 
de la cultura popular nacional. De igual manera, los deportes socía- 
les empezaron a extenderse rápidamente por las ciudades europeas: 
—sobre todo el fútbol, el boxeo y las carreras de galgos— a partir de * 
1870, permitieron a los hombres, al menos, tener intereses fuera del tra- 
bajo y de sus casas. La extraordinaria popularidad y extensión del fút- 
bol por todo el mundo a finales del siglo XIX atestigua la necesidad de - 
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compañerismo de la gente común. El club deportivo, la cafetería de 
obreros y el bar se convirtieron en centros de debate social y político, 
pero también en lugares donde se impulsaba una forma de consumo 
común, gracias a la publicidad y la imitación. 

-— Deeste modo, las ciudades de todo el mundo se volvieron más uni- 
formes en apariencia que cincuenta años antes. El patrón anterior de 
barrios residenciales segmentados, que tenían el carácter de grandes 
aldeas urbanas, desapareció. Los gobiernos y las autoridades querían 
disciplinar el espacio urbano y construyeron calles anchas y viviendas 
siguiendo un plano cuadriculado. Esto les facilitó mantener el orden 
público en una época de manifestaciones masivas en las calles. También 
ayudó a controlar los grandes incendios urbanos que caracterizaban a 
las antiguas ciudades con sus construcciones de madera, adobe y quin- 
cha. Además, era más fácil poner a la población en cuarentena cuando 
estallaban los brotes de cólera y peste típicas del siglo. El resultado fue 
la creación de una clase media y una clase obrera, blanca y no blanca, 
más homogéneamente agrupadas, en las que se fomentó sus propias 
identidades exclusivistas y a veces antagónicas. 

Un avance muy importante para el futuro modelo residencial global 
fue la aparición del «barrio residencial» de clase media. En las antiguas 
ciudades, las afueras habían sido una mezcla informe de áreas de trans- 
porte y de enormes mercados mayoristas. Las casas de los sirvientes y 
de la gente más pobre rodeaban o se mezclaban entre las de los ricos. 
Hacia finales del siglo XIX, la clase media empezó a retirarse a las afue- 
ras, donde empezaron a aparecer grandes islotes de viviendas de clase 
superior. El desarrollo del transporte gracias a la industrialización, 
representado por los trenes, tranvías y automóviles, hizo que esto fuera 
posible. En los barrios residenciales, la clase media podía disfrutar de 
una vida sana y recluida, lejos del barullo político y de la miseria. Á 
veces, la arquitectura de estos enclaves era deliberadamente arcaica, 
como el neogótico de las afueras de Manchester, Melbourne y Bombay, 
o el «neoburgués» de las afueras de Ámsterdam y Batavia. Á veces era 
modernista, como en las afueras de Nueva York o Barcelona. En ocasio- 
nes, el Estado participaba en la creación de estos enclaves, sobre todo 
en las sociedades coloniales, donde consorcios para la mejora urbana 
acondicionaron espacios adecuados para el asentamiento de los europe- 
os expatriados e indígenas ricos a base de expropiar terrenos a los alde- 
anos de las afueras. En los alrededores de muchas ciudades de Ásia y 
África se construyeron grandes asentamientos militares, habitados por 
soldados blancos. Los suburbios también reflejaban el modelo que la 
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clase media se imponía: el deseo de vivir apartados en parajes ajar. 
dinados, pero no demasiado lejanos de los centros del poder y la rj. 
queza. 

Sin embargo, los gobiernos hacían gestos simbólicos al ensanchar 
calles, instalar alumbrado público y evitar que los residentes invadieran 
espacios públicos. Anunciaron su modernidad y su base científica. San 
Petersburgo se convirtió en el símbolo neoclásico de la Rusia moderna 
en el siglo XIX, mientras que Moscú siguió siendo el centro religioso y 
el lugar de las coronaciones, la ciudad favorita de los «eslavófilos», que 
añoraban las tradiciones de la vieja Rusia?*”, Las tensiones entre los vie. 
jos centros reales y religiosos, y la necesidad del Estado de afirmar sy 
modernidad en el escenario de la ciudad, se notaron sobre todo fuera 
de Europa. Los jedives de Egipto y los gobernantes del Imperio Oto- 
mano después del Tanzimat desarrollaron proyectos especiales para 
construir bulevares, óperas, plazas públicas con estatuas y jardines flo- 
rales al lado de las nuevas estaciones de tren. Desde el punto de vista 
estrictamente financiero de la gestión económica, gran parte de esos 
provectos eran despilfarros. Pero sirvieron para distanciarles de las vie- 
jas sociedades orientales del pasado y para hacer ostentación del poder 
del Estado, ahora mediante grandes bloques de oficinas oficiales, emba- 
jadas y juzgados. Los grandes edificios art nouveau del centro de 
Madrid simbolizaban un tipo de poder diferente al viejo palacio Habs- 
burgo construido de forma estudiada al lado de la catedral. También es 
difícil pensar en una zona urbana más diferente a la vieja ciudad china 
de poca altura, el «eje de los cuatro cuadrantes», que la ribera del Bund 
de Shangai, una zona repleta de hoteles y bancos neoclásicos. 

No toda la intelectualidad del mundo aplaudió estos cambios. Á 
pesar de las protestas de algunos nostálgicos del movimiento Árts él 
Crafts victoriano en la supuestamente tradicionalista Gran Bretaña, el 
público británico pareció indiferente ante la creación de grandes zonas 
de jungla urbana. La nueva riqueza de Estados Unidos estuvo aún más 
decidida a fijar toda una nueva imagen de la propia modernidad urba- 
na, e inició la construcción de enormes rascacielos en la década de 
1890, antes de que el precio del suelo lo justificara. En realidad, la 
mayor oposición a la alienación y la anomia de la ciudad moderna llegó 
desde Europa continental y algunas partes de Asia, por boca de conser- 
vadores y radicales, sociólogos y artistas. La idolatría por «La Francia 
profunda» (La France profonde) y la aparición de un movimiento de 
«vuelta al campo» en Alemania se fundaron mucho antes de que la 
población urbana llegara a ser el 70% del total en estos países. En 
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China, la tradición confuciana siempre había sido ambigua respecto a la 
ciudad, considerándola el territorio propio del comerciante y, a menu- 
do, la sede de la corrupción. Los escritores modernistas reformularon 
estos temas y los utilizaron para atacar a los capitalistas y los extranje- 
ros. La profunda desconfianza que inspiraba la alienación de las ciuda- 
des en muchos intelectuales urbanos asiáticos también la expresaron 
los escritores bengalíes en sus farsas populares, que ridiculizaban a la 
nueva clase media, y los poetas japoneses, que idolatraban al «noble 
campesino». Expresaban así su repugnancia dos décadas antes de que 
el gandhismo y el expansionismo político japonés instaran a la gente a 
volver a las aldeas y a la digna labor en los arrozales. 


CONCLUSIÓN 


Los intelectuales del siglo XIX pensaban que la industrialización y la 
expansión de la vida urbana eran los dos rasgos deftnitorios más impor- 
tantes de su época. Ácertaron y se equivocaron. Los historiadores han 
demostrado que la industrialización llegó relativamente tarde en el 
siglo; fue, a menudo, un fenómeno rural, y que sus efectos, si bien 
importantes, fueron poco homogéneos hasta 1914. La idea de que la 
industrialización creó una gran clase trabajadora homogénea y cons- 
ciente de su condición también es difícil de aceptar. Sin embargo, los 
intelectuales contemporáneos acertaron en el sentido de que la idea de 
la clase trabajadora y la ciudad moderna eran a finales del siglo XIX 
poderosos símbolos políticos, sociales e, incluso, artísticos. Los políti- 
cos de izquierda y de derecha actuaban con la mirada puesta en animar 
o tranquilizar lo que les parecía una clase obrera creciente y poderosa. 
La mayoría de los sociólogos y artistas también se preocupaban por la 
vida en la ciudad moderna, a veces recelando de la corrupción estética 
y moral que generaba y otras celebrando la libertad e igualdad que ofrecía. 

Incluso aunque los capitalistas industriales y los inversores de clase 
media no hubieran asumido el poder político antes de 1900, la indus- 
trialización y la política ciudadana tuvieron efectos importantes al 
menos a partir de mediados de siglo. En la década de 1850, los gober- 
nantes europeos asumieron un papel más activo patrocinando ferroca- 
rriles, telégrafos, el desarrollo de industrias de guerra y también plani- 
ficando ciudades. Incluso el Estado más moderado, el gobierno federal 
de los Estados Unidos, se involucró en ello. Las autoridades chinas y 
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japonesas siguieron su ejemplo. Este tipo de intervencionismo dotó a 
los nacionalismos y a la construcción de imperios de finales del siglo x1x 
de más amplitud, más agresividad y más fuerza. Pero los estadistas de 
«sangre y hierro» de la etapa posterior a 1848 tenían otra ventaja de la 
que sacar provecho: las aspiraciones nacionalistas de sus súbditos, for- 
jadas en la guerra, diseminadas por la prensa y reforzadas por la propa. 
ganda. El siguiente capítulo analizará el nuevo nacionalismo, el nuevo 
imperialismo y las nuevas definiciones de la etnicidad. 
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LA NACIÓN, EL IMPERIO Y LA ETNICIDAD, 
c. 1860-1900 


Este capítulo considera el desarrollo del nacionalismo y el imperialismo 
a finales del siglo XIX, que fueron dos de las principales características 
definitorias de la época. Integra el debate de estas dos grandes pesadi- 
llas de la historiografía, pero también examina los pueblos, etnias y gru- 
pos religiosos excluidos por las naciones y marginados por los imperios. 
El capítulo sostiene que el despertar a finales del siglo XIX de un nacio- 
nalismo más vigoroso fue un fenómeno global. Surgió simultáneamente 
en gran parte de Asia, África y las Américas, y no primero en Europa, 
para luego ser exportado a «ultramar». En muchos casos, la marea del 
nacionalismo también surgió de las leyendas indígenas, los relatos y los 
sentimientos sobre la tierra y los pueblos, antes que ser una imposición 
maligna de Occidente, En el futuro, los historiadores del nacionalismo 
tendrán que poner al mundo extraeuropeo en el centro de sus análisis 
en vez de considerarlo un «añadido extra». Por último, el capítulo ana- 
liza los numerosos vínculos existentes entre las emergentes instituciones 
nacionales que empezaron a crear una sociedad civil internacional a 
finales del siglo XIX. Otra vez vemos la paradoja de la globalización. El 
endurecimiento de las fronteras entre naciones-estado e imperios a par- 
tir de 1860 impulsó a la gente a buscar formas de contactar, comunicar- 
se e influirse, a través de esas fronteras. 

El nacionalismo (junto al imperialismo) es uno de los pocos temas 
históricos totalmente «teorizado». Nos será útil, pues, examinar las 
«teorías» del nacionalismo antes de estudiar las preguntas «¿Cuándo 
surgió el nacionalismo?» y «¿Quién o qué lo creó?». 
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TEORÍAS DI, NACIONALISMO 


Las «teorías del nacionalismo» fueron uno «e los principales tenias 
debate para los historiadores de finales del siglo XX. Esto se debió, pun 
una parte, a que el nacionalismo se negaba a desaparecer, como tendri. 
que haber pasado según las teorías socialistas que tanto influyeron a lu- 
historiadores, y, por otra, a que algunos historiadores se dejaron Hevm 
por los escritos programáticos de los teóricos sociales sobre este tema 
Esta sección tratará de demostrar que estas teorías deben utilizarse mu 
como herramientas con que interpretar los hechos, que como temo 
propiamente dichas, Sirven para esclarecer algún que otro caso de 1: 
nacionalismos de finales del siglo XIX, bien por separado, bien un «a 
conjunto. Pero estas teorías no tienen el valor de predicción, y ninguna 
de ellas puede, por separado, explicar la naturaleza, ni mucho meto: do 
cronología, de la aparición del nacionalismo”. 

Un conjunto de ideas sobre el nacionalismo, derivado directa 
te de la ideología de los pensadores y patriotas del siglo XIX, miantu 1 
que las naciones modernas surgieron de modo natural de las vn que 
comunidades unidas por lengua y cultura. La mayoría de los nacionudr: 
tas culturales de hoy en día mantiencn esta postura. Áseveran que he 
acontecimientos de finales del siglo xIx fueron sólo el final de uu uo 
ceso más amplio por el cual los pueblos incipientes proclamaba <u 
nación y reclamaban un Estado que la garantizase. Esta fue la lejano: 
dad histórica que buscaron Craribaldi y Mazzini, los patriotas ¿talt0.» 
y también su émulo indío, Surendranath Bannerjea, que escribió 2usira 
de «nactones en creación». Esta interpretación naturalista de las ne o. 
nes fue el mensaje proclamado en miles de novelas, óperas e lumins 
nacionales que loaban el Volk alemán, le peuple frangaís o cl «Lyn 
para los egipcios». Es arquetípico de cstas creaciones el poema «1 [umm 
bélico» del poeta revolucionario griego Rigas Feraios: «¿Cuánto tivo 
po, héroes míos, viviremos en cautiverio, solos como leones wn «1 
monte, en los picos? Vivimos en cuevas y nuestros hijos abundonm: la 
tierra como amargados esclavos. Mejor vivir libres una hora que cum 
ta años como esclavos»?, 

A pesar del escepticismo intenso de los historiadores melo 100 
algunas candidatas a nación de finales del siglo XIX, tanto dentro uma 
fuera de Europa, podrían reclamar un linaje más antiguo que elte Da 
eran entidades vivas, en desarrollo, pero tampoco etan DUEVaK eto de 
nes de demagogos populistas e intelectuales intolerautes, Pste curar 
dio, como hemos dicho en capítulos anteriores, cuando una vh pende 
tidad patriótica, una homogeneidad lugitística y religiosa y tra punt 
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eosyutcla y émica coincidían, Adrian Hastings aplica esto a Francia y 
Lon ISeretaña?, Los historiadores de Vietnam, Sri Lanka y Japón man- 
Moo que allí pasó algo parecido, En otro contexto, T. €. W. Planning 
lnoatmalizado el profundo sentido de identidad, casi chovinista, del 
viera lismo cultural alemán mucho antes del siglo XIX, que trascendió 
his tonteras de los principados?, Las élites de algunas regiones indias 
muii parecen haber forjado una identidad patriótica basada en la 
wbinon popular, el idioma y la resistencia ante los invasores de princi- 
pues e ds Edad Moderna. Los líderes nacionalistas de finales del siglo Xtx 
alhopiuWon estas tradiciones e historias vivas y edificaron sobre cllas 
tentando consolidar estados nacionales modernos contra los enemi- 
gonimernos y externos, Parece persuasiva la idea del teórico A. D. Smith 
eb la continuidad entre lo que él llama «etnias» —esto es, antiguas 
extras de lengua y cultura común— y las naciones modernas”, 

Sw embargo, los historiadores modernos, a diferencia de sus pre- 
oros del siglo XIX, son muy escépticos respecto a estas ideas y la 
yor wgumenta que las naciones fueron «construidas» recientemen- 
he quo dis fuerzas políticas o por la imaginación y que no crecieron como 
umpariainos vivos. Y no hay duda de que a finales del siglo xtx lo que 
nto notaba en muchas regiones fue este tipo de sentimientos nacío- 
lirio promovidos por el Estado. Por eso el debate ha girado sobre las 
teadiranes que permitieron a las élites inventarse o construtr las nacio- 
hw lu hi década de 1980, muchos historiadores profesionales siguie- 
cal antropólogo y Filósofo Ernest Gellner?, que mantuvo que el 
hw dhmadismo estaba estrechamente vinculado a la industrialización y a 
houbuarización. Planteó que en la Europa del siglo XIX y comienzos del XX, 
yen Asia y África a partir de la década de 1930, fue la gente reunida en 
fis nevos centros urbanos la más propensa a considerarse pueblos uni- 
iv y 1cckemar un Estado. Por ejemplo, la amalgama de húngaros, ser- 
hiso +: italianos de la Viena decimonónica, compitiendo para hacerse 
forced trabaja y con los recursos, dejó más claras las diferencias entre 
bbs «zas» e impulsó sus deseos de autonomía nacional, 

Lu teorít de Gellner fue, pues, una teoría de modernización. Con- 
bos +l nacionalismo como el equivalente funcional política del capi- 
lmllcom, Li industrialización, la familia nuclear y el «individualismo 
los vo», huerzas que estaban supuestamente en marcha para dominar 
Aimsndo on tases regulares. Desde este punto de vista, el nacionalismo 
bs eurendió de Oeste a Este y Sur, llegando, finalmente, a África en el 
Uli xx, el «último continente» en el que penetraron el capitalismo y la 
Mbnicación. Predeciblemente, la teoría de Gellner Aimciona mejor en 


4 


LA GÉNESIS DEL MUNDO MODERNO 


las sociedades del centro y este de Europa, que eran las que él tenfa un 
mente. Ásií, la confrontación entre checos, alemanes y húngaros un + 
Imperio Áustro-húngaro tuvo lugar en un periodo de urbanización 
rápida. Por ejemplo, la población de Praga aumentó de 157.000 perso 
nas en 1850 a 514.000 en 19007. También describe bien el caso alem.in 
y el de Htalía, por lo menos en lo que respecta al Piamonte como nuevo 
centro industrial, Sín embargo, hubo muchos casos en los que surte 
ron enérgicos movimientos nacionales en sociedades de industrialivn 
ción relativamente baja. 

Los escritores que no se dejaban convencer por el avance del caja 
talismo y el individualismo arguyeron, después del libro de Gellner, «e 
el nacionalismo era tun producto del mismo Estado, la obra de un ¡+ in 
cípio puro de poder. Como dice Eric Hobsbawna, el nacionalismo siy te 
al Estado y no al revés, Él y John Breuilly?, más que otros, han 14 
mentado que el nacionalismo fue creado por una política consciente ele 
las nuevas ¿lites políticas a fmales del siglo Xtx. Los estados promovian la 
enseñanza popular, definían a ciudadanía y sus obligaciones, contul ma 
y encarcelaban a las personas. Su sentimiento de urgencia se vio tel 
zado por las necesidades del capitalismo, el auge del socialismo, el 01 
vismo de la clase obrera y el miedo a la criminalidad. Fue un periodo e 
el cual los gobiernos empezaron a censar a la población y a contolar da 
inmigración y la emigración más de cerca mediante el sistema de ] un 
portes. Todo esto estaba consciente o inconscientemente dirigido hm da 
el refuerzo del sentimiento nacionalista y obligaba a la gente de lu: (1109 
teras a elegir una nación-estado u otra. Incluso los Estados Uniden ale 
finales del siglo XIX encajan en este modelo. 

Un corolario de esta teoría, más que una teoría en sí misnra, lo lus 
muló Benedict Anderson en la década de 19801”. Era una pers¡n e tde 
más antropológica, que resaltaba la importancia de la imaginacion y 4 
sentimiento compartido a la hora de inventar el nacionalismo nr q 
los cambios en el poder y en los recursos. Las naciones eran «ont: 
dades imaginadas» creadas por el «capitalismo impreso». Li «liada 
de libros y periódicos por todo el mundo creó un sentimiento ie (edo: 
nencía común en las mentes de las élites y, más adelante, de la qn, 
normal que los leía, La postura de Anderson tiene una gran veta, 
Explica por qué el pueblo de las zonas que no habían estado sont. 
al capitalismo, a la urbanización industeial, ni siguiera a un Estado ha 
te, empezó a proclamar su nación. Por eso su obra, basudo eu un s e 
dio de la Indonesia holandesa, ha sido muy popular entre los heads 
dores del África y del Asia del siglo X!X. 
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lina versión completa del surgimiento de los nacionalismos compe- 
era de finales del siglo X1X debe incorporar todas estas «teorías» dis- 
vivi como precondiciones. Algunas tienen más peso en ciertos casos 
qe atras. Así, por ejemplo, el despertar de los movimientos nacionalis- 
ta tr has aún sociedades agrarias de Asia, Oriente Media y el norte de 
Mano antecedió la urbanización industrial moderna e incluso la «lifu- 
nodlel capitalismo impreso. En estas sociecades, la urbanización rara- 
as tte alcanzó un 10% antes de finales del siglo xix, y el alfabetismo 
saeculina un porcentaje algo menor. De hecho, tampoco fue solamen- 
sua condición para el mundo extracurapeo. bay que recordar que 
vs Juso on 1848, cuando algo que podríamos llamar nacionalismo ya 
db ca marcha, en Alemania cl 75% de la población aún vivía en el 
unpo y la población urbana estaba formada principalmente por fun- 
vos y artesanos a la vieja usanza. 
ld: anvevo, el nacionalismo surgió no coma un acontecimiento, sino 
m1 hieu como un proceso. Si seguimos las teorías de Johin Breuilly y 
Hi llabsbawin, el sentimiento informe de nacionalidad derivado de 
us mntas y tradiciones «de patriotismos anteriores bue moldeado y afila- 
4 uu da maquinaria del poderoso nuevo Estado. Esto no significa que 
1 tulo creara el sentimiento nacionalista de la nada. En Estados Uni- 
Ae por ejemplo, la guerra civil forjó de modo más firme un sentimien- 
coobouncionalidad norteamericana, por lo menos entre la población 
donante del Norte. Á partir de 1865, la palabra «nación» empezó a 
und are más en el continente norteamericano. 
lb último ejemplo nos recuerda una condición del surgimiento 
Ah racionalismo que ha sido marginada en la mayoría de las «teorías» 
¡e quiles: la importancia del conflicto bélico, sobre tado entre esta- 
bh: ¡nro también entre la población de un solo Estado. El nacionalis- 
pue imtensiticó durante el síglo XIX como consecuencia de la guerra y 
hammosstón, E) nacionalismo se definía comparándose con «otros». La 
cpu nencia de un servicio militar compartido, con una educación bási- 
ca tatte ho rrapa, y el liderazgo de la élite transformaron a muchos cam- 
po ma. y trabajadores en nacionalistas. Á su vez, este nacionalismo mi- 
honrado solía desembocar en más guerras e invasiones. Las guerras 
sentados de finales del siglo XVIN accleraron el proceso que transformó 
bo quntiotisios regionales del viejo orden en nacionalismos agresivos y 
ec tos, Las múltiples crisis de mediados del siglo XIX, no sólo en 
Uubapa, simo ranbiéo en las Américas, Oriente Medio y Ásja, confirma- 
psa ansición. Dic uaieva maquinaria industrial y las comunicaciones 
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descritas en el capítulo anterior crearon una comunidad nacional mis 
visible o al menos más factible. 


¿CUÁNDO SURGIÓ EL NACIONALISMO? 


Para los historiadores, aunque generalmente no para los teóricos, la cro 
nología del surgimiento del nuevo nacionalismo a nivel global es Impur 
tante. Hay que explicarlo. Como ya hemos dicho, se supone mucli 
veces que el nacionalismo fue un sentimiento que pasó de pueblos bli 
cos supuestamente avanzados a pueblos menos avanzados de Ásta y 
África. Hay que modificar esta tcoría de la difusión. Es cierto «ue 
muchos africanos subsaharianos vivían en comunidades locales o reja 
nales sin jerarquías sociales profundas cu las que la identidad nacion 
más amplía era irrelevante. Pero incluso aquí, a mediados del siglo sta 
los intelectuales locales que escribían en su propia lengua respondivsen 
¡1 la propagación de la Biblia por parte de misioneros reclamando lim 
derechos de los «pueblos» africanos. Además, hacta la década de 1Xm0 
co India y en Egipto existían movimientos independentistas import 
tus, y sobre 1900 aparecieron en otras partes de Asia, En muchos aupes 
tos, Japón ya era una nación-estado en 1868, antes del final del régimen 
Vokupawa. Probablemente tuviera un sentimiento nacionalista tan (14 
te como el de la Alemania contemporánea, y mucho más desarrolla 
que el de Italia. No debemos exagerar el contraste con Europa. Al (in y 
al cabo, muy pocos de los revolucionarios nacionalistas de Euro un 
1848 tuvieron un apoyo generalizado. Como comenta Jonathaa pus 
her", aquel año el periódico nacionalista rumano más importante ola 
tenía 250 suscriptores, 

Sin olvidar esto, parece posible establecer unos periodos «de carabda 
a srivel mundial y no sólo para Europa. Las dos crisis mundiales vt nta 
das de 1780-1815 y 1848-1865 impulsaron las incipientes idenidle 
nacionales. Por lo general se acepta que las conquistas de Napulvon 4 
Europa impulsaron la identidad nacional en Alemania, Ttalia y Hunto 
También las invasiones francesa y rusa alertaron a los otomanos, cp] 11H 
y norteafricanos de su vulnerabilidad y de la necesidad de reorganizar am 
sociedades, Dos generaciones después, las guerras eurasláticas de 1109 Jin 
dos del siglo XIX convencieron a la clase dirigente del último pertmla 
Tokugawa de Japón de la necesidad de reforzarse, La rebelion dh MM 
en India y la posterior invasión britádica obligaron alos comercia e y 
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pualesionales de las regiones de la costa a reconsiderar su situación den- 
mo sie] imperio. 

Sin embargo, este sentimiento de nacionalidad agudizado y amplta- 
la ho fue una mera consecuencia de la oleada de guerras globales. Tam- 
bn reflejaba las nuevas oportunidades para la comunicación interre- 
yunal y el intercambio y la adaptación de las ideologías. En la década 
Ll. 1820, el reformador indio rajá Ram Mobun Roy pudo leer sobre las 
uvoluctones postnapoleónicas en Europa en los periódicos de lengua 
melsa de Calcuta y empezó a escribir sobre la autodeterminación 
un tonal, Ántes de 1914, Nguyén Ai Quoc, alias Ho Chi Minh, leyó las 
wl> 15 de Thomas Jefferson, el padre fundador de los Estados Unidos, 
ctstis libros de francés del colegio. Estas ideas no se desplazaban sólo 
+ (Oevidente «hacia los demás». Incluso en la década de 1880, la 
vs deraidad híbrida y propia de Japón se había convertido en un mode- 
lo importante para otros nacionalistas africanos y asiáticos. 

Las historias clásicas de Europa describen el final del siglo X1X 
¿ono un periodo de alianzas y tensiones entre naciones-estado reción 
hlnstrializadas. Estas naciones proyectaban fuera su poderío disfraza- 
do ske «mievo imperialismo», que se hizo evidente en la repartición de 
Win a. Esto sigue siendo verdad, aungue fue un proceso global y no 
«» Himente europeo. Á partir de 1860, las líderes políticos tanto de den- 
e vomo de fuera de Europa extendieron rápidamente su proyecto de 
osion de naciones-estado. Hacia 1870, Jtalin estaba unida bajo el 
hilo 11zgo de un Piamonte que se industrializaba y modernizaba rápida- 
mente, tras la intervención de Francia y Prusia contra Austría, su anti- 
pue amo. Aunque los terratenientes conservaban mucha influencia, 
ssl: tado en el sur, una pequeña clase media industrial, con sede en 
Milan y Turín, que conscientemente adoptó el dialecto toscano como 
houjyna ttaltlana, proporcionó al país un nivel de unidad. Alemania se 
alo cn 1871, tras las victorias militares de Prusia sobre dos de los 
auos dueños de las regiones germanohablantes, Francia y Austria. 
Am ue los pueblos alemanes sentían lealtad hacia sus patrias chicas, la 
vubiaa y el idioma comunes y su creciente papel en el mundo exterior 
volvo se los terratenientes del este, los burgueses del valle del Rin y los 
ntmpesinos católicos del sur: 

En cl mismo periodo, un rápido cambio social y el restablecimien- 
nal la Unión en los Estados Unidos dieron jugar a un sentimiento 
tdtonil norteamericano más potente. Los dominios británicos de 
¿amd Australia y Nueva Zelanda se convirtieron en estados federaclos 
mb 160 1901, Mientras tanto, en Japón, los jóvenes reformadores 
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remodelaron la autoridad del emperador Meiji para convertirlo en «| 
centro de la nación. En el este de Europa, el paneslavismo, impulsado 
por una Rusia más enérgica, empezó a dividir las zonas europeas del 
Imperio Otomano en pequeños principados cristianos, beligerantes .. 
partir de la guerra de los Balcanes de 1878. Cuando Gran Bretan. 
ocupó Egipto en 1882, tuvo que luchar contra una coalición de olit.: 
res, clérigos y terratenientes, claro síntoma de la nueva identidad de lo 
que había sido una provincia del sut del Imperio Otomano. En Asia se 
fundó el Congreso Nacional de la India en 1885 y, a pattir de la década 
de 1890, jóvenes chinos de las zonas costeras y del extranjero empez: 
ron a criticar enérgicamente a los manchúes, otra prueba de que las 
nuevas élites asiáricas trataban de crear «sus propias» nacíones-estadu 


¿LA NACIÓN DE QUIÉN? 


Aunque la guerra y los cambios sociales impulsaron simultáneamente + | 
nacionalismo, es importante recordar que cada caso presentaba in 
comunidad nacional ambigua y con mucho debate alrededor. No es bea 
idea «leer retrospectivamente» e interpretar los nacionalismos de lia. 
les del siglo XIX, y mucho menos los anteriores, del mismo modo «nu 
los modernos. La autonomía irlandesa, por ejemplo, para los naciur 
listas irlandeses de las décadas de 1880 ó 1890 no requirió una tiicion 
estado separada. Miles de irlandeses, incluidos muchos católh 0. 
lucharon en los ejércitos británicos en las dos guerras mundiales. 10. 
líderes de las colonias británicas blancas también fueron leales a su vn 


culación con Gran Bretaña, aunque la integración sacioeconani 
empezaba a crear nacionalismos regionales en Australasía y Catmuls qu 
a comienzos de la guerra de Sudáfrica de 1899. En un contexto mia 


diferente, los impulsores de lo que se denominó nacionalismo ce 
empezaron a gritar «¡Egipto para los egipcios!» durante los ¡mo 1h 
intervención europea a partir de 1876. Sin embargo, muchos de rl. 
seguían siendo «patriotas otomanos» para los que Estambul erxvqclion 
tro del mundo. Á partir de 1896, algunos nacionalistas chinos den 
ciaban a los «manchúes» ignorando el hecho de que esta categorioo ta 
en parte una invención de la propia dinastía manchú Qing. Sin cuado 

yo, esa división étnica sólo cobró importancia a partir de la tuveion 
japonesa de Manchuria en la década de 1930. Aunque muchos td ha 

tuales y estadistas empezaron a hablar de «la tración» a partir alo be 
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momo significó que hubiera consenso sobre lo que era la nación ni 
“bro a quién pertenecía. 

Sin embargo no hace falta que nos escondamos en la ambigiiedad. 
Patria ser de utilidad clasificar los nacionalismos en un espectro. Esto 
no Eicilitará especificar inomentos históricos clave. En un extremo del 
o piectro se encuentran los nacionalismos que surgieron de los «viejos 
pl riotismos» —me refiero a comunidades con una religión e idioma 
wlntrvamente homogéneos—. Á menudo, estaban reforzados por uña 
lu Iradíción de Estado centralizado y buen gobierno. Inglaterra, 
liimeta, Japón y, en menor grado, la Mabarashtra india y Sri Lanka 
opten esta categoría, Irlanda tenía un sentimiento patriótico antiguo 
drmate dos siglos XVII y XVII, pero esa identidad era bastante diferente 
ll inieionalismo católico masivo de fínales del siglo xIX. También se 
Adal vn parte del norte de «Vietnam», en la zona que los franceses lla- 
natos «Annam», En estas zonas, los líderes pudieron promover formas 
vrs netivas de nacionalismo a finales del siglo XIX precisamente porque 
po ln rov arraigarlas en un sentimiento ya existente de tradición común, 
oulratdo el idioma y la cultura comunes además de los viejos vínculos 
swnboircjionales, En estas árcas, el nacionalismo de finales del siglo XIX 
no emma mera creación de las clases dirigentes y del Estado que se 
lumblera hacia abajo”. Los integrantes de los grupos más pobres y 
adeudados también querían participar en lo que consideraban su 


nta A yeces, los emigrantes de fuera de las fronteras de los estados 
puyuiton tin importante papel al estimular el deseo de tener un territorio 
metan amíclo. Los emigrantes irlandeses en Estados Unidos y Austra- 
Ha celos emigrantes chinos en Hawai y el sudeste asiático, por ejemplo, 
hiyeona un papel importante en el surgimiento del nacionalismo irlan- 


de y , Ito, respectivamente. Este tipo de nacionalismo queda clara- 
metal entro de la categoría definida por A. D. Smith, Adrian Hastinas 
cut, «ue son escépticos respecto a la idea de que el nacionalismo es 
marti trucción» reciente. 

nod orro extremo del espectro están los nacionalismos creados por 
cd bacado, al contrario que los estados creados por los viejos patriotis- 


nie tur Bretaña, a diferencia de Inglaterra, se forjó durante las lar- 
e putas contra Francia, y sobre todo durante la crisis mundial de 
Lian 130, como ha demostrado Linda Colley. El nacionalismo belga lo 
basta el pobierno tras la creación del Reino de los Belgas en 1831 
ponte ma colección de provincias políglotas del norte de Europa. 
Elo mmlirinmo latinoamericano también legó después —y no antes— 
bobos toacion de estidos independientes en las décadas de 1820 y 1830. 
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Es verdad que ya en 1760 la gente alfabetizada y los terratenientes tením 
un sentimiento de su «criollidad», de ser americanos y no españoles, 
Pero no se daba el sentimiento de ser «colombiano» o «venezolano» 
-—de hecho, los nombres fueron inventados posteriormente—. Tan 
bién en Estados Unidos existía un ideal de compromiso patriótico 
anterior a 1860, pero fue la guerra civil y la creciente, aunque toc; 
vía limitada, participación estadountdense en los asuntos mundiales 
tras esa fecha lo que impulsó un nacionalismo norteamericano mis 
robusto. 

En imedio del espectro se encontraban grandes estados cuyos líderus 
no sabían sí fomentar o suprimir a los diferentes líderes protonacion: 
listas que surgían en sus territorios a finales del siglo XIX. Los gobetna 
tes de Rusia, Austria-llungría, el Imperio Otomano y China tuvieron 
que afrontar el problema de que si apoyaban a un tipo de nacionalismo 
en un sector de la población, sobre todo si éste era el sector dominan 
te, el imperio podía desmoronarse. Si, por el contrario, no daban a lun 
líderes nacionalistas lo que pedían, los gobernantes corrían el riesgo 1l.- 
volverse políticamente irrelevantes. Analizaremos estos casos más deta 
lladamente en el próximo capítulo. 


PERPETUAR EL NACIONALISMO: MEMORIA, ASOCIACIONES NACIONA!.I" 
Y PRENSA 


Los orígenes de la nación se han analizado más que su duración. Uli 

mamente, sín embargo, los historiadores se han interesado por con 
representaba y «entendía» la gente común el concepto de nacionalicl.. | 
Los recuerdos de la brutal experiencia de los conflictos armados fueron 
tan importantes para impulsar el nacionalismo como los conflictos en 1 
La memoria, las tradiciones, la enseñanza!'* y la aparición de la polun a 
nacional consiguieron que el sentimiento agudizado de nacionalidad 
transmitiera de generación en generación. Los lugares de la temita 
—campos de batalla, cementerios, casas de los libertadores nacionmlra, 
estatuas de patriotas y mártites— crearon un paísaje sagrado del tu ho 
nalismo. El intento de conectar e implantar estos recuerdos bistóct wa 
en la memoria colectiva fue especialmente intenso después de las 00: 
rras de mediados del siglo XFX. La nueva Tercera República branoosa 
retó a los monárquicos, bonapartistas y a la Iplesia a instaurado 

bración pública de la “Toma de la Bastilla. A lo largo y ancho de Frato)a 
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e dleuiicaron calles a los héroes de la Hustración y de la Revolución de 
t/n0. lin Estados Unidos decoraron Washington DC con monumentos 
+ how héroes de la Unión, incluido uno a los soldados negros que murie- 
eo su defensa. En la Italía unificada desarrollaron un enorme culto 
clan figuras de Garibaldi y del rey Víctor Manuel, cuyas estatuas ecues- 
es todavía se pueden ver trotando y galopando por las plazas de cien- 
nm dle ciudades y pueblos italianos (véase ilustración 6.1). 

lu insistencia del Estado en el servicio militar, producto de las gue- 
vin europeas de unificación, imprimió un sentimiento de destino 
ne tonal en la mente de las generaciones venideras. Los libros escolares, 
lua rovelas románticas, los atlas, los entretenimientos públicos y los des- 


41 Eb nacionalismo a la carga: estatua ecuestre de Víctor Manuel 11, riva degli 
Iinivonti, Venecia, 
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files militares y navales sirvieron para mantener vivo ese sentimiente 
También fuera de Europa, los líderes avivaban el fuego con la memoria 
de los viejos patriotas de la resistencia. La tradición de la resistencia 
«vietnamita» contra los chinos, y la japonesa contra los mongoles, +: 
incluía en los discursos y libros nacionalistas de finales del siglo XIx. 

La lucha «racial» y la movilización militar de las naciones habi 
sido los temas principales de la crisis de mediados de siglo. Estos con 
Nictos potenciaron el nacionalismo. Pero ¿cómo concordaba la teorna 
política de la nación-estado liberal con esta? Otra causa de la revoli 
ción de 1848 en Europa y de la Guerra de Secesión americana hulin 
silo la de conseguir la representación política para todos. Desde lun 
tiempo, se vienen reconociendo a la política popular y al deseo deso 
crático como el lado más brillante de la opaca fuerza del nacionalismo 
La paradoja de que la búsqueda de la igualdad ciudadana condujera 
menudo a una autocracia estrecha y nacionalista se ve en la frase «ali 
tadura plebiscitaria» que se usaba respecto de Napoleón MI, el deten 
sor de las barricadas de 1848, convertido ahora en emperador. ¿Elina 
qué punto podemos ver el crecimiento de la democracia popular com. 
impulsor de los nuevos nacionalismos posteriores a 1860? 

Á primera vista, no podemos. El nacionalismo de los líderes de lus 
nuevas Alemania e Italia, Bismarck y Cavour, les llevó a ser más cau le 
sos con la idea de la extensión del gobierno representativo que las Il, 
res de «la primavera de los pueblos» de 1848. Tanto los liberales 211.100 
cráticos como los hombres de sangre y hierro recelaban del control «¡19 
ejercían sobre las masas los curas y los socialistas. En Norteamcria la 
liberación de los esclavos no supuso que se les concediera el dere hi a 
votar, y los blancos regionales celebraron votaciones fraudulentas bu 
élite británica se opuso a la idea de extender el derecho a voto en puro 
por lo que veían ca la «tiranía» de Napoleón HI en Francia!*. Repron 
tar intereses por medio de un parlamento estaba bien visto, pero los lid. 
res políticos asociaban la democracta con la opresión. En la nueva Al» 
manta, donde el derecho a voto estaba bastante extendido, el mun» 
electoral contaba para poco en los órganos gubernamentales. Tus rn 
partes, el derecho a voto cra muy limitado y sólo se arrancaba coa A 
cultad a los reluctantes gobiernos; en el caso de Rusia se arcaico 1 la 
fuerza en 1905. Los súbditos no europeos de los poderes colontide te 
an, como mucho, un pegueño electarado local o alguna peyueti rro 
sión que les permitía gobernar asuntos locales según la vieja tests Jn 
ejemplo, en la década de 1880, el gabierno liberal británico estab ta 
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juntas municipales y de distrito en la India, en las que podía votar una 
minoría de notables locales, 

incluso aunque la soberanía popular jugara sólo un pequeño papel 
riorl desarrollo del nacionalismo a partir de 1860, este periodo sí vio el 
eu imiento de partidos políticos nacionales, Estos solían proyectar 
inntecimientos locales a escala nacional y presentaban la política 
me onal al pueblo, si bien éste no podía votar. La movilización del pue- 
blu por medio de partidos políticos y grupos de presión para atraer y 
dur sentido al Estado surgió en el contexto de la pérdida de legitimidad 
por parte de la realeza y la aristocracia a partir de 1789, Este proceso, 
cono ya comentamos en el capítulo 4, se vio interrampido pero no 
detenido a parttr de 1815. El corolario de esta situación fue la expan- 
alo Inasiva de los grupos de jaresión social y política, desde sindicatos 
hata grupos religiosos, pasando por asociaciones de mujeres —to- 
dos los cuales reclamaban como su circunscripción la nación entera—. 
Aeris de por la élite «en lo más alto», el nacionalismo se via reforza- 
des por las constantes reivindicaciones de legitimidad nacional de estas 
an tuctones sectoriales. Así, incluso en los descentralizados Estados 
Usidos, la arena política nacional se tornó más importante tanto para 
Ms publicanos como para Demócratas cuando los cambios económicos 
y teenológicos empezaron a poner cn contacto diferentes zonas de la 
Un. 

En Gran Bretaña, el Partido Liberal surgió de la aglomeración de 
dav uiones inconformistas y reformadoras bajo el liderazgo de W. E. 
baluwixtone. Cuando se extendió el derecho a voto a los trabajadores a 
quest de 1884, el Partido Conservador empezó a buscar su apoyo por 
primera vez. Consecuentemente, los símbolos nacionales y las apelacio- 
pen al interés nacional empezaron a ser una parte cada vez más impor- 
anto del juego electoral británico, y también, de hecho, del enérgico 
muaedo de las asociaciones de voluntarios del país. En Alemania, los 
portidos políricos tenían poca inHuencia en los ministros, y los conflic- 
iva entre dos conservadores, el Partido Central Católico y, más adelante, 
law nos ldemóeratas se situaban en un ámbito nacional. En el imperio 
wee, donde apenas existía la política popular antes de 1905, las faccio- 
mo barocráticas y los intereses políticos patrimoniales que querían 
anti st apoyo se vieron obligados a hacer campaña y crear opinión 
vt lis provincias, en Siberia y en Ucrania. Este creciente sentimiento de 
epirrasladdo entre las ¿lies de las principales ciudades creaba problemas 
coto las nacionalismos emergentes de polacos. lituanos y finlandeses 
tbiucos. En elmundo de las colonías, el electorado era minúsculo, sí us 


203 


LA GÉNESIS DEL. MUNDO MODERNO 


que existía. Sin embargo, hacia la década de 1880 ya existían grupos du 
presión y partidos nacionales en los imperios coloniales británico, fran- 
cés y holandés. 

Otro cambio posterior que fomentó la adhesión a los partidos poli 
ticos nacionales fue la expansión de los medios «de comunicación, sobre 
todo de periódicos, que apelaban a un interés nacional. Vuelve a ser 
muy relevante la teoría de las comunidades imaginarias de la prensa que 
expuso Benedict Anderson, no porque los medios crearan el nacionalís 
mo, sino porque lo difundicron y generalizaron. Plasta 1840, la prensa 
europea había sido sobre todo provincial y respondía a los intereses y 
necesidad de información de pequeños grupos de lectores. A partir de 
1860 hubo un impresionante crecimiento en las publicaciones masivir 
y los nuevos periódicos sindicados alcanzaron una circulación millo». 
ría; la mayoría de ellos iban dirigidos al mercado nacional, Los «bar 
nes» de la prensa, como el radical británico W. T. Stead y el norteanx: 
ricano William Randolph Hearst, veían en los periódicos un medio puts 
educar a los trabajadores en sus obligaciones como ciudadanos. |. 
revolución de las comunicaciones también tuvo un efecto importantin 
mo en las aspiraciones de los pueblos extraeuropeos. Por ejemplo, |n 
«revolución constitucional» de Persia en 1909 sólo fue posible gra 1.1 
al telégrafo, que comunicaba los diferentes núcleos de población sep 
rados por desiertos y montañas. Esto creó un fuerte sentimiento «ls 
esfuerzo nacional compartido. 

Los efectos políticos de estos avances fueron ambiguos. Ademar. 
fortalecer la sociedad civil nacional, reforzaron los gobiernos nacion 
les. Como tantas veces pasa con el desarrollo de los medios de comun 
cación, la demanda inicial de libertad de expresión se vio frustradu «+ m 
la implementación de poderosas medidas de control, Los gobiernos me 
hicieron protectores de las líneas telegráficas. Sindicatos de ¡»tim 
como Reuters controlaban y difundían las noticias. Estos controles tun 


dían a asegurarse de que los gobiernos y las élites políticas nacion): 
no tuvieran que leer nada que pudiera disgustarles. El corresponsal «h. 
guerra, cuyos artículos que describían la brutalidad y agresiviclul ¿he 
enemigo aparecían en la mesa del desayuno de la clase media «e: tonlrin 


los países importantes, fue el heraldo del nacionalismo combativo, 1 
ejemplo, el político liberal y populista Winston Churchill empezo nun 
do corresponsal de guerra en las guerras africanas de Gran retama 
Porque incluso en Gran Bretaña y Estados Unidos, donde un sn 
miento de identidad nacional que había existido desde hacór 10m 
consiguió asfixiar al nacionalismo más agresivo, las acciones apilados 
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llos partidos políticos y el acoso verbal de la prensa empezaban a 
tex in enérgico chovinismo. Antes de la Guerra de Cuba de 1898, la 
¡metisa estadounidense creó una oleada de antipatía hacia España. La 
enetgica campaña de prensa contra los bóers, los alemanes o los france- 
vn «ue acompañó la guerra en Sudáfrica (1899-1902) y la tensión 
wlo-francesa en el centro de África prepararon la opinión pública bri- 
hueca para los cada vez más profundos conflictos europeos de comien- 
44. del siglo XX. Por otra parte, los pueblos colonizados se entregaron 
a los nuevos medios con avidez. Los nacionalistas de la India leían el 
Foriem of Reviers de Stead, mientras que los nacionalistas norteafricanos 
lunnbardeaban a las autoridades británicas y francesas con telegramas. 


o COMUNIDAD A NACTÓN: LOS IMPERIOS EUROASIÁTICOS 


lu sección pasa de analizar las «teorías del nacionalismo» y su gran 
huurollo a considerar más detalladamente el surgimiento de líderes 
na lormilistas en zonas donde habían dominado los viejos imperios agra- 
rus: Como nacionalismo, este tipo se puede situar en medio del espec- 
ma entes los viejos patriotismos y los nacionalismos impulsados por el 
llo que vimos en la sección anterior. Quizás el auge del nacionalis- 
ne ca estos sistemas políticos haya sido el acontecimiento más grande 
ld fuusdes del siglo XIX y comienzos del XX. Por supuesto, y como vere- 
no. en el capítulo 11, no debemos descartar los grandes imperios 
¿ll mastuclo pronto. Podemos señalar partes del mundo y de estos impe- 
ocn los que el nacionalismo no cobró importancia hasta 1914. No 
slutmte, enormes áreas de los antiguos imperios agrarios fueron testi- 
pin dle la rápida aparición de vociferantes líderes nacionalistas a partir 
lr 1860. Esto creó graves tensiones en estas sociedades complejas y a 
nauudo dio como resultado el acoso y la exclusión de «minorías étni- 
1, 1 problema que se agudizó a partir de 1860, como veremos en la 
atento sección. 

los imperios multiétnicos se vieron en un difícil dilema a finales del 
alo XIX: ¿debían apoyar o debían suprimir los incipientes nacionalis- 
val Los imperios europeos y semieuropeos tenían problemas especí- 
luso, La dinastía Habsburgo y su élite gobernante alemana tuvieron 
que reder cada vez más poder a sus socios húngaros, si bien sólo era 
quacacallar a los portavoces del «pueblo magiar», que se manifestaban 
co pertadicos, en libros y en una población urbana húngara cada vez 
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más resentida que buscaba trabajo y estatus social!”, Á su vez, esto 
impulsaba preguntas sobre lo que significaba ser checo, eslovaco o 
rumano en los dominios de los Habsburgo. La mayoría de los historia- 
dores señalan la década 1890 como el periodo clave para el Imperio 
Austro-húngaro. Durante esta década, los portavoces nacionalistas con- 
siguieron un amplio apoyo entre la población urbana y los agricultores 
ricos. Los líderes rusos tenían problemas parecidos. El zar Alejandro 111 
se dío cuenta de que tenía que permitir en su imperio cierto grado de 
nacionalismo ortodoxo. El problema era que esta medida podía alentar 
a los líderes nacionalistas polacos, lituanos y de otras nacionalidades. 
Porque estos pueblos no rusos componían el 60% de los súbditos del 
Zar. El palacio se horrorizó cuando la agitación del pueblo y de la pren- 
sa nacionalista obligó a Rusia a librar una guerra costosa contra el Impe 
rio Otomano a finales de la década de 1870'*, 

En Oriente Medio, el norte de África y los sistemas políticos di 
Asia, el problema de controlar las aspiraciones nacionalistas se vio agu 
dizado por atrasos económicos y por el dominio curopeo. En las zon 
europeas del Imperio Otomano, la Iglesia ortodoxa, el idioma griego 
y el éxito de los comerciantes griegos en el Mediterráneo durante cl 
siglo xV1I1 alentaron el patriotismo griego. La vieja comunidad cristian 
del imperio romano oriental empezaba a desmoronarse, con los grieps»- 
y «eslavos» proclamando diferentes linajes nacionales. Sin embargo, ft 
la intervención del ejército otomano en Grecia durante la década «l 
1820 la que forjó un sentimiento nacional más cohesionado entre las, 
griegos y la que permitió la creación de un reino griego independien! 
El redescubrimiento simultáneo por parte de Europa de la Grecia cl, 
sica invistió el nacionalismo heleno de un linaje histórico inventalo y 
animó a las potencias occidentales a aceptar a Grecía como nacion 
Durante los siguientes ochenta años, las otras zonas cristianas de leon 
Balcanes —Serbia, Runanía y Bulgaria— progresaron sucesivament 
hacia su independencia. Á un nive] más profundo que la intervencion 
de las potencias cristianas, la fuerza que más ayudó a los intelectuslo» 
fragmentar el imperio fueron los campesinos, que habían calculado, com 
gran pragmatismo, que se asegurarían más derechos de propiedad +1 
independizaban del Imperio Otomano. 

Algunos historiadores mantienen que en otras partes del linpn 1 
Otomano, sobre todo en Siría, surgió un vago sentimiento «pati» 
durante el siglo xVH1. Esto no significó hostilidad contra la poblin tn 
otomana turca, con la que convivían, ni contra los gobernadores otonma 
nos de Siria. Fue una especie de patriotismo /ghl basado en iio sap 
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hn sentido histórico y geográfico. Fueron las guetras de finales del siglo 
IX entre los otomanos y Rusia y Austria las que impulsaron el desmo- 
itiumiento de los Balcanes. Á veces, los gobernadores otomanos trata- 
Inn de avivar los sentimientos xenófobos musulmanes para poder hacer 
Mente a las agresiones cristianas. Pero esto acarreaba nuevos problemas 
* generaba dudas sobre el estatus de muchos cristianos y judíos en el 
ventro del imperio, aún fieles al sultán. Además de la religión, los otíge- 
ues étnicos se volvieron tema de debate político. Si los griegos tenían 
uuwionalidad propia, ¿qué pasaba con los drusos, los cristianos ortodo- 
vos y los chiítas de Siria y el Monte Líbano? Los otomanos nunca fue- 
von tan ineptos a la hora de reconciliar estas diferencias como se llegó 
y pensar En el Monte Líbano, a mediados de siglo, una guerra civil 
yntre grupos sectarios fue reemplazada en 1860 por un nuevo sistema 
politico bajo el sultán. El gobierno descentralizado permitió que se fija- 
neouna identidad libanesa, mientras que los líderes de las comunidades 
negociaron efectiva y pacíficamente entre ellos hasta la llegada de las 
putencias occidentales en la Primera Guerra Mundial”. 

Sin embargo, el dilema de gobernar las diferencias y, a la vez, crear 
us Ustado fuerte se agudizó con la llamada «Revolución de los Jóvenes 
itrcos» de 1908. El sentimiento panturco aún no se había extendido, 
aimque algunos intelectuales escribían apasionadamente de la cultura y 
lidioma turcos. Los jóvenes militares que asumieron el poder en 1908 
y restariraron la Constitución se vieron en un dilema. Sentían la necesi- 
hul dde consolidar el imperio y hacer que se pareciera a un Estado euro- 
pro, Pero, de corazón, la mayoría seguían siendo patriotas otomanos 
ni que nacionalistas turcos y así seguirían hasta la década de 1920, 
como ha señalado Hasan Kayali'?. Había entre ellos armenios y árabes, 
nesólo turcos étnicos. Si bien es verdad que pusieron en práctica medi- 
Les pura fomentar la enseñanza del turco en las provincias árabes, estas 
muslidas enseguida se fueron diluyendo. La Conferencia Mundial Árabe 
lo 1913 fue, en parte, una respuesta a esas medidas. Localmente, en 
Ms +opotamía por ejemplo, las sociedades árabes empezaban a cuestio- 
201 li razón de ser del imperio*”, La nacionalidad empezaba a ser una 
otefión polémica en el imperio, aunque muchos pueblos, incluidos los 
pdas de Asia Menor, seguirían teniendo ideas fundamentalmente oto- 
matan hasta 1916, 
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Por el contrario, Egipto siempre había sido una provincia especial 
dentro del Imperio Otomano. Esto se debía, por una patte, a que los 
¿upcios hablaban una forma distintiva del árabe y, por otra, a que el 
lusípto moderno se situaba sobre las ruinas de la antigua civilización 
liiónica. Con una población relativamente grande, una agricultura 
nuensiva al borde del río y una economía fuerte, Egipto tenía una larga 
Iiytoría de autonomía local. Fue irónico que fuera la familia albanesa y 
nmcohablante de Mehmet, o Muhammad Alí, la que alentó el senti- 
atento separatista de los egipcios a comienzos «le siglo XIX, con sus 
intormas fiscales y militares, y su estrategia de nombrar a gente local 
¡ua puestos oficiales. Aunque sigue habiendo algo de desacuerclo entre 
.- historiadores acerca del alcance de esta política «criolla», parece cl: 
nsagito para las décadas cle 1880 y 1890 los egipcios tenían un fuerte 
-ntido de identidad regional”. Como había ocurrido en Alemania una 
Lo ada antes, la necesidad de crear una «política económica nacional» 
uti proteger la industria locai «le los voraces prestamistas e inversores 

opeos, también impulsó una alianza entre terratenientes, empresa- 
me. y gente del bazar, y esto reforzó la identidad regional. Hacia 1870, 
| ¡ago era prácticamente una colonia al tener más de 200.000 residen- 
-. uyropeos en sus ciudades y una casa real maniatada por los intere- 
comerciales de Gran Bretaña y Francia”. Á partir de 1878, las 
punteicias occidentales obligaron a los lideres egipcios a reducir el ejér- 
tas subir los impuestos y aceptar asesores extranjetos. El resultado fue 
“mnslormar cl resentimiento egipcio en un amplio movimiento naciona- 
hiiy que reclamaba «¡Egipto para los egipcios!». Ese movimiento no 
hh tna ideología antiotomana, pero atestiguó el creciente sentimien- 
role solidaridad en Egipto?. 

in otras partes del norte de África, cl tema de la «guerra santa» en 
dilcasa de una patria sítuada en el amplio mundo del Imperio Otoma- 
usos clel islam se escuchaba tanto como en la plural sociedad egipcia. 
ls, porteafricanos recordaban tenazmente la reconquista española de 
ls Herras musulmanas del sur de España tres siglos atrás. Cuando 
Ispolcón invadió Egipto en 1798, las pueblos del norte de Africa se 
ionteron una invasión cristiana y empezaron a deliberar sobre su futu- 
vc polttico. Durante las guerras que empezaron en 1830, respondieron 
ante el peligro con una solidaridad particularmente norteafricana?. Sus 
mterdos se vieron confirmados con la invasión de Argelia por parte de 
ramita, que desató una larga guerra de ocupación y una serje de re- 
os Ue continuas a lo kirgo de los ciento treinta años en que ejerció su 

atrol No se frtó de una «reacción islámica» homogénea, nt lue sólo 
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una respuesta a la desolación económica. Dado su compromiso con la 
tierra, el pueblo y las tradiciones, fue un movimiento tan nacionalista 
como el que despertó Napoleón en Iralía al invadirla. 

Algunos africanos negros también empezaron a hablar de una 
«nación africana», aunque el continente continuaba dividido entre 
varias entidades políticas. En 1860, los criollos del oeste de África, los 
esclavos liberados y hombres educados en las misiones y en Gran Bre- 
taña y Estados Unidos empezaron a postular que los africanos se mere- 
cían la independencia y un trato humano. No «estaban malditos por 
Dios». Uste tipo de panafricanismo tenía pocos seguidores, pero sí una 
creciente literatura, una prensa y unos congresos antes dle 1900% Las 
pautas las marcaron hombres como Edward W. Blyden, profesor de 
latín y griego, nacido de padres esclavos de origen ibo, viajó a Estados 
Unidos y luego a Liberia auspiciado por la Iglesia presbiteriana, En lu 
década de 1880 ya era panafricanista y escribió: 


Durante todos los años que han transcurrido desde el comienzo del progreso 
moderno, la raza africana ha ocupado un lugar muy humilde y subordinado e 
la obra de la civilización humana... Iperol hay una misión especial para ellos 
tanto en la tierra de su esclavitud como en la de sus padres. Prefiero ser mien 

bro de esta raza que un griego en tiempos de Alejandro Magno, un romano en 
tiempos de Augusto o un anglosajón del siglo XIX. 


En sus palabras se unen las ideas de raza y progreso, y la de l. 
redención cristiana, para impulsar un sentimiento de nacionalidad com 
partida”. 

Fuera de la costa oeste, el África subsahariana no produjo nada «1 
se pudiera Jlamar nacionalismo hasta 1914. Sin embargo, los reinos aun 
sados por el avance europeo hacia el norte desde El Cabo, como lor 
ndebele y shona, apelaron a un sentimiento de orgullo por sus ticrii y 
sus comunidades. No era mero despotismo militar. Adrian Hastitipn 
mantiene que el uso de la Biblia por las élites africanas a finales did < 
glo XIX creó un sentimiento patriótico local, Es importante que Fast 
y la nueva generación de historiadores africanos empiecen a atgumnen 
tar que, aunque los misioneros y oficiales blancos ayudaron a clasifi 
a los africanos por «tribus» entre 1860 y 1900, en muchas parte: dl 
África ya existía un sentimiento de «pueblo» que iba mucho mis Ma 
que una simple lealtad a un rey. 

Los veinte años posteriores a 1860 también fueron claves cn h 
construcción del nacionalismo panindio, un nacionalismo más ampdllo y 
deliberadamente más moderno que los viejos patriotismos repiosiaden 
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Va ea la década de 1830, los reformadores indios y los conservadores 
melimaban una economía política nacional para Bengala y el oeste de 
lu India, Era una respuesta a la importación británica de la primera 
mdustrialización del subcontinente y a las presiones de los europeos 
iouuidentes referentes al libre comercio. Los magnates comerciales y los 
iuiritenientes de Bengala conocían, igual que cualquier europeo, las 
náerras entre republicanos y monárquicos posteriores a 1815. Entendían 
el contenido de la Ley de Reforma británica de 1832, y simpatizaron 
vos los irlandeses durante la hambruna de 1848. Probablemente, las 
pequeñas élites de comerciantes y profesionales no eran ni más ni 
menos «nacionalistas» que sus contemporáneos napolitanos o húnga- 
os. Muchos estaban preocupados por la aparente anarquía desatada 
por los rebeldes en 1857, y negaban que el motín hubiera sido un movi- 
iento patriótico, 

La reiterada experiencia de invasión y humillación a manos de la 
nueva generación de expatriados británicos después del motín fomentó 
en has élites indias un sentido más claro de la necesidad de crear un 
burrgimiento político por medio de una comunidad nacional. Aunque 
vtuty parte de la India no había sufrido guerra alguna desde finales del 
plo XVI, las élites indias empezaron a considerarse ciudadanos de 
1 país ocupado, La presencia más visible de tropas blancas britávicas 
y partir de 1857, y la construcción de líneas de ferrocarriles y estaciones 
militares y civiles alimentaron este sentimiento, por lo menos entre la 
polilución urbana. Las diversas asociaciones y élites que se reunieron, 
uniáue de forma vacilante, en el primer Congreso Nacional de la India 
¿»+ lehrado en Bombay en 1885, aprovecharon la sensación de conflicto 
¿ale «lesventajas económicas y raciales. Estos líderes heredaron algunos 
«h los temas de los viejos patriotismos regionales. También elogiaron las 
ontuedes de los artesanos caseros y sus productos, insistiendo en la 
iportancia de tener reyes que asesoraran bien, y declararon que era 
aecesario liberar la tierra de la contaminación que representaba matar 
es y consumir alcohol?” Sin embargo, estos líderes conocían muy 
leiclas doctrinas liberales británicas de la representatividad popular y 
la burocracia controlada. 

ln China, como en el Imperio Otomano, la sensación de solidaridad 
» vio complicada por la nueva retórica de cdlivisión étnica que empezaba 
venbrentar a chinos con «manchúes». Es irónico que estas diferencias 
hubieran sido institucionalizadas por el propio régimen durante el si- 
slo YU como parte de la ideología imperial. Flacia 1900, sín embargo, 
caca poda hablar de un incipieate movínviento nacionalista de chinos 
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Han, fortalecido por la idea de su diferencia racial, también existía un 
patriotismo Oing. Ambos movimientos se vieron reforzados por la 
experiencia de la derrota e invasión. Las humillaciones sufridas por los 
chinos durante las Guerras del Opio se agudizaron con los tratados in- 
justos que tuvo que firmar el imperio obligado por las potencias occi- 
dentales a partir de 1860. La intrusión de los misioneros cristianos por 
las costas llevó a los intelectuales chinos tradicionales, y también a la 
gente de a pie, a sentir con más fuerza su propia identidad. Á veces un 
sentimiento de ira contra las intervenciones extranjeras llevaba a los 
chinos a volverse en contra de su gobierno. En ocasiones creaba un 
movimiento patriótico popular tanto en la élite como en el pueblo, hos- 
til a los extranjeros que apoyaban al régimen. Éste fue cl caso en 1900 
cuando el movimiento marcial y cultural que los occidentales llamaron 
de los «Bóxers» se sublevó contra los misíoneros y comerciantes extran 
jeros y declaró su lealtad a la emperatriz china?”. Esta amenaza a los 
bienes culturales y comerciales de Occidente en China se neutralizo 
sólo gracias a una invasión en toda regla por parte de Europa, Japón y 
Estados Unidos. 

Mientras tanto, un nacionalismo más moderno y a veces abiert: 
mente antiQing empezaba a surgir entre la clase media y comercial «le: 
las zonas costeras, educaclas por misioneros, y entre la diáspora de clu 
nos en el sudeste asiático. Sun Yat-sen, el primer presidente de la rep 
blica de China tras la Primera Guerra Mundial, fue un ejemplo. Se 
había educado en Hong Kong, Hawai y Japón. También tenía contac 
tos entre los chinos de Bangkok y Malasia. En 1895, Sun Yat-sen y sun 
seguidores intentaron dar un golpe de Estado en Cantón contra mw 
autoridades manchúes. Su objetivo era crear un nuevo Estado chino, 
dedicado a salvas al pueblo chino. Este nuevo régimen se resistitía a l:1 
intrusiones comerciales y culturales de Occidente como no lo hal. 
hecho el régimen Qing. Tras el fracaso del golpe, Sun y otros jóven 
reformadores nacionalistas chinos huyeron a Londres. Allí, en la caju 
tal imperial, se encontraron con gran número de nacionalistas colonia 
les y estudiantes radicales de India, Irlanda y Egípto. Leyeron acerei «le 
otros movimientos opuestos al poder colonial, y Sun empezó a idear la 
que serían sus «Tres principios del pueblo», uno de los documentos « |. 
ves del nacionalismo asiático del siglo xx, 
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¿DONDE NOS SITUAMOS CÓN EL NACIONALISMO? 


los capítulos anteriores y las primeras secciones ce éste han desarrolla- 
dr lo que viene a ser una propuesta de tres fases sobre el surgimiento 
del incionalismo. En resumen, primero se argumenta que los líderes de 
estas regiones del mundo, incluidas sociedades no europeas como el 
nerte de Vietnam, Corea, Japón y Etiopía, transformaron los viejos sen- 
linientos patrióticos territoriales paulatinamente y a lo largo de mucho 
Mempo para convertirlos en un concepto de nacionalidad más agresivo 
y excluyente. Esto ocurrió bajo las presiones de la guerra, los cambios 
'«onómicos y culturales y el desarrollo de las comunicaciones. Á menu- 
do, estos «viejos patriotismos» estaban ligados a una temprana historia 
tual, de modo que una región cultural, una región económica y un 
lmtado emergieron de forma solapada. Pero algunos antiguos reínos no 
u+ solapaban con zonas claramente definidas culturalmente, mientras 
«¡1 otras zonas culturales no se correspondían con viejos estados. Tam- 
hien, a veces, los viejos patriotismos habían crecido en las fronteras de 
pritdes sistemas políticos multiétnicos y como reacción contra ellos, 

l:l crecimiento del mercado y de las conexiones sociales entre la 
puente de a pie en estas viejas «patrias» emergentes consolidó los víncu- 
his entre las élites regionales. El proceso era de «abajo hacia artiba» 
(octimente hablando) y no sólo de «arríba hacia abajo», y se vio ace- 
lero por los conflictos globales de 1780-1820 y 1848-1865. Las fuer- 
15 plobales agudizaron el proceso hacia finales del siglo XIX, pero su 
Hnyectoría era más larga. En estos casos, sí una nación se había «cons- 
ida», había sido a lo largo de un periodo muy prolongado y fue con- 
arcneucta involuntaria de otros cambios sociales y económicos más 
amplias, 

lin segundo lugar, proponemos que en otras regiones, sobre todo 
un los complejos sistemas políticos de Eurasia y del norte de África, el 
uutbdio Hegó de forma más abrupta en el siglo XIX, sobre todo a partir 
de 1860. En estos casos, la guerra internacional y el colonialismo impul- 
rot a intelectuales y publicistas a adoptar el lenguaje y las prácticas 
lol nacionalismo moderno. Aunque esto fue el caso de muchas regiones 
no ensopeas presionadas de forma extrema por el imperialismo euto- 
pen después de 1860, algo parecido ocurrió en los Imperios Ruso y Áus- 
nuieo, Aquí también, los esfuerzos de los estadistas por modernizar e 
tlostiializar sus sociedades para afrontar la guerra y el conflicto eco- 
nondeo estimularon a los líderes regionales, que atesoraban una histo- 
mide diferencias culturales, a declarar su separatismo y su nacionali- 
dal Van este sentido, el desarrollo de un vacionalismo más enérgico en 
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Hungría y Polonia a partir de 1860 se parecía al nacionalismo indio y 
egipcio que surgió más o menos contemporáneamente. 

En tercer lugar, había zonas, como los territorios del centro del 
Imperio Otomano y partes de Austria-Hungría y Rusía, incluso en pat- 
tes del sur de Irlanda, donde el nacionalismo aún no había surgido 
como una serie de ideas coherentes y prácticas políticas ni siquiera en 
1914. Ninguna de estas trayectorias diferentes, sin embargo, puede 
resumirse con una fácil «diferenciación de la cronología y la naturaleza 
del nacionalismo en «Europa» y otras regiones fuera de «Europa». 

En lo que a la «teoría» se refiere, una continuidad con los viejos 
patriotismos no eta una condición necesaria para el surgimiento del 
nacionalismo decimonónico. O, como dijo con agudeza Ernest Gellner 
durante un debate con A. D. Smith, las naciones no tienen por quí 
tener «ombligos»”?. No tienen por qué haber nacido de alguna solidari- 
dad patriótica anterior. Eso, sin embargo, no significa que los «ombli 
gos» que hubiera no fueran importantes allí donde sí existiesen, como 
parece insinuar Gellner. Algunos nacionalismos, de hecho, tenian 
ombligos más pronunciados que otros. Algunos eran clones con ombli 
gos falsos; otros eran bebés diseñados sin ningún tipo de ombligo. 
Otras eran niños virtuales, imaginados, como el sionismo del siglo XIX. 
Pero, para los historiadores, la existencia o no de estos ombligos +» 
importante, porque ayudaron a formar la sensibilidad política de lu» 
líderes nacionalistas y de la gente de a pie. La juventud relativa de Est: 
dos Unidos, por ejemplo, su naturaleza nacional «construida» cs lu 
razón por la que mantiene su arcaica Constitución del siglo XVI. Cónm 
biar una Constitución tan reciente era peligroso. Al contrario, la longevn 
Common Law y el sentimiento nacional inglés han eludido la creacion 
de una Constitución escrita. Los ombligos tienen efectos involuntario, 
sorprendentes y, a veces, muy profundos. 


PUEBLOS SIN ESTADO: ¿PERSECUCIÓN O ASIMILACIÓN? 


Esta sección considera los grupos que tuvieron problemas para si 
larse a los movimientos nacionales homogéneos de finales del siplo xx 
Se trataba de pueblos demasiado pequeños o dispersos para pude 
reclamar con eficacia una autonomía, o pueblos marginados y quin 
dos por el surgimiento de los «grandes» nacionalismos analizados en da 
sección anterior. Porque en casi todos los territorios nacionales a 
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ll. o imaginarios— existían grupos diferenciados por su religión, raza, 
wlonra o estilo de vida. Á veces estos grupos minoritarios estaban en las 
hianmteras de los dominios nacionales, como los tártaros rusos y los 
mios norteamericanos, otros se encontraban en el centro de la nación, 
c+ Ino los llaneros karen de Birmania o los judíos alemanes. Á veces esta- 
lu esparcidos por enormes territorios como los armenios o los irlan- 
hves católicos que emigraron a estados protestantes del mundo angló- 
hopo, 

«Otros» de estos grupos variados supusieron un reto perenne para 
lo, nacionalistas y creadores de estados. El lenguaje del nacionalismo 
neistía en que había que asimilar a estos grupos por razones tanto estra- 
le picas como culturales, Paradójicamente, el hecho de crear naciones y 

ambolos de los grandes nacionalismos resurgentes tendió a incremen- 
tar la percepción de las diferencias y creó obstinados movimientos sub- 
imeionalistas y etnías militantes entre los excluidos y los vigilados. Algu- 
nas gobiernos coloniales encontraron útil explotar las diferencias a 
naves de políticas de «divide y gobernarás», aprovechando estas frag- 
mentaciones. Sin embargo, los líderes de la mayoría de las naciones y 
umecionalismos emergentes trataron de reducirlos y asimilarlos a la na- 
mon como un todo, Exceptuando Estados Unidos, fue una táctica que 
HIVO POCO Éxito. 

Los grandes imperios del viejo orden anteriors a 1780, e incluso los 
«taulos nacionales antiguos como Inglaterra, Francia y Japón, habían 
lesurrollado métodos para acoger diferencias culturales, religiosas y de 
estilos de vida que minimizaban, si bien no eliminaban, las continuas 
lhnsiones, En las sociedades donde el estatus social era complejo e 
hnerconexo fue más fácil crear esquemas que separaran, segregaran y 
vertciuan el conflicto. Si la fuente de autoridad era el rey más que el pue- 
hla el tema de «ellos» y «nosotros» era menos importante. Todos eran 
.bditos de un monarca universal, En Europa, por ejemplo, a la mayo- 
Made los judíos se les negaron los derechos del resto de la población: 
ona considerados como extranjeros y como anomalías religiosas. Sín 
»mbuurgo, los reyes y aristocracias del viejo orden a veces les protegie- 
ent. Hsta política de acomodar la diferencia tuvo bastante éxito en el 
Inprerio Otomano. Ágrupaban a las minorías no musulmanas en zonas 
«tititónomas llamadas 122 lets. Cada millet era gobernado por un 
Inka supuestamente tradicional: obispos para los cristianos y consejos 
de rabinos para los judíos. Los otomanos también desarrollaron síste- 
mas parecidos para gobernar a las minorías musulmanas y a las tribus 
hedumnas del interior del Tmperto, Se les permitía practicar sus propios 


A 


LA GÉNESIS DEL MUNDO MODERNO 


ritos y costumbres, siempre y cuando se mantuvieran leales al sultán y 
sirvieran en sus ejércitos cuando fuese necesario. La administración de 
la recaudación de impuestos en las provincías se mantenía aparte de los 
millers y las organizaciones tribales. Los otomanos, como los mogoles, 
los safawíes y, sobre todo, los qing, elogiaban las diferencias culturales. 
Aunque los pueblos de Oriente Medio y Asia mantenían un sistema 
complejo de jerarquía racial, determinado por el clima y por una 
supuesta esencia física, tampoco era una escala fija de superioridad e 
inferioridad. Al fin y al cabo, pensaban, los mejores musulmanes y sir- 
vientes del sultán podían ser de la rica África o de los desérticos mon- 
tes cristianos del norte. El Profeta, después «de todo, había sido un pra- 
ducto del desierto, 

Como otros imperios, el otomano era multinacional o multiétnico, 
aunque no existía la nacionalidad en el sentido moderno, y la noción «e 
etnia eta algo excluyente. Sin embargo, a finales del siglo XVUNI y princi 
pios del XIX, ciertos cambios crearon cl problema «de la diferencia y 
generaron el «problema de nacionalidad». En primer lugar, el creci 
miento de la economía en el Atlántico y en sus afluentes mediterráneo» 
y en el océxmo Índico empezó a dar beneficios económicos a algunos y 
desventajas a otros, y, consecuentemente, a crear envidia. Los griegos de 
los Balcanes y del Mediterráneo oriental aprovecharon su vieja trad 
ción mercante y sus contactos con Venecia para asegurarse la mayostu 
del comercio mercante. Los armenios prosperaron en una gran área. ln 
la costa del Levante, Egipto y Mesopotamia, los judíos, asirios y los cap 
tos cristianos también flarecieron económicamente. Ál no ser musulima 
nes, no tenían prohibido cobrar intereses, y además aprovecharon sun 
contactos con los caballeros de San Juan de Malta y con los puertos cri 
tianos. En Egipto, el régimen de Mebmet Alí, que trataba de constin 
un ejército y de llenar las arcas estatales, descubrió que los coptos «1 
buenos administradores y contables y los recompensó con cargos puhl. 
cos. Paradójicamente, cl creciente sentido «egipcio» que comentan 
en la anterior sección creó un sentimiento separatista entre alpina» 
coptos. 

En segundo Jugar, las emergentes potencias cristianas europe mt 
maban y apoyaban a las minorías otomanas, a VECes pOr razones colma 
ciales, pero a menudo simplemente porque sus miembros eran imlerun 
diarios en el comercio y la diplomacia. Los británicos y los [ramones 
nombraron a los judíos comerciantes ce las ciudades costeras cormtdes 
honoríficos. Bajo Napoleón Ml, el heraldo del nuevo impertdiste lan 
cés, los misioneros enviados al monte Libano redoblaron sus estee sem 
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pura fomentar la lealtad a Francia y su cultura. Mientras tanto, los 
mistoneros y pastores protestantes norteamericanos y británicos inten- 
uron atraer a los coptos egipcios y a los cristianos asirios. Los cónsules 
enropeos intervinieron en Estambul! para presionar al sultán para que 
aliviara a las imino:ías cristianas de sus supuestas clesventajas. Estas pre- 
lunes aumentaron con las peregrinaciones de norteamericanos y euro- 
peos a Tierra Santa gracias a la mejora de los medios de transporte. 

En tercer lugar, como ya mencionamos antes, el Inperio Otomano 
ystaba en una fase de cambios internos importantes, sobre todo a par- 
hi de 1830, cuando una sucesión de derrotas militares obligó a la 
modernización del Estado bajo los decretos del TVanzimar. Los viejos 
enerpos militares y órdenes sutíes se disolvieron y se estableció una 
spucie de Constitución. Si se concedía incluso una pizca de represen- 
cacon popular, inevitablemente surgía la pregunta de quién es «el pue- 
lo», A partir de 1870, cuando el Imperio Otomano libraba periódica- 
nsnte «Jas guerras balcánicas» contra Rusta y Austria, la religión y la 
vlentidad estatal cobraron gran importancia, como hemos visto. Ln un 
nado en el que la retórica antíturca de los cristianos se había conver- 
ido en un grito de guerra, no era de sorprender que los últimos sulta- 
us empezaran a considerarse musulmanes. Sin embargo, las guerras 
ura Occidente crearon la idea del cnemigo interno. Se pensaba yue 
hu. cristianos armenios y libaneses, los judíos, los árabes y los kurdos 
Naliban con potencias extranjeras y se convirtieron en un potencial 
“nemipo interno. Incluso antes del comienzo de la guerra mundial, las 
attoridades locales de un Estado cada vez más islámico tomaron a veces 
lo decisión de eliminar la disensión con una masacre. 

Pura las potencias coloniales, las diferencias religiosas y culturales 
¿h «us súbditos ofrecían oportunidades, pero también problemas. Los 
iuqperías europeos en ocasiones tuvieron problemas para asimilar la 
diversidad de sus conquistas. Estas diferencias complicaban las cosas 
ale hora de aplicar unas leyes y adininistración comunes, o de impedir la 
plotación económica de sus bienes, Los británicos, franceses y holande- 
e por busto, separaron 4 veces aquellas partes de los territorios conquis- 
haba, que les parecían habitados por «minorías», sobre todo si ocupaban 
letietos montañosos, bosques o desiertos. Ásí es como surgieron los 
vabaclas Sin y Karen en la Binnania británica en 1866, y también los va- 
neos temos de la Indochina francesa. En muchas partes de la recién con- 
quietadi África, se creó un sistema de «gobierno indirecto» bajo comi- 
+wmados especiales que, ostensiblemente, mantenían la «<admioistración 
hades en vez de imponer an gobierno corapeo. Por ejemplo, en 1 
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Cabo, los territorios san o «bosquimanos», siempre tuvieron una admi- 
nistración propia, distinta a la de los asentamientos blancos, pero tam- 
bién a la de los enclaves de agricultores africanos o de los nómadas 
asentados como los xhosa. Tras la conquista británica en la década de 
1890, lord Lugard reconstruyó los «tradicionales» reinos musulmanes 
del norte de Nigeria. El «gobierno indirecto» ahorraba dinero y, a la 
vez, frenaba el crecimiento de las élites con educación inglesa, como 
aquéllas que causaban problemas en Egipto e India. 

Los arreglos administrativos especiales de este tipo y la tendencia 
de los colonialistas a tratar a los africanos, asiáticos y latinoamericanos 
que vivían en la selva, que eran nómadas o que presentaban diferencias 
culturales como «pueblos» especiales, agudizaron inevitablemente estas di- 
ferencias. Se rompieron muchas relaciones económicas y culturales an- 
tiguas y sutiles entre los pueblos agrícolas predominantes de estos terri- 
torios y los pueblos «tribales», Antes, éstos habían servido como cazadores 
de mercenarios abastecedores de productos del bosque, magos e, in 
cluso, a los gobernantes de los pueblos asentados. Bajo la administra 
ción colonial, perdieron estas funciones y se vieron reducidos a bolsas 
de mano de obra barata. A menudo, la población dominante recelaba «le: 
ellos. 

Fue más importante para los nacionalistas y las naciones-estado, 
tanto europeas como no europeas, la tendencia de las potencias coloni: 
les a dar privilegios a los diferentes grupos religiosos y raciales mayori 
tarios en sus territorios. La política de «divide y gobernarás» funcion: 
ba. Esta política surgió, en parte, de un cálculo sencillo. Un ejército 
compuesto de grupos minoritarios indígenas, diferentes a los grupos 
mayoritarios que recelaban de ellos, se mantendría leal a los colonial is 
tas. Los jefes, rajás y líderes de estos grupos también eran un útil con 
trapeso a los líderes nacionalistas aspirantes, Por lo general, estos ol je 
tivos ño se declaraban ni se reconocían. Los prejuicios raciales y ¿ls 
nacionalidad de la época hacían que los colonizadores vieran a los ¡e 
blos colonizados como una mera colección de grupos mestizos alos que 
se veían obligados a arbitrar. 

Por ejemplo, las sutiles diferencias en el idioma y la cultura de dile 
rentes pueblos norteafricanos sirvieron a los franceses para elaborar lu 
idea de que los recientes invasores árabes se oponían a los supuusla 
mente indígenas bereberes o kabiles, cuando estos últimos eran ms 
parecidos en civilización a los pueblos mediterráneos europeos, Hnto 
distinción no evitó que los bereberes se rebelaran contra los [rinccnea 
en 1912. Pero sí consiguió que la política y la sociedad bereber m 
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movieran en una dirección sutilmente diferente a la de sus corteligiona- 
nos y vecinos árabes*”, De una manera parecida, las autoridades britá- 
nicas de Malasia trataban a los mineros de estaño y a los recolectores de 
caucho inmigrados de China de forma distinta a Jos pequeños terrate- 
nientes musulmanes malayos. Estos últimos recelaban de los comercian- 
lus y mineros chinos, exagerando su miedo a las triadas y las asociacio- 
nes secretas y sediciosas de estos inmigrantes organizados. Confiaban 
mis en el conservadurismo tradicional de las cortes islámicas malayas. 
Los holandeses, por su parte, aprovecharon las diferencias entre los 
habitantes de Java y los de las «islas exteriores», sobre todo las islas 
Molucas. Y los franceses preferían a trabajadores melanesios e incluso 
vtelvamitas antes que a los canacos indígenas de Nueva Caledonia. 

En la India pasó algo parecido. Una historia compleja de diferen- 
ms separaba a hindúes, musulmanes y sijs. Pero las diferencias eran 
uy sutiles. Los musulmanes se habían adaptado a siglos de conviven- 
con los hindúes, y los sijs seguían operando según las costumbres y 
coumologías marcadas por un pasado religioso común a todos los 
mios, Como ocurría en otras colonias, era más fácil para las autori- 
lides británicas gobernar un continente dividido en bloques religiosos 
v raciales. El sistema legal, el censo y la mueva «ciencia» de la antropo- 
boya reconocieron y, hasta cierto punto, profundizaron estas diferen- 
tas. A finales del siglo X1X, sin embargo, los líderes de estas comunida- 
dos insistían en diferenciarse ellos mismos. Algunos sijs declaraban con 
vehemencia en la década de 1870: «¡No somos hindúes!». Algunos 
asu lmanes arguyeron que ellos eran una raza que había entrado allí 
pinch a sus conquistas, diferente y superior a la gran masa de indios, y 
ye se merecían el apoyo de las autoridades coloniales. 

Estas actitudes reflejaban que se extendía entre los intelectuales in- 
ligenas la idea de que las realidades religiosa y racial eran entidades 
importantes y que necesitaban portavoces entre ellos. Las potencias co- 
henralus pensaban, escribían y gobernaban con estas rígidas categorías en 
mente. Los intelectuales indígenas también trataron de aumentar su 
entattis poniendo por escrito sus historias como comunidades y pue- 
bos, Ál mísmo tiempo, algunos seguidores de estas tradiciones religio- 
uts eumbiantes empezaron a considerarse «minorías» amenazadas por 
hn pisonadora del Estado moderno y por los comienzos de la represen- 
nutividad política en las colonias. Cada supuesta etnia prosperó de 
muera diferente. El gobierno liberal británico concedió un estatus 
pobiico especíal a los musulmanes indios en 1909, con enormes conse- 
omncdas parada historia del subcontinente, Era demasiado débil para 
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poder hacer lo mismo para los coptos egipcios. Sin embargo, en el 
archipiélago malayo y en Fiyi se crearon comisiones administrativas 
especiales para separar a los chinos e indios de los malayos y fiyiamos 
indígenas. Las autoridades francesas hicieron algo parecido con los in- 
migrantes chinos e indios en Indochina, mientras que en Indonesia los 
holandeses crearon códigos legales que supuestamente reflejaban las 
tradiciones de los diferentes «pueblos». Incluso en las Américas y en 
Filipinas, se basaron en las viejas distinciones raciales españolas para la 
administración, diferenciando a malayos de chinos y de filipinos autóc- 
tonos. 

Los imperios eurasiáticos de Rusia y Europa del Este se situaron 
entre los viejos imperios de Asia y Oriente Medio y las nuevas socieda- 
des industriales del Atlántico, en cuanto a su forma de tratar a sus mino- 
rías y subgrupos nacionales, Fi Imperio Ruso trató a los habitantes de 
los territorios asiáticos centrales de manera parecida a la de los británi- 
cos en la India. Delimitaron áreas administrativas especiales. Se estable 
cieron consejos de sabios tribales y juristas islámicos. Se implantó un 
sistema «inverso» al de los millets otomanos, en el que los musulmanes 
hacían el mismo papel que los cristianos en el Imperio Otomano. Pero 
los Imperios Ruso y Austriaco tenían con frecuencia el grave problem: 
de que las poblaciones no rusas y no germanas eran de las más ricas y 
más poderosas del imperio. Los gobernantes rusos se vieron obligados 
a acomodar los intereses e identidades de alemanes, lituanos y judíos, 
además de kazajos, tártaros y otros centroasiáticos. Una asimilación 
demasiado enérgica podía impulsarlos a actuar políticamente, mientras 
que la poca asimilación e intervención administrativa podía dar pos 
resultado el desarrollo de «estados dentro del Estado». 

Incluso en Europa occidental, las diferencias culturales y religiosun 
heredadas de los viejos regímenes política y religiosamente plurales del 
siglo XVI reaparecieron a finales del siglo XIX cuando la nueva clase 
media politizada empezó a presionar para establecer su identidlul 
nacional. Unas mejores comunicaciones, la mente clasificadora y est. 
dística del Estado y, sobre todo, los recelos creados hacia los grupos 
minoritarios durante las guerras incuicaron un sentimiento propio catir 
los pueblos más conscientes de su pasado y su potencial futuro. 1) 
nacionalismo irlandés desarrolló una base más fuerte y masiva, dombia 
da por católicos romanos, como respuesta a los intentos de asimilación 
de los protestantes en 1815. Al mismo tiempo, los unionistas protestan 
tes proclamaban sus raíces inglesas y escocesas y su herencia protesto 
Las leyendas sobre las diferencias se claboraron en la historia del «Reta 
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le Ulster» y su contribución a la creación del Imperío Británico. Otros 
empos del continente europeo empezaron a definirse con referencia a 
ne idlentidades étnicas similares a finales del siglo XIX: bretones, vascos, 
votsos y los habitantes del Alto Adige empezaron a resentirse de las pre- 
antes de las naciones-estado a las que habían sido incorporados, a 
veros recientemente, 

ll caso de los judíos fue diferente. En la década de 1870, la mayo- 
ui cleo los judíos de Europa habían sido asimilados por el orden cívico 
li los «diferentes estados y ya no vivían en guetos. Esto había ocutrido en 
la amyoría del norte de Europa durante el Imperio Napolcónico, y en Falia 
a pautir de 1848. En el caso de Francía y Alemania, el aumento de las 
mstrimonios entre judíos y no judíos y el auge de Jas tradiciones reli- 
prosas reformistas que daban poca importancia a la diferencia entre los 
nutilos de vida judíos y gentiles, impulsó una asimilación a medias. 
tlnalicho judío sintomático de la época decía: «Sé judío en casa y hom- 
hue ut la calle»??, Pero la asimilación sólo había sido parcial. La mayo- 
Luro las comunidades judías seguían siendo endogámicas. Miles de co- 
eninidades guardaban sus viejas tradiciones y su tradicional estilo de vida, 
dere Argelia y Libia hasta Polonía y Rusía, en el sur desde el Yemen 
lirtila Cochinchina en Indía y el suroeste de China. Existían podero- 
ul soctaciones para recrear la fe y la cultura que, cada una a su mane- 
we evitaban la asimilación. Junto a estas comunidades tradicionales y a 
» lit tendencias asimiladoras apareció el movimiento sionista, que 
im Lamaba una patria judía y que encendió la llama separatista en el con- 
prono de delegados en Basilea en 1897. 

l:ntre los gentiles, sobre todo en el centro y el este de Europa, el 
wmbolo del judío como comerciante parásito, además de «asesino de 
luto», se convirtió, proféticamente, en un símbolo nacionalista. El 
mbtiseptitismo, antes un fenómeno localizado de odio religioso o de 
cavtlia comercial, como en 1848, empezó a formar parte del lenguaje 
mnndormitista en las grandes ciudades multiétnicas. Este cambio hizo aún 
orwe vulnerables a los judíos europeos durante el siglo XX. La guerra 
ssteerbó el miedo al enemigo interno. Aunque los judíos de Rusia y 
Meitida se habían incorporado rápidamente a la sociedad cristiana 
durante la primera mitad del siglo, las presiones industriales y urbanas 
hs omvirtieron en blanco de los que no habían conseguido beneficiar- 
we da producción capitalista. La guerra y las tensiones internaciona- 
hoc rimpeoraron la situación. Fue, sobre todo, tras la derrota de Rusia a 
esmas de fipón en 1905, cuando las autoridades, los políticos conser- 
vadlores rusos y los burócratas dieron rienda suelta a los pogromos con- 
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6.2 ¿Asimilación, separatismo o exclusión? Debate entre rabinos. Cuadro sh 
Josef Suss, c. 1900. 


tra los judíos del imperio. Al mismo tiempo, la ideología era impotlan 
te. Mientras que en Budapest la población judía era el 23% del tatal» 11 
1900, el antisemitismo más violento tuvo lugar en Viena, donde no th 

gaba al 7%. El nacionalismo alemán era más duro y más receloso «+1; 
los «foráneos»?, 

En Europa occidental, el odio hacia el «enemigo interno» ren 
ser el anverso del nuevo nacionalismo. Tras la derrota a manos de Al 
mania en 1871, los judíos de Alsacia se trasladaron a París, haciendo 
más visible su comunidad. Pero fue en la década de 1890, cuando Eran 
cia competía con Gran Bretaña y Alemania, cuando el antisemita 
francés despegó. Lo alentaron obras como La France juivre («li Un 
cia judía»), de Edouard Drumont, publicado en 1886, y alcanoo «1 
máxima expresión con el juício al oficial militar Dreyfus por alla ton 
ción. Dreyfus era judío alsaciano?*. 

Esta agudización del sentido de las diferencias étnicas y del mti 
nacionalismo fue la respuesta al crecimiento del nacionalismo nsiyontar le 
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 hiibo casos hasta en las Américas. En Canada, el catolicismo galo de 
ue lee se vio fortalecido cuando el país quedó federado al Imperio 
hiiranico a finales del siglo XIX. Los inmigrantes de las sociedades de 
“unliunérica también intentaban mantener su idioma y sus costumbres. 
ln Iistaclos Unidos, sín embargo, el caso fue otro. Era una nación de 
nuviprantes y no había una «patria nacional» que defender. Estados 
nelos era un Estado que no se basaba en un sentido nacionalista étni- 
ws Pl dominio original por parte de protestantes británicos se había 
Ailuaulo, Tras la hambruna de 1848 en Irlanda, millones de católicos 
"luudeses se unieron a Jas anteriores generaciones de colonos protes- 
tmivs de ese país. Entre 1850 y 1914, unos 20 millones de rusos, pola- 
ss. «Ilernanes e italianos hicieron la travesía hacía Estados Unidos gracias 
l veye más seguro que significó el barco a vapor, Entre estas comuni- 
dedos inmigrantes se conservaron los recuerdos, la cultura y, durante 
ce 1ta tiempo, los idiomas de sus países de origen. La etnia marcaba los 
¡tones electorales hasta cierto punto. Pero estos grupos étnicos nunca 
- pmlitizaron lo bastante como para evitar su asimilación a lo que ya se 
cmtrdderaba una nación norteamericana. 

las razones de esta situación nos ayudan a entender el endureci- 
unto del trato a las minorías y el discurso racial en muchas zonas de 
lsmopa. El gobierno federal de Estados Unidos era bastante débil, por 
lo «ue el estatus de cualquier grupo de inmigrantes, a excepción de los 
entticos, nunca fue tema de debate nacional ni de definición por un 
lulalo centralizado. Los gobiernos de cada Estado y las comunidades 
quo iebas manejaban el proceso de inmigración, asentamiento y asimi.- 
Lar 1 través de la extensión del idioma inglés. Como Estados Unidos 
o tes una Iglesia oficial, ni siquiera una identidad protestante domi- 
nante, la religión nunca creó problemas más que a nivel local. La rique- 

aho la tierra y los recursos naturales reclamaban mano de obra en casi 
vula cel país, de este modo no tuvieron que sufrir los conflictos sobre el 

antacl de la tierra, ni las limitaciones de acceso económico que se die- 
penca uropa. La movilidad social era rápida y si en ciertos lugares 
anpezaba 1 emerger una jerarquía, como en las ciudades de la costa 
to, ha pente podía mudarse a una región menos jerarquizada. La etnia 
Lie lasa social nunca se vincularon de la misma manera que en el Viejo 
ahundo, 

Esto, claro está, referido sobre todo a la población europea. Como 
mob resto del mundo, las fronteras raciales entre descendientes de 
ÁMIMpIcos y no enropeos también se endurecicron en Estados Unidos, 
Ln hiccho, los narteamecicanos babían sido pioneros en las teorías racistas 
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y eugenésicas. A partir de 1860, se limitó la inmigración de chinos, 
indios y japoneses. En la década de 1890, la esclavitud negra había sido 
sustituida por una segregación basada en el color de la piel. A efectos 
prácticos, la emancipación de los esclavos incrementó las diferencias 
políticas y económicas entre blancos y negros en el Sur y creó una 
importante barrera racial. La voraz búsqueda de tierra recluyó a las 
«primeras naciones» americanas en empobrecídas reservas. Los traba- 
jadores japoneses, chinos y ocasionalmente judíos padecieron campañas 
discriminatorias organizadas, especialmente a partir de mediados de l; 
década de 1890. En este aspecto, los Estados Unidos se parecían a los 
«dominios blancos» británicos. Porque fue a finales del siglo XIX cuan 
do los amerindios de Canadá y los maoríes y aborígenes de Australasin 
vieron reducido su acceso a la sociedad civil. En Sudáfrica, la compe 
tencía entre los británicos y los afrikáners causó la paulatina destruc 
ción de los restantes agricultores negros libres e impulsó una campaña 
para excluír a los negros de las labores especializadas, 

Esta sección demuestra que la creación de fronteras entre la pobla 
ción «mayoritaria» y las «minorías» fue un fiel reflejo de la creación 
de la nación. Fue, entonces, a finales del siglo XIX, cuanda el deseo il: 
construir naciones era máximo, cuando las fronteras internas entre su 
puestas etnias se reforzaron. La estrategia de las potencias colonial.» 
europeas de «divide y gobierna» sólo fue un ejemplo extremo de un 
fenómeno generalizado, Sin embargo, el Estado sólo pudo instant 
esta percepción de la diferencia gracias a la ayuda de los líderes de xn 
etnias. Las supuestas minorías se consideraban mininaciones, inclu 
cuando no querían separarse completamente de la sociedad mayoril 
ria, como era el caso judío. Sus líderes crearon historias, leyendas c ¡dio 
mas que reflejaban los mismos proyectos de construcción de la nacion 
Algunos de estos grupos conseguirían una patria a lo largo del siglo x: 
Otros siguieron luchando por ella. Y otros padecieron persecuciones 
incluso el exterminio. 


EL [MPERIALISMO Y SO HISTORIA: FINALES DEL SIGLO XIX 


Las dos últimas secciones de este capítulo examinan, primero, la pro 
yección del nacionalismo de finales del siglo XIX a través del imprrnal:. 
mo y, luego, la internacionalización de los vínculos globales. Mui lu 
aspectos de la historiografía moderna carecen de teoría —wme relicicon 
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que los historiadores tienen muchos datos y argumentos, pero carecen 
le principios con los que categorizar su material por orden de impor- 
inela para entenderlo mejor—. Sin embargo, esto no es cierto para la 
historia de finales del siglo x1X: hay muchas «teorías» del nacionalismo 
y «lul imperialismo. Es curioso que en debates recientes estas dos nocio- 
nes, siempre vinculadas en las mentes contemporáneas, se hayan des- 
vinculado. Los historiadores europeos estudian las naciones-estado, y 
nuts recientemente, los grupos excluidos o marginados de ellas. Los his- 
loriidores de los imperios estudian los orígenes de estos. Los historia- 
hores no europeos analizan los efectos del imperialismo y proponen 
teorías de nacionalismo no europeo, que se suelen basar en cómo se 
presentaba la nación con símbolos genéricos, ceremonias y temas lite- 
LATTOS. 

lin vez de buscar los orígenes del nactonalismo en el imperialismo, 
v viceversa, es mejor verlos como procesos relacionados a largo plazo. 
ly expansión imperial obligó a los líderes de los estados a reconsiderar la 
naturaleza de la nacionalidad que sostenían encarnar. Á su vez, la expe- 
inncia de la expansión imperial definió identidades patrióticas tanto 
entre los conquistadores como entre los conquistados. La expansión 
enropea de finales del siglo XVI había incorporado a grupos periféri- 
vos de las viejas naciones a las nuevas naciones europeas. Los corsos, 
que gobernaron en la Francia napoleónica e imperial, y los escoceses y 
amplo-irlandeses, que lideraron a las tropas del Imperio Británico, fue- 
nudos ejemplos de este proceso. Al mismo tiempo, la expansión defi- 
utecon más claridad los viejos patriotismos dinásticos en Jas regiones 
nviulidas por tropas imperiales, Por ejemplo, el patriotismo español se 
cu reforzado y popularizado por la invasión napoleónica. La ocupación 
lnrtantca de Ceilán tras 1818 o la represión holandesa de la rebelión en 
iva entre 1825-1830 empezaron a forjar una línea de resistencia patrió- 
lina contra las potencias colonizadoras, recordada y elaborada por pos- 
hores generaciones de campesinos y nacionalistas rebeldes. 


+ |MMENSIONES DEL «NUEVO IMPERIALISMO» 


Parece ser que la expansión imperial clel periodo posterior a 1870, 
22no lu intensidad de los nacionalismos en competencia, tuvo una 
vaturileza distinta de la del periodo anterior. Fue la época del «nue- 
os maperialismo», condo Europa se anexionó la mayoría del África 


2 


LA GÉNESIS DEL. MUNDO MODERNO 


subsaliariana?. A partir, más o menos, de 1878, Francia reforzó 5u 
dominio de los territorios costeros del ocste de África, mientras que sus 
ejércitos coloniales se adentraban en las tierras áridas del ocste de 
Sudán. En 1882, Gran Bretaña ocupó Egipto, y hacia 1898 había con- 
yuistado el valle del alto Nilo. A su vez, consolidó su control sobre cel 
sur, centro y este de Álrica, bordeando las dos pequeñas repúblicas 
independientes afrikáner, el Estado Libre de Orange y el Transvaal. 
Tras la derrota de China a manos de Japón en 1894-1895, se desataron 
una serie de conflictos territoriales europeos en la costa china. Cuando 
tropas europeas y estadounidenses invadieron China cn 1900 para sofo- 
car la Rebelión de los Bóxers, sólo la rivalidad mutua evitó que se repar- 
tieran el país como ocurrió con África. Lord Cutzon, el virrey británica 
de la India, veía clara la posibilidad de crear un protectorado británico 
en el. tío Yangtsé con tropas indias. Por su parte, los generales del za1 
reforzaron su dominio del centro de Asia. 

También fue un periodo en el que las potencias imperiales ocupa 
ron territorios anexos: Holanda, el archipiélago indonesio, Brasil, lu 
Amazonia, y Rusia, el centro de Asia. El rey belga Leopoido decidic 
apuntarse al reparto e bizo del Congo un enorme alinacén agrícola y 
una bolsa de mano de obra forzosa para su país*?, Alemania, confiudi 
tras su nuevo dominio militar en Europa, adquirió Tanganika, el Áfricn 
Alemana del Oeste y una colonia en Nueva Guinea. Partiendo de su 
base en India, Gran Bretaña consolidó su influencia informal en el gollu 
Pérsico, Afganistán, el Tíbet y el norte de Birmanta. También fortaleci 
su dominio en la península Malaya y sometió a las sultanes. Incluso v) 
Imperio Otomano, ahora un Estado semieuropeo, empezó a consti 
una moderna administración en el valle del Tigris y el Éufrates y cl <m 
de Arabia. Dice mucho que los vtomanos usaran traducciones «le lio. 
manuales militares y administrativos británicos para gobernar Arabia 

Debemos explicar la rapidez y ferocidad de las potencias europe... 
al anexionar los territorios que permanecían independientes en Eurau 
África y el Pacífico, incluso cuando su valor económico cera bastant 
escaso y el riesgo de provocar guerras competitivas, grande”, Tanner 
tenemos que explicar la participación entusiasta de Japón en cl user 
carnaval imperial y, aunque brevemente y de forma más ambivalent 4n 
de Estados Unidos. Ambas potencias habían nacido de la lucha como. 
el control imperial. 

Hay varias causas que explican el nuevo imperialismo de finde: 4d 
siglo XIX. Entre las explicaciones está la marxista-leninista, de srpuoe o 
tos económicos, que mantiene que los grandes conglomerados capilaliss - 
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Nas extraer superbeneficios en Europa, empezaron a repartirse los 
nmutrsos del mundo usando la fuerza militar, Otros historiadores, 
marxistas y no marxistas, involucran a los financieros que, supucsta- 
mente, trataron de hacer del inundo un lugar seguro para sus inversio- 
nes, expandiendo el control territorial curopeo al resto del mundo??. 
Oia variante de la teoría económica mantiene que fueron los «hombres 
del momento», los comerciantes con algodón o aceite de palma, o los 
pmopietarios dle minas, quienes presionaron a los gobiernos para que 
y nitran áreas seguras para la explotación de los recursos y mano de 
abra indígenas*. Por el contrario, las famosas ideas de Robinson y 
tsallagher hablan de la importancia de las crisis «periféricas»!!. Estas 
unsis, sobre todo las de Egipto y Sudáfrica de la década de 1870, debi- 
Inaron la fiabilidad de los colaboradores económicos autóctonos que 
ayudaban a Europa, convenciendo a la «mentalidad oficial» de los ca- 
pues europeos de la necesidad de asumir un control directo de los 
ertitorios. Algunos historiadores valientes aún mantienen la vieja teo- 
ce las maniobras diplomáticas entre las potencias europeas en la 
carrera para «dividir y gobernar». Otros proclaman que deberíamos 
«1udizar los efectos del reparto de África o el Pacífico en la población 
nativa, y no los objetivos de los conquistadores blancos. 

Todos estos argumentos tienen cierta validez en diferentes lugares y 
en diferentes momentos de la historia del nuevo imperialismo. Proba- 
hlumente no merezca la pena buscar una sola teoría que abarque todo. 
41 parece, sin embargo, que existieron ciertas precondictones generales 
pita el avance territorial europeo y el control o influencia indirecta 
slo los no europeos. Repito un argumento general que parece obvio, 
piero que a veces se olvida: cl nuevo imperialismo estaba estrechamente 
vinenfado al nacionalismo más enérgico en Europa, que ya analizamos 
anteriormente en este capítulo. Puede que parezca un argumento anti- 
vilo, pero eso no significa que sea erróneo, El imperialismo y el nacio- 
aadliano eran partes de un mismo fenómeno. El nacionalismo y cel con- 
lito en Europa hicieron que los estados recelaran más de sus 
compelidores extranjeros y que prefirieran a su propia ciudadanía y 
ivchumar sus propios derechos. El reparto de África fue, en parte, un 
vjercicio preventivo de los gobiernos nacionales para adelantarse a los 
vales ocupando tierras gue posiblemente dieran beneficios económi- 
por estratégicos eb cl futuro. 

Sta embargo, los gobiernos europeos estaban en mucha mejor situa- 
cto querra hurzar su poder a ultramar que en generaciones anteriores. 
liarmas de huepo de repetición y los acorazados abrieron una brecha 
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militar infranqueable entre los europeos y los pueblos indígenas. Las 
nuevas medicinas protegían a las tropas imperiales de forma más eficaz. 
El telégrafo facilitó infinitamente la comunicación entre la metrópolis y 
las colonias*?, La tecnología permitía cumplir lo que anteriores imperia- 
listas sólo pudieron soñar. Pero aparte de tener los medios, también 
tenían las ganas. 

Hay mucha verdad en la vieja idea de que las maquinaciones del 
Congreso de Europa (las reuniones de las grandes potencias europeas) 
animaron al reparto de África y a las guerras para obtener concesiones 
en Persia y el Pacífico”. El dominio británico estaba en decadencia y las 
nuevas potencias europeas se establecían como tales*?, El prestigio 
nacional y un profundo deseo de avanzar los intereses de sus respectivos 
países motivaban a los estadistas y soldados. La invasión francesa del 
oeste de África y de Sudán entre 1878-1898 se justificó señalando vari» 
pequeñas guerras comerciales locales y la siempre presente amenaza de 
una yihad islámica. Sin embargo, el motivo real no era el comercio ni la 
defensa regional. El ejército de ultramar francés buscaba la gloría inter 
nacional y el reconocimiento doméstico para hacer olvidar la derroti 
manos de Prusia en 1871%, A partir de 1880, por el contrario, la nueva 
Alemania unificada buscaba el papel de árbitro en Europa solucionan 
do sus conflictos de ultramar. El plano para repartir las partes restamter 
de África se elaboró en el Congreso de Berlín de 1884, donde Bismarck 
el canciller alemán, tenía en sus manos el fiel de la balanza de pode: 
entre Gran Bretaña y Francia. Como era inevitable, la creación «le 
supuestas zonas de intereses nacionales en África y en el Pacífico, y. a 
partir de 1896, en la costa china, animó a las naciones-estado a inviuln 
esas zonas físicamente, antes de que lo hicieran otros. La invasión «l 
China por Europa, Estados Unidos y Japón durante la Rebelión de les 
Bóxers de 1900, fue un ejemplo claro de imperialismo competitivo. 

Es cierto, como aseveran los defensores de la teoría del imperial: 
mo económico, que el reparto de África dio beneficios adyacentes. |. 1 
empresas europeas e incluso las indígenas con sede local vieron put 
tizada su seguridad, como pasó con Cecil Rhodes, un empresario )utú 
nico establecido en el centro de Sudáfrica. Fue más fácil coaccion y 
controlar la mano de obra indígena para la producción de cultiven 141 
merciales en las zonas controladas directamente por los europeos, vn 
había vaticinado el rey Leopoldo respecto al Congo Belga. Las «lem lan 


de los regímenes indígenas se saldaban más rápido, como pasó cmd 
Gran Bretaña invadió Egipto. Las tierras de cultivos de algodon que 
Rusia conquistó en el centro de Asia en 1860 resultaron ser ura boris 
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¿le matería prima muy útil para la industrialización rusa. La amenaza de 
uni caída en el precio de las materias primas durante la década de 1870 
munentó la sensación de crisis de ultramar. Esto enfrentó los intere- 
nos comerciales de los diferentes gobiernos, Por eso era útil para las 
empresas cn el oeste de África contar con el apoyo de los gobiernos 
voloniales*, | 

A pesar de estas consideraciones, los beneficios económicos de la 
iuyunda era de imperialismo global siempre fueron menos tangibles 
ue los de la primera desarrollada entre 1780-1820. Los grandes orga- 
ulzidores del nuevo imperialismo no eran capitalistas internacionales, 
cono aseguró Lenin, sino gobiernos nacionales que fomentaban los 
uereses comerciales de sus propios ciudadanos para adelantarse a 
vompañías mineras, telegráficas, ferroviarias o de materias primas riva- 
lus. 1 oro sudafricano, por ejemplo, era clave para la fuerza de la libra 
esterlina. Esto llevó a los gobiernos británicos a buscar la estabilidad 
politica en Sudáfrica, a veces, como en el caso de los colonos holande- 
nn y alemanes, mediante la fuerza militar. Con esto no quiero insinuar 


ná lacteina Victoria vista por un tallista nigeriano, Eigle de madera pulida de 
lisades del siglo x1X, Yoruba, Nigeria, 
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que los británicos entraran en guerra en Sudáfrica entre 1899-1902 
impulsados por las cábalas de malignos financieros sentados en los 
oscuros despachos de Londres. La guerra la impulsó una alianza de in- 
tereses metropolitanos y de «hombres del momento», en la colonia de 
El Cabo o en Natal. Estos hombres decidieron, crróneamente, que con- 
quistar las provincias holandesas del Transvaal y el Estado Libre de 
Orange solucionaría los problemas de control de mano de obra, Jos 
altos impuestos y la ausencia de una administración firme en esas cala: 
nias. El impertalismo económico era, a veces, la doncella de los agentes 
de la nación-estado más que una motivación subyacente de expansión 
territorial. 

Este argumento parece todavía más convincente si examinamos cl 
imperialismo de naciones-estado más pequeñas y de creación tardía. 
Aunque los beneficios de las conquistas italianas en cl norte de África y 
en Etiopía fueron dudosos a largo plazo, un imperio italiano siempre 
fue el sueño de los gobiernos nacionalistas derechistas de Francesco 
Crispi y Agostino Depretis. Estos dos políticos trataban de consolidi 
su influencia en un Estado italiano a medio hacer en das décadas dle 
1880 y 1890. Si añadimos una pizca de marxismo, éste también es «l 
contenido de las afirmaciones que aseguran que las ambiciones im] 
ríales de Bismarck en Alemania, fueron el resultado de un «imperiatt 
mo social». Según esta teoría, Bismarck utilizó el imperialismo en Átn 
ca y en el Pacífico para «aliviar» las tensiones sociales que aparecio 
en Alemania durante su rápida industrialización. Aunque sea «ditu 
identificar el mecanismo político que hace que esta idea funcione. la 
mayoría de historiadores están de acuerdo en que Bismarck iio 
la expansión ultramarina como una herramienta de construcción ewt:1 
tal interna y no porque Alemania necesitara un imperio por tazas 
cconómicas. 

De la misma manera, Japón, que ocupó Taiwán e invadió Clitia + 1 
1894, tras un conflicto sobre Corea, veía su imperio como una fruto» 
ción para y una extensión lógica de su imperio nacional creado en 1108 
Facciones rivales del ejército y la marina, con raíces en los pueblos chu ha 
y satsuma de reciente asimilación al imperio, competían por expuinlr +) 
imperio por tierra o por mar. Los comerciantes y colonos fuji a 
sacaron provecho de la expansión imperial en Corea y Taiwán. Án as) 
fue un proyecto nacionalista, Como dijo un estadista japonés put + ar 
mar la expansión japonesa en Asia continental: «Si cl sol no asorcude. 
desciende. St el país no florece, muere. Por eso, para proteper al q44 
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eficazmente, no sólo hay que mantenerlo como está, sino que hay que 
añadirle lo que no está»??, 

De hecho, Japón tenía poderosos tivales a los que temer. La expan- 
sión rusa por Sibena y el norte de China estaba motivada por ste deseo 
de consolidar su control económico y territorial en el lejano este asiáti- 
co. incluso en los casos del nuevo imperialismo por razones económi- 
cas, la promoción del prestigio nacional seguía siendo un elemento 
clave, El rey Leopoldo, por ejemplo, sacó grandes beneficios de su 
violación del Congo Belga durante la década de 1880. Pero su plan sólo 
pudo funcionar gracias a que tuvo lugar en una época de competencia 
nacional intensa entre las potencias europeas, El objetivo de Leopoldo 
fue una apuesta por cnaltecer al rey de dos belgas y para ganar prestigio 
internacional para su pegueño país. 

Hay un segundo sentido en cl cual el nacionalismo es un compo- 
nente clave de cualquier teoría del imperialismo de finales del siglo X1X. 
Uno de los detonantes fue el aumento del nacionalismo europeo. Otro 
[ue el crecimiento del sentimiento nacionalista entre los pueblos coloni- 
zados o bajo amenaza de colonización. La invasión británica de Egipto 
en 1882 fue una respuesta al movimiento nacionalista egipcio de 1879- 
1881. La descarada explotación económica del país por obligacionistas 
curopeos a partir de 1876 había transformado el Estado patriótico de 
Mclimet Alí en un pujante movimiento nacionalista liderado por el 
coronel Urabr*”. Los agentes locales convencieron al gobierno británico 
ele que esto representaba una amenaza no sólo para la seguridad de las 
mversiones de Londres, sino para toda ruta estratégica hacia la India 
Qite pasara por el canal de Suez. 

lil nacionalismo Lbóer de los colonos holandeses de Sudáfrica, basa- 
do en el calvinismo y en patriarqguías, se transformó, como resultado de 
lu presión británica, en algo parecido a un nacionalismo afrikáner mu- 
¿ho antes de la guerra de Sudáfrica de 1899, Una multitud de colonos, 
inmerciantes y aventureros consiguió someter el centro y el este de 
Africa al control europeo a partir de 1878. Pero el desco de Inglaterra 
y stts agentes de adelantarse a los afrikáner en la carrera por explotas los 
l 11itorios del norte fue una motivación importante a la hora de anexio- 
11154 tÍerras, 

Incluso en territorios ya controlados por curopeos, el control impe- 
ml se volvió más enérgico e intervencionista en respuesta a los nacio- 
nalesmos coloniales. En este sentido, el «nuevo imperialismo» fue con- 
wevencia además de causa del nacionalismo. Los procónsules y 
administradores como Curzon en la India, Cromer en Egipto, Milner en 
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Sudáfrica y Sarrault en la Indochina francesa gobernaban sus territorios 
en las décadas de 1890 y 1900 con el objetivo de evitar, desviar o supri- 
mir las demandas que hacían los intelectuales locales pidiendo más 
libertad y mayor representación política. Á la vez, estos cuatro adminis- 
tradores acabaron empujando a los líderes locales hacía una oposición 
más fuerte, hacía la resistencia armada y el terrorismo. Al este, la expan- 
sión holandesa desde Pava por las islas del archipiélago (como Sumatra) 
fue, en parte, una respuesta a la resistencia islámica y local en las fron- 
teras. Sólo de manera retrospectiva estos nuevos territorios pacificados 
resultaron beneficiosas agrícola y económicamente, 

En resumen, cuando los historiadores investigan la expansión euro- 
pea en una región no curopea, suelen encontrar una variedad de intere- 
ses locales y metropolitanos que causaron o justificaron la intervención. 
Para poder explicar por qué el nuevo imperialismo se intensificó a fina- 
les del siglo XIX, se han aducido como factores importantes la crisis eco. 
nómica mundial, los intereses capitalistas, la búsqueda de materín 
prima agrícola o los intereses comerciales locales. Desde luego, las nue 
vas tecnologías existían y ofrecían la esperanza de explotar el interior «le 
continentes enormes. Pero esto tampoco explica por qué los gobiernos 
europeos ocuparon tanto territorio y con tanta determinación. Una teo 
ría general más convincente es que la nueva fase de expansión imperil 
coincidió con el auge de las naciones-estado de Europa, América y Japót, 
y también con el surgimiento de movimientos nacionales extraeuropeos. 
Había que ocupar las tierras reclamadas rápidamente, antes de que lu 
hicieran otros. 


¿UN MUNDO DE NACIONES-ESTADO? 


El aspecto clave de la nación-estado —para algunos analistas— nu | 
su naturaleza intrínseca ni sus reclamaciones y demandas a su propia 
pueblo. Fue más bien el hecho de que la nación-estaco operaba cn un 
mundo de otras naciones-estado y provincias imperiales parecidas, y 
esto impulsó la uniformidad política del mundo. Los viejos y poco 11 
dos vínculos ecuménicos y sus círculos de intercambios suntuosos y »l: 
diásporas comerciales, que llamé «globalización arcaica» en el capuido 
1, fueron desapareciendo gradualmente. En su lugar apareció un nte 
ma internacional movido por la cooperación o la competencia ento 
economías políticas nacionales, A partir de 1815, el Estado europeo y «| 
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rolontalismo occidental empezaron a imponer un nuevo patrón interna- 
cional al viejo orden mundial. La nación-estado empezó a dominar las 
redes globales. Impuso en todas las redes internacionales su sistema de 
(ronteras, idiomas y convenciones religiosas, claramente definidas. 
Pero es importante recordar que el antiguo sistema de globalización 
sobrevivía bajo la superficie del nuevo orden internacional. Los víncu- 
los creados por las peregrinaciones, por los imperios universales del 
pisado e, incluso, por el consumo de bienes preciosos y exóticos 
“guían siendo importantes. Además, estos vínculos facilitaron y subvir- 
Heron el nuevo orden internacional. Consideraremos esto primero. 


|,A PERSISTENCIA DELA GLOBALIZACIÓN ARCAICA 


Al considerar cómo se estructuraban las redes internacionales en el 
slo XIX, son tan claves las consecuencias involuntarias de los viejos 
vinculos como la política de los líderes de las naciones-estado. Por 
cjemplo, tras dos guerras brutales y destructivas, y el apoyo británico a 
lus confederados durante la guerra civil, ¿por qué Gran Bretaña y Esta- 
as Unidos volvieron a aliarse durante el siglo X1x? Los especialistas en 
(115 relaciones internacionales suelen achacarlo a «razones de Estado». 
Pero los persistentes vínculos antiguos eran iguales o más importantes. 
lnebhuso después de la Guerra de Independencia de Estados Unidos y de 
guerra de 1812-1814, los abogados a ambos lados del Atlántico 
:eyuían empleando la vieja tradición de la Common Law. Las iglesias 
protestantes establecidas renegociaron sus vínculos y lanzaron una 
niensiva evangélica conjunta por todo el mundo. La antigua tradición 
lheraría, nacida en tiempos de Shakespeare, seguía siendo debatida y 
wmmuterpretada en libros y periódicos impresos a ambos lados del Atlán- 
ko. Ántes de 1848, o incluso de 1870, los vínculos matrimoniales 
husatlánticos y la emigración siguieron siendo parecidos a los de los 
niplos XVI y XVII, cuando se «pobló Norteamérica». La exportación 
ylolbl de culíes de China, Japón e India, y de trabajadores del este y el 
noite de África a lo largo del siglo XIX difundió los antiguos patrones de 
muiyración Interior e interregional y de la trata de esclavos, sometién- 
dolosa su vez a vuevas formas de control comercial. 

Los antiguos vínculos religiosos, económicos y de hábitos físicos sos- 
lora el nueva orden internacional del siglo XIX en el aspecto ecanó- 
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mico. Las teorías marxistas y liberales clásicas de los cambios económi.- 
cos insisten en la racionalidad de expandir el capitalismo. Según estas 
teorías, el objetivo de la expansión occidental era obtener recursos y 
mano de obra subordinada. En gran medida fue cierto, Como ya hemos 
visto, a principios del XIX grandes zonas del mundo se convirtieron cn 
un vasto campo agrícola que producía para Europa occidental. Esto 
ocurrió antes de la industrialización masiva, incluso en Gran Bretaña. 
Aun así, muchas características de los viejos vínculos económicos seguías 
funcionando e influyeron en los nuevos sistemas. La globalización 
arcaica se vio impulsada, en parte, por el desco de adquirir producto» 
exóticos y coleccionar rarezas que transformaran el estatus soctal. Ese 
desea no desapareció en el siglo X1X. Si los abanicos y las especias exól 

cas habían sido los hienes de lujo del comercio global del siglo XVI, lu. 
plumas de avestruz y la porcelana japonesa seguían llegando a los men 

cados norteamericano y europeo. Los cuernos de rinoceronte, las babo 

sas marinas y los nidos de pájaro eran productos preciados en el ner .s 

do chino. A pesar de una creciente campaña moral cn su contra, el ope, 
en sus diversas presentaciones, seguía siendo un negocio clave para Ástu 
y todavía llegaba a Europa y América. 

Un producto en particular se seguía resistiendo a las leyes de l, 
oferta y la demanda del mercado internacional. Las grandes poblicio 
nes, sobre todo de Asia, consumían oro, un producto clave del come 
cio internacional, debido a sus cualidades curismáticas como element 
que transformaba el estatus social y hasta mejoraba la salud. A pun 
de 1860, el oro se extraía de yacimientos usanclo un sistema capitalista +) 
producción y de control de la mano de obra en Australia, Suclálri 1 y 
California. El mercado, sín embargo, obedecía a unas ideas bien dirt 
tas del prestigio y del consumo familiar. A lo largo del sigla XIX e 11m las 
so hasta la clécada de 1980, e] consumo de oro en India y Oriente Mudo 
mantuvo un precio inelástica. Esto significa que los indios, los 4raln« y 
todos los demás importaban enormes cantidades de oro para joya + 
como inversión familiar sin importarles el precio en el mercado init 
cional. Los antropólogos han demostrado que el oro funciona como 
una divisa universal y de prestigio en la India, independientemendt: del 
mercado”. Pasta hace poco, la acumulación de pulseras de oro y 0501 
joyas cra una estrategia importante para preservar la viabilidacl lit ss 
ra de una mujer en la familia de su marido. También se pensalra cue el 
oro protegía, fortalecía y purificaba los humores corporales del «que de 
llevaba. Estos principios «rcaícos de consumo dominaban los libras «de 
cuentas de los «caballerosos capitalistas» <«lel mundo moderno 
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Los patrones matrimoniales del siglo XIX también mantuvieron 
-racterísticas arcaicas. Por lo general, los antropólogos han «nalizado 
Ur: costumbres matrimoniales en sociedades pequeñas. Los historiadores 
sociales se han interesado por las prácticas matrimoniales de aristocra- 
«ts nacionales específicas. Sin embargo, lo que ocurrió en el siglo X1Xx 
hac una expansión masiva de la hipogamia global, los bambres se casa- 
Lun con mujeres de un estatos social inferior, Á veces esto implicaba 
un ttrimontos que cruzaban las tronteras entre diferentes culturas o gru- 
pos racíales. Hacia 1830 se creía que las relaciones sexuales entre anuje- 
ros asiáticas y hombres británicos eran una cosa del pasado. Es cierto 
«ne ea la Indía del siglo xiX se empezaron a construir lentamente barre- 
nr. raciales en el matrimonio y el sexo, pero no se debe exagerar esto. 
Wique la comunidad anglo-india se formó por lo general antes de 
(20, a partir de 1860 aparecieron grandes comunidades de anglo-chi- 
u., anglo-birmanos, holandeses-indonesios. Éstos jugaton un papel 
lunitante en el comercio y en el sector de servicios de gran parte del sur 
yl oste de Asia. La antigua costumbre de los viajeros musulmanes de 
cstttaer matrimonios temporales con mujeres extranjeras seguía unien- 
Ja e! Oriente árabe, indio y musulmán durante el siglo xix. Más 
e lehure fue un factor importante del panislamismo mundial. Seguían 
qyrecienido comunidades de raza mixta en las Américas, aunque lo 
¿que se llamó «mestizaje» (la mezcla de razas) se vio limitado por las 
vhs burguesas, nacionalistas y raciales del mundo anglohablante de 
| nrteamérica. 

Las antiguos conceptos de los vínculos familiares seguían influyen- 
hs poderosamente en Europa y las Américas. Los vínculos de las fari- 
li renles europeas —Borbones, Hohenzollerns, Sajonia-Coburgo y 
+ mus — se convirtieron en una herramienta estratégica de la diploma- 
cia privada de finales del siglo X1x*, Al mismo tiempo, la hipogamia 
atstormtica del norte de Europa fue un recurso clave para terratenien- 

en decadencia por la gran depresión agrícola de la década de 1870, 
la familias aristocráticas británicas recibían a las herederas norteame- 
turas. Los casos Churchill y Curzon, que adquirieron «sangre nueva» 

vijuza nueva gracias a matrimonios con herederas norteameticanas 
comsiolo ejemplos, aunque muy conocidos. Las viejos terratenientes 
punales, portugueses y franceses se mantuvieron solventes casándose 
coo majeres ricas de las colonias de Brasil, Cuba y México. Todos estos 
cacaos arcaicos se transformaron con las nuevas estructuras capitalis- 
2. de la economia mundial, pero todos reflejaban las tradiciones y 
modes dle tiempos anteriores, Las teorías modernas cugenésicas 
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sobre el vigor racial sólo sirvieron para validar las viejas ideas del linaje 
sanguineo. 

Ahora es más fácil entender cómo estos vínculos arcaícos sc convír- 
tieron durante el siglo XIX en una red de conexiones internacionales en 
tan breve periodo de tiempo. Se ha escrito mucho acerca del crecimien- 
to de la nación-estado y de su álter ego, el Estado imperial, tras 1850. 
Se ha prestado menos atención al proceso de reconstrucción de los vín- 
culos globales, o su relación con la nación-estado, Los viejos patrones 
de conexión internacional persistieron. Pero se vieron representados 
cada vez más como esencias nacionales controladas por las naciones- 
estado, 


DE LA GLOBALIZACIÓN AL INFERNACIONALISMO 


En el capítulo 1 sugerí que los vínculos globales del viejo mundo se 
definían por las ideologías y por los hábitos físicos. Antes del siglo X+X 
dominaban las ideologías del monarca universal y de la religión univer. 
sal. El punto clave del cambio a partir de 1800 fue que los escritores, 
juristas y políticos adoptaron y adaptaron las ideas de los derechos ¡ncli- 
viduales y estatales para sus propios fines. La historia intelectual simo 
siendo muy eurocéntrica (y norteamericanocéntrica). Es importante 
recordar que los asiáticos y africanos asimilaron y utilizaron las teorias 
acerca de los derechos. Obviamente, la expansión imperial fue un fue 

tor clave, El aparato estatal europeo y sus derechos sobre la tierra y la 
ciudadanía se exportaron a las segmentadas África y Asia. La idea de un 
imperio universal chino, otomano o, incluso, católico se quedó obsok: 

ta. Los nacionalistas europcos y los patriotas coloniales empezaron cu 
su lugas a aftrmar sus derechos ya como individuos o representantes «le 
una cultura en el idioma de la teoría adoptada. En la década de 1840, 
Ram Mohun Roy, el reformador bengalí, argumentó que la Compann 
de las Indias Orientales inglesa había violado los derechos del Imperia 
Mogol, al que ahora pasó a llamar Estado en vez de Imperio univernal. 
La derrota de China en las Guerras del Opio obligó al Reino Medio u 
abandonar su supuesta superioridad y reclamar igualdad territorial y 
económica bajo las leyes internacionales. El panorama ideológico «ll 
mundo internacional moderno se veía como un diálogo cutre entidades 
políticas iguales con derechos uniformes. Á su vez, la tendencia mnive 

sal inherente a las nuevas teorías de los derechos individuales y grapalos 
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empezó a crear vínculos extranacionales, una especie de embrionaria 
xociedad civil internacional. 

Otros aspectos de la ideología global se vieron transformados en cl 
sinlo XIX. Como veremos en el capitulo 9, las religiones mantenían sus 
aspiraciones universales. Sin embargo, empezaron a adaptar sus activi- 
dudes, sus formas de burocracia y su poder de atracción a la nación- 
estado. Las misiones cristianas de finales del siglo XtX eran mistones 
nacionales, La resurgida Iglesia católica de finales del siglo X1X emplea- 
bam idioma ubiversal, pero su burocracia imitaba a la de la nación- 
estado, y su atractivo era especialmente fuerte en nacionalidades sumer- 
pilas como por ejemplo Polonia e Irlanda. Los panislamistas también 
soñaban con un califato universal, Pero su política era potenciar a 
naciones musulmanas sumergidas o acorraladas. La teoría racial, que 
dominaba a finales del siglo XIX, era, supuestamente, una teoría históri- 
va plobal. Pero sus implicaciones se expresaban siempre en la termino- 
logia propia de la nación-estado, Por ejemplo, los teóricos raciales fran- 
veses se preocupaban por las duraderas características de la «raza 
tentona» y la «raza latina», pero, por lo general, su preocupación era si 
hi mezcla de estas razas fortalecía o debiliraba la nación francesa y su 
lstado, En este aspecto, las teorías raciales eran diferentes al arcaico 
wstoma Físico de castas que analizamos en el capítulo 1. 

Los vínculos globales del viejo orden se crearon por las migraciones 
de pueblos. A finales del siglo XIX y comienzos del xx, el Estado regu- 
hd y controlaba la migración, Las medidas antiesclavistas tomadas por 
lbs pobiernos británico y francés erearon un nuevo sistema de tratados 
y vontroles de las aguas internacionales. Los gobiernos coloniales con- 
Dbolaban el flujo de trabajadores inmigrantes contratados tanto dentro 
unio fuera de sus dominios. Con el reglamento sobre barcos trasatlán- 
ticos de emigrantes establecido por los gobiernos británico y estadouni- 
Wes un la década de 1820, y el reglamento de la cuarentena tras las 
punmdes epidemias de cólera entre 1830-1850, los estados ejercían un 
vomitro! cada vez más férreo sobre la inmigración internacional libre. La 
docrrimodel libre comercio luchó varias décadas contra este incremen- 
to do control estatal. Hacia finales del siglo XIX, sin embargo, el miedo 
aldrclive ractal y a los supuestos criminales y agentes extranjeros dio la 
eptontitca da vigilancia estatal. Un resultado de esto visible en Estados 
nulos ue da imposición a partir de 1890 de un control más rígido 
bie los inmigrantes, sobre todo los «asiáticos» y judíos. Este culminó 
coda Ley de Oripen Nacional de 1924, Este tipo de legislación establecía 
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claramente la «esencia» del Estado, pero también «determinó la natura- 
leza de los vínculos internacionales. 

De similar manera, los antiguos y poco ligados vínculos del comer- 
cio global fueron sustituidos por acuerdos comerciales más formales 
entre naciones. Esto ya era el caso en los días del libre comercio antes de 
1870. Pero mientras los políticos e industriales trataban de proteger sus 
economías con acuerdos sobre tarifas, la nación-estado se convertía 
inexorablemente en el actor principal de la economía internacional. 
Esto provocó acuerdos comerciales cada vez más formales. El viejo sís- 
tema de cónsules honoríficos o consultas de los líderes locales con los 
jefes «invitados» de comunidades de comerciantes se sustituyó con 
redes de consulados comerciales y tratados comerciales internacionales. 
Fl crecimiento durante el síglo XIX de la economía mundial, dominada 
por Occidente, produjo una paradoja. Por una parte, el movimiento de 
capitales se volvió más complejo: la inversión directa a larga distancia 
significó que empresarios de distintos países trabajaban juntos para feu- 
nir e invertir capital. Por otra parte, los estados empezaron a preocu: 
parse por estos flujos de capital y trataron de controlar a las empresas y 
sus capitales. Por ejermplo, durante la guerra anglo-bócr les entró pán: 
co a los políticos británicos por la manera en la que las empresas inter 
nacionales pervertían supuestamente las bolsas internacionales y los Hu 
jos de capital se fortalecían. Al mismo tiempo, los controles nacionales 
sobre la situación y uso de capitales se endurecieron con el desarrollu 
de la patente nacional y con la idea de la casa matriz con sede nacional 

En tercer lugar, a nivel de los hábitos físicos, los vínculos globale» 
funcionaban de una forma distinta a las antiguas jerarquías cosmopoli 
tas. Empezaron a separar físicamente a los supuestos grupos raciales 
Los europeos de Oriente dejaron de contratar ayas indias y chinas pu1.1 
sus hijos. A lo largo del siglo XIX, rechazaron la vestimenta y la comió 
no europea”, Este proceso, nunca total, también afectó a los asiáticos y 
africanos, En las décadas de 1920 y 1930, los nacionalistas hindúes mon 
taban campañas para expulsar de sus casas a los criados musulmanes 4 
para prohibir que sus mujeres visitaran a sabios y curanderos must: 
nes. Éste es un buen ejemplo de cómo las fronteras arcaicas se fueros 
«nacionalizando» durante el siglo XIX. Pero la nacionalización rigulw 
requería una internacionalización complementaria a nivel físico. ln la 
esfera pública internacional, los hombres se veían obligados a vestir low 
tas y chisteras británicas mientias, a la vez, hablaban, comían, beba 
se comportaban a lo francés. La creciente uniformidad internacional da 
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icompañada de ua también creciente conflicto entre naciones-estado 
«luramente diferenciadas, 


1. INTERNACTONALISMO PUESTO EN PRÁCTICA 


Mes ejemplos nos ayudarán a ver el progreso de este proceso de nacio- 
mdización de los antiguos vínculos globales en distintos niveles de teoría 
y práctica, Este capítulo termina con el caso de una institución estatal, 
«l pasaporte, y con una organización voluntaria internacional, la Cruz 
Koia. Al final, examinaremos una conferencia internacional de impotr- 
inca fundamental, el Parlamento Mundial de las Religiones, organiza- 
do en Chicago en 1893, 

¡lasta hace poco, apenas se estudiaba el pasaporte, esa herramien- 
la estatal para controlar fronteras internacionales. Pero la historia del 
pusiporte indica claramente que hubo una transición entre las redes 
robles de emigración y el internacionalismo de la nación-estado. El 
hisro de John Torpey, La ¿invención del pasaporte, aportó muchos datos 
vn cl caso europeo. En el siglo xv!1, la élite comercial y la aristocracia 
w nuovían libremente por Europa. Eran los pobres y los campesinos, 
atudos a la tierra, quienes necesitaban papeles para moverse. El pasa- 
ponte externo consistía en una carta del rey, un obsequio para los gran- 
us aristócratas, clérigos y otros; una protección real y la petición de 
¿pie no tuvieran problemas con las autoridades locales de otros reinos. 

lin Europa y en América, el pasaporte se convirtió en una herra- 
mienta de vigilancia política externa durante la Revolución Francesa 
cedo los gobiernos querían controlar los movimientos de agitadores 
polaticas o, en el caso de la República francesa, de monárquicos y reac- 
vdatrairios, Á lo largo del siglo XIX, el miedo a las revoluciones impulsó 
ls reación de oficinas y agencias de pasaportes. Tras las revoluciones de 
(45 y la Comuna de París de 1871, los gobiernos, presos de un ataque 
«h pmnico, intentaron extender el sistema a toda la población. Sin 
cmbiirpo, Entre 1815 y 1850 hubo un intento general de relajar los con- 
ales fronterizos tanto de inmigración interna como de emigración, 
lam a findes del siglo XIX y como respuesta a recelos y miedos sobre las 
vonmuecuencias del movimiento de trabajadores cuando se instituyeron con- 
moles más rígidos. 

Flimundo asiático fue testigo de un proceso parecido, pero con raí- 
arderentes. La Asia, los grandes reyes habian dado salvacoriductos 
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a sus súbditos para viajar por la India —se llamaban parwanas, derecho 
a pasar—. A nivel local, los movimientos personales eran controlados 
por los jefes y líderes establecidos. Los aldeanos gue se desplazaban no 
tenían la obligación de llevar papeles como sí pasaba más a menudo en 
China o Europa. Aun así, los libros de los jefes de aldea permitían a las 
clases dirigentes un control indirecto sobre los movimientos de los tra- 
bajadores. En India, la expansión del sistema de pasaportes hasta 
incluir a comerciantes y viajeros llegó en un principio como consecuen- 
cia del monopolio de las empresas europeas, que recelaban de sus tiva- 
les curopeos. Las Compañías de Indias Orientales holandesa e inglesa 
apuntaban meticulosamente cada movimiento de europeos extranjeros 
en sus territorios, por miedo a que establecieran comercios rivales, Ánte 
este monopolio imperial agresivo, los estados asiáticos tomaron contra- 
medidas para limitar a los comerciantes y sujetos extranjeros el acceso 
a ciertas zonas y para controlar las relaciones de sus súbditos con ellos. 
La corporación estatal del comercio chino, el Cohong, fue un ejemplo 
de esto en el siglo XVI. Todo extranjero en el Cantón debía llevar enci- 
ma una acreditación de sus comerciantes locales previamente asignados. 

Á partir de 1800, el miedo político sustituyó a los celos comercía- 
les, Hacia 1830, las autoridades del sur de la Tndía detenían a comer- 
ciantes de Oriente Medio por «viajar sin pasaporte»”. Temían que los 
profesores puristas islámicos y otros emisarios religiosos difundieran pro- 
paganda antibritánica por las inestables ciudades portuarias. Á su vez, 
sin embargo, la implantación del pasaporte abrió un debate sobre quién 
era ciudadano anglo-indio y quién no”, Las autoridades imperiales en 
ropeas imponían su derecho a controlar y proteger los movimientos de 
sus súbditos por el extranjero. Declararon a los comerciantes indios 
de ultramar súbditos de la India británica en vez de extranjeros invit 
dos. Esto fue clave para su transformación en súbditos de una nación. Po: 
el contrario, algunos comerciantes árabes y chinos contemporáneos pu 
dieron conseguir nacionalidad europea en los enclaves europeos par 
así evitar pagar los impuestos y someterse a las leyes territoriales oton: 
nas y chinas”. En estos casos, el pasaporte como elemento internación: 
se usaba para subvertir en vez de para reforzar la nación-estado emo. 
gente. Pero en cualquier caso, la nacionalidad se había convertido en +! 
punto de referencia. 

El segundo ejemplo, la Cruz Roja, nos muestra cómo se nacional! 
zó el ideal religioso de la ayuda humanitaria física a los heridos. len 
Dunant creó la Cruz Roja como respuesta a los horrores de la batalla 
Salferino durante la unificación de Ttalia, pero muy pronto se empre 
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isoctar con la nación-estado de Suiza*, De hecho, la cruz no era un símn- 
hola cristiano ni internacional, sino el negativo de la bandera suiza. La 
organización central desde 1880 siempre ha sido básicamente suiza. Las 
entidades subordinadas se organizaron alrededor de diferentes comités 
nacionales. Esta organización internacional con base nacional ha pre- 
slonado a los gobiernos nacionales para la aparición de convenciones 
internacionales sobre leyes de guerras. Sin embargo, siempre ha habido 
vna tensión subyacente entre lo internacional y lo nacional. En las déca- 
lus de 1880 y 1890, la unidad simbólica de la organización se rompió 
cuando musulmanes otomanos enfurecidos atacaron a médicos volun- 
lirios de la Cruz Roja por llevar un símbolo cristiano. Esto obligó a la 
organización a permitir la creación de la Medía Luna Roja en los países 
musulmanes. Durante las guerras balcánicas posteriores a 1911, los mu- 
sillmanes indios organizaron la defensa de los otomanos a través de un 
Medta Luna Roja específicamente indía*?, Más recientemente, el Estado 
istaelí ha intentado insistir en el uso de una Estrella de David roja en su 
lerritorio, 

El ejemplo de las religiones del mundo muestra una última transfor- 
mación de la globalización arcaica en internacionalismo durante el sí- 
lo xIx. Exeaminaremos este tema detalladamente en el capítulo 9. Los 
uryanizadores cristianos del Parlamento Mundial de las Religiones de 
““hicago de 1893 querían celebrar la búsqueda por el ser humano de la 
"xperiencía religiosa. Esperaban disminuir la hostilidad entre las dife- 
rentes tradiciones religiosas. El contexto del congreso era el auge del 
antisemitismo, la mayor hostilidad entre católicos y protestantes y el mie- 
¡lo de Occidente hacía el panislamismo. Sin embargo, ya desde el prin- 
“ipio de la organización hubo problemas con el estatus de las diferen- 
lus instituciones religiosas nacionales. Dada la tensa situación política 
el mundo, se decidió permitir sólo a los representantes de confesiones 
expecificamente nacionales «representar» a sus religiones, 

A pesar de no haber sido invitado, el visionario bengalí suami Vive- 
manda legó a Chicago y se convirtió, de facto, en el representante 
flto%, Sus apasionados discursos en el Parlamento lograron tres cosas. 
ln primer lugar, consiguió que los estadounidenses aceptaran el hin- 
huismo como una poderosa fuerza internacional. Esto lo consiguió 
Iuorando las divisiones y sectas y señalando las antiguas civilizaciones 
hunilúes del sudeste asiático y la diáspora hindú en el Caribe y en Su- 
africa, Deploró la costumbre occidental de masacrar almas vivas para 
alimentar su codicia. Habló de su horror al ver a diario el sacrificio de 
In viese sagrada en los inutaderos de Chicago. Pero lo más importante 
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64 La Cruz Roja en acción; enfermeras japonesas cuidando a heridos rusos en cl 
hospital de la Cruz Roja japonesa en Chemulpo, durante la guerra ruso- japonesa. 


fue que Vivekananda consiguió unir firmemente la noción del hinduig. 
mo a la del nacionalismo indio, contrastando el materialismo de Occde, 
dente con la espiritualidad que, según él, era la esencia de las nacion«g. 
de Oriente —sobre todo de India—. Su dominio moral en el Parlanics 
to fue celebrado en India por ser el momento preciso en el que el nacio, 
nalismo indio se reconoció como una fuerza en sí, diferente y superio! 
al imperialismo británico. 

A su regreso, los indios proclamaron a Vivekananda encatnaciól 
humana del espiritualismo de la nación india. Pocos años antes, «* 
había vagado por la India como peregrino, en busca de Dios, como | 
antiguos viajeros sagrados. Ahora, sus devotos subordinaban casta, «vá 
tura y geografía sagrada a los intereses de la nación. Los princi 
indios arrastraron personalmente la carroza de este reformador de conta 
ferior, invirtiendo físicamente la vieja jerarquía. Mientras tanto, Vivela 
nanda era recibido con la marcha triuntal del ludas Macabeo de lMucucl 
Música compuesta per un antiguo patriota alemán residente en Co 
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Bretaña y que celebraba la fusión religiosa con la nación eterna. Un dia- 
vio de Calcuta decía: «La India aplaudió a su héroe triunfal. Todas las 
facciones del hinduismo se unieron para demostrar su gratitud al pue- 
blo norteamericano»”, De esta manera, la India empezó a asociarse 
cada vez más con el hinduismo, un cambio que tendría consecuencias 
importantes para el futuro del subcontinente. 

Esta última sección ha intentado demostrar cómo ocurrió la trans- 
formación gradual de las redes globales en redes internacionales a lo 
largo de dos siglos. Ocurrió en el ámbito ideológico: así, la idea de ayu- 
dar a los heridos cristianos y musulmanes tomó forma en una organiza- 
ción internacional, la Cruz Roja. Ocurrió también en el ámbito de la 
diáspora humana, mediante el control de emigrantes por un sistema de 
pasaportes determinado por su nacionalidad. También en los hábitos 
lístcos. Los indios, entre ellos Gandh:, llcgaron a creer que el vegeraria- 
nismo y la abstinencia debían formar parte de la futura nación india. 
ste último ámbito, el de los hábitos físicos, creó un vínculo entre lo 
ideológico y lo nraterial a través del consumo y transformación de mate- 
rias primas. La acumulación estratégica de bienes exóticos o con pode- 
res curativos dio paso al consumo de bienes uniformes, y a la generali- 
¿ción de vestimenta y modos de comportamiento que marcaban el 
estatus nacional en el ámbito internacional. Surgieron paradojas y con- 
llictos, Las élites japonesas, por ejemplo, se preguntaban si su naciona- 
lidad moderna debía vestir a lo occidental en el ámbito internacional o 
adaptar sus prendas tradicionales para crear un «traje» japonés. 


CONCLUSIÓN 


La su conjunto, este capítulo ha tratado de unir las teorías históricas del 
nacionalismo, el imperialismo, el «internacionalismo» y de los subgru- 
pas étnicos subordinados a finales del siglo X1x. El auge de un naciona- 
lino excluyente y ambicioso que utilizaba los poderes del nuevo Esta- 
hs mis intervencionista fue la fuerza principal que impulsó tanto el 
iitevo imperialismo como el endurecimiento de las fronteras entre la 
nmyoría y las supuestas poblaciones «étnicas» en todo el mundo. Como 
venscecuencia de las guerras, rebeliones y conflictos internacionales de 
ussluudos de siglo, el nacionalismo se hizo más competitivo y más de- 
lundo, stos factores reforzaron el sentimiento bacional de Estados 
Usnudos, por ejempla, e incluso el de Canadá, que se venían desarrollando 
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desde antes de mediados de siglo. En Europa, la aparición de dos nue- 
vas naciones-estado, Alemania e Italia, y la humillación de otras dos, 
Francia y la Austria alemana, llevó al continente a competir diplomáti- 
ca y militarmente tanto dentro como fuera de sus fronteras. La unjfica- 
ción de Japón, un gobierno más enérgico por parte de Gran Bretaña en 
el sur de Ásia y una ofensiva europea en Oriente Medio crearon nuevos 
nacionalismos entre las élites y los comerciantes de Asia y África. A su 
vez, éstos desplegaron nuevos tipos de propaganda para reclamar su 
independencia a los gobiernos coloniales. El imperialismo y el naciona- 
lismo reaccionaron el uno ante el otro y se repartieron el mundo y sus 
pueblos. 

Las guerras de mediados de siglo habían surgido por varias causas: 
un crecimiento económico desigual, la pobreza relativa de la población 
campesina y artesana, el empuje industrial de las élites dirigentes y la 
lenta difusión de la noción de la soberanía popular tras las revoluciones 
previas. Para explicar la carrera por reclamar sus naciones en este perio- 
do crítico, sin embargo, hay que señalar como influencia principal la 
memoria y la experiencia de conflictos masivos. El Estado, la urbaniza- 
ción y el capitalismo impreso jugaron un papel, pero las guerras fueron 
la causa del nacionalismo, igual que los nacionalismos fueron la causa 
de guerras. Los nacionalismos reformularon los viejos vínculos más fle- 
xibles de las diásporas y de las ideologías globales que interconectaban 
el mundo del siglo XVI. Incluso cuando un congreso o una conferen- 
cia decía representar principios universales, se estructuraba cada vez 
más según las naciones-estado que participabam. Después de los cin- 
cuenta y cinco años transcurridos entre 1815 y 1870, cuando el libre 
comercio estaba a la orden del día, el proteccionismo económico nacio- 
nal se hacía cada vez más patente a medida que el siglo llegaba a su fit. 
Mientras el flujo del comercio internacional, trabajo y capitales crecían 
exponencialmente, las naciones-estado fueron imponiendo su enérgico 
control para dirigirlos según sus propios intereses. 

Existe, pues, una paradoja en esta imagen de la nación-estado y st 
vástago imperial. Los estadístas concibieron la nación como una enti 
dad monolítica y autoritaria, pero el pueblo vio en la nación una gata 
te de sus derechos, privilegios y recursos. Si el Estado no cumplía estr 
deber implícito, sobre todo si el Estado era dirigido por extranjeros, «| 
pueblo lo reclamaría a gritos y con mayor agresividad. Así fue comu 
el triunfo de la nación-estado se vio acompañado de la aparición «le 
numerosas asociaciones de voluntarios, socicdades reformistas y cruza 
das morales, organizadas tanto a nivel nacional como internación, Lies 


21 


LÁ NACIÓN, EL IMPERIO Y LA ETNICIDAD, c. 1860-1900 


usociaciones antiesclavistas y los clubes de reformistas liberales que 
existían desde comienzos del siglo XIX se vieron de repente acompaña- 
dos por miles de nuevas asociaciones que decían hablar, por citar algu- 
nos, en nombre de los indios, los irlandeses, los socialistas, las mujeres 
y los pueblos indígenas. La Primera Internacional Socialista fue sólo la 
inás radical de ellas. Los dos próximos capítulos tratarán, primero, de 
los engranajes del Estado y, luego, de las ideologías políticas que infor- 
maban a sus líderes y a sus oponentes radicales. 
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Los dos próximos capítulos (7 y 8) examinan algunas de las institucio- 
nes, ideologías y cambios económicos globales que, según los historia- 
dores contemporáneos y muchos historiadores modernos, rehicieron el 
“mundo del siglo XIx. Analizan el auge del «Estado moderno» y el ascen- 
so del liberalismo y la ciencia. Los capítulos 9 y 11, por contra, exami- 
¿nan varios aspectos de la vida decimonónica: la religión, las poderosas 
“monarquías y las jerarquías de terratenientes, que muchos contemporá- 
neos veían en declive ante las supuestamente inexorables fuerzas del 
cambio. Paradójicamente, estos dos capítulos hacen hincapié en cómo 
la religión, la monarquía y la jerarquía supieron reinventarse en los cin- 
' cuenta años previos a 1914, 

| El Estado, en el sentido más genérico, es un importante actor de 
este libro. Mucho antes de que la industrialización o el surgimiento de la 
: nueva ciudad fueran factores formativos a nivel global, fueron los triun- 
fos y fracasos de los estados del siglo XVIII, y de sus herederos revolu- 
_cionarios e Imperiales, los que determinaron muchos aspectos de la vida 
social y el patrón de la globalización, como vimos en los capítulos 3 y 4. 
.El proceso de operar a nivel global y de adaptarse a las nuevas ideas e 
ideologías hizo que los estados europeos y algunos extraeuropeos se 
hicieran más uniformes y, a la vez, más competitivos. 


LAS DIMENSIONES DEL ESTADO MODERNO 


¿Qué significa la expresión «Estado moderno» y en qué se diferencia- 
:ba de los grandes sistemas políticos del siglo XVIII que examinamos en 
el capítulo 1 del libro? A finales del siglo XIX, la mayoría de los regíme- 
nes del mundo intentaban controlar territorios bien delimitados por 
medio de estructuras legales, administrativas y educativas uniformes. 
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Querían establecer, mediante mapas y encuestas, el total de sus recur- : 
sos para poder cobrar impuestos y utilizarlos de forma coherente. Los - 
estados anteriores habían sido en ocasiones intrusivos y exigentes, pero 
sólo en áreas específicas de la vida y sólo en ciertos momentos y luga- 
res. El Estado moderno, sin embargo, aspiraba a un control monopolis- 
ta de la lealtad de sus súbditos. Los estados modernos recelaban de las : 
afiliaciones transterritoriales, ya fueran religiones, vínculos étnicos o 
conexiones dinásticas, que habían caracterizado el viejo orden. Trata- 
ron de abolir los derechos o, a veces, las desventajas de grupos de súb- 
ditos especiales que reclamaban un estatus superior o, al contrario, esta- 
ban condenados a un estatus inferior por la ley o el gobierno. Los 
cambios implicaron una uniformidad creciente en la que el Estado se 
hizo más cohesivo. La vieja distinción entre el rey y sus recursos y el 
gobierno y los suyos se abolió. El Estado se localizó en un sitio deter- 
minado en vez de moverse con el rey. Las facciones de la corte se con- 
virtieron en partidos políticos que trataban de hacerse con los mandos 
del gobierno en vez de con el favor del rey. Pero el Estado también se 
volvió funcionalmente más complejo, con departamentos separados y 
funcionarios especializados. 

La necesidad de organizar a la población para guerras a gran esca- 
la o de cobrarles impuestos para desarrollar una mejor tecnología mili- 
tar fue un incentivo importante para fortalecer y simplificar las estruc- 
turas estatales. El sociólogo contemporáneo Michael Mann apunta que 
la mayoría de los primeros burócratas eran militares!. Pero, además de 
ser una apisonadora militar y financiera, el Estado era una idea. Repre- 
sentaba una aspiración al poder total y a la soberanía territorial, ya fuera 
en nombre del «pueblo», ya en nombre de la «nación», o a pesar de 
ambos. La idea de Estado tenía vida propia que no podemos reducir a 
meros Intereses de clase ni a exigencias militares. Desde los imperialis- 
tas victorianos británicos hasta los líderes militares modernizadores de 
Perú o Ecuador, el concepto «civilización» implicaba una imagen de una 
sociedad organizada y tecnológica que perfeccionaba al ser humano 
individual. Estas ideas atraían por igual a conservadores, liberales, radi- 
cales y socialistas, aunque a cada uno de una forma diferente. 

En todo el mundo decimonónico, la construcción del Estado se 
hizo de arriba a abajo, el «proyecto» de los grupos de élite dominantes. 
Esto fue especialmente cierto para los imperios coloniales europeos, 
pero también en sociedades como las de Japón, China y Etiopía, donde 
las clases dirigentes autóctonas decidieron que un Estado poderoso era 
lo único que podía salvar «su» civilización de la extinción. Pero no 
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debemos olvidar otro tipo de construcción estatal. Algunos gobiernos 
se expandieron a causa de disputas locales en las que sólo ellos podían me- 
diar, o porque había una demanda de servicios que sólo ellos po- 
dían satisfacer. Un buen ejemplo de esta construcción de abajo a arriba 
fue Estados Unidos: desde comienzos del siglo XIX en adelante los 
pequeños agricultores y empresarios locales reclamaron al gobierno 
federal que interviniera para regular los precios y el acceso a los ferro- 
carriles y a los servicios de crédito. De esta manera, los intereses cometr- 
ciales de Europa y Estados Unidos empezaron a reclamar a la vez al 
gobierno que interviniera con tarifas proteccionistas para fomentar las 
empresas y los servicios locales. No quiero sugerir, como los teóricos 
marxistas de la década de 1960, que el Estado no fuera más que un 
órgano al servicio de la burguesía. Pero sí recordar que el Estado era 
un recurso, aunque liderado principalmente por los relativamente pri- 
vilegiados, además de ser un íncubo militar y financiero que aplastaba 
a la sociedad «desde arriba». 

Por lo general, este libro se muestra escéptico con las ideas exage- 
radas de muchos historiadores recientes que proponen que el Estado 
doméstico y colonial del siglo XIX era una incontenible apisonadora. 
Ese leviatán sería más típico del siglo XX. No obstante, el auge del Esta- 
do moderno durante este periodo fue un acontecimiento sorprendente. 
El Estado napoleónico y antinapoleónico de la época revolucionaria fue 
un acontecimiento anómalo. Las ideologías, ambiciones y alcance de los 
gobernantes sobrepasaron su poder, que se desinfló muy rápidamente a 
partir de 1815. El momento clave fue el periodo 1850-1870. En esta fase 
el Estado moderno se benefició de la rápida industrialización, del nuevo 
armamento y de un nuevo espíritu agresivo afilado por el miedo a la 
revolución y avivado por el fuego nacionalista. Fue en este periodo cuan- 
do la Prusia de Bismarck, el Segundo Imperio Francés y el Estado colo- 
nial británico en India apretaron el paso, reforzados por una nueva cul- 
tura científica y profesional”. Que el triunfo de esta entidad en la mayor 
parte del mundo tardara en llegar no le quita importancia. 

Este capítulo procede a examinar la expansión geográfica del Esta- 
do decimonónico, qué relación guardaba con sus precursores y de qué 
herramientas y recursos disponía. Pero antes es importante examinar 
los puntos fuertes y débiles de las teorías de los historiadores (y de los 
antropólogos) sobre el Estado moderno y colonial, ya que es un factor 
aclaratorio que invocan alegremente y con frecuencia para explicar 
todos y cada uno de los cambios. 
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EL ESTADO Y LOS HISTORIADORES 


Hace cincuenta años, las historias del mundo anglófono y sus impe- 
rios decían muy poco acerca del Estado. La tradición histórica fundada 
por el historiador decimonónico wh+g T. B. Macaulay hablaba mucho 
del gobierno representativo y de la extensión de las libertades, pero 
menos del desarrollo del poder estatal. Su joven pariente G. M. Trevel- 
yan, el historiador inglés más célebre a comienzos del siglo XX, parecía 
excluir completamente la política de su historia social de Inglaterra. A 
ambos lados del Atlántico, la tradición liberal del pensamiento político, 
que veremos en el próximo capítulo, recelaba o se mostraba hostil al 
crecimiento del Estado. Se consideraba algo ligeramente siniestro 
inventado por los europeos «continentales». Á su vez se decía que los 
norteamericanos, los británicos y los habitantes de los antiguos domi- 
nios británicos tenían constituciones, política de partidos y gobiernos 
dirigidos por funcionarios. Esto limitaba bastante el interés de los his- 
toriadores modernos por el Estado. Incluso en los territorios depen- 
dientes del Imperio Británico, donde los historiadores reconocían la 
existencia de un gobierno colonial, los aspecios militares, civiles y juris- 
prudenciales se mantenían separados del debate histórico, tal y como se 
habían separado en la ideología del gobierno británico. 

Los europeos continentales, sin embargo, sobre todo los rusos y los 
alemanes, llevaban mucho tiempo hablando del Estado, aunque 
muchos de ellos también pensaban que era un fenómeno peligroso. Los 
teóricos y filósofos no podían evitarlo. Como comenta Tocqueville, la 
monarquía francesa del siglo XVII había tratado, sin éxito, de organizar 
el Estado como una enorme prolongación del cuerpo del rey, como un 
«Estado» en el antiguo sentido renacentista de la palabra. Temporal. 
mente, la revolución divorció el Estado de la voluntad de un único titu- 
lar del poder. A partir de 1789, el Estado como concepto filosófico de- 
sarrolló una vida propia como la representación de la voluntad general. 
Los jacobinos usaron el concepto para aplastar los derechos individua- 
les durante el Terror, En Alemania, el crecimiento de las burocracias 
centrales y locales hizo que los nuevos filósofos, historiadores y sociólo- 
gos prestaran mucha más atención al Estado, siendo Hegel de los pri- 
meros. Según la teoría prusiana, el Estado era una institución racional 
que estaba por encima de los intereses egoístas de la sociedad. El rey, 
más que tener poder por gracia de Dios, era el sirviente supremo del 
Estado y representaba la razón?. Hegel escribió con convicción sobre la 
idea del Estado como un concepto filosófico y no como un regalo valio- 
so que Dios había hecho a los gobernantes: 
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Al contrario que con los ámbitos de los derechos privados y del bienestar pri- 
vado (la familia y la sociedad civil), el Estado es, desde un punto de vista, una 
necesidad externa y una autoridad superior. Su naturaleza es tal que las leyes y 
los intereses están subordinados a y dependen del Estado. Por otra parte, sin 
embargo, es el objetivo inmanente en ellos, y su fuerza reside en la unidad de 
su finalidad y objetivo universales con los objetivos particulares del individuo 
y en el hecho de que los individuos tengan obligaciones con el Estado en pro- 
porción a los derechos que tienen en contra del Estado?. 


Los marxistas pusieron estas ideas patas arriba y arguyeron que el 
Estado era el motor del poder de la burguesía. Para Max Weber, el Es- 
tado era, por lo general, un ente benigno e impersonal que garantizaba 
el orden civil y el progreso. Su auge marcaba el fin de las obsesiones 
místicas y de formas peligrosas de carisma político. Incluso en Rusia, 
donde gran parte de la autoridad real residía en asociaciones locales, 
órdenes y asambleas, los teóricos políticos y los administradores de 
corte alemán —de hecho, muchos eran alemanes— especulaban con la 
necesidad de reforzar la autoridad del zar y de limitar el poder local. 
Mientras tanto, los historiadores y orientalistáas franceses y alemanes 
hicieron grandes avances analizando las formas del Estado tradicional 
en Asia, sobre todo China. La obra del sociólogo norteamericano, Tal- 
cott Parsons, fue muy influyente en los estudios sobre China que se des- 
arrollaron durante el siglo XX. La vieja burocracia centralizada de China 
parecía justo lo contrario de la Constitución americana, basada en los 
derechos locales. 

Hasta 1960, sin embargo, los historiadores del mundo anglófono no 
empezaron a examinar la función del Estado en su propio pasado. El 
auge de la sociología, la visibilidad del Estado del Bienestar contempo- 
ráneo y las ideas marxistas acerca del orden burgués empezaron a afec- 
tar a la forma de escribir historia. En la década de 1980, John Brewer 
resumió esta tendencia en su libro The Sinews of Power” («Los tendo- 
nes del poder»), en el que mantiene que el Estado se omitió de las his- 
torias de Gran Bretaña no porque fuera débil, sino porque era fuerte y 
triunfó. Las funciones del Estado británico en el siglo XVIII para recau- 
dar impuestos y hacer la guerra eran eficaces y funcionales comparadas 
con los estados torpes y venales del continente. Ésta fue la razón que 
permitió a Gran Bretaña, en un principio menos rica y con menos po- 
blación que Francia, librar y ganar una guerra global más o menos 
continua entre 1688 y 1820. Mientras tanto, los historiadores del traba- 
jo empezaron a ver al Estado como un órgano de dominio clasista. Para 
el historiador radical inglés E. P. Thompson y para sus ayudantes y 
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seguidores esto se refleja en el homicida código penal del siglo xvH, 
con su obsesión con la horca y con la vigilancia represiva de la propie- 
dad, de las primeras huelgas y de las manifestaciones políticasí, 

No fue sólo la izquierda académica la que cambió de opinión. En la 
década de 1960, los historiadores liberales y nacionalistas también des- 
cubrieron la historia del Estado británico. Había estado claro desde 
hacía mucho tiempo que Gran Bretaña había intentado desarrollar un 
sistema más centralizado y autoritario para su política colonial y extran- 
jera que el que aplicaba en sus asuntos domésticos. Ya en 1809, la Ofi- 
cina Colonial había tratado de legislar para todo el Imperio, pero estos 
intentos de racionalización no tuvieron efecto en el gobierno domésti- 
co hasta las reformas del primer ministro Peel de la década de 1840. En 
la década de 1960, Oliver MacDonagh, examinando el impacto del 
gobierno inglés en Irlanda y, más adelante, en Australia, escribió sobre 
el crecimiento del Estado británico durante el siglo XIX. Le impactó la 
forma en que los gobiernos británicos manejaron la emigración a Esta- 
dos Unidos, Australia y Nueva Zelanda”. Trabajando en el otro extremo 
del siglo x1x, la siguiente generación de historiadores sociales, como Jose 
Harris, analizaron los primeros censos y clasificaciones de personas en 
Gran Bretaña e Irlanda y la importancia del impuesto sobre la renta y 
de las prestaciones sociales básicas”. 

Después de la década de 1960 y de la Guerra de Vietnam, los his- 
toriadores de los imperios coloniales europeos empezaron a referirse a 
un ente poderoso e intrusivo, el «Estado colonial», para explicar las dis- 
torsiones que los gobiernos europeos introdujeron en las sociedades de 
África y Asia. En la década de 1990, varios historiadores y antropólogos 
norteamericanos atribuían principios cognitivos y operativos muy gene- 
rales al Estado colonial. Bernard Cohn escribió acerca del Estado colo- 
níal y «sus formas de conocimiento»?. Esta tendencia la resumió muy 
bien James Scott en su libro Seeíng Like a State (1999), en la que expli- 
có la psicología de los proyectos supuestamente ilustrados y de mejora 
que impulsaron los estados tanto europeos como coloniales. Sus ejem- 
plos de cómo los administradores imbuyeron al Estado de un afán por 
controlar y ordenar, y casi de una vida propia, van desde la conserva- 
ción de los bosques en Alemania en el siglo XV hasta los proyectos 
eugenésicos para producir seres humanos perfectos de finales del si- 
glo XIx', Mientras tanto, la poderosa influencia del filósofo francés 
Michel Foucault empezaba a notarse. Á él le importaba menos la orga- 
nización del gobierno en sí que los discursos y prácticas de un poder 
estatal difuso que llamó «gubernamentalidad». 
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Incluso en la historia doméstica de Estados Unidos, donde sigue 
dominando la historia de la expansión de la libertad a través de los juz- 
gados y los partidos políticos, los historiadores sociales y económicos 
han descrito el crecimiento de las regulaciones estatales de la pujante 
industria. Esto quedó patente a finales del siglo XIX con el auge del 
Movimiento Progresista, que trató de utilizar el poder del Estado fede- 
ral en beneficio de los ciudadanos y no de los grandes conglomerados 
industriales. En 1982, Stephen Skowronek tituló su libro Buzldirg a New 
American State, en el que argumenta que a partir de la década de 1890, 
Estados Unidos, como Gran Bretaña, empezó a introducir beneficios 
sociales para la ciudadanía, aunque bastante más tarde que la Alemania 
de Bismarck e, incluso, que algunos dominios británicos. Por muy 
pequeño que fuera el imperio colonial de Estados Unidos, piensa Sko- 
wronek, los problemas a los que se enfrentó la potencia ocupadora en el 
Pacífico, Filipinas, Cuba y Puerto Rico necesitaban de un ejército más 
centralizado y más profesional. Comenta que, a pesar de la oposición de 
la guardia nacional local y de los gobernadores de varios estados, se creó 
un Colegio de Guerra del Ejército en 1901 y se incrementó el númera de 
efectivos en el ejército regular profesional!*. Los presidentes Theodore 
Roosevelt (1901-1909) y William Howard Taft (1909-1913) compartían 
un deseo de reformas administrativas con un interés por la posición de 
Estados Unidos en el mundo. De hecho, Taft había sido gobernador 
de Filipinas. Vemos entonces que hacia la década de 1990 el Estado ya 
formaba parte de la agenda de los historiadores de Estados Unidos, aun- 
que queda la duda de qué era, exactamente, el Estado. 


PROBLEMAS AL DEFINIR EL ESTADO 


Las obras historiográficas británicas y estadounidenses anteriores a la 
década de 1960, que centraban su análisis en las constituciones, el dere- 
cho consuetudinario, los partidos políticos y el gobierno local, tuvieron 
dificultades para encontrar vínculos entre estas distintas entidades, sin 
entrar en la manera en que representaban los intereses de las clases 
dominantes. Ahora, en cambio, el Estado es un tema de estudio clave, y 
este capítulo está de acuerdo en que las ambiciones del Estado —y no 
siempre su efectividad— crecieron a lo largo del siglo XIX. Hay peligros, 
sin embargo, en el punto de vista predominante, que domina la obra de 
James Scott y la nueva historia imperial, que considera al Estado como 
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un ente homogéneo y omnisciente. En términos metodológicos, resaltar 
el papel del Estado implica una dependencia problemática para cierto 
tipo de fuentes de información. Los historiadores suelen trabajar con 
documentos estatales, El argumento se nos vuelve circular. Es muy fácil 
pensar que el Estado fue responsable de todo cambio social de cual. 
quier tipo. 

En segundo lugar, al hacer generalizaciones acerca del crecimiento 
del Estado como entidad, los historiadores pueden ignorar fácilmente 
periodos que no se ajustan a la pauta general. En el caso del Estado britá- 
nico, por ejemplo, las guerras anglo-francesas de principios del siglo XIX 
y el fortalecimiento nacional e imperial a partir de 1885 causaron una 
notable expansión de las actividades del gobierno central. Pero entre 
estos dos picos hubo un largo periodo en el que los gastos gubernamen- 
tales descendieron en términos de porcentaje del P18'. También en la 
Alemania postnapoleónica la búsqueda romántica de la unificación del 
Estado y el pueblo animó a los estadistas, por lo menos durante un 
periodo, a devolver el poder a las corporaciones locales. Incluso, en el 
apogeo de la autocracia de Guillermo TT a partir de 1890, el gobierno 
imperial alemán a menudo parecía algo patético, a merced de las juris- 
dicciones de los príncipes y de las locales, y temeroso de la opinión 
pública alemana”, 

En Estados Unidos, los picos de actividad gubernamental fueron 
más bajos y los valles, más profundos. Después de la independencia, 
hubo un largo periodo en el que gran parte de la opinión (los llamados 
antifederalistas) se opuso a cualquier tipo de regulación de las asambleas 
locales, dejando la recaudación de impuestos al gobierno central. In- 
cluso la institución política estadounidense más famosa, la presidencia, 
casi no llegó a existir. Algunos padres fundadores recelaban tanto del 
«principio monárquico» que abogaban por un ejecutivo concilíar, al 
estilo del Directorio francés de la década de 1790, aunque sin tantos 
poderes!*, 

Sin embargo, tampoco debemos pensar que en estos casos no 
hubiera gobierno ni control. Lo que sugieren es que los Órganos estata- 
les, en su sentido más amplio, estaban diseminados por la sociedad. 
Está claro, sin embargo, que el «estatalismo» tuvo diferentes formas en 
el siglo XIx. Por esta razón, algunos historiadores y teóricos sociales, 
siguiendo a Michel Foucault, prefieren hablar de gobernabilidad antes 
de regulación estatal. Otros, sobre todo los antropólogos, van más lejos 
y mantienen que para mucha gente (incluso hoy en día) el Estado no es 
un hecho real, sino una idea. El Estado está «ahí fuera», y su mítico poder 
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puede ser conjurado y apropiado por cualquiera, desde un jefe mafioso 
al líder de una religión carismática. 

Estos avances teóricos son útiles. Lo que experimentaron los pue- 
blos del mundo decimonónico fue una serie de autoridades que usaban 
cada vez más el lenguaje del Estado, no la presión de un monolítico 
íncubo estatal. Porque incluso cuando el Estado no estaba presente, los 
magnates locales, las corporaciones comerciales y los movimientos polí- 
ticos contaban, catalogaban y fichaban. Las empresas mineras e inmo- 
biliarias de Cecil Rhodes en Sudáfrica eran más estatales que muchos 
gobiernos de la época. Organizaban a los trabajadores, catalogaban los re- 
cursos y cartografiaban la zona. Como ha dicho Jean Comaroff, los mi- 
sioneros fueron lo más parecido a un gobierno colonial para muchos 
africanos hasta 1914". Los movimientos milenaristas también emplea- 
ron el lenguaje del poder estatal. Los Taiping, por ejemplo, se repre- 
sentaban como el Reino Celestial de la Paz Eterna, y los mormones nor- 
teamericanos establecieron un reglamento cuasi estatal para el gobierno 
del bien en Utah. 

Fuera de Europa continental y Japón, el auge del Estado tampoco 
tue un proceso lineal. En el Irán de tinales del siglo XVII, el poder de 
los clérigos musulmanes chiítas se incrementó y el del gobierno mermó. 
Eso fue a raíz de que se considerara a los predominantes regímenes 
basados en tribus, incluidos los nuevos gobernantes Qayaríes en Persia, 
como meras autoridades seculares sin el carisma religioso de los ante- 
riores emperadores Safawíes'?. En casos de este tipo, el Estado era más 
bien un conjunto de intereses diversos y en competencia, y su estabili- 
dad crecía y mermaba con el tiempo. Incluso en el caso del Estado colo- 
nial europeo, que tenía una definición más clara y una mayor coheren- 
cia, ello no conducía siempre a una mayor efectividad. En la India 
británica y el norte de África francés es muy fácil exagerar la importan- 
cia de las autoridades coloniales. A lo largo del siglo XIX, las potencias 
coloniales tenían conocimiento de una proporción ínfima de las decisio- 
nes judiciales que se tomaban en esas sociedades y mucho menos con- 
trol sobre las rentas públicas de lo que a ellos les gustaba reconocer. Sus 
censos y encuestas etnográficas a menudo tuvieron un impacto poco 
práctico y, más que una guía para el gobierno, eran el hobby de los 
administradores eruditos. Hasta el comienzo del proceso de descoloni- 
zación en la década de 1940, grandes extensiones del mundo colonial 
europeo —aunque divididas en claras provincias por tratados interna- 
cionales y mapas— seguían bajo el control de los ansiosos intereses financie- 
ros europeos, las revueltas populares, las resistencias a la autoridad cen- 
tral y el poder de los jefes locales. Los administradores del Estado 
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colonial de muchas partes de África a mediados del siglo XX cabrían 
cómodamente en una pequeña cabaña. 

El mito del poder del Estado que describen los historiadores de hoy 
a veces no es más que el eco de las aspiraciones de los gobernantes del 
siglo XIX. Han reemplazado los mitos vigentes en las décadas de 1960 y 
1970 sobre el auge de la concienciación de la clase obrera. Este capítu- 
lo intenta distinguir algunos de los patrones de cambio en las reclama- 
ciones, los recursos y los símbolos del Estado a nivel internacional. En 
muchos lugares y en algunos periodos el Estado sí aumentó su poder y 
autoridad enormemente. En otros lugares, sobre todo fuera de Europa, 
era un tigre de papel, y el cadáver del león sólo producía miel para 
empresarios sin piedad o para los señores de la guerra regionales. Lo 
importante era el carisma del concepto del Estado. 

En un principio, pues, podemos distinguir varios tipos diferentes 
de «estatalismo» además del Estado centralizado, mejor ejemplificados 
en la Europa de principios del siglo XIX por Francia y Prusia. Primero 
existía la situación en la que un poder estatal estaba muy repartido 
entre las autoridades locales, coma pasaba en Gran Bretaña v Estados 
Unidos en el siglo XIX. En segundo lugar, se daban casos en los que los or- 
ganismos formales del Estado se veían confrontados por poderosos 
«otros», que replicaban sus funciones sociales, como sucedía en muchas 
sociedades islámicas o budistas, en las que la ley islámica o los monjes 
budistas operaban como un eficaz contra-Estado. Á veces estas institu- 
ciones cooperaban con las autoridades seculares, y otras veces, no. En 
tercer lugar, estaban los casos en los que casi todas las funciones del 
gobierno habían sido absorbidas por grandes empresas corporativas, 
como la Compañía de la Bahía de Hudson del noroeste de Canadá o las 
compañías europeas en África. En cuarto lugar, en gran parte de Asia, 
África y el Pacífico, el poder seguía en manos de jefes dinásticos o de 
grupos de linaje antiguo cuyo jefe o rey obedecía a la voluntad de estos gru- 
pos. Y, en quinto y último lugar, estaban los pueblos nómadas, basados 
en la familia, para los que el poder estatal no era más que el sueño de 
un futuro rey. 


EL ESTADO MODERNO ARRAIGA: DIMENSIONES GEOGRÁFICAS 


La teoría convencional del auge del Estado moderno y del nacionalis- 
mo, que vimos en el capítulo anterior, es que éste se originó en Europa. 
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Los nuevos tipos de administración y control se exportaron al resto del 
mundo por el gobierno imperial o por emulación, como en el caso japo- 
nés. Este «modelo difusionista» sigue teniendo mucho peso. Pero pre- 
senta una imagen parcial. Había varios tipos de Estado moderno en 
Europa occidental y Norteamérica, y ni siquiera a finales del siglo XIX 
habían establecido su dominio. 

En lo que se refiere al mundo extraeuropeo, algunas de las prime- 
ras monarquías modernas ya habían empezado a adaptarse a las cam- 
biantes condiciones económicas y demográficas y se habían vuelto más 
intervencionistas antes de la expansión del poder europeo a finales del 
siglo XVII. El régimen Tokugawa de Japón, antes de 1868, y el Imperio 
Mogol son ejemplos. El sistema de gobierno que establecieron era tal 
que fue posible injertar el modelo europeo recién importado. Esto no 
significa que evolucionaran sin problemas en estados modernos de esti- 
lo occidental. Significa que ya había grupos de familias acostumbradas 
a trabajar para la autoridad pública más allá de una dinastía en particu- 
lar. A veces los reclutaban para las burocracias coloniales o los estados 
inspirados por reformadores autóctonos en la Francia de Napoleón o la 
Alemania de Bismarck. A lo largo de Asia, por ejemplo, había sistemas 
policiales y de vigilancia basados en grupos vecinales, aldeas y barrios 
de ciudades. Estos siguieron funcionando incluso durante las décadas de 
gobierno descentralizado bajo los Tokugawa y los Qing. A partir de 1870, 
este tipo de institución se reformó y se utilizó como gobierno local por 
los regímenes modernizadores. De manera parecida, los sistemas de 
impuestos sobre las tierras típicos de muchas partes del Asia musulma- 
na e indo-musulmana y del norte de África de principios de la Edad 
Moderna establecieron una base que permitió a los gobiernos colonia- 
les o semicoloniales independientes implantar nuevas formas de 
impuestos y vigilancia durante el siglo XIX. 

No sólo las estructuras institucionales arcaicas, sino también las ideo- 
logías arcaicas fueron adoptadas y transformadas por el Estado moder- 
no. La mayoría de los imperios antiguos tenían conceptos de «lo bárba- 
ro». En vietnamita, por ejemplo, la palabra para salvaje era «moi», un 
término que se aplicaba a los pobladores de las colinas que se resistían 
al dominio étnico vietnamita mucho antes de que los colonialistas fran- 
ceses definieran la diferencia entre moi y vietnamita'”. Igual que el Esta- 
do moderno se mostraba más eficaz cuando se erguía sobre la base ét- 
nica o separatista indígena, también aprovechó y transformó las viejas 
ideas de civilización y barbarie en combinación con el poderoso ím- 
petu de los conceptos europeos de raza y civismo. En grandes extensiones 
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del mundo, una importante función del Estado fue la de confiscar, con- 
quistar y domesticar los derechos sobre las tierras que habían pertene- 
cido a los pueblos nativos. Mientras que los estadounidenses, por ejem- 
plo, veían al gobierno federal con recelo dentro de sus fronteras 
internas, de fronteras para afuera estaban encantados con la expansión 
militar de sus soldados y sus mariscales. 

Como comentamos en el capítulo 1, el reino Asante, en el oeste de 
África, siempre se consideró como un ejemplo particularmente sofisti- 
cado del Estado africano precolonial. Durante el siglo XVII y principios 
del xIx, los reyes de Asante habían sistematizado su régimen tributario 
hasta tal punto que los historiadores lo suelen describir como una 
«burocracia». Aunque parte de la riqueza de Ásante provenía de la trata 
de esclavos a través del Atlántico, los nobles del Estado también parti- 
cipaban en la más arcaica trata de esclavos norteafricana y en el comer- 
cio de oro y otros productos. Ásante tuvo la fuerza suficiente para 
sobrevivir a la abolición británica de la trata de esclavos por los británi- 
cos en 1807, Sí bien se desintegró en la segunda mitad del siglo XIX, a 
raíz de conflictos internos y de una mayor presión británica, Ásante 
tuvo una historla digna de admiración*. Las cambiantes sociedades del 
África subsahariana y de partes del sudeste africano basadas en los gru- 
pos de edad y en los linajes fueron, sin embargo, menos tendentes a dejar- 
se controlar por una autoridad centralizada de gobernantes modernos. 
En último extremo, Afganistán y Abisinia tenían estados con gobier- 
nos, política exterior y relaciones diplomáticas a finales del siglo XIX, 
pero en ambos casos lo que más importaba a las gentes de estas socie- 
dades era llevado a cabo aún por los magnates locales, los viejos de la 
tribu, los mulás musulmanes o los sacerdotes cristianos. 

Un segundo punto importante a tener en cuenta al considerar el 
modelo difusionista del Estado es que, cuando funcionaba, la difusión 
era bidireccional. Esto nos recuerda lo importante de mantener una 
perspectiva global respecto a los cambios sociales y políticos. Algo que 
horrorizó a los estadistas liberales domésticos fue ver cómo a veces se 
repatriaban sistemas de gobierno y de poder estatal desarrollados ini- 
cialmente para servir a las necesidades específicas de las colonias y a 
veces adaptados directamente de los sistemas de poder indígenas!”?. Por 
ejemplo, el funcionariado profesional se desarrolló inicialmente en la 
India y en otras colontas, y luego fue reimportado a Gran Bretaña. Los 
sistemas anglo-indios de administración de hambrunas, o de mala admi- 
nistración, y ciertas técnicas forenses, como la toma de huellas dactila- 
res, se adaptaron para Irlanda y Gran Bretaña, respectivamente. Los 
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mogoles no usaban la huella dactilar, pero sí tenían sistemas para des- 
cribir las características de las personas y los británicos las adaptaron y 
luego las importaron pata su uso en Gran Bretaña. Los historiadores de 
Rusia argumentan que las experiencias en los márgenes del imperio 
inflaron a la fuerza el Estado y sus agencias hasta que alcanzaron un 
tamaño enorme, expulsando a la enfermiza sociedad civil del centro de 
Rusia. Incluso en tiempos de paz, se suponía que los casi 3.000.000 
de cosacos de las fronteras imperiales debían proporcionar 600.000 horn- 
bres y caballos con que asegurar la docilidad de la capital o de las pro- 
vincias occidentales”, Los visionarios del futuro Estado francés y la 
nación solían fijarse en las poblaciones colonizadas del norte de África 
para proporcionar la necesaria inyección de agallas y racionalidad buro- 
crática a la que consideraban debilitada y decadente población domés- 
tica”, 


Los tipos clásicos del Estado europeo 


A principios y mediados del siglo XIX, formas reconociblemente mo- 
dernas de poder estatal fueron agrupadas en diversos amplios sectores 
veográficos. Esta sección examina la expansión geográfica del Estado 
europeo. Sus rasgos típicos fueron la centralización, el impuesto sobre 
la renta y su asociación con la idea de una ciudadanía armada. En Euro- 
pa, el desarrollo de formas estatales militarizadas en un país tuvo un 
efecto dominó en sus vecinos. Reforzada por el Código Napoleónico, 
una administración centralizada y la experiencia de movilizar a millones 
de hombres durante una guerra de veinte años de duración, Francia fue 
el punto de origen en el sector europeo. Pero todos los regímenes que 
se habían visto afectados por las guerras napoleónicas se remodelaron 
hasta cierro punto. Después de 1815, los austriacos que gobernaban el 
norte de Italia mantuvieron gran parte del sistema de departamentos, 
distritos y comunas establecido por los acólitos de Napoleón en 1802”. 
En Alemania, la movilización militar fue el primer impulso, pero, inclu- 
so tras finalizar la guerra, muchos de los estados alemanes reconstituidos 
de 1789 siguieron un proceso de racionalización y aumentaron su buro- 
cracia. El modelo alemán de modernización del Estado, sin embargo, 
retuvo sus características federales incluso después de la creación del 
Imperio Alemán en 1871. En España, a mediados del siglo XIX, la polí- 
tica se consumía en la larga batalla entre los liberales parlamentarios y 
los carlistas «reaccionarios». Los políticos, ya estuvieran a favor de la 
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soberanía de la asamblea nacional, ya defendieran la causa de la monar- 
quía y la Iglesia, expandieron el papel de la administración central y 
aumentaron el número de burócratas. La férrea estructura del sistema 
dependía del control que ejerciera el ministro del Interior sobre los 
diversos gobiernos municipales alrededor de los cuales giraba la vida 
nacional española?*, En Rusia y Austria, el funcionariado centralizado 
se expandió rápidamente durante el siglo XIX, aunque muchas veces 
estuvo en conflicto con las autoridades locales y regionales que repre- 
sentaban los intereses de la aristocracia. 

Como ya hemos sugerido antes, Gran Bretaña, los dominios britá- 
nicos y Estados Unidos no siguieron este patrón, aunque por razones 
diferentes. Formalmente, el poder del gobierno central estaba mucho 
menos desarrollado que en la Europa continental. Incluso durante las 
guerras del siglo XVII, las instituciones tradicionales y los gobiernos 
locales asumieron las nuevas exigencias sin llegar a crecer mucho?*, Teó- 
ricos liberales que desdeñaban el intervencionismo del Estado domina- 
ron el debate público hasta finales de siglo. Esto significa que el Estado 
estaba descentralizado. que funcionaba por medio de las numerosas 
organizaciones de la sociedad civil y de las asambleas regionales, pero 
no se ha de entender que el Estado no existía. Aunque su burocracia 
central no se expandió mucho en el siglo XIx, Gran Bretaña pudo 
recaudar enormes sumas de dinero por medio de los impuestos y man- 
tener una flota grande y eficaz —claro síntoma de «estadismo» o 
«gubernamentalidad», si bien no de un Estado centralizado*—. En las 
colonias, a partir de 1870, el Estado organizó activamente la emigración 
y prestó muchos más servicios sociales que en la propia Gran Bretaña. 
Pero las labores gubernamentales las ejercían aún los gobiernos regio- 
nales, y Australia ni siquiera se unificó hasta el siglo xx. En Estados 
Unidos, el gobierno federal ni siquiera pudo aumentar su capacidad 
para la recaudación de impuestos, excepto durante la Guerra de Sece- 
sión y durante los años que precedieron a la Primera Guerra Mundial. 
Las fuerzas armadas estadounidenses siguieron estando muy descentra- 
lizadas a lo largo del siglo. Aun así, sobre todo a escala estatal, los órga- 
nos limitados del gobierno norteamericano se veían «complementados» 
por muchas instituciones legales y voluntarias que adquirieron caracte- 
rísticas «estatales» o de «gubernamentalidad», en el sentido de que con- 
taban y clasificaban a la ciudadanía y aplicaban los principios comunes 
de progresar y civilizar. 

En otras partes del continente americano, los líderes políticos trata- 
ron de emular el modelo de la Europa continental, pero con un éxito 
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limitado, En zonas anteriormente bajo dominio de las coronas españo- 
la o portuguesa, como el Valle de México, la costa de Brasil o las llanu- 
ras costeras de Chile y Perú, surgieron regímenes militares después de 
la independencia. Las revoluciones mexicanas de 1864-1867 y 1911- 
1915 otorgaron poderes importantes a los líderes nacionales, como 
había pasado en las revoluciones europeas. En las provincias del inte- 
rior, la política de los caciques criollos y de los líderes tribales amerin- 
dios impidió el desarrollo de un poder centralizado. 

Si los británicos y los estadounidenses eran ambiguos acerca del 
Estado doméstico, por lo general trataron de exportarlo a sus colonías 
y zonas de influencia en el extranjero. En el Pacífico, a los misioneros, 
comerciantes y capitanes navales les convenía contar con una autoridad 
centralizada fuerte en vez del modelo poco homogéneo de dominio 
ritual por un «gran rey», como había pasado antes. Los líderes locales 
deseaban legitimidad. Entre las décadas de 1830 y 1840, «el rey Jorge» 
de Tonga proclamó su dominio, se inventó una bandera nacional que 
incorporaba la británica y empezó a recaudar impuestos a una pobla- 
ción a la que consideraba sus súbditos?? Más adelante, los oficiales 
franceses que trataron de crear protectorados en los reinos indígenas 
del Sudán occidental pusieron en práctica por primera vez ciertas 
nociones de control territorial y una recaudación de impuestos regular. 


Formas híbridas euroasiáticas de Estado 


Estos últimos casos muestran cómo se exportó en su totalidad el mo- 
delo de Estado occidental. Pero como dijimos en la primera sección de 
este capítulo, hubo zonas en las que ese modelo se mezcló o compitió 
de diferentes maneras con formas estatales indígenas que ya estaban 
bastante establecidas y en proceso de desarrollo autonómico. La segun- 
da área en que se desarrollaron rápidamente formas de Estado centra- 
lizado durante el siglo xIX fue el sur y el este de Asia. Hubo dos formas 
básicas. En gran parte del este de Asia ya existía una administración 
tipo chino (con mandarines), cuyos burócratas eran seleccionados y for- 
mados. Los grandes estados asiáticos ya habían respondido a la necesi- 
dad de recaudar impuestos y de combatir las revueltas internas y la pre- 
sión exterior creando un denso sistema de instituciones estatales de 
ámbito local en algunas zonas de sus territorios. Aunque formalmente 
era más militar, el régimen «feudal» japonés tenía una fuerte presencia en 
las aldeas y empleaba instrumentos escritos de gobierno. Las autoridades 
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chinas y japonesas, por ejemplo, controlaban el movimiento de la mano 
de obra insistiendo en gue los aldeanos que se desplazaran levasen con- 
sigo sus documentos. En Persia y el sur de Asta, también surgieron 
burocracias persas e indo-musulmanas. Ál ser sociedades menos hormo- 
géncas, los burócratas tenían menos autoridad en las sociedades locales, 
Los líderes tribales y los grandes terratenientes, con sus propias admi- 
nistraciones, fragmentaban el poder de la monarquía. Pero, incluso 
aquí, las administradores precoloniales contaban el número de familias 
y, a veces, las profesiones y castas de la población por medio de censos, 
Sin embargo, la expansión de los imperios europeos fue la que esti- 
muló el rápido desarrollo de modernas formas de estado en toda la zona 
que se extiende desde Persia hasta Japón. Los nuevos reinos que apare. 
cieron entre 1780 y 1820 trataron de combinar formas indígenas de 
recaudación tributaria rural con la capacidad militar y la codicia capita 
lista de la Europa contemporánea. Los que más éxito tuvieron remode 


de 
7.1 Los peldaños inferiores del Estado: el jefe de distrito chino Wei bi Wet. e 
1909. Cotografía de A. H. Fisher. 
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luron la antigua relación entre el señor y el campesino, o la burocracia 
y el campesino, para crear un fondo de rentas de tierras para el desarra- 
liv. Hasta cierto punto, el Punjab de Ranjít Singh (1801-1839), el trun- 
cudo reino de Birmanía a partir de 1826%, y Viernam y Tailandia?” tra- 
iron de desarrollar una burocracia más formal, unos ejércitos 
wodernos, unos censos regulares y unas encuestas territoriales. En cada 
4so, reclutaron y promovieron a un grupo de familias con expetiencia 
al servicio de los gobiernos asiáticos o europeos. También hasta cierto 
punto respondían a la presión de la política híbrida de la Compañía de 
las Endías Orientales, que recaudaba impuestos y clasificaba a la gente 
como hacía el Estado occidental, pero que permitía que otras funciones 
wectales las Hevaran a cabo monopolios de administradores y capataces 
mdigenas, 

De hecho, la guerra fue un crisol del cual emergieron diferentes 
hpos de Estado. Lachuso antes del final del ataque británico a China de 
542, los chinos comenzaron a adoptar tecnología occidental. Los 
rolbernadores Qing del siglo xVI1 habían apreciado las habilidades de 
lu, jesuitas para fabricar cañones. Hacia la década de 1860 había pente 
en la corte que apreciaba la urgente necesidad de crear un Estado y un 
cJorcito como el británico y el de otras potencias. Los historiadores 
wrientes han cmpezado a argúir que, en su Última fase, no le fue tan 
malal Estado Qing al tratar de combinar la autoridad del viejo manda- 
nato con los nuevos métodos militares y fiscales europeos y al ampliar 
«lambito de actuación de los mandarinatos*”. Los Qing contrataron al 
noneral británico George Gordon para luchar contra los taipings. Sin 
embirgo, el problema resultante para los Qing fue que perdieron el 
oowstrol de los vastos recursos de la China agrícola, y se vieron obliga- 
Ju. a depender de los ingresos limitados que proporcionaban las adua- 
vu nurítimas. Los últimos sogúns del régimen Tokugawa tuvieron más 
ito cuando enviaron emisarios a Estados Unidos y Europa en la déca- 
Lu slo 1830 para estudiar las técnicas de las naciones occidentales. El rey 
'iraral Din Sha de Persia (1848-1896), atrapado entre las fronteras 
entontilos del Estado europeo expansionista de Rusia y las occidentales 
¿le Li India británica, creó un pequeño ejército profesional y una briga- 
alo cosacos dirigida por oficiales rusos, y trató de establecer un cuer- 
pon lnuinistrativo?”, Sus modelos fueron el imperio del zar y el británi- 
eco alo La Indía, aunque también utilizó antiguas tradiciones estatales 
pubs pura asegurarse ingresos de los campesinos y los nómadas. 


YO 


FL ESTADO Y LA SOCIEDAD EN LA ERA DILL IMPTRIALISMO 


El Estado musulmán modernizado y su progente 


El último gran sector en el que el deseo de crear estados modernos se 
propagó con la velocidad de un bacilo a principios del siglo X1X fue el 
«centro» del mundo islámico y el norte y este de África'?, Otra vez se 
desarrolló una forma híbrida: una combinación de gobierno autoritario 
al estilo del sultanato bizantino-islámico y de las ideas occidentales del 
despotismo ilustrado. Los tipos de administración otomana reformada 
que se extendieron por este sector tenían características diferentes a las 
de los estados del sur y el este asiáticos que antes vimos. En primer 
lagar, las instituciones religiosas, ya fucra la clase oficial (1wferzas) o los 
inísticos linajes sufíes, formaban una parte inseparable de la estructura 
de estos estados híbridos en vez de cooperar con ellos desde fuera y con 
contención. Las nuevas burocracias mantuvicron un marcado sabor 
islámico. En segundo lugar, los gobernantes trataron de fomentar la 
propiedad y la producción campesinas, Más al este esto no siempre se 
dio. En tercer lugar, los aprovistonamientos del Estado seguían depen. 
diendo del control de grupos de comerciantes. 

Las provincias centrales otomanas siempre habían sido gobernadas 
desde cerca, siguiendo el modelo romano o bizantino, aunque en ci 
siglo XVII el poder central se debilitó algo. IHacia 1800, el Imperio Ota- 
mano estaba recién derrotado por una Rusia sólo parcialmente reform: 
da. Los gobernantes decidieron tratar de modernizar sus provincias ár; 
bes y balcánicas más distantes. La experjencia directa del poder navi! 
de Francia y Gran Bretaña durante las guerras napoleónicas obligó a un 
pequeño grupo de reformadores administrativos a pensar en cótnm 
remodelar todo el aparato estatal y el ejército para preservar la indepen 
dencia del imperio. Las consecuentes reformas del sultán Mahmud |! 
(1808-1839) abolieron muchas de las antiguas instituciones jurídicas, 
militares y administrativas del Estado. Específicamente, abolieron el 
cucrpo de jenízaros y trataron de convertir a los dignatarios religivs"s 
del imperio en funcionarios oficiales”, Sin embargo, fue el lugartenicn 
te formal del sulrán, Melimet o Muhamad Alí, virrey de Egipto, quien 
realmente impulsó este proceso. Mehmet Alí destrozó el viejo cuero 
de los mamelucos de «gobernantes-esclavos» y se apoderó de sus [iv 11, 
que transformó en un fondo para el desarrollo militar y político. Puno 
colegios militares y administrativos basados en cl modela [ramos » 
y fundó un ejército nuevo de corte europeo. En lo que pudo, Meluner Al 
intentó incorporar las leyes islámicas a sus juzgados administrativos 1) 
y sus sucesotes trataron de extender este nuevo tipo de Estado a la co + 
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wibiga de Hejaz, al Levante y al profundo Sudán?, Como ya comenta- 
mos antes, su régimen trató de estatalizar el cultivo del «godán. 

El intento egipcio de progresar tuvo un efecto dominó en sus veci- 
nos, Tras la derrota militar a manos de Egipto en 1848, el gobernador 
de Abisinia, Tewodros, tuvo éxito al coptar el modelo militar egipcio y 
vonsiguió hacerse con el trono en 1855, Ianitó a Mehmet Alí y confiscó 
las tierras de los nobles y de la Iglesia para aumentar su base de recan- 
dación”, Durante las siguientes décadas, el avance del Estado en el 
norte de África fue importante, aunque fácilmente reversible. A) oeste, 
11 cl Mahgrch norteatricano, las autoridades regionales subotomanas 
inibién empezaron a imitar la política de Mehmet Alí de crear un Esta- 
No, Esto se convirtió en un proceso de supervivencia tras la Invasión de 
Arnelía por los franceses en 1830. Abd al-Qadir, el líder argelino, moví- 
lizó a sus seguidores de la secta gadiriyya sufí para resistir la invasión. 
l'ero también creó un ejército disciplinado y bien armado de 5.000 
hombres, con el cual pudo resistir a Francia durante mucho tiempo”, 
Los líderes de Trípoli y de Marruecos tomaron nota y siguieron sus 
pasos. En Túnez, Khayr al-Din Bajá copió las reformas del Tanzimat e 
mstiló una burocracia estatal centralizada”. Todos estos líderes retoma- 
buin una forma de construir estados que ya se había probado en el si- 
lo XVIn. Pero ahora el modelo estaba mejor detínido y la necesidad de 
dntoprotegerse era mayor, 

in el oeste del África musulmana, cl Estado avanzó aliado con la 
luo instruida y el islam purista. Un caso ejemplar fue la carrera de al- 
Vbujj Umar, maestro, lector y constructor de estados, cuyo Estado entró 
ws tarde en guerra con Francia. La importancia de los libros y del alfa- 
lnstismo en esta sociedad y gobierno islámicos emergentes estaba clara. 
l=tu cronista escribió: 


Ho Jin, se incendió el pueblo de Jegunko y tres habitaciones llenas de libros 
- iylosos ardieron, Durante el incendia, Umar se lamentaba y quería inmolar- 
vtr Dis lamas, No Je importaba que ardieran edificios, sólo le preocupaban 
l. anmnuscritos. Umar se encomendó a Dios. Envió al hijo de su hermano 
pequebo a Combuctú con una considerable suma de dinero y con papel para 
qe hicieran manuscritos nuevos*3, 


CONCIONES DE JUSTICIA Y SÍMBOLOS DEL PODER 


Hlresto de este capítulo examina las exigencias del Estado moderno, 
otecuisos y sus herranidentas administrativas, para ver dónde y por 
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qué se desarrolló con mayor éxito. Un área en la que el Estado creció 
en ambición fue en sus exigencias teóricas y legales sobre la población 
del mundo y también cn la variedad de simbolos que desplegó. De una 
manera nunca vista, bi siquiera en los despotismos militares curasiáticos 
del siglo XVIt1, las autoridades públicas del siglo XIX aseguraron poder 
crear y aplicar un estatus que en el viejo orden se daba por hecho. La 
Declaración de los Derechos del Hombre era muchas veces una decla- 
ración de los derechos del Estado, que desarrollaba nuevas formas de 
controlar y regular. Si empezamos con los primeros principios, el dere- 
cho a vivir o a morir, y otros castigos severos, debe ser el tema más fun- 
damental del ser humano. Á partir de 1780, el Estado se aplicó interna- 
cionalmente a arrebatar el derecho de otorgar la vida o la muerte a los 
peyueños principados, jurisdicciones locales y grupos tribales. Al inten- 
tar hacer a todos los habitantes de «su» territorio súbditos iguales, trató 
de erosionar las diferencias de estatus y de honor tan importantes en los 
antiguos regímenes. De hecho, el control de la justicia y del castigo se 
había convertido en todas partes en una forma de defínir los propios 
derechos del Estado. Los teóricos del Estado denunciaban que la justi 
cia y la venganza local o comunitaria era ¡legítima y que quedaba Fuern 
del marco de la sociedad civilizada, Así las contiendas, los duelos y la, 
venganza moral de la turba, que en el siglo anterior habían formado 
parte del funcionamiento nortral de muchas sociedades, quedaron  * 
estigmatizados o criminalizados. 

En cl mundo islámico, los jefes locales o las cortes clericales admi 
nistraban tradicionalmente la justicia de acuerdo a la Sharia. En caso 
de asesinato u otros crimenes atroces, la familia de la víctima decidía « 
pedía pena de muerte, y en las zonas más remotas, la opinión del 
gobierna no tenía influencia. Tras la segunda gran oleada de «reorgati 
zación» otomana después de 1839, que ya comentamos antes, los siste 
mas judiciales centralizados asumieron mayor control y empezaron $ 
erosionar la jurisdicción de las cortes locales. El nuevo código crvil 
mantuvo €) espíritu islámico, pero un Ministerio de Justicia de estilo 
europeo lo implementaba. En Egipto, la administración del jedive is 
tituyó juzgados de judicatura del tipo francés”. Según avanzaba cl siglos, 
estos tribunales, junto con los que impusicron los europeos para juzua 
a sus propias ciudadanos y familiares tdurante las damadas capitulacto 
nes), erosionaron gradualmente las competencias y los honorarios de lu 
cortes islámicas. Esto provocó tensión entre las interpretaciones seculm 
y teocrática del Estado nacional, que dividió el nacionalismo de Chien 
te Medio ya antes de la Primera Guerra Musidial. 
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Las nuevas exigencias del Estado tuvicron un largo alcance en las 
sociedades musulmanas, hindúes y budistas ahora gobernadas directa- 
mente por europeos. Los administradores coloniales buscaron imponer 
su monopolio del derecho de otorgar ln vida o la muerte y dle decidir los 
custigos severos. Poco a poco, negaron cl derecho de las comunidades 
w exigir Ja pena capital por asesinato, mientras que otros castigos, como 
los latigazos o las amputaciones, quedaron prohibidos y se sustituyeron 
por da horca, la deportación o la cárcel, castigos que se cansideraban 
más aceptables para pueblos «civilizados». Los códigos islámicos que 
permitieron los europeos en sus dominios climinaron la posibilidad de 
Rugar a un acuerdo o a un laudo especial como ocurría en el antiguo sis- 
tema. En la India británica, estos cambios afectaron considerablemente 
0) estatus judicial y a la imagen propia de los súbditos hindúes «el anti- 
puro Imperio Mogol. Los gobernantes habían actuado con frecuencia 
yo el espíritu de las antiguas leyes hindúes, que prohibían la pena de 
hmerte para los brahmanes. Las comunidades hindúes habían practica- 
do con frecuencia el infanticidio femenino y, menos a mentido, la cos- 
rumbre de quemar a las víudas en la pira funeraria de sus maridos. El 
pobierno británico trató de eliminar ambas prácticas, declarándolas 
alinminaciones a ojos de una sociedad correcta", Pambién en Japón, el 
opimen Meiji de la década de 1870 racionalizó las castigos que antes 
habi aplicado los cuerpos judictales locales en las tterras de los pran- 
hos potentados”, 

Los estados también trataron de intervenir con mayor frecuencia 
pues imponer sus costumbres civiles sobres las bodas y las herencias. 
los aclministradores del siglo XIX preferían líneas claras de descenden- 
oy eliminaron las adopciones por parte de la aristocracia, e insistíe- 
vos, en el mundo británico, en el derecho de primogenitura. En algu- 
me «islemas administrativos, guardaron las apariencias de las leyos y 
ssrtumbres locales, pero las codificaron y conformaron con nuevas 
ostia turas legales más rígidas. En las Indias Orientales, los holandeses 
leonmaiollaron un sistema complejo de adat, o ley consuetudinaria, en el 
que o implicaron los orientalistas de la Universidad de Leiden”, Puro 
e) bi? no eva tealmente ni tradicional ni consuetudinario, pues elimi- 
wleaoyan parte de la independencia judicial que se había permitido a 
hue viejos magistrados « imponía derechos y custigos estrictos según los 
Dibientes propos. 
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7.2 El «Estado colonial» al desnudo: el gobernador británico de Nueva Guinea 
de viaje, 1876. Fotografía de J. W. Lindrt. 


En Europa, los estados de los siglos XVU y XVII ya habían luchado 
duramente para abolir los derechos judiciales de los grupos locales y los 
terratenientes, sobre todo en asuntos de vida o muerte. Pero incluso: 
aquí, los administradores y juristas del siglo XIX prepararon un plan de 
reformas y racionalización. El Código Napoleónico y sus imitaciones: 
europeas intentaban establecer derechos, obligaciones, castigos y penas' 
comunes para todos los súbditos”. Los privilegios y discriminaciones de: 
ciertos grupos desaparecieron. El clero perdió la inmunidad, aunque: 
esto ocurrió muy lentamente en Rusia y el sur de Europa. Se les conce» 
dió la ciudadanía a Jos judíos y se abolieron las reglas que los consign:» . 
ban a sus ghettos después del atardecer y que les prohibían tener tierras 
o votar. En Gran Bretaña e Irlanda, las retormas legales posteriorer: 
a 1830 fueron concediendo, aunque muy lentamente, el derecho a ocup:n 
cargos públicos a judíos, católicos y protestantes no anglicanos. Á medi 
da que la gente iba estando sujeta a obligaciones comunes y adquiricne 
do derechos iguales frente al Estado, fue necesitando un enorme cuujs 
po de abogados entrenados para solucionar sus disputas. Á su vez, estos 
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abogados se convirtieron en un doble del Estado, al trabajar en la socie- 
dad civil para facilitar y para legitimar sus reivindicaciones. 

Como atguyó perfectamente Michel Foucault, los sistemas de 
encarcelamiento regulado fueron sustituyendo a los castigos más públi- 
cos y más brutales que prevalecían en el Antiguo Régimen*, En gran 
parte del mundo se empezó a separar a los criminales de la sociedad en 
vez de castigarlos salvajemente dentro de ella. De modo creciente, los 
estados fueron promulgando vía decreto o promoviendo por vía parla- 
mentaria legislación que estigmatizaba y castigaba ciertas acciones con- 
sideradas antisociales; entre cllas, el aborto, el infanticidio, la homose- 
xualidad, la tenencia de armas sin licencia, los deportes crueles, la 
bigamia y el consumo excesivo de alcohol! en días laborables. En todos 
estos casos, la administración expresaba su afán de civilizar y de dirigir 
a su pueblo y a los pueblos súbditos. Pero al pronunciarse públicamen- 
ta sobre estos temas legales y morales, también imponían su derecho de 
intervención en asuntos que anteriormente quedaban en el ámbito de la 
comunidad eclesiástica y de la opinión pública. 

Esta sección ha de concluir con una advertencia. Promulgar y pre- 
Iender no eran lo mismo que aplicar. En muchas sociedades, el Estado 
simplemente no tenía el poder ni la determinación para hacer respetar 
su recién anunciado monopolio sobre la violencia. Al mismo tiempo, las 
comunidades locales, los poderosos y las autoridades religiosas se nega- 
Lmn a aceptar la legitimidad del Estado para intervenir. A pesar de las 
prandes ideas de Hegel, el Reich alemán nunca logró la igualdad para 
sus ciudadanos judíos”, La justicía se seguía dispensando fuera de las 
olicinas gubernamentales en todo el mundo. Hubo asesinatos y bolcots 
1 los terratenientes considerados perversos en Irlanda, asesinatos de 
brujas en muchas partes del mundo y linchamientos de negros acusados 
hu violar el honor blanco en los estados sureños de Estados Unidos. En 
importantes ámbitos, los derechos y las exigencias del Estado apenas 
avanzaron. Todavía en 1900, la burocracia imperial china, tildada por 
Úliunos de distante, de manchú o de trabajar para las potencias occi- 
Jentales, había perdido poder frente a los señores regionales, los 
vemandantes locales e, incluso, las sociedades secretas. Las élites loca- 
los aduinistraban castigos apropiados si la población los pedía. Los 
icbeldes bóxer de 1900 asesinaron a sacerdotes y otros europeos. Pen- 
“bm que estos extranjeros habían violado impunemente las normas de 
corrección social porque el régimen central era débil. En Estados Uni- 
dos, una sociedad que babía prosperado sin tener un régimen central 
herte, los estados de la Unión mantevían sus derechos a regular y 
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poner en práctica la ley, algo que perdura hasta hoy. La justicia era local, 
a pesar de alguna intervención ocasional del Tribunal Supremo. El 
poder estatal, ya fragmentado por la división entre los gobiernos fede- 
rales y estatales, el Presidente, el Congreso y los tribunales, se topó con 
la resistencia de las comunidades en nombre de la libertad, algo que 
supieron aprovechar los jefes locales**, El concepto de gobierno centra- 
lizado nunca perdió el tufillo a corrupción que le acompañaba desde los 
días de los gobernadores coloniales. 

En las antiguas colonias europeas, el Estado, aunque rápidamente 
puesto en funcionamiento por las élites nacionalistas, seguía teniendo 
la mancha de ser una imposición extranjera, blanca sobre las comuni- 
dades indígenas autogobernadas. Ésta es una protesta que los radica- 
les y comunitaristas de hoy han adoptado con renovado vigor. En el 
mundo islámico, las viejas instituciones religiosas y judiciales de la Sha- 
ría, la ley divina, al final no fueron sustituidas por el Estado moderno, 
sino que sobrevivieron a su lado. Las proclamas religiosas difuminaban 
periódicamente a un Estado de legitimidad parcial. Este caso se vivió 
de la forma más radical en Irán. donde las dinastías Oavarí y después 
Pahlavi (a partir de 1927) fueron incapaces de asegurarse una legitimi- 
dad total a ojos de sus súbditos. En gran parte del resto del mundo, 
incluidas partes del sur y el este de Europa y África, las instituciones 
estatales siguieron zarandeándose sobre un mar de alianzas de linajes y 
de autoritarios potentados regionales. La paradoja del Estado era que 
siempre estuvo por encima de los poderes locales, las clases sociales 
y las facciones, pero siempre podía ser penetrado y apropiado por 
ellos. 


LOS RECURSOS DEL ESTADO 


A pesar de estas excepciones importantes e ilustrativas, el Estado esta- 
ba en una posición potencialmente más fuerte en 1914 que en 1780. 
Hacia 1914 podía desplegar más hombres, autoridad, recursos y mayor 
poder destructivo que nunca contra sus propios ciudadanos y contra 
otros estados. En muchos campos, aunque no en todos, había consegul- 
do hacerse con un control más efectivo de las reservas de recursos 
humanos y dinerarios. Podía desplegar nuevos símbolos para aseverar 
su autoridad, y había creado burocracias, archivos y departamentos de 
sondeos, más grandes y más eficaces, para ayudar en esta tarea. Sobre 
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todo, el Estado era considerado como el representante de la nación, y 
la nación y la raza eran los protagonistas en la escena mundial. Irónica- 
mente, por supuesto, este argumento es circular, porque, como vimos 
en el capítulo anterior, el Estado creaba naciones y viceversa. 

Como comentamos en el capítulo 1, es importante no subestimar el 
poder de los estados eurasiáticos del siglo XVII. Las grandes humillacio- 
nes internacionales sufridas en el siglo XVIII por estos orgullosos estados 
fueron poco comparadas con sus problemas casi cotidianos para con- 
trolar sus propios dominios. Como descubrió Luis XVI a expensas de 
su cabeza, el monarca francés era incapaz de controlar su propia capi- 
tal, que insultaba y ridiculizaba a diario su régimen desde 1783. Aunque 
ya a salvo de la guerra civil, la monarquía Hannover de Gran Bretaña 
tuvo que ver cómo ardía la capital y eran asediados los parlamentarios 
durante las anticatólicas Revueltas Gordon de 1780. A pesar de las 
modernizaciones llevadas a cabo por Catalina la Grande de Rusia, las re- 
vueltas de cosacos y campesinos suspendieron el control ruso de enor- 
mes extensiones de su territorio. Los estados asiáticos lo tenían todavía 
peor, puesto que nunca se habían visto obligados a crear una vigilancia 
interna ni un control de recursos tan extremos como los de los cerriles 
cristianos o los codiciosos militares de la Europa moderna. Los líderes 
campesinos insurgentes jati saqueaban con frecuencia el centro del 
Imperio Mogol, llegando a poco más de 30 kilómetros del trono impe- 
rial incluso en periodos con emperadores tan poderosos como Aurangzeb 
(1658-1707). 

Hacia 1900, ya se habían producido cambios importantes. La ma- 
yoría de los estados occidentales y de los regímenes coloniales podían 
recaudar impuestos en sus territorios, y controlarlos y explotarlos la 
mayor parte del tiempo. Un cambio de gobierno no significaba, necesa- 
riamente, el colapso a largo plazo del orden y de la seguridad. La 
Comuna de 1871 y la Revolución Rusa de 1917 surgieron de enormes y 
excepcionales conflictos militares, no por una inestabilidad endémica o 
por falta de recursos. De hecho, hemos de ver 1917 como una ruptura 
repentina del modelo de gobiernos cada vez más eficaces y no, como se 
hacía antes, como un cúmulo de conflictos sociales inexorables. La rápi- 
da aparición del gobierno bolchevique provocó la instalación de un 
Estado todavía más centralizado y ávido de recursos. Incluso en el caso 
de China, donde los historiadores de mediados del siglo XX hablaban de 
un colapso del Estado, la mayoría de los historiadores de hoy señalan 
que las élites locales se reforzaron. El poder estatal se difuminó. Pero 
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no desapareció. La revolución de 1911 surgió repentinamente en el: 
contexto de la sequía y el pánico a las epidemias. : 
¿Cómo y cuándo había adquirido nuevos recursos el Estado? No Ñ 
debemos tener miedo a decirlo, Gran parte de la construcción de esta. . 
dos en el mundo continuó siendo, como siempre, un proceso de saqueo *' 
masivo. Empresarios sagaces y agentes comisionistas seguían los pasos ' 
de los invasores militares, y fueron ellos quienes arraigaron el Estado. A 
pesar de sus grandiosas proclamas de que hacían avanzar a la «civiliza: 
ción», a principios del siglo XIX, las autoridades revolucionarias france- 
sas y los gobiernos coloniales británicos de la india buscaban apropiar: 
se de terrenos y de dinero. Sus colaboradores británicos, franceses, 
italianos e indios tenían interés en encubrirlo. . 
Una respuesta a la pregunta ¿por qué creció el Estado? Ha des ser 
que estaba mejor armado. Las guerras mundiales de 1780-1820 mejora- 
ron sus recursos militares, y el posterior progreso científico los mejoró 
aún más. Los primeros avances a pequeña escala en recursos militares 
habían beneficiado a los magnates regionales y a los rebeldes tanto 
como a los estados centralizados. Los líderes campesinos, los guerreros 
locales y los rebeldes populares podían comprar rifles. Los barones y 
rajás locales podían construir fortalezas siguiendo el modelo del arqui- 
tecto francés Vauban. A partir de 1800, sin embargo, fueron los gran- 
des estados quienes monopolizaron los avances militares. Se requería 
un gran capital y mucha organización para construir y desplegar acora- 
zados, artillería pesada y obuses de carga química. Las reformas milita- 
res abrieron un hueco por el que entraron muchos tipos diferentes de * 
defensores del poder del Estado. La necesidad de modernizar las Fuer-* 
zas Armadas desató una serie de cambios en cadena en el Estado. Los: 
grupos en el poder tuvieron que reforzar sus burocracias y sus sistemas - 
de tributación. Los reformadores con planes de mejoras ciudadanas de- 
mandaban unos súbditos mejor educados y más sanos. | 
La capacidad del Estado, inicialmente sólo del Estado europeo, ' 
para desplegar un nivel completamente nuevo de poder militar se com: * 
probó a principios del siglo XIX. Hacia 1820, Gran Bretaña había de- 
sarrollado el acorazado a vapor. Muy pronto se utilizó en el Imperio: 
Británico para patrullar el río Ganges, en apoyo del desarrollo de la': 
exportación de algodón y, más adelante, durante la rebelión de 1857, : 
para mantener abierta la principal arteria de suministros militares britá- * 
nicos. Un ejemplo espectacular del uso de acorazados a vapor y de la: 
nueva artillería naval ocurrió durante las guerras anglo-chinas del opio 
de 1839-1842 y 1856-1861”, Aparte de la ventaja logística que teníar: 
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los británicos, fue la completa inoperancia de los ejércitos chinos ante 
la tecnología occidental la que empezó a minar la autoridad del régimen 
Oing. En Japón pasó algo parecido cuando los británicos y los nortea- 
mericanos utilizaron su fuerza naval para abrir los puertos japoneses del 
régimen Tokugawa a su diplomacia y su comercio, Por muy inactivo 
que pareciera el Estado colonial de finales del siglo XIX en la India o en 

el norte de África francés, no debemos olvidar que entre 1840 y 1880 
hubo un desarme general de la población indígena. Las autoridades 
confiscaron gran cantidad de «armas no autorizadas» en ambas regio- 
nes. 

Este tipo de «pacificación interna» se produjo en el corazón de las 
naciones europeas y no sólo en la periferia colonial, En Irlanda en 1798, 
por ejemplo, los ejércitos británicos instituyeron el «terror blanco». Sus 
columnas destruían aldeas, mataban al ganado y efectuaban ejecuciones 
sumarias. En 1831, los ejércitos rusos -—que estaban bastante atrasa- 
dos tecnológicamente— destrozaron por completo el movimiento auto- 
nómico polaco. Se instituyeron purgas masivas, se confiscaron tierras y 
se acuartelaron tropas —reminiscencias de la era napoleónica— para 
suprimir la abierta disidencia durante los siguientes diecisiete años* 
Las autoridades francesas emplearon una fuerza brutal contra los traba- 
jadores de la Comuna de París de 1871, incluso si se compara con la uti- 
lizada en las décadas de 1790 y 1840. Los nuevos rifles de repetición 
podían matar a cientos de personas en pocos minutos, y el trazado de 
las nuevas calles de la ciudad permitía un buen ángulo de tiro. Está 
claro que los nuevos recursos militares del Estado no siempre servían a 
sus intereses a corto plazo. Los ejércitos más grandes y mejor equipados 
generaban a veces motines más grandes y mejor equipados. Alejandro 1 
de Rusia, por ejemplo, cosechó grandes disgustos a manos de los millo- 
nes de hombres que había movilizado durante las guerras napoleónicas 
y que había instalado en colonias militares. Estos veteranos se oponían 
a los intentos del zar de controlar minuciosamente las colonias y se 
rebelaron contra él en varias ocasiones. No obstante, la balanza del 
poder militar parecía haber caído del lado del Estado más que del de 
sus Oponentes locales. 

Los cambios críticos en los sistemas de comunicación ayudaron a 
los estados a desplegar este nuevo poder militar y político. El telégrafo 
eléctrico ayudó a derrotar a los amotinados en la India y a los guerreros 
zulúes. En la guerra contra el califa sudanés de 1898, el general británi- 
co, Herbert Kitchener, habría corrido la misma suerte que sus temera- 
rios predecesores que se precipitaron hacia la derrota en el desierto, si 
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no hubiera construido un ferrocarril hasta Jartum y si no hubiera arras:: 
trado su flota de transporte con barcos a vapor por el alto Nilo, La: 
Unión norteamericana culminó su victoria sobre el Sur en la Guerra de: 
Secesión porque su poderosa y desarrollada flota bloqueó los puertos. 
sureños algodoneros de Houston y Galverston. Se sabe que los ferroca»' 
rriles contribuyeron a acelerar la movilización de las tropas durante la:' 
Primera Guerra Mundial. Pero ya en las guerras europeas de mediados: 
del siglo XIX se vieron las ventajas del ferrocarril cuando los prusianos- 
consiguieron victorias sobre Francia y Austria gracias al rápido desplie-: 
gue por tren de tropas y de artillería pesada. El ferrocarril también ero 
sionó la autonomía interna y las diferencias entre los antiguos grupos. 
regionales en los estados grandes. EE 

La cuestión a tener en cuenta es que en parte el poder del Estado, E 
aún tan amorfo en el siglo XVII, se vio impulsado por el desarrollo de: 
nuevos recursos y de nueva tecnología militar. También es cierto lo con-* 
trario. Básicamente, fueron las nuevas formas de hacer la guerra las que: 
impulsaron al Estado a intervenir, a controlar su poder económico y, en 
general, a adentrarse más en la sociedad, Un historiador militar escribe:. 
«Un sistema defensivo adecuado en esta nueva época requería no sólo. 
el entrenamiento militar de toda la población masculina, sino también 
la construcción de ferrocatriles estratégicos, la acumulación de enormes 
provisiones de guerra y el mantenimiento de un alto índice de natalidad 
y un buen nivel de enseñanza»” 3 

En Gran Bretaña, una actuación inesperadamente mala en la guerra 
de Crimea contra Rusia a mediados del siglo tuvo como consecuencia 
la reorganización del ejército y también del gobierno. Algunos regi- 
mientos se unificaron, se introdujo un nuevo sistema de entrenamiento 
y se creó una Oficina de la Guerra profesionalizada, cuando antes los 
Horse Guards, una institución del sigilo XVI, habían bloqueado el cam- 
bio. Las bajas por enfermedad y en el campo de batalla impulsaron la 
creación de una nueva profesión de enfermeras, y también dio un gran 
empuje a la investigación médica tanto para la población civil como 
para la militar. Pero las ondas de ésta y otras humillaciones militares se 
extendieron hasta llegar al erario y a las cuentas públicas. 

De manera parecida, el Estado prusiano se vio impulsado por la 
necesidad de crear un ejército masivo mediante el servicio militar obli- 
gatorio, y el gobierno francés se centralizó más tras la derrota de 1870- 
1871. Sin embargo, probablemente fuera en el mundo extraeuropeo 
donde las exigencias militares cambiaron más a los estados. En 1842, el 
gobierno chino ya experimentaba con la construcción de barcos de 
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7.3 Los recursos del poder estatal: construcción de la presa de Asuán, Egipto, 
1902-1906. 


vapor de estilo británico y de cañones modernos. Tras la devastación de 
China durante la Segunda Guerra del Opio y la Rebelión Taiping, el 
régimen Qing se embarcó en un programa de modernización inmedia- 
ta durante el llamado movimiento de autorrefuerzo de la década de 
1870. El príncipe Kung estableció una nueva directiva militar. Li 
Hongzhang, el gobernador chino de Cantón, le siguió los pasos e inten- 
tó reforzar sus arsenales y astilleros. Fue un proceso dinámico. El Esta- 
do tenía que encontrar nuevos recursos para financiar estas innovacio- 
nes. Dada su falta de recaudación fiscal en el campo, el Estado buscó 
recursos en el remozado servicio de aduanas marítimas. Ésta, la primera 
institución burocrática totalmente moderna de China, necesitaba para 
su funcionamiento que los chinos cambiaran su política exterior y su 
diplomacia internacional, y que negociaran préstamos en el extranjero”, 
El mismo proceso de construcción estatal a cargo de militares tuvo 
lugar en Japón. La derrota y la humillación a manos de los bárbaros en 
las décadas de 1850 y 1860 impulsaron la creación de un ejército y una 
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armada nuevos. Pero, para financiarlos, fue necesario cambiar todo el 
sistema tributario interno y eliminar ciertos privilegios. Los nuevos: 
gobernantes Meiji revocaron los privilegios fiscales de los samuráis. El 
Estado les concedió una pensión fija y asimiló sus anteriores incentivos: 
a sus arcas. El nuevo gobierno también midió y registró las propieda-- 
des, instituyendo un sistema tributario nacional”. Estas medidas acaba-: 
ron con el sistema descentralizado y patrimonial de la estructura estatal 
japonesa que databa de la Edad Media. Campesinos, samuráis, comer-' 
ciantes y daímios (nobleza terrateniente), todos fueron a partir de 
entonces súbditos japoneses, aunque el antiguo estatus siguió teniendo: 
valor en la vida social. : 

Aunque llegó tarde, y sus efectos fueron limitados, el do 
industrial ayudó a la expansión del Estado de una manera compleja. El: 
problema para los gobernantes de Eurasia en el siglo XVIII había sido la: 
falta de recursos. Á partir de 1850, sin embargo, las ganancias de la pro- 
ducción industrial (más dinero por recaudación de impuestos sobre la: 
renta, las licencias y el comercio) prestaron al Estado un enorme y: 
nuevo conjunto de recursos. Era más fácil hacer efectivos estos impues- 
tos que cobrar a los campesinos o terratenientes rebeldes, que a menu- 
do se resistían o huían en cuanto se acercaban los recaudadores. Japón: 
es un caso a tener en cuenta. En las décadas de 1970 y 1980, los econo“: 
mistas del libre mercado mantenían que una industrialización liderada: 
por el Estado podría haber impedido el avance de la industrialización 
japonesa. Sea como fuere, el esfuerzo modernizador del Estado japonés: 
sólo fue posible gracias a la seguridad y al expolio exterior. La rápida 
modernización militar y la creación de una infraestructura industrial 
permitieron a Japón derrotar a China en 1895 y extraer enormes recur- 
sos de su vecino. Más adelante, ese mismo avance militar permitió a: 
Japón derrotar a Rusia, el único enemigo que pea haberle parado los 
pies en la carrera hacia el estatus de gran potencia”. ! 

El crecimiento de la población durante los siglos XVII y XIX ayudó: 
a muchos estados, aunque esto es menos cierto en el caso del Imperio: 
Chino. Sólo el crecimiento de la población tras la erradicación de la 
peste y las mejoras nutricionales permitieron a Napoleón desplegar 
ejércitos tan enormes. De no ser por el crecimiento de la población 4 
principios del siglo XIX, Gran Bretaña no podría haber desplegado sus 
enormes fuerzas militares y, simultáneamente, mantener su esencial 
producción industrial y agrícola”, En los territorios coloniales, un cre-: 
cimiento en la población campesina empobrecida llenó los ejércitos 
imperiales de reclutas y, a la vez, produjo las rentas con las que el 
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gobierno los mantenía y la mano de obra estacional para satisfacer las 
necesidades de sus aliados comerciales en las plantaciones. 

Una rápida urbanización y un comercio internacional floreciente 
ofrecían beneficios más fáciles. Una vez que las ciudades tenían policía 
y estaban bajo control, los recaudadores de impuestos podían trabajar 
sin problemas. A finales del siglo XIX, ciudades como Londres, París y 
Boston que habían padecido brotes de revueltas un siglo antes a raíz de 
los impuestos, indirectos y mínimos, sobre el te, la ginebra o la absen- 
ta, estaban más tranquilas. Incluso estaban dispuestas a tolerar impues- 
tos directos sobre la renta, siempre y cuando un pequeño porcentaje de 
la recaudación se destinara a controlar el crimen, la enseñanza y la sani- 
dad. Los recursos del comercio y de la producción industrial eran 
mucho más transparentes para el Estado que los de los campesinos y 
usureros del Antiguo Régimen. 

Por supuesto, no hubo un crecimiento de los recursos estatales en 
todos los ámbitos de la economía mundial. Durante gran parte del siglo, 
la doctrina del libre comercio significó que los gobiernos, influidos o 
coaccionados por el dominio británico, renunciaran a imponer unos 
impuestos altos y un férreo control mercantil. En el noroeste de Euro- 
pa se abolió por consenso el complejo sistema de regulación comercial 
del siglo xvu. En China, el Imperio Otomano y el norte de África se 
abolió a base de cañonazos de los acorazados británicos y franceses. En 
parte debido a las recesiones económicas de las décadas de 1870 y 1880, 
la división del mundo en bloques comerciales tuvo lugar hacia 1890. 
Pero la retirada estatal de esta área única fue un movimiento estratégl- 
co. Los gobiernos buscaban un incremento en la riqueza total, sobre 
todo la propia, a través de la doctrina del libre comercio. Los impues- 
tos indirectos seguían subiendo. 


LAS OBLIGACIONES DEL ESTADO CON LA SOCIEDAD 


El crecimiento constante, aunque errático, de las exigencias y los re- 
cursos del Estado durante el siglo XIX conllevaba numerosas obligacio- 
nes. Sobre todo a partir de 1850-1860, el Estado tuvo que hacer más 
por sus súbditos para así poder justificarse. Por supuesto, no debemos 
olvidar que los viejos tipos de Estado, en Occidente y fuera, tenían obli- 
gaciones reconocidas con sus ciudadanos. Aunque las obligaciones eran 
algo limitadas en algunas áreas, los viejos regímenes chinos, islámicos e 


309 


IE 


di; 


EL ESTADO Y LA SOCIEDAD EN LA ERA DEL IMPERIALISMO 


indo-islámicos debían fomentar la construcción de pozos, ayudar y con- 
trolar las provisiones en tiempos de hambruna y consumir los produc. 
tos refinados de las diferentes regiones. En el Asia oriental, el gobierno 
y sus súbditos se unían en cooperación mutua para controlar las inun. 
daciones y los incendios que se producían en las viejas ciudades con 
construcciones de madera. Estas formas de ayudas descentralizadas 
continuaron también en Europa, donde los gobiernos mantenían y 
supervisaban diversas formas de beneficencia o de ayudas públicas, que 
persistieron hasta comienzos del siglo xIX. Antes de la década de 1850, 
el gobierno rea! de Prusia ayudaba indirectamente a sus súbditos al con- 
ceder privilegios fiscales y tributarios a las organizaciones protestantes 
que mantenían orfanatos, centros de enseñanza y repartos de comida 
para los pobres”*. 

Á partir de 1850, sin embargo, hubo un clarísimo cambio de 
rumbo. La experiencia de las guerras de mediados de siglo, que vimos 
en el capítulo 4, impulsó a los gobiernos a obtener más recursos de sus 
territorios. Pero, a la vez, debían intervenir para pacificar a sus ciuda- 
danos rebeldes. Para garantizar por la menos la reproducción de recur- 
sos y su fuerza militar, muchos gobiernos se interesaron por mantener a 
sus ciudadanos sanos, bien alimentados y educados hasta un cierto 
nivel. Por otra parte, los ciudadanos adinerados que cada vez pagaban 
más impuestos, tanto directos como indirectos, reclamaban algo a cam- 
bio. Los programas sociales justificaban el flujo de dinero de los ciuda- 
danos al gobierno. En el otro extremo de la sociedad, la explosión de la 
militancia de la clase obrera en las nuevas ciudades industriales y las 
rebeliones de campesinos en el campo excesivamente sangrado con 
impuestos requerían medidas paliativas. Después de la hambruna de la 
década de 1840, las clases dirigentes se dieron cuenta de que los anti- 
guos ciclos de miseria estacional habían sido sustituidos por una pobre- 
za «estructural» tanto en la ciudad como en el campo. Era una pobreza 
que perduraba durante generaciones y más. Gran parte de Asia y Áfri- 
ca también habían caído en un empobrecimiento total, comparados con 
las ricas tierras de los blancos. La gente atrapada permanentemente en 
el último peldaño, podía unirse a los rebeldes indígenas, los socialistas 
y los anarquistas. 

Finalmente hemos de examinar las actividades independientes de 
reformadores individuales, gente que creó la creciente opinión pública 
de que los gobiernos debían intervenir para mejorar el tono moral de 
la sociedad y para enderezar la torcida distribución de la riqueza. Esta 
fue la época en que lord Shaftesbury hizo campaña para la abolición del 
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trabajo infantil en Gran Bretaña v en que los abolicionistas norteameri- 
canos presionaron a su gobierno sin cesar para que acabara con la escla- 
vitud. A lo largo de todo el mundo, había reformadores que reclama- 
ban el fin de la quema ritual de viudas en la India, del canibalismo ritual 
en el Pacífico, del vendaje de los pies de las mujeres chinas y del siste- 
ma de herencias tradicional que se consideraban contrarias a la ley de 
Dios en el Islam. Estos reformadores reclamaron inevitablemente que 
el poderoso nuevo Estado solucionara estos problemas y, así, lo situa- 
ron como la fuerza dominante de la sociedad, por encima de la mezqui- 
ta, la Iglesia o el potentado regional. 

¿En qué áreas intervino el Estado? Por supuesto, en sanidad públi- 
ca y control de hambrunas. En la primera fase de poder a comienzos del 
siglo XIX, los nuevos estados británico y norteamericano y los regímenes 
coloniales que aparecían en África y Asia adoptaron una postura de 
laissez-faíre. La idea era que la sociedad se organizaría mejor si el Esta- 
do se negaba a intervenir. Durante las hambrunas de Escocia, Irlanda e 
India, entre 1830-1850, los funcionarios del Imperio Británico debatían 
ferozmente hasta qué punto debía intervenir el gobierno para proveer 
comida a los famélicos. Algunos creían, como una parodia de las ideas 
de Thomas Malthus, que el hambre era un método divino para contro- 
lar el crecimiento de la población y que no se podía intervenir. 

Incluso, a principios de siglo, sin embargo, había ciertas cosas que 
los administradores no podían obviar. Las epidemias de cólera que cau- 
saron estragos en todo el mundo en las décadas de 1820 y 1830 dieron 
lugar a los reglamentos de cuarentena y a las fronteras internas para fre- 
nar la extensión de la enfermedad. La amenaza que suponía la marina 
internacional y la emigración intercontinental de la mano de obra que 
era desarrollada por algunos operadores sin escrúpulos, llevó a la crea- 
ción del reglamento sobre emigración y sobre las condiciones de traba- 
jo a bordo. Los gobiernos intervinieron para prevenir la esclavitud, el 
infanticidio, el crimen ritual y otras prácticas que describían como 
«horrendas para la humanidad». Las epidemias posteriores de cólera y 
peste bubónica que barrieron el mundo después de 1890, también 
redoblaron la presión hacia los gobiernos para poner a la población en 
cuarentena, controlarla, contarla y vacunarla”. 

Prusia, Francia y el nordeste de Estados Unidos fueron los pione- 
ros en materia de enseñanza pública estatal. Fue una extensión de las 
ideas de la llustración sobre mejoras sociales. En este caso, la necesidad 
de tener una nación educada por razones militares se unía a una implica- 
ción filosófica en la enseñanza popular, alimentada por ideas protestantes 
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pietistas o libertarias. A mediados de siglo, sin embargo, la mayoría de 
los estados europeos y muchos de fuera de Europa habían invertido en 
enseñanza. Además del ímpetu militar, tan claro en Egipto y Japón, las 
rivalidades sectarias, por ejemplo, ofrecían razones para expandir la 
educación primaria. La República Francesa y el nuevo régimen Italiano 
introdujeron la enseñanza estatal para limitar el poder de la Iglesia cató: 
lica. En Inglaterra, la Iglesia anglicana hizo campaña para extender la 
provisión escolar precisamente porque los católicos y los «disidentes» 
habían sido muy activos promoviendo escuelas. se 

Hacia 1880, incluso en ámbitos donde el Estado se había peñrado o 
retrocedido en décadas anteriores, la idea de que el gobierno tenía que 
cuidar del bienestar de sus súbditos comenzaba a arraigar. El Reich ale- 
mán de Bismarck introdujo pensiones, provisión sanitaria nacional y el 
derecho a la enseñanza en la década de 1880”. El seguro de baja labo- 
ral por enfermedad o discapacidad iba unido a un plan para controlar 
la «conspiración» comunista”. Prusia llevaba años a la vanguardia de la 
enseñanza pública, pero la política del canciller era también una jugada + 
táctica en la larga batalla por conseguir el apoyo de la clase obrera urba- 
na y de los pequeños agricultores, que Bismarck libraba contra la opo- 
sición política de socialistas y católicos. El resultado fue el famoso sis- . 
tema de seguridad social que otorgaba una pensión y provisión médica 
básica a los ciudadanos. En Gran Bretaña, el Estado del Bienestar tardó 
más en llegar. Ocurrió tras el renacimiento del conservadurismo urba- 
no a partir de la década de 1880, y con la aparición del Partido Labo- 
rista, que obligó al gobierno liberal del primer ministro Lloyd George 
a diferenciarse de sus rivales políticos*?, De hecho, dentro del Imperio 
Británico, fue en las colonias de población europea donde se introdujo 
por primera vez la idea de las prestaciones sociales estatales desde «el 
nacimiento hasta la muerte». En Nueva Zelanda y Australia, los progre- 
sistas intentaron cambiar el orden para que sus sociedades fueran más 
igualitarias y así distinguirlas de los antiguos despotismos clasistas de 
los viejos estados europeos”? 

Las prestaciones sociales del Estado en sanidad y enseñanza, y 
mucho menos en pensiones, casi no figuraban en la agenda para las 
colonías europeas en África y Asia, donde la esperanza de vida apenas 
sobrepasaba los treinta y cinco años. En estas zonas, el avaro /aissez- 
faire se vería reforzado por la idea de que, por naturaleza, los nativos 
siempre morirían como moscas. Hubo pequeños avances. Hacia finales 
del siglo XIX, India tenía un código de actuación para las hambrunas. 
India, la Argelia francesa, Indochina y las Indias Orientales Holandesas 
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habían empezado un limitado programa de enseñanza primaria. Los 
gobiernos coloniales trataban de imponer su propio sistema de ense- 
ñanza para sustituir a las instituciones escolares «nativas», vinculadas a 
las autoridades religiosas y que habían sobrevivido gracias a los donati- 
vos de los grandes potentados. Hasta cierto punto, fue el resultado de 
la necesidad del Estado colonial de mano de obra especializada, pero el 
auge del nacionalismo colonial también lo convertía en un asunto de 
legitimidad hasta para los regímenes más despóticos. En los regímenes 
semi-independientes de África y Asia pasó algo parecido. A finales del 
siglo XIx, los comentarios despectivos de los «progresistas» educados 
en Occidente impulsaron a los gobernantes de China a establecer un 
sistema escolar imperial en 1900. En el Imperio Otomano, Egipto y 
Japón*%, los gobiernos se dieron cuenta del poder y de los recursos de 
sus enemigos europeos. Empezaron a fundar sus propias academias y 
sistemas de sanidad, preocupados de que si no perderían el apoyo de 
los jóvenes o de los trabajadores de sus ciudades en crecimiento. 


LAS HERRAMIENTAS DEL ESTADO 


Para poder gobernar y organizar los recursos, el Estado, por supuesto, 
tenía que saber a quién gobernaba y quiénes eran sus vecinos. Á partir 
de la Alta Edad Media, los estados europeos habían empezado a carto- 
grafiar sus territorios, en parte debido a lo complejas y disputadas que 
eran sus fronteras. Los otomanos les habían seguido. Hacia 1600, los 
sultanes tenían mapas incluso de la costa atlántica de Norteamérica 
copiadas de ejemplares europeos recogidos por sus agentes. Los mogoles, 
los chinos y los déspotas reales reformados de principios del siglo XIX 
de Vietnam y Tailandia” también empezaron a cartografiar sus territo- 
rios, que representaban como imperios definidos por carreteras que 
salían en espiral desde el centro imperial. No eran tan completos ni pre- 
cisos como los mapas europeos, y no por atraso asiático, sino más bien 
por la poca importancia que tenía definir territorios para los estados 
asiáticos. Muchos de los grandes reyes de Asia y del norte de África 
tenían enormes burocracias especializadas. Estos burócratas eran hábi- 
les creadores y preservadores de datos, que legaban por escrito o a tra- 
vés de funcionarios que los memorizaban. 

Para los europeos, el final del siglo XvIL y los comienzos del si- 
glo XIX fueron la gran era de la cartografía. En este periodo, los cartó- 
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grafos trataron de imprimir un sentido más preciso del espacio. Ante- 
riormente, la medición bidimensional había sido muy rudimentaria. A 
partir de 1750, había razones prácticas que ponían nuevos recursos en 
manos de los gobiernos. La gran expansión de la navegación durante el 
siglo había animado a los capitanes navales a cartografíar el litoral y los 
picos costeros con mayor precisión. Ello fue posible gracias a las mejo- 
ras en los instrumentos de navegación. Las últimas fases de la revolu- 
ción militar en tierra incluían el desarrollo de una artillería más sofisti- 
cada y la construcción de fortalezas con ángulos de tiro precisos. Para 
posicionar los cañones, se necesitaban oficiales con un mejor conoci- 
miento geométrico del terreno para evitar puntos muertos y calcular las 
líneas de disparo. 

Los vínculos entre la guerra y la cartografía estatal quedaron perfec- 
tamente representados por los esfuerzos del Estado francés y del Impe- 
rio Británico. En Francia, École Polytechnique de Napoleón reunió 
una enorme cantidad de expertos matemáticos y cartógrafos con fines 
civiles y militares. Utilizó el material recopilado por la Real Academia 
Francesa y los mapas topográficos del país realizados desde 1744. Los 
topónimos regularizados en francés se cambiaron por los nombres en 
los dialectos regionales. Luego se siguió en Córcega. Durante la ocupa- 
ción napoleónica de Egipto, se cartografió el terreno y se publicaron los 
resultados en la Carte topograpbique de 'Égipte (París, 1825)%, El servi- 
cio nacional cartográfico británico se llamaba, y se sigue llamando, 
Ordnance Survey (literalmente, «Medición Artillera»), en clara alusión 
a que su origen fue la cartografía para uso de la artillería. Tras la rebe- 
lión católica en los Highlands de 1745, se cartografió Escocia con gran 
precisión. A finales del siglo xVIM y comienzos del XIX, también Irlan- 
da. En muchas partes del oeste de Irlanda, aquella fue la primera oca- 
sión en que un representante del Estado británico aparecía por allí, El 
punto culminante de todo aquel esfuerzo fue la gran Medición Trigono- 
métrica de la India, dirigida, entre 1818 y 1840, por sir George Everest, 
en honor a quien se daría nombre a la cumbre del Himalaya. La medi- 
ción empleó gran número de indios nativos y llevó a funcionarios britá- 
nicos a zonas donde nunca antes habían estado”. 

Aunque los orígenes de la idea de hacer mediciones eran utilitaris- 
tas, las consecuencias para el mundo fueron a la vez simbólicas y prác- 
ticas. Á nivel simbólico, el avance de los cartógrafos por el terreno 
representaba el triunfo de la ciencia y la tecnología de Occidente y el 
definitivo establecimiento del dominio británico. Los nombres gaélicos 
fueron traducidos al inglés y los nombres indios fueron estandarizados y 
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registrados en índices toponímicos. Algo más adelante, las autoridades 
estadounidenses comenzaron un proyecto parecido para cartografiar 
las llanuras y las montañas del Oeste. Allí también sustituyeron los 
nombres indígenas por nombres anglosajones, señalando así la reivindi- 
cación de la propiedad de sus nuevos dueños. 

En Asia, como en Europa, los vigorosos nuevos estados que emer- 
gieron de las guerras napoleónicas y de la crisis mundial contemporá- 
nea requerían una demarcación exacta de sus territorios. Los indios lo 
entendieron, y algunos gobernantes regionales indígenas trataron de 
sabotear el proyecto cartográfico, mientras que, en ocasiones, la turba 
atacaba y demolía las torres trigonométricas. Al mismo tiempo, las 
voces nativas empleaban los mapas como recursos prácticos y simbóli- 
cos. Hacia la década de 1840 había ya libros escritos por indios que pre- 
tendían mostrar las fronteras de la India o del reino sagrado hindú. La 
geografía tuvo un papel importante en la ideología de los primeros 
nacionalismos. En los juzgados británicos de la campiña india (sujeta a 
fuertes tributos) la acusación y la defensa utilizaban los mapas a gran 
escala que produjo la Medición. Algo parecido ocurrió en Trlanda, 
donde los literatos gaélicos publicaban sus propias historias de la anti- 
gúedad para elogiar la vieja civilización e idioma irlandeses y estimular 
un sentimiento de orgullo nacional en una población mermada por la 
hambruna. En aquellas zonas del norte de África y de Asia que seguían 
siendo independientes o semi-independientes, los gobiernos indígenas 
también hicieron mapas basados en representaciones de los grupos 
políticos regionales, aunque paulatinamente empezaron a utilizar técni- 
cas de medición europeas. En las décadas de 1820 y 1830, los goberna- 
dores de Birmania y Tailandia tenían mapas bastante precisos de sus 
territorios. Li Hongzhang también impulsó la cartografía precisa del sur 
de China. 

Los esfuerzos de los estados por cartografiar sus territorios iban 
acompañados de proyectos para catalogar, contar y calcular el número 
de sus habitantes y recursos. La mayoría de los primeros reinos moder- 
nos había utilizado periódicos censos de familias, bien para localizar 
recursos que tributar, o bien para buscar mano de obra para el rey. Tam- 
bién hacía mucho tiempo que existía documentación sobre las subdivi- 
siones regionales en la que los intelectuales locales elogiaban su patria 
chica y escribían acerca de sus ciudades, sus religiosos, sus dinastías 
locales famosas y sus productos. En el siglo XIX, sin embargo, los cen- 
sos, las descripciones toponímicas y los registros archivísticos formales 
se hicieron más precisos y también más generalizados. Probablemente 
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China tenía el sistema más antiguo de boletines regionales del mundo, 
Desde el siglo Xtit al XVII, se producían para ayudar a los funcionarios 
a relacionarse con las clases dirigentes locales. Á cambio, los intelectua- 
les regionales utilizaban los boletines para demostrar la importancia de 
su región y de lo que aportaba al imperio. Durante los siglos XVII y XVIII 
se produjeron nuevos boletines más claramente estatales y centralistas. 
Incluso, mientras se fragmentaba el gobierno chino en el siglo XIX, se 
publicaron nuevas ediciones para ayudar a las autoridades regionales y 
a los empresarios extranjeros. En el Imperio Otomano y otras partes del 
mundo islámico, los antiguos karyfyat, o descripciones locales, se adap- 
taron fácilmente para hacer boletines para los funcionarios moderniza- 
dores. 

Los boletines, las guías locales, los censos y los mapas eran a la vez 
símbolos y herramientas prácticas del Estado decimonónico. Represen- 
taban los conocimientos públicos y gubernamentales. En este mismo 
periodo fue cuando el Estado reafirmó su control de los archivos y los 
legajos de documentos que los ministros y otros funcionarios públicos acu- 
mulaban durante sus mandatos. Anteriormente, los ministros v los fun- 
cionarios se los llevaban al dejar el cargo. Pero igual que los Estados 
insistían ahora en que los funcionarios no aceptaran sobornos ni rega- 
los mientras ocuparan su cargo, también insistían en distinguir la infor- 
mación pública de la privada. 

Si el Estado iba a fiarse de sus funcionarios, necesitaba formarlos él 
mismo. El desarrollo de un funcionariado profesional y preparado y de 
una policía eficaz fue rasgo característico del siglo xIx. Por supuesto, 
hubo buenos administradores y funcionarios en todos los grandes rei- 
nos de principios de la edad moderna, pero se consideraban como ser- 
vidores personales de su rey. Sus condiciones de servicio eran diversas; 
su preparación también variaba, así como su ideología. Quizás sólo la 
Iglesia católica en Occidente y el Imperio Chino (con sus vasallos sinó- 
filos del Este) tuvieran algo parecido a una burocracia unida por prin- 
cipios y preparación común, y que sirviera a la institución y no al monarca. 

El siglo XIX fue testigo del crecimiento de la burocracia a medida 
que el Estado engordaba y se hacía más intervencionista. En Alemania, 
Austria y Francia, la primera parte del siglo XIX vio cómo emergía un 
Estado civil a la sombra de la administración militar. Los historiadores 
consideran que este proceso formaba parte de la «profesionalización» 
que también se notó en la enseñanza, las ciencias y el mundo médico. 
En 1873, a consecuencia de su experiencia durante la guerra contra 
Francia, Prusia introdujo una codificación de la carrera profesional de 
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los funcionarios. Las asignaturas «modernas» fueron formando cada 
vez más una parte importante de su formación. En 1882, Japón, que le 
venía pisando los talones a Alemania, introdujo un sistema de exáme- 
nes progresivos de promoción. Á un nivel inferior, la función y la for- 
mación de la policía sufrieron también un cambio considerable. En Ita- 
lia, en tiempos de la Primera Guerra Mundial, todo mando policial 
debía poseer un título de derecho o de medicina forense. Por contra, en 
Francia, a partir de 1870, el legado de la burocracia napoleónica pare- 
ció finalmente habérselo puesto más difícil a los políticos de la Tercera 
República que pedían reformas. En China resultó aún más difícil, pues- 
to que los defensores del sistema de pequeña nobleza instruida, con sus 
exámenes memorísticos sobre los textos clásicos de Confucio, se resis- 
tieron al cambio. Este legado clásico desapareció por fin en 1905 cuan- 
do se abolió el sistema de exámenes (de mil doscientos años de antigúe- 
dad) por «ser contrario y dificultar el sistema escolar»*%. Esta referencia 
alude a las academias privadas que cada vez más enseñaban temas 
modernos y que florecieron bajo el mecenazgo de la intelectualidad a 
partir de la década de 1870. Desde 1900. China contrató con frecuen- 
cia asesores japoneses para instaurar academias y escuelas profesiona- 
les. De ese modo, los modelos francés y alemán se adaptaron y transmi- 
tieron de una sociedad asiática a Otra. 

Gran Bretaña y Estados Unidos también tardaron en crear un fun- 
cionariado profesional debido, en el primer caso, a recelos de la aristo- 
cracia con los funcionarios estatales, y, en el segundo, a recelos demo- 
cráticos. Estados Unidos, sin embargo, se dio cuenta de que necesitaba 
un sistema meritocrático porque gran parte de sus ingresos federales lle- 
gaban de las aduanas de la costa este, donde necesitaba gente experta y 
no corrupta. La nómina de asalariados del gobierno federal se incre- 
mentó de los 53.000 de 1871 a los 256.000 de 1901%, La Ley de la Fun- 
ción Pública de Pendleton de 1883 creó una comisión de funcionarios, 
encargada de fijar los niveles académicos requeridos a los candidatos. 
Aun así, la vieja idea de que los cargos públicos no electos eran peligrosos 
perduró, y los cargos públicos siguieron formando parte de los «repar- 
tos de prebendas» electorales. El presidente Theodore Roosevelt, archi- 
defensor del Estado eficiente, trató de impulsar la reforma del sistema 
en 1903-1904, pero en 1914 aún perduraba la duda de si los funciona- 
rios eran agentes del Estado o agentes de los partidos políticos. En 
Gran Bretaña, el control del mecenazgo aristocrático empezaba a flojear 
y se había implantado un sistema meritocrático de exámenes. Pero la 
preparación de los funcionarios seguía siendo arcaica, y los funcionarios 
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eran seleccionados de entre el estrecho sector de las familias de clase 
media-alta que podían acceder a las universidades de Oxford y Cam- 
bridge. 

Como en otros ámbitos, el gobierno era más moderno en las colo- 
nias orientales de Gran Bretaña. Hubo que preparar a los funcionarios 
para que pudieran supervisar los complejos sistemas tributarios y de 
arbitraje judicial heredados de los anteriores gobiernos indo-musulma- 
nes. La Compañía de las Indias Orientales estableció una escuela for- 
mativa de idiomas y economía política en Haileybury en 1809, que esta- 
ba mucho más avanzada que cualquier colegio del gobierno doméstico. 
Tras las reformas de la función pública de 1856, los británicos contra- 
tados por el Servicio Social Indio eran elegidos entre los licenciados de 
Oxford, Cambridge y el Trinity College de Dublín, donde eran forma- 
dos en idiomas y en economía política antes de ser enviados al subcon- 
tinente. Éste se convirtió en el modelo para todos los territorios britá- 
nicos. La Universidad de Leiden cumplió el mismo papel en Holanda, 
y produjo una larga serie de expertos orientalistas. 


EL ESTADO, LA ECONOMÍA Y LA NACIÓN 


Se suele pensar que el siglo XIX fue el del lazssez-faíre, un periodo en el 
que el Estado hacía el papel de «vigilante nocturno» y sólo intervenía 
intermitentemente y a desgana en la economía. Sólo a partir de 1890 lle- 
garon las presiones proteccionistas y, en Gran Bretaña, se reclamó una 
preferencia imperial. Pero este punto de vista se basa principalmente en 
la historia británica, del Imperio Británico, y de Norteamérica, y es bas- 
tante parcial. Ya hemos comentado que en gran parte del mundo se 
diseñó un Estado moderno precisamente para crear una economía 
capaz de mantener un poder militar tecnológicamente eficaz. Los 
gobiernos mejoraron la producción agrícola con la esperanza de recau- 
dar más impuestos y de evitar la escasez de alimentos, el peor enemigo 
en una guerra. Esto ocurrió incluso en los regímenes que tradicional- 
mente no intervenían mucho en la producción. En Bulgaria, por ejem- 
plo, Midhat Bajá, uno de los grandes gobernadores otomanos del si- 
glo XIx, fomentó la agricultura en la zona del Danubio y apoyó a los 
campesinos cristianos%, 


318 


MITOS Y TECNOLOGÍAS DEL ESTADO MODERNO 


CUADRO 7.1 Servidores públicos. 


a) Personal civil de todos los niveles (en miles) 


E A A EA A ON 
Fecha Austria Gran Bretaña Francia Prusia-Alemania Estados Unidos 


1760 26 — — — — 
1850 140 67 300 35 — 
1910 864 535 283 c.1000 1.034 


Fuente: Mann, Sources of Social Power, vol. 2, pp. 804-810. 


b) Personal civil del Estado central (en miles) 


Fecha Austria Gran Bretaña Francia Prusta-Alemania Estados Unidos India 


l 1760 10 16 — — — — 
1830 12 40 146 32+ 26 — 
1881 — — — — — 380 
1900 — 297 130 430 — 239 — 


Fuente: Mann, Sources of Power, vol, 2. pp. 204-810; Censris of día, 1881. 


c) Personal militar (en miles) 


Fecha Austria Gram Bretaña Francia Prusia-Alemania Estados Unidos India 


1760 250 144 460 150 — — 
1850 318 197 390 173 21 230 
1900 230 486 620 629 176 c. 300% 


y “Incluye las ejércitos de los Príncipes. 
Fuente: Mann, Sources of Power, vol. 2, pp. 804-810; Census of India, 1881. 


De varias maneras, los esfuerzos por modernizar la Rusia de Pedro 
el Grande a principios del siglo XVI anticiparon los de los gobiernos 
del siglo XIX que regularon las aduanas e invirtieron en industria. De 
hecho, Rusia fue el primer país «en desarrollo». En Alemania, la unifi- 
cación de aduanas de la década de 1830 se hizo con la intención de 
crear una solidaridad económica que facilitara la unificación política. El 
| Egipto contemporáneo, el Imperio Otomano, Irán, China y Japón hi- 
cieron todo lo posible para reunir recursos para invertir en la producción 
| industrial moderna, sobre todo en producción industrial militar. Don- 
) de estas medidas fracasaron a medio plazo, como ocurrió en China, el 
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Imperio Otomano e Irán, fue porque la intervención de las potencias 
contrarias a la industrialización periférica, sobre todo Gran Bretaña, 
abortó esa modernización, como veremos en el capítulo 8. Al misme 
tiempo, los casos chino y otomano indican que a veces los regimen; 
indígenas restringían la industrialización para preservar su poder. Los 
Qing maniataron a sus virreyes provinciales porque temían que incre: 
mentaran sus ejércitos y sus flotas. Donde los esfuerzos indígenas para 
industrializarse sí funcionaron, como en Japón, las nuevas industrias-se 
vendieron a empresarios, por lo que los historiadores suelen subestimar 
la intervención del Estado. 
Incluso en el caso de Gran Bretaña y Estados Unidos, el poder del 
Estado se utilizaba abierta y encubiertamente para promover la integra: 
ción económica y el crecimiento industrial mucho antes de la ola pro- 
teccionista del siglo XIX. En todo el Imperio Británico, los gobiernos 
usaban su poder para mantener los mercados abiertos y los aranceles 
baratos; ésta fue una de las quejas perennes de los primeros nacionalis- 
tas de India, Egipto y, al final, también de Irlanda. Pero el Estado sólo : 
tomaba medidas directas en casos específicos. Los gobiernos coloniales * 
del sur y el sudeste asiático, incluidos los franceses y holandeses, inter- - 
vinieron durante la segunda mitad del siglo XIX para crear reservas - 
forestales e impedir el acceso de los indígenas al valioso recurso de la : 
madera. Los normalmente rácanos gobiernos coloniales también inau- 
guraron sistemas de canales y apoyaron la construcción de ferrocarriles 
tanto legal como económicamente. Sobre todo, los gobiernos coloniales y 
las grandes potencias, operando a través de bancos y tratados econó- 
micos, manipularon las divisas y las reservas de oro y plata para benefi- 
ciarse. Por ejemplo, el control británico de las reservas de oro de Su- 
dáfrica era una de sus mayores apuestas en el continente africano. 
También otorgaba una gran ventaja económica internacional al Banco 
de Inglaterra y al Ministerio de Finanzas británico en época de guerras, 
sobre todo a partir de 1914*. Incluso en Estados Unidos, donde había 
mayor desconfianza en la intervención económica estatal, el Estado 
federal se mostraba muy activo a la hora de financiar las compañías fe- 
rroviarias y la mejora de puertos y otros proyectos de infraestructura. 
Aparte de esto, hubo muchas maneras en las que los estados y los 
dominios anglófonos, gobernados con relativa ligereza, intervinieron o 
se vieron obligados a intervenir en la dirección de la economía. Los 
gobiernos ofrecían una infraestructura legal y aprobaban leyes privadas 
sobre la actividad económica. Establecían instituciones para promover 
la operación flexible de la economía del libre mercado tanto en casa 
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como en el extranjero. En esto fueron muy importantes los bancos cen- 
trales, cuya función era asegurar la estabilidad de la divisa nacional, 
garantizar la convertibilidad del papel moneda en oro y organizar un 
sistema de préstamos a corto plazo seguro para la economía. Los 
gobiernos de estos territorios también garantizaban la viabilidad del 
transporte y de los telégrafos, y, a finales de siglo, la instalación del telé- 
grafo eléctrico. Por último, la expansión de los imperios europeos y de 
las áreas informales de influencia militar y política de las grandes poten- 
cias contribuyó al crecimiento de la economía global, en la que la inver- 
sión directa a larga distancia por parte de empresarios llegó a Asia, Afri- 
ca, Latinoamérica y Australasia. Aunque los nacionalistas y los 
historiadores liberales discuten acerca de a quién beneficiaron estas 
inversiones, no hay duda de que estos vínculos financieros internacio- 
nales fueron importantes, ni de que el Estado jugó un papel clave, al 
menos en su creación. 

En este punto, volvamos al tema que examinamos en el capítulo 
anterior: la relación entre el Estado y la nación. Según Hobsbawm, el 
Estado creó la nación, y no al revés. Pero no lo hizo desde el vacío y, en 
algunos casos, la nación creó el Estado. Las tradiciones vivas del idio- 
ma, la ley, la religión, la ética política y el comportamiento social facili- 
taron al Estado o a los constructores nacionalistas del Estado de las 
colonias poder presentarse como representantes de una nación o de una 
aspirante a setlo. Este contencioso entre el Estado y la comunidad sobre 
los límites de la nación perduró hasta el siglo XX. Es cierto que las nue- 
vas burocracias ayudaron a consolidar este nuevo sentimiento nacional 
de muchas formas. Crearon libros de geografía donde los jóvenes 
aprendían las fronteras y límites del Estado, y promocionaban libros 
e historias que regularizaban los idiomas y creaban un largo, aunque a 
veces ficticio, linaje del Estado. En la Irlanda católica, los colegios 
empezaron a enseñar el antiguo idioma irlandés y los mitos celtas. Los 
libros escolares de Estados Unidos resaltaban los ideales de la Guerra 
de la Independencia. En la Indía, con mayores problemas, los libros de 
texto aprobados por el gobierno británico empezaron a hablar de una 
historia «hindú», de la que quedaban excluidos los musulmanes por ser 
invasores extranjeros. Las libretas de ahorros, el servicio militar, los 
rituales del Estado y de la nación, las estatuas públicas de héroes nacio- 
nalistas y los enormes edificios conmemorativos intentaban forjar un 
patriotismo estandarizado de una manera más sutil. 

Los historiadores a veces quieren el oro y el moro. Les gusta argúir 
que el campesino, el hombre tribal, la mujer o el trabajador tienen 
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«autonomía». Sin embargo, cuando se refiere a sentimientos como el 
nacionalismo o el patriotismo, cosas que no gustan, privan a los pueblos 
de autonomía y dicen que fueron engañados por las élites o que eran 
robots fácilmente controlados por el poder del Estado. De hecho, el 
patriotismo y el nacionalismo aprovecharon deseos y aspiraciones más 
profundas, fuera del ámbito estatal, que anteriormente se asociaban con 
el clan, la familia o la religión. Desde luego, las guerras emprendidas 
por los estados reforzaron y generalizaron estos sentimientos. También 
la experiencia de la turbulenta modernidad. El patriotismo, la demago- 
gia y el odio intercomunal a menudo provenían del pueblo e influían a 
los estadistas que, si no, hubiesen sido más precavidos. Esto ocurrió en 
Inglaterra ya en el siglo XVI, cuando las celebraciones de las victorias 
imperiales se volvieron con tanta frecuencia en contra del gobierno 
como eran promulgadas por él. También ocurrió en Japón en el si- 
glo XIX, cuando los samuráis fundaron las asociaciones «Océano Pro- 
fundo» y «Nanyang» (Sudeste de Asia) para promover la expansión a 
ultramar y la grandeza imperial, a pesar de que los líderes Meiji eran 
muv escépticos con esta política. El antisemitismo popular también 
cambió la política de los estados crecientes en Alemania y Austria. El 
Estado moderno y el nacionalismo mantuvieron un diálogo febril hasta 
1914. El nacionalismo no fue un mero sentimiento impuesto a los pue- 
blos desafortunados e ingenuos por capitalistas avariciosos y por malvados 
agentes del poder. 


UN BALANCE: ¿QUÉ HABÍA CONSEGUIDO EL ESTADO? 


Las secciones anteriores exponen que las reivindicaciones y recursos del 
Estado no crecieron constantemente en todas partes ni todo el tiempo 
a lo largo del siglo XIX. En el mundo anglo-sajón y en China, sobre todo, 
el gobierno central seguía siendo relativamente pequeño y limitado, e 
incluso, en ciertos ámbitos, disminuyó entre 1815 y 1900. Esto no sig- 
nifica, sin embargo, que el crecimiento de la administración pública 
también lo hiciera. En Gran Bretaña, los organismos de gobierno local 
y las asociaciones vinculadas a la élite metropolitana siguieron desarro- 
illando el sistema de secretarios y administradores a sueldo durante este 
periodo. Lo mismo ocurrió con los consejos de escuela y otras institu- 
ciones descentralizadas en Estados Unidos. La «gubernamentalidad» se 
expandía incluso cuando el Estado como tal no lo hacía. 
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7.4 Exilio interior: presos rusos camino de Siberia. Diapositiva con que se mos- 
traban los horrores del despotismo, finales del siglo XIX. 


También en China, los funcionarios regionales ampliaron sus pro- 
pias plantillas con especialistas en irrigación, recaudación de impuestos 
y transporte, por ejemplo. Mientras que la administración central per- 
dió legitimidad y dinero durante las rebeliones Taiping y Nien entre 
1850-1870, en las regiones se incrementaron las recaudaciones de 
impuestos en la segunda parte del siglo con grandes sumas provenien- 
tes de los aranceles de las aduanas internas y externas. Como ha dicho 
recientemente Hans van de Ven, sería un error pensar, como algunos 
historiadores hicieron, que el gobierno chino estuviera en declive en el 
periodo desde las rebeliones a mediados de siglo hasta la revolución 
comunista del siglo xx*%. Los poderosos virreyes provinciales del perio- 
do posterior a la Rebelión Taiping establecieron sus propios vínculos 
con los clanes de terratenientes que habían sido administradores con la 
dinastía Qing. Incluso hubo medidas tomadas bajo el príncipe Kung 
entre 1870-1880, y también tras la derrota a manos de Japón en 1895, 
tendentes a reformar la administración financiera central del Imperio y 
a formar a sus empleados de una forma moderna, en vez de con los tex- 
tos confucianos clásicos. Estos reformadores chinos se habían dado 
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cuenta de que otras sociedades tan conservadoras como la japonesa 
incluso la británica, estaban embarcadas en el mismo proceso p 
afrontar los problemas comunes del comercio internacional, la diplo 
macia y la guerra. | 

Podría pensarse también que áreas grandes de la vida política nos 
vieron afectadas por el crecimiento del poder del Estado y sus exige 
cias: los contactos internacionales, la religión y el socialismo, por ejer 
plo. Pero, como sugerimos en el capítulo 6, la huella del Estado se deja 
ba notar. Los tratados internacionales sobre telegrafía, la expansión: d, 
la Cruz Roja y la Media Luna Roja, los acuerdos sobre la exploración ; 
conservación de la Antártida y el Ártico, todos del periodo 1900-1914 
indican los intereses globales de las clases dirigentes, Pero todos estos 
acuerdos partieron del concepto de que las naciones-estado eran los ac 
tores principales. Los intercambios académicos y científicos que en l; 
década de 1780 habían sido informales y de contactos personales entre : 
aristócratas y eruditos, ahora eran organizados por academias naciona 
les y asociaciones científicas. El auge y autorregulación de las grandes: 
religiones «mundiales», que examinaremos en el capítulo 9, tampoco. 
fueron inmunes a estos cambios. Es cierto que mucha gente era fiel a 
una tradición religiosa externa, y que, incluso, se mostraba hostil con el 
Estado en el que vivían. Pero el catolicismo, el panislamismo y el nacio- 
nalismo confuciano reconocían y trabajaban con los organismos naciona- 
les de los grupos confesionales. Incluso la actividad socialista a escala 
mundial se veía limitada por los intereses específicos de los grupos 
socialistas nacionales. El total fracaso de la ilusión de una hermandad so- 
cialista internacional en 1914, cuando los socialistas también lucharon 
unos contra otros, lo dejó bien claro. El Estado moderno avanzó la gran 
simplificación de los grupos gobernantes, la idea de la soberanía y los 
objetivos de gobernar de los que hablamos al principio del libro. 

El triunfo del Estado fue menos patente en sus fronteras internas. 
Las autoridades y culturas provincianas seguían siendo influyentes, 
sobre todo en zonas en las que ni el telégrafo ni el ferrocarril estaban 
muy desarrollados o que tenían mucho analfabetismo. Como decía un 
dicho popular, no sólo Cristo, sino también el gobierno italiano termi- 
naba en Éboli, el pueblo del sur de Italia conocido por su anarquía 
pagana. En gran parte del mundo, el Estado se encaramaba sobre siste- 
mas políticos segmentados y sus magistrados y gobernadores sólo eran 
eficaces en la medida en que pudieran encontrar aliados influyentes 
entre los jefes de los clanes y los líderes tribales. Las rebeliones que 
tuvieron lugar tras la Primera Guerra Mundial en Oriente Medio, el cen- 
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ero de Asia, Afganistán y África se describen, a veces, como periodos de 
“anarquía en los que el Estado se «derrumbó». Sin embargo, muchas 
“ yeces, eran, sencillamente, síntomas de la adaptación y el conflicto de 
- política local que había sido brevemente oscurecido en los escritos his- 
tóricos por una fina capa de poder estatal. En el otro lado del espectro 
- del cambio social se encontraban las vigorosas comunidades emprende- 
doras de Estados Unidos y algunas ciudades industriales de Europa, 
donde el Estado estaba en retroceso. Las asociaciones locales, las orga- 
nizaciones de voluntariado social y la iniciativa privada asumían las fun- 
ciones que había ejercido brevemente el gobierno. Este iba a ser el pa- 
trón del siglo XX, aunque las décadas de guerra y depresión económica 
que se sucedieron entre 1900 y 1950 frenaron inconmensurablemente 
el ritmo del cambio. 

Lo que sí fue cierto, por encima de cualquier otra cosa, fue que 
durante el siglo XIX la furia y el ruido, el éclat del Estado, se extendió 
por todo el mundo, fueran poderosas o no sus versiones locales. La 
parafernalia de banderas, instrucción militar, uniformes y rituales 
gubernamentales fueron asumidos por gente hambrienta de poder, 
incluso en sociedades remotas de los nuevos centros de gobierno glo- 
bal, y también por movimientos religiosos o carismáticos que proctama- 
ban propósitos más elevados que el mero dominio del mundo. Esta ími- 
tación del poder y del carisma de la autoridad centralizada empezó a 
irritar a algunos intelectuales. Algunos se hicieron anarcosindicalistas y 
elogiaban las virtudes de una comunidad sin gobierno. Á otros, como 
John Ruskin, León Tolstói y Mohandas Gandhi, los transformó en apo- 
logistas de la vida sencilla del artesano y el campesino. 
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TEORÍA Y PRÁCTICA DEL LIBERALISMO, 
EL RACIONALISMO, EL SOCIALISMO Y LA CIENCIA 


Este capítulo y el siguiente se centran en ideas e ideologías. El liberalis- 
mo, el socialismo y la ciencia eran ideas potencialmente revolucionarias 
y muchos historiadores contemporáneos y posteriores pensaron que 
fueron las causas de la transformación del mundo decimonónico. El 
capítulo mantiene que todas estas ideologías se transformaron según 
pasaron de continente en continente, a menudo perdiendo su naturale- 
za revolucionaria. Si acaso, como veremos en el capítulo 9, fue el de- 
sarrollo competitivo de las grandes religiones lo que más influyó en la 
vida intelectual del periodo. 

Durante el siglo XIX, los intelectuales y los políticos debatieron 
desde complejas posturas filosóficas la libertad individual, la soberanía 
del pueblo y la redistribución de la riqueza y del poder. La autoridad 
religiosa y política establecida se vio sometida a un ataque sin preceden- 
tes a cargo de liberales, radicales, socialistas y portavoces de las ciencias 
sociales y naturales, que ya estaban organizados como profesión. Estos 
retos intelectuales se acentuaban cuando fluían en la misma dirección 
que los cambios sociales y económicos que hemos visto en capítulos 
anteriores. Pero estos movimientos intelectuales eran algo más que 
meros reflejos de cambios sociales. Los representaban y, a la vez, los 


dirigían. 


LA HISTORIA INTELECTUAL EN SU CONTEXTO 


La historia del pensamiento político y social a finales del siglo XVIII y a 
lo largo del XIX es un tema de estudio apasionante. Pero existen dos 
grandes problemas. En primer lugar, muchos historiadores intelectuales 
siguen siendo ambiguos a la hora de relacionar la historia intelectual 
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con la historia política y social, por la simple razón de que es muy difí- 
cil hacerlo. En segundo lugar, la historia del pensamiento político sigue 
estando resueltamente centrada en Europa y Norteamérica. Si acaso 
mencionan el resto del mundo, los historiadores tienden a suponer que 
un proceso relativamente sencillo de diseminación de las ideas de los 
pensadores occidentales extendió lentamente esas doctrinas a las socie- 
dades extraeuropeas a través de las élites que hablaban los idiomas 
europeos. Una excepción es la historia de la ciencia. Los historiadores 
de la ciencia últimamente conceden el espacio debido al papel dinámi- 
co de los asiáticos, africanos y otros pueblos no europeos en la creación 
del corpus de conocimientos híbrido con el que la sociedad global 
explicaba el mundo natural. También han tenido bastante éxito a la 
hora de explicar cómo las ideas y estilos de formación intelectuales 
preestablecidos condicionaron las reacciones de la gente ante nuevas 
ideas científicas llegadas de Occidente. Las ideas occidentales triunfaron 
en parte porque reflejaban el poder económico y militar de Occidente. 
Los regímenes coloniales impusieron esas ideas a través del sistema 
escolar y los debates públicos. Incluso en estos casos. sin embargo, el 
dominio intelectual no era un proceso simple. Las ideas y los términos 
occidentales del debate fueron sutilmente cambiados, adaptados y redi- 
rigidos hacia nuevos propósitos por los intelectuales y escritores indígenas. 

Este capítulo se sustenta en ideas extraídas, por lo general, de la his- 
toria de la ciencia. Pretende explicar el rechazo o la aceptación de con- 
ceptos radicales derivados del mundo académico y político de Europa 
con referencias a la formación intelectual de otras sociedades del 
mundo. El liberalismo, el socialismo y la ciencia se expandieron inicial- 
mente desde Occidente, pero se mezclaron y reforzaron con ideas deri- 
vadas de las tradiciones racionales y éticas indígenas. El capítulo también 
examina las ideologías radicales creadas por activistas e intelectuales en 
Asia, África y Sudamérica que se referían a sus propias situaciones sin 
deber nada a las ideas occidentales. Este tema contínua en el capítulo 9, 
donde consideraremos las «religiones mundiales». Lo principal es que 
este capítulo demuestra cómo se hicieron políticamente influyentes las 
nuevas ideas y cómo contribuyeron a los cambios sociales. Demuestra, 
por ejemplo, que los administradores contrarios al «feudalismo» provo- 
caron grandes cambios en el poder de los terratenientes y que el desarro- 
llo del concepto de ciencia condujo a la aparición de nuevos tipos de 
organización social por medio de las «profesiones». 
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LA CORRUPCIÓN DE LA REPÚBLICA VIRTUOSA: UN TEMA CLÁSICO 


Para entender estos cambios, es importante recordar que en los siglos 
XVI y XVII ya había ideologías e idearios políticos que operaban a nivel 
global, a los que habían contribuido pueblos de diferentes civilizacio- 
nes. ll capítulo 2 de este libro examinó algunas de las formas de deba- 
te e investigación que absorbían las energías de los intelectuales autóc- 
tonos de los mundos indio, islámico, africano y del este de Asia hasta el 
momento de la intrusión occidental. Una de sus preocupaciones era la 
forma de «la república virtuosa» y los peligros para el buen gobierno 
que suponían la tiranía y la corrupción. Este tema proliferaba por lura- 
sia, África y las Américas. Los últimos avances en la historiografía del 
pensamiento político occidental hacen más fácil discernir los vínculos y 
las analogías del pensamiento político global durante la época revolu- 
cionaria y la primera etapa de expansión imperial mundial, 

Flasta la década de 1960, los teóricos políticos occidentales pensa- 
ban que la revolución francesa, la Guerra de la Independencia nortea- 
mericana y el surgimiento del radicalismo británico de 1800 estaban 
directamente vinculados con lo que C. B. Macpherson llamó la doctri- 
na del «individualismo posesivo». Este puñado de doctrinas se originó 
claramente en el mundo atlántico europeo con las ideas de los pensado- 
res de la Ilustración —John Locke, Adam Smith, David Hume— y de 
los philosophes franceses y alemanes, que insistían en la supremacía del ín- 
dividuo racional. Esto daba validez a la necesidad del individuo de 
perseguir sus propios intereses, sobre todo en el mundo económico. 
Desde la década de 1960, sin embargo, los historiadores intelectuales 
han cambiado en parte de opinión. Ahora retratan el pensamiento crí- 
tico del periodo revolucionario, que se había considerado claramente 
moderno, como el último florecer de una tradición política más antigua. 

Se han vuelto a establecer las dimensiones morales y éticas del pen: 
samiento de los pioneros teorizadores del mercado; Adam Smith y su 
coctáneo francés, el marqués de Condorcet?, han sido recuperados, 
Bernard Baylin?, para la historia americana, y John Pocock*, para la his 
toria atlántica en general, han trazado, entre otros, la tradición «le 
«republicanismo cívico» a través de los puritanos de la «Commonws: 
alth» de la Guerra Civil Inglesa del siglo XVII, hasta los sabios de la 1: 
lia renacentista y, por supuesto, hasta los tiempos clásicos. Esta tradición 
seguía muy viva en el siglo XVII. Influyó en la manera en la que los colo 
nos norteamericanos pensaban en el gobierno colonial monárquica 
tanto antes como durante la Guerra de la Independencia norteamerica 
na, También influyó en las ideas de los radicales ingleses, escoceses y 
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irlandeses que intentaron limitar el poder de la corona y de la preten- 
ciosa aristocracia después de 1714. Sin embargo, estas ideas tenían pun- 
tos en común con programas políticos e ideologías de toda Europa, 
todas ellas basadas en fuentes clásicas y renacentistas y modificadas por 
la ética cristiana. A finales del siglo XVEn, por ejemplo, el partido «libe- 
rador» en Holanda? y los genoveses y florentinos que querían climinar 
la tiranía del príncipe para restaurar una república virtuosa, compartí- 
un la misma tradición filosófica genérica. 

Pocock y Baylin mantienen que los pensadores de la tradición de la 
república cívica elogiaban la importancia de la casa patrimonial en vez 
de la del mercado y resaltaban el deber del ciudadano individual y de la 
república de buscar la virtud. En la tradición cívico republicana, los 
enemigos de la virtud eran el lujo y la corrupción, sobre todo las 
corruptelas y los vicios de la corte real y de sus mercenarios incorpora- 
dos. En el mundo británico y norteamericano, esta tradición estaba vin- 
entada a lo que Pocock llama el «partido de! país», que se oponía a la 
ritanía e idolatría del «partido de la corte». En vez de ser los precurso- 
res del libre mercado, el comercio, el comerciante, el usurero y el aca- 
parador eran figuras odiosas para muchos radicales norteamericanos y 
(ranceses. 

La interpretación contemporánea tiene la ventaja de que pone el 
pensamiento de finales del siglo XVI bajo una perspectiva más amplia. 
Por ejemplo, el odio a un gobierno corrupto, a una burocracia desme- 
surada y a la falsedad del mercado seguirían siendo unas constantes del 
pensamiento político norteamericano a lo largo del siglo XIX, incluso 
“tando el individualismo liberal del libre mercado se hubo convertido 
en la ideología dominante tanto entre los republicanos como entre los 
«Iomócratas, Otros historiadores recientes también resaltan los rasgos 
conservadores del pensamiento de la llamada era revolucionaria, sobre 
toulo en América. Los historiadores aceptan que los Padres Fundadores 
Juerían separar la religión del Estado. Pero, argumentan, esto se hizo 
pura preservar la religiosidad de la comunidad, no una táctica para 
impulsar un «seculatismo» moderno. De la misma manera, David Bra- 
diny identificó en 1991$ una tradición más antigua de «patriotismo crío- 
lla» en el movimiento de emancipación latinoamericana del dominio 
español, incluso aunque los economistas liberales estuvieran siempre en 
boca de sus líderes ideológicos. Figuras como la misericordiosa Virgen 
Miría mexicana, Nuestra Señora de Guadalupe, y el mito del linaje de 
los antiguos aztecas enn símbolos prominentes «de esta tradición. Criollos 
como fray Servando Teresa de Mier, el teólogo y patriota dominicano?, 
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basaron la defensa de su caso en la idea de la conquista justificada por 
la virtud y evocaban en su apoyo el espíritu de la tierra. Éstos son asun- 
tos que casan mal con la teoría política liberal moderna basada en los 
derechos privados a la propiedad. 

Escritores recientes como Francois Furet? no están tan convencidos 
de la modernidad radical de los orígenes ideológicos de la Revolución 
Francesa, como estaban una generación antes. Nadie duda de que el 
concepto de Rousseau acerca del contrato social y de que el anticlerica- 
lismo radical de Voltaire ofrecieran poderosas justificaciones ideolági- 
cas alos revolucionarios para atacar a la Monarquía y la Iglesia. Pero un 
análisis de los festejos y festivales populares que acompañaron a los bro- 
tes revolucionarios demuestra que la gente de a pie subscribía ideologías 
igualitarias y comunitarias que se remontaban al siglo XVI. Ya no se 
piensa que la Revolución Francesa fuera el triunfo de la burguesía o de 
los valores mercantilistas de la clase media. Excepto en las primeras y 
más violentas fases de la Revolución, el cristianismo siguió teniendo 
influencia en el pensamiento de los radicales franceses de la primera 
parte del siglo XIX, quienes creían que la sociedad ideal descrita en la 
Biblia llegaría después de la revolución. Las virtudes de la comunidad, 
más que el Estado o el mercado, fueron un componente importante de 
la ideología de muchos otros revolucionarios europeos y de sus discípu- 
los en las colonias europeas. En la medida en que los historiadores 
somos capaces de rememorar la mentalidad popular, parece ser que en 
ella prevalecía una mezcla similar de ideas comunitarias y simples doy 
mas cristianos. Estos proporcionaban a las élites y a la gente corriente un 
lenguaje político común. 

Desde la década de 1970, este escepticismo sobre las rupturas inte 
lectuales radicales se ha extendido también a los historiadores del si 
glo XIX. Gareth Stedman Jones ha reinterpretado el «lenguaje político» 
del radicalismo británico decimonónico, sacando a la luz el influjo de la. 
tradición de republicanismo cívico del siglo XVII contraria a la corte, a lo» 
impuestos y a un gobierno central fuerte?. Los radicales cartistas ingle 
ses, que exigían la representatividad popular a partir de la década «le 
1840, conocían las doctrinas de la revolución inmediata divulgadas qua 
el comunista francés Louis Blanc y las nuevas fórmulas del socialismo 
alemán de Karl Marx. Pero el radicalismo inglés seguía mirando hi1a 
sus raíces comunitarias, provinciales, del cristianismo inconformista, 
Los historiadores de los dominios británicos han demostrado que la 
ideas de los reformistas cartistas de la década de 1840 sobre tierra, 
comunidad y justicia influyeron a las primeras asociaciones de mineras 
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y pequeños granjeros en sus luchas contra los dueños de las minas y 
contra el gobierno colonial de Australia en la década de 1860. A su vez, 
los liberalismos alemán y escandinavo llevaban a menudo la impronta 
de las ideas luteranas acerca de la comunidad cristiana tal y como se 
reflejaban en la ideología emergente del individualismo capitalista. 


1,AS REPÚBLICAS VIRTUOSAS EN EL MUNDO 


lista reevaluación de la teoría política y de sus representaciones en 
luropa y sus antiguas colonías americanas es un avance importante 
para poder escribir una historia global. Tiene el efecto de disminuir la 
distancia entre las ideas occidentales y las principales ramas del pensa- 
miento político extracuropco. Facilita que el analista pueda ver víncu- 
los y analogías implícitos en los orígenes ideológicos de las revoluciones 
viropeas y americanas y de acontecimientos como la «restauración» 
Meiji de 1868 y el surgimiento cle los nacionalismos y anticolonialismos 
meo, chino y egipcio, como veremos a continuación. Los líderes inte- 
lvctuales de estos movimientos asiáticos y de Oriente Medio también 
mezclaron elementos del moderno radicalismo occidental y las teorías 
sobre los derechos humanos con proclamas a favor de las antiguas tra- 
iviones de la comunidad y de la defensa del honor de la tierra contra 
l auge de la comercialización global, más manifiesta en las economías 
AHamticas. 

De hecho, existían ideas parecidas a las de la tradición europea del 
publicanismo cívico en muchas sociedades del mundo. Los antropó- 
loyos, por ejemplo, han demostrado que los africanos precoloniales usa- 
hu ideologías referentes a buenos monarcas para justificar el derroca- 
ento de gobernantes malos o inefectivos. John Peel ha demostrado 
«ue esto era especialmente efectivo en el caso de los yoruba de África 
nccidental, un pueblo que dejó constancia de su lucha por mantener 
waa sociedad armoniosa y unos reyes sabios en los mitos de los hardos 
¡tus resaltan el papel del cabeza de familia honorable", Los consejos sa- 
hera, el cuidado del trabajador y el deseo de ser gobernados por patriar- 
L,ta YTrLUIOSOS CFAn, corno se comprende, los bienes sociales que busca- 
han dos telectuales en todas las sociedades agrarias y comerciales antes 
do Lotadustrialización. Por el contrario, lo que se percibía como corrup- 
claros biea el sigalicado del térmiro variaba en Las diferentes tradiciones, 
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parece haber sido una causa de disensiones y revucltas casi universal- 
mente. 

Coamo sugerimos en el capítulo 1, en Japón la violación de los dere- 
chos del «campesino honrado» por la corte corrupta que se había des- 
viado de las normas de Confucio sobre el respeto a los antepasados y a 
la naturaleza, era un tema convincente, Ogyu Sorat, probablemente cl 
intelecrual más influyente del Japón del siglo XVI, atacó a la corrup- 
ción de los samuráis y a las violaciones mercantiles de la economía 
moral. Pensaba que era una forma de salvaguardar el régimen'!, Más 
adelante, a finales del siglo XVI! y principios del siglo XiX, la disiclencia 
contra la dinastía Tokugawa se concentró gradualmente sobre estos 
temas. Los temas derivados «de Occidente, como la modernización, la 
ciencia y la eficacía, sirvieron para fortalecer la legitimidad de los líde- 
ros del golpe de Estado de 1868 en Japón. Sin embargo, la «revolución» 
y el «renacimiento» japoneses tuvieron sus raíces en ideas más antiguas, 
sobre todo las del mito étnico de la monarquía divina y el buen gobier- 
no. En la India hindú, incluso en la musulmana, sin embargo, el con 
cepto de corrupción tanto para la élite como para el pueblo tenía un 
sentido más inmediato y físico por las ideas de pureza y contaminación. 
La contaminación de la tierra y del domivio del buen propietario por 
parte de los británicos y sus viles costumbres era un tema constante del 
patriotismo colontal y del posterior nacionalismo. Los primeros orado 
res del Congreso Nacional de la India siguieron empleando este tipo «e 
lenguaje incluso después de que los econo:mistas políticos liberales, 
entre ellos Dadhabhas Naoroji, el primer parlamentario británico indio. 
hubiesen revuelto entre los documentos oficiales británicos para delen 
der, con argumentos técnicos y económicos, la protección de las indus. 
trias nacientes y otras ideas modernas de autonomía política. 

Los vínculos entre el republicanismo cívico euro-norteamericano y 
el patriotismo comunitario de otras partes no son sálo implícitos; son 
explícitos en el caso del mundo musulmán. Los rebeldes y la resistenctn 
al gobierno europeo siempre tenían a mano la doctrina de la guerna 
santa, la «yihad menor». Pero se utilizaba poco y con cierta cautela. Mu 
bien, el primer pensamiento nacionalista musulmán y panistamista 
remontaba a los esfuerzos de los moralistas árabes y persas metclieval: 
por reconciliar la moralidad cívica de Aristóteles con las normas 111) 
Profeta sobre la vida piadosa. Éstas venían recogidas en la literatina 
ética medieval del mundo islámico la tradición akblag'), Una cun 
rística de lo que podríamos Naumar cl «renacimiento otomano» del 
glo XVI fue la trsducción de Aristórcles al 1rco, Se publicaron auto 
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ediciones de sus obras en cel siglo XIX. Los filósofos árabes, persas y de 


Java del siglo x1X** mantenían que la invasión occidental y la corrupción 


de los gobternos autóctonos extendían los males del mal consejero, la 
usura, la violación del hogar y la deshonta de la mujer. Aquí podemos 
ver un vínculo «directo, aunque lejano, entre las tradiciones arcaicas eu- 
ropcas del republicanismo cívico y la ética política «dle una sociedad 
extraeuropea. Ambas civilizaciones tenían a Aristóteles en común. Co- 
mo las ideas de algunos patriotas norteamericanos, algunas tradiciones 
del pensamiento islámico, sobre todo en la rama chiíta, sostenían que, 
dado que la autoridad religiosa era eterna, debía protegerse de la intro- 
misión del Estado. 

Aristóteles hasta llegó a China a través de los intérpretes jesujtas en 
cl siglo XvIL. Los intelectuales chinos lo tradujeron y difundieron con 
presteza. Robert Wardy ha demostrado que, lejos de ser mal entendido 
v distorsionado en el lecho de Procusto de las diferenctas conceptuales 
y Iingúísticas, la versión china expresaba mejor, a veces, el sentido «el 
riego original'*. Fue, sin embargo, en el siglo X3X cuando los reforma- 
lores chinos empezaron a citar la Ética y la Política de Aristóteles más 
"slensamente. 

La expansión internacional del liberalismo, el socialismo y la cien- 
evuro-norteamericanos a partir de 1815 no está en cuestión. En muchos 
vmilextos, estas ideas extranjeras hicieron que la gente viera los defec- 
uu de su sociedad de una manera muy distinta, como pasaría con el 
marxismo en el siglo XX. Pero su aceptación, adaptación y uso se vieron 
artilmente determinados por la continua vitalidad de las tradiciones éti- 
«+. y políticas anteriores, no sólo fuera de Europa, sino también en ella. 
ln Europa, por ejemplo, el socialismo incorporaba estas ideas anterio- 
o listudios recientes de algunos historiadores y sociólogos parecen 
nltcar que la diferencia real entre el pensamiento político europeo y el 
- Inteuropeo residía en la religión. Según esta teoría, los europeos de- 
«4ollaron una tradición secular de filosofía política progresista, mien- 
vas que los asiáticos y africanos miraban al pasado y a la pureza de su 
nieto a la hora de considerar el futuro. Esta diferencia es demasiado 
ape. Los intelectuales europeos se vieron influidos por la religión en 
casttodo, Liberales seglares como John Stuari Mill siguieron trabajando 
domo de una tradición cristiana humanista, si bien denunciaron la cre- 
dulidud y a la Iglesia. Incluso los marxistas adoptaron la estructura del 
avtetor pensamiento milenwrista. También hay que decir que muchas 
orcos adicionalmente clasiticadas como «religión» en los pernsamien- 
mordamico, alrieino y asiatico teolan una relevineia directioca da vida 
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cotidiana y en la política. El hecho de que las tradiciones extraeuropeas 
del pensamiento político estuvieran bañadas de ideología religiosa no 
significa que fueran meras manifestaciones de una «mentalidad religio- 
sa» inamovible. Más bien eran un reflejo del concepto de que gobernar 
bien las pasiones personales y el hogar llevaría, por lógica, a un buen 
gobierno político. Por eso algunos liberales islámicos egipcios del siglo 
XIX apelaban a la primera época del reinado del Profeta en Medina, que 
presentaban como un tipo de gobierno representativo. 


LA LLEGADA DEL LIBERALISMO Y EL MERCADO: 
¿ERA OCCIDENTE ESPECIAL? 


Dicho esto, es importante no irnos al otro extremo y subestimar la 
novedad de ciertas características del pensamiento europeo en los siglos 
XVII y XVII. Los conceptos de los derechos individuales generalizados y 
de «la mano oculta» del mercado en esta tradición occidental parecen 
presagiar algo sorprendentemente nuevo. Estas ideas, realmente radica- 
les, también encontraron su sitio en un mundo que empezaba a experi- 
mentar nuevas formas de poder estatal. De muchas importantes formas, 
la rápida expansión del mercado internacional y de los imperios euro- 
peos empujaba a la gente de todo el mundo a adaptar estas nuevas 
herramientas intelectuales para su propio uso. Lo que necesitamos, 
entonces, es acercarnos a la historia intelectual global de una manera 
que admita la innovación en el pensamiento político pero que, a la vez, 
resalte que las viejas ideas sobre el buen gobierno y el comportamiento 
perduraron en los nuevos movimientos sociales y políticos. La primera 
sección considera algunas de las ideas políticas nuevas que ya emergían 
en Europa bajo el Antiguo Régimen. Después demuestra que estas 
ideas, aplicadas a la explotación de la tierra, la dirección del comercio, 
la representación política y la práctica científica, fueron modificadas e 
incluso anuladas por las viejas ideologías y por los discursos locales. 
Como comenté en el capítulo 1, la mayoría de las civilizaciones del 
mundo dieron lugar a formas de debate, a argumentos y a observacio- 
nes empíricas comparables con los del nuevo racionalismo científico de 
Europa occidental. Los pensadores islámicos del siglo XVm daban 
mucha importancia a las ciencias racionales, mientras que el último 
periodo Qing de China fue testigo de un intento específico de observar 
al hombre y el mundo natural empíricamente. La tradición filosófica 
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radical de Occidente desde los tiempos de los renacentistas René 
Descartes y Francis Bacon en adelante, parece mostrar, no obstante, cier- 
tas ca-racterísticas muy particulares. Éstas eran una parte intrínseca del 
pensamiento y fueron generadas por su aceptación y su contexto. 

La tradición filosófica prefigurada por René Descartes en Francia y 
liderada por John Locke y David Hume en Inglaterra influyó en Europa 
y Norteamérica. Insistía en la importancia de que el individuo «desea- 
ra ver por sí mismo la luz de las pruebas razonables». Excepto, quizás, 
en el caso de Hume, este argumento trataba originalmente de ofrecer 
pruebas racionales a las creencias cristianas. En la práctica, sin embar- 
go, minaba la autoridad de la tradición, del clero y de la monarquía. 
Volvía redundantes, si bien no los atacaba directamente, los elementos 
cristianos y humanistas de la tradición republicana cívica que analiza- 
mos antes. Para Hume, sobre todo, la religión era el ámbito de «aque- 
llos que buscan la certeza cuando sólo existe la probabilidad». Esto 
minaba las aseveraciones de los poderes seculares de que su poder se 
basaba en la aprobación religiosa. Los gobiernos sólo podían ostentar 
el poder condicionalmente. dado que el ser humano sólo bodía operar 
con probabilidades. De una manera más abstracta, Immanuel Kant 
(1724-1804) postuló en la década de 1780 que la libertad individual 
debía ser la base incondicional de todo juicio racional correcto. Aunque 
su vinculación con Voltaire y los phtlosophes franceses era remota —por 
no hablar de los revolucionarios franceses—, mucha gente de la era 
revolucionaria asoció a Kant con el ataque a la religión y a la monarquía 
despótica. 

Un análisis racional de los «hechos» sociales llevó también a Adam 
Smith y a su contemporáneo francés, Condorcet, a concluir, como Hume, 
que el mercado debía permitir la actuación libre y motivada sólo por sus 
intereses de individuos moralmente independientes. El Estado y la tra- 
dición no debían limitar el mercado, y los aranceles, obstrucciones e 
impuestos que todas las naciones europeas habían creado —ninguna 
más que Inglaterra— debían, según Hume, abolirse. Las relaciones eco- 
nómicas emergían idealmente en una esfera en la que el interés perso- 
nal pero virtuoso de todos se ajustaba prácticamente, sin imposiciones 
éticas o semirreligiosas de derechos y obligaciones prescritas desde arri- 
ba”, Esto no significa que Smith, Condorcet y sus discípulos pensaran 
que la actividad económica fuera amoral. Al contrario, los individuos 
morales sólo podían ser libres, y esto se aplicaba a la economía además 
de a la política y a la fe'*, No obstante, el concepto de la «independen- 
cia» moral y económica era llamativo. Si, según la obra del filósofo ita- 
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liano Giambartista Vico y la ciencia sociológica que inspiró, la «ecoho 
mía» emergía como algo potencialmente desvinculado del paternalism; 
estatal y teocrático, también lo haría la «sociedad» '. La visión de 
«sociedad» como un ente abstracto que existía más allá de la sociab 
dad local a nivel nacional o global era revolucionaria. | 

Ninguna de estas tradiciones filosóficas, repito, eran inherente 
originalmente antirreligiosas ni antimonárquicas, aunque Hume era 
escéptico radical. La mayoría de los herederos de estos filósofos entr 
los liberales, los utilitaristas e, incluso, los escritores socialistas y hom: 
bres públicos del siglo XIX, siguieron siendo, formalmente, cristianos 
que veneraban a sus reyes. Pero, por lo menos, estas teorías apartarón: 
a Dios del funcionamiento de los mundos natural y humano. El clérigo: 
y filósofo francés del siglo xvI1, Pierre Bayle, por ejemplo, pensaba que 
una sociedad atea podía funcionar perfectamente sín necesidad de un 
dios. Esta erosión intelectual de la validez de las tradiciones sagradas de 
sobierno y de lo sobrenatural era, llevada a sus últimas consecuencias; 
potencialmente aniquiladora, De hecho, lo llegaría a ser en la posterior 
tradición del marxismo científico. | 

No parecía éste el caso de las tradiciones empíricas y racionales de 
otras sociedades del mundo, por lo menos antes de la influencia de las 
ideas de Occidente. Fuera de Europa occidental, incluso en las tierras de 
cristianismo ortodoxo del este de Europa y de Oriente Medio, las vie- 
jas ideas cosmológicas seguían dominando el pensamiento racional y ' 
empírico. Ninguna de estas civilizaciones se deshizo del concepto de la 
intervención redentora de Dios tan efectivamente como la Europa del 
siglo XVIII. Áunque, eso sí, es cierto que el pensamiento abstracto budis- 
ta contenía una forma de antiteísmo muy filosófica y técnica. El islamis- 
mo radical sufí jugaba a veces con el reverso de la idea de la formula- 
ción de la fte musulmana «no hay dios excepto Dios», cambiándola por 
la de «No hay dios». Pero había muy poco debate político y ético acer- 
ca del ateísmo y el agnosticismo. Aparentemente tampoco los filósofos 
construían conceptos abstractos de una «sociedad» más allá de la co- 
munidad de fieles o de la armoniosa comunión del hombre y la natura- 
leza. Generalmente, también, fuera de Europa occidental, el cambio 
benigno se veía como un esfuerzo por volver a la edad dorada del pasa- 
do, aunque algunos reformadores disfrazaron grandes innovaciones 
bajo esta rúbrica. 

En algunas zonas de Europa occidental, en cambio, los hombres 
públicos proclamaban las virtudes del futuro y la ruptura total con el 
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asado. En su libro sobre la Hustración en Gran Bretaña, Roy Porter 
eñala que Locke, Hume y sus discípulos estaban convencidos de que 
jaban a la humanidad hacia una nueva y gloriosa era de la razón que ha- 
“ría superflua toda la filosofía anterior**. Cuando los radicales de Bengala 
“adoptaron el concepto de la «sociedad» entendida como una comuni- 
dad de intereses racionales en interacción, también adoptaron el cambio 
lingúístico y conceptual que los europeos habían creado entre Maquia- 
velo y Vico. La palabra sarmaf, que significaba «asamblea» o «reunión», 
se empezó a utilizar con este nuevo sentido. 

La continua diferencia de la tradición liberal occidental residía no 
sólo en su naturaleza intelectual revolucionaria, sino en el contexto filo- 
sófico y en los procesos sociales de los que emergió. Mientras que los 
debates públicos confuciano, islámico e indio eran conocidos por su 
carácter contencioso y mordaz, los filósofos europeos y norteamerica- 
nos del siglo XVIN mostraron una predilección por derrumbar y contra- 
decir sistemáticamente a las autoridades anteriores por motivos de 
orgullo y para poder empezar desde cero. Los pensadores de las tradi- 
ciones sánscrita, pali y confuciana generalmente trataban de reconciliar 
sus argumentos con las antiguas autoridades, en lugar de rechazarlas 
completamente, como pasaba cada vez más en Europa occidental, Los 
«espíritus animales» de estos filósofos radicales, como los de los milita- 
res, navieros y los protoindustriales con los que se mezclaban, les animó 
a pensar que podían cambiar la historia. Ese cambio sería secular y se 
reflejaría en las mentes humanas y, a través de ellas, en la ilustración y 
la riqueza de toda la sociedad. No sólo el hombre era la medida de 
todo, sino que él mismo creaba su propia salvación y en este mundo. La 
idea de la intervención directa de la providencia divina seguía resonan- 
do en grandes sectores de la población. De hecho, se utilizó en algunas 
teorías económicas de principios del siglo XIX para explicar que las cri- 
sis económicas periódicas eran un castigo de Dios por los pecados 
nacionales!”. Ahora, sin embargo, había un cuerpo de ideas y sentimien- 
tos independientes que competía con la antigua tradición de analizar los 
deseos y propósitos de Dios. 

Pero un acto de esfuerzo intelectual excepcional lleva a otros. 
Según llegaban estas ideologías europeas a otras partes del mundo, se 
fueron viendo transformadas por filósofos tan creativos y revoluciona- 
rios como Locke y Montesquieu. El reformador indio rajá Ram Mohun 
Roy, por ejemplo, dio un salto intelectual increíble en dos décadas, 
pasando de ser un intelectual del Estado mogol a sex el primer liberal 
de la India. Sus ideas presentaban algunas facetas de la vieja tradición 
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musulmano-aristotélica. Insistía, por ej jemplo, en la importancia de qu; 
los británicos tuvieran buenos consejeros políticos y judiciales, y que có 
sultaran con los indios. También heredó y adaptó la tradición religios 
hindú, sobre todo porque reformuló viejas ideas teístas del hinduism 
para crear un mundo de viejo monoteísmo indio al que el pueblo debía 
volver antes de poder conseguir la autonomía política. Independient, 
mente, formuló ideas que Garibaldi y Saint-Simon expresaban simult: 
neamente en Europa. Al ser un liberal en economía, estaba tan a favór 
del libre comercio como los liberales británicos contemporáneos, por: 
que creía que así terminaría la corrupción de la Compañía de las Indias 
Orientales. Aunque algunos historiadores modernos ven a Roy como uh 
conservador, desarrolló la primera teoría constitucional de la resistencia 
de la historia moderna de la India. En 1832, comparando los efectos del 
mal gobierno británico en Norteamérica, llamó la atención sobre el caso 
canadiense y, también, sobre el de la India: 


La comunidad míxta de la Indía, tratada liberalmente [como la de Canadá], no 
sentirá la necesidad de desvincularse de Inglaterra, manteniendo una conexión 
que reportará mutuos beneficios para ambos países. Sin embargo, como dije 
antes, si los acontecimientos llevaran a la separación... podemos mantener : 
unos vínculos comerciales amistosos y ventajosos entre dos países libres y cris- 
tianos unidos por semejanzas religiosas, lingúísticas y de costumbres”. | 


Lo más extraordinario de Roy, sin embargo, fue su imparcial preo- 
cupación por otros pueblos del mundo. Escribió con emoción sabre la 
causa de los revolucionarios españoles e italianos de la década de 1810 
y sobre los irlandeses. Todos los pueblos, pensaba, debían tener formas 
de representación política local adecuada a su carácter nacional. Por 
contraste, en la cumbre de su influencia internacional ninguno de los 
aclamados «grandes filósofos» de la tradición intelectual occidental fue 
capaz de deshacerse de la noción de la superioridad racial occidental ni 
pensar creativamente sobre el mundo extraeuropeo. 

El resto de este capítulo examina la aceptación, modificación y 
rechazo de las ideas clásicas del liberalismo, el socialismo y la ciencia, 
tanto en Europa y Norteamérica como en el resto del mundo. En cada 
caso, las sensibilidades científicas e intelectuales que surgieron se vieron 
modificadas por las tradiciones éticas y políticas preexistentes de las 
que ya hemos hablado. También reflejaban las circunstancias políticas y 
económicas de las diferentes sociedades y su grado de subyugación al 
imperialismo occidental. La supervivencia de los gobiernos indígenas, 
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8.1 El liberalismo se globaliza: el reformista indio rajá Ram Mohun Roy, 
c. 1832. Lámina, década de 1870, Calcuta. 


los potentados comerciales y las trayectorias de las «revoluciones indus- 
triosas» que experimentaron, también influyeron mucho en los cambios 
intelectuales. | 

El capítulo demuestra cómo la noción indígena del buen gobierno 
y el impacto del pensamiento liberal occidental causaron, efectivamen- 
te, cambios sociales. No se pueden explicar los cambios sociales e inte- 
lectuales de forma satisfactoria mediante los modelos «difusor» o «en- 
dógeno». Lo que se requiere es combinarlos y trascenderlos a ambos. 
De nuevo, aunque los críticos poscoloniales «provincialicen» Europa 
de varias significativas formas, y también demuestren que los no occi- 
dentales pudieron subvertir y parodiar las nuevas ideas”*, no tiene sen- 
tido negar que las tradiciones intelectuales pueden ser, y de hecho son, 
destrozadas por nuevas y peligrosas ideas. Durante los siglos XVII 
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y XIX, Europa y sus ex colonias americanas eran muy fecundas en este 
tipo de ideas. Y la efervescencia de sus sociedades civiles fue, al menos 
temporalmente, de otro tipo comparado con el fermento del debate en 
las emergentes esferas públicas en cualquier otra parte del mundo. 


EL LIBERALISMO Y LA REFORMA DE LA TIERRA: TEORÍA RADICAL Y 
PRÁCTICA CONSERVADORA 


Las ideas del liberalismo, el nacionalismo, el secularismo y la autodeter- 
minación de los pueblos estaban estrechamente vinculadas, dado que 
todas presuponían la acción de individuos autónomos solos o en gru- 
pos. Los pensadores británicos y franceses del siglo XVI crearon un 
nuevo lenguaje político, cuyas implicaciones prácticas quedaron paten- 
tes en la primera primavera libertaria de la revolución francesa y de la 
Guerra de la Independencia de Estados Unidos. Por muy obvio y reite- 
rativo que parezca este tema, los escritos contemporáneos dejan claro la 
fuerza de estas ideas. Los jóvenes, no solo en Europa occidental y Nor- 
teamérica, sino en todo el mundo, despertaron con una nueva visión. El 
movimiento de los nobles rusos liberales que buscaban en 1825 asegu- 
rarse que su autocrático zar promulgase una constitución, reflejó este 
tumulto ideológico. Los nobles reformistas invocaban antiguas ideas de 
la república virtuosa junto a los derechos del hombre, las garantías 
de la Constitución norteamericana y la gloriosa imagen de las naciones 
sublevadas, que recientemente habían visto en Nápoles, España y Por- 
tugal 2, Uno de sus intelectuales clave declaró: 


Esta ley divina fue decretada para todos los hombres en igual medida y, en con- 
secuencia, todos tienen el mismo derecho a que se cumpla. Por lo tanto, el pue- 
blo ruso no pertenece a ninguna persona ni familia. Por el contrario, el gobier- 
no pertenece al pueblo y ha sido constituido para el bien del pueblo, y el 
pueblo no existe por el bien del gobierno”. 


En un contexto muy diferente, Ignacio Altamirano (1834-1893), el 
indio mexicano radical, animó a sus compatriotas a «amar a la patria y 
consagrarse a la ciencia», eligiendo los ideales de la Revolución France- 
sa como un objetivo permanente para México?*, Ya en 1795, algunos 
otomanos francófonos conocían las ideas revolucionarias a través de la 
Gazette francaise de Constamtinople. Hacia 1837, Sadik Rifat Bajá, em- 
bajador otomano en Viena, escribía sobre la relación entre la «libertad» 
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y las nociones islámicas clásicas de la justicia”. Las obras de John Stuart 
Mill se convirtieron en una biblia para los liberales de Latinoamérica 
entre 1850-1870. En Brasil, el abolicionista Joaquín Nabuco afirmó: 
«Soy un liberal inglés... en el parlamento de Brasil?%», Los reformado- 
res Meiji de la década de 1870 obtuvieron copias de la vida de George 
Washington. Los reformadores de casta inferior de la India de la déca- 
da de 1850 leían a Hume, Voltaire, Thomas Paine y Gibbon”. Abdu- 
llah bin Abdul Kadir «Munshi», el primer escritor moderno del mundo 
malayo, utilizaba temas liberales occidentales y nociones progresistas 
musulmanas para atacar la ignorancia y la corrupción de los rajás mala- 
yos en la década de 1820*%, 

Lo que fortaleció a las ideologías políticas que crecieron alrededor 
de las ideas del liberalismo y el progreso fue la manera en la que se podían 
aplicar a problemas contemporáneos. Abarcaban una amplia gama de 
conflictos sociales y dilemas que atañían a los críticos del viejo orden en 
todo el mundo tras las revoluciones globales y el declive de los viejos 
imperios. También reforzaban o profundizaban en los antiguos discur- 
sos sobre el buen gobierno. A nivel global. la idea más importante era 
el escepticismo de los liberales respecto a la jerarquía del clero, la aris- 
tocracia y los reyes, y, sobre todo, su hostilidad hacia el control de la tie- 
rra y del trabajo de los campesinos por parte de estas autoridades. Pero, 
paradójicamente, mientras atacaban estas jerarquías establecidas, estos 
pensadores y sus discípulos políticos estaban pensando en una nueva 
jerarquía, una jerarquía de razas y culturas diferenciadas por su grado 
de ilustración, por la perfección de su comercio y por la libertad de sus 
mercados en cuanto a tierra y trabajo se refiere. 

Entre los objetivos de los pensadores y estadistas liberales del si- 
glo XIX, por lo tanto, estaban las grandes posesiones feudales o los lati- 
fundios. En Europa, Centro y Sudamérica y en el Caribe, las viejas fami- 
lias nobiliarias aún poseían grandes extensiones de tierras, que les habían 
sido concedidas por decreto de la Corona, o, en el caso de los países 
protestantes, habían sido requisadas a la Iglesia. Los gobiernos colonta- 
les de ultramar, como los de las Compañías de Indias inglesa y holandesa, 
también cayeron en la tentación de «estabilizar» la sociedad, otorgando 
la posesión de tierras a los aristócratas autóctonos o a los agricultores 
ricos. El crecimiento económico del siglo XVII había beneficiado a este 
tipo de terrateniente a expensas de sus subarrendados y de los campe- 
sinos. Mientras que muchos pensadores anteriores y de muchas tradi- 
ciones creían que una clase terrateniente honorable y poderosa ayudaba 
a mantener la estabilidad social, muchos pensadores liberales posteriores 
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mantenían que los grandes terratenientes privilegiados eran un apoyo 
de la tiranía y una carga onerosa para la producción agrícola. Estas 
ideas fueron poderosamente expresadas en el siglo XVIIL por Adam 
Smith y otros economistas políticos, sobre todo en Escocia y en Fran- 
cia. Estos autores aseveraban que, como pasaba con otros monopolios, 
el monopolio de las tierras impedía el desarrollo del mercado, limitaba 
la eficacia y daba lugar a la corrupción moral y política, porque perpe- 
tuaba la dependencia y la servidumbre. En la obra del dramaturgo fran- 
cós Beaumarchais (y de Mozart) Las bodas de HFígaro, cra el estatus de 
gran terrateniente del conde Almaviva lo que le permitía insultar a sus 
sirvientes y a sus familiares del sexo femenino. 

Los liberales y radicales británicos también dirigían sus críticas con- 
tra los terratenientes poderosos, aunque la mayoría de los pensadores 
continentales del siglo XVIM pensaban que el país cra inmune a las peo: 
res depredaciones de los «aristócratas», En Gran Bretaña, los bijos 
menores de los nobles eran tratados como comunes, por lo que, aunque 
seguía habiendo terratenientes con enormes posesiones durante todo «! 
siglo X1X, nunca Hegaron a alcanzar el estatus similar a una casta como 
en la lrancia prerrevolucionaria o en la Rusia del siglo XvVHH. No abs 
tante, la influencia electoral maligna de los grandes propietarios, sus 
corruptelas, además del control que ejercían sobre los concejos locales, 
resultaron ser los impulsos principales de la campaña para la reform 
parlamentaria y otras campañas del Partido Liberal en pro de la reto 
ma agraria. Los liberales radicales agrarios de la década de 1870 utidiz. 
ban la imagen simbólica de un granjero propictario de «tres acres y tit 
vaca» como el del urden agrícola ideal para las tierras altas de Gran We 
taña. En Irlanda, donde las tierras estaban mayoritariamente en maten 
de protestantes, el ataque contra los terratenientes tenía un fondo dile 
rente. Durante las grandes campañas a favor de la emancipación cuatoll 
ca protagonizadas por Daniel O'Connell entre 1820-1840, el toma de lu 
tierra era un factor importante. Más adelante, John Stuart Mill se uo 
a los publicistas irlandeses para denunciar la «superstición del latin 
dismo» y propuso que se les concediera a todos los arrendatarios 1111 
colas fijos cl derecho permanente a sus tierras??, Hacta la década le 
1880, la generalización del descontento agrario en irlanda hizo que la 
compra obligatoria de terrenos cuyo dueño estuviera ausente pits nt 
distribución entre los campesinos católicos fuera una condición alsota 
ta para que Irlanda permaneciera unida a Gran Bretaña, incluso en el 
caso de que esto sólo pudiera asegururse a medio plaza. 
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En Norteamérica, la enorme extensión de tierras para repartir y cul- 
rivar dificulró la consolidación de una clase de terratenientes heredita- 
via. Pero los publicistas radicales de Estados Unidos y Canadá siempre 
estaban al acecho de grandes y peligrosas concentraciones de tierras, En 
Canadá, el conflicto entre los granjeros agricolas y los agentes «de la 
Corona sirvió como grito de guerra para los rebeldes franceses de 1838. 
Murante los feroces debates sobre la esclavitud en Estados Unidos, las 
abalicionistas siempre argumentaron que las plantaciones de los escla- 
vistas no sólo eran moralmente corruptas, sino que también cran cco- 
pámicamente ineficaces. En Sudamérica, el debate fue igual de feroz. 
los viajeros europeos del siglo XVIII se cscandadizaban de la represión 
de los indios peruanos y mexicanos por los propietarios de las hacien- 
des o propiedades, y de las salvajes revueltas periódicas que el sistema 
Inmentaba. Las oficiales españoles reformistas de finales del siglo XYM, 
que, infividos por Adam Smith, habían denunciado el sistema feudal 
español de la península, fueron igual de críticos con su hijo bastardo, el 
tema de haciendas del Nuevo Mundo”. A lo largo del siglo XiX y 
Insta la Revolución Mexicana de 1911, los políticos radicales de Méxi- 
vo y Latinoamérica trataron de legislar contra la concentración de pran- 
dex extensiones de tierras en manos de la Iglesia y de los potentados?!. 
lenan razón, ya que las pegueñas dictaduras silitares que se sucedie- 
og cn la región contarían, por lo general, con el apoyo de los grandes 
terratenientes y de las magnates comerciales urbanos. 

Sin embargo, una reordenación radical de la sociedad de terrate- 
mentes siguiendo pautas liberales o, más adelante, socialistas, fue casi 
maposible para los regímenes del siglo XIX. Esto se debió a razones prác- 
moss adlemás de teóricas. Á nivel práctico, los pobiernos centralizados e 
htervencionistas que se desarrollaron de forma desigual durante el siglo XIX 
en todo el mundo estaban en un dilema. Los burócratas reformadores 
de San Petersburgo, Berlín y Calcuta querían presionar a los reyezuelos de 
hu. sonas que impedían sus intentos de cobrar impuestos, levar ejércitos 
imponer sus derechos juridicos al ciudadano de a pie. Los pobernan- 
bo suristas presionaron a los terratenientes polacos, tratando de quitar- 
hs las privilegios de cobrar impuestos y su jurisdicción sobre sus cam- 
yeanos, También las autoridades británicas en el sur de la india libraron 
a punciptos del siglo XIX intensas campañas para sojuzgar a los insigni- 
Ho utes señores de la guerra «atrincherados en sus fortalezas». Aun así, 
prmnntea dle estas nuevos gobiernos era Jo bastante fuerte para recandar 
npurestos, levar ejércitos a cantrolar estallidos de disidencia local sin la 
ayuda de los terratenientes y los jetes locales «del momento». 
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El resultado habitual de estas luchas ideológicas y prácticas era un 
pacto entre los funcionarios liberales del Estado y los más astutos terra- 
tenientes regionales. Éstos trataban de maximizar beneficios al conver- 
tirse en grandes empresarios agrícolas locales, o en efícaces recaudadores 
de impuestos. Esto ocurrió con los junkers prusianos, los hacendados 
mexicanos y los »egenten de Java. Estos intereses empresariales de los te 
rratenientes necesitaban que el gobierno construyera carreteras, ferro- 
carriles y canales. También la administración necesitaba el apoyo de los 
terratenientes, siempre y cuando pudiera persuadirles de que introdu- 
jeran las suficientes reformas como para evitar las rebeliones de campe- 
sinos y la hostilidad urbana. En muchos casos, los resultados de la refor- 
ma agraría fueron escasos. En España, por ejemplo, los liberales y 
católicos moderados críticos con el gobierno deploraban la pobreza «de: 
los campesinos del sur de la Península y el éxodo de desocupados y 
vagabundos a las ciudades o hacia América. Sin embargo, el gobierno 
español hizo poco hasta 1907, cuarxdo se aprobaron leyes que ofrecían 
algo de capital para la repoblación y cuando tomó algunas medidas par 
la protección de los arrendatarios contra los terratenientes”, Pero aqui. 
como en Italia y en gran parte de Centro y Sudamérica, las condicione 
apenas mejoraron durante el siglo XIX. 

Sin embargo, en este terreno las ideas eran tan importantes como |, 
práctica. Por una parte, los reformadores de la tierra se oponían a low 
grandes latifundios alegando que daban lugar a la corrupción y el 
monopolio. Por otra parte, la mayoría de los portavoces liberales estu 
ban convencidos de que una sociedad sólo podía progresar si la gent 
cumplía las leyes y si el Estado y el gobierno también lo hacían. La ¿nin 
yente obra del pensador agrario francés del siglo XVI, Charles «l 
Secondat de Montesquieu, seguía siendo importante en el siglo XIX. 1.1 
idea de que la seguridad de la propiedad privada exa importante p.11. 
«mejorar» resultaba tan poderosa como la oposición a que esta prop 
dad se concentrara. Los pensadores del siglo XIX, con excepción «le: ler 
socialistas, eran muy reacios a confiscar propiedades, ya que el dereclus 
a la propiedad se consideraba el primer y principal de los «derecho 
humanos». Porque la teoría política liberal se basaba en la idea de ips 
los derechos, sobre todo el derecho a la tierra, antecedían a los golw 
nos y, en cierta forma, eran la base de la sociedad”, Aunque abora e-1 1 
teorías sobre los derechos estaban varadas y sufrían los ataques «) tos 
utilitaristas, desde la izquierda?*, y de los conservadores, desde li don 
cha, seguían siendo una parte importante de los programas de relarmas 
de los gobiernos europeos y de los de sus dependencias olaa 
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En Francia, por mucho que el espíritu revolucionario siguiera vivo, la 
derecha y la izquierda moderada coincidían en el siglo XiX sobre el 
varácter sagrado de la propiedad privada. La nobleza perdió sus privi- 
lentos legales y su estatus, pero mantuvo discretamente sus tierras o las 
vendió, como ocurrió en Gran Bretaña y Alemania, a los nuevos comer- 
y tfuntes, a la aclministración o a las compañías de ferrocarriles. 

[in el mundo colonial, los argumentos filosóficos a favor de la pro- 
juedad privada se vieron apoyados por la idea de los administradores de 
«pre los pueblos indígenas respondían mejor a un gobierno y una orga- 
nización social despóticos. En consecuencia, los grandes terratenientes 

reyezuelos en sus regiones— eran la garantía principal del orden 
wal. Dado que en África y Asia los primeros liberales provenían, con 
hiecuencia, de familias de pequeños terratenientes, solían inantener que 
li gente con tierra «representaba» a la clase respetable de la nueva 
nución, Los primeros grupos de presión surgidos en la India colonial 
Iueron organismos como la Asociación de la India Británica, un club de 
h tuitenientes liberales muy bien conectado con los abogados de Calcu- 
ta llasta 1914 se habló poco de la reforma agraria en el Congreso 
Macional de la India. De la misma forma, en Egipto, los portavoces 
aetonalistas también cooperaron con los grandes terratenientes y con 
bw. jefes de las aldeas en los movimientos anticoloníalistas sucedidos 
mire 1880 y 1900, 

Intentar ajustar las ideas liberales políticas sobre el derecho a la tie- 
11. la práctica de gobernar sociedades agrícolas presentaba otro pro- 
ben, La idea de que la propiedad privada fuera la base del gobierno 
civil se aplicaba sólo a propiedades que para los gobiernos cel siglo XIX 
puurcicran comprobables y «útiles» a la hora de mejorar. Los nómadas, 
po rdoras, cazadores-recolectores e, incluso, los campesinos que se tras- 
lalala mucho o que optaban por una práctica de cultivo de «tierra 
quentdao eran molestos para los estados coloniales y para las demás 
artealcdlides políticas emergentes que querían recaudar impuestos de 
hunsa regular. En estos casos, se podía invocar la dimensión excluyen- 
hos ln teoría política liberal para legitimar la expropiación o la supre- 

mm ale este tipo de pueblos «difíciles». El concepto de terra nullizs, o 
Mtra dde nadie, salió de las batallas protestantes contra católicos que 
menteaían que el Papa les había concedido tierras por todo el mundo. 
Miro ndelinte, sin embargo, sirvió a los intelectuales y administradores 
¡e lefender que ciertos pueblos indígenas del mundo no poseían el 
cabiceplo de propiedad privada, o no se merecía tener propiedades 
nue ereyoraa que los perteneció, porque las aduainistraibiun ad, 
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Los colonos australianos usaron este argumento contra los aborígenes, 
los norteamericanos contra los amerindios y los rusos contra los caza- 
dores-recolectores y pescadores de Siberia. La idea se mezcló con la 
teoría general de la historia a principios del siglo XIX: que el desarrollo 
humano iba por «etapas» y que, sin propiedad privada ni cultivos asen- 
tados, los pueblos humanos apenas eran humanos. 

Este fue otro caso en el que la teoría política Jiberal tendió a refor- 
zar ideas más antiguas, etiquetándolas con un nuevo sello intelectual y 
legalista de aprobación divina. Se dijo una vez que Dios daba tierras a 
«los pueblos elegidos». A principtos de siglo, los bóers justificaban sus 
incursiones coloniales en Sudáfrica y los norteamericanos las suyas con 
este argumento. Á finales de siglo, los sionistas lo adaptaron para justi- 
ficar su asentamiento en Tierra Santa. Los defensores del colonialismo 
cambiaban con facilidad entre este tipo de ideología arcaica y las ideas 
de los economistas escoceses y abogados ingleses que les ofrecían un: 
nueva base teórica. Incluso los gobiernos extraeuropeos empleaban su 
propía versión del lenguaje de «los bárbaros» para intentar hacerse con 
las tierras de los pueblos nativos que utilizaban la naturaleza de formas 
que no les convencían, como se indica en el capítulo 12. 


¿LIBRE COMERCIO O ECONOMÍA POLÍTICA NACIONAL? 


El libre comercio fue otra doctrina clave de los liberales del siglo Xx1x 
y provocó dilemas parecidos. Otra vez, Ádana Smith y los philosapíis 
franceses del siglo XVI, sobre todo Condorcet y Francois Questity, 
habían establecido la lhase teórica para el asalto contra todo tipo de 
monopolios comerciales y contra el proteccionismo. La doctrina econo 
mica básica insistía en que el libre comercio permitía a los productore» 
y a los consumidores especializarse en lo que mejor sabían hacer, incl: 
mentando así el volumen total de producto y de comercio. Esto garan 

tizaba la mejor distribución y el mejor uso posibles de los recursos, + 
además libraba a la humanidad de una economía corrupta y de um 
«dependencia» moral. Estas ideas atacaban las raíces de los sisten 
proteccionistas anteriores, como las Leyes de Navegación Británico 
que daban por hecho que el volumen de riqueza en el mundo cra (im 

to y que, por tanto, los gobiernos debían asegurarse de que sus ciml. 
danos obtuvieran la mayor parte posible. Como pasó con su oposteima 
a los terratenientes, los pensadores de la Ilustración también se opun 
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con a la inmoralidad que parecía acompañar a las actividades de empre- 
mis y comercios monopolísticos. Las generaciones posteriores de eco- 
nomistas desecharon gran parte de los complejos argumentos éticos y 
políticos con los que la generación de Smith presentaba el «libre comer- 
cio», Mantenían que, a veces, era justo y moral que un gobierno intervi- 
ntera en el mercado laboral y en el de tierras, Fue este brutal «smithia- 
nismo», más que las ideas de Adam Smith, el que entró en los manuales 
he gobierno, sobre todo en el Imperio Británico”. 

El libre comercio y su más profunda aplicación, el /aissez-faire, 
entendido como un deseo de «mantener al gobierno fuera de la econo- 
mi», se extendió desde Crran Bretaña a gran parte de Éuropa continen- 
il, el sur de Estados Unidos y Centro y Sudamérica a mediados del 
uelo XX. Es importante no datar su triunfo demasiado pronto. Los 
politicos y los teóricos de los imperios europeos y de la Europa conti- 
natal empleaban la expresión «libre comercio» antes de 1830. Pero la 
IMosofía reinante seguía siendo la del monopolio real. Esto era así por- 
Jue, para el mismísimo Smith, el libre comercio era el «menos malo» de 
ls: sistemas posibles. Incluso teóricamente, la guerra y el interés nacio- 
nal podían justificar la continuidad de ciertos monopolios. Sin embar- 
po, al partir de 1830, los estados y los gobiernos, tanto europeos camo 
exticuropeos, que trataban de mantener el proteccionismo, se vieron 
rela vez más presionados. Como vimos en el capítulo 4, los británicos 
aplicaban a la fuerza esta política a los chinos, los otomanos y los go- 
Mernos de Latinoamérica. La empresa europea autorizada, un mono- 
polio garantizado por el Estado, desapareció rápidamente a partit 
he 1780. Esto no sólo se debió a que estos monolitos amenazaban la 
libertad y suprimían la actividad comercial doméstica, sino a que en el 
istrimjero también resultaron despóticos. En 1773, los norteamerica- 
ns urcojaron el té de la Compañía de las Indias Orientales al puerto de 
(anton, De abí en adelante, las sucesivas administraciones británicas 
wsntenciaron a muerte a la Compañía a base de miles de recortes conse- 
QTIVOS, 

Mientras que el asalto contra los monopolios domésticos gozaba de 
jon popularidad, el anverso, que insistía en poder entrar en los merca- 
loa che otros pueblos, provocó gran resistencia entre los asaltados. La 
no eto leórica y política al libre comercio no tardó mucho en llegar. Ya 
vo lu década de 1830, el economista alemán Friedrich List había empe- 
endo oponerse al libre comercio incontrolado. Sus defensores, decía, 
habia olvidado que, como fenómeno global, el libre comercio dañaría 
ha iblemente las economías y medios de vida de muehos sistemas de 
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economía política nacionales. Para los británicos, cuya cficacia comer- 
cial databa del siglo XVI y abora se veía apoyada por los ahorros de la 
producción industrial, valía. Pero en países como Prusia o el Piamonte, 
el libre comercio eliminaría a los productores regionales y derrocharía 
los recursos nacionales existentes. 

liste argumento lo adoptaron a medias en Latinoamérica, el sur de 
Europa y todo el mundo extracuropco. Los estadistas y teóricos de es- 
ras sociedades sabían instintivamente que el proteccionismo era clave 
para mantener y mejorar la vida y la propiedad privada de sus súbditos. 
Los intelectuales chinos e indios se referían a antiguos tratados de polí- 
tica económica que animaban a los magistrados a precintar los almace- 
nes de grano y prohibir la exportación en tiempos de hambruna, prác- 
ticas antagónicas a los deseos de los ansiosos economistas políticos de 
los gobiernos coloniales y representantes consulares. Así, en muchas 
sociedades, una especie de nacionalismo económico antecedió al nací- 
miento de la agitación nacionalista organizada contra cl dominio y la 
penetración curopeos. Por ejemplo, una clara Jínea ideológica conecta 
los principios de la corporación estatal china, el Cohong, que había 
controlado cl comercio exterior en el siglo XVII, con los esfuerzos de los 
magistrados de la costa de excluir a los comerciantes y los productos 
europeos —sobre todo, claro está, el opio— entre 1860 y 1880. De igual 
manera, la insistencia de los estadistas mogoles en que los reyes y nobles 
consumieran los productos de sus tierras para asegurar el medio de vida 
de sus gentes, otorgaba una carga tradicional y emocional a las deman 
das «dle los primeros nacionalistas referidas a la protección frente a lis 
importaciones británicas y europeas. Los economistas nacionalistas «de 
la India usaron estas tradiciones para diseminar sus ideas entre el pue 
blo. También empezaron a citar cada vez más a List y a Mill, porque lis 
ideologías políticas debían parecer «modernas». Las ideas de Mill sobre 
la libertad, incluida la libertad económica, siempre se veían limitaclis 
con la condición de que nuestra libertad se debía restringir en el 
momento en el que afectaba a la libertad de otros. 

implícitamente, esto dejaba espucio libre para un planteamicala 
más plural de la cuestión del tipo de gobierno adecuado y plantealra 
algunas restricciones a la pujante búsqueda de la liberalización del mu 
cado. Aunque Mill dijera que los pueblos no europeos necesitaban tu 
gobierno europeo para ¡lustrarlos, en sus argumentaciones más alos! tn 
tas, contenidas en Sobre la libertad y Del Gobierno representativo, am 
bién ofrecía argumentos que los intelectuales de las colontas podian 
anteponer a aquella idea. En Indochina en la década de 1890, Gilben 
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Vhicu adaptó ideas proteccionistas de List y sus discípulos, aparente- 
mente para oponerse al dominio económico chino de su tierra, aunque, 
en realidad, fuera para oponerse al sistema de comercio libre colonial 
francés, 

Entre 1870 y 1890, el pensamiento liberal y de izquierdas de tado 
“l mundo estaba ferozmente dividido respecto al tema de la regulación 
estatal del comercio y «de la economía. Incluso en Gran Bretaña, cuna 
del libre comercio, ya empezaban a desarrollarse poderosos grupos «Je 
presión proteccionistas a ambos lados del espectro político, porque cl 
desarrollo de la economía global, sobre todo a partir de mediados de si- 
plo, había expuesto a los productores británicos a los fríos vientos de 
!., competencia de los nuevos países industrializados o de países «donde li 
maño de obra era más barata, Aunque sus ideas no se tomaron en serio 
insta el siglo XX, algunos liberales y conservadores empezaron a recla- 
usar un sistema de aranceles para proteger a todo el Imperio Británico 
de la competencia económica extranjera. 


LA REPRESENTACIÓN DE LOS PUEBLOS 


Mili ala liberal se fragmentaba en temas de política económica, la idea 
lla representación de pueblo y de los derechos políticos individuales, 
ue cra su base, también creó graves tensiones en la teoría y la práctica 
politicas, Los argumentos de Locke en sus dos Tratados sobre el Gobier- 
vo 4 ivil a favor de la soberanía final del pueblo trataban de demoler los 
s«iytumentos de los teóricos anteriores que habían perfeccionado la 
noción del derecho divino de los monarcas. Su objetivo cra acabar con 
las desacuerdos filosóficos que habían enfrentado a facciones de la Igle- 
eli britimica y del Estado entre 1640 y 1715. El concepto de soberanía 
popular coincidía con la idea de que la ley consuetudinaria inglesa era 
mevsible a todos los hombres libres. Pero Locke y los otros filósofos 
Inpinaticos ingleses del siglo XVI eran mucho menos radicales a la 
nmnstodo definir la forma de esa representación. La mayoría parecía 
weptar im derecho a voto limitado y la necesidad de disciplinar los 
ercosas de la «democracia» con un sistema de representación en la polí- 
orale dos intereses mayoritarios, sobre todo referidos a la tíerra. La 
law historia del nunca reformado Parlamento británico y de su mi- 
ba ado electorado, que siguió siendo igual de minúsculo hasta su expan- 
runon 1867, no sólo era consecuencia de los derechos adquiridos, situa 
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también de las dudas filosóficas. La soberanía popular no significaba un 
gobierno popular. De hecho, la experiencia de la Revolución Francesa, 
elocuentemente denunciada por Edmund Burke, puso la opinión en 
contra de una ampliación del electorado. Los pensadores liberales y con- 
servadores diferían no en su grado de temor a la democracia tucontro- 
lada, sivo simplemente en el grado en el que estaban dispuestos a per- 
mitir algún tipo de representación popular. 

[3l problema era más agudo en aqueltas partes del mundo que habían 
vivido directamente los traumas de la revolución francesa y de la Gue- 
rra de la Independencia norteamericana. Los teóricos franceses del 
siglo XVIIL también habían hablado de la soberanía popular. Sin embar- 
ga, durante la revolución, el Estado jacobino había usurpado el proce- 
so electoral y lo había utilizado para acosar a sus enemigos y para des- 
truirlos a ellos y a sus propiedades. La noción de la voluntad popular 
despertaba recelos en liberales como Álexis de Tocqueville, gue admi- 
raban el gobierno representativo norteamericano, pero pensaban que 
las «divisiones sociales y religiosas europeas dificultaban el sufragio uni 
versal a corto plazo”, El problema no desaparecía. Durante las revolu- 
ciones vividas en Francia y en otros países europeos entre 1789-1793, 
1830 y 1848-1852, los ideólogos y políticos radicales reclamaban que l: 
soberanía popular se viera recompensaba con un sufragio universal 
masculino. En los estados alemanes y en Estados Unidos, una sección 
de la población sin ningún tipo de derecha representativo empezaba a 
dejarse escuchar. Las mujeres también trataban de hacerse con un papel 
político más pública, sobre tudo después de las revoluciones de 1848. 

Los grandes estadistas de los nacionalismos emergentes curopeos, 
como Cavour y Bismarck, eran bastante reacios a una idea que, creían, 
ayudaría a sus oponentes socialistas a católicos clericales. Sin embargo, 
de nuevo, el desarrollo tardío en Europa del sufragio masculino (por mu 
hablar del femenino) también reflejaba las dudas filosóficas existentes 
entre los líderes políticos. Los liberales moderados creían que la part: 
cipación en el comercio o en la propiedad privada era una calificacion 
básica para ejercer el derecho político. Según esta idea, la gente tenia 
que ser económicamente independiente para tener una opinión inde 
pendiente. Era preciso que tuvieran propiedades o auténtica prospori 
dad en sus tierras. En Gran Bretaña, la propuesta de crear el sufragio 
masculino se retrasó hasta 1884, debido al fantasma de la «dictadura» 
de Luis Napoleón en Francia, que aprobó el sufragio universal masou 
lino en 1848. Incluso en sitios donde se había concedido un cumplio 
sulragio antes de la década de 1890, se crenton sistemas para limitado 
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y contrarrestar sus efectos. De nuevo en Gran Bretaña, la Cámara de los 
lores, que representaba, por lo general, a los terratententes, mantuvo cel 
derecho a veto de las leyes hasta 191 1%, En teoría, esto no fue ninguna 
anomalía constitucional, sino más bien un reflejo de que las clases diri- 
gentes seguían creyendo en la jerarquía y en la naturaleza colegiada de 
la politica. En Alemania, la compleja estructura constitucional otorgaba 
mucha influencia a los principes y a la burocracia estatal, limitando así 
cl papel de un electorado bastante amplio. La idea de la Hlustración 
formulada por Hegel y demostrada por el historiador Leapold von 
KRtanke— de que el Estado estaba por encima de la sociedad, para arbi- 
rar sus conflictos, coexistía conflictivamente en Alemania con el con- 
cepto de los derechos políticos individuales*?, Al otro lado del espectro, 
cl conservadurismo de la burocracia rusa, incluso después de la revolu- 
ción de 1905, se veía reforzada por el miedo a que cualquier tipo de 
acercamiento a la democracia de masas llevara a la revolución social. 
Estados Unidos, Holanda, Escandinavia y algunos dominios britá- 
nicos fueron las únicas sociedades en las que se logró el sufragio adulta 
masculino sin demasiados problemas durante cl siglo x1Xx. En Estados 
Unidos, los amplios electorados de hombres libres en la época colontal 
«weutaron la base del movimiento en favor del sufragio masculino entre 
1810-1830, Sin embargo, debemos considerar esto como una táctica 
conservadora, totalmente acorde con las ideas del republicantsmo cívt- 
“o que vimos anteriormente, El sufragio adulto masculino era un freno 
al gobierno arbitrario, aunque esto no se leía explícitamente en la Cons- 
titución. Sin embargo, el peligro de la tiranía democrática había de evi- 
irse por medio del sistema de límites y contrapesos dle la Constitución. 
limbién era obvio que era un sufragio masculino sólo para norteame- 
tcanos de origen europeo. Durante la Guerra de Secesión, el objetivo 
sh los estados del Norte era la abolición de la esclavitud y no una mejo- 
ta dlel estatus civil de los negros. Incluso en fecha tan tardía como las 
lecadas de 1890 y 1900, las legislaturas de los estados sureños que 
presentaban a los terratenientes blancos consiguieron evitar la puesta 
en práctica del sufragio masculino para millones de esclavos libertos. Se 
utilizaban los mismos argumentos, que se habían utilizado contra la 
clio trabajadora industrial, los campesinos y las mujeres en la Gran 
Neta de mediados del siglo XIX: la incapacidad de los «negros» para 
toantar decisiones racionales. 
Mientras que las fuerzas del conservadurismo se mantenían fírmes, 
dd ronthcto en el liberalismo entre los ideales de los derechos universa- 
ho y el concepto de la «iudependencia morab> limitaba la posibilidad de 
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efectuar cambios políticos reales. Esto era patente en cuanto a los pue- 
blos no blancos se reficre. En el mundo colonial, las autoridades habían 
creado algunos concejos locales limitados. Sin embargo, incluso hasta 
los liberales progresistas liderados por Jolin Stuart Mill negaban en tér- 
minos generales la capacidad de los indios, chinos o africanos de auto- 
gobernarse, argumentando que su vida doméstica era defectuosa y que 
siglos de despotismo oriental les habían acostumbrado a gobiernos au- 
tocráticos. Esta opinión venía legada por escritores «del siglo xv111. El 
autogobierno indígena sólo sería posible después de un proceso de ins- 
trucción que fuera lo más prolongado posible. Los reformadores euro- 
peos más radicales, como Allan Octavian Hume, fundador del Congre- 
so Naciona) de la India, se apoyaban en la ficción de que los indios 
podían autogobernarse porque eran «arios», blancos honoríficos, por 
así decir. Allí donde los británicos establecieron pequeños clectorados 
no europeos, como en la India y en Egipto, y en el Caribe a partir de 
1883, los consideraban ayudas al sistema tributario, o concesiones para 
apaciguar al nacionalismo, nunca como escuelas de autogobierno. Una 
excepción relativa fueron las medidas tomadas en Nueva Zelanda a par- 
tir de 1867, que otorgaron escaños en el Parlamento a algunos maoríes, 
y, más adelante, el sufragio. Sin embargo, pensaban que estos maoríes 
servirían como un agente civilizador para sus hermanos menos trata- 
bles*. Por lo general, se mantuvo un sistema rígido de representación 
de los intereses nativos, y sólo los aristócratas o terratenientes podían 
ejercer los muy limitados derechos concedidos. En algunas regiones 
coloniales francesas y británicas, se incorporó un elemento religioso ;1! 
electorado para asegurarse de que los diferentes intereses estuvieran 
representados; los políticos locales protestaron ante esta política de 
«divide y vencerás». 

Entre los territorios gobernados por Francia, algunos asentamien 
tos de la costa africana y algunos pueblos caribeños habían recibido l. 
ciudadanía francesa durante el periodo revolucionario. Pero no hubo 
ningún esfuerzo serio para extender este privilegio al grueso de l: 
población de Indochina y África según fueron cayendo bajo contral 
colonial a partir de 1870. La idea de que un pueblo debía alcanzar cio 
to nivel de «civilización» —en este caso de civilización francesa- 50 
atilizaba para abortar cualquier noción del derecho universal a la repre 
sentación política hasta bien entrado el siglo XX. Los colonos franceser 
se aseguraban de que el listón para que los no blancos consiguicrin ls 
ciudadanía francesa permaneciera muy, muy alto. 
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Al mismo tiempo, la aceptación de la idea de la soberanía popwar 
en el mundo extraoccidental durante el siglo XIX fue muy ambigua. La 
mayoría dle las sociedades africanas, asiáticas y del Pacífico tenían tradi- 
ciones de consejeros que presentaban «el sentimiento del pueblo» a los 
»obernantes y burócratas. Estos intelectuales autóctonos recelaban 
anto de la representación popular por medio del voto individual como 
sus equivalentes europeos. Nakae Chomín, por ejemplo, fue lo más 
parecido a un liberal que produjo Japón, y odiaba los aspectos autori- 
turios de la constitución Meiji, Sin embargo, a la hora de proponer una 
asamblea representativa y popular en 1887, mezcló a Rousseau con 
(onfucio y con la veneración del emperador, y, por boca del personaje 
de una parábola, dijo: «Sencillamente establecería el constitucionalis- 
no, teforzaría la dignidad y gloria del emperador e incrementaría la paz 
y felicidad de sus súbditos»*. Chomin consideró que los «derechos» 
individuales en sí mismos nunca serían suficientes para garantizar el 
buen gobierno en Japón. El emperador y sus ministros tenían que ser 
los últimos jueces del destino del pueblo japonés. Kang Youwel presen- 
lá tun argumento parecido durante el movimiento reformador de «las 
cien días» en China en 1898*, 

En el islam, el cuerpo entero de los fícles operaba, técnicamente, 
como concejo consultivo y judicial de última instancia (shura). Sin 
embargo, como en las viejas tradiciones europeas, cierto tipo y condi- 
«¡ou de persona tenía más peso que otros. Esto también actuaba en con- 
ra de la idea de una mayoría electoral. Los clérigos musulmanes, como 
los sacerdotes brahimánicos y los monjes budistas e hindúes, o como la 
pequeña nobleza china, tenían un peso consultivo especial, muy por 
encima del correspondiente al súbdito normal, puesto que eran la en- 
carnación de la virtud de las antiguas constituciones. Si el mismo sultán 
"tt la fuente de la justicia, muchos pensadores recelaban de cualquier 
institución que minara su deber divino. En el mundo otomano, el bey 
le Túnez estableció una Constitución y un grupo de consejeros en 
1461, pero ambos se abolieron muy deprisa. A lo largo de la segunda 
parte del siglo, los «parlamentos» otomanos sufrieron muchos altibajos. 
lvo muchos intelectuales conservadores y la gente de a pie recelaban 
¡le ellos por ser nidos de privilegios que comprometían el buen gobier- 
no. Los súbditos otomanos recibieron la «ciudadanía» de forma oficial 
cu 1869, En realidad, siguieron dependiendo de los servidores del sultán. 

Por supuesto, la mayoría de los liberales de Asia y Oriente Medio 
ta reformadores muy carros”, Aunque la primera generación de nacio- 
nalistas de 1870-1890, influidos por Mill, Paine y Voltatre reclamaba un 
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electorado amplio y una política representativa, mucha gente influyen. 
te recelaba de sus consecuencias. Los coptos, los cristianos de Oriente 
Medio y los musulmanes de India temían un dominio de los musulma- 
nes de Oriente Medio o de los hindúes, respectivamente. En India, líde- 
res musulmanes como sir Sayed Ahmad Kan dieron munición a los 
administradores coloniales al argúir que cualquier extensión del sufra- 
gio en el gobierno local perjudicaría a los musulmanes porque crearía 
una mayoría hindú institucionalizada. La gente de casta o clase social 
inferior quedaba excluida porque se pensaba que encarnaban la depra- 
vación. 

Las mujeres estaban excluidas casi universalmente de cualquier 
participación política. Aunque esto suele considerarse fruto del eterno 
prejuicio masculino, también había razones políticas. Las mujeres, a 
raíz de su papel social, eran incapaces de juzgar independientemente. 
Los reformadores británicos de 1867 se echaron atrás ante la idea del 
sufragio femenino, más que nada porque podría provocar rupturas 
políticas familiares entre cónyuges, como ha demostrado Jane Rendall*. 
Dice mucho, en contraste, que algunos de los primeros sufragios feme- 
ninos se crearan en territorios europeos fronterizos. El estado nortea- 
mericano de Wyoming lo aprobó en 1869; Utah, en 1870; Nueva Zelan- 
da, en 1893, y el sur de Australia, en 1894. Parece ser que en estas zonas 
fronterizas lo que inclinó la balanza a favor no fueron las teorías líbera- 
les clásicas referidas a los derechos individuales, sino la idea de que las 
mujeres podían «gobernar» a los hombres semicivilizados en beneficio 
de la familia*?. En otras partes, el concepto de los derechos de la mujer 
era defendido, a menudo, por hombres nacionalistas. Pero estos activis- 
tas aún eran muy reacios a hacer concesiones a la mujer como indivi- 
duo. La posición de los reformadores musulmanes es un buen ejemplo. 
En Egipto, Qasim Emin escribió sobre «la emancipación de la mujer» 
y declaró que el trato de los musulmanes hacia las mujeres violaba la fe 
islámica. Fue muy atacado*, El reformador Rashid Rida escribió el 
texto «Una llamada al sexo bello», en el que aseveraba que la mujer 
recibía mejor trato en la sociedad islámica que en la occidental, y que 
tenía derechos políticos no específicos. Pero cuando una mujer duran- 
te una de sus conferencias le dijo que las mujeres deberían poder mez- 
clarse con los hombres con mayor libertad, la denunció por apóstata”, 
A estos reformadores les importaban más los derechos del pueblo y de 
la nación que los derechos individuales. 

Durante gran parte del siglo XIX, pues, los principios teóricos del 
liberalismo tuvieron un resultado político práctico limitado, excepto en 
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el ámbito de la propiedad privada de la clase media. Después de los fra- 
casos de 1848-1851, muchos intelectuales adoptaron filosofías pesimis- 
tas de rechazo al orden social, la violencia y el nihilismo*?. Las victorias 
prácticas del liberalismo también fueron limitadas. La mayoría de los 
gobiernos intentaron mejorar el orden eliminando al menos algunos de 
los abusos agrarios, aunque seguía habiendo una enorme cantidad de cam- 
pesinos dependientes en Europa y el mundo colonial. Fuera de Estados 
Unidos y el oeste de Europa, el electorado seguiría siendo mínimo hasta 
1914. Incluso en Alemania, se utilizaron pasajes de la Constitución para 
constreñir el poder popular. Sin embargo, aunque este tipo de ejemplo 
demuestra que los principios más radicales del liberalismo estaban res- 
tringidos externa e internamente, esto no significa que fuera una filoso- 
fía muerta. No hay duda de que el liberalismo y el concepto de los dere- 
chos individuales influyeron en las aspiraciones y la visión de futuro de 
millones de personas. El objetivo de la sociedad liberal imaginada era 
crear una fuerza social más potente que la práctica del liberalismo en sí. 


SECULARISMO Y POSITIVISMO: AFINIDADES TRANSNACIONALES 


El siglo XIX fue testigo de un cambio general en los ideales y las creen- 
cias de los grupos gobernantes de todo el mundo, que apuntalaron las 
ideas sobre el gobierno ordenado, la representación política y la crea- 
ción de riqueza. Un importante desarrollo que ya comentamos antes fue 
el auge de sistemas de creencias filosóficas que eran antirreligiosos O, 
por lo menos, muy escépticos respecto a la existencia de un Dios, o dio- 
ses, con el cual el ser humano pudiera comunicarse. Las religiones, en 
el sentido más amplio de la palabra, siguieron siendo fuertes e, incluso, 
expandieron su influencia durante este periodo. Ésta no fue una época 
de ateísmo, como veremos en el capítulo 9. Sin embargo, grandes áreas 
del pensamiento se distanciaron de la influencia dedas antiguas creen- 
cias acerca de la salvación y la razón de la existencia. Los postulados 
religiosos se vieron cada vez más sujetos a pruebas empíricas e históri- 
cas. Los filósofos escoceses y franceses del siglo xv habían vaticinado 
una era de la razón en la que se desterraría la superstición. En las gran- 
des sociedades asiáticas y africanas, se desarrollaron tradiciones peda- 
gógicas que también resaltaban la importancia de la verificación empí- 
rica y la observación, sobre todo en los carmmpos de la astronomía y la 
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agricultura. En el siglo XIX, este proceso fue mucho más lejos, a medi. 
da que los conocimientos prácticos se clasificaron hasta convertirse ep : 
«ciencias». La antigua «armonía productiva» entre la religión y el cono. : 
cimiento entró en decadencia. e 

A lo largo del siglo XTX, estas construcciones de pensamiento empíri.: 
co surgieron, por lo general, en los grandes centros del saber de Europa 
y América. Desde aquí, se diseminaron por el mundo occidental por 
medio de publicaciones y asociaciones de eruditos, aunque llegaron 
simultáneamente al resto del mundo gracias a la expansión colonial y a los 
nuevos medios de comunicación. Durante esta difusión y recepción, el 
significado y la importancia social de conceptos como ciencia, razón y ve- 
rificación empírica se modificaron y se adaptaron a las ideas preexisten- 
tes en los aún fuertes sistemas intelectuales de pueblos indígenas. Estos 
conceptos modernos llegaron a tener para la gente nuevos significados no 
intencionados, tanto dentro como fuera de Europa y Norteamérica. —. 

Uno de los mejores ejemplos de este proceso lo proporcionan las 
ideas del pensador francés Auguste Comte (1798-1857), que desarrolló . 
la teoría filosófica del positivismo*”. Según Comte, el pensamiento 
humano pasó desde un primer periodo teológico dominado por la reli- 
gión a otro en el que la moda era la especulación metafísica más profun- 
da. Á continuación, el hombre pasaría a una época de pensamiento 
positivo, libre de especulaciones y dominado por la verificación cientí- 
fica e histórica de los datos conocidos. El positivismo ofrecía una teoría 
del conocimiento, una filosofía de la historia basada en la idea del pro- 
greso y una metodología científica. Hacia la década de 1840, muchos 
pensadores europeos importantes habían adoptado algunas ideas posi- 
tivistas. El positivismo también ofrecía un marco conveniente para las 
nuevas ciencias humanas: la estadística social, la sociología y la antropo- 
logía. Contribuyó a que la gente viera la historia humana no como un 
viaje religioso o ético hacia la salvación, sino como un complejo de fuer- 
zas impersonales. Más avanzado el siglo XIX, Emile Durkheim, otro 
importante pensador francés, adaptó estas ideas a la sociología. Durk- 
heim mantenía, como es sabido, que el fenómeno del suicidio no era el 
resultado del fracaso ético o moral del individuo, sino una consecuen- 
cia del desarraigo creado por la sociedad industrial urbana. Cuando una 
sociedad alababa a Dios, se alababa a sí misma —eso significa que la 
religión es «funcional» dentro del mecanismo social y que no tiene sen- 
tido fuera de la sociedad—. Más adelante, el marxismo presentó una 
evolución paralela al positivismo de Comte, que también insistía en el 
papel de las fuerzas impersonales en la historia y la sociedad. 


356 


TEORÍA Y PRÁCTICA DEL LIBERALISMO, EL RACIONALISMO... 


Sin embargo, el concepto positivista se vio modificado radicalmen- 
te a medida que iba recorriendo el mundo. En la década de 1850, para 
sus adeptos franceses ya era una «religión de la humanidad», que in- 
cluía ceremonias semirreligiosas, ritos calendáricos, obediencia al Ser 
Supremo y reglas para la conducta moral. De hecho, el positivismo 
empezó a repetir en Francia las formas del catolicismo francés, mientras 
que en Gran Bretaña parecía cada vez más una austera secta protestan- 
te, aprobada por autoridades como Mill, Fuera de Europa, el positivis- 
mo tuvo un destino todavía más irónico. En India, ofreció un sistema 
de valores útiles para aquellos hindúes contrarios a la vieja jerarquía 
sacerdotal, pero que no querían que la supuestamente antigua tradición 
de las castas desapareciera. Los adeptos no perdían su casta ni sus vín- 
culos matrimoniales, como ocurría si daban el paso social más radical 
de convertirse al cristianismo o al utilitarismo hindú híbrido del Brah- 
mo Samaj (Sociedad del Ser Supremo). En una ceremonia que habría 
sorprendido y probablemente decepcionado a Comte, los adeptos lle- 
vaban sus obras al río Ganges y se las leían a los fieles apostados en la 
orilla, como habían hecho los sacerdotes antiguos con los textos sagra- 
dos sánscritos”, 

En Rusia, en cambio, el positivismo fue entendido como una espe- 
cie de arma contra el «feudalismo» y la autocracia zarista, perdiendo 
buena parte de su anclaje filosófico y convirtiéndose en una religión 
«contracultural». En Japón, el intelectual Nishi Amane (1829-1897) uti- 
lizó el positivismo para hacer campaña contra el régimen Tokugawa, al 
que describió como un tipo de feudalismo y, por lo tanto, condenado a 
sucumbir ante la llegada de la era de la razón. En México y Brasil, las 
ideas de Comte se desplegaron contra los terratenientes y la Iglesia. Un 
discípulo escribió: «Hemos arrebatado el cetro al rey de España, pero 
no al espíritu español». Comte ayudó a romper las cadenas de esa vieja 
forma de pensar. Es irónico que los líderes latinoamericanos escogieran 
el concepto de la modernización tecnológica y científica como lo mejor 
de Comte. Algunos llegaron a ser, o a apoyar a, autócratas militares 
modernizadores a finales del siglo XIX?! 


LA ACOGIDA AL SOCIALISMO Y SUS RESONANCIAS LOCALES 


El positivismo fue un producto que encontró un pequeño nicho en el 
mercado intelectual sólo entre los intelectuales especializados y algún 
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personaje raro. El socialismo fue otra cosa. El socialismo marxista se 
consideraba a sí mismo científico. Me refiero a que los marxistas creían 
que la historia se regía por leyes inalterables. Estas se podían determi. 
nar mediante observación empírica, y los resultados eran predecibles. 
Esta analogía la hicieron muchos de los primeros socialistas, sobre todo 
cuando las teorías de Marx se difundieron con la publicación de El capj- 
tal en 1867. Un contemporáneo escribió que Marx «otorgaba a la cien- 
cia la misma importancia que la teoría de Darwin y que, igual que éste 
domina las ciencias naturales, las teorías de Marx dominan las ciencias 
sociales y económicas»?”?. i 

Esta analogía tiene algo de cierto. Los comienzos del siglo XIX fue- 
ron testigos de una gran acumulación de datos ordenados en los ámbi- 
tos científicos y sociales. En todo el mundo, los gobiernos recopilaron 
datos acerca de las condiciones de vida de los campesinos y de los 
pobres de las ciudades. Los primeros estadísticos especulaban sobre la 
enfermedad y la nutrición. Thomas Malthus casi consiguió formular 
una teoría materialista del crecimiento y muerte de la población, aun- 
que la mayoría de las teorías sociales del siglo XIX mantuvieron los con- 
ceptos semirreligiosos de la gracia y la corrupción. Tanto Darwin como 
Marx fueron importantes por el hecho de que intentaron forjar reglas 
de acero para un desarrollo totalmente ajeno a la providencia. En el 
caso del primero, sólo la especie más adaptable sobrevivía; en el del se- 
gundo, los productores de la riqueza se harían con el poder político. 

El socialismo, sin embargo, era un concepto ambiguo y heterogé- 
neo en el siglo XIX. Sus enemigos y sus adeptos compartían un mismo 
interés por exagerar su influencia y su unidad. Muchas de las ideas 
comúnmente denominadas en este periodo «socialistas» eran más mile- 
naristas en su forma que científicas. Seguían la gran tradición apocalíp- 
tica y visionaria que habitaba los márgenes de la noción de la buena 
sociedad que vimos anteriormente en este mismo capítulo. A diferencia 
de lo que haría la izquierda más adelante, gran parte de la primera gene- 
ración de socialistas era cristiana y pensaban en Cristo como el primer 
filósofo comunitario y compartidor, La fuerza y la vitalidad de las anti- 
guas tradiciones de las diferentes sociedades ayudan a explicar por qué 
y dónde se arraigaron las ideologías más «ortodoxas» del socialismo y 
del comunismo entre los intelectuales y el pueblo llano. Esta evolución 
no fue del agrado de los ideólogos comunistas. Marx y sus discípulos 
más rigurosos pensaban que la fe religiosa era una fuerza que evitaba 
que el trabajador apercibiera su propia condición de privación y enaje- 
nación; evitaba así la auténtica «concienciación de clases». Pero también 
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las visiones milenaristas de la llegada de la sociedad justa eran peligro- 
sas para el marxismo porque no tomaban en cuenta las reglas de acero 
de la historia y parecían proponer que la revolución podría llegar antes de 
que se cumplieran las condiciones materiales adecuadas. 

El pensamiento socialista, sin embargo, desarrolló rápidamente una 
serie de subcentros, cada uno con su propia cultura intelectual, En 
Francia, escenario de las primeras revoluciones modernas, se cultivó un 
tipo de socialismo insurrecto. Esto quedó patente en el idealismo extre- 
mo del jacobinismo y, más tarde, en las ideologías visionarias de algu- 
nos de los líderes de la Comuna de París. La tradición insurreccionista 
se asoció sobre todo con Auguste Blanqui, que creía en la eficacia de los 
golpes revolucionarios y la redistribución inmediata de la propiedad 
entre los pobres”?, Las ideas de Blanqui y sus seguidores se asemejaban 
más a las de los anarquistas de finales del siglo XIX, como el ruso Mijaíl 
Bakunin, que a las de los socialistas científicos alemanes. Ambos grupos 
pensaban que el Estado desaparecería en cuanto se estableciera un 
reparto benévolo de la propiedad. Estas ideas parecían adecuadas en la 
Francia y en la Rusia de principios del siglo X1x, cuyas leyes eran bas- 
tante hostiles a las asociaciones de trabajadores. También se apoyaba a 
las tradiciones locales del romanticismo y la religión. El mismísimo 
Marx no llegó a descartar los complots y los golpes de Estado. Pero en 
sus Obras posteriores resalta mucho más el desarrollo autónomo de la 
lucha entre clases. Las ideas de Henri Saint-Simon representan otra 
dimensión de esta visión milenarista francesa. Sus seguidores esperaban 
conseguir el progreso gracias al gobierno ilustrado de reyes-filósofos, 
que establecerían el gobierno internacional de la razón y de la humani- 
dad y abolirían la corrupción y la desigualdad*. De hecho, esperaban 
un cielo en la Tierra pero sin el Dios cristiano. El lenguaje de Marx y 
los patrones de las organizaciones comunistas alemanas influyó en la 
izquierda francesa. Por lo general, sin embargo, ni el marxismo ni 
el socialismo sindical tuvo mucho efecto en Francia hasta la década 
de 1920. 

Los partidos socialistas formales tardaron en arraigar en Gran Bre- 
taña y en sus dominios por razones parecidas. Allí no fue la idealización 
de la insurrección, sino la antigua tradición inconformista y la vida reli- 
giosa en comunidad los que frenaron el marxismo. Los pensadores y 
activistas de la izquierda británica miraban hasta la década de 1890 al 
pasado, hacia una época idealizada de trabajadores agrupados en gre- 
mios, en la que los artesanos y los campesinos eran dueños de sus herra- 
mientas y sus parcelas de tierra. No es de sorprender que los intelectuales 
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románticos como John Ruskin estuvieran a la vanguardía de la creación 
de asociaciones laborales. Los socialistas británicos adoraban a Crom. 
well y a otros antimonárquicos del siglo xvIt. También elogiaban a las 
radicales británicos de finales del siglo XVI y principios del XIX. Carac 
terísticamente, los ingleses se las pe ed para inventar una especie 
de «socialismo feudal». La edición inglesa del primer tomo de El ca 
tal de Marx no se publicó hasta 1887. Si la gente común leía a algú 
extranjero, solía ser a «patriotas» como Garibaldi, Mazzini o los héro 
de la Comuna de París de 1871, y no a los socialistas alemanes”. El Pa 
tido Laborista británico emergió después de 1900 con un program: 
supuestamente socialista, pero en el que incorporaron la idea cristiana 
de obrar bien. Heredó la antipatía de los radicales británicos hacia 1 
Estado derrochador, una antipatía que se remontaba al siglo XVI: 
partido parecía una rama radical del Partido Liberal más que una fue 
za política nueva ajena a la tradición británica. 

Nada de esto debería sorprendernos dados los orígenes del pená 
miento de Marx. Incluso en Alemania, lo que se convertiría en la fala 
ge marxista-leninista surgió en un ambiente mtelectual local en el y 
la gente imaginaba un futuro ideal de racionalidad y benevolencia 
Originalmente, este movimiento debía mucho más al resurgir del cris 
tianismo pietista que al empirismo científico. En 1843, el mismo Márx 
había escrito que su objetivo era la «reforma de la conciencia», y la 
ideas de la alienación del trabajador de su propio ser y del fin del Esta 
do eran ideas milenaristas latentes en su doctrina. Al localizar la «con 
ciencia» revolucionaria en el proletariado y al insistir en que los cam 
bios sociales y económicos debían preceder a un cambio moral má: 
general, Marx empezaba a convertir la idea de Hegel del avance del 
razón y la emancipación a través de la historia en una ciencia económica 

Las revoluciones de 1848 no condujeron ni al dominio de la bur 
guesía ni a la rápida transición a la dictadura del proletariado que Marx 
había vaticinado. En su lugar, la justificación científica que Marx hab 
otorgado a un futuro sin Estado y sin propiedad privada se convirtió en 
el baluarte de los brazos políticos de los movimientos de trabajadore: 
que emergieron en las ciudades del centro de Europa después de 1860 
Los radicales estarían planeando la inminente caída del estado «but 
gués», pero los líderes sindicalistas de la Alemania unificada, Bélgica 
partes del norte de Italia e incluso de forma tardía Gran Bretaña busca 
ban avances más pragmáticos en los derechos de los trabajadores utili 
zando la retórica del socialismo científico para dar peso a su causa.'é 
pesar de que los partidos, las ligas y las convenciones comunistas: 
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socialistas presentaban facciones irreconciliables, el fantasma de un 
movimiento obrero internacional asustó lo bastante a los gobiernos y a 
los terratenientes como para que hicieran pequeñas concesiones. 

Fuera de este núcleo centroeuropeo, la situación era parecida. La 
aceptación de las doctrinas socialistas más amplias dependía de las creen- 
cias preexistentes entre los intelectuales y el pueblo sobre la posibilidad 
de una vida mejor. En Rusia, los socialistas que lideraron la revolución de 
1905 apelaron tanto a la tradición de la comunidad campesina como 
al proletariado moderno de las fábricas. El socialismo ruso presentaba 
incluso similitudes con los Viejos Creyentes, una secta cristiana ortodo- 
xa que nunca había asimilado realmente las ideologías modernizadoras 
de los intelectuales occidentalizados rusos desde tiempos de Pedro el 
Grande. El partido socialista más grande de Rusia era, de hecho, el Par- 
tido de los Socialistas Revolucionarios no marxista, que provenía de una 
antigua tradición romántica de disidentes intelectuales. En China y en 
Iodia, donde el socialismo era prácticamente invisible antes de 1914, 
estaba vinculado a los valores comunales y a la oposición al mercado. 
En el Japón de la rápida industrialización, de nuevo, el tipo de socialis- 
mo que atraía a los intelectuales era el que denunciaba la distorsión 
ética y moral de una sociedad en la que parecía haber cada vez más tra- 
bajadores pobres. La retórica socialista japonesa era muy parecida a la 
de los «agraristas», críticos con la modernización y que añoraban 
la aldea ideal con sus patrones de trabajo comunal en los arrozales”. Tam- 
bién en China durante la triste década de 1890, los jóvenes radicales 
que empezaron a adoptar el marxismo se apoyaron en las tradicionales 
denuncias de corrupción y de la opresión de los pobres que habían uti- 
lizado los taipings y los bóxers en sus rebeliones. Pensaban que el cre- 
ciente «poder de los ricos», gente externa a la comunidad moral semi- 
confuciana, se podía frenar a base de huelgas, como parecía haber 
ocurrido en la autocracia zarista?*, Aquí, como en Italia o en el México 
revolucionario, el agrarismo, el socialismo y el conservadurismo popu- 
lista se criaban en el mismo caldo de cultivo que lo que luego se llama- 
ría «fascismo». Sin embargo, en China, las nuevas ideas políticas se 
adaptaron sutilmente a las doctrinas prevalecientes. Hu Hanmin, uno 
de los primeros colaboradores de Sun Yat-sen, escribió esto sobre el 
socialismo en 1905: 


No todas las teorías colectivistas se pueden aplicar a China en su actual fase de 
desarrollo, Pero en el caso de la nacionalización de las tierras ya tenemos un 
Modelo a seguir en el sistema de los «campos-pozo» de las Tres Dinastías [un sis- 
tema primitivo de riego y propiedad conjunta de tierras] y no debería ser difí- 
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cil poner en práctica algo autóctono a nuestra conciencia racial en estos tiem- 
pos de cambio político”, 


No cabe duda de que las principales ideas del secularismo, el libe- 
ralismo y el socialismo implicaban grandes rupturas intelectuales con 
toda tradición pasada. Esto fue porque los ideólogos buscaron delibe- 
radamente nuevos principios de legitimación política y rechazaron de 
forma consciente toda autoridad anterior, lo que era muy poco frecue: 
te a principios del mundo moderno. Hasta 1700, la gente que buscaba 
cambios radicales argumentaba que la república ideal estaba corrupta'o 
que el rey recibía malos consejos. Á partir de esa fecha, se empezó 2 
escuchar cada vez más la proclama de que sólo el pueblo, y éste sólo en 
el presente, podía reconstituir una nueva legitimidad. Al traducir estas 
ideas al lenguaje popular tanto en Europa como fuera, los conceptos 

pe cambiaron. Se mezclaron y se reforzaron con los viejos vocabularios de 
8 la ética política y de la justificada indignación popular, en particular con 
ideas cristianas milenarístas, budistas e incluso hindúes, que vaticin 
ban la llegada de una vida mejor. 


LA CIENCIA EN SU CONTEXTO GLOBAL 


E Un aspecto importante de las muchas versiones del liberalismo, el posi- 
E tivismo y el comunismo era la idea de que eran científicos. El vínculo 
entre la ciencia decimonónica y el pensamiento político ha quedado 
algo oculto porque los historiadores del siglo XX los han separado en 
«historia de la ciencia» e «historia intelectual». Tanto Marx como 
Comte pensaban que la sociedad humana era un organismo que evolu- 
cionaba a causa de las leyes del desarrollo. Esta idea atraía a los discí- 
pulos de la nueva ciencia de la antropología, muchos de cuyos primeros 
teóricos postulaban la evolución orgánica de las razas y las civilizacio- 
nes. Herbert Spencer, el teórico político liberal más influyente de fina- 
les del siglo XIX, fue evolucionista antes que Darwin. Creía en la univé 
salidad de la «causalidad natural». Las sociedades, como las plantas, y 
los peces, evolucionaban de lo sencillo a lo complejo como resultado de 
la selección natural. A diferencia de Comte, Durkheim y Marx, sia 
embargo, Spencer, al final de sus años, era un individualista radical y 
proponía el laissez-faire. La intervención gubernamental, decía, mina la 
iniciativa individual, que es la fuente del progreso”, A pesar de estas 
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diferencias, la ciencia era tan influyente en el pensamiento del siglo XIX 
como lo había sido la religión en el Renacimiento. 

Quizás la ciencia fuera la más radical de las nuevas filosofías que 
querían transformar el mundo. Igual que el positivismo y el liberalismo, 
la ciencia también reaccionaba de diferentes formas ante las varias tra- 
diciones intelectuales y las circunstancias vitales de los pensadores que 
la exponían. Sin embargo, durante el siglo xIX, los grupos científicos y 
tecnológicos establecidos se convirtieron en formaciones sociales dife- 
renciadas, tan importantes a su modo como las clases, las economnías y 
las religiones. Claro está que habían existido hombres de ciencia en 
muchas culturas previas al siglo XIX. En Europa, China y el mundo islá- 
mico habían conseguido grandes honores y acceso al poder de la Coro- 
na. Pero fue en la segunda parte del siglo XIX cuando la ciencia se con- 
virtió en un conjunto de conocimientos claramente diferenciado de las 
humanidades, el derecho y la teología. Para entonces, la ciencia había 
desarrollado una coherencia intelectual interna y una serie de principios 
causativos aceptados, por lo general, por grandes grupos de profesiona- 
les. Esos profesionales influían directamente en la política de los gobier- 
nos en matería de salud pública o planificación militar o medioambiental. 
Los gobiernos coloniales y los grupos dominantes del mundo extraeu- 
ropeo empezaron a justificarse cada vez más apelando a conocimientos 
científicos para reforzar sus argumentos tradicionales acerca de su dere- 
cho a mantener la justicia y el orden público. 

Hubo tres fases generales en la construcción de estas clases profe- 
sionales y del conocimiento sistematizado. La primera fue testigo de 
una rápida acumulación de datos sobre fenómenos naturales, que se 
podían catalogar según tipos o familias, ya fuera en el campo de la geo- 
logía, la geografía, la estadística médica o la botánica. El caso clásico fue 
el del biólogo sueco Carolus Linnaeus que clasificó a las plantas y ani- 
males en un enorme esquema de seres vivos. Como demostró Richard 
Drayton, en referencia a la botánica, esta fase empezó en el Renacimien- 
to y alcanzó su apogeo en el siglo XVIII". La segunda fase fue la búsque- 
da de los principios evolutivos y los patrones del cambio histórico que 
subyacían en estos sistemas, bien fuera referidos a la epidemiología, el 
reino animal o el ser humano. Esta fase coincidió con los cambios ideo- 
lógicos que llegaron con la Revolución Francesa y que la siguieron”, 
Otra etapa en la creación de las leyes científicas históricas tuvo lugar a 
mediados del siglo XIX. La publicación de El origen de las especies de 
Charles Darwin en 1859 marca una fecha clave de estos cambios. Los 
historiadores de la ciencia han puesto a Darwin en el contexto de otros 
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evolucionistas y han tratado de restarle importancia de diversas mane- 
ras. Pero los que tienen conocimientos científicos insisten en que la 
habilidad de predicción de las formulaciones de Darwin da a su obra 
una importancia perdurable. Finalmente, al final del siglo Xtx, los cien- 
tíficos importantes empezaron a cuestionar y a modificar las categorías 
naturalistas, esencias y esquemas de desarrollo descritos durante la 
segunda fase. Algunos científicos empezaron a praponer que la incerti- 
dumbre era una faceta de los procesos naturales, 

La primera fase, la de acumulación masiva y catalogación de datos 
sobre el mundo natural, había empezado a comienzos de la Edad 
Moderna y se había acelerado durante el siglo xvm. Las observaciones 
del cielo, los mapas de los estratos geológicos, los comienzos de la 
arqueología en el sur de Italia y en el desterto en Egipto, las listas de 
variantes de especies elaboradas a consecuencia de las exploraciones 
por el Pacífico o de lus realizadas para buscar las fuentes de los ríos de 
África: todos estos avances reflejaban la búsqueda inquisitiva de los 
sabios y viajeros de la Ilustración”, La organización sistemática de datos 
y la creación de categorías y vínculos fue obra de un pequeño grupo «de 
grandes clasificadores que trabajaron durante las convulsiones mundia 
les de 1790-1813. Goethe y Alexander von Humboldt, el sociólogo y 
gcógrafo alemán, por ejemplo, se situaban en cl centro de una gran red 
de especulación taxonómica y crearon herramientas analíticas pu. 
temas tan dispares hoy en día como la geología, la botánica y la psico 
logía perceptiva, En el campo de la analítica lingúística, el juez Willian 
Janes de la Compañía de las Indias Orientales y, más adelante, cl expe 
to alemán en sánscrito Franz Bopp (1791-1867) también fueron grandes 
sintetizadores. Intentaron describir Jos ciementos que crearon los il 
mas históricos, clasificarlos en grupos, y luego encontrar vínculos cnt. 
ellos. Los exploradores de África y Asia, como Mungo Park, que «de- 
cubrió» la fuente del río Níger, y William Moorcroft, que atraveso « | 
Himalaya hasta llegar a Asia Central, transformaron los datos en los «11 
se basaba la geografía. Los lingilistas y primeros antropólogos vincula 
ron el Pacífico con el mundo asiático”, Los gobiernos pensaban qm +0 
papel era descubrir nuevos datos y creían que hacerlo les proporcion 
ba honor y más recursos. 

Fuera de Europa, estas grandes colecciones se constituían con le 
datos que aportaban los intelectuales autáctonos y los administrados + 
coloniales. Los gobiernos e intelectuales africanos y asiáticos halos. 
acumulado enormes bases de datos a medida que los poderes gubera 
mentales crecían con la expansión comercial posterior 1 13500. 1 eso 
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avances médicos europeos utilizaron la farmacopea y las colecciones de 
hierbas de los especialistas indios y chinos, así como Jos conocimientos 
tradicionales de los curanderos africanos e indoamericanos. Los gramá- 
ficos brahmanes de la India colaboraron con su gran tesoro de palabras 
para que los teáticos europeos pudieran empezar a claborar sus genea- 
logías históricas. Las expediciones por África, presentadas a los europeos 
como «descubrimientos», eran puiadas, abastecidas y apoyadas por los na- 
tivos de la zona, gente con conocimientos profundos de Jos animales y 
el terreno. Los pueblos del Pacífico y los inuits del Canadá contribuye- 
ron con sus habilidades como cazadores y sus conocimientos de los ríos 
y las corrientes marinas. En muchos casos, los exploradores europeos y 
norteamericanos se limitaron a apropiarse de estos conocimientos para 
«después privarlos de sus tierras, su pescado y sus animales, 

Esta oleada de descripciones histórico-naturales fue impulsada por 
hombres considerados héroes de la ciencía, gigantes de un mundo 
romántico, de los que el más famoso fue Goerhc. A veces sus hallazgos 
extaban imbuídos con la idca antigua de que toda organismo estaba 
orranizado en una gran cadena desde el superior al inferior. Los gobier- 
nos no tardaron en involucrarse, sin embargo, y a partir de 1760 se 
lhiuieron más activos”. El cenit de esta actividad fue la expedición cien- 
titica de catedráticos de la Academta Francesa enviada a Egipto por 
*Inpoleón en 1798 para recoger reliquias de las antiguas civilizaciones y 
escribir el mundo egipcio. Fue la «expedición» gubernamental más 
numnde realizada hasta entonces. En Gran Bretaña, desde la década de 
1780 hasta la de 1820 sir Joseph Banks organizó y reuniá, a través de la 
kieal Sociedad de Londres, una red de observadores y exploradores for- 
anda por médicos de la Armada Real y de la Compañía de las Indias 
Chrentales para un proyecto científico nacional. Los cirujanos militares 
. vales resultaron ser una mina de información. Sin embargo, el Esta- 
Jo y la clase política no gozaban de ningún monopolio en la recoptla- 
stat de datos y conocimientos científicos. Los políticos radicales y los 
awwimientos antijerárquicos evangelistas colaboraron mucho en la 
 capulación de daros científicos. También lo organizaron en prácticos 
“1etpos teóricos que apoyaban sus objetivos ideológicos. En el Pacífi- 
211, los misioneros, junto con sus equipos de informadores nativos, ope- 
ib como valtosos observadores de la naturaleza y del ser humano. 
Uaban sus hallazgos para proclamar la naturaleza infinita de la genero- 

dad de Dios y la salvación inminente. Pero la ciencia no sólo justifica- 
ba licchase divigente; también sus enemigos la utilizaban. Las teorías 
sentificas» como Lia frenología*, el positivismo y las ideas liberales de 
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Saínt-Simon se invocaban para justificar el radicalismo político en Gran 
Bretaña y en el continente europeo, sobre todo durante los terremotos 
políticos de 1740-1750. 

En la década de 1840, con los avances del ferrocarril, el telégrafo y 
el barco a vapor, el intercambio de información había mejorado mucho 
y empezaban a establecerse oficinas científicas fijas. Los científicos pro- 
tesionales y los departamentos científicas gubernamentales empezaban 
a cobrar protagonismo, Se hacían descripciones científicas de produc- 
tos naturales y manufacturados en todo el mundo. Sir Roderick Mur- 
chison, explorador imperial y geólogo, había organizado docenas de 
expediciones y misiones científicas a Canadá, África y Sudamérica. Las 
autoridades imperiales le invitacon a Rusia para ayudar a los científicos 
locales a buscar carbón y hierro en los nuevos territorios de la Rusia 
astática. Los fardines botánicos de Kew en Londres, cl jardín botánico 
de Prusia y su equivalente en París se situaron en el centro de una cla- 
sificación comprensiva de los seres vivos a manos de un ejército de pro- 
fesionales. Muchas veces, los hallazgos más importantes en química, 
física y geología habían sido obra de las escuclas militares de minería, 
Ahora las universidades —primero las más recientes y dinámicas, como 
Edimburgo y lMamburgo, más tarde París, Oxford y Bolonia— empe 
zaron a enseñar las nuevas ciencias naturales. Hacia la segunda parte «el 
siglo, las grandes compañías industriales empezaron a crear sus propios 
departamentos de investigación, sobre todo en Alemania y Estaclos 
Unidos. La ciencia dejó de ser una mera recopilación de información 
organizada. Se convirrió en el motor del perfeccionamiento humano, 11 
motor de la historia. Iba a cambiar las condiciones materiales de la 
llamanidad y hasta su alma. Los gobiernos apelaban a la ciencia prin 
justificarse tanto como apelaban a Dios. 

Sin embargo, en esc momento una serie de convulsiones intelect 1. 
les empezaron a transformar unas ciencias que hasta esc momento habian 
sido estáticas y genealógicas en unas disciplinas que no sólo asipni 
ban principios de desarrollo a la naturaleza, sino que también instituian 
al ser humano como campo de estudio científico. La ciencia de la cun 
nomía política, en estado de evolución desde el siglo XVII, ya hubio 
empezado a formular leyes que gobernaban el comportamiento luna 
no. Ahora empezaron a aclararse las acciones inmemoriales de las leyen 
naturales. La austera teoría de la selección natural de Darwin, la sms 
vivencia del más fuerte, fue la primera de estas convulsiones, Lia tecada 
se adaptó a muchos campos y fue el principio de cambios para muchas 
más, desde la antropología a la religión natural. Sobre todo, altrmo 
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desarrollo histórico en vez de la intervención divina como causa de todo 
cambio. Darwin comentó: 


(nando pienso que tado ser no es una creación especial, sino la descendencia 
linea) de unos cuantos seres que vivieron mucho antes del primer depósito del 
sistema siluriano, todos ellos me parecen más nobles... Por ende, podemos 


esperar con bastante seguridad un futuro asegurado de una duración incon- 
mensurable?”. 


Darwin entró en la conciencia popular británica y de todo el mundo 
gracias a la polémica que causó su obra. Los clérigos y teólogos ataca- 
ron enérgicamente sus teorías, temerosos de que minaran la versión 
bítalica y moral de la creación. Pero no todos los clérigos estaban preo- 
enpados, Algunos creían que el darwinismo podía ser compatible con 
el plan de Dios. A largo plazo, sin embargo, la naturaleza amoral del 
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E Ll bhowinismo a discusión: Chartes Darwin y un mono, Caricatura anóni- 
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darwinismo resultó difícil de cuadrar con una versión ética del mundo 
natural y humano. El posterior descubrimiento de los gérmenes y cl 
estudio de los ciclos de las enfermedades supusieron otra convulsión 
para las ciencias de la vida. Flacta 1900, una teoría de la expansión del 
universo y de la formación de la corteza de la Tierra había formulado 
teleologías similares en cosmología y geología. 

El mismo Darwin tuvo una influencia profunda en las ciencias 
humanas. Herbert Spencer adaptó algunas de sus teorías para explicar 
el desarrollo de las sociedades a través «de la «supervivencia del más 
fuerte». A su vez, los intelectuales indios, chinos y árabes leyeron a 
Spencer. Estos hombres temían por la salud orgánica de sus sociedades 
pera esperaban que las naciones débiles, como las especies en peligro 
de extinción, llegaran a adaptarse y sobrevivieran. El risorgímento japo- 
nés les ofrecía algo de esperanza. 

Los historiadores de mediados del siglo XX vincularon la historia 
del triunto del racionalismo occidental con el dominio mundial econó- 
mico de Occidente. Los historiadores ercían que el pensamiento cientí 
tico había empezado con los griegos antiguos, ascendiendo por el Rena- 
cimiento europeo hasta llegar a su apogeo en la Edad Moderna, cuando 
se difundió por todo el mundo a través de las universidades imperiales. 
Algunos académicos siguen creyendo que la contribución griega —y, 
por ende, eurapca— fue única. Los griegos, dicen, desarrollaron la ¡ces 
del «egoísmo científico», de lu ciencia como un acto de la voluntad ineli- 
vidual que reta a las jerarquías y a los conocimientos tradicionales :l 
aplicar el empirismo. Para estos académicos y para gran parte de la pre 
fesión científica, la «excepcionalidad» occidental sigue siendo una iden 
respetable. E) liderazgo «curopeo» en la organización de las teorías y de 
los conocimientos prácticos parece haber permitido a Occidente 
ampliar sus ventajas sobra el resto del mundo en el siglo XIX, Es cictto 
que fue a finales de esc mismo siglo, sobre todo en las universidades le 
manas, cuando los conocimientos científicos se formalizaron, diviclica 
dose en disciplinas diferentes a la religión y la metafísica, con sus pro 
pias reglas de procedimiento. De igual manera, la sociología «e 
convirtió en una disciplina formal, sobre tado en Francia, y las cictm sn 
económicas se desarrollaron como una asignatura libre de sentimicióna 
morales, sobre todo en Estados Unidos y Gran Bretaña. 

Sin embargo, esta postura se vio atacada primero por intelectmden 
no occidentales y, después, por eruditos radicales de todo cl mundo 
Iocluso en el mismo siglo XIX, los portavoces de los movissicuten 
extraeuropeos para la reforma política y religiosa habúm empezado 4 
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arpiír que los pueblos africanos y asiáticos habían anticipado en su 
tenyor parte lo que devino conocimiento científico supuestamente occi- 
dental. Los reformadores religiosos de la India, por ejemplo, aseveraron 
que los escritos hindúes hacen referencias a artillería y motores mecáni- 
cos, mientras que los modernizadores islámicos señalan la dependencia 
occidental de las ideas de los astrónomos árabes. La idea de que la cien- 
cla era un producto exclusivo del racionalismo occidental ya había cau- 
ro problemas a dos radicales europeos favorables a la descolonización 
k- principios del siglo XX. Uno de ellos fue John Necdham, el historia- 
tar izquierdista especializado en historia de la ciencia china, gue empe- 
so u escribir sobre este tema cn la década de 19308, 

A tinales del siglo XX, la idea de la excepcionalidad científica occi- 
dental fue objeto de un ataque corrosivo. Algunos historiadores y teó- 
ticos adoptaron una postura extrema y argumentaron que gran parte 
del canon científico europeo no era más que una muestra de poder sin 
mas capacidad para predecir acontecimientos físicos que la astrología 
ju sio el budismo zen. La ciencia era una mera «construcción» social, 
Peside luego, algunos autoproclamados movimientos científicos de fina- 
lr del siglo XIX —la teoría racial, la medición crancal y nasal e, incluso, 
la tvosofia— entran en esa categoría. Los movimientos irracionales en 
liemrora, filosofía y artes se incrementaron mucho cuando 1848 des- 
mozo has esperanzas del paraíso terrenal y cuando la industrialización 
nnpobreció aún más a los pobres”. Lin cambio, como vimos en el capí- 
sul 2, todas las grandes sociedades extraeuropeas habían desarrollado 
«sitemas de observación empírica y de clasificación del conocimiento 
mos ho ntes de que las ciencias europeas las influyeran. En cste contex- 
ta, husta Needham se vio atrapado en un modelo difusionista del avan- 
vé rentífico, Sencillamente cambió los polos y declaró que los conoci- 
tantos científicos habían pasado de China a Occidente, y así restauró 
ll erullo y la energía de la ciencia china. 

Ni queremos describir la aparición del pensamiento científico a nivel 
aloliol dirente el siglo XIX, las siguientes proposiciones parecen razona- 
habi» budo el debate polemizado y algo politizado de hoy en día acerca de 
la narimmsdeza de la investigación científica y la relación entre la ciencia y 
el olovialismo. Las sociedades humanas complejas de todo el mundo 
habiat slesarrollado sistemas racionales de pensamiento y formas de 
plo le tecnología a da producción. La expansión temprana de la in- 
distadización y da ercación de profesiones en Europa y Norteamérica, 
Yo ctubirgo, habras concedido un liderazgo bastame grande a los especia- 
Útero ale osas zonas la hora dle crear sistemas penerales de pensamiento 
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científico que se justificaban internamente sín recurrir a argumentos 
teológicos o culturales. La expansión económica de Europa y Nortea- 
mérica permitió que los descubrimientos biológicos, físicos y químicos 
se pudieran aplicar con mayor rapidez a la producción. Cuando las 
sociedades no occidentales empezaron a experimentar la urbanización 
rápida, la formación del Estado y la industrialización también tomaron 
prestados de Occidente y adaptaron sus propios y viejos sistemas de 
conocimientos y de investigación racional para crear su propio pensa- 
miento científico autóctono. 

En ciertas partes del mundo, y en algunos campos de investigación 
científica, los no europeos se acercaron mucho y establecieron sus pro- 
pias instituciones de investigación, independientes e intelectualmente 
viables. En el Imperio Otomano, por ejemplo, Rifa Tahtawí, educado 
en Francia entre 1830-1840, publicó un estudio social y geográfico de 
Francía en árabe. De vuelta en Egipto, fue el promotor de la fundación 
de la Escuela de Idiomas, que tradujo más de 2.000 obras y las adaptó 
para un público árabe”, En China, el Arsenal de Kiagnan hizo un tra- 
bajo parecido. Los antíguos intelectuales y los nuevos nacionalistas ayu- 
daron a extender los nuevos conocimientos científicos y los adaptaron 
para usos regionales, Por ejemplo, el líder político Sun Yat-sen y su 
amigo Che'n Chih, que tenía estudios médicos, publicaron tratados 
sobre el uso de abonos en un contexto chino”. 

La ciencia médica es un campo de gran interés porque es la clave 
para la salud del pueblo y del funcionamiento del gobierno, el ejército 
y la industria. La adopción de ideas científicas por parte de Japón es un 
buen ejemplo. La sociedad japonesa de principios de la Edad Modern: 
era muy receptiva a las ideas foráneas. En un pasado lejano, los gobcr 
nantes japoneses, los nobles y los sabios budistas habían enviado emisa 
rios a China para investigar los cambios en las ideas y usos de los noblcr 
chinos. Los conocimientos «holandeses» entraron par el puerto come, 
cial de la Compañía de las Indias Holandesas en Nagasaki. Ya en 17// 
se tradujo un tratado anatómico del holandés. Lo importante es «uu 
estos conocimientos médicos holandeses fueron validados por mud 
de la observación empírica que reflejaba el tipo de validación textuul y 
metodológica que utilizaban los sabios confucianos en sus debates. Uste 
«positivismo que insiste en validar toda hipótesis», facilitó la acepta 
ción por parte de los japoneses de las ideas científicas occidentales que 
ya habían visto los muchos emisarios a Occidente enviados por los ren! 
menes Tokugawa y Meiji desde 1854. También estableció una bie 
sobre la cual pudieron construir los profesores e ingenieros accidentales 
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euuxdo llegaron a Japón en mayor número tras la restauración de los 
Meiji en 1868. 

Hay otras dos características importantes del caso japonés. En pri- 
mer lugar, la sociedad japonesa, como la de China y Corea, estaba acos- 
inutbrada a la rápida difusión de los conocimientos por la imprenta. 
Incluso en el siglo xvttt, Edo tenía tantas librerías como Londres o 
París, Las nuevas tecnologías de impresión se adaptaron con rapidez y 
difundieron ideas nuevas a gran velocidad. El libro SelfHelp («Autoa- 
vita») de Sam Smiles, un panegírico clásico de los conocimientos prác- 
licos, vendió unos 250,000 ejemplares en Estados Unidos y Gran Bre- 
tia a finales del siglo X1x. En Japón vendió más de 1.000.000 de 
ejemplares y aún seguía editándose en 1920, En segundo lugar, el rápi- 
do «dltesarrollo en Japón de los cuerpos profesionales de científicos, inge- 
PIeros y otros expertos parece tener algo que ver con la transformación. 
del busbido —lealtad «feudal» a un amo— a la idea de un servicio pra- 
lesional al público nacional. Los patriotas japoneses de mediados del 
“tulo XIX sentían vergúenza de que sus conocimientos técnicos, científi- 
vos y médicos fueran claramente inferiores a los de los bárbaros occi- 
dentales y tomaron medidas enérgicas para corregirlo. No tardaron en con- 
uwutirlo. A finales del siglo XIX, los científicos japoneses contribuían 
cun Información original de primera clase al mundo científico. La sis- 
mología, el estudio de los terremotos, fue un campo en el que los inves- 
nurdores japoneses como Sekiya y Omorí desarrollaron un nuevo 
mon de conocimientos, colaborando con norteamericanos radicados 
st» lipón para los que el país era un laboratorio ideal”, 

la importancia de la intelectualidad local y de los sístemas existentes 
lo conocimientos para la adopción de ideas médicas occidentales en 
Ubina y Japón está clara. Las teorías y prácticas médicas resultantes solían 

ct lubridas, un reflejo de su doble origen. Algo parecido ocurrió con 
lo. ciencias médicas árabe e india, que mantuvieron su propia influen- 
vta y se reínventaron como consecuencia del contacto con las ideas y 
tacticas médicas occidentales. Se investigó el viejo sistema indio de 
wdicina ayurvédica, basado en el uso de minerales y hierbas, comple- 
uu tdos con ritos de meditación, purgación ceremonial y oraciones. 
ute sistema de conocimiento fue el blanco de las cada vez más violen- 
e denuncias por parte de los especialistas médicos británicos e indios 
lla Compañía de las Indias Orientales a principios del siglo XIX. 
cando, la medicina occidental no era infalible en sus resultados y 
orarho fracasos con el cólera y la peste bubónica, azotes del Imperio 
ati ladía Visto dío como tesaltado un sistema científico dual, Por un 
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lado, la clase intelectual india adoptó y adaptó con rapidez aspectos d 
la ciencia occidental. Los colegios médicos en Calcuta y Madrás fueros 
exitosos etinnovadores. Por otra parte, para muchos, el sistema tradicio: 
nal de medicina se asociaba con la pureza corporal, sin contaminar por 
las dudosas prácticas médicas occidentales”, | 

Con el tiempo, el revivir de la sabiduría y la práctica médica icad : 
cionales se asoció con el revivir político y cultural. Este también fue el 
caso de los sistemas tradicionales de medicina islámico-griega entre los 
musulmanes de la India y del resto del mundo mahometano. Los admi: 
nistradores modernizadores y oficiales coloniales establecieron servi: 
cios médicos y profesiones médicas atendidos por nativos educados a la 
occidental. Al mismo tiempo, se fundaron colegios médicos ayurvédi: 
cos y unanis que seguían las antiguas tradiciones árabes o sánscritas. 
Hubo grupos de licenciados médicos indígenas paralelos. Los conoci: 
mientos médicos de las tradiciones sánscrita, islámica y griega se orga: 
nizaron y regularon al estilo occidental. Se introdujeron formas están: 
dar de pastillas y medicamentos. Se anunciaban en los periódicos de :: 
lengua autóctona y se vendían en bazares autorizados. Como ocurrió | 
con las ideas y la práctica religiosa, la medicina indígena sobrevivió y . 
creció en importancia, pero a la vez asumió la impronta de sus modelos - 
occidentales. El pueblo llano era lo bastante listo como para buscar ' 
ayuda simplemente de cualquiera que ofreciera esperanza de cura o ali- 
vio del dolor y la enfermedad, a menudo probando remedios occiden- 
tales y, si no daban resultado, volviendo a la medicina tradicional. Este 
tipo de sistema híbrido también se dio en África, donde los curanderos 
y los líderes de los cultos tradicionales adaptaron ciertos aspectos de las 
enseñanzas misioneras y de las prácticas médicas occidentales para pro- 
teger y validar sus propios conocimientos. 


LA PROFESIONALIZACIÓN A NIVEL MUNDIAL 


Si examinamos este proceso, queda claro que, como ocurrió con el 
nacionalismo y el Estado, el «modelo difusor» no es válido si no lo 
modificamos bastante. Los intelectuales autóctonos estaban acumulan- 
do conocimientos científicos tanto teóricos como prácticos en todo el 
mundo decimonónico más o menos simultáneamente. En muchas socie- 
dades emergieron profesionales científicos y eruditos, como también 
administradores y comerciantes profesionales con intereses globales. Es 
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mejor hablar en términos de grupos de científicos profesionales vincu- 
lados en redes globales, no de una difusión científica de «Occidente» a 
«Oriente» y al «sur». De entrada, ¿qué era «Occidente»? Es importan- 
te recordar que en Asia, África, el Pacífico y Sudamérica se estableció 
un cuerpo estándar de ciencia y profesionales médicos al mismo ritmo 
que en Europa y Norteamérica. En la Europa del sigio XvHL, los gale- 
nos, boticarios y cirujanos actuaban como una casta experta, como 
hacían los médicos expertos de India, China y el mundo islámico. Sin 
embargo, en todos estos lugares, la curación real era cosa de mujeres 
curanderas, filántropos regionales, hombres religiosos o ambulantes ex- 
pertos en vacunas, sanguijuelas, acupuntura y remedios silvestres. La 
Ilustración europea había insistido en los conocimientos racionales y 
había desestimado el pecado y la lujuria como causas de la enfermedad. 
Los sistemas asiático, musulmán y africano también tenían su medicina 
racional y sus descripciones de enfermedades. En todas estas socieda- 
des, incluidas las europeas, los aspectos morales y mágicos perduraron 
en el siglo XIX. Al fin y al cabo, en Occidente a finales del siglo X1x, la 
consunción, una enfermedad pulmonar, se seguía asociando con una 
sexualidad hiperactiva y con la histeria. 

La ciencia médica regulada y profesionalizada surgió, pues, a raíz 
de todos estos esfuerzos de comunidades humanas por luchar contra las 
condiciones históricas. La ciencia médica de alto nivel se difundió 
desde Edimburgo por las zonas remotas de Inglaterra más o menos al 
mismo tiempo que lo hacía desde Inglaterra a India y China, y a las 
zonas remotas desde Calcuta y Shangai. Los viajes ultramarinos y la 
guerra obligaron a la fundación de centros médicos y de otras tipos de 
ciencias. Los colegios médicos de Edimburgo se fijaron en Leiden. Pero 
Edimburgo y, más adelante, Dublin tuvieron éxito en parte porque sus 
licenciados, ingleses, irlandeses y escoceses, obtenían puestos en el ejér- 
cito, la Compañía de las Indias Orientales y, sobre todo, la Armada, 
todos ellos con problemas de salud, servicios ultramarinos y baja moral. 
Algunos de los descubrimientos más importantes se hicieron, por con- 
siguiente, en las fronteras coloniales con la ayuda de medicinas y cola- 
boradores indígenas. Un ejemplo fue el uso de la quinina desarrollada 
por los indios americanos para controlar la fiebre. También la adopción por 
parte de médicos europeos de técnicas otomanas de vacunación. La 
medicina francesa mejoró mucho a raíz de la experiencia de la guerra 
masiva en Rusia y Egipto. Los hospitales militares de Napoleón desarro- 
llaron algunas de las primeras metodologías quirúrgicas. Más avanzado el 
siglo, sir Ronald Ross descubrió el vector de la malaria, una respuesta 
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directa a los peligros del ambiente tropical. Un avance en el que se: 
significativamente ayudado por sus colaboradores indios, sobre to 
Muhammad Bux”. de 

Á finales del siglo XIX, este proceso de regularización y ds 
lización médica se aceleró aún más. Hacia la década de 1850, la mayo 
ría de los países europeos contaban con legislación para controlar: 
acceso a la profesión médica por medio de colegios o academias. Le 
curanderos locales y sus prácticas poco ortodoxas se ignoraban o rech; 
zaban, si bien la gente pobre seguía acudiendo a ellos. Los sistemas: de: 
conocimientos médicos estaban más preparados para tratar a població 
nes enteras. El descubrimiento de la teoría de los gérmenes fue, si 
duda, un gran avance científico, si bien las terapias basadas en ella n 
siempre funcionaban. Las nuevas jerarquías médicas la aceptaron por- 
que la aprobaban los discípulos de Lamarck, que habían empezado a 
clasificar las especies, y de Darwin. Las enfermedades tenían una vida 
natural y un desarrollo propio. Los gérmenes más fuertes sobrevivían y 
prosperaban en poblaciones humanas, y también tenían sus ciclos de 
generación, expansión y, a veces, finalización. No era necesario invocar. 
a Dios, ni tampoco a los humores y características físicas de cada indis | 
viduo. ] 

Los grandes científicos alemanes y franceses de la segunda ad 
del siglo XIX fueron ejemplos de cómo este proceso de profesionaliza- 
ción y regularización del conocimiento ocurría en un contexto de desa- 
rrollo social y económico. Louis Pasteur (1822-1899), el químico francés, - 
era hijo de un curtidor de pieles. Algunos de sus mayores descubrimien- 
tos científicos en el estudio de gérmenes llegaron al plantearse proble- 
mas asociados a la agricultura francesa y a industrias locales. Investigó 
las enfermedades del vino y la cerveza, las epidemias de los gusanos 
de seda, la rabia, problemas todos ellos que afectaban a la agrícultura. 
Pierre y Marie Curie fueron pioneros mundiales en el estudio de la 
radioactividad y recibieron el premio Nobel. Fundado por un magnate 
armamentístico, este galardón se convirtió en el máximo de la nueva 
jerarquía científica internacional. 

Los gobiernos se vieron obligados a pagar hospitales y tratamientos 
para sus pueblos. También les eran útiles las nuevas teorías y las nuevas 
profesiones organizadas. Entendieron la amenaza que representaban las 
enfermedades para sus ejércitos, para su comercio y para el orden 
público. Las enfermedades de los pobres se podían prevenir mejoran- 
do la higiene, la sanidad y la enseñanza. Al mejorar las casas e instalar 
agua corriente, el gobierno hacía más transparentes y accesibles los 
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barrios obreros y las zonas rurales, lo que permitía un mayor control 
político para recaudar impuestos y para reclutar soldados. La gran 
expansión de la sanidad pública en París, por ejemplo, nació de los 
temores de la clase media tras la experiencia de la Comuna revolucio- 
naría de 1871. 

Algo parecido ocurrió en el mundo colonial y semicolonial. Áun- 
que, claro está, los planes de sanidad pública eran a menor escala y peor 
financiados. En realidad, iban dirigidos a los militares y a otros residen- 
tes europeos. Florence Nightingale, enfermera y reformadora británica, 
propuso que la única manera de mejorar la salud de los británicos en la 
India era mejorar la salud de los indios. En los últimos años de su vida 
fue aún más lejos, declarando que había que reformar el gobierno bri- 
tánico de la India antes de poder mejorar la situación sanitaria. Los sis- 
temas de salud pública en China, Egipto y Sudamérica mejoraron gra- 
cias a la presión de los comerciantes europeos y norteamericanos allí 
establecidos. Los historiadores modernos han llegado a decir que la 
imposición de sistemas modernos de medicina y psiquiatría en el 
mundo era una manifestación del deseo del Estado y de la burguesía de 
controlar y clasificar. Más allá de esta intención, no tenían ningún sen- 
tido. Esta postura es demasiado instrumental. Sí es cierto que algunas 
de las «ciencias» admiradas por los pueblos del siglo XIX —por ejem- 
plo, la frenología (medición y clasificación de cráneos) y otros tipos de 
mediciones racistas y físicas— eran invenciones ficticias, también lo es 
que los blancos victorianos ridiculizaban la medicina campesina y nati- 
va, a pesar de que a veces curaba enfermedades. Pero también los des- 
cubrimientos empíricos de algunos contemporáneos produjeron avan- 
ces reales y mensurables en los conocimientos médicos que, por 
ejemplo, con el tiempo permitieron controlar la malaria, la tuberculo- 
sis, la sífilis y la difteria. Aunque fueran del agrado de los administrado- 
res contemporáneos con sus catálogos y clasificaciones, estos avances 
médicos, si bien incompletos, no se pueden desechar como meras mani- 
festaciones del poder. 


CONCLUSIÓN 
¿Cuáles fueron, pues, los cambios que resultaron de la confrontación 


entre los esquemas tradicionales del saber y de la política virtuosa con el 
liberalismo, el socialismo y la ciencia en el siglo XIX? Á nivel de liderazgo 
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y de instituciones, había una mayor uniformidad mundial. Inclus 
cuando los hombres públicos insistían en el valor de los viejos conoci; 
mientos del mundo físico y humano, los presentaban como conocimier;; 
tos de la Ilustración europea. Se extendieron por medio de las acade: 
mias, las asociaciones y la imprenta. Las medicinas china, india y árabe 
tenían sus propias escuelas y sus propios libros. Este fenómeno no se 
limitó a los conocimientos racionales. También afectó a la religión: 
Como veremos en el capítulo 9, el pensamiento católico se rehizo para 
afrontar los retos de la reforzada herejía protestante y del islam y, ex 
consecuencia, adoptó un estilo polémico y expositivo como ellos. Una 
característica específica de la uniformidad fue la forma en que los especia: 
listas proclamaron crecientemente una genealogía histórica para sus 
grandes maestros y sus cánones de conocimiento. El concepto de la 
evolución histórica de las ciencias humanas y naturales que acabamos 
de ver, y también la de los sistemas legales y textos religiosos, se diia 
taba en casí todas partes. cl 

El liberalismo, el socialismo y la ciencia occidentales dejaron una . 
impronta indeleble en la mayoría de las sociedades hacia 1914. Duran * 
te este proceso, los intelectuales y el pueblo llano de todo el mundo 
habían transformado rápidamente sus significados en una variedad de -:: 
doctrinas muy diferentes a las originales. La diseminación, aceptación y 
rechazo de estas ideas dependía de muchas circunstancias diferentes, 
En el mundo colonial, el modelo y la extensión del sistema de enseñan- 
za era un factor importante. Por lo general, las ideas nuevas arraigaban 
si las clases dirigentes decidían promocionatlas para justificarse y para 
reafirmar sus credenciales modernas. Por ejemplo, la élite Meiji de 
Fapón utilizó conocimientos y técnicas científicas modernas para simbo- 
lizar su propio estatus como reformadora radical -—pero japonesa— de 
la constitución. Los liberales húngaros adoptaron a Emile Durkheim, 
en parte porque parecía atacar el elemento religioso de la base del 
poder de la monarquía austro-húngara. 

Sin embargo, la gente culta sólo podía hacer esto si las ideas nuevas 
encajaban y se entendían en el marco de anteriores sistemas de pensa- 
miento racional, de ética o de ideología política. Las nuevas ideas eran 
más persuasivas si se podían formular en el lenguaje racional preexis- 
tente y si parecían complementar conceptos autóctonos. El darwinismo 
social y la «teoría racial» encontraron un público fértil en muchas socie- 
dades porque encajaban con los sistemas existentes de clasificación 
racial. La teoría racial daba un toque intelectual a los sistemas discrimi- 
natorios existentes. Estos sistemas variaban desde las ideas norteameri- 


376 


TEORÍA Y PRÁCTICA DEL LIBERALISMO, EL RACIONALISMO... 


canas sobre la competitividad productiva, el concepto dual hindú de la 
pureza y la corrupción, las ideas confucianas del refinamiento y los con- 
ceptos japoneses de la ascendencia divina. La teoría racial y el darwinis- 
mo social no sólo se adoptaron sino que se modificaron según los dife- 
rentes contextos mundiales. 

Por lo general, los historiadores posteriores pensaron que el líbera- 
lismo y la ciencia fueron los grandes enemigos de las grandes religiones 
mundiales. Tanto este capítulo como el siguiente cuestionan esta postu- 
ra. El liberalismo heredó mucho de la idea de la igualdad espiritual ante 
Dios. El pensamiento y la práctica científicas se basaban muchas veces 
en la búsqueda de la generosidad de Dios. Del mismo modo, como 
veremos en el capítulo 9, muchos aspectos de la religión del siglo XIX 
fueron fenómenos modernos, aunque los sacerdotes y predicadores 
hablaran de verdades antiguas. 
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Muchos contemporáneos y algunos historiadores han considerado que 
el siglo XIX fue una época en la que la ciencia y el pensamiento secular 
erosionaron la fe religiosa o empezaron a marginarla de la vida social. 
Este capítulo ofrece una perspectiva diferente de ki experiencia religio- 
sa del siglo XIX. Más que un periodo de auge del liberalismo o del con 
cepto de clases, el siglo XIX fue testigo del resurgir y de la expansión 
triuntal de «la religión» en el sentido en el que usamos el término hoy 
en día. El capítulo empieza examinando las opiniones de los intelectun- 
les contemporáneos y de los historiadores modernos sobre el destino ul: 
la religión en el siglo x1X. Luego examina los vínculos y los conflicto 
globales que impulsaron la reformulación de la doctrina y de la autor 
dad. Esto ocurrió en todas las «religiones mundiales» del periodo. 

Muchos de los procesos históricos que hemos visto anteriormente 
en el libro impulsaron la expansión de estas religiones reforzadas. lus 
nuevos estados e imperios europeos, más agresivos, y los nacionalismow 
insurgentes extracuropeos solían utilizar la religión como bandera de: 1 
identidad, incluso cuando hablaban de liberalismo y de ciencía. Las tl 
ses medias que se beneficiaban de las revoluciones industriosas, ya fue 
ran musulmanas, cristianas o hindúes, promovían sus tespectivas fer 
porque la religiosidad y la respetabilidad siempre iban parejas. Aden, 
la imprenta y el debate público emergentes promocionaban la reliyuan 
tanto como las creencias abstractas filosóficas y políticas. Este postula 
do, sín embargo, no fue tan aparente para los contemporáneos ni pal. 
los historiadores posteriores, 


LA RELIGIÓN SEGÚN LOS CONTEMPORÁNEOS 


Durante los años revolucionarios, muchos escritores estaban conven! 
dos de que las viejas formas de creencia religiosa estaban en declive 14 
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todo el mundo, y a muchos ese hecho les agradó. El tono Jo establecie- 
ron los philosopbes franceses, que esperaban una época de razón en la 
que se desterrarían la superstición y el clero del reino de los gobiernos 
inimados por la razón pura. En la medida en la que los hombres de la 
Ihastración podían imaginarse a los pueblos de fuera de Europa y Not- 
icamética, aprobaban aquellas civilizaciones en las que la idolutría y el 
«entusiasmo» eran mínimos. Voltaire y otros pensadores racionales creían 
que China era una sociedad de filósofos-teyes. Otros pensaban que el 
undo islámico era la sede de una religión trascendental y racional, sin 
pjurarquías clericales, y yue reflejaba su propia creencia en una divinidad 
remota e impersonal. El historiador inglés Edward Gibbon, par ejemn- 
pla, profesaba la creencia de que el islam era superior al cristianismo 
porque era menos «supersticioso». 
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Los discípulos más radicales de estos filósofos entre los revolucio- 
narios franceses, europeos y haitianos eran más anticlericales que anti- 
rreligiosos, pero en sus rituales púllicos buscaban una ruptura clara 
con la tradición de la Iglesia, además de con la monarquía. Los padres 
fundadores de Estados Unidos separaron e) Estado de la Iglesia al 
desinstitucionalizar a ésta última. Algunos, como Thomas Jefferson, uti- 
lizaban el lenguaje de) escepticismo filosófico. El nuevo régimen fran- 
cés de 1793 invocaba al «Ser Supremo» y temporalmente abolieron a 
Dios, además de las fiestas cristianas!. En el momento de su victoria, los 
revolucionarios franceses pusieron en práctica una decidida política de 
clescristianización, interrumpiendo los servicios religiosos y animando a 
los sacerdotes a casarse. La extensión internacional de la revolución iba 
acompañada a veces de la quema de iplesias y monasterios. Por su parte, 
Napoleón desdeñaba a la mercenaria y compleja vieja Iglesia católica. 
Las repúblicas italianas que brotaron tras su invasión de la península en 
1796 contiscaron las propiedades de la Iglesia. Pero la cautela empezo 
a imperar, incluso entre aquellos que más recelaban de la Iglesia. Un 
1797, el norte de Tralia fue testigo de una enérgica reacción contra Fran 
cia. Las multitudes atacaron a los franceses y a sus colaboradores tama 
en la ciudad como en el campo, al grito de «¡Viva María!l». Se anuncia 
ron cientos de milagros en la Europa revolucionaria?, Napoleón se din 
cuenta muy rápido de que no podía abolir la fe católica, mientras que 
el Papa llegó a la conclusión de que muchas de las tierras confiscadin 
después de 1789 nunca volverían a ser de la Iglesia. Esto preparó el. 
camino para el Concordato de 1801 entre la Iglesia y el Estado imperia) 
francés, y, alargo plazo, para el resurgir católico y el refuerzo de la auto 
tidad del Papa en el mundo católico romano?. 

Los liberales y los radicales que tanto escribían y hablabao dnants 
el siglo XIX seguían siendo ambiguos en cuanto a religión. Por 1114 
parte, muchos expresaban sus objeciones filosóficas a la «superstición 
y a la «clerecía», que asociaban con la religión organizada. Por oun 
parte, apreciaban el papel de la fe a la hora de disciplinar a los pol 
y garantizar la estabilidad social. John Stuart Mill, cuya influencia all 
caba mucho más allá de Gran Bretaña y el mundo anglófono, quert. cli 
minar la religión del ámbito de la política y relegarla a un papel dunica 
tico. La tolerancia de creencias divergentes e incluso del ateísmo cru ln 
garantía clave de la sociedad civil, decía, Como sus antecesores nds ton 
cdición liberal protestante, asociaba la religión emocional con cl itv y 
la superstición. Las opiniones de la izquierda se endoreciesor 11104 
tarde. Saint-Simon y Mazzini trataron de imaginar ona deidad absti 18 
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y racional que amaba el «progreso» secular. Mazzini escribió a sus opo- 
nentes eclesiásticos: «Vuestro dogma humaniza a Dios. Nuestro dogma 
predica la lenta y progresiva humanización del hombre. Vosotros creéts 
en la gracia. Nosotros creemos en la justicia»?, Los marxistas y los socia- 
listas más materialistas dle después de 1848 sostenían que, según sus 
doctrinas científicas, la religión era una «conciencia falsa» y que, por lo 
nto, era una fuerza en declive. El pueblo no necesitaría el opio religio- 
so cuando la verdadera conciencia obrera surgiera de las contradiccio- 
nes sociales. Sin embargo, este secularismo era más típico de los líderes 
que de sus seguidores. Un obrero ractical apócrifo de la Comuna de 
wís de 1871, por ejemplo, insistía en que era ateo a la vez que procla- 
nula se fe en la Virgen María. Esto era bastante típico. Incluso cuan- 
dr la fe religiosa estaba cn decadencia entre las clases dirigentes, las 
tasas seguían siendo devotas. 

Los intelectuales de las zonas costeras de Asia y Oriente Medio, 
dominadas por Europa, también se opusieron a las instituciones religio- 
r y antíciparon el declive en su sociedad «de ciertas formas antiguas de 
vivencias y ritos. Á veces empleaban ideas adaptadas de Occidente. Si 
las sociedades aparentemente triunfantes de Occidente habían clímina- 
«lo las características molestas de la clerecía y la superstición, ¿no debe- 
na ellos hacer lo mismo? Sin embargo, en cl contexto de la ar rogancia 
y el imperialismo europeos, era una táctica arriesgada. La mayoría de 
lr». indios, chinos y japoneses que querían reclamar cambios intelectua- 
h + y sociales preferían afrontar la modernidad manteniendo sus sensi- 

Inlicludes religiosas heredadas del pasado autóctono. 

Por todo el mundo asiático, los reformadores hindúes, confucianos 
y Turdistas del siglo XIX resaltaron los aspectos racionales y flosóficos de 
“tleyudo religioso, y condenaron la superstición, los sacerdotes rutina- 
nv, y las creencias mágicas. Asimilaron muchas sensibilidades liberales 
hi iviudas de Occidente, pero nunca en el vacío. Es cierto que en la dé- 
rmbaialo 1840 algunos de los más rebeldes estudiantes raclicales del Cal- 
cut Uollege, que se hacían llamar «Bengala joven», comían deliberada- 
wente carne de vaca y bebían alcohol para ofender y mofarse de sus 
nuvores. Pero la mayoría de los intelectuales contemporáneos se referían 
2 la adición racionalista y a Filosofías que formaban parte de sus res- 
quo tivas religiones desde antaño. Los llamados unitarios hindúes reuni- 
ht el Brabmo Sama, insistían en que la religión verdadera propaga- 
Dope dos sabios antiguos siempre había sido una doctrina monoteísta 
ssmcl eristiamisimo y el ishn”. Aunque fueron influidos por la ética cris- 
My el menoteísmo musulman, los brahimos insistían en una rama más 
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antigua del hinduismo que postulaba la existencia de una sola deidad 
suprema por encima de las formas externas del «politeísmo». Creían que 
esta fe pura había sido corrompida por los brahinanes en la Edad 
Media de la historia india. Para ellos, la religión era un sistema racional 
y había que purgar y controlar sus expresiones externas. Anagarika 
Dharmapala, líder del resurgimiento budista sucedido en Ceitán entre 
1870-1890, empleó una táctica parecida para animar a sus correligiona- 
rios a volver a la antigua te del pueblo, según él corrompida, cn este 
caso por las religiones ajenas del hinduismo y el cristianismo!, Estos 
reformadores se inventaron híbridos divinos que se parecían bastante a 
ta providencia racional defendida por Mazzini, Saint-Stmon y Mill. 

Este patrón se repitió en el mundo istámico. En él, los intelectuales 
modernizadores como cl indio Sayed Ahmad Kan y cl académico egip- 
cio Muhammad Abduh fueron los pioneros de un nuevo tipo de histo: 
via crítica de la religión musulmana y sus doctrinas esenciales”. Desafia- 
ron a los conservadores aduciendo que la razón humana, al ser un don 
de Dios, podía y debía suplantar una dependencia abyecta de la aurori- 
dad de los textos sagrados. Á cierto nivel, respondían al impacto de las 
ideas «científicas» de origen occidental. A otro, readoptaban y remode- 
laban antiguas escuelas de pensamiento musulmán. Como en Europa, 
ta renovación de las crecncias religiosas se vio acompañada de una reno: 
vación de las instituciones religiosas. El emergente liderazgo político 
moderno del Imperio Otomano y de sus provincias trató de someter « 
su control a las autoridades religiosas y sus grandes posesiones territo- 
riales y dinerarias (wefq5). Aseguraron que el jefe secular, al poder tra 
zar su ascendencia directa hasta el Profeta, siempre había dispuesto lus 
donaciones religiosas para la asistencia social eclesiástica. 

Sin embargo, a pesar de estos signos de aclaptación, los historiado 
res y los críticos culturales «el siglo XIX siguieron describiendo su ¿por 
como una ctapa de ateísmo ramyrante. Los historiadores románticos 
ingleses y alemanes que estudiaban la Edad Media deploraban que e 
raspara la red sin fisuras de la antigua civilización cristiana, Creían que 
la religión medieval estaba entretejida en lo más profundo de la comu 
nidad. El crítico de arte y moralista John Ruskin atacó el arte de ln 
Europa renacentista por falta de auténtica creatividad y por mostrar lun 
signos externos del decfive de la fe. No era «de sorprender: las iden) 
gías que justificaban el resurgimiento de las grandes religiones en ol 
siglo XIX siempre señalaban la corrupción de sus tiempos. Para cios, 
cualquier pasado babía sido mejor. 
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1 PUNTO DL VISTA DE LOS HISTORIADORES RECIENTES 


Durante gran parte del siglo Xx, los historiadores modernos de Europa 
y del mundo extracuropeo continuaron la tradición de estos escrito- 
rus y activistas contemporáneos. Describieron el «largo» siglo XIX co- 
mo una época en la que la religión se encontraba no en retirada, pero si 
desangrándose antes de sucumbir a los efectos de las enfermedades 
lotales de la modernidad, Owen Chadwick lo definió como la «secula- 
rización de la mente europca»”, y, por tanto, también de las mentes 
1mbBuidas por Europa. Ha sido un tema muy reiterativo en la historia 
europea y británica. Casi inconscientemente, los historiadores se apo- 
van en la gran autoridad de Max Weber, cl teórico social más importan- 
le de principios del siglo XX, para proponer que el mundo se ha ido 
«Uesmitificando» progresivamente, que la ereencia en los milagros y lo 
sobrenatural había menguado. Para estos historiadores, los ataques a las 
iplesias de la turba durante los brotes revolucionarios indicaban que cl 
pueblo rechazaba la religión. Para los historiadores sociales de la déca- 
la de 1970, el declive en el número de personas que iban a misa en la 
beiropa industrializada de la segenda parte del siglo XIX es una prueba 
mis de que la industrialización y la urbanización cran incompatibles 
cont la fe religiosa. 

Dado que hasta hace poco el marxismo y la historiografía materia- 
lista cran una poderosa tradición en la academia europca, esta idea 
"ue en vigor, Incluso co América, donde era más difícil defender ta 
lea del declive religioso, los historiadores dejaron que durante años se 
'apuiraran la historia de la Iglesia y dle la religión en guetos para especía- 
hitos. Más adelante, después de la década de 1980, cuando surgió en 
tudo el mundo el análisis postmadernista de la historia, su énfasis en lo 
pvoteico y lo transgresivo de la literatura histórica periférica desvió la 
tención de la religión «ortodoxa» de sus formas dominantes. Los ltís- 
loeiidores tendieron a centrarse en movimientos milenaristas de alcan- 
er local y en desafíos de orden menor a las religiones de élite, en vez de 
en li doctrina y en la organización eclesiástica. 

Muchos intelectuales del Tercer Mundo estaban también convenci- 
din de que la modernización de las sociedades conducía inevitablemen- 
hol eleclive de la religión. Los historiadores marxistas indios de 1960- 
(190), como Bipan Chandra!” e Irfan Aviv, no hablalyan en sus análisis, 
qu lo general, de religión, salvo si se manifestaba como «comunitaris- 
mes patológico o coma conflicto interreligioso. Mientras tanto, los 
muta istas chinos y Japoneses siguieron a su macstro y describieron la 
mo byudn como «el apio del pueblo», naa distracción de la concienciar de 
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clases. Ésta es una de las razones por las que el resurgimiento del islam, 
del judaísmo ortodaxo y del cristianismo evangélico, entre 1980-1990, 
escandalizó y pilló por sorpresa a tantos historiadores seculares e izquier- 
distas contemporáneos. 


LA APARICIÓN DE UN NUEVO ESTILO DE RELIGIÓN 


En realidad, las grandes religiones resurgicron a lo grande a partir de 
1815. Durante este proceso, se transformaron a sí mismas y a las socie: 
dades en las que operaban. Por supuesto que las autoridades religiosas 
llegaron a pactos y acuerdos, a veces malos para ellas, con los podero- 
sos nuevos estados e imperios. En Brasil, por ejemplo, la Iglesia católi- 
ca se desinstitucionalizó tras la proclamación de la República en 1889, 
Un Francia, la Iglesia estuvo acosada durante el largo pertodo de la Ter. 
cera República a partir de 1871. En Gran Bretaña. las antiguas norns 
que prohibían el acceso a las universidades de Oxtord y Cambridge 
católicos y disidentes religiosos se abolieron. En algunos casos, las igle 
sias se retiraron de sus inútiles y perdidas batallas contra las ideas de 
ascendencia liberal y científica; en otros casos, fueron derrotadas de forms 
simbólica por estas ideas. 

Sin embargo, las autoridades religiosas se replegaron tácticamente 
para conquistar nuevas áreas de la vida cultural y social. La «seculariza 
ción», de hecho, sólo fue una pequeña parte de la reconstrucción inter 
na de la sensibilidad y la organización religiosas. Pue un radio de la 
rueda, no la rueda entera. En casi todas partes, las religiones mundiales 
definieron y clarificaron su identidad, sobre tado a finales del siglo X1s 
Se expandieron para tratar de absorber y controlar los diferentes siste 
mas de fe, ritos y prácticas, que siempre habían subyacido bajo la suywe 
ficie en otros periodos de supuesta religiosidad. Sus líderes miraron .) 
exterior para intentar dar cabida a las grandes zonas de espiritualiclul 
marginal, sobre todo en África, el Pacífico y las fronteras interimas de 
Asía y las Américas, gue nunca antes habían estado bajo su juriseicoron. 
Durante este proceso, las grandes religiones mundiales invidirtan 
aspectos de la vida social y familiar anteriormente liderados por los jota 
y las costumbres tribales, y no por códigos religiosos fijos. Por lo tumo, 
no debemos aceptar como «hechos» históricos las constantes quejas ele 
los evangelistas acerca de que la religión estaba cn decadencia, de que 
dominaba la mentalidad secular y de que los pregsnos y los tuibajadores 
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Y” AD LAMAR: VIABA 


Y ABIM TSORERAPARE 
| MAMOR 1. AREM 


Y 2 Palabra de Dios: escucia de la Sociedad Misionera de Londres, estrecho de 
lorres, sudoeste del Pacífico. Fotografía de A. C. Haddon, 1888. 


gn ignorantes. Más bien, fueron el medio de movilizar a unas autori- 
intes religiosas cada vez más agresivas, y también a sus fieles cristianos, 
musulmanes, hindúes y budistas. 

tn aspecto clave de este resurgimiento religioso fue que ocurrió a 
emala alobal. Siempre ha sido patente que el judaísmo, el islam, el hin- 
hiso y el budismo se reformularon a consecuencia del vigoroso asal- 
(made los mistoneros cristianos durante la época de los imperios europeos. 
La el mundo cristiano, incluso la Iglesia católica se vio obligada a refor- 
molar su doctrina y prácticas a principios del siglo X1X frente al crecien- 
te lor secular protestante y su evangelización imperial. Menos obvio 
Are el cumbio irrevocable de las religiones cristianas tras la experiencia 
del proselitismo y las guerras de propaganda extraeuropeas. En Asia, 
Atuica y el Pacífico se inventaron formas misioneras de predicar que 
hiso volvieron a Europa y América bajo la apariencia de misiones 
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entre los más pobres. Los baptistas norteamericanos, por ejemplo, orga- 
nizaron su primera convención general en 1814 para apoyar la misión 
de Adoniram Judson en Birmania. Más adelante, organizaron otras con- 
venciones para coordinar la ayuda doméstica y el evangelismo a nivel 
nacional. Los comienzos tentativos de la cooperación intereclesiástica 
cristiana también fueron fruto de las misiones en África y Asia, donde 
los no cristianos se mofaban de los cristianos por no estar de acuerdo 
entre ellos. l3n Asia, los baptistas norteamericanos y los congregacionis- 
tas se vieron obligados a cooperar con los baptistas británicos, mejor 
apoyados y más arraigados en la India por la ayuda de la Compañía de 
las Indias Orientales. 

En muchas zonas de evangelización cristiana, esa iniciativa fue una 
respuesta forzada a la anterior expansión del islam, no viceversa, También 
en el mundo islámico fueron las luchas contra la heterodoxia y el ateísmo en 
las zonas marginales, como en Nigeria, Sudán y las Indias Holandesas, las 
que reavivaron la organización y la teología central, Como ya comenta- 
mos antes, Abd al Wahkhab, el predicador purista del siglo XvIH1, origina- 
rio de la empobrecida Arabia central, hizo temblar las mezquitas de 
Estambul y El Cairo. La historia global revela aquí, como en otras partes, 
un patrón de causalidad invisible para los especialistas regionales o nacio- 
nales, o para los expertos en una sola tradición religiosa. 

Este capítulo se fija en lo que los historiadores y antropólogos 
siguen llamando «religiones mundiales». En esta época, las personas 
religiosas entendían bajo esta expresión las «religiones avanzadas», en 


contraste con las religiones más «primitivas» o «animistas». Estas ideas 


evolucionistas, está claro, se hat quedado anticuadas. Con esto nu 
refiero a que estas religiones tenían, hasta cierto punto, un alcance glo 
bal y nada más: eran capaces de recorrer grandes distancias entre cultu 
ras diferentes. Esto se debía a que tenían textos escritos, la tradición «le 
predicar y unos ritos de adoración pública o congregacionista. Lachus 
el hinduismo y el confucianismo, religiones con menor énfasis en el 
deber predicativo que el islam y el cristianismo, tenían fuerza para rev 
nir a grupos en sus zonas marginales en una especie de tito o comunión 
La categoría «religión mundial» no define a todas las formas «le 
espiritualidad humana. Existían otras tradiciones religiosas basadas cu 
la comunidad que rara vez se expandían buscando nuevos conversor 
En esta categoría entran los sijs del norte de la India, el judaísmo y las 
versiones del cristianismo ortodoxo y sirio radicadas en Rusia, Orient 
Medio e Indía. Este tipo de tradición religiosa sólo emigraba cuando ho 
hacían sus fieles. Pero rara vez se propagaban más allá de los lines 
regionales y étnicos, aunque en épocas anteriores estas religiones hulrian 
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sido más expansionistas. En segundo lugar, existían cultos dentro de las 
religiones, que tampoco «viajaban». En esta categoría entraban las prác- 
ticas de veneración a los espíritus ancestrales y las «antiguas» religiones 
de los mundos chino y japonés conocidas como taoísmo y sintoÍísmo. 
(iros ejemplos eran las prácticas esotéricas como cl shakti'! hinduista 
o algunos de los cultos locales del cristianismo católico. Estos cultos 
vfrecían acceso a la energía espiritual a grupos de fieles que se seguían 
vonsiderando miembros de las, en lo doctrinal, más complejas religío- 
nes mundiales, 

Sin embargo, hasta estos cultos y sectas regionales se vieron afecta- 
dos por el poder organizativo y clasificatorio de las religiones mundia- 
ls, Los cristianos ortodoxos sirios, por ejemplo, empezaron a imprimir 
y publicar sus propios textos cuando se vieron presionados por misio- 
neros católicos y protestantes que intentaban convertirlos. De la misma 
manera, hacía la década de 1870 los sijs de la Indía empezaron a procla- 
nar «no somos hindúes» y a formalizar su doctrina cuando los discípu- 
los del hinduismo revitalizado intentaron absorberlos!?. Según se des- 
plizaban por el extranjero en busca de comercio e imperio, los 
jiponeses Intentaron implantar su culto doméstico, el sinto, en los nue- 
vos Territorios. 

Por último, en gran parte de Melanesia, Polinesia, Africa y el mundo 
mdigena norteamericano existían muchísimas traciciones espirituales no 
vseritas, no congregacionistas y no verbales, que consistían en distintas 
miciaciones al «misterio»””. Todas representaban una forma de espiritua- 
lu lid muy diferente a la de las religiones mundiales, dado que se basaban 
et el secretismo y en la experiencia individual y no en la predicación y el 
conformismo. No hay duda de que estas formas divergentes de creencias 
y prácticas religiosas humanas estaban cambiando, desarrollándose o 
muriendo en el siglo XIX, según su lógica interna. Lo que hace que este 
periodo fuera único, sin embargo, fue el hecho de que toda esta amplia 
puma espiritual se viera profundamente influida, y a veces transformada, 
por la expansión de las religiones mundiales. Muchas de estas religiones 
¿ivergentes sobrevivieron, resistieron e incluso florecieron, pero muy 
pavas quedaron indemnes del auge de los imperios religiosos. 


LKOKRMAS DE DOMINIO RELIGIOSO, SUS AGENTES Y SUS LIMITACIONES 


Cumo todas las demás transformaciones sociales del periodo —el Es- 
Lalo y el capitidismo—, las religiones en expansión aprovecharon jos 
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subyacentes cambios en tecnología y sentimientos que caracterizaron el 
siglo X1X. Las autoridades religiosas ampliaron y racionalizaron sus 
burocracias y sus instituciones educativas heredadas del siglo XVML 
Aprovecharon los nuevos sistemas de transporte y comunicación. Bene- 
dict Anderson ha resaltado la importancia de las nuevas y remotas 
comunidades de lectores, indirectamente vinculados por la prensa en la 
creación de Ja nación, coma comentamos en el capítulo 6. Sta embargo, 
las «comunidades virtuales» de lectores de prensa que crecían alrede- 
dor de la idea «de nación cran mucho más pequeñas que el enorme 
grupo de lectores de libros, panfletos, la Biblia, el Corán y las jakatas 
(historias de la vida de Buda) dirigidos a los fieles potenciales. La lite- 
ratura religiosa se situó al frente de la revolución de la imprenta, gue se 
expandió más allá de las élites curopcas, americanas, chinas y japonesas. 
La enseñanza religiosa se institucionalizó con la expansión de las escue- 
las de las mezquitas, las «e los templos hindúes y budistas y las escuelas 
dominicales cristianas. Estas instituciones despegaron, por lo general, 
mucho más rápido que las escuelas formativas seculares, sin contar a lus 
asociaciones de trabajadores o los congresos internacionales de barbu 
dos radicales que pregonaban la lucha de clases. La arquitectura y cl 
arte religiosos clel siglo XIX, con sus sensibleros santos cristianos y sus 
templos hindúes o confucianos sobredecorados, nos pueden parece: 
algo vulgares. Pero la construcción y el arte religiosos se incrementaron 
con una energía nunca vista desde cl Renacimiento cristiano o, en el 
mundo islámico, la gran cta del sigla XvUu de los safawíes persas y lor. 
mogoles, 

Las religiones se expandieron «hacia abajo», imponiendo uniform: 
dad en ciertas sociedades. Al mismo tiempo, se expandieron tambien 
geográficamente. Las nuevas autoridades colonizaron y apravecharen 
antiguas comunidades de fieles y prácticas de oración, intentando 
someterlas a las nuevas disciplinas, En el mundo cristiano y en el islam», 
los clérigos autoritarios trataban de controlar las órdenes religiosas y lu» 
hermandades místicas sufíes, respectivamente, sospechosas de hutiro 
doxia o de idolatrar a los santos, y, por tanto, contrarias a la unidad «le 
Dios. Incluso en el mundo descentralizado del hinduismo, las autorids 
des religiosas trataron —a veces sin éxito— de someter a las práctn an 
religiosas de los templos a los faquires, que renunciaban al mundo. ( 
amenaza occidental y los agresivos vecinos impulsaron a los gobiernos 
del sur de Asia y del Lejano Oriente a establecer autoridades relipuorm 
más uniformes y controlables. Los reyes de las zonas budistas hulimma 
«purgado» los monasterios de vez en cundo, Pero, a partir de 1/00 y 
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dirimnte un siglo, esto se vio en Tailandia, Birmanía y el Japón Tokupa- 
wit, junto con cl intento de dirigir y controlar a los monjes!!, En las 
decadas de 1830 y 1840, cl gobierno de Vietnam, presionado por China 
v Buropa, reforzó las instituciones confucianas del reino y adoptó el rito 
purista chino?. En China, la monarquía, bajo presión, también intentó 
imponer su autoridad con la ayuda de los burócratas confucianos, aun- 
que sólo consiguió avivar la disensión religiosa. En tadas las tradiciones 
ligtosas principales se popularizó la peregrinación y las autoridades lo 
inbruyeron de unas creencias religiosas más uniformes. Á mediados de 
“imlo, como vemos, la práctica religiosa pública se había institucionali- 
suda en todo el mundo. 

líste capítulo pasa ahora a examinar algunos de estos cambios más 
ditalladamente. Procederemos por temas, en vez de por religiones, para 
poder apreciar que muchos de los cambios eran acumulativos y estabyan 
itervinculados a nivel global. Por ejemplo, la aparición de creencias 
crcritas más fidedignas, un evangelio por llamarlo de alguna manera, 
vntre los budistas de Ceilán, Birmania y Japón reflejaba que los monjes 
nas destacados tamaban en cuenta los cambios del mundo contempo- 
rnco, También la experiencia de enfrentarse y entrar ca polémica con 
la Sagradas Escrituras cristianas, según éstas se expaudían por el mundo 
«cselonial, convenció a los sabios budistas de que cllos también necesita- 
lx an conjunto definido «de dogmas para poder competir en la lucha 
vit dlarwintana por la supervivencia entre las religiones mundiales. 

Cuando hablamos de! auge de la religión en el siglo X1X, sin embar- 
no, uo debemos adscribir toda la responsabilidad al clero y a los inte- 
lu 2qales, Todo lo contrario, los apentes más poderosos de las prácticas 
le ligtosas uniformes fueron gente «normal», de clase incdía. Entre ellos 
contaban maestros de escuela, funcionarios y pequeños comerciantes 
que pensaban que una observancia regularizada de la religión era parte 
de sn esfuerzo de ser respetables y aceptados, y para encontrar un terreno 
estar cutre cllos. En las sociedades europeas, la expansión del pietis- 
mo protestante o el catolicismo ortodoxo fue la ambición del artesano 
aleman, con su nuevo estatus en la ciudad industrializada, o del traba- 
Juclor trlundés en Dublín, Liverpool o Sídney, que asociaba la religión 
con la enseñanza y con la aspiración de conseguir su nación. En Iralia, 
hos pequeños comerciantes de las principales ciudades formaron asocia- 
msnes para elegir representantes católicos para los concejos locales!*, 
(igual minera, los funcionacios menoras y los pequeños granjeros 
vattivieran may representados en el renacimmicato del istam, el budismo 
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y el hinduismo. Los pequeños pero prósperos agricultores japoneses apo- 
yaron los altares sintoístas patrocinados por el nuevo gobierno Meiji. 

En muchas sociedades, las mujeres eran importantes defensoras de 
la ortodoxia o de la práctica ortodoxa, en su papel de monjas y maes- 
tras, o de reformacloras en su propia casa. En otras sociedades, la mujer 
y el control de la mujer eran temas claves de las enseñanzas de los retorma- 
dores religiosos (masculinos), que asociaban una sexualidad desorde- 
nada con la heterodoxia, el «sincretismo» y las prácticas religiosas di- 
vergentes. La conversión o una nueva forma piadosa concordaban con 
los intereses de los hombres poderosos en las sociedades regionales. 
Íncluso, lo que los norteamericanos y europeos consideraban su mayor 
triunfo cristiano, la cvangelización de África, fue cosa, por lo general, 
de otros africanos, En el oeste africano, el elitista pueblo krio de Sierra 
Leona fue el primero en recibir una educación de corte británico. Y 
fueron los pastores y misioneros krio, no los británicos, los pioneros en 
predicar en otras zonas del oeste de África!?. También en Melanesia y 
Polinesia fueron pueblos locales los que extendieron el cristianismo tras 
los contactos originales con Occidente?*, 

Así que la «victoria» de las formas más ortodoxas de creencia y de 
religiones colonizadoras, en particular el cristianismo y el islam, sólo fue 
posible gracias a la colaboración de los indígenas, Tampoco avanzaron 
mucho en 20nas donde eran incompatibles con creencias preexistentes. 
Como la nación-estado, el liberalismo occidental o la ciencia, las religio- 
nes mundiales sufrieron para imponer su hegemonía. Por ejemplo, |l:: 
mayoría de los estudios sobre el auge espectacular del cristianismo en el 
África subsahariana y en el Pacífico durante el siglo XIX resaltan que |n 
fe cristiana sólo floreció allí donde encajó con el cambio social africa 
no”. Sin duda, la aparición de misioneros europeos y norteamericanos 
fue importante, como lo fue la colonización y asentamiento europeos 
para representar el poder de! cristianismo. Sin embargo, la cristianiz: 
ción tuvo mayor éxito cuando los líderes africanos o los jefes maoric, 
sentían la necesidad de «capturar» el carisma de un misionero cristina 
conocido y pasar a «convertir» según sus propios intereses. La doctrina 
cristiana triunfó cuando se ajustaba sutilmente a las preferencias africa 
nas, acercándose, por ejemplo, al culto africano de la curación y alvan 
donando el énfasis medieval europeo en el pecado y la redención. lin +! 
Pacífico triunfaron las gencalogías heroicas del antiguo testamento, qu 
atraían más a los jefes guerreros (en proceso de reconversión en cm o 
sarios) que las palabras pacifistas de Jesucristo. En Nueva Zelanda, he. 
diferencias entre las distintas denominaciones de las iglestas cristiarian 
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reflejaban las divisiones existentes entre los diferentes subgrupos mao- 
ríes; es decir, los maoríes utilizaban la variedad de confesiones cristia- 
nas para preservar y reforzar sus propias identidades”. En muchas 
zonas del sur y el sudeste asiático, el islam avanzó cuando satisfacía las 
necesidades de los comerciantes y los viajeros que necesitaban buscar 
comubidades de confianza, donde una fe y una práctica comunes crea- 
ran un vínculo entre desconocidos?!, 

Sin embargo, no era una mera cucstión de prácticas sociales. La fe 
cra igual de importante. Fue más fácil para las religiones mundiales 
expandir y consolidarse en zonas donde las preexistentes ideas de diví- 
bidad fueran compatibles. Los académicos asiáticos señalan que el 
istam llenó un vacío anteriormente ocupado por el dharma budista, la 
idea de un reino universal de fe y virtud. El cristianismo encajó con más 
lacilidad en aquellas sociedades africanas o polinesias donde ya había 
guna idea de un Dios Supremo o Espíritu Universal. 

Por decirlo de otra manera, nos deberíamos preguntar, como hace 
susan Bayly”, no sólo por qué los africanos, amerindios y australasiáti- 
cos se convirtieron al cristianismo, sino también cómo transformaron 
estos pueblos el cristianismo. También está claro que el proceso de es- 
¡mdarización no estaba completo, ni medio completo, en 1914. Al con- 
murio, los cultos espiritistas locales, formas de brujería, la magia blan- 
va y el chamanismo perduraron e, incluso, se extendieron por gran 
parte del mundo, muchas veces como respuesta a las invasiones de las 
religiones mundiales. Cuando los misioneros cristianos y musulmanes 
parecían haber establecido su fe en los textos canónicos y en el culto 
congregante, se encontraban —lo que les horrorizaba— con movimien- 
us milenaristas totalmente heterodoxos que nacían entre sus conversos. 
ly que sí podemos decir, sin embargo, es que la mayoría de estas fes y 
pricticas periféricas se habían visto afectadas por cambios que impul- 
ban una mayor uniformidad tanto en el interior de las religiones, 
somo entre ellas, 


LA VORMALIZACIÓN DE LA AUTORIDAD RELIGIOSA: LA CREACIÓN DE 
LAS RELIGIONES «IMPERIALES» 


Ln primera necesidad de los líderes religiosos que intentaban formar y 
popup sus mensajes era establecer, o restablecer, unas líneas más cla- 


psoe arrtoridad, Sólo entonces podrían organizar la doctrina para 
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hacer frente al Estado y a los apóstoles del secularismo con efectividad. 
No era una tarea fácil. El antiguo régimen religioso, como el político, 
había consistido en una serie de jurisdicciones mezcladas y superpues- 
tas y de reclamaciones de legitimación o sucesión del Profeta, San 
Pedro o Buda. En el caso del «hinduismo», es dudoso que existiera una 
religión en este sentido tan tradicional. Incluso en el caso del islam, relí- 
sión antigua con una tradición doctrinal escrita, los juristas regionales 
podían proclamar decisiones (fatuas) completamente contradictorias. 
Esto complicaba aún más una situación de por sí conflictiva, dados los 
enfrentamientos entre chiítas, suníes, místicos sufícs y monoteístas 
intransigentes. Estas complejidades del viejo orden se vieron agudiza- 
das aún más durante la crisis mundial de 1780-1820 por las nuevas doc- 
trinas que engendró. 

Paradójicamente, la expulsión parcial de la religión del ámbito polí. 
tico facilitó el establecimiento de una autoridad espiritual con líneas «dle 
mando más firmes y la burocratización de la fe. Como ya hemos visto, 
el siglo XIX fue testigo de un declive general del poder político «le 
las principales religiones. En gran parte del mundo, el Estado domi 
nado por una sola religión entró en decadencia o tuvo problemas. En lis 
tados Unidos, la religión quedó desvinculada oficialmente del gobierno y 
la primera enmienda protegió la pluralidad religiosa”. Los revolucion: 
rios, al fin y al cabo, habían pensado que el Imperio Británico pretel 
día imponerles el anglicanismo o, incluso, el catolicismo romano. |. 
libertad religiosa, por tanto, era un punto crucial de la república. Esta li 
bertad permitía asociar la religión con la comunidad y no con la auto 
ridad. Los padres fundadores arguyeron que un Estado secular pres 
varía y fortalecería la religión en las comunidades pequeñas, en lugar dle 
ponetle freno. Por tanto, la religión se convirtió en una fuerza poder 
sa de cambio social. En Gran Bretaña, las Leyes del Test y otras trab 
legales impuestas a los católicos, disidentes y judíos se fueron abolicrmle 
a regañadientes a lo largo del siglo XIX. Lo mismo ocurrió en otros /111 
ses protestantes del norte de Europa. Esto permitió a todos estos 411: 
dos heterodoxos competir con los anglicanos, luteranos y calvinistun a 
la hora de expandirse entre la clase obrera urbana. 

A nivel superficial, de nuevo, el catolicismo salió peor parado «1 
las iglesias protestantes en sus relaciones con el Estado secular. 151 Knor 
gimento italiano había destrozado la influencia política del Papa lun in 
1870, reduciendo su poder El Vaticano. En Francia, cl legado revoln 
cionario siempre contrario al papel de la Iglesia consiguió finalorate 
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desvincularla del Estado entre 1902 y 1905, Entonces perdieron los 
católicos el control de gran parte de la enseñanza, el matrimonio y la 
política social, y muchos monjes y monjas se trasladaron a Bélgica e Tta- 
11171, Dentro del enclave bastante amplio que aún les quedó, sin embar- 
po, las autoridades religiosas de Europa, sobre todo las más estrecha- 
mente vinculadas al Papa, pudieron extender en gran medida su 
milhnencia moral y social. Las iglesias podían ofrecer liderazgo, apoyo y 
esperanza a unos pueblos fuera del alcance estatal. De hecho, como 
«igerimos arriba, el hecho de que la autoridad religiosa estuviera des- 
vinculada del poder estatal facilitó la labor de los sacerdotes, mulás y 
predicadores como protectores de los pobres y de los valores espiritua- 
les «verdaderos». Es dudoso que la Iglesia católica de Francia hubiera 
surgido con tanta fuerza después de 1870 si hubiera seguido asociada 
¿los privilegios aristocráticos, así como recaudando impuestos propios. 

En el mundo no europeo, la llegada del dominio europeo o, como 
s|veces se pensaba, cristiano, parece haber tenido un efecto parecido o 
tudavía más drástico. Los funcionarios judiciales indígenas, que hasta 
ere momento habían juzgado según la ley islámica, o los monjes y sabios 
nudistas que habían aconsejado a los gobiernos, eran ahora súbditos de 
los gobiernos coloniales británicos, holandeses y franceses. Su jurisdic- 
y nit, aparentemente, quedaba formalizada y secularizada según los 
cuuligos legales coloniales. Incluso en partes del mundo extraeuropeo 
donde la influencia europea era indirecta, las autoridades religiosas per- 
dieron mucho poder. En Japón, los patriotas Meiji de la década de 1870 
wrclaban del budismo, que consideraban un vestigio del Antiguo Régi- 
men. Por tanto, suprimieron las sectas budistas, o las Ignoraron, y se 
cctiiraron en construir una religión estatal alrededor del viejo sistema 
de crcencias sintoístas, que vincularon con el culto al emperador en 
lokio%. En China, Kang Youwel llegó a la conclusión de que el «con- 
luaismo» era la religión china, tal como el cristianismo era la de 
Uleridente. Quería crear una red nacional de instituciones educativas y 
convertir los altares locales en templos para la adoración del «sabio 
inuortab», Confucio. Éste fue un aspecto importante del movimiento 
de 1elorma de los «cien días» de 1898 que hizo tambalearse brevemen- 
lea la dinastía?9, Los poderes reformadores del Imperio Otomano tra- 
nen «le ejercer un control más directo sobre los sabios y los místicos 
clinicos, sobre todo, las órdenes mehlevi y bektasi, que habían estado 
coreanas a los jenizaros abora dispersos”?. Insistieron en que hombres 
balon ad Estado Hderarao la jerarquía religiosa y a mentido expoliaban 
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discretamente las tierras y el dinero de las instituciones religiosas en el 
transcurso de una «reforma» musulmana, 

Aunque todo esto es cierto, este tipo de ataques del Estado y de los 
secularistas animaban a los líderes de las religiones mundiales a tomar 
medidas. La religión tenía que detinirse frente a sus competidores, qui- 
zás por primera vez. Ál estar parcialmente marginada del funciona- 
miento estatal y político, la religión tenía que crear su propio ámbito de 
valores espirituales trascendentes. Durante este proceso, la religión se 
transformó. Dado que los gobiernos coloniales se habían negado, táci- 
ta o explícitamente, a proteger las religiones indígenas, los hindúcs, musul- 
manes y budistas seculares ocuparon el vacío para apoyar política y eco- 
nómicamente a las religiones «en peligro». El profesor de Delhi Sha 
Abd al-Aziz, por ejemplo, propuso que dado que los musulmanes habían 
perdido el control político de gran parte «de Asta, debían reformarse 
desde dentro para salvar la fe”, Y este afán reformador no sólo se debió 
a presiones externas. Los puevos medios del siglo XIX y la aparición de 
un público culto de clase media dejaron patente inevitablemente la 
fragmentación de las prácticas y las crecncias religiosas. El conflicto 
entre las diferentes facciones del islam se agudizó debido a las nuevas 
oportunidades para transmitir información a larga distancia y a las gue 
rras de panfletos y periódicos que estallaban en ciertas localidades. 
Aparte de ser la entidad más grande, el islam suní se convirtió también 
en la comunidad religiosa más organizada y coherente a escala mundial. 
Pero también lo cran las sectas más pequeñas, los chiítas y los ismaelitis. 

Así, entonces, por todo el mundo, se establecieron estructuras roll 
giosas más autoritarias, Las iglesias protestantes de Europa, Norteame 
rica y el Imperio Británico nstituyeron una serie de comisiones y con 
gresos doctrinales que homogeneizaron por primera vez las tradiciones 
anglicanas, baptistas y congregacionistas en todo el mundo. La comu 
nión anglicana en el extranjero logró cierto nivel de indepenxlencia «el 
Estado británico, primero en 1783, con la escisión norteamericana y, « 
partir de 1850, en otros dominios. Pero a partir de 1867, periódicon 
congresos entre sacerdotes y laicos celebrados en el palacio Lambenl; 
de Londres crearon un sorprendente propósito común y aparcacron «l 
tema de la autoridad”. Las confesiones americanas también empezaron 
a operar a nivel nacional después de su desvinculación del Estado 1109 
la independencia. Incluso cuando las iglesias se veían en conflicto sobe 
temas como la esclavitucl, se organizaron mejor. Por ejemplo, frente «lu 
amenaza de los abolicionistas del norte, la Convención Baprista det: 
reforzó su organización a partir de 1843%, 
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En la Iglesía católica el cambio fue más dramático. La burocracia de 
Il Vaticano se amplió, centralizándose la formación de los sacerdotes 
un Roma. Las universidades católicas intentaron unificar el contenido 
curricular, Lo más importante fue la decisión del Concilio General de 
lar Iglesia católica de 1870 de promulgar el dogma de la infalibilidad del 
Papa. Ya antes se había proclamado que la Iglesia en concilio no podía 
equivocarse, Á partir de ahora, la opinión del Papa en temas doctrina- 
los y de rito pasó a considerarse la voluntad de Cristo. Originalmente, 
«) concilio tenía cl modesto objetivo de reorganizar las tareas pastorales 
y no pretendían modernizar la doctrina?!. Sin embargo, la infalibilidad 
bi a ser un arma potente para la supresión o la disciplina de lis ideas 
que El Vaticano consideraba heterodoxas o peligrosas, caso de los 
Inbridos socialismo-cristiano y liberalismo-cristiano. El nuevo dogma 
estaba diseñado para pararles los pies a los poderosos abispos que se 
hubían dejado notar en cl siglo Xvim. Una preparación centralizada y 
mejorada también permitió a la Iglesia católica recuperar su «autoridad 
eu todo el mundo. Cuando una ola de secularismo estatal, positivismo 
y protestantismo inundó Sudamérica a partit de la década de 1870, 1] 
Vaticano tomó la ofensiva y envió miles de sacerdotes europeos a los 
rentes espirituales de Brasil y Argentina. 

Los líderes islámicos corrieron la misma suerte que los líderes cris- 
anos al tratar de resolver las antiguas y profundas divisiones sectarías 
de su comunidad global. Sin embargo, dentro de las tradiciones princi- 
piles, se logró una mayor uniformidad. En la India y el sudeste asiático 
lol siglo XIX, se extendió el uso del Dars ¡-Nizamiya, un currículo del 
«glo XVII para escuelas y universidades religiosas. Las famosas mezqui- 
nis escuela del mundo islámico también cobraron importancia y 
muchos estudiantes de filosofía y teología viajaron a la gran mezquita de 
14 Carro, al-Azhar. Igual que la mejora en el transporte facilitaba las 
muniones de obispos y los congresos de misioneros, también facilitaba 
low. viajes de estudiosos islámicos que se podían sentar a los pies de los 
"bios más famosos, para dar mayor uniformidad a sus propias ense- 
hunzas”, Irónicamente, la intervención estatal, tanto colonial como 
nenitdependiente, tendió a reforzar la jurisdicción islámica en «que- 
lo» ambitos remanentes tras la intervención estatal, Al buscar una 
har estable de la Joy «islámica», administrada por abogados y jueces 
imoonocidos para tal labor, las porenctas europeas reforzaron las versio- 
nes más ortodoxas e Islámicamente «correctas» de Jas leyes de propie- 
dad y personides que las que babíin existido antes. 
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En los mundos hindú y budista, donde ta autoridad había estado 
siempre muy descentralizada, las mismas presiones obligaron a buscar 
uniformidad y autoridad. Las autoridades coloniales dejaron la «direc- 
ción directa de las instituciones religiosas de India o de las comunida- 
des indias ecmigradas en manos de seglares educados, que gestionaban 
las donaciones monetatías y de tierras y las peregrinaciones. Hacia fina- 
les del siglo XIX, hindúes neoortodoxos, devotos de la «religión eterna» 
o «fe de nuestros ancestros» (sanatan dharma) se congregaban en aso- 
ciaciones hindúes que incluían a los comprometidos sacerdotes de los 
templos y a los pontífices de los santuarios, y también a abogados con 
educación británica. Se reunían en asociaciones voluntarias regionales y 
panindias para anunciar autoritariamente la postura «hindú» frente a la 
ley, las costumbres y la política. 

En Ceilán, Birmania y la costa china, las Asociaciones de Jóvenes 
Budistas comenzaron a apareces como fuentes modernas de autoridad - 
social, a veces enfrentadas a los monjes. El Estado colonial británico - 
jugó un papel importante en ello, Definió a los sacerdotes y guardianes ; 
de los templos hindúes como equivalentes de los «sacerdotes» y «aba- 
tes» de la práctica inglesa y les pidió consejos en materia de costumbres 
y leyes a través de los juzgados y las instituciones representativas. Nece: 
sitados de pronunciamientos autoritarios religiosos, los colonos eurapeos? 
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nombraron a una variedad de funcionarios cuyo papel anteriormente 
hubía sido servir y oficiar rituales comunitarios; nunca habían sido líde- 
res espirituales o pastores en el sentido cristiano de las expresiones. Así 
lue como se crearon autoridades religiosas de una mayor y más unifor- 
mue competencia, en un sistema que había estado más descentralizado y 
nrís contestado en el Antiguo Régimen. La autoridad religiosa se tornó más 
abierta. El público laico, vinculado por la prensa y las asociaciones, 
mbuía y era influido por la autoridad religiosa. 

A pesar de has circunstancias bien distintas de los judíos curopeos y 
norteamericanos, podemos atisbar cambios similares. Por una parte, el 
declive de la exégesis tradicional y de la autoridad de los rabinos en las 
comunidades de rápida mudanza de lu Diáspora impulsó la aparición 
kh congregaciones «reformadas», en las que los laicos asumían un papel 
mayor en la organización de las sinagogas. Por otra parte, la interven- 
ción y la legislación estatales en materia «le fondos religiosos animó a la 
unitarmidad en tadas las religiones y así, sutilmente, los rabinos jefe, los 
mbispos anglicanos, los moderadores de las iglesias protestantes disi- 
entes, los arzobispos católicos..., todos llegaron a parecerse más, 
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“hro proceso que ayudó a producir las «religiones imperiales» en el 
“ty lo XEX fue la formalización de los rituales y las filosofías de las religio- 
hos istáticas en una estructura de creencias parecida a las del judaísmo, 
"| vustianismo y el islam. Me refiero a que no sólo se buscó una autorí- 
¡Il religiosa, sino que las autoridades resultantes se establecieron como 
yuardianes discretos y coherentes de la doctrina. Estos cambios refleja- 
hu cp parte la expansión del «saber» europeo y norteamericano, que 
emiaba la constancia, la uniformidad y las pruebas empíricas. En 
pte, también, reflejaban la necesidad de las élites gobernantes en estas 
nu tedades de restablecer su autoridad frente a unos cambios que eran 
idobudes y no meramente eurocéntricos en su origen. En el Imperio 
Clio del siglo XV, por ejemplo, lo que se llamó confucianismo per- 
peneció como una serie de textos clásicos de ética y deber transmitidos 
atraves de dos grandes macstros. Los emperadores y administradores 
cublles lo venetaban, quizás de la misma manera en la que se veneraba 
hiotlosolía de Platón y Aristóteles en el Occidente clásico, En realidad, 
is onlveimisino no cra una religión. A lo largo de los siglos, sin embargo, 
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y en parte influidos por el budismo, los intelectuales de la corte trans- 
formaron los diversos materiales confucianos en una «doctrina»*?, Los 
misioneros jesuitas, que buscaban la clave de tas creencias chinas, tam- 
bién entendieron así el confucianismo y empezaron a compararlo con el 
cristianismo, desfavorablemente. 

En el síglo XIX, este proceso siguió adelante cuando los misioneros 
protestantes, sobre todo el reverendo James Legge, refinaron el concep- 
to del confucianismo todavía más. Para él el confucianismo era un sis- 
tema de «no religión», pero, aun así, buscó las palabras auténticas del 
maestro y fijó un canon de uso*”. Esta fijación y formalización de las 
Analectas de Confucio y de otros aspectos «le la tradición en un sistema 
doctrinal chino empezó a importar también a las clases dirigentes. 
Necesitaban verse —y ser vistos— como los exponentes más autoriza- 
dos de una tradición cultural, ahora que su estatus de nobles-instruidos 
se veía asediado. Según se incrementaba la disidencia interna y la pre- 
sión externa en China a partir de la década de 1850, los funcionarios 
imperiales empezaron a difundir una versión especialmente ortodoxa 
de la doctrina y la práctica del confucianismo, insistiendo en cerrar el 
país a las influencias comerciales y espirituales extranjeras. Algo parecí- 
do ocurrió en Vietnam en 1802, cuando el remozado reino instituyó una 
burocracia totalmente confuciana y arengó contra las «fes heterodo- 
xas», entre las que se incluían el budismo, el cristianismo e, incluso, las 
versiones más coloridas de las religiones espiritualistas de la región?”. 

Algunos chinos, sin duda, se vieron influidos por los términos del 
debate sobre las características de la «religión verdadera» establecido 
por los misioneros cristianos y difundido a través de las escuelas misio 
neras de la costa de China y de las comunidades chinas en el extranje 
ro. Sentían la necesidad de una religión con autoridad moral y noria 
éticas fuertes con las que rebatir y rechazar las doctrinas ajenas de los 
cristianos. Para Kang Youwei, Confucio se convirtió en «el rey sín coro 
na», una descripción típica de los cristianos para Jesús'*. Otros, cons 
el primer gran líder nacionalista chino, Sun Yat-sen, pensaban «que 
China necesitaba una religión digna de su antigua cultura para estar de 
puevo a la misma altura que otras naciones, Hacia la década de 1800, lu 
costa china y el Nanyang (sudeste de Asia) contaban con centenares ele 
asociaciones para la propagación de algo llamado «confuciomistaos, 
Esto significa que lo que había sido un conjunto de preceptos para ln 
vida virtuosa y la sociedad organizada se había convertido en la esena 
religiosa del pueblo chino. 
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Durante el mismo períado, lo que ahora llamamos «hinduismo» 
subría una transformación paralela. Por supuesto que Jos nacionalistas 
hindúes madernos y la primera generación de eruditos indios del si- 
lo XIX que analizaron su propia tradición apoyan la idea de que siempre 
hubo algo llamado hinduismo. Lo necesitaban para sus batallas contra 
las entidades igualmente fijas del isham y el cristianismo. Pero nos que- 
dan muchas dudas sobre la extstencia de algo tan homogéneo antes del 
“lo xrx. En el mejor de los casos, cl «hinduismo» era en 1780 una 
cnorme familía de sistemas de fe, filosofías, ritos y técnicas esotéricas, 
que tenían, según los Hicles y los de fuera, algo en común. Desde luego, 
existían estructuras religiosas autoritarias y millones de personas vene- 
uiban los textos sagrados, los Vedas. Pero la autoridad tendía a locali- 
erse en determinadas comunidades indias, mientras que solo una 
pequeñísima mínotía leía y entendía a los Vedas. Los musulmanes reco- 
nocían la existencia de algo a lo que llamaban «hindú», aungue a veces 
parecía más un término geográfica derivado del nombre autóctono «del 
no ndo (Sírdbu) que uno religioso. Algunos gobernantes musulmanes 
precoloníales intentaron crear distinciones legales entre sus súbditos 
masulmanes, cristianos e «hindúes», Sin embargo, visto desde dentra, 
» tu última categoría era ambigua y variable. La mayoría de los lama- 
dos hindúes se reconocían como devotos de una deidad trascendental 
ta veces llamada Brahma) o de una manifestación divina especifica, 
vpo el dios Visnú o el dios Siva, Pera mucha gente que vivía lejos de 
has prandes templos —en los bosques, marismas y malezas— veneraba 
A nudes que renían una relación muy distante con los grandes dioses. 

Durante el siglo XIX, sin embargo, el hinduismo, como el confucia- 
«wena, adoptó una forma mucho más definida. En parte, esto se debió 
tl hecho de que los administradores y los juzgados coloniales usaran 
tninos y dictaran sentencias acordes a lo que ellos pensaban que era 
1 Ley Anglo-Hindú. Por otra parte, se debió también a que la gente de la 
coo funilia hindú empezó a agruparse para defenderse ante los extran- 
pon apresivos que atacaban su religión por ser falsa. Suami Dayananda 
“sravati, un vigoroso reformador que fundó la Asociación Aria (Arya 
ver17), Lac más lejos y arguyó que el hinduismo era la verdadera reli- 
pst atitiga de toda la humanidad y que había sido una religión mono- 
neta clero”, En su forma más perfecta, dijo, se localizaba en la tierra 
apradla de la ladía. sta idea, que atraía a todas las ramas del hinduis- 
ot Limbicn cra, por supuesto, del agrado de los nactonalistas emergentes. 
l6 unsos indios, con erecnetas más tradicionales que las de Dayanan- 
do mpezaron a destacar ciertos preceptos morales del enorme cuerpo 
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de mitología y saber sánscritos, para escribir textos canónicos que fun- 
cionaran como credos y catecismos. 

Para muchos hindúes, partes del discurso divino de Krishna al rey 
Arfuna en la antigua epopeya Mahabbarata se convirtieron en un credo, 
y el mítico dios guerrero Rama se erigió en un ejemplo moral para los 
hombres, comparable a Jesús. Los conceptos de «pecado», «bien», 
«salvación», del decoro sexual imbuido de religiosidad y de la filantro- 
pía fueron enfatizados por los rituales hindúes y budistas, en los que 
anteriormente habían tenido menor relevancia o implicaciones espiri- 
tuales diferentes. Á cierto nivel, este intento de crear una «iglesia 
hindú» reflejaba la influencia del cristianismo como religión del coloni- 
zador británico. Los hindúes necesitaban una tradición accesible y un 
sentido de valor histórico frente a la humillación de un gobierno extran- 
jero. Al mismo tiempo, reflejaba la necesidad de legitimar los códigos 
sociales puevos en una época en la que la ley y la valoración del indivi 
duo estaban cambiando en todo el mundo. La búsqueda de religiones 
homogéneas para representar la esencia nacional o racial no fue sólo un 
síntoma del mundo colonizado. En Rusia, los eslavófilos, contrarios a lu 
occidentalización, intentaron refinar la idea del cristianismo ortodoxo 
eslavo. Un Etiopía, los obispos coptos empezaron a reunir y a organizar 
sus antiguos textos religiosos. 

Las iglesias cristianas también siguieron esta tendencia a la unifor 
midad doctrinal en muchos casos, aunque tanto la autoridad como ln 
doctrina ya habían estado más claramente definidas en esta tradición. |! 
anglicanismo era una alianza indefinida de obispados británicos, cola 
níales y norteamericanos. Sus doctrinas se rebatían desde dentro, ot10 
ejemplo de su origen tan político como espiritual. Sin embargo, ln 
influencia periódica de los congresos eclesiásticos y un sistema de ense: 
ñanza común para el clero aseguraron una sorprendente cohesión «du 
trinal. Ediciones cuidadosamente editadas de la Biblia y del devocior 
rio colaboraron a ese mismo fín. En la Iglesia católica, el auge de la 
autoridad papal y la centralización eclesiástica tuvieron mucho que ve 
con la ortodoxia doctrinal. El papa Pío IX promulgó el Syllabus de 1861, 
que corregía ciertos errores doctrinales. Á lo largo del siglo XIX, la «11 
ñanza de lo que se llamó «neoescolasticismo» preservó la unidad «ln» 
trinal*, Hasta principios del siglo XX, la Iglesia no tuvo que enfrentar 4 
los movimientos teológicos modernistas, que querían dar más impun 
tancía a la interpretación bíblica y a la tradición eclesiástica. Jachuse lun 
iglesias ortodoxas de Grecia y de las tierras eslavas empezaron a torpon 
der a las presiones de los intelectuales liberales y de las iglesias cristian 
extranjeras estableciendo una liturgia y doctrina más claras, 
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LA EXPANSIÓN DE LAS RELIGIONES «IMPERIALES» EN LAS FRONTERAS 
INTERIORES Y EXTERIORES 


lua ercación en las religiones mundiales de centros de autoridad más fir- 
mos y de doctrinas y titos más fáciles de entender potenciaron su 
expansión y su penetración más profunda en las sociedades donde 
hasta entonces la religión era sólo superficial. En el mundo europeo y 
norteamericano, la élite asumió el papel del clero al tratar de extender 
la religión formal por las nuevas naciones-estado. Su primer objetivo 
lnieron los grupos heterodoxos y minoritarios de sus propias naciones. 
lin la Alemania pietista del siglo XIX, por ejemplo, las misiones ubica- 
dius en universidades como Halle se centraron en convertir a la pobla- 
ción judía alemana. Mientras tanto, los protestantes británicos se ccn- 
iron en la igualmente difícil y finalmente contraproducente tarea de 
convertir a los católicos, no sólo en las grandes ciudades industriales 
mplesas y en el norte de Escocia, sino también en la mismísima Irlanda. 
ln segundo lugar, los cristianos evangélicos del norte de Europa y de 
lis ciudades de la costa este de Norteamérica enviaron misioneros a los 
luearios pobres de las nuevas ciudades industriales y al campo profundo 
par: que los pobres escucharan la palabra de Dios. Sin duda, esta ini- 
viva se debía en parte a la sensación de vulnerabilidad social y políti- 
cante grupos politizados y organizaciones criminales basados en la 
¡wmbreza y la desesperación. Las misiones exteriores en Asta y África les 
hiba alertado de la existencia de «moradas de Satanás» en su propia 
cast. En la protestante Europa del norte, la «colonización» de la clase 
obrera urbana por la Iglesia sería limitada. Sin embargo, las iglesias con- 
.nmieron establecerse en todas las zonas urbanas como una presencia 
vribl, También desempeñaron un papel importante en la expansión de 
la enseñanza masiva. En Gran Bretaña, un censo religioso de 1851 asus- 
malos fieles al mostrar que gran parte de la clase obrera había aban- 
harido la práctica religiosa?”. Se construyeron más iglesias y se hizo un 
pran esfuerzo para recuperar a esta población. Los pietístas luteranos 
adopiaron un programa similar en la Alemania contemporánea. 

lime algo más que un mero intento de control social. Los evangéli- 
vo tritaban de definirse como ciudadanos cristianos, para «redimirse» 
de la Iujurta y el pecado, según la idea contemporánea. El tercer objeti- 
valo la religión en expansión fueron las élites y la «clase media» de 
ozu y Norteamérica, que habían ido abandonando la práctica reli- 
plovaro se habían convertido a otra fe. Con la refundación de las gran- 
des ordenes católicas, como la Soctedad de Jesús, y la fundación de 
ardenes nuevas; como la orden mariana, la Iulesta católica se embarcó 
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en un programa de regeneración interna. Se tomaron resolutivas medi- 
das para intentar que la gente del campo purificara sus cultos poco 
ortodoxos a los santos locales. En zonas de dominio político protestan- 
te, como Irlanda y la Alemania unificada, los movimientos de reforma 
eran contraataques a la predicación agresiva de los «herejes». En Espa- 
ña, Italia y Latinoamérica, la Iglesía católica había sufrido durante la 
época revolucionaria. Los ataques de los liberales y socialistas durante 
el siglo XIX obligaron a la Iglesia católica a tomar la ofensiva y «recato- 
lizar» a las clases aristócrata y media de España, y a intentar reconquis- 
tar a los pobres*. 

Un importante grupo dependiente del mundo euro- norteamericano 
que recibió mucha atención de las comunidades religiosas fueron los 
esclavos. En el siglo XVI11, los amos de las plantaciones del Caribe y las 
Américas se habían mostrado muy recelosos ante los intentos de con- 
versión de sus esclavos. En el siglo siguiente, esta actitud dejó de ser res- 
petable, y vigorosos cultos cristianos de resignación y protesta se exten- 
dieron por las plantaciones. El imayor cambio tuvo lugar en Estados 
Unidos, Ántes de la guerra civil, la población afroamericana, tanto 
esclava como libre, había tenido cierto estatus afiliado a las iglesias 
blancas de los estados del sur y del oeste. En el campo, una Iglesia negra 
clandestina en su propio «exilio babilónico» había promovido un sen- 
tido de la comunidad y un afán de cambio*. Muchas iglesias blancas de 
los estados del sur seguían aferradas a la idea de que la Biblia justifica- 
ba la esclavitud, aunque, al mismo tiempo, la religión ofrecía argumen- 
tos poderosos a los abolicionistas en el preludio de la guerra civil. 

Como consecuencia de la derrota del Sur y la emancipación de los 
esclavos, la religión organizada arraigó masivamente entre los afroamo- 
ricanos. En las ciudades, los negros asumieron el control de sus propias 
iglesias. En el campo, la Iglesia de los esclavos salió de la clandestinicdinl 
y creó sus propios predicadores y disciplinas eclesiásticas. La Iglesia fu: 
«la primera institución social totalmente controlada por negros un 
América»*. Estas nuevas iglesias negras, con los baptistas al frente, Inu 
ron especialmente importantes a la hora de impulsar las instituciones 
educativas y el alfabetismo entre negros adultos del sur en 1860, cn un 
90% analfabetos. Los ex esclavos deseaban leer la palabra de Dios por 
sí mismos. Las iglesias descentralizadas y controladas por la comuni! 
siempre habían sido claves en la expansión americana hacia el oeste. 
Como en otras partes del mundo, el final del siglo X1X fue testigo de ln 
consolidación y profundización social de la religión organizada, Pu el 
caso del sur, sin embargo, acabó por institucionalizar la división tuet! 
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| 1 mayoría de los negros abandonaron las iglesias de los blancos en las 
«ue habían sido feligreses de segunda categoría y habían sido constan- 
temente aleccionados sobre la «legitimidad» de la esclavitud. 

Estos patrones de consolidación interna se vieron acompañados de 
hna gran actividad misionera en ultramar, entre pueblos no cristianos, 
según el poder europeo se iba extendiendo por tado el globo. Los ejen- 
plos más claros de la expansión masiva de las religiones mundiales en el 
«inlo XIX estaban en África, aunque irónicamente y para disgusto de los 
limcionarios cristianos y misioneros, allí, por lo general, venció el 
rlamé. La extensión del culto y la fe formal islámica al África subsaha- 
ia, sobre todo a lo que hoy en día es Nigeria, ocurrió a finales del 
lp lo XVIU y principios del x1x*. Las órdenes místicas sufíes fueron cla- 
ves, como ya lo habían sido en los siglos XII y XIV en el centro y el sus 
Je Asia, Fueron cruciales en el norte y el centro de África la rama gadi- 
nyya y la purista sanussiya. La idea de que los conocimientos secretos 
hol islam se heredaban dentro de las familias de maestro a discípulo 
y de que residían eternamente en las tumbas carismáticas de los grandes 
unbios atrajo a los líderes de los grandes linajes norteafricanos. Los nue- 
vos dinastas desarrollaron imecenazgos con hombres sabios que habían 
zado en los lugares sagrados de Arabia y eran miembros de una orden 
«uf, En ocasiones, se establecían vínculos matrimoniales entre familias 
le militares y de sabios. La autoridad del rey guerrero y la del sabio sufí 
a: reforzaron mutuamente en los sistemas estatales emergentes en el 
norte de África. Los reyes extendieron las normas islámicas por su terri- 
rio, y nuevos súbditos del reino se iniciaron en las órdenes sufíes. Los 
mercaderes también se beneficiaban de la creación de nuevas comuni- 
dudes de confianza y de la nueva seguridad política. La consolidación 
"lumica se extendió al sur de Sudán y por las rutas comerciales arábi- 
ju del centro y el este de África. La comunidad islámica era útil para 
lo. nuevas redes de confiabilidad comercial y para los nuevos propieta- 
Mor dle las ciudades. El islam también ofrecía los beneficios de la segurí- 
nl moral y espiritual en un mundo de brotes esporádicos de violencia 
y Inultrato físico. 

Il: Mulani yibad, o «guerra de conversión», de 1800-1820, que con- 
digo la fundación del califato de Sokoto, o Estado islámico, en lo que 
aho es el norte de Nigeria, fue el más dramático de los movimientos 
de expansión y consolidación musulmanas”, En esta región siempre 
halna extstido un delicado equilibrio entre los agricultores y los habi- 
antes de las ciudades de la etnia hausa y los pastores fulani, cuya rique- 
“2 pproventa de das reses que vendían ados apricohores. Los falani ccan 
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guerreros además de pastores, y ofrecían su «protección» a los pueblos 
asentados, llegando, a veces, a ser sus jefes regionales. Hacia 1800, los in- 
quietos líderes fulani recibieron el mensaje del islam de boca de Dan 
Fodio, un maestro que había peregrinado 1 La Meca. La extensión del 
mensaje islámico era parte de un movimiento «de resurgimiento mucho 
más amplio que barrió Oriente Medio y el norte de África durante el 
siglo XVIN y comienzos del XIX. Este movimiento atrajo a jóvenes de 
diferentes partes de África a Rabat, El Cairo y La Meca, y luego los 
enviaba de vuclta a sus pueblos de origen a predicar el islam ortodoxo. 
Sin embargo, cl establecimiento del califato fue posible gracias a un 
cambio sociopolítico generalizado. Á partir de 1800, los ambiciosos 
líderes fulani empezaron a sustituir a los potentados hausa y a instalar- 
se en los pueblos como aristocracia local. Los linajes fulani crearon un 
Estado centralizado bastante fuerte. Éste se convirtió en el guardián de 
las normas islámicas, y estableció funcionarios judiciales musulmanes, 
que regularon las costumbres y las herencias. Los gobernantes de Soko- 
to crearon uno de los únicos estados subsaharianos gobernado por leyes 
escritas en vez de por la voluntad del soberano**, 

La expansión cristiana fue casi igual de espectacular en el Africa 
decimonónica. La actividad misionera y la conversión de los reyes alsi- 
canos y de sus nobles tuvieron una historia muy prolongada. Los cris- 
tíanos coptos habían ayudado a convertir a los etíopes a comienzos del 
primer milenio. Á mediados del siglo XVI, los misioneros portugueses 
pudieron convertir al cristianismo a algunas cortes reales de la costa. 
oeste de África, donde tenían ventajas comerciales y se establecieron, 
por ende, vínculos culturales. El declive de estas cortes a principios del 
siglo siguiente significó el retorno a las religiones africanas, pero el cris 
tianismo mantuvo una tenue presencia en las fábricas y los puertos 
esclavistas. Los esfuerzos misioneros cristianos en África, como en el 
resto del mundo, se reavivaron en 1800%. Gran parte de la actividad 
misionera tenía su base en la colonia de esclavos liberados norteamer 
canos en Libería, y de libertos británicos en Sierra Leona. En la cost: 
oeste, los monjes capuchinos «descalzos católicos iban a la vanguardin. 
Mientras tanto, en Sudáfrica, los agricultores bóers que vivían «un 
El Cabo desde la década de 1640 ya habían establecido el cristianismo, 
Algunos de sus esclavos liberados de los reinos malayos y África fueron 
de los primeros grupos de conversos cristianos. Cuando los britinmicos 
ocuparon permanentemente El Cabo en 1806, se aceleró el ritmo ele: 
conversión entre los africanos. Las asociaciones holandesas y britanico: 
de misioneros empezaron a competir pario convertir ados pueblos lacados, 
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9.4 Un mauulvi predicando al finalizar de la fiesta del Ramadán, Argelia, 1905. 
Fotografía de G. J. Y. Cave. 


los khoisán, los xhosa y, finalmente, los zulúes; o, mejor dicho, estos: 
pucblos empezaron a ver los beneficios y el valor de asociarse a una o 4 
varias misiones. Los cristianos africanos y las personas de raza mixta se 
convirtieron en los misioneros de otros pueblos africanos. h 
En la primera mitad del siglo X1X, fuera de la costa oeste de África 
y El Cabo, donde el cristianismo ya se estaba estableciendo alrededor 
de las misiones y de los conversos nativos, la conversión siguió su ritmo 
ambiguo y variable. La «conversión», o por lo menos la aquíescencia «il 
los líderes guerreros y de los viejos de la tribu solía ser el primer paso; 
Estos hombres se convertían en misioneros para reforzar su acceso «ll 
poder divino y para legitimarse. Á veces, un grupo o un clan se «con 
vertían» al cristianismo para desafiar políticamente a otros grupos. 1 
otras partes, en los márgenes de los nuevos aún jóvenes pueblos curm 
peos, la conversión a veces acompañaba el asentamiento de grupos ma 
teriormente nómadas o «cazadores» y el desarrollo del mercado. 1 
se parecía un poco a las conversiones al islam. Este tipo de cambio de 
religión era bastante incompleto desde el punto de vista de los mistotne 
ros y, de hecho, apenas podía llamarse «conversión» en el sentido bal dlt;' 
co. Los pueblos indígenas podían aceptar a) Dios cristiano como la deidad 
suprema, pero seguían cop sus cultos mágicos y sus brujos curatdes e, 
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Como ocurría en los márgenes «de otras religiones imperiales, se forma- 
bn religiones mixtas y sincréticas. Surgieron predicadores que invocaban 
al Dios cristiano, pero veneraban a los espíritus ancestrales y conjura- 
ban fuerzas ocultas. Las fronteras entre cl cristianismo y lo que los 
misioneros denominaban «paganisino» eran muy permeables, 

Á partir de 1860, sin embargo, el ritmo de expansión del cristianis- 
mo se aceleró espectacularmente y el tipo «le conversión pareció haber 
simbiado*. En parte, esto se debió a acontecimientas ocurridos en 
Europa y en las Américas. Venía impulsado por el auge del nacionalis- 
mo y la extensión científica y de la economía industrial. La mejora de 
los medicamentos contra las enfermedades tropicales permitía a los 
¿uropeos y norteamericanos pasar más tiempo en África. Cuando las 
¿olupañías mineras, de aceite de palma y de café empezaron a explotar 
Mrica seriamente, los misioneros les siguieron. Á veces, irritaban a los 
'mplucables empresarios, pero algunos vieron la ventaja de tener una 
mano de obra dócil y cristiana. Con la mejora en las comunicaciones y 
lo: Irausportes, una oleada de evangelistas entusiastas y abnegados 
aivselió África y las grandes potencias empezaron a ocupar el continen- 
ti Se calcula que en 1900 había unos 100.000 misioneros europeos en 
VMitva. Los jetes tribales tuvieron un papel importante en estos cam- 
has ya que, simbólicamente, absorbían el poder de los misioneros. El 
1 le dle los barotsue, Lewanika, por ejemplo, patrocinaba a varios misio- 
vr. para demostrar su poder y su benevolencia repios*?. Básicamente, 
abra a estos hombres como herramientas del poder y controlaba 
us dde cerca su efecto en el pueblo. Sin embargo, a medida que las 

-Melns misioneras producían cada vez más jóvenes educados en un 
“linia europeo, el proceso se autorreforzó. La educación cristiana pro- 
«« ill abetismo, y esto, a su vez, otorgaba poder y cierto nivel econó- 
aso Pl cristianismo se convirtió en un vehículo de movilidad social y 
 prvenes excluidos del liderazgo tribal se convirtieron en huevos centros 
LE poder en sus comunidades. Para los misioneros fue difícil controlar 
2 ¡nacesa, Incluso antes de la Primera Guerra Mundial, empezaron 
no tur iglesias africanas independientes con sus propios predicaclo- 
la esti etapa comenzó a cambiar el modelo de las conversiones. 
lemas de enscñanza cristiana establecidos climinaron en gran 
“ luda los viejos cultos y la posibilidad de sincrerismos. Los nuevos 
tae educaidos vigilaban su nueva religión y trataban de dejar atrás 
pra empire las «errores» de sus antepasados, 

Ar ptes del mundo fueron testigo de cambios parecidos. En e 

Lada Los misoríes, polihesios y melinesios alravesaron Un ciclo similar 
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de asentamiento, percepción de la utilidad y poder de la alfabetización 
y conversión formal al cristianismo. Originalmente, como en África, la 
nueva religión confirmaba en vez de desestabilizar el orden social. Los 
jefes de Tonga y Fiji, por ejemplo, reafirmaban su estatus político y sus 
vínculos con los británicos dominantes invitando a los misioneros cris- 
tianos a establecerse y animando a la conversión”. Sin embargo, el 
ritmo de conversión en el Pacífico y Nueva Zelanda sugiere que había 
muchos factores aparte del político que atraían a la gente al cristianis- 
mo: una fascinación por las cosas nuevas —incluidos bienes comercía- 
les como el tabaco—, las ganas de viajar, el deseo de leer y un genuino 
interés espiritual, El jefe maotí Temorenga escribió al reverendo 
William Yate de la Asociación Misionera Eclesiástica: 


No olvide que fue Demorenga quien se sentó en la veranda a la puctta de su 
casa y le explicó las costumbres de los nativos. No olvide quién soy y lo que le 
he dicho. Envíe uno, dos, tres misioneros, o quizás alguno más, a las tribus del 
sur, para que ho haya más guerras entre nosotros... Y que los hombres que 
transportan sus aves en el barco de guerra me traigan un saco de tabaco, pot- 
que mi pipa está vacía. Vaya con Dios, señor Yate. Esto dice Temorenga senta- 
do en su residencia en Manawenua?””, 

Según se expandía la frontera de la ocupación europea, algo pare- 
cido fue ocurriendo en Norte y Sudamérica. En Estados Unidos, el cris- 
tianismo triunfó sobre los cultos tribales restantes cuando los indígenas 
fueron encerrados en reservas a partir de 1850. En Centro y Sudaméti- 
ca, la invasión de los bosques y los pastizales indígenas por agricultores 
y madereros extendió la frontera cristiana a las recién asentadas comu- 
nidades amerindias, sobre todo en Centroamérica y a lo largo de los sis- 
temas fluviales de Brasil. 

En todos estos casos, el poder colonial se benefició a medio plazo 
de la expansión del cristianismo. Proveyó a los colonizadores con inter 
mediarios que compartían algunos de sus prejuicios y una mano de ol» 
accesible y disciplinada. A largo plazo, sin embargo, las poblaciones 
cristianizadas, o las que padecían la presión de los misioneros extranjs 
ros, empezaron a utilizar algunos preceptos cristianos contra los colon: 
zadores. El concepto judeo-cristiano del «pueblo elegido» lo aprove 
charon las primeras generaciones de activistas pro derechos nativos «le 
Pacífico durante las décadas de 1880 y 1890 para argumentar que la 
expropiación de tierras maoríes y fiyianas por parte de los británicos y, 
después, de los indios, tenía que parar. Las iglesias afroumericanas 00 
lizaron la misma idea en el sur de Estados Unidos en su lucha por con 
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seguir la ciudadanía prometida durante la guerra civil. Algunas inter- 
pmetaciones de la igualdad de los hombres ante Dios dieron nuevos 
argumentos a los intelectuales nativos que escribían en contra de la 
yop regación y el exclusivismo racial tan típicos de finales del siglo X1X. 
lista reacción no se limitó al mundo colonizado. Los radicales de todo 
el mundo utilizaron temas cristianos y la expansión de las religiones glo- 
hales facilitó la comunión de causas entre los nuevos líderes políticos, 
los agricultores piadosos y los activistas de la clase obrera. Incluso el 
romunismo heredó y utilizó temas derivados de la ética cristiana. El 
prin himno comunista, «La Internacional», compuesto por un francés 
hurante la Comuna de París, habla de la salvación, sólo que en este 
mimndo, y del salvador, que en vez de ser Cristo es el obrero. 

ste avance tan rápido de la evangelización cristiana no tuvo lugar 
cu el mundo islámico ni en las sociedades asiáticas, a pesar del incre- 
mento del poder europeo en estas zonas a partir de 1800. Ni las misio- 
mos católicas ni las protestantes progresaron mucho en las sociedades 
Iina, india y japonesa, si pensamos en términos de «conversión». Esto 
ie debió a que las jerarquías de las religiones de estos países eran pode- 
mas y estaban alfabetizadas, por lo que pronto pudieron contraatacar 
y «uscribir» en contra del cristianismo, utilizando medios impresos y 
la movimientos proselitistas, Pero también se debió al hecho de que 
cl eristianismo no otorgaba estatus social. En el mundo oriental hacía 
mintho tiempo que se consideraba a los cristianos como esclavos, sier- 
vos derrotados, comerciantes desdeñables o tripulaciones de mestizos 
invnicadores o alcohólicos. La conversión no ofrecía ninguna ventaja 
««huencional ni económica que no se pudiera obtener con una educa- 
¿tan sín conversión, muchas veces en instituciones cristianas que 
lil su beneplácito a esta actitud, o que albergaban esperanzas des- 
mescaradas, 

(Juizás el punto más importante a tener en cuenta, sin embargo, es 
«pue has religiones asiáticas adoptaron muy rápido los métodos de evan- 
mbhzición y predicación de los misioneros cristianos. En cierta manera, 
« vmnvirtieron por primera vez en religiones proselitistas. Hacia 1900, 
ly ortodoxía hindá había empezado a establecer instituciones de purifi- 
cación (sbuddhi sabbas), que trataban de «reconvertir» al hinduismo a 
Lo sastas inferiores y a los grupos tribales que se habían convertido al 
buno al cristianismo recientemente. Por supuesto, la idea de la con- 
sorsoncad hinduismo o, de hecho, la de un hinduismo unificado, eran 
mp recientes, Á su vez, existía un proceso de consolidación ritual en el 
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que los sacerdotes, los ascetas y los lectores de los textos sagrados hin- 
dúes se movían entre la gente de casta inferior y entre la tribal, atrayéndo- 
los paulatinamente a un culto y un ritual más ortodoxos. En el caso 
del Arya Sarmajz, la asociación aria, una forma deliberadamente moder- 
na del hinduismo, extendió su actividad «evangélica» a la denuncia de 
las demás religiones mundiales y al envío de misioneros a las comunida- 
des indias de ultramar asentadas en lugares como Fiji, 1sla Mauricio y el 
Caribe. Los predicadores de la asociación imitaron el estilo agresivo de 
los misioneros cristianos en sus discursos y sus publicaciones, y ridicu- 
lizaron la lógica absurda y las inconsistencias de la doctrina cristiana. 
Macia finales del siglo XIX, los estudiantes de Ja costa de China y del 
sudeste asiático siguieron sus pasos y empezaron a fundar organizacio- 
nes como las ya mencionadas Asociación de Jóvenes Budístas, a imita- 
ción directa de su equivalente cristiano (cl YMCA), que jugaron un papel 
importante en los orígenes del nacionalismo chino. Los periódicos y los 
panfletos fueron importantes para confirmar la integridad de los fieles 
en todos estos movimientos evangelistas. 

Estos imperios de religión en reforma y consolidación tenían mu- 
cho en común con los estados nacionales en los que tanto se centran las 
historiografías del periodo. También buscaban una autoridad más uni- 
ficada y centralizada. Engendraron burocracias más numerosas que las 
anteriores. Trataron de eliminar cultos sincréticos basados en religiones 
diferentes, igual que el Estado recelaba de ciudadanos cou lealtades « 
varias zonas políticas. Como las naciones-estado, también se beneficia: 
ron del enorme paso adelante en tecnología y comunicaciones, y del 
control del ser humano de su propio entorno. Pasaremos ahora a anal 
zar con mayor detalle tres características típicas del periodo: la expan 
sión de los viajes religiosos y las peregrinaciones; el uso de la imprenta 
y los medios, y el incremento de la construcción religiosa en todo cl 
mundo. En todos estos campos, los procesos de uniformidad actuabm 
a escala mundial. 


PEREGRINACIÓN Y GLOBALIZACIÓN 


El ser humano siempre ha sido un nómada religioso. En todas las ¿11 
des religiones han existido viajeros en busca de la experiencia religion 
Las peregrinaciones a Jerusalén, La Meca, al Benarés del dios Sivito » 
lugares asociados a la vida de Buda ya estaban establecidos a comienzan 
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¡lel primer milenio cristiano. La peregrinación armada, la cruzada o la 
vibiad «menor» también surgieron a comienzos de la era cristiana. Pero 
luista 1900 las peregrinaciones eran peligrosas y caras. Los devotos y los 
miembros de órdenes religiosas, separados ya de sus familias y de los ci- 
clos agrarios, emprendían peregrinaciones. También los ricos, que podían 
permitirse dejar sus tierras y negocios en manos de otros. La gente 
común también visitaba los lugares sagrados en masa, pero normalmen- 
I» sólo en periodos especiales de fervor o bajo la influencia de líderes 
«IsMmáticos. 

A principios del siglo XIX, sin embargo, una combinación de cam- 
los en las comunicaciones, la organización de las ceremonias y la ideo- 
loytaiizo más viable la peregrinación a distancia medias y largas para los 
Ibitantes de las ciudades e, incluso, para los agricultores acomoda- 
di. Los cambios en las comunicaciones ayudaron, sobre todo, a impo- 
nvese a los estados e imperios. Pero también las grandes comunidades 
wliniosas se beneficiaron de estos cambios, que facilitaron la disemina- 
cters de las versiones normalizadas y autorizadas de las creencias y las 
putelicas religiosas entre la gente de a pie. Los maestros y los textos 
lun y venían por las rutas de peregrinación. Y la experimentación de 
neulto común animó a la gente a estandarizar y compatibilizar sus creen- 
ULA y SUS CEFEeMOnIAS. 

stos cambios fueron muy patentes en el islam. La peregrinación a 
lu Meca y Medina, los lugares de la revelación al Profeta, y Jerusalén, 
0) lugar de su muerte, siempre había sido un deber para los musulma- 
aer. ln los tiempos de los grandes imperios islámicos, miles de perso- 
metlmbían pasado por puertos como Surat en la India, Bandar-e' Abbas 
1 Drin, Banda Aceh en Sumatra o el sur de Filipinas, camino de los lu- 
jones sagrados, Los sultanes mogoles, otomanos, safawíes y javaneses 
simsicleraban el auxilio a los peregrinos como una de las principales 
nbligaciones del Estado. Pero, por la general, Jos peregrinos eran mer- 
cadleres ricos, nobles o maestros religiosos. Hacia finales del siglo XVIII, 
ly peregritación, siempre arriesgada por mar, se tornó aún más peligro- 
vt Larimenaza «pirata» y los ataques de barcos europeos se incremen- 
Lamar. La revuelta de las tribus wahhabí del centro de Arabia en 1730 
aermminpió el tráfico de peregrinos. Los wahhabíes tomaron y saquea- 
mw ha Meca, destruyendo las tumbas sagradas por considerarlas idóla- 
ns Lo mismo pasó con los altares de la rama chiíta del islam en Meso- 
pueda, Ho 1811, sto embargo, el gobierno egipcio invadió Arabia y 
dlaldeció el poder otomano”, 
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Hacia 1815, el poder reavivado de los otomanos y Mehmet Ali habían 
sofocado brutalmente la revuelta wahhabí, y los imperios europeos 
habían acabado sistemáticamente con los reyes «de los puertos libres y 
los corsarios. La peregrinación por tierra también se benefició de la 
pacificación de Palestina y Siria, una vez superadas la invasión napo- 
leónica y la posterior guerra civil. Los otomanos animaron a sus goberna- 
dores provinciales y magnates locales de Jerusalén, Damasco, Jiddah y 
otras partes a organizar las caravanas del «Hajj» o peregrinación. Esto 
aseguró el tráfico peregrino otra vez. También los nuevos ferrocarriles, 
los barcos a vapor y los telégrafos eléctricos facilitaron las peregrinacio- 
nes. Hacía las décadas de 1840 y 1850, los barcos a vapor británicos y 
holandeses navegaban entre las Indias Orientales, India y Ceilán, y los 
puertos de la tierra santa islámica se llenaban de numeroso, peregri- 
nos que iban a La Meca o a Medina. Los franceses con base en Orán y 
Argel traían a peregrinos desde sus nuevas conquistas en el norte y el 
oeste de África hasta Egipto para que fueran a la Jiddah. La reducción 
del coste del transporte y de la duración de) viaje permitía, por primera 
vez, que la clase media hiciera el Hajj. Se desarrolló una nueva forma de 
organizar la peregrinación y de atender a los peregrinos. Las autorida- 
des otomanas y las dinastías árabes regionales se tomaron en serio su 
papel de garantizadores del Flaj¡ durante cl síglo XIX. Snouck Hurgronje, 
el famoso orientalista holandés, hizo un estudio de la peregrinación des: 
de Indonesia en la década de 1880, Observó la cuidada organización de in- 
termediarios, predicadores, médicos y mecenazgos, que animó el gran 
incremento en el número de peregrinos indonesios de finales del si- 
glo XIX”, 

Los cambios ideológicos confirmaron y a la vez fueron producidos 
por estos procesos. Á pesar de ser un proceso variable, la paulatinm: 
extensión del islam en sus versiones más ortodoxas incrementó el atra. 
tivo de las peregrinaciones a La Meca y Medina. Las yihads del norte de 
Nigeria durante las décadas de 1820 y 1830, por ejemplo, que estable 
cieron el califato de Sokoto, también animaron a más «nigerianos» 1 
cumplir las obligaciones del islam y hacer la peregrinación una vez ct: 
su vida. Á su vez, las miles de personas que veían los lugares de la vic 
del Profeta volvían a sus lejanas comunidades bendecidos. La percp! 
nación concedía estatus social. Los peregrinos eran venerados, recibin 
el sobrenombre de «haji» y empapelaban sus casas con textos sagrado 
y, 4 veces, mapas de la ruta de su peregrinación. Esto animaba a otros « 
emprender también su peregrinación. La expansión de la peregrinacion 
se centró en la persona del Profeta como ejemplo de uma vida perlecta 
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una característica del islam en muchas sociedades «de la época. Las ideas 
y prácticas típicas de La Meca y Medina, como las homilías sobre la vida 
«del Profeta, viajaron a África, India, Indonesia y el suroeste de China, 
Los famosos maestros decimonónicos del islam cobraron fama en un 
irea más extensa del mundo islámico. Una visión más unificada del 
islam fue, pues, tanto motivo como consecuencia de las peregrinacio- 
nes. Con el tiempo, la nueva conciencia de la comunidad islámica mun- 
dial se convirtió en la base de los llamados movimientos políticos panis- 
lvimicos de la segunda mitad del siglo XTX**, 

Otro aspecto del auge de la peregrinación en el siglo XIX fue que 
incrementó la importancia de ciertos centros de peregrinación. Por 
ejemplo, en cl hinduismo, las ciudades de Benarés, Bod Gaya y Allala- 
ld, en el norte de la India, emergieron como los principales centros 
visitar para encontrar la salvación, mientras que antes otros centros re- 
rivbales habían tenido la misma importancia, Hasta cierto punto esto 
tlejaba las mejoras en las comunicaciones, pero también había un ele- 
viento de competitividad. Los musulmanes a veces llamaban a Benarés 
(Varanasi) «La Meca de la India», y los hindúes parece que aceptaron 
mt idea. Esto no significa que los centros más pequeños no tuvieran 
nnportancia. Todo lo contrario, una característica de la expansión de la 
lipión regularizada fue que las autoridades religiosas recalificaron e 
mubuso crearon nuevos centros de peregrinación y devoción. Algunos 
lormadores musulmanes del siglo xIX eran hostíles a los místicos sufíes 
vu tus lugares de culto regionales, pero la mayoría animaba a los piado- 
aury y a los sabios a iniciarse en las hermandades sufíes para dirigir y dis- 
split estos cultos locales”, 

lin el siglo XIX, la peregrinación a Roma por católicos también se 
in rementó gracías a la mejora de la seguridad interna en Europa y al 
«11 ¡miento del ferrocarril, La Iglesia católica, resurgida tras el «exilio 
lubilónico» de la era napoleónica, utilizó la peregrinación a Roma para 
difundir su mensaje doctrinal adaptando la promoción turística seglar a 
nu propósitos religiosos. Sin embargo, ante el auge del secularismo y el 
malisimo, también estableció centros de devoción en puntos estratégi- 
vir» Algunos de los lugares escogidos habían sido importantes desde la 
Ishd Media, Entre ellos se encontraba la gran basílica de San Antonio 
le Padua. Padua había sido el destino de las vacaciones de la aristo- 
cow ide Venecia, pero, hacia finales del siglo XIX, empezaron a llegar 
abendas de peregrinos comunes desde Italia y, más adelante, España, 
nitopal, Polonia y Sudamérica, en busca de la intercesión curativa del 
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En la segunda parte del siglo XIX se establecieron más centros de 
peregrinación católicos porque los papas canonizaron a más personas, y 
los lugares asociados a algunos de ellos, conocidos por sus milagros, se 
convirtieron en centros de peregrinación. El papa Pío IX, que desató 
esta tendencia, había pasado su infancia entre el pueblo llano y descon- 
fiaba de los intelectuales. Promovió el culto a María, promulgó el 
dogma de la Inmaculada Concepción y se sintió afín a los cultos popu- 
lares. Sin embargo, la beatificación o canonización de maestros y mila- 
greros populares también tenía un propósito político. La Iglesía estaba 
presionada por el auge de las fuerzas seculares tras la caída de Napo- 
león UM en Francia y el prolongado enfrentamiento de Bismarck con la 
Iglesia católica de Alemania durante las llamadas Kulturkamp/ o guerras 
culturales. La promoción de cultos populares era una manera de con- 
traatacar desde abajo la tendencia al secularismo. Algunos centros eran 
totalmente nuevos y ninguno más importante que Lourdes en el sur de 
Francia (véase ilustración 9.1)%, El auge del culto a Bernadette, una 
joven que tuvo visiones de la Virgen, fue originalmente un fenómeno 
popular. La gente local creía en las promesas de salvación que anuncia- 
ba. Después, durante «los conflictos religiosos y clericales de Francia, l:: 
peregrinación a Lourdes se convirtió en una demostración política cató- 
líca»”, Tras la desvinculación en Francia de la Iglesia y el Estado en 

1907, el día de la milagrosa aparición de Bernadette fue declarada por 
el papa festivo para toda la Iglesia, 

La Iglesia promocionó otros cultos locales y rutas de peregrinación 
parecidos en otras tierras donde la Iglesia católica tenía enemigos pode 
rosos, por ejemplo, Knock en Irlanda y Marpingen en Alemania. Pero 
incluso cuando la política no entraba en juego, la bendición de los cul 
tos regionales ayudaba a la Iglesia a controlar y moldear la religión 
popular para establecer una mayor homogeneidad de práctica y de [e-. 
En Velankanni, en el sur de la India, el papa promocionó la iglesia «Le 
Nuestra Señora de las Nieves, un lugar de peregrinación para la comu 
nidad marinera lusohablante local. En Centro y Sudamérica, los revoluuto 
narios y los reaccionarios buscaban la bendición papal y la autorización 
de las peregrinaciones a lugares con versiones especiales americanas del 
culto mariano, a menudo situados en centros de veneración precolon 
binos. 

De hecho, en muchas tradiciones religiosas importantes, la peru 
nación a centros de poder espiritual, grandes o pequeños, se acepto 
cada vez más como una forma de veneración en su propio derecho 
Además, el viaje espiritual, el autosacrificio y el júbilo experiruerntiado 
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atorgaban al peregrino una forma especial de individualidad, que podía 
compartir con otros. Se convirtió en una forma de expresarse y pronto 
aparecieron diarios de peregrinación en muchos idiomas. 


LA IMPRENTA Y LA PROPAGACIÓN DE LA RELIGIÓN 


lil historiador y antropólogo Benedict Anderson popularizó la idea 
lis que el rápido desarrollo de la imprenta y la proliferación de libros y 
periódicos ayudaron a formar nuevas comunidades nacionales imagina- 
las, Pero lo que era cierto para la nación, también lo fue para la rel- 
pon en su nuevo formato uniforme. En muchas partes del mundo, 
bre todo Oriente Medio, el sur de Asia y África, la imprenta había 
aviuzado poco hasta el siglo x1X. En el este de Asia, las antiguas técni- 
cus de impresión en bloque existían desde antaño y se utilizaban para 
ditundir literatura ética y religiosa. Pero la llegada de las nuevas técni- 
cas vecidentales creó la posibilidad de producir y distribuir literatura 
com facilidad y mucha rapidez. Incluso en el mundo occidental, el si- 
rlo xIX fue testigo de grandes progresos en las técnicas de impresión 
¡te permitían la publicación masiva de libros. Los periódicos, un pasa- 
Meno de la élite en el siglo XVI11, incrementaron el número de ejemplares 
«|: modo que en el siglo XIX había información sindicada en la prensa, 
sum circulación de millones de copias y controlada por los «barones de 
hi prensa» europeos y norteamericanos. 

Los líbros, panfletos y periódicos religiosos formaban una categoría 


¿inte dentro de este mundo editorial en expansión. La Biblia, claro, 


tu el libro más publicado en Europa y en la Norteamérica protestan- 
=> Pero a principios del siglo XIX también hubo un gran incremento en 
la iuiblicación de diarios de misioneros y diarios religiosos. No sería 
aperado aseverar que hacia 1830 la brecha causada en el mundo 
aslosajón por la Guerra de la Independencia norteamericana se había 
trado, y que la actividad misionera conjunta tanto dentro como fuera 
le. | Imperio Británico fue una de las razones del acercamiento. Mientras 
«cmmelamos los grandes periódicos de Eutopa, es importante no olvidar 
¡Ue periodicos religiosos como el Church Times aaglicano eran de los 
nn importantes. Aunque la liturgia católica romana seguía oficiándose 
slim y las posibilidades de publicar masivamente la Vulgata eran 
bMunadas, las publicaciones católicas lograron una umiforinidad y una 
hlsion desconocidas antes de 1789, 14 periódico papal, ¿Osservatore 
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Romano, tundado en 187 1, logró un estatus especial como la voz auto- 
rizada de la Iglesia. La explosión editorial también benefició a las sec- 
tas pequeñas. En 1885 apareció la primera edición del Christian Scien- 
ce Journal en Boston. Los dos grandes temas de la época, la ciencia y la 
religión, se veían unificados en un contexto impreso. 

En mayor o menor medida, los grandes textos espirituales y las 
publicaciones propagandísticas de otras religiones mundiales se trans- 
formaron de forma parecida. Hacia 1870, el Corán se publicaba en 
árabe en El Cairo, Alejandría, Damasco y Estambul*. Pero en el sur y 
el sudeste de Asia la transformación fue aún mayor. En la India, cl Corán, 


E: 
9.5 Escuela musulmana para chicos, Famugusta, Chipre, 1909. Fotografía de A, 
H. Fisher. 
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que se había traducido del árabe al persa, apareció por vez primera en 
ardua, la lengua vernácula, traducido por reformadores puristas en la dé- 
cada de 1840. Poco después apareció una traducción al malayo. Las 
enscñanzas morales y éticas de la fe también empezaron a publicarse y 
a difundirse a partir de esta fecha. Los primeros periódicos en árabe, 
persa, urdu y malayo llenaban sus páginas de sermones, artículos piado- 
nos y relatos basados en las escrituras sagradas. 

En el caso cristiano, judío y musulmán, los primeros textos relígio- 
sos impresos y sus rejmprosiones ya tenían bastante uniformidad, Algo 
¡nirecido a una versión canónica de los textos y las tradiciones religio- 
nis estaba a disposición de la mayoría de las ramas de la Tglesta cristia- 
nai y del islam. Como consecuencia de lus mejoras en los sistemas de 
vomunicación durante cl siglo XIX, hubo una mayor uniformidad y 
pernctración popular de las versiones de los textos religiosos. Esto se 
debió no sólo a los movimientos de conversión internos y en el extran- 
lero, sino también a los conflictos doctrinales entre católicos y protes- 
tuntes, chiítas y sunitas, ahhmadiyya y bahaí..., que definieron mejor la 
ovirina. En el caso del hinduismo, el budismo y las demás religiones 
Je la India (cl sijismo, el jainismo y el zoroastrismo, por ejemplo), el 
uoceso fue aún más radical, por lo menos en lo gne concernía al con- 
tenido «doctrinal». De alguna tnanera, podríamos decir que las doctri- 
we. hindú y budista se crearon en el siglo XIX 4 consecuencia de la revo- 
hición de la imprenta. Antes, había existido una enorme, compleja y 
vetalraclicroria colección de tradiciones. La imprenta permitió exponer 
el Imiduismo en formato escrito en una sola estantería. También permi- 
He uma traducción más rápida de estos textos y un análisis científico e 
hutorico del tipo comentado en el capítulo 8, 


MIS RELIGIOSOS 


Laonrcligiones siempre han creado escenarios sagrados para conmemo- 
tn la aparición de la divinidad en la Tierra y para establecer lugares 
demalo los lieles pudieran reunirse y compartir un sentido de comuni- 
dl Licarquirectura religiosa también ha sido una manera para que los 
gubhermnos y aristócratas y terratenientes pudicran demostrar su estatus 
y se pader, llamando la atención sobre su devoción y su autasacrificio 
ehoyro de la comunidad, Los hombres y mujeres del siglo XiX se pusie- 
tmstaos ala olara con vigor para santifícar sos palsajes, HFibislam ya 
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tenía la que quizás era la organización más sistemática de edificios reli- 
giosos. La presencia de una mezquita donde congregarse, mezquitas de 
barrio y baños públicos para actividades rituales era un importante 
indicio «de la existencia de una comunidad musulmana. Desde los tiem- 
pos del Profeta, cuando los líderes musulmanes conquistaban tierras 
nuevas, construían tna gran mezquita para representar la soberanía de 
Dios y, por encle, la suya. Al ser un periodo en el que cl islam se exten- 
dió muy rápido, sobre todo por África, el siglo XIX fue testigo de la edi- 
ficación de muchas mezquitas nuevas. Además de los gobernadares, los 
nuevos mercaderes enriquecidos construyeron edificios religiosos y 
hospicios para peregrinos y para pobres, sobre todo si tenían vínculos 
con el comercio europeo y querían preservar su reputación entre sus co- 
rreligionarios. 

El mayor cambio entre los inusulmanes en cl siglo XIX, aparte de la 
proliferación mundial de inezquitas, fue el comienzo de la uniformidad 
arquitectónica. Los estilos irabe y otomano de mezquita, con cúpula, se 
impusieron a los estilos más heterogéneos que caracterizaron periodos 
anteriores (véase ilustración 9.6). Sobre todo, cl estilo árabe llegó al 
veste de África, el sur de la India, la península malaya y el archipiélago 
indonesio, donde hasta entonces habían prevalecido construcciones 
con patio interior y salas de madera. Este cambio fue otro aspecto de la 
uniformidad doctrinal y ritual que vimos en la sección anterior. Si los 
gobernantes habían ido de peregrinación a Jos lugares sagrados, quería 
que las mezquitas que patrocinaban fueran como las que habían visto 
en La Meca, Medina o Karbala, Si no habían estado en estos sitios, que 
rían copiar y recrear los edificios ideales que veían en las láminas impre 
sas O que se imaginaban gracias a los relatos de los viajeros. 

Quizás el siglo xIx haya sido el periodo de construcción de iglesi.. 
más importante de la historia cristiana desde la Alta Edad Media. Nue 
vas técnicas de construcción y avances ctentíficos lo posibilitaron. |! | 
fervor religioso y las planchas de acero se reforzaron mutuamente. Los 
filántropos y los empresarios prósperos construían iglesias y catedrales 
en Jos distritos industriales y en los barrios de clase media para denon 
trar su religiosidad y su prosperidad. La tolerancia religtosa redobla +1 
número de iglesias porque los recién autorizados católicos del norte «le 
Europa las construyeron en gran cantidad. Enormes edificios caurala +. 
y disidentes empezaron a competir con las viejas iglesias protestantes 
las ciudades de Inglaterra, Irlanda, Estados Unidos y Alemania, us 
prueba del fín de la anterior discriminación. En gran parte del tamal 
anglófono y germánico se dio una deliberada vuelta a dos estilos «le La 
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244 El «cmplo Mahometano» o Nagore Dargalr de Singapur, c. 1880. 


Fill Media. El estilo gótico conmemoraba supuestamente la continui- 
dlusl ininterrumpida de la comunidad cristiana y de un mundo cristiano 
unto y, a su vez, apelaba a la nostalgia por unos tiempos de un orden 
ac tal sin clases ni consumismo, la nostalgia que analizamos en el capí- 
dia NR, Á veces los resultados eran horribles, como los esfuerzos del 
sipyitecto Violet-le-Duc de hacer más góticos los edificios góticos 
4mtemicos de París, que pusieron en peligro su integridad estilística”. 
list ficbre por construir edificios religiosos también tuvo lugar en 
Bl sido de ultramar. Donde los europeos conquistaron o controlaron 
liutorios, desde la costa de China hasta el sur de África, construye- 
teo rudos iglesias allá donde anteriormente los pequeños grupos de 
Paitionos de la comunidad indígena, más discretos, habían construido 
Ainor escala, Aunque muchos gobiernos coloniales de Asía recelaban 
¡Ae convertir ados no cristianos, no podían evitar que las comunidades de 
YMelenos anonciaran su supremacía y su dominio religiosos de manera 
Minos directa, Lie indochina francesa estaba serubrada de iglesias del 
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estilo de Saint-Sulpice y Notre-Dame de París. Las iglesias anglicanas 
empezaron a alzarse entre los campos de golf y zonas de ocio europeas 
de India, Birmania y Malasia. Pero no sólo los cristianos ganaron ese 
tipo de autoconfianza. Las recientemente adineradas comunidades de 
hindúes y budistas invirtieron grandes sumas en la edificación de tern- 
plos en ciudades dominadas durante largos siglos por mezquitas, o en 
colonias en el extranjero donde los hindúes habían sido una minoría 
perseguida. Estos templos, como las iglesias cristianas, se construían en 
estilos anacrónicos. Imitaban los grandes templos hindúes de los si- 
elos XI al XII. Pero sí las planchas de acero y el hormigón los hacían más 
estables, el arte que los decoraba era más estridente y mundano que la 
de aquellos grandes edificios del pasado. 

Estos avances arquitectónicos formaban parte del nuevo urbanismo 
que, como vimos en el capítulo 8, caracterizó el final del siglo xx. El 
estilo de vida urbano marcó el ritno a toda la sociedad de una forma 
que no se había dado antes, ni siquiera en el siglo XVUL Por eso, las 
autoridades religiosas redoblaron sus esfuerzos para ocupar un lugar 
central en la vida urbana mediante sus enormes construcciones de edi- 
ficios sagrados, 

La arquitectura religiosa refleja muy bien uno de los temas centra- 
les de este libro. Había cada vez más uniformidad en los estilos arquíi- 
tectónicos y en las funciones sociales en todo el mundo y en todas las 
religiones. Occidente no era ya el único centro difusor de tendencias. 
El estilo árabe de mezquita, el estilo Qing confucionista de templo y el es- 
tilo del siglo X del centro de la Indía predominaron de la misma manet: 
que la iglesía gótica. Tampoco podemos decir que el uso de estos estí- 
los fuera una reacción contra la extensión del cristianismo. Á veces fue 
todo lo contrario. Las comunidades cristianas construían iglesias nuevas 
para demostrar su religiosidad a sus vecinos musulmanes, hindúes 
budistas, 


LA RELIGIÓN Y LA NACIÓN 


El siglo XIX fue un periodo en el que los textos religiosos, las oleografinn, 
las copias impresas de la Biblia y el Corán y los pequeños objetos y amu 
letos devocionales se produjeron en masa y se abrieron paso cn la vil. 
cotidiana. El paisaje se llenó de nuevas estructuras religiosas y millones 
de personas emprendieron largos visjes para experimentar la fe religion 
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en comunidad. La enseñanza religiosa se regularizó, se formalizó y se 
extendió por gran parte del mundo, los santuarios sufíes dedicados a 
wntos y a las deidades locales quedaron sujetos con mayor firmeza a un 
más amplio mundo de normas religiosas abstractas. Si ésta fue la época 
tl la desmitificación, como dijo Max Weber, lo sería en un sentido muy 
especial, Es cierto que algunos tipos de magos, brujos, chamanes y talis- 
aunes perdieron su influencia, que los fantasmas se replegaron al 
mondo literario y que los objetos cotidianos perdieron su poder para 
Incer el bien y el mal. Pero esto sólo ocurrió entre la pequeña clase 
modia internacional, En otras partes, la racionalización no había pro- 
gresado mucho. Las religiones habían dado pasos gigantescos como 
estructuras de autoridad y de fe. Se resistieron a la creciente nación- 
estado y, en gran parte del mundo, aunque no en Europa, siguieron 
leuiendo poder cuando la nación-estado empezó a resquebrajarse hacia 
nudes del siglo XX. 

Es importante que muchos nacionalismos modernos se dejaran 
milivir por la naciente solidaridad religiosa que hemos comentado y aca- 
Inran moldeados por ella. Aunque los líderes y los programas formales 
Je los movimientos nacionalistas hablaran de liberalismo, secularismo y 
justicia económica, para el pueblo, la religión y la formación de la 
oución iban de la mano. La religión fue el grito de guerra de los patrio- 
tri españoles y rusos que combatían contra Napoleón. En Rusia, una de 
lu: ideologías más potentes fue el paneslavismo, Era una curiosa amal- 
jun de nacionalismo romántico, de reacciones contra el «materialis- 
Inmo» « «individualismo» occidentales y, sobre todo, de devoción hacia 
| Iplesta ortodoxa y su defensor temporal, el zar. A diferencia del cato- 
lomo o el islam, la Iglesta ortodoxa no fue testigo de una profunda 
hovisión de su doctrina y su ritual en el siglo XIX. Sí que es cierto, en 
bio, que hubo intentos proselitistas en el centro de Ásia y el Cáuca- 
+», enfocados a evitar que la gente «recayera» en el islam. Pero fueron 
» puqueña escala, La Iglesia ortodoxa se convirtió en un símbolo nacio- 
ul Muchos intelectuales y artistas salieron en su defensa por ser el 
alu. mistica del pueblo ruso. En los Balcanes, el viejo ecúmeno ortodo- 
«sale Imperio Otomano se fragmentó en varias iglesias nacionales. En 
12,43, tras la independencia, se fundó la nueva Iglesia griega. Más ade- 
hito, en 1870, se fundó la búlgara. Como comenta Mark Mazower, «la 
nliuon se convirtió en una seña de identidad nacional nunca antes 
dute! Los liderazgos religiosos estaban muchos más estrechamente 
cottlados a dos proyectos nacionales. Sin embargo, al mismo tiempo, 
ntor cierto libertad para el proselitismo en lenguas regionales y para 


403 


É——— A rr, 


EL ESTADO Y LA SOCIEDAD EN LA ERÁ DIL IMPERIALISMO 


estanclasizar y disciplinar la religión entre los campesinos, algo que no 
había ocurrido bajo los otomanos. 

Los casos de Irlanda y Polonia, ambas dependientes de otro Estado 
mayar durante el siglo XIX, muestran cómo un sentimiento de discrimi- 
nación religiosa y un orgullo religioso podían catalizar el nacionalismo 
y la resistencia populares. El poeta Casimires Brodzinski (1791-1835) 
parece haber resumido la experiencia de ambos pueblos sumergidos 
cuando, refiriéndose a la partición y anexo de Polonia en 1795, escribió 
lo siguiente: 


O Cristo, Señor de los hombres, 

Polonia sigue Lus pasos, y sulre como Tú, 
Y cuando Tú, Señor, lo pidas, 

Polonia resucitará como Tú hiciste.*! 


La religión y la identidad patria reaccionaron de forma explosiva.: 


En 1879, por ejemplo, cuando las tropas austriacas entraron en Bosnia 
como parte del tratado de paz que dio por finalizada la guerra entre 
Austria y el Imperio Otomano, se produjo una importante revuelta 
popular reforzada por la solidaridad religiosa. Parece normal que se 
rebelaran los duros musulmanes de las montañas, pero también se rebe- 
laron los cristianos ortodoxos de esta antigua provincia otomana. Nin- 
guno quería el dominio católico de los austriacos. El resurgir religioso, 
tanto como el nacionalismo étnico o lingiiístico, mantuvo el hervidero 
balcánico al fuego vivo hasta 1914, o, mejor dicho, hasta hoy en día 

También en Egipto y la India musulmana, las demandas de indepen 

dencia nacional que surgieron en la década de 1880 se vieron reforzn 

das y moldeadas por el temor de que la religión estaba en peligro. Y |. 
religión, claro, podía fragimentar un movimiento para la autodetermiti. 

ción nacional de la misma manera en la que podía unirlo. 


CONCLUSIÓN: EL ESPÍRITU DE LA ÉPOCA 


Los historiadores de las ideas se han dado cuenta durante la última 
generación de la profundidad de la influencia religiosa en las idcolaj:1a 
supuestamente seculares y en la ciencia durante el siglo X4X. Por efom 
plo, la demografía y la economía de las naciones protestantes de itv, 
pios del siglo XIX se vieron influidas por la idea de que los periodos «le 
depresión económica eran una señal del castigo de Dios, por lo que la 
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ponte debía hacer penitencia. Mucho pensamiento liberal, e incluso 
waciulista, reflejaba idens arraigadas sobre la justicia y la comunidad de 
origen cristiano. Cuando los musulmanes, hindúes y budistas adaptaron 
estas ideas a sus circunstancias, también las tiñeron de su propia reli- 
nion, Fuera de los intelectuales indígenas, el pensamiento social estaba 
mbuido siempre de las ideas religiosas del buen gobierno y la justicia 
¿brina. Lo mismo ocurrió con la ciencia. Los misioneros cristianos fue- 
mt pioneros en la clasificación y recopilación científicas, sobre todo en 
Mrica y el Pacífico, por medio de sus intentos de mostrar la generosi- 
¡Lud creativa de lios para con la humanidad. La polémica cristiana con 
Prwin nos ha ocultado el estilo de vida que compartían los religiosos 
los científicos, Los musulmanes e hindúes también intentaron probar 
la verdad de sus textos sagrados demostrando que estaban llenos de 
Hartos científicos, Para ellos no había ningún conflicto entre la ciencia y 
ha relipión. 

(utero decir una cosa más. Este capítulo sostiene que los años a 
per de 1815 fueron testigos de la expansión y consolidación «de las 
pudes religiones mundiales. Retrospectivamente, este proceso es igual 
importante, o más aún, que el auge del nacionalismo y el liberalismo, 
que tuto domina las historias de la época. No debemos pensar, sin 
ctuluego, que la uniformidad en las prácticas religiosas, y mucho menos 
ca hit dloctrínas, dominara el mundo en 1914. Todo lo contrario: la 
su 1tencla religiosa de mucha gente, rica o pobre, seguía estando Írag- 
nrontada, o bien era ambigua, o insurgente. Hacia 1914, en algunas par- 
ho del inmimdo, como las selvas brasileña y ulticana o las mesetas de 
Yuu Nieva Guinea, apenas conocían a los misioneros cristianos. En 
rar gutrte de los bosques, desiertos y montañas de Asta perduraban los 
voltos espiritiscas y chamánicos sin apenas influencia del hinduismo, el 
bale o el islam, En estas zonas, la experiencia religiosa del pueblo 
neocosh organizada, ni había ceremonias rituales conjuntas, sino más 
lio hirpazos de tefortalecimiento místico que alteraban las concien- 
lie dra vimos, 

Pared contrario, existían también zonas donde la gente aparente- 
parto lid abandonado las religiones convencionales por completo. 
low uelectuales de Occidente expetimentaban con el espiritismo, la 
bismadra las relipiones orientales e, incluso, el satanismo. El vidente 
banco Aaa Kardek ofreció una justificación moderna para los grupos 
dor parrot le toda el mundo de infuencia francesa, desde Indoch:- 
fio llora, que buscaban una religión universal para la humanidad. 
Matiabr crcenohas se escondían en rincones oscuras, 13 diplomático 
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británico lord Frederick Hamilton comentó este ejemplo típico de un 
incidente que tuvo lugar en Londres, la ciudad más poderosa del 
mundo, durante el momento más álgido del «resurgir cristiano»: 


En 1840 o 1850 tuvo lugar en el Panicón de Oxford Street unra sesión de espi- 
ritismo. Un grupo de personas alquiló la salu e invocó al diablo de manera tra- 
dicional. Entonces ¿2go ocurrió y todos salieron corriendo a Oxford Street y no 
hubo forma de conseguir que nioguna volviera a entrar en el edificio”, 


Aunque el escepticismo, el satanismo y los cultos mesiánicos de la 
tradición cristiana se remontan a tiempos del emperador romano Julia- 
no, el ateísmo, un culto devocional importante, se extendió por el 
mundo occidental como una reacción a los procesos de consolidación 
religiosa. El universalismo babi-bahaísta, derrotado en [rán cn la déca- 
da de 1840, se extendiá por todo el mundo, y captó muchos adeptos en 
Chicago y otras ciudades estadounidenses. También la secta ahmadiyya, 
considerada idólatra por los musulmanes ortodoxos, aprovechó la 
imprenta para hacer y inantener adeptos en todo el mundo. Los asiáti. 
cos, africanos y latinoamericanos siguieron venerando sus cultos loca: 
les, a pesar de las condenas de sacerdotes y maestros de escuela cada vez 
más influyentes e intervencionistas. Algunas de las revueltas menores más 
importantes del siglo proclamaban asuntos mesiánicos, cosa que cafu- 
reció a los líderes ortodoxos. El budismo milenarista y el ceistianismo 
sincrético fueron dos ideologías que atacaron el orden confuciano en el 
Imperio Chino. Las movimicntos yihadistas musulmanes se enfrentaran 
a los gobiernos musulmanes y a los extranjeros a lo largo «del siglo. 1: 
mesianismo cristiano tuvo su papel en las revoluciones de 1848, la Gran 
Marcha de los bóers y la Revolución Mexicana. 

Sí podemos decir, sin embargo, que en 1914 las proclamas de 1» 
grandes religiones mundiales estandarizadas se conacían en una palte 
mucho más grande del mundo que en 1789, entre los ricos, la clase ne 
dia y los pobres, y que la gente actuaba según sus pautas. Inclus 
muchos de los movimientos regionales heterodoxos, mesiánicos, espír! 
tistas y chamánicos que citamos antes se definían en términos de las rr: 
giones mundiales, Adaptaron algunas características del papado, lun 
técnicas evangelistas protestantes y la arquitectura de los templos «+! 
«alto» confucianismo. Lo mismo ocurrió con los nuevos movimientos 
espirituales híbridos que se desarrollaron entre la clase media into 
cional a finales del siglo XIX y que proclamaban el amanecer de um 
nueva era espiritual. Por ejemplo, los teósofos inandeses, nortemnar 
nos, australianos, británicos e indios de la década de 1880 crm partidaria 
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de una tradición conscientemente global e intelectual. No eran repre- 
wentuntes de una «pequeña tradición» regional presionada. El concep- 
lv del «maestro que vendrá» que proclamaba la teosofía eta, claramen- 
te, posteristiano, y los teósofos también tomaron prestados aspectos de 
la espiritualidad universal humana del hinduismo y el budismo. Los 
witistros del gabinete francés de 1905, que usaron una tabla gúija para 
contactar con los espíritus, eran postcristianos, y no los supervivientes 
de un mundo precristiano «que hemos perdido». La enscñanza de la 
I4l lis cristiana, la Torah o el Corán musulmán, como la nación-estado, 
hizo que muchas personas más los conocieran, sólo que a gran distancia. 
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El alcance internacional de la nación-estado y de las grandes religiones 
mundiales fue una característica dominante del periodo que fue ent 
1860 y la Primera Guerra Mundial. Durante el mismo, el capital indu 
trial potenció a los poderosos gobiernos europeos todavía más, mientr 

que las mejoras en las comunicaciones ampliaron las o mueidades relj- 
elosas. Como veremos en el capítulo 11, estas formas modernas a vecés 
se reproducían manteniendo O reinventando antiguas jerarquías o fo 
mas de poder. En este capítulo, sin embargo, ale OS la imagín 
ción humana en los campos de la literatura y el arte. El arte tambie 
registró la influencia ditecta de la nación, la religión, el imperialismo 
el capital. Los procesos de uniformidad consiguieron crear un mercado 
artístico internacional, los museos, una historia del arte y una sensibi 
dad artística internacional que transformó las antiguas tradiciones 
escuelas mundiales. Sin embargo, al mismo tiempo, el extraordinati 
poder, la complejidad y la variedad de la imaginación artística amenazab. 
constantemente con subvertir estas tendencias. Un siglo que comenzó con 
las pesadillas brutales de Francisco de Goya, el pintor español, sobre la 
guerra y la revolución terminó con los escultores japoneses que adapta- 
ron el estilo del maestro francés Auguste Rodin, mientras los indios ir imf 
taban las técnicas japonesas de color y manejo del pincel. 


EL ARTE Y LA POLÍTICA 


El arte, la arquitectura y la literatura mundiales con frecuencia reflej 
ban directamente los cambios dramáticos de la vida sociopolítica, cam 
bios que hemos visto ya en este libro'. Los artistas, arquitectos y nové 
listas se convirtieron en agentes activos de la creación de nuevas 
políticas y sensibilidades sociales a una escala jamás vista. En la década 
de 1860, Giuseppe Mazzini resumió la opinión contemporánea conven 
cional de la relación entre el arte y la nación emergente: «El arte no:és 
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el capricho ae un individuo u otro, sino una procesión histórica solem- 
pe o una profecía... sin patria ni libertad quizás tendríamos profetas del 
arte, pero no tendríamos arte en sí mismo»”. Los dramas musicales de 
Richard Wagner se convirtieron, para muchos, en emblemas del senti- 
miento de germanidad que representaba la nueva nación unificada. 
Alessandro Manzoni no sólo anticipó la nueva Italia unificada, sino que 
en sus cartas y novelas generalizó su versión particular del dialecto de 
la Toscana para que fuera el idioma nacional de la nueva nación”. El 
- funeral de Victor Hugo, autor de Nuestra Señora de París y de Los Mise- 
rables, celebrado en París en 1885, tuvo un nivel casi napoleónico, y 
' muchos bulevares y calles recibieron su nombre en todo el Imperio 
Francés. Rabindranath Tagore, el primer premio Nobel de literatura no 
- occidental (en 1913), se convirtió en la India en un icono, mientras que 
él mismo, a la vez, describía su poderosa nostalgia por la comunidad 
campesina perdida que formaba la ideología de su asediada intelectua- 
lidad urbana. 

Como pasa en tantas otras dimensiones intelectuales, los comentaris- 
- tas artísticos utilizaron la historia para poder entender la evolución de su 
tiempo. La primera historia del arte académica se vio en la obra del eru- 
- dito germano-suizo Jacob Burckhardt y en la de sus contemporáneos. La 
- China antigua y la Europa renacentista habían tenido eruditos que escrl- 
bían sobre la vida de artistas y que reunían grandes colecciones. Pero 
Burckhardt, impulsado por el deseo de explicar los orígenes del Renaci- 
miento en Italia, también celebraba el auge del individualismo burgués 
: de su tiempo*. Los personajes del arte italiano a los que él y sus contem- 
: poráneos dieron vida, como el orfebre Benvenuto Cellíni o el hombre 
- renacentista «universal», Leon Battista Alberti, reflejaban el deseo del 
: mundo decimonónico de despojarse de la tradición para crear un nuevo 
: dominio de la imaginación así como de recrear el mundo de los siglos Xv 
: y XVL Mientras tanto, los eruditos europeos y norteamericanos miraron 
a ultramar e intentaron describir el desarrollo del arte y de la literatura 
- en otras civilizaciones del mundo. Entraron en contacto con asiáticos y 
. africanos que querían elogiar el valor de su arte y su literatura, y que 
- empezaban a considerarse símbolos de la genialidad nacional. 


HIBRIDACIÓN Y UNIFORMIDAD EN EL ARTE DE TODO EL MUNDO 


Aparte de involucrarse activamente en la creación histórica de esta ma- 
nera, los artistas e historiadores del arte fueron testigos de unos cambios 
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fundamentales en el arte y la literatura: la globalización y, más adelante, 
la «internacionalización», y también la tendencia hacía la contestada 
uniformidad. En 1750, la mayoría de las sociedades ya tenían sus tradi- 
ciones artísticas, tanto populares como elitistas, bien definidas. Los ar- 
tistas de estas tradiciones querían representar simbólicamente las creen- 
cias y la noción de la monarquía. Las representaciones de Cristo y de 
Buda y las impresiones estilizadas de versículos del Corán, por ejemplo, 
reflejaban la presencia divina en la vida cotidiana. Mientras que estas tra- 
diciones se habían ido entrelazando e influyendo las unas en las otras has- 
ta cierto punto, permanecieron siendo distintas y fueron animadas por 
diferentes ideologías y estéticas con profundo ascendiente en el pasado. 
Los sistemas representativos eran bastante coherentes. Incluso en el 
arte europeo occidental, donde los símbolos paganos se mezclaban con 
los cristianos y con imágenes picarescas de la vida cotidiana, el vocabu- 
lario simbólico era bastante limitado y era fácilmente reconocible para 
el pueblo llano además de para los intelectuales. 

Hacia 1900, estas tradiciones se habían transformado a un nivel 
profundo. Una oleada de símbolos nuevos, a veces npacos, se añadieron 
al repertorio del arte y la literatura occidentales. Á su vez, los nuevos 
medios de representación habían posibilitado una explosión de formas 
populares artísticas y dramáticas. Según muchos observadores, las gran- 
des tradiciones estéticas independientes del mundo extraeuropeo esta- 
ban desapareciendo, sucumbiendo ante la pintura académica europea, 
los estilos arquitectónicos europeos y la novela europea. Así, el crítico 
de arte y nacionalista anglo-ceilanés, Ananda Kentish Coomaraswamy, 
pensaba que el golpe más devastador infligido por Europa a Asia no fue 
la ruina económica, sino la vulgarización y destrucción de las tradicio- 
nes artísticas que eran los pulmones del hinduismo, el budismo y el con- 
fucianismo”. Estas predicciones sobre la extinción cultural eran, proba- 
blemente, exageradas. El arte y la literatura extraeuropeos mantuvieron 
su vitalidad, a veces en forma híbrida. Adoptaron ideas y técnicas euro- 
peas sin ser víctimas de las mismas. El arte, la música y el drama popu- 
lar florecieron incluso cuando el arte elevado y religioso de la corte esta- 
ba en decadencia. 

Por el contrario, los estilos de África, Asia y Polinesia invadieron la 
pintura, la escultura y las artes decorativas europeas a partir de 1880. 
El pintor anglo-norteamericano J. M. Whistler, por ejemplo, extendió 
la moda del jarrón llamado oxiacanta, modelado en el estilo imperial 
Kanxi, en azul y blanco. Un poco después, el pintor Paul Gaugin se 
dejó influir por los sutiles códigos de colores de las islas de la Polinesia 


430 


EL MUNDO DEL ARTE Y LA TMAGINACIÓN 


francesa, mientras que un joven Pablo Picasso utilizó temas y colores 
africanos para empezar su vida ecléctica. 

No hay duda, sin embargo, de que la tradición de arte elitista de 
muchas sociedades extraeuropeas estaba en declive, y que sus patroci- 
nadores y artesanos estaban desapareciendo. Incluso en Europa, el pa- 
trocinio artístico de los príncipes, papas y nobles, una tradición ininte- 
rrumpida desde 1300, se disipó y atrofió entre 1800 y 1900, Esto queda 
patente con una visita al Museo Vaticano, una de las mejores coleccio- 
nes de arte europeo del mundo. Al final de la visita, salimos de una 
maravillosa profusión de imágenes cristianas y clásicas de los siglos XVI 
al XVIII a una valiosa, aunque terriblemente monótona, sala de «arte 
cristiano moderno». De hecho es un ejemplo interesante de la transfor- 
mación religiosa que comentamos en el capítulo anterior. El arte de los 
«imperios religiosos» decimonónicos era popular, producido en masa y, 
discutiblemente, de segunda clase. Incluso, los grandes edificios cons- 
truidos en el siglo XIX —nuevas mezquitas, iglesias neogóticas y templos 
neohindúes— fueron productos de la plancha de acero y de técnicas de 
construcción mecanizadas. En gran parte del mundo, la religión como 
culto estético o real se ignoraba o había sido desarraigado. 

En 1799, el último año del emperador Qianlong, las alfarerías impe- 
riales y numerosas y pequeñas empresas alfareras de China, Vietnam y 
Corea seguían produciendo gran cantidad de porcelana china para la 
corte y la aristocracia, además de para la exportación. Como la sabidu- 
ría antigua eta el bien más valorado, se hacían copias elaboradas de los 
artefactos típicos de dinastías anteriores para aquellos que no podían 
permitirse comprar los originales. Hubo algún cambio, claro. Los esti- 
los blanquiazules o rosáceos se elaboraron más, con miles de pequeñas 
figuras y diseños algo chillones, que no hubieran gustado a los entendi- 
dos originales. El palacio imperial de verano del siglo XVI había incor- 
porado detalles de los jesuitas que aconsejaban a la corte sobre astrono- 
mía y medición del tiempo. Se empezaron a utilizar técnicas y motivos 
europeos. Pero los jesuitas estaban allí con permiso imperial y, en con- 
tra de sus propios deseos, contribuyeron a los propósitos y principios 
confucianos. La tradición cultural artística y literaria seguía siendo 
autóctona. En Europa, las importaciones por parte de las Compañías de 
Indias orientales inglesa y holandesa de diseños, ropas y porcelanas chi- 
nas e indias llenaron también los palazz¿ de Florencia, los hoteles pari- 
sinos y las casas de campo de Gran Bretaña e Irlanda. Sin embargo, se 
exponían en estilos arquitectónicos dominados por el legado renacen- 
tista, en edificios diseñados por el arquitecto «romanizante» Palladio y 
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sus diseñadores contemporáneos. Estos acontecimientos se pueden 
explicar con la idea de la «globalización arcaica» que vimos en el capí 
tulo 1. La gente buscaba una fachada exótica para mostrarse como 
grandes coleccionistas y entendidos de una tradición cultural, . 

Hacia 1914, todo había cambiado bastante. Los británicos habíati 
destruido el malo imperial de verano chino en 1860, El palacio impe- 
rial había sido saqueado sistemáticamente por los ejércitos aliados qué 
invadieron China en 1900 durante la rebelión de los Bóxers y sus pie: 
zas aparecieron en los museos de Londres, París, Washington y Tokio 
Ya en los últimos años del régimen, las artes decorativas reservadas 
anteriormente para a casa imperial iS a ES en el merca: 
nes, Ol bolo las pan o adineradose extranjeros 6. El 
gobierno nacionalista cerró muchas de las fábricas de porcelana impe- 
riales en 1911. Las viejas familias artesanas siguieron produciendo por: 
celana y productos metálicos laqueados, así como las viejas familias de 
intelectuales literarios siguieron escribiendo versos y prosas tradiciona- 
les. Sin embargo, la cohesión cultural había desaparecido con los buró. 
cratas y la corte que una vez la había mantenido. La clase media de las: 
ciudades portuarias quería artefactos de estilo europeo y los empresa-: 
rios chinos construyeron hoteles y palacios en los estilos neogótico y.' 
neoclásico típicos en todo el mundo occidental, desde Florida a Niza. - 

Mientras tanto, las imitaciones baratas europeas de los estilos flori- 
dos de la porcelana Qianlong se producían en toda Europa y en Estados . 
Unidos. No sólo los grandes clientes, sino también una completa estéti- 
ca visual, se había resquebrajado en menos de un síglo. La había reem- : 
plazado una colección de artefactos híbridos, medio europeos, medio 
chinos, que se movían por las rutas comerciales hasta recabar en los 
cuartos de estar de la clase media internacional. Ya en la década de 
1820, por ejemplo, los mercaderes indios de Calcuta compraron enor- 
mes jarrones chinos de producción masiva y los vendieron con las 
copías importadas de estatuas renacentistas europeas de mármol de 
Carrara”, Más tarde, los comerciantes de Sind empezaron a comerciar 
con objetos de fabricación masiva japoneses y chinos que vendían a los con- . 
sumidores británicos y franceses en las ciudades norteafricanas?, Los 
mercados para la creación artística existían desde hacía años, sobre - 
todo en Europa, Oriente Medio y China, pero se habían limitado a la 
nobleza y a los aristócratas entendidos. Ahora el mercado era mucho 
más amplio, más competitivo y más internacionalizado. 
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El declive del arte y de la arquitectura de élite había tenido lugar en 
otras zonas del mundo. El arte sacro y real de los antiguos centros polí- 
ticos había sido destruido o interrumpido tras las invasiones europeas. 
Los bronces del reino de Benin, en el oeste de África, se encontraban 
en el museo británico tras la expedición punitiva de 1897”. Cuando los 
británicos restauraron la monarquía en Benin en 1914, la corte reem- 
prendió sus rituales, pero la preciosa tradición de hacer bronces, que 
databa desde el siglo XV, nunca volvió a ser igual. El trono y las vestidu- 
ras de la monarquía de Birmania también viajaron hasta Londres tras la 
ocupación del país en 1886, aunque fueron devueltos en 1948, coinci- 
diendo con la independencia. Lo que es más importante, la razón de ser de 
la producción de estos artefactos de un reino sacro antiguo había 
desaparecido. Cuando los sultanes otomanos decidieron presentarse 
como monarcas constitucionales modernos tras las reformas del Tanzi- 
mat, abandonaron el palacio Topkapi y se instalaron en los palacios 
neoclásicos de la otra orilla del Cuerno de Oro. Las antiguas alfarerías 
de Íznic (antigua Nicea) también cerraron cuando dispersaron a los 
eunucos del palacio y los derviches fueron expulsados de la política. En 
todos estos casos sobrevivieron los entendidos y los artesanos, aunque 
se perdió la unidad de la civilización antigua. 

Incluso en Europa pasó algo parecido. La expansión napoleónica 
por Europa fue testigo del saqueo de cuadros, esculturas y artefactos 
literarios a una escala parecida a la de los británicos en Asia y África. El 
80% de los tesoros artísticos de Venecia acabaron en Francia y el norte 
de Europa entre 1796 y 1815. Los gremios de artesanos que habían 
nutrido a Italia de las tradiciones de arte popular desaparecieron, trata- 
dos como reaccionarios, durante los años de populismo revoluciona- 
rio*”, Es cierto, por supuesto, que para muchos historiadores del arte 
moderno, el arte eclesiástico y de la corte real de la Europa del siglo XVII, 
con sus santos sensibleros y sus lujosos querubines, representa la deca- 
dencia del Antiguo Régimen. Sin embargo este arte, y la literatura aso- 
ciada, tormaban parte de una tradición. El pintor veneciano Canaletto, 
o Francois Boucher, su coetáneo francés, tenían más que ver en su téc- 
nica y el espíritu de su estética con el arquitecto clasicista Palladio o el 
pintor del siglo XVI Guido Reni, que con los pintores impresionistas 
franceses de sólo ochenta años después. A lo largo del siglo xIxX, los 
tesoros artísticos de la aristocracia en decadencia y de las iglesias de Ita- 
lia viajaron hacia el norte de Europa y Estados Unidos. Los millonarios 
de la costa este de Norteamérica se llevaron palazzí venecianos piedra a 
piedra, para luego reconstruirlos en sus pueblos y ciudades!*. 
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Estos enormes cambios estaban vinculados a la función y el valor del 
arte en la sociedad. Sin embargo, también se produjeron cambios inter- 
nos en el espíritu de la representación artística, Hacia 1914, mucho arte : 
popular y elitista se había «mercantilizado». Ya no se creaba para un 
mecenas religioso o aristocrático, sino para el mercado. El arte se esta- 
ba convirtiendo en un valor en sí mismo, desvinculado va de la función 
de animar las oraciones o representar el carisma. Nos será útil examinar 
este proceso en sociedades distintas. 

En la mayoría de civilizaciones, la creación artística había sido, en 
cierto sentido, un aspecto importante de la devoción religiosa. Pintar 
una miniatura de un gran santo sufí, una cosmología tántrica budista o un 
icono ruso se consideraba un acto religioso por parte del artista, mien- 
tras que se suponía que ver la obra ayudaba a centrar la mirada espiri- 
tual interior. La producción de pequeñas representaciones de deidades, 
de Buda o de santos cristianos tenía la misma función para la gente 
pobre y religiosa de todo el mundo. Los artesanos religiosos que hacían 
estos objetos también eran artistas en un sentido importante: también — 
seguían la disciplina de una estética sutil, En el sintoísmo japonés exis- 
tía una jerarquía de dioses de la naturaleza, los karz7. Los dramas popu- 
lares 20h se basaban en sus leyendas, mientras que otros kar salían del 
horno y de la herrería literalmente incrustados en las famosas espadas 
samuráis y en la alfarería de los artesanos rurales'?, En algunas socie- 
dades de África, en cambio, casi todo el mundo tallaba madera. Tallar 
era un aspecto de la creación y del mantenimiento de la identidad 
comunitaria. Crear imágenes fijaba las fuerzas naturales y sobrenatura- 
les que vinculaban a generaciones de seres humanos con sus antepasa- 
dos y con sus descendientes. Entre los yoruba, por ejemplo, las hachas, 
lanzas y cuchillos de metal no se hacían sólo por su utilidad práctica, 
sino también como un canal de comunicación con los antepasados”, 

Lo mismo pasaba con los recitales de música clásica. Incluso en la 
música occidental, donde se desarrollaron muy pronto las funciones 
reales y las celebraciones populares, la obra de f. S. Bach y de los com- 
positores venecianos del siglo XVII tenía un papel específico en el calen- 
dario ritual que rigurosamente controlaba la vida y las representaciones 
religiosas incluso para los pobres. En Asta, los raga indios, o compos]- 
ciones para sitar, y los grupos indonesios garelan trataban de provocar 
estados devocionales o mágicos. En Birmania, los pwes, actuaciones 
rituales, iban acompañados de dramas y bailes de meticulosa coreografía, 
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y su función era calmar o pedir la ayuda de los poderosos espíritus loca- 
les, los rats. 

Citando a Max Weber de nuevo, el «arte» se desmitificó en parte en 
el siglo XIX. Los miniaturistas rusos e indios empezaron a producir para 
compradores laicos y la dimensión mística se fue disipando ante las exi. 
gencias del mercado. Los tejedores de alfombras persas encontraron 
nuevos compradores, muy diferentes a las mezquitas y casas aristocráti- 
cas que pedían diseños con símbolos religiosos o totémicos. Los artesa- 
nos indios y afrícanos que sobrevivieron el asedio de la mecanización y 
el cristianismo tuvieron que producir «arte» en vez de objetos totémi.- 
cos. Sus compradores ya solían ser europeos expatriados más que los 
custodios de los templos y altares reales. En la Europa occidental, el 
arte y la música eran cada vez más seculares. Paradójicamente, la expan- 
sión de la religión como doctrina y práctica que vimos en el capítulo 9 
marcó su lento desaparecer del mundo artístico. La devoción se repre- 
sentaba con la fabricación en masa de objetos religiosos. 

La precipitada desaparición del mecenazgo aristocrático obligó a 
los artesanos italianos a vender productos con componentes manufac- 
turados en fábricas al creciente mercado turístico del norte de Europa. 
Gran parte de la obra de Verdi se difundió por Europa en conciertos de 
las bandas de pueblos y ciudades, un síntoma de la uniformidad social 
de la nueva nación. También tenemos que recordar, a pesar de la espe- 
ranza y creencia de Weber, que el Estado y el mercado gozaban de un 
aura casi religiosa. En la década de 1890, un efectista cuadro o estatua 
del rey Víctor Manuel 11 de Italia podían evocar sentimientos patrióti- 
cos. Pero la intención no era purificar el alma como había pasado en el 
siglo XVIM con las imágenes de María Magdalena, incluso aunque el cua- 
dro estuviera pintado en el estilo conscientemente preciosista del vene- 
ciano Giovanni Battista Piazzetta. 

La mecanización tuvo un efecto importante en la producción y dis- 
tribución artísticas internacionales. Uno de los primeros ejemplos fue la 
rápida eliminación de las industrias textiles artesanales del sur de Asía, 
e incluso de Oriente Medio, aún sin conquistar. El declive de la indus- 
tria textil india se vio acompañado por los esfuerzos de las industrias 
textiles británica, belga y alemana por copiar y adaptar los estilos y sím- 
bolos de los viejos productores indígenas. El chal indio había sido un 
simbolo de lealtad a la monarquía y de mérito aristocrático. Hacia la 
década de 1830, los industriales de Paisley, cerca de Glasgow, en Esco- 
cia, habían empezado a producir chales de estilo indio en masa para 
vender en el mercado internacional. 
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Sin embargo, la mecanización no siempre eliminó la artesanía. En 
ciertos casos ayudó a preservarla o a hacerla más viable. La carpintería 
escandinava, por ejemplo, cobró vida gracias a las herramientas mecá- 
nicas. Los pintores y artesanos prerrafaelitas británicos utilizaban los 
tintes químicos y minerales y el vidrio de producción masiva de princi: 
pios de la Revolución Industrial. El movimiento artístico británico, de - 
la metrópoli y de sus colonias, conocido como Árts 82 Crafts, fue una 
corriente artística con dos caras. Inspirados por el crítico de arte John 
Ruskin, los pintores de esta escuela trataron de recuperar la devoción y :: 
las técnicas de los artesanos medievales, rechazando el Renacimiento: 
europeo, y mucho más la industrialización moderna!*. Al mismo tiem- 
po, muchos de ellos utilizaban productos de la Revolución Industrial, y: 
sus clientes y admiradores se localizaban en las nuevas ciudades de clase 
media que florecieron en el periodo subsiguiente a la industrialización 
más que entre los rudos y píadosos artesanos descritos en las historias 
del arte de Ruskin. E 

Otro cambio general que tuvo lugar en todos estos escenarios y en 
todos los continentes fue la identificación del arte con lo moderno y lo 
cotidiano. Los temas de las óperas, de las novelas y de las representa: 
ciones pictóricas reflejaban cada vez más acontecimientos de la vida 
cotidiana moderna, en vez de las hazañas de reyes, santos y héroes mito- 
lógicos del pasado. Cuadros de floreras y campesinos existían desde 
hacía mucho en el arte europeo, pero nunca fueron el tema central del 
arte de su época, como ocurrió con los cuadros de Henri de Toulouse: 
Lautrec, que retrataba la sociedad de los cafés, a las camareras y a las 
prostitutas. Es muy significativo que algunos de los cuadros más famo- 
sos de Toulouse-Lautrec imitaran el estilo colorido de las litografías 
japonesas. Fuera de Europa, novelistas como los escritores en hindi de 
la década de 1880 empezaron a describir los problemas de la clase 
media contemporánea en lugar de las hazañas de los dioses hindúes o 
de los grandes reyes musulmanes del pasado y sus consortes?”. 

También cambió la localización del arte. El siglo XIX fue testigo del 
auge del museo a escala internacional. Las grandes colecciones como la 
del Louvre de París y la del Museo Metropolitano de Nueva York tuvie- 
ron pequeñas imitaciones en museos fundados por los regímenes colo: 
niales y semicoloniales en Hanoi, Batavia, Bombay y El Cairo. El «gran» 
arte del Ántiguo Régimen, saqueado y redistribuido, se encontraba eh 
estos museos. La «museización», como dicen los expertos, no fue merá- 
mente destructiva. La llegada de antigúedades egipcias a París tras-la 
invasión de Egipto por Napoleón creó una demanda enorme de objetos 
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con la cabeza y los pies de la esfinge, y de antiguos obeliscos. Algunos 
artesanos eran muy finos. En el mundo colonial, la exhibición de budas 
jemeres de los museos de la Indochina francesa animó a los artesanos 
indígenas a pintar y tallar con otros estilos. El contexto artístico era 
tanto el templo o el palacio, como el museo y el mercado. 

El resto del capítulo se centra en estos temas: la secularización, la 
obsesión por el presente y el nacionalismo en las diferentes esferas de 
la literatura y el arte. He de hacer una advertencia. No quiero sugerir 
que todas las representaciones artísticas del siglo XIX se redujeran a 
meras reflexiones sobre procesos sociales y políticos. La creación artís- 
tica tuvo inspiraciones muy distantes de la política. Los temas clásicos 
vinculados a la virtud revolucionaria a partir de 1789, por ejemplo, fue- 
ron impulsados por los descubrimientos arqueológicos de las ruinas de 
Pompeya. El arte respondía a muchas cosas aparte de a los imperativos po- 
líticos. El mundo de la imaginación mantuvo su autonomía política 
hasta límites sorprendentes. La aparición de la primera pintura abstrac- 
ta y la música atonal alrededor de 1900 permitió a los artistas europeos 
y norteamericanos librarse de la vida convencional mucho más que en 
los tiempos de las cerradas ideologías políticas y religiosas. La desapa- 
rición en el siglo xIX de los gremios de artistas y de los largos aprendi- 
zajes, ofrecía una nueva libertad. Áun así, hay que decir que incluso las 
creaciones más abstractas y menos convencionales se consideraban, 
hacia finales del siglo XIX, como «movimientos» sociales y políticos que 
buscaban su realización en este mundo y no beneficiarse del mundo 
sobrenatural. 

En segundo lugar, el argumento de la creciente uniformidad global 
y del declive de la integración cultural del arte no pretende sugerir que 
hubiera menos creatividad artística entre los artistas, sobre todo en los 
populares. Muchas tradiciones de producción artística y artesanal 
sobrevivieron, e incluso crecieron, a pesar de la pobreza relativa de los 
artesanos. La fotografía como arte se globalizó a un ritmo vertiginoso 
tras su descubrimiento en Francía a finales de la década de 1830. Hacia 
1860 había artistas fotográficos indios, chinos y norteafrícanos, y 
muchos fueron pioneros con técnicas nuevas. El final del siglo también 
fue testigo del nacimiento del jazz, el híbrido por definición, la música 
popular intercultural, y la mayor forma de arte popular moderna como 
es el cine, que se desarrolló casi simultáneamente en París, El Cairo y 
Shangai. 
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EL ARTE EN LA NACIÓN EMERGENTE, 1760-1850 


El arte del siglo XIX tuvo muchas facetas. El arte devocional íntimo per- 
duró en zonas de la Latinoamérica católica, en los iconos rusos y en los 
cuadros de la gente de las colinas del norte de la India que representa- 
ban la vida del dios Krishna. Los paisajes de montañas, cataratas y pue- 
blos rurales reflejan la preocupación de la época por la naturaleza subli- 
me y la persistencia de comunidad humana. Sin embargo, el patrocinio 
estatal fue clave para el arte. De ahí que un tema común en el mundo 
fuera la representación de las nuevas formas de poder político, sobre 
todo del Estado nacional o el imperio. Incluso a finales del siglo xv, 
los cuadros de esplendorosas cortes reales o victorias famosas habían 
empezado a representar la gloria de las protonaciones tanto como la de 
los reyes. Los frescos de Versalles mostraban las victorias de Francia en 
todo el mundo, mientras que los cuadros de los jardines Vauxhall, el 
parque de recreo de Londres, representaban los triunfos de los héroes 
militares británicos en Canadá y Europa. Los gobernadores británicos de 
Bengala y los gobernadores regionales indios empleaban artistas eu- 
ropeos, especialmente Johannes Zoffany, para presentarse positivamen- 
te en el complejo faccioso de la política del emergente Imperio Britá- 
nico'*. Mientras tanto, los palacios de las grandes familias aristocráticas 
de Venecia, a orillas del canal Brenta, mostraban con una exageración 
patética la menguante importancia comercial de la república con fres- 
cos de figuras femeninas de Asia, África y América transportando mer- 
cancías a la Serenísima República”. 

Este cambio de la representación de dinastías y héroes militares 
aristocráticos a la de representaciones más abstractas del Estado y la 
nación, se aceleró con la Revolución Francesa. Algunos cuadros que 
representaban el Congreso Continental Americano como «el Parlamen- 
to de la Razón» se anticiparon a esta tendencia de forma limitada. El 
pueblo revolucionario francés idealizado, o su representante secular, la 
diosa Marianne, con su gorro frigio o «Gorro de la Libertad», iniciaron 
la escuela de arte revolucionario que perduró hasta los estados comu- 
nistas del siglo XX. Bruto, asesino del tirano César, y su familia fueron 
muy populares entre los artistas de la escuela revolucionaria, que mos- 
traban su preferencia por la república de Roma y no por el Imperio 
Romano!?. Los estudiosos modernos se han dado cuenta de que las alu- 
siones a la mujer de Bruto, Portia, anticipan simbólicamente la relega- 
ción de la mujer a un papel doméstico incluso en esta época de cambios 
violentos. 
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El protagonista más importante del estilo revolucionario de simbo- 
lizar el Estado a través de visiones de virtud clásica fue Jacques-Louis 
David (1748-1825). Su famoso cuadro de la muerte del líder montag- 
nard Marat se complementó con su retrato sensual del niño moribundo, 
Bara, víctima infantil de la contrarrevolución. Sin embargo, la intención 
universal de la revolución se representó espléndidamente en el retrato 
del revolucionario negro haitiano, Jean-Baptiste Belley, pintado por 
Anne-Louis Girodet en 1797, y que aparece en la portada de este libro. 
Belley, vestido de miembro de la Asamblea francesa, está apoyado en un 
busto del abate Raynal, que en el siglo XVI propuso una reforma colo- 
nial y un cristianismo ilustrado. Belley intervino de forma decisiva en un 
debate de la Asamblea en 1794 para conseguir la abolición, temporal, de 
la esclavitud'?. Al transformar el desnudo clásico y las escenas clásicas 
de la virtud en iconos de la virtud revolucionaria, los pintores y escul- 
tores de esta escuela establecieron una gramática visual para la revolu- 
ción internacional. 


10.1 Heroísmo revolucionario: La muerte de Joseph Bara, uma copia decimonó- 
nica de la visión de David. Cuadro de Jean-Joseph Weerts, 1883. 
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Estos artistas también representaron y documentaron fielmente la 
transición desde la revolución a la autocracia de Napoleón. Jean-Augus- 
te-Dominique Ingres pintó a Napoleón como primer cónsul represen- 
tándole aún como la encarnación del republicanismo revolucionario. 
Diez años después, junto a David y Girodet, retrató a Napoleón como 
emperador universal (véase ilustración 3,2). En un cuadro impactante y 
subversivamente grandioso, Napoleón aparece en un trono y sujeta 
cetros. Representado como un híbrido del Júpiter clásico, el emperador 
romano y Carlomagno, rey de los francos?. Esta visión monumental del 
Primer Imperio también se puede ver en la escultura y la arquitectura, 
símbolos del Estado gigantesco de la época revolucionaria. El escultor 
veneciano Antonio Canova hizo unos enormes desnudos clásicos de 
Napoleón. El duque de Wellington robó uno y se lo llevó a su casa de Lon- 
dres. Otro sigue en el Palazzo Brera de Milán. Durante la siguiente 
generación, las formas mitológicas clásicas de Canova gozaron de gran 
popularidad en las zonas de Europa influidas por la sensibilidad revo- 
lucionaria, donde la nueva élite administrativa quería distanciarse de los 
excesos racocós del Antiguo Résimen. También los retratos que hizo 
Ingres de funcionarios, oficiales de correos y gobernadores militares de 
la Italia napoleónica recuerdan a los de los gobernadores coloniales bri- 
tánicos en época de guerra. Parecen representar no una dinastía ni una 
aristocracia, sino un Estado emergente y una burocracia ilustrada. 

El éclat de este Estado resonó en los oídos de tados los regímenes 
del siglo XIX, como comentamos en el capítulo 6. El arte asociado tuvo 
influencia muy lejos de las fronteras europeas. Los nuevos jefes de la 
Latinoamérica independiente tenían al héroe revolucionario francés 
como modelo visual. En algunas representaciones de Simón Bolívar 
de después de su muerte, aparece como el Bruto e, incluso, el Napo- 
león de las revoluciones de la América española. Con menor credibili- 
dad, el dictador mexicano Santa Anna —sí, el de la pierna— se hizo 
retratar como Bonaparte. Sin embargo, en México se mezclaban los 
símbolos clásicos romanos con los símbolos de los viejos imperios pre- 
colombinos en la iconografía independentista. Porque, a pesar de que- 
rer subordinar la mano de obra amerindia tan brutalmente como los 
anteriores gobernadores reales, los líderes criollos querían una justifica- 
ción arraigada en tierra americana y que se remontara mucho más allá 
de los reyes españoles y los emperadores romanos”!, 

Debido a la prohibición islámica de representar la figura humana, 
los déspotas ilustrados de Oriente Medio siguieron estas pautas con 
reparos. Tardaron bastante en decorar la plaza de la ciudadela de El 
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Cairo con la estatua en bronce de Ismael Bajá, hijo de Mehmet Alí, que 
había sofocado la revuelta wahhabí en Arabia Saudita. En vez de retra- 
tos enormes, la era del Tanzimat representó su modernidad en Estam- 
bul y sus dependencias con uniformes militares franceses, diseños clási- 
cos para cuarteles y muebles de corte europeo. Una excepción en el 
mundo islámico fue el desarrollo en Persia de una forma enorme del 
retrato qayari, sacado de la primera tradición de miniaturas. Un lumi- 
noso retrato de Fath Alí Sha, el primer «monarca nuevo» qgayarí, lo 
representa de pie sujetando un cetro en lo que muchos creen que es un 
guiño al retrato de Napoleón de Ingres que comentamos antes”, Sin 
embargo, el artista utilizó símbolos y un estilo persas. Retrató a Fath Alí 
con una larga y poblada barba negra, un símbolo de sabiduría y poder 
para el padre del pueblo. 

En Francia, el centro artístico de Europa tras la invasión napoleó- 
nica de Italia, la pintura y las otras artes visuales nos muestran las con- 
tradicciones de legitimidad del período de la monarquía restaurada que 
comentamos en el capítulo 4. Incluso aunque se pudiera restaurar una 
versión política del absolutismo del siglo XVI en la Europa de 1815, la 
iconografía del Antiguo Régimen había desaparecido. Á partir de 1830, 
el problema se resolvió en parte cuando una versión histórica de la 
revolución volvió a ser la estética oficial, tras la declaración de la monar- 
quía de julio en 1830. Temas como «la apoteosis de Napoleón», «la 
marcha de La Marsellesa» y «la salida de los voluntarios de 1792» se 
unieron a las representaciones del nuevo arte popular de eventos con- 
temporáneos, sobre todo las revoluciones de 1830 y el auge del nuevo 
Napoleón en los años 1848-1852?, 

Las convenciones del arte público que salieron de la revolución 
también sirvieron para la alta edad imperial europea. Los artistas britá- 
nicos pintaban los grandes durbars indios o reuniones reales?*, mientras 
que Theodore Géricault retrató a los conquistadores franceses aceptan- 
do la rendición de los jefes norteafricanos durante la conquista de 1830- 
1840”, La temática visual artística europea sirvió al imperio de otras 
formas más sutiles. Las representaciones románticas y sublimes de pai- 
sajes y gentes surgieron a raíz de una nueva reflexión sobre el hombre 
y la naturaleza en la literatura y la ciencia, que rechazaba el formalismo 
del Antiguo Régimen. El héroe romántico, a veces, podía ser un mártir 
político, pero su relación con las nuevas formas del Estado solía ser más 
indirecta. Las grandes naciones, como los grandes artistas y poetas, 
estaban imbuidas de un poder y una virtud especiales. El romanticismo 
y el nacionalismo estaban vinculados, aunque los artistas románticos 
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desdeñaban la política y el mundo humano. Lord Byron, por ejemplo, 
no era precisamente un hombre de la clase dirigente británica, pero su 
poesía pasional y su filohelenismo le convirtieron en un héroe de la 
revolución griega y en un icono de la nueva nación tras su muerte. 

Una gran cantidad del arte generado por las conquistas europeas 
por el mundo entre 1760 y 1840 estaba vinculado lejana e indirectamen- 
te con los proyectos de dominio occidental. Géricault y Eugéne Dela- 
croix representaban a los jefes norteafricanos como guerreros nobles y 
románticos, montados en caballos blancos, encarnaciones de la antigua 
——de hecho, anacrónica— virtud. A escala menor, los artistas británicos 
pintaban paisajes del interior de la India con las ruinas de los reinos an- 
tiguos y los coloridos personajes modernos. Miembros de la familia 
Daniell, por ejemplo, también retrataron a guerreros xhosa de Sudáfri- 
ca y pintaron paisajes pintorescos de la costa de China, aparte de sus 
conocidas series sobre la India?*, A veces, los acompañaban de comen- 
tarios condescendientes sobre las tierras y los pueblos pintados. 
Muchos eruditos, sisuiendo la obra polémica del poscolonial Edward 
Said, han sugerido que estas representaciones artisticas sólo reforzaban 
el sentido de «diferencia» de los no europeos y eran como un triunfa- 
lismo negativo de Occidente?”. Esto tiene algo de cierto. La expedición 
francesa a Egipto había destapado una gran civilización antigua que 
entendía la importancia de la centralización y de las obras públicas. 
Implícitamente, ver esta grandeza del pasado recordaba a los europeos 
contemporáneos su destino heroico de levantar a los descendientes 
degradados de los faraones y reyes antiguos. Sin embargo, toda la 
empresa era bastante ambigua. Al retratar a los asiáticos y africanos 
como «otros», los artistas europeos también anñoraban la era preindus- 
trial europea y evocaban temas como la caballerosidad y el heroísmo 
que temían que se perdían en la era moderna. Delacroix y Géricault 
pintaron los avatares de la Francia moderna, sus grandes monarcas feu- 
dales y antiguas fiestas populares, de la misma manera que pintaban a 
los jeques o a las mujeres del harén. Parecían añorar un pasado que, 
tristemente, era el presente de «otros». 

En Estados Unidos la misma ambigiedad caracterizaba el arte de la 
nueva república, reflejando el tema tenso de la relación entre blancos, 
amerindios y esclavos. En los primeros años de la república un efecto 
«criollizador», parecido al de Hispanoamérica, representó a América 
como una mujer nativa. Más adelante, sin embargo, «América» O 
«Columbia» se volvió una figura clásica, típica del ideal europeo de la 
diosa de la nación?, Esta ambigiedad siguió flotando en el ambiente 
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debido a las representaciones norteamericanas del subcontinente. Du- 
rante la primera mitad del siglo XIX, se crearon muchas imágenes para 
elogiar el gran proyecto de la expansión hacia el Oeste y de los heroicos 
colonos resistiendo los ataques de los indios nativos. Un cuadro famo- 
so de la muerte de una mujer heroica a manos de indios en pie de gue- 
rra” recuerda a los cuadros académicos y populares de mujeres británi- 
cas a punto de morir a manos de cipayos indios en 1857*, y las batallas 
de los blancos contra los zulúes (véase ilustración 10.2). Al mismo tiem- 
po, muchos cuadros seguían presentando al noble guerrero amerindio 
y reflexionaban sobre «la muerte del nativo» mientras que la población 
nativa era encerrada en reservas. En Australia antes de 1860, los pue- 
blos aborígenes apenas se mencionan excepto en algún primer estudio 
etnográfico. En su lugar, los artistas pintaban el paisaje exótico y la 
luminosidad de tal manera que parecían validar la presunción de que se 
trataba de «tierras vacías». 

La ambigiedad también tipificó la manera en la que los artistas 
veían la acción popular en las épocas de revolución e imperio. Trataban 
al «pueblo» con respeto, el mismo que empleaban con los «nativos». El 
pintor más destacado de este tema fue el español Francisco de Goya 
(1746-1828). Originalmente pintor de la corte que retrató a los estadis- 
tas y a los personajes populares de la interrumpida Ilustración españo- 
la, Goya pintó una serie de imágenes sobre «los Desastres de la Guerra» 
y sobre las masacres de 1808 tras el levantamiento contra Napoleón en 
España. Esta secuencia anticipa los cuadros del pueblo heroico de 
1848, la Comuna de París de 1871 y la Revolución Rusa de 1905. Sin 
embargo, dado el apoyo de Goya a la revolución, es irónico que termi- 
nara pintando a las tropas imperiales masacrando a la población de Ma- 
drid sublevada para defender al rey y a la Iglesia?!. Este cambio de lealtad 
de Goya nos recuerda que Beethoven escribió la sinfonía «Heroica» 
para Napoleón, para después revocar disgustado la dedicatoria al 
emperador y escribir «a la Victoria de Wellington» en su lugar. Más 
adelante, el mismo Wagner que compuso la ópera Rienzr para celebrar 
el republicanismo radical de 1848 se convirtió en el compositor de la 
corte, podríamos decir que del nacionalismo estatal alemán. Así, las ac- 
titudes ambiguas y contradictorias de los contemporáneos de las nacio- 
nes-estado ilustradas, los imperios y la revolución popular quedaron 
reflejadas en obras de arte. 
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10.2 El arte y el salvaje: La muerte de Jane MoCrea, cuadro de John Vanderlyn, 1 804 


Tras las guerras de mediados de siglo, la relación entre el arte y la: 
nación se desarrolló en dos direcciones distintas. Primero, el arte for=: 
mal, académico y oficial, que siguió representando momentos y perso-: 
najes icónicos para la creación de las nuevas naciones. La proclamación: 
del Imperio Alemán en 1871, los debates de la Tercera República en: 
Francia y la persona del zar ilustrado tuvieron sus pintores. Las artes: 
decorativas respondieron a los nuevos movimientos políticos y también 
a la industrialización. Jean-Baptiste Carpeaux (1827-1875) hizo escultu:: 
ras de bronce de Napoleón TH, que se copiaron en miniatura, vendién-: 
dose miles a los seguidores bonapartistas??. Fuera de Europa, los líde-: 
res del nuevo Japón y, finalmente, los nacionalistas chinos y los Jóvenes 
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Turcos posaron vestidos a la moda moderna con levita o uniforme mili- 
tar prusiano. Los retratos qayaríes más tardíos ya no muestran grandes 
barbas simbólicas de la fertilidad dinástica ni las joyas del gran conquis- 
tador Nader Shah, sino incómodas poses vestidos a la europea en los 
que sólo la gorra persa indica su identidad islámica como reyes persas”, 
Los nacionalistas indios trataron de resucitar la tradición artística de la 
India, que había caído en declive o se había fragmentado tras la caída 
de las cortes postmogoles. Utilizaron estilos indios e incluso de Java 
para representar figuras idealizadas como la Madre India o las grandes 
figuras del pasado mitológico hindú. El rajá Ravi Varma fue de los más 
importantes, ya que adaptó las técnicas británicas de la pintura acadé- 
mica naturalista a la épica hindú?**. Los litógrafos de los bazares las 
copiaron y vendieron centenares de miles de copias a las familias nor- 
males, creando así las imágenes modernas de los dioses y de la nación. 
Sus cuadros siguen siendo populares y complementaron los discursos 
de los líderes nacionalistas y las novelas de Rabindranath Tagore. 


EL ARTE Y EL PUEBLO, 1850-1914 


El arte de la segunda parte del siglo XIX reflejó la nación emergente y 
sus problemas de forma menos simbólica. Á partir de 1850, la calidad 
e importancia de la pintura histórica cayó en declive en la mayoría de 
los países occidentales. Ahora se representaba la nación no por medio 
de momentos carismáticos del pasado, sino de la vida de la gente nor- 
mal en las grandes ciudades industriales o en el campo en declive. Este 
cambio abrió un hueco visual en el que cabía la crítica a la modernidad, 
a la industrialización e, incluso, a la nación. Muchos artistas se identifi- 
caban con los críticos socialistas que deploraban lo que consideraban el 
orden burgués. El Movimiento para la Libertad Artística francés, que 
culminó en 1874 en la primera exposición impresionista en París, pare- 
ce, a primera vista, totalmente apolítico. Es cierto que Edouard Manet, 
Auguste Renoir y Edgar Degas estaban mucho más alejados de los cen- 
tros del poder político en la Tercera República que David y Géricault 
en generaciones anteriores. Pero estos pintores también estaban hacien- 
do una declaración política en el sentido más amplio del término. Se 
negaban a aceptar el largo aprendizaje artístico en gremios por el que 
habían pasado hasta los más radicales de sus predecesores. Disfrutaban 
con lo raro, lo complejo, lo exótico y lo transgresivo. Si la tradición 
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dominante del siglo había creado obras heroicas e históricas para la 
clase media, el arte moderno que emergió a partir de 1870 buscaba 
negar, cuestionar o deconstruir lo que se daba por hecho en la vida de 
la clase media?” 

Esto no se hizo a través de unas imágenes obviamente políticas, sino 
con cuadros de gente y lugares cotidianos, de colores armoniosos y for- 
mas abstractas, que supuestamente contactaba con el alma popular y la 
utopía futura. Vincent Van Gogh (1852-1890), el artista europeo más 
emblemático de la segunda parte del siglo XIX, en Europa, escribió esto 
acerca de sí mismo y de otro amigo pintor: «Ni tú ni yo nos metemos 
en política, pero vivimos en el mundo, en la sociedad, y la gente se auto- 
clasifica sin querer en grupos». Su intención era pintar la esencia abs- 
tracta de estos grupos. Paul Gaugin, en cambio, se fue de Europa al 
Tahití francés para criticar los valores burgueses explorando el valor de 
los «otros». Sus cuadros de un mundo sensual, idealizado, isleño, eran 
muy diferentes a los anteriores paisajes exóticos del mundo extraeuro- 
peo, porque Gaugin se identificaba con sus modelos y buscaba en ellos 
los mejores instintos y no las formas de vida barbáricas y arcaicas de- 
saparecidas ya en Europa (véase ilustración 10.3), Por último, la apa- 
rición del cubismo en 1907, tras Las Señoritas de Avignon de Pablo 
Picasso, pareció dirigir el arte occidental hacia una fase tan radical e 
iconoclasta como los movimientos anarquistas y comunistas”, 


FUERA DE OCCIDENTE: ADAPTACIÓN Y DEPENDENCIA 


En cuanto al arte del mundo extraeuropeo y extranorteamericano, el 
panorama estaba bastante mezclado. Dice mucho que el arte visual 
japonés saliera mejor parado en un mundo cada vez más invadido por 
formas artísticas occidentales. Esto se debió en parte a que su tradición 
de pinturas y litografías populares era dinámica y se adaptó a la inter- 
vención directa de Europa en el país. Katsushika Hokusai (1760-1849) 
empezó su carrera pintando escenas del «mundo flotante», de las cor- 
tesanas y actores del primer periodo Edo. Más adelante, desarrolló un 
estilo propio, que mezclaba temas tradicionales japoneses y chinos con es- 
tilos románticos europeos? Como sus contemporáneos en ciencia y 
cirugía, tuvo acceso a cuadros europeos a través de la «sabiduría holan- 
desa» diseminada desde el puerto de Nagasaki. La avanzada técnica de 
imprenta japonesa y la moda por lo japonés que se vivió en Europa a 
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10.3 La comida, cuadro de Paul Gaugin, 1891. 


ill 


finales del siglo XIX otorgaron fama internacional, además de reconoci- 
miento doméstico, a Hokusai. Sus treinta y seis escenas en el monte Fuji 
y La ola son los dos ejemplos de arte extraeuropeo más conocidos de los 
siglos XIX y XX. Más adelante, los artistas japoneses asumieron el arte 
académico europeo y algunos pintaron la colusión de la tradición y la 
modernidad industrial de una manera que recuerda a los artistas fran- 
ceses contemporáneos. Un cuadro famoso en el que una joven ataviada 
con quimono mira desde un puente unas vías de tren que desaparecen 
en la lejanía es un ejemplo impactante. Se exhibió en la exposición de 
1900 en el Grand Palais de París. Vemos que el arte tradicional japonés, 
como su cultura política, hizo la transición a la modernidad con más 
facilidad que otras tradiciones, gracias a su propia fuerza. El viejo esti- 
lo de retratar la vida urbana y rural cotidiana en postales populares 
parecía apropiado para una nación con un fuerte sentimiento patrióti- 
co. Las alfarerías tradicionales también se adaptaron a nuevos estilos y 
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al mercado europeo, tal y como los japoneses habían adaptado las for- 
mas y la ceremonia china del té a un formato japonés cientos de años 
antes. En 1880 se fundó una escuela de arte en Japón. Entre sus prime- 
ras creaciones había una colección de mujeres japonesas desnudas de 
bronce, al estilo Rodin?””. 

En menor medida, los estilos tradicionales de impresión con blo- 
ques de madera tallada y de miniaturas de China, India y Corea supie- 
ron adaptarse a la litografía y al consumo masivo a partir de 1860. En 
1900, los artistas chinos seguían adaptando sus imprentas tradicionales 
con bloques a las nuevas circunstancias. Un artista pro bóxer produjo 
una serie completa de derrotas míticas de las potencias europeas y de 
Japón por los ejércitos imperiales*, Una adaptación parecida ocurrió en 
las imprentas de Vietnam, que desarrollaron ternas satíricos antifrance- 
ses con mucha rapidez*!, En otras áreas, sin embargo, los estilos nativos 
de pintura, tallas de madera y piedra y alfarería entraron en decadencia 
—incluso en el caso de la producción doméstica— en lo que a calidad 
y cantidad se refiere durante el siglo XIX. Apenas se creó nada para sus- 
tituir los estilos turcos de Tznic. Las escuelas de arte de la India británi- 


10.4 El carácter de la tierra: barqueros cruzando el río Tamagawa, provincia de 
Musashi. Lámina de Katsushika Hokusai. 
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ca, fundadas bajo el impulso del movimiento Arts 8% Crafts británico, 
sólo producían artefactos para el mercado occidental, como comentó 
Coomaraswamy con acritud. Sólo en las regiones remotas, como Kutch 
o Gujarat en el norte, aisladas del mercado, o en las zonas «tribales», 
florecía el arte popular*?. Pero más que el reflejo de una cultura artísti- 
ca popular extensa, estas artesanías eran consideradas «supervivientes 
étnicos». A la larga, como sus equivalentes en el Pacífico y África, aca- 
baron dependiendo peligrosamente del mercado turístico occidental y 
de las subvenciones del Estado nacional. 


LA ARQUITECTURA: UN ESPEJO DE LA CIUDAD 


El auge de la discutida uniformidad global quedó todavía más paten- 
te en el campo de la arquitectura y el diseño urbano, Durante la pri- 
mera mitad del siglo, los edificios imitaban el espíritu de los cuadros 
clásicos e históricos de un Delacroix o un David. v representaban el 
poder del nuevo Estado nacional. Reflejaban las reivindicaciones de 
un antiguo linaje de la razón. Éste era el mensaje que ofrecían el 


10.5 Exportando la tradición clásica: clase de dibujo elemental, escuela Mayo 
de arte, Lahore, India, 1909. Fotografía de A. H. Fisher. 
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Capitolio de Washington, el Panteón de Paris y los grandes edificios 
clásicos modermnizados de San Petersburgo. Una variante en el 
mundo británica fueron el palacio y luego la estación ferroviaria neo- 
góticas, que, irónicamente, reflejaban el deseo nostálgico de volver al 
viejo mundo «de la amistad cristiana, los valores feudales y el orden 
social, todo en plena era industrial. Las Casas del Parlamento de 
Barry se convirtieron en el modelo para miles de estructuras parecl- 
cdas en toda Inglaterra, hasta aparecieron hoteles y ayuntamientos 
neogóticos en todo el Imperio, en las grandes ciudades comercialer 
como Bombay, Melbourne, Victoria y la Columbia británica. Como 
ya hemos comentado, algunos gobernantes no europeos abandonn 

ron sus palacios manchúes, otomanos y mogoles para buscar el caris 

ma moderno en edificios neoclásicos, que a veces incorporaban deta 

lles indígenas superficiales. El palacio Gilderim de Estambul, síimbol 
de las reformas de principios del siglo x1X, y el palacio del rajá de 
Mysore, construido en la década de 1820 para inaugurar la «nueva 
Constitución hindú» tras el fin del interregno musulmán en 170% 
fueron ejemplos de este proceso. Lun algunas zonas de Oriente emor 

gieron estilos hibridos de arquitectura. En el reino de Awadh (Oudlo 
del norte de India, los reyes semi-independientes construyeron en lu 
primera mitad del siglo XIX edificios religiosos y civiles que mezcla 

ban estilos clásicos de los siglos XVII y XIX con temas mogoles e ¡ru 

níes”?, Por lo general, sin embargo, dominaron los elementos de ext 

lo europeo, si bien la decoración superficial era «sarracena». La vi 
de acero permitía a lis potencias de todo el mundo construir edil 

cios más grandes y de corte europeo. 

De hiecho, a partir de 1850, se sucedieron intentos cada vez 11mn 
espectaculares de remodelar los espacios urbanos y arquitectónicos. Á 
los pocos días del golpe de Estado de Luis Napoleón en 1832 se anun 
claron planes para remodelar por completo París, ahora una ciudad 0n 
más de millón y medio de habitantes. El barón Georges Haussuwst 
empezó a construir un nuevo sistema de alcantarillado y de tradi sh 
agua, y a planificar enormes bulevares nuevos que suponían «lestrnt 
muchos de los barrios antiguos, considerados como centros de ent. 
medades y de sedición. El objetivo, más que representar la lleyuda al 
poder de un nuevo orden moderno, pero no democrático, cra also ln a 
cientos de miles de trabajadores sin empleo. Como mastró Uidounl 
Manet en La Barricada de 1871, el Estado encontró un uso especial qua 
estas calles nuevas durante las ejecuciones masivas tras la Comusra de 
París! La basílica del Sacré-Coenr, construida encima del lupar de lo 
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nuera, representa el resurgir de la burguesía católica en Francia en un 
potica espectaculas: 

lil ejemplo de París lo siguieron otras ciudades del mundo, constru- 
yendo calles rectas, bulevares y óperas como emblemas del nuevo orden 
y del triunfo de la cultura real y burguesa. Roma recibió un enorme e 
inquictante monumento al Résorgimento, el monumento a Víctor Ma- 
nte! 1 (que murió en 1878). A principios del siglo XIX, los zares de- 
«.tollaron y embellecicron San Petersburgo con un estilo clásico, visi- 
tudo la ortodoxa y medieval Moscú cada vez menos. Sin embargo, 
eso comenta Timothy Mitchell, algunos de los cambios en la vida urba- 
«más dramáticos tuvieron lugar en El Cairo y Alejandría”. Los jedi- 
vo siguieron ma política de modernización rigurosa que empezó con 
li destrucción de los barrios viejos y continuó con una nueva división 
wtbmna que concentró a los ricos en los suburbios protegidos y echó a 
hos pobres a zonas especialmente diseñadas para ellos. En gran parte del 
miatido dependiente, y también en China y Japón, fueron los súbditos 
«lnninles quienes iniciaron políticas de mejoras y alcantarillado. Estos pro- 
estos les separaban de los pobres de su propta sociedad de una forma 
que qu se había dado en las viejas ciudades medievales. Á principios del 
ela XX, las mayores expresiones arquitectónicas de dominio estatal las 
«pur construyendo los gobiernos coloniales, a pesar de, o provoca- 
Je por, los vientos de antodeterminación nacionalista que empezaban 
» play, Antes de la Primera Guerra Mundial se empezaron a realizar 
le proyectos de sir Herbert Baker para una Nueva Delht ordenada y 
tmbumental*, En Sudáfrica, la subordinación de la población negra 
e litrenua tensa entre los ingleses y Jos afrikáners se vieron reflejadas en 
lav enstrucción de los edificios neoclásicos de Pretoria. 

“uambargo, como ocurrió con las artes visuales, no podemos resu- 
wo el slo sólo en términos de construcción estatal, de bolsa de cam- 
her o dde resurgimiento religioso, por muy importantes que lueran. La 
tospiación y la visión de las comunidades locales fuera del ámbito 
sotitadl y capitalista también encontraron su propia expresión arquitec- 
fonca aprte del orgullo local que reflejaban los enormes ayuntamicn- 
ww tol norte de Inglaterra y de Jos primeros rascacielos de Nueva York. 
hata due la gran época de las zonas vacacionales del Mediterráneo y los 
Alu. donde se mezclaron las ventajas de la vida urbana con una nueva 
bsanntización de la playa, la montaña y cl sol, Fue la época de las colo- 
rado artistas y de las colonias de casas modelo donde invertían sus 
rojareciquellos que querían escapar del modernismo industrial y vivir en 
voprumidades atopleas, 
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¿HACIA UNA LITERATURA MUNDIAL? 


Fue a partir de 1850, también, cuando las literaturas del mundo se vol- 
vieron más uniformes y, a nivel superficial, más occidentales. A finales 
del siglo XVIII, las formas dominantes seguían siendo la epopeya mito- 
lógica, la fábula o cuento moral, la novela romántica y el poema de- 
vocional. Cada género estaba limitado hasta cierto punto por la religión 
e ideología dominante en cada sociedad, y esto creaba una gran varie- 
dad en la literatura mundial, 

Estas diferentes formas permitían bastante innovación y en lugares 
con una industria editorial desarrollada, como Europa occidental, 
China y Japón, un autor podía llegar a un amplio público popular. En 
la variada y sofisticada literatura de China y Japón existía una gran 
variedad de estilos literarios, desde los cuentos románticos y eróticos y 
las novelas de detectives, hasta los relatos de las hazañas de los reyes 
antiguos y de los «bandidos sociales». Hasta cierto punto, todos refle- 
jaban la naturaleza de la sabiduría antigua y las consecuencias del decli- 
ve de la virtud y del comportamiento correcto. Algo parecido pasaba 
con las «novelas urbanas de suspense» del Imperio Utomano de los 
siglos XVII y XVIIL. En el sur y el sudeste de Asia, la épica seguía siendo 
lo más valorado, y las grandes historias hindúes, el Mababharata y el 
Ramayana, eran una fuente para modelar posteriores versiones de la 
heroicidad y de los reyes buenos. Por ejemplo, en el cuento del oeste de 
la India del siglo XVII «Pabuji», el héroe epónimo emula las hazañas 
de los antiguos modelos heroicos. Pero también rescata vacas sagradas de 
los «turcos», una adaptación de la épica a la historia reciente del gobier- 
no musulmán en la India”. Las fábulas, sin embargo, como las k7ssas del 
Punjab, relatan los problemas de la gente común, aunque sus persona- 
jes tienen nombres y características arquetípicos de las diferentes castas. 
Así, un cuento narra una larga batalla verbal entre Khatri (de la casta 
comercial) «La Tacaña» y Jati (de la casta de los agricultores) «La 
Amiga Solidaria»*8, En el norte y el oeste de África se había desarrolla- 
do una literatura alrededor de las prácticas de la devoción sufí, que rela- 
taban simultáneamente fantasías eróticas y verdades morales. Edward 
Fitzgerald captó la atención de Occidente sobre este género con su tra- 
ducción del Rubaryat de Omar Khayyam, que fue muy popular a fina- 
les del siglo XIX. 

Mucha literatura mundial seguía siendo oral, aunque a veces los 
bardos o recitadores escribían versiones de las historias como azdes- 
mémoire. Donde los europeos de la época y los eruditos posteriores han 
logrado preservar estas historias, muestran una preocupación por el 
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presente y, a la vez, se ajustan a observaciones contemporáneas y a esti- 
los regionales de narración épica o fabulosa. Los narradores de historias 
del este de África, por ejemplo, comentaban la llegada de los árabes y 
los portugueses, aunque lo añadían a la estructura de las antiguas leyen- 
das de héroes, creando una especie de palimpsesto. 

Incluso en Europa occidental, la herencia del pasado clásico seguía 
limitando la expresión artística. Los dramaturgos del Antiguo Régimen 
francés, Racine y Corneille, todavía utilizaban el formato de la comedia 
griega clásica en sus obras sobre la moral y los hombres. Alexander 
Pope adoptó la forma de la épica clásica en su sátira La Dunciada. Pero 
a lo largo del siglo XVI, los escritores y dramaturgos empezaron a tras- 
cender la estructura de la literatura clásica y a parodiarla de una forma 
conscientemente irónica que era inusual, incluso para la irónica y sofis- 
ticada literatura cotidiana china. Sobre todo, la novela emergió como 
una poderosa nueva forma de escribir. Aunque los críticos literarios 
exageran la naturaleza revolucionaria de la novela europea, sí destaca 
entre todas las demás formas antiguas, incluso las más satíricas y mor- 
daces. La novela estaba hecha para el presente. Se basaba en historias 
cotidianas menos dominadas por arquetipos clásicos, aunque los utili- 
zaba. La novela intentaba entretener, asustar y excitar, pero también 
contenía temas políticos, denunciando implícitamente las locuras del 
Estado y satirizando los actos de los poderosos. Tanto en Francia como 
en Gran Bretaña, las novelas y los cuentos picantes, al igual que las his- 
torietas impresas contemporáneas, se convirtieron en una forma de de- 
safiar al statu quo. En Rusia, la novela, de la mano de Lérmontov, Dos- 
tojevski y Tolstói, se convirtió en una gran parábola de los errores 
sociales contemporáneos y abrió el camino hacia una sociedad nueva. 

Como ocurrió en el mundo de las artes visuales, la era revoluciona- 
ria desencadenó una enorme energía que buscaba las utopías futuras o 
la realización individual, o que trataba de bloquear ambas cosas. Goethe, 
el hombre universal de la época, trataba en sus imaginativos últimos 
escritos de encontrar la forma de combinar lo romántico y lo sublime 
para que los conflictos políticos contemporáneos pudieran plasmar- 
se en la grandeza de la naturaleza. Con el desmoronamiento del viejo 
orden, los poetas revolucionarios y románticos de la escuela alemana 
empezaron a escribir epopeyas que elogiaban la nación como una co- 
munidad de sentimientos que busca realizarse. Al mismo tiempo, des- 
cribían las tierras sagradas, los ríos y montañas sublimes en los que 
algún día reinaría esa nación suprema. Lord Byron, uno de los escrito- 
res más influyentes de la época, también trató de fusionar su sentido del 
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inquieto deseo romántico de libertad personal con un compromiso 
universal con la libertad nacional. Esto le condujo a morir en 1824 en 
Missolonghi, cuando la primera guerra de independencia griega contra 
los otomanos daba sus primeros pasos. 

En cambio, la primera era de imperialismo global que surgió de las 
revoluciones atlánticas, y que las apuntaló, fue testigo de la inmolación 
de la herencia literaria de gran parte del mundo extraeuropeo. Las 
bibliotecas y colecciones de manuscritos de Delhi, y las de Jogjakarta y 
Sulu en Java, fueron destruidas, mientras que la invasión napoleónica 
de Egipto provocó la dispersión y pérdida o venta de muchos manus- 
critos. Más adelante, robaron los clásicos de la China imperial de Beijing. 
También el avance de los colonos europeos en América, Australasia y 
Sudáfrica acabó con la tradición oral de muchos pueblos. Esto se debió 
a que destruyeron los pueblos, los infectaron, o los desmoralizaron, a 
una escala no vista desde las grandes conquistas españolas tres siglos 
antes. 

Sin embargo, esta época también fue testigo de la adaptación crea- 
tiva y de un nivel de creatividad en diferentes sociedades. La mavoría 
fue en el campo de la prosa de no ficción. La forma tradicional islámi- 
ca y árabe de escribir noticias y de dejar constancia escrita de grandes 
eventos se adaptó para describir el auge europeo. Boustany escribió 
Annales of Napoleon in Egypt y Ghulam Hussain Tabatabai y otros 
escritores indios escribieron historias sobre la degenerada época de «los 
Modernos», incluyendo reflexiones literarias y poéticas sobre los sufri- 
mientos de sus pueblos. Otros escritores adoptaron antiguos estilos de 
lamentación literaria sobre la maldad de la época hasta el nuevo cata- 
clismo. Por ejemplo, la edad de oro de la poesía y prosa en el emergen- 
te idioma literario del norte de la India, el urdu, fue justo el periodo en 
que los poetas fueron testigos del declive del imperio antiguo y el auge 
de pueblos pérfidos y arrogantes. Reflexionaban sobre «la fase final de 
la civilización oriental» y sobre la era «en la que cambió la faz de los cie- 
los»*?. En el sureste de Asia, Munshi Abdullah inventó una nueva len- 
gua literaria malaya entre 1820-1840, a través de la cual describió a la 
gente y los lugares de la región con «un lenguaje político nuevo» que 
criticaba la autocracia de los sultanes. Mientras la expansión occidental 
avanzaba por China y Japón, los escritores y estadistas adaptaron los 
estilos melancólicos y dramáticos de sus clásicos para ponderar el bru- 
tal ataque de la modernidad. 

Los orígenes de un nuevo estilo literario extraeuropeo, que elogia- 
ba la nación oprimida y criticaba la sociedad moderna, coincidieron 
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con un cambio generalizado en la literatura europea, que describía a la 
gente normal empleando un nuevo tipo de realismo social, en vez de 
fijar su atención en viajes de sublimación o en epopeyas melancólicas o 
héroes picarescos. En Norteamérica, Mark Twain impulsó el emergen- 
te sentido de la cultura nacional con sus novelas, que conmemoraban la 
vieja relación paternalista entre las razas blanca y negra justo en el 
momento de su ruptura. Longfellow y sus contemporáneos describie- 
ron la frondosa variedad de los paisajes norteamericanos y los pintores 
paisajistas de mediados de siglo compusieron acuarelas sobre ese 
mismo tema. En Europa occidental, la nueva literatura se anunciaba en 
las novelas de Charles Dickens, Thomas Hardy y Charles Baudelaire. 
Los nuevos novelistas sociales franceses reflejaban detalladamente la 
historia popular de Jules Michelet, el cronista de las revoluciones socia- 
les de Francia. El objetivo, tanto de la ficción como de la historia, era 
representar con precisión al pueblo, no como un ente abstracto, sino 
como comunidades de personas con personalidad, amores y tragedias 
propias. En estas representaciones menos idealizadas y románticas de 
las comunidades v las naciones, se describían la desigualdad económica 
y el desequilibrio de poder. Mientras que recordamos a Dickens por sus 
descripciones de los rituales nacionales de Inglaterra, como el budín de 
Navidad de Mr. Pickwick, también retrató la delincuencia y la rareza 
de la sociedad victoriana con personajes corno Scrooge. Quizás la versión 
más romántica del «pueblo» la encontremos en la literatura rusa. Tanto 
en pintura como en música, en la novela como en la poesía, los intelec- 
tuales rusos abandonaron los modelos franceses y su culto al racionalis- 
mo para investigar el «alma» del pueblo ruso por medio de la vida del 
campesino. La obra de Nikolái Gógol (1809-1852), con su desaproba- 
ción de lo occidental y su veneración del cristianismo ortodoxo popu- 
lar, lideró esta tendencia”, El cambio de la novela histórica y heroica 
a la novela del pueblo llano y sus héroes de la vida cotidiana también 
ocurrió en la pintura contemporánea. De una forma sutil, estas novelas y 
relatos siguieron plasmando el desarrollo del sentimiento nacional y sus 
características esenciales, si bien de una manera menos grandiosa y trans- 
parente. 

Estas novelas de realismo social no sólo fueron importantes porque 
mostraban las comunidades de las diferentes naciones del mundo, sino 
también porque en algunos países fueron el crisol donde se creó un 
nuevo idioma nacional. Por ejemplo, la novela Los novios, de Alessan- 
dro Manzoni, una historia de amor y matrimonio en la Lombardía 
gobernada por los Habsburgo, fue tan importante porque dio el paso 
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definitivo del italiano toscano de Dante al italiano moderno de hoy: y: 
porque representó la virtud y patriotismo católicos del pueblo llano. En 
cambio, en Irlanda, las grandes novelas de principios del siglo XX d 
James Joyce fueron pioneras de una sensibilidad literaria subversiva qu 
sirvió para impulsar una literatura nacional. 
Estos novelistas y escritores de relatos cortos europeos crearon nue 
vas sensibilidades literarias, pero dentro de la tradición novelística qu 
llevaba más de un siglo emergiendo. Fuera de Europa y de América;'1 
aparición de la prosa y la novela realistas fue un acontecimiento m 
dramático. Ya en la década de 1840, la comunidad parsi de la Indi 
occidentalizada, creó un teatro en Bombay cuyas entradas se vendían e 
el mercado abierto, un cambio radical comparado con el antiguo pat 
cinio cultural. Las novelas en urdu de finales del siglo XIX sí tenían u 
tradición que se remontaba a las kíssas y cuentos del siglo XVI. Pi 
cuando en las décadas de 1870-1880 se empezaron a escribir en hin 
novelas con temas modernos y de estilo realista fue un avance impor 
tante, No sólo representaban una forma nueva de crítica social, sino qu 
se escribían en una lengua conscientemente tormada para la integraci 
nacional, Autores como Harish Chandra de Benarés o Kartk Pras 
Khattri satirizaron las taras de la sociedad moderna, atacando a lo 
míseros magnates comerciales indios, pero también criticando basta: 
directamente al gobierno británico. El gran escritor de Bengala, Bankit 
Chandra Chatterji, creó una sensibilidad literaria nacional tan proft 
da como la de Manzoni y sus contemporáneos, describiendo un es 
ritu indio destrozado por la humillación colonial, pero también 4 
bando su modernidad futura. La gran literatura novelística tuvo: 
paralelo en las «farsas» populares y en las obras de teatro que parodi; 
ban a la clase media de Bengala, sobre todo las que imitaban lo que 
consideraban costumbres y hábitos sexuales occidentales. En Egipto 
surgimiento del árabe moderno se debió en gran parte a los periódic 
Una generación de autores y críticos nacionalistas, como Salama Mu 
babía aparecido ya en 1914, proclamando que representaban: un 
nación unida, pero, a la vez, popularizando una lengua estandarizad 
fluida, ? 
Ninguna de estas innovaciones acabó por completo con st tra 
ciones populares literarias, dramatúrgicas, musicales y de narrad 
orales, que perduraron en la mayoría de las sociedades hasta la llegada: 
de las transmisiones televisivas en la segunda parte del síglo XX. Las 
jas tradiciones seguían siendo importantes, a veces adaptaron o carl 
lizaron los personajes y los temas nuevos de la literatura mundial de orig 
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occidental. Sí significó, no obstante, que la gente educada de todo el 
mundo leía libros de estilos cada vez más parecidos y que se distancia- 
ban de las tradiciones populares y ya no se dejaban influir por ellas. 


CONCLUSIÓN: EL ARTE Y EL ESTADO 


Hacia 1914, el lenguaje simbólico del arte occidental era mucho más 
variado, contradictorio y opaco que en 1780, Hacia mediados de siglo, 
el escultor francés Emmanuel Fremiet (1842-1910) mezcló el romanti- 
* cismo, el gótico y la ciencia. Una de sus esculturas, Gorzla raptando a 
una mujer, se hace eco del debate contemporáneo sobre el darwinis- 
mo”, Excepto en arquitectura, se abandonó el estilo clásico. El impre- 
sionismo, el puntillismo, el primitivismo y el primer arte abstracto se 
codeaban con los estilos más tradicionales en la Exposición Universal 
de París de 1900%. Las extrañas arpías fundidas de Gustav Klimt se 
codeaban con los leones rampantes y los «monarcas de la cañada» del 
estilo más conservador de sir Edward Landseer. Pero cuando los sím- 
bolos clásicos perduraban, lo hacían los más provocadores e inciertos. 
En París, varios cuadros mostraban la cabeza cortada de san Juan Bau- 
tista en diferentes estilos. Poco después, Richard Strauss compuso 
sobre el mismo tema una ópera cargada de una extraña sexualidad, Su 
música ya empezaba a abandonar las normas clásicas de tonalidad y 
escalas cromáticas. James Joyce, el novelista irlandés, y sus contempo- 
fáneos, estaban a punto de romper la estructura ata nÑa de la novela. 
Aunque la analogía es atractiva, los historiadores de arte y literatu- 
ra son en la actualidad algo escépticos respecto a los argumentos que 
inculan el malestar del arte contemporáneo con el principio de incer- 
tidumbre de Hejsenberg o con el psicoanálisis y el «descubrimiento» 
el inconsciente por Freud. Pero sí es cierto que la estructura estable y 
emial del arte y de las letras del siglo XVI y el abundante patrocinio 
€ los reyes y de la aristocracia que las mantenía habían desaparecido. 
Esto permitió que florecieran estilos y temas artísticos más experimen- 
les, a la vez más políticos y menos públicos. 
¡Con la complejidad llegó también una mayor uniformidad global, 
muchas sociedades, los formatos y estilos occidentales habían mar- 
ado las artes elitistas extraeuropeas, o las habían relegado al nivel de 
rtesanía. Sólo el arte japonés, y, hasta cierto punto, el chino, se sal- 
on, aunque empezaban a mostrar síntomas alarmantes de caer en lo 
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kitsch. El declive del patrocinio, la mecanización y la búsqueda de la 
modernidad en la enseñanza lograron lo que no habían conseguido los 
grandes destructores como Gengis Kan y Tamerlán, En el siglo Xx, 
Asia, África y el Pacífico produjeron grandes artistas, pero todos pinta- 
ban cuadros occidentales de estilo indígena, o formas híbridas, y no arte 
autóctono. «Híbridación» no significa, por supuesto, decadencia. Tanto 
en Europa como fuera, a menudo esa hibridación sirvió como cataliza- : 
dor de una nueva creatividad artística. Pero los símbolos y las tradicio- 
nes se entremezclaban, y el arte elevado de la iglesia, el templo y la corte: 
real perdieron su integridad. De hecho, el arte había cambiado especta-.- 
cularmente su función. La creación artística venía impulsaba por un 
creciente mercado internacional impersonal, y no por la fe religiosa o: 
por los valores del gran mecenas noble o de la pequeña clase culta. La 
gente seguía creando o viendo arte para contemplar y entender el 
mundo espiritual, pero ahora muchas personas coleccionaban obras, o 
las colgaban en casa como muestras de su estatus personal, o en busca de 
la ilustración secular, . 
Hay que contrastar estas tendencias con la vitalidad de las artes 
populares de finales del siglo XIX. Los grandes movimientos demográ- 
ficos o ideológicos típicos del periodo y las innovaciones técnicas habían 
creado un contexto especial para su desarrollo. El ferrocarril había po: 
sibilitado la difusión del teatro popular tanto en Occidente como en 
Oriente como nunca antes había pasado. En Europa y Norteamérica, la 
linterna mágica y el cine pionero empezaban a llegar a las provincias. 
Grupos operísticos y dramáticos populares recorrían las aldeas de 
China, Vietnam y Birmania contando cuentos de los héroes antiguos y 
fomentando sutilmente la oposición a los gobiernos coloniales. Las téc- 
nicas de iluminación y los nuevos instrumentos musicales hicieron 
mucho más espectaculares las representaciones de las epopeyas indias 
en los pueblos pequeños y en las aldeas. Áunque los misioneros elimi: 
naron las antiguas canciones de guerra y de matrimonio de los maoríes 
y de otros pueblos del Pacífico, PopulaRiaión nuevos estilos de cánti- 
co religioso popular en la zona. Se escuchaban salmos galeses en las 
colinas chin de Birmania, adaptados a su nuevo entorno. En las socié: 
dades occidentales, el teatro musical se extendió rápidamente como 
una empresa muy lucrativa en las multitudinarias áreas residenciales « 
la nueva clase trabajadora. En Gran Bretaña por lo menos, el music balt 
hacía de contrapunto divertido y creativo al teatro bdo y form: 
Hubo una explosión de literatura popular en casi todas partes debida 
la difusión de la imprenta mecánica. Amantes xhosa y detectives árabes 
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10.6 Grupo malayo de gamelán, década de 1880. 


protagonizaban novelas baratas que inundaron la sociedad como antes 
habían hecho las Biblias holandesas y los himnos piadosos. Y al final del 
siglo apareció el cine, no sólo en Nueva York y París, sino también en 
El Cairo y Bombay. No toda esta creatividad se debía a la demanda 
popular. Eran los sagaces empresarios quienes veían el potencial del 
mercado popular, Pero, en diferentes grados, el éxito de estos formatos 
nuevos o modificados reflejaba una elección consciente por parte de la 
clase trabajadora y, a veces, su involucración creativa en la cultura. 


PERSPECTIVAS 


La historia del arte es especialmente lineal porque sabemos visualmen- 
te «lo que pasó». El resultado de los procesos descritos fueron Pablo 
Picasso, Gropius y James Joyce, modernistas que en el siglo XX rompie- 
ron los moldes convencionales del arte, la arquitectura y la literatura, 
respectivamente. Pero si hubiésemos visitado un museo o una plaza 
pública en 1900, habríamos visto muchas cosas que recordarían el viejo 
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orden. En las salas de la Exposición Universal de París de 1900 había 
zares uniformados de blanco montados a caballo. Sir Edwin Lutyens, el 
arquitecto británico, aún creaba mansiones rurales para los terratenien- 
tes aristócratas. Los campesinos del mundo todavía compraban ¡lustra- 
ciones que mostraban las deidades o los jefes locales. El próximo capí- 
tulo pasa a tratar el tema de la perpetuación de las jerarquías en el 
contexto de la modernidad. A 
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scgún muchos intelectuales del siglo X1x, el gobierno racional modet- 
sw, el liberalismo, la ciencia, la industrialización y el nuevo urbanismo 
desencadenaron cambios que distinguían su época de rodas las anterio- 
es, Los capítulos anteriores han cuestionado esta opinión. El liberalis- 
mo cra en 1850 aún una aspiración y en 1900 estaba a la delensiva. La 
sw eptación de la ciencia se vio condicionada por la actividad intelectual 
jurexistente. La industrialización y el nuevo urbanismo tardaron en lle- 
vr a muchas partes del mundo. Sorprendentemente, la fuerza social 
hs dinámica de la época fue la fe religiosa, que muchos intelectuales 
prisaban —o esperaban— que fuera perdiendo progresivamente su 
tutluencia durante el siglo posterior a 1789. 

Este capítulo examina más detalladamente la persistencia y la 
vronstrucción de las jerarquías sociales típicas del viejo orden. Por 
Jerarquía» entendemos las formas de dominio y subordinación social y 
¡nonómica justificadas por ideologías relativas al honor, la valía perso- 
nticada y la bendición divina. No todos los regímenes antiguos cran 
umnsrguías, En Venecia, Hungría y Holanda, por ejemplo, las viejas 
y publicas sobrevivieron a la era de los déspotas ilustrados. En muchas 

sw tedades extracuropeas, los jetes dependían de un consejo de los 
anerinos de la tribu. Pero, incluso en estos casos, el sistema era jerár- 
«¡a o, generado por los viejos valores aligárquicos. Ésta fue una de las 
montes del odio que sentía Napoleón, un nuevo estadista republicano, 
tua los viejos republicanos de Venecia con sus Órdenes y rangos y sus 
coladas cerradas. 

lil capítulo también analiza la subordinación por género, la esclaví- 
lla servidumbre, la clase aristocrática y las monarquías. Mantiene 
yn stos sistemas y dependencias sociales ho perduraron por una 
ape razón de «continuidad» histórica, sino porque los pueblos del 
alpha XIX preservaron y adornaron estos rasgos del viejo orden precisa- 
mente porgae les eran útiles en un periodo de cambios. La necesidad 
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de reconciliar las opiniones acerca de la continuidad y el cambio, y de 
la disolución o reconstrucción de las jerarquías, queda más clara si 
primero examinamos las visiones contradictorias de los historiadores 
recientes, 


EL CAMBIO Y LOS HISTORIADORES 


Hasta fínales de la década de 1970, la mayoría de las historias de la 
Europa del siglo XIX trataban de explicar el porqué de la Revolución 
Rusa de 1917, o del nazismo en la década de 1920, o del primer gobier- 
no laborista en Gran Bretaña, por ejemplo. Los historiadores de Asia y 
África vieron los comienzos del nacionalismo en las asociaciones pro- 
tectoras de vacas de la India en la década de 1890, y en los cultos «de 
invulnerabilidad de África en la década de 1900. Pero estas historiogra- 
fías eran «progresistas» en el sentido de que creían que los procesos 
sociales tenían una finalidad inherente. En 1981, el historiador norte- 
americano Arno Mayer publicó un libro sobre la historia de Europa ll: 
mado Y he Persistence of the Old Regíme!. En él argúía que lo sorprenden 
te del nuevo sistema de estados europeos de 1914 no fue la democracís, 
el laborismo ni el progreso de la modernidad, sino lo poco que estas 
fuerzas del cambio supuestamente irresistibles habían erosionado lo: 
sistemas imperiales inamovibles, las aristocracias y la subordinación 
jerárquica del campesino a su señor. De hecho, la Europa de 1914 s. 
parecía más a la de 1789, antes de la Revolución Francesa, que a ls: 
Europa de 1945. Mayer asevera que fueron las guerras del siglo XX, y no 
los movimientos sociales grancdilocuentes ni los cambios económicor 
superficiales del siglo XIX, las que realmente engendraron el mund» 
moderno. Con estos argumentos, Mayer se distanció del punto de vista 
de Tocqueville, que luego sería la base de las obras de los historiadots- 
marxistas, sociales y del trabajo del siglo xx, sobre las consecuencias «l. 
la Revolución Francesa. 

La obra de Mayer provocó menos debate del que debería, en put 
porque cargaba la hipótesis, y en parte porque el tono de la historiop1.. 
fía empezaba a cambiar?. Irónicamente, y sin mucha lógica, el coli" 
de la Unión Soviética y del comunismo europeo tras 1989 cuestionivon 
todas las tesis de los historiadores que habían resaltado el cambio reva 
lucionario e, incluso, el auge de la democracia. En cambio, desde la 
década de 1990, se ha escrito mucho sobre la política en la corte real, 1) 
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pnpel de la religión y la persistencia del viejo orden hasta finales del 
100 XIX, 

Parece ser que la idea de la continuidad en la Europa decimonóni- 
ct tiene bastantes argumentos a su favor, En el sur y el este del conti- 
nente, menos de la tercera parte de la población vivía en ciudades en 
1100. Muchos de los habitantes rurales seguían dependiendo patética- 
mente de los terratenientes y los señores. Trabajaban de aparceros, Los 
unjeros por Europa de mediados de siglo no tenían que alejarse mucho 
de rancia para darse cuenta de que la Revolución Francesa no había 
intnbiado tanto la relación entre el campesino y su señor. Incluso en 
taran Bretaña, Bélgica y el norte de Alemania, donde la industrializa- 
Im ayanzó más rápido, el nuevo electorado estaba dominado por los 
prandes magnates y la supuestamente política democrática padecía bro- 
+ pertódicos de intervención monárquica. Lord Salisbury, descendien- 
te he un conocido cortesano de Isabel 1, y un grupo de grandes terrate- 
mentes dominaban el gobierno británico entre 1890-1900, y seguían 
mbiuidiendo gran respeto social en sus circunscripciones. Tras la muer- 
lots 1901 de la reina Victoria, el nuevo rey, Eduardo VIT, se interesó 
ntcho por la política gubernamental. 

ste era el patrón en muchas partes. Tras la derrota de los ejércitos 
taltinos a manos de los abisinios en Ádowa en 1896, el rey Humberto 
w eidicó a desautorizar a sus ministros y a imponer su autoridad per- 
wal", Jin 1907, el zar Nicolás Il de Rusia cambió la nueva ley electoral 
abitraria e inconstitucionalmente invocando una autoridad «otorgada 
pra Dios», En otras partes, los campesinos conservadores se resistían 
al eonpitalismo rural. Incluso en Estados Unidos, algunas de las grandes 
hniliis coloniales, como los terratenientes de la zona de la bahía de 
tlsipeake, mantenían sus tierras y su estatus a pesar de la abolición 
de la esclavitud. En los estados sureños, una generación después de la 
dbraltvión de la esclavitud, la población negra emancipada subsistía tra- 
bno de aparceros y estaba sujeta a una discriminación racial que 
unpuelra su acceso a colegios, iglesias y ciertas zonas urbanas. 

miramos fuera de Europa, el argumento parece todavía más plau- 
bdo De hecho, se puede argilir que el estancamiento europeo se debía 
a li amexión de enormes zonas del mundo que sólo podían gobernarse 
por ln buerza y el conservadurismo. Á principios del siglo X1X, los impe- 
Mmalraas rpumentaban que sus brutales conquistas abrían paso a la civi- 
llenos, el comercio y el gobierno humanitario en lo que hasta entonces 
haba silo estados bárbaros. El cristianismo, el gobierno utilitarista, la 
doctrina dle los derechos del hombre e, incluso, las libertades americanas 
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transformarían Asia y África. La situación en 1900 no parecía cumplir 
esta predicción. La población urbana de los imperios asiáticos y norte- 
africanos de Francia y Gran Bretaña seguía siendo un 10%, más o 
menos igual que en la era precolonial, y, de hecho, el nivel de vida cayó. 
Las pruebas anecdóticas de los primeros nacionalistas asiáticos y afri. 
canos sugieren que muchos grupos de campesinos y attesanos, antes 
prósperos, eran más pobres y dependían más de los potentados que en 
1300. 

El gobierno colonial no había mejorado la vida de la gente ni había 
establecido un sistema político más racional. ln lugar de tundar una 
administración moderna, el gobierno colonial había perpetuado la exis 
rencia de un montón de poderes arcaicos: sultanes, 1marabonts, rajás y 
¡efes hawaianos. En el Africa británica y francesa, lord Lugard y el 
mariscal Lyautey, respectivamente, disfrutaban del sistema de «gobiet 
no indirecto» en el que perduraban la parafernalía y la justicia personul 
precoloniales?. Los nativos, pensaban, respondían mejor a regímener 
autoritarios y arbitrarios. El cristianismo, por no hablar de la enseñan 
za, traería la anarguía sí no se controlaba. Y en los imperios coloniale: 
la esclavitud tardó mucho en desaparecer. En 1898, cuando Españ + 
Estados Unidos entraron en guerra, todavía había esclavos en Culw 
y en el Caribe español*, En otras zonas, la esclavitud se había abolido 
en lo formal, pero sencillamente se sustituyó con otros sistemas, tal: 
como el de los meritorios o aprendices sin sueldo, el de las reservas « 
mano de obra tribal y el de la servidumbre doméstica. 

Incluso en los estados independientes y semi-imlependientes «le! 
mundo extraeuropeo, el Antiguo Régimen sobrevivía en todo su esplen 
dor. De hecho, la historiografía reciente apoya la idea de la «continm 
dad distorsionada». Entre 1900 y la década de 1980, por ejemplo, lu 
mayoría de los comentaristas e historiadores pensaban que el Impun 
Qing de finales del siglo XIX era un caso perdido. No era más que 11. 
corona hueca, impotente ante los que realmente ostentaban el podio a 
China: los terratenientes regionales, los gobernadores provinciales y ha 
potencias occidentales establecidas en los puertos, Este punto de vet. 
está en revisión. La caída de la dinastía Qing en 1911 ya no parcee ia 
ínevitable, como propone Hans Van de Ven”. Después de las rebiolican - 
de campesinos a mediados de siglo, el Imperio se había reforzado nur. +) 
lo que parece. Incluso después de la Rebelión de los Bóxers, los púa 
des militares regionales, como el general Yuan Shikai seguían tribu os 
do por la supervivencia cel régimen?. Los acontecimientos de 1911 ,q0 
condujeron a la caída del Imperio se debieron a da erisis Sinatra 
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vento plazo. Lia mayor parte de la sociedad seguía respetando la casa 
mperial, En 1900, el confucianismo estaba muy vivo. Nadie hubiera 
puevisto su final. 

De igual manera, el Imperio Otomano ha sido revisado por los his- 
torindores de los últimos veinte años. Los historiadores lo consideran 
abra un sistema viable y sofisticado para mantener unidas las distintas 
»tiwis y religiones, no un foco de nacionalismos problemáticos. El 
«cs tlermo de Europa» fue víctima de la medicina imperialista de Occi- 
hemo, Lil patriotismo otomano sobrevivió hasta bien entrado el siglo XX 
estro los súbditos árabes e incluso griegos del Imperio? Posiblemente 
lud nese sobrevivido a la Primera Guerta Mundial si el Comité para la 
Hnton y el Progreso, un grupo de jávenes militares que trataron de reju- 
sesnecer el régimen, no se hubiera equivocado de bando. La moderniza- 
cb de Japón se considera un éxito sólo porque los grandes barones y 
hon uemsrráls mantuvieron sus atávicas lealtades al emperador. Esta gran 
nowlernización impuso todavía más cargas a los campesinos y a la clase 
nah, beneficiando sólo a los ricos!'?. Además, grupos semi-indepen- 
ivates de diferentes clanes de la Armada Imperial ya estaban planifi- 
tdo la conquista de Asia, que acabaría, a la larga, en la implosión del 
linpwotto, La modernización de Japón era muy superficial. 

Los historiadores mantienen su puesto de trabajo porque cada una 
lis peneraciones cambian de opinión. Es una tarea relativamente 
lol, va que escribir de historia es cuestión de énfasis. Los historiado- 
Iraclol irabijo y escritores socialistas de hace treinta años se centraban, 
vetazon, en cl crecimiento masivo de las ciudades industrializadas y 
la sliviión del trabajo que tuvo lugar en el siglo XIX. Pero con la misma 
barsos, los historiadores actuales señalan que en 1900 la mayoría de la 
pudilas ion de la Tierra era campesina, igual que cien años antes, y que 
incas cvel de vida y los sistemas de subordinación a los que se veía some- 
hiba «101 más o menos iguales, sí no peores. 

ln Soria de salir de este punto muerto es preguntar no sólo qué 
tilo y jue no, sino también por qué ciertas viejas prácticas, sistemas 
fhiliricos y jerarquías —me refiero a sistemas de subordinación justifi- 
hérliso vom valores sociales— sobrevivieron. ¿Qué ofrecían estos viejos 
Motion ua Epoca en la que es difícil negar que ya había un creci- 

hatos chee da población, «el capitalismo industrial, de la democracia y 
| poto moderno? Este capítulo trata de contestar a esta pregunta 
Mimimanido el trabajo rural y urbano, la aristocracia y la monarquía. En 
Parto di ros puesticos que los políticos y las clites seleccionaron los sis- 
a DIG UAS vid Sl SUN IvIVoncia precisinente pWey le Nerutito pila 
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sostener un mundo de relaciones que se hacían cada vez más uniformes, 
pero más complejas. Al mismo tiempo, no podemos explicarlo todo en 
términos «funcionales». Á veces las jerarquías y las creencias aparente- 
mente redundantes perduraron o se reconstituyeron sencillamente por- 
que la gente las valoraba. 


GÉNERO Y SUBORDINACIÓN EN LA «ERA LIBERAL» 


Antes de examinar formaciones sociales más amplias deberíamos consi- 
derar el elemento básico de la sociedad humana: la familia y la relación 
entre géneros. Muchos historiadores y sociólogos, desde el socialista 
Friedrich Engels hasta hoy, consideraron que las desigualdades entre 
géneros fueron la base sobre la que se alzaron todas las demás desigual- 
dades y subordinaciones sociales. ¿Qué efecto en términos generales 
tuvieron los cambios que hemos visto —el lento auge del Estado, el 
capitalismo y el liberalismo— en la relación hombre-mujer? Una teoría 
persistente de la historia de la literatura de mediados del siglo XX sobre 
la modernidad pregonaba que el viejo sistema de la familia, que supues 
tamente prevalecía en gran parte del mundo fuera de la Norteamérica y 
el norte de Europa protestantes, se resquebrajaría con los cambios eco 
nómicos. Á su vez, esto conduciría a ua mayor individualismo y a unn 
relación más igualitaria entre hombres y mujeres. 

Hay que decir que los análisis formales de la estructura familiar nu 
indican que haya cambios masivos en la relación entre géneros. |. 
mayoría de los historiadores de la familia, analizando desde fuera, ven 
muy pocos cambios en la estructura de la familia en el mundo decimo 
nónico. El predominio de la familia extensa en el Asia moderna pro)». 
blemente se ha exagerado. Y el predominio de la pequeña fannilin 
«nuclear» en Europa, sobre todo en sociedades del norte como Jim 
marca, Inglaterra y Holanda, también se ha exagerado. Esto se delw : 
que no se han tomado en cuenta los «ayudantes» residentes en las fi 
lias pero sin tener parentesco con ellas, Cuando corregimos esas evaliin 
ciones y vemos a la familia como una colección aleatoria de persona 
tanto como una unidad biológica, es muy difícil percibir ningún cion 
bio rápido entre principios del periodo moderno y el siglo XIX, 

Por otra parte, en los casos en que sí hubo cambios en la estrmmotn 
ra de la familia en Europa, éstos sólo sirvieron para cimentar lus is 
rencias existentes entre el hombre y la mujer. Por ejemplo, komiynt 
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le la mano de obra desplazada a las minas, fábricas y granjas comercia- 
les del siglo XIX, ya fuera en la Rusia zarista o en el sur de Italia, eran 
joenaleros agrícolas eventuales. Según se desarrollaron estas empresas 
vapitalistas, la mano de obra masculina pasaba mayores periodos de 
tiempo fuera del ámbito doméstico!'. Inevitablemente, esto aumentó la 
presión sobre la mujer, sobre todo sobre las embarazadas o las que cria- 
bin niños en casa. Los hombres no solían entregar mucho del dinero 
que ganaban a sus familias y, a menudo, se endeudaban. Las mujeres, 
duda la ausencia de sus maridos o parientes masculinos, se veían obli- 
judas a trabajar o a cultivar, además de cuidar a los niños. En conse- 
¿nencia, la sahud de la mujer decayó. En otras industrias, como las plan- 
ciones de té de la India y China, las mujeres constituían gran parte de 
li mano de obra porque, supuestamente, eran mejores trabajadores 
numuales, Los sueldos paupérrimos que ganaban se los enviaban a los 
pmrientes masculinos de sus familias, si es que los capataces y contratis- 
Las no se lo robaban antes. 

las cosas tampoco cambiaban mucho para las mujeres de la élite 
aweidental. En 1784, el juez escocés lord Kames comentaba: «Las abli- 
puerjones [de la mujer] son complacer a su marído, ser buena economis- 
y erjara sus hijos, y todas requieren mucho entrenamiento... El tiem- 
poque una chica dedica a su muñieca permite hacer un buen pronóstico 
¡ei tiempo que dedicará a su retoño»”, 

sta opinión, aliñada con referencias a la devoción religiosa, a la 
oretranza y a la salud física, refleja las opiniones de los reformadores e 
mbdectuales masculinos del mundo durante los siguientes cincuenta 
a1mvs, Lo que es cierto es que hubo algunos avances importantes para las 
mujeras de la élite de las sociedades occidentales en los cien años ante- 
unes a 1914, Los mayores ingresos y un mejor sistema de comunicacio- 
amet luoropa occidental y Norteamérica permitieron a las mujeres de 
Lie lases alta y media alguna influencia sutil en la política y el mecenaz- 
uy "un embargo el voto femenino tardó mucho en llegar. Algunos esta- 
den, neonteamericanos tenían sufragio femenino a finales del siglo X1X, 
pura Li mayoría tuvieron que esperar a la enmienda constitucional de 
ut Las mujeres mayores de treinta años de Gran Bretaña sólo consi- 
pto el derecho a votar en 19181, y en Francia e Italia tuvieron que 
espornrtn más. En Australia, Nueva Zelanda y Canadá, las disposicio- 
mosomas mdicales habían logrado el sufragio femenino. La Europa con- 
tonal ardó mucho en otorgar el voto a la mujer, pero había podero- 
e moviinientos a fayor del sufragio femenino y la mujer tenía un papel 
lapeblante etcotros aspectos de la vida pública, Por ejemplo, la mujer 
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podía graduarse en la Universidad de París, como hizo Marie Curic, la 
física, mucho antes que en Inglaterra. A finales de siglo, las mujeres de 
la élite empezaron a obtener cierta independencia a la hora de casarse, 
de poscer propiedades privadas y de emplear su tiempo de ocio. El 
capitalismo empezaba a darse cuenta de que las mujeres eran un impor- 
tante grupo consumidor que había que conquistar. 

Los historiadores de la mujer, sin embargo, han cuestionado el con- 
tenido real de estos cambios y con razón. No hay duda de que la mujer 
estaba excluida de la mayoría de los empleos masculinos. Y el sufragio 
femenino tampoco significó que la mujer tuviera una voz política 
importante, por mucho que se representara a la nación como un ente 
femenino, o que la mujer pudiera participar en iniciativas políticas de la 
«buena sociedad» cama asociaciones abolicionistas o en actividades 
caritativas y religiosas. La mejora en el nivel de vida permitia a veces a 
los hombres retirar e las mujeres de clase media-beja de su trabajo en 
las tiendas o en otros puestos de trabajo de cara al público, donde por 
lo menos habían podido ser independientes o ahorrar algo de dinero. 
Las mujeres de clase trabajadora, la supuesta «élite laboral», obligadas 
a trabajar en la industria textil y en otras, soportaban unas mulas condi. 
ciones laborales y cobraban un pequeño porcentaje de Jo que cobraban 
los hombres. Los patronos solían buscar maneras de conseguir que los 
sueldos «de las mujeres revirticran en sus maridos. 

Las mujeres de toda clase y raza eran víctimas de las ideas mascul:. 
nas sobre la enfermedad y cl parto, que sutilmente las clasificabyan coma 
inferiores mental y físicamente. Fue en el siglo X1x, al fin y al cabo, 
cuando los médicos empezaron a trutar la «histeria» como una enfermo 
dad femenina vinculada al útero. De hecho, un aspecto importante de 
la nueva profesión médica fue la ginccología, una especialidad mascuil 
na para controlar el cuerpo de la mujer. La gente «respetable» de jan 
parte del munco rechazó e incluso criminalizó a las viejas comadronas, 
ayas y «mujeres sabias» de antaño. 

El progreso de la mujer occidental fue, coma mínimo, lentisitmo 
hasta 1914, y la industrialización y la ciencia más que minar cl dominm 
masculino permitieron a los hombres mantener de diversas maneras mi 
contro) patrimonial sobre el cuerpo y la mente de la mujer. La mujer 19 
europea progresó aún menos en el siglo x1X, De hecho, es probable «ue 
cn muchos aspectos su nivel de vida cayera. Es dudoso que el orden puel: 
dico en las sociedades precoloniales otorgara muchos derechos de ¡ner 
piedad a la mujer. Pero los regímenes coloniales, preocupados por tocar! 
dar impuestos y por crear bolsas de mano de obra y reservas militar y 
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ontios, solían mantener y consolidar el estatus masculino como cabeza 
4 Lunilia en sus nuevos códigos legales, cosa que generaba un control 
masculino aún más rígido. Hubo, claro está, campañas morales por 
pte de misioneros, mujeres europeas y reformadores coloniales para 
mejorar da situación de la mujer en estas sociedades. Instituciones como 
la American Zenana Mission trataban de educar y Jiberar a las mujeres 
de lo que consideraban las restricciones de la familia indo-islámica y de 
Chente Medio, Estos reformadores intentaron que la enseñanza, el 
vustumismo y la higiene llegaran a mujeres aisladas en las familias hin- 
Ares y musulmanas. La enscñanza femenina se convirtió en un mantra 
pu. las potencias coloniales europeas cuando intentaban justificar su 
imperialismo frente a la escéptica opinión pública doméstica, Hubo 
otras. campañas famosas, también a favor de la mujer, contra el infanti- 
"hliw y el matrimonio infantil femeninos en India, contra el concubina- 
tabilipatorio y las vendas en los pies de China y contra la mutilación 
gutural en África, Pero normalmente se trataba de ofensivas dialécricas 
di Jus europeos contra los «nativos depravados», y no de campañas sos- 
tontas para mejorar el rol de la mujer. La Ley de la lidad del Consen- 
uleto indío de 1882, que prohibió el matrimonio infantil, no se 
puoosnpaba realmente de defender a las chicas jóvenes, sino de «clevar 
,letuvel moral, físico y mental, de los nativos» y de evitar «peligros que 
moran cl vigor y la salud nacionales»*!, Más importantes, quizás, fueran 
has mientos reformistas indígenas. Los reformadores puristas del siglo XIX, 
usb todo Muhammad Abduh en Egipto, resaltaban la importancia de 
la crreñanza femenina, aunque estrictamente segregada de los hom- 
im. Tumbién los reformadores Meiji desarrollaron los planes del úlei- 
noc periodo Tokugawa para establecer un sistema escolar que hacia 
Pr educaba a un 35% de las niñas de edad escolar, a comparar con el 
1 de los ntños!?, 

embargo, cualesquiera que fueran los efectos de estas iniciativas 
heowho los cambios socioeconómicos generales no parecen haber ayu- 
delo marcho a la mujer —posiblemente todo lo contrurio—, Las ham- 
hininos y lis enfermedades se cobraban más víctimas entre las mujeres, 
y he dermónrafos indican que era una táctica de supervivencia de la 
etoclial. Ea mayoría de las víctimas de las grandes hambrunas que 
aaron China, India y partes del norte y centro de África a lo largo 
de lolo era immjeres y niños. Si algunos intentos de conseguir «respe- 
abia le ayudaron a la mujer, otros limitaban activamente su papel 
eotalo bajar parte de Álrica y Asia, cuando los ingresos familiares 
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aumentaban, los jefes regionales apartaban a las mujeres de la esfera 
pública, encerrándolas en casa, 

Paradójicamente, los cambios sociales y económicos tuvieron el 
cfecto de restringir la independencia de la mujer en lugar de mejorarla, 
tanto entre la élite como entre los pobres, aunque por motivos diferen- 
tes. En este microcosmos de la sociedad humana podemos ver la para- 
doja más generalizada: la modernidad reforzó la jerarquía en ciertos 
aspectos. Además, la posibilidad real de tnantener cl trabajo femenino, 
la capacidad para criar niños y las habilidades subordinadas pueden 
haber sido una importante y tácita fuerza para el mantenimiento de 
otras clases sojuzgadas, especialmente de los esclavos y los siervos agrí- 
colas. 


EL REVERDECIER DE LA ESCLAVITUD 


El refuerzo de la subordinación parece un tema importante si conside: 
ramos las zonas más abyectas del sistema laboral del mundo. La prime 
ra mitad del siglo XIX vivió el apogeo del sistema esclavista, aunque cl 
comercio de esclavos no dejó de ser cuestionado. Una de las razones 
por las que los amos de esclavos y los negreros pudieron resistir los ata- 
ques de los abolicionistas de los siglos XVII y XIX fue que casi todas lus 
tradiciones legales y religiosas del mundo justificaban la esclavitud yl 
menos hasta cierto punto. En el caso de Europa, como es notorio, Áris 
tóteles y el derecho romano consideraban la esclavitud como una con 
dición natural, mientras que los Padres de la Iglesia habían hecho lu 
vista gorda. Las tradiciones islámicas y budistas, entre otras, tambien 
aceptaban ciertas formas de profunda dependencia social parecidas 1 l. 
esclavitud europea del periodo clásico. Formalmente, ambas eran tel 
giones igualitarias, pero muchos musulmanes mantenían que la gent 
capturada en guerra podía ser csclavizada, mientras que los budist:s 
invocaban la ley del kara, o «retribución cósmica», para justificar du 
esclavitud, Los sistemas y códigos legales clásicos no perdieron su vis er 
cia en el siglo XiX, sino que se reinventaron, a veces dando argumenton 
a los defensores de la esclavitud. Por ejemplo, a partir de 1760 cl roto 
zado reino birmano de Áva propagó un sistema legal clásico lindo 
budista que sometía a mucha gente a una dependencia total!'*. ly la 
sil y Cuba, donde la esclavitud de las plantaciones duró hasta la dléc la 
de 1880", la jerarquía católica reforzada justificaba rotundament lo 
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esclavitud utilizando los argumentos de Aristóteles, a pesar de que era 
suda vez un asunto más embarazoso para El Vaticano. 

Sobre todo, los europeos y los norteamericanos blancos y, en menor 
rado, también los asiáticos y africanos, invocaban las diferencias racia- 
los para justificar la esclavitud. En el siglo XVIIL y antes, se decía que la 
fil ita había condenado a los africanos negros a la inferioridad y la es- 
cluvirud. En el siglo x1Xx, algunos defensores utilizaron las nuevas cien- 
1 «vaciales» para justificar la continuidad de la esclavitud y otros 
pos de subordinación laboral. Se han exagerado mucho los efectos «el 
are de las doctrinas del liberalismo social y económico y de la emancl- 
nictón, 

la esclavitud en las plantaciones americanas y caribeñas era un sis- 
rn muy diferente al modelo de dependencia familiar y agrícola típico 
le Muropa y del mundo islámico. De alguna manera, podría considerar- 

un aspecto clel capitalismo moderno y no sólo un vestigio del pasa- 
le Fue el valor económico inherente del sistema para los dueños de las 
plantaciones, los comerciantes y los estados, lo que hizo que hubiera 
»"lavinid hasta finales del siglo XIX. 

Lhus cifras que ofrecen los historiadores de la esclavitud son elo- 
jstentes, P E. Lovejoy cuiculó que entre 1701 y 1800 se llevaron 
"113,000 esclavos de África a las Américas, y otros 3.330.000 entre 
10) y 1900, St calculáramos la cifra de africanos transportados en el 
pu tido que abarca este libro, 1780-1914, es probable que fuera muy 
prvetda a la de) «largo» siglo XvM1 (1680-1780), Irónicamente, la 
Nes uta 1780-1790, supuesto camienzo de la modernidad y de la ustra- 
tata, parece haber sido el periodo de mayor trata de esclavos, Además, 
-Linmercio de esclavos procedentes del este de África por parte de 
mdw:s y alricanos, y del sur de Asia, se incrementaron a finales del 
aplo xY1111?, Por eso no deberíamos dar demasiada importancia histórica 
4 Lio adbolición británica de la trata de esclavos en 1807 desde una pers- 
pus tiva plobal. Incluso en los dominios británicos hubo esclavos hasta 
17.11 183%, y las consecuencias duraron mucho más". En islas como 
laisare.a, donde el trabajo por grupos siguió hasta 1830-1840 (en Esta- 
bx Unidos se asignaba un trabajo a cada esclavo), las rebeliones y las 
io puesallas salvajes duraron hasta la «época de las reformas» de 1830. 
dh ln:cho, a los negros de las Indias Occidentales se Jes siguió tratando 
peter esclivos más de una generación después de su liberación. En las 
vs cadenas españolas y portuguesas del Nuevo Mundo, la esclavitud 
decora peneración más. Además, Brasil y no el Caribe era el destino 
par pral de los esclavos entre 1780-1830. 
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Por tanto, la decisión de abolir la esclavitud por parte del Parla- 
mento británico tuvo muy poco impacto en África durante una genera- 
ción o más. Gran Bretaña había prohibido a sus ciudadanos traficar con 
esclavos, pero la única manera de evitar que lo hicieran los extranjeros 
era apostar barcos de guerra en la costa oeste de Álrica para intercep- 
tar las naves y liberar a los esclavos. Los españoles y portugueses que 
comerciaban con destinos esclavistas desarrollaron un sofisticado siste- 
ma para eludir a las patrullas inglesas. De hecho, los beneficios del trá- 
fico de esclavos eran ahora mayores, y el negocio cambió y se rehizo en 
vez de desaparecer. Las guerras civiles de algunos reinos africanos a 
principios del siglo XIX y la tenacidad de las élites africanas, sobre todo 
en los reinos de Asante y Dahomey y otros estados africanos del oeste 
que se enriquecieron gracias al tráfico de esclavos, también ayudaron a 
perpetuar el negocio, El comercio de exportaciones «legales» del oeste 
de África fue a pequeña escala hasta las décadas de 1850 y 1860, cuando 
la producción agraria era variable. Los beneficios del tráfico de esclavos 
eran las únicas fuentes de ingresos que mantenían a las aristocracias y «1 
los potentados comerciales. Algunos historiadores argumentan que un 
efecto a largo plazo del tráfico atlántico de esclavos fue aumentar l: 
esclavitud, sobre todo la de mujeres, en la sociedad africana, lo que, a su 
vez, hacía más natural la exportación de esclavos. Es probable que l:: 
abolición de la esclavitud por parte de los británicos causara un aumen 
to en el número de esclavos en el oeste de África, y esto a su vez produ ' 
jo una sociedad más jerarquizada. Las revueltas de los esclavos de Átri 
ca contra sus amos africanos impulsaron a los reyes locales a seguir con 
sus matanzas rituales, como aviso a criminales y esclavos?!, 

En el Nuevo Mundo, al que llegaban tantos esclavos africanos, li. 
necesidades económicas determinaron el tiempo que perduró la escl: 
vitud. Básicamente, la pequeña población blanca no creía que ningun 
otro sistema garantizaría una productividad viable. En las Indias (Mu 
dentales británicas, las guerras napoleónicas coincidieron con un per 
do de grandes beneficios de la industria azucarera, ya que las colonia 
francesas vecinas se vieron afectadas por la Revolución Francesa y ¡nn 
las revueltas de esclavos de Haiti y otras islas. Cuando la economía ¡1711 
carera entró en crísis a partir de 1815, fue ya evidente que la poblacin 
de esclavos no se reproducía muy deprisa a causa de las enfermedinler 
y el exceso de trabajo. Esto hizo más indispensable el trabajo de len 
esclavos y que los amos de las plantaciones se resistieran ferozmente 
las demandas abolicionistas británicas de la década de 1820 cundo da 
presión política a favor de la abolición del sistema completo secndmin: 
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lnnbién explica por qué después de la abolición en 1834-1838 los 
ninos impusieron un sistema de «aprendizaje» a sus antiguos esclavos 
que en algunos aspectos era igual de explotador que la esclavitud for- 
nal de antes”. 

Las mismas condiciones prevalecieron en la América española y 
portuguesa. Faltaba mano de obra y, hasta 1840, la inmigración europea 
uolo cubría un pequeño porcentaje de las necesidades del continente. 
“iu embargo, el comercio azucarero de Cuba y Brasil florecía a princi- 
puos del siglo XIX debido a la demanda en Europa y Norteamérica. Un 
millón y medio de esclavos africanos llegaron a Brasil hasta que la pre- 
«det británica acabó con el tráfico en 1850. Los esfuerzos de Brasil 

por lo demás, titubeantes— hacia la abolición final de la esclavitud, 
¡tie se conseguiría en 1888, fueron el resultado de la necesidad de 
atiner a mano de obra libre de Europa, donde la esclavitud era impo- 
¡wlar, más que a sentimientos humanitarios propios”, En Cuba, que fue 
«denia española hasta finales del siglo XIX, no se abolió la esclavitud 
lusta 1886, y vestigios del sistema permanecieron hasta el siglo XX. 

La cultura de la esclavitud y de ta dependencia no se limitaba a lo 
cconómico. Era un sistema jerárquico. Tener esclavos era un estilo de 
vila. Para ser señor había que tener esclavos, y la dependencia servil 
le otros seres humanos era el simbolo de un estatus importante para los 
duenos de las plantaciones tropicales, igual que para los burgueses 
enmopeos lo era el consumo de productos tropicales. En el Caribe bri- 
nica, antes de la abolición, la defensa de la esclavitud fue de la mano 
«1 La dlefensa de las orgullosas asambleas coloniales, que se resistían a 
lu mentos de los ministros y de los parlamentos de decirles lo que tenían 
«JU hacer, Los esfuerzos del gobierno o de los gobernadores británicos 
le auejorar las condiciones de los esclavos eran recibidos como un ata- 
ue la propiedad privada y a los derechos de «dos ingleses libres». En 
M.ril, los intentos del emperador Pedro I en la década de 1820 por 
cntrilucer a los británicos aboliendo el tráfico de esclavos provocaron 
mue reacción patriótica de los magnates ultraconservadores, En Cuba, 
lu lvaltad de los principales potentados a la Corona de España se veía 
onnemezclada con una feroz defensa filosófica de la esclavitud. En los 


ollas sureños de Estados Unidos, sobre todo, la defensa de la vieja 


cotmción federal se convirtió en el grito de guerra para movilizar a 
los mnos esclavistas, 

De hecho, el ejemplo más impactante de la supervivencia de la 
co livitud sou dos estados sureños de Estados Unidos, ya que esa «pecu- 
har ibstitación» sobrevivió en una sociedad conscientemente moderna 
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y que se había proclamado sede de los derechos del hombre en 1776. 
Allí la esclavitud también era útil para la emergente economía capitalis- 
ta. Al mismo tiempo, los sistemas sociales que crecieron a su alrededor 
estaban apuntalados por ideologías y valores sociales que se resistían a 
la modernidad. Una generación de historiadores excepcionales, lidera- 
dos por Stanley Engermann, Robert Fogel y Eugene Genovese, estable- 
cicron los detalles entre 1960-1980? 

La esclavitud de los estados sureños se debía, como en otras partes, 
a la falta de nano de ola. La emergente sociedad norteamericana 
necesitaba comprar productos manufacturados de Europa, sobre todo 
de Gran Bretaña. El tabaco del Alto Sur y el arroz del Baja Sur consti- 
tuían gran parte del comercio de exportación a Europa y el Caribe. Se 
había traído una enorme cantidad de esclavos para trabajar en las plan- 
taciones gue se extendicron desde Virginia hacia el sur y el ocste, La 
invención de la desmotadora de algodón en 1793 impulsó la produc- 
ción, que se enviaba a Gran Bretaña en grandes cantidades durante la 
Revolución Industrial, y más adelante, a los estados norteños. Por eso, 
aunque el Norte abolió la esclavitud entre 1774 y 1804, el número de 
esclavos del Sur aumentó de 700.000 en 1790, a unos 4.000.000 en 
1860. A principios del siglo x1x, el algodón suponía un 60% de lis 
exportaciones de Estados Unidos. 

PFogel y Engermann sostienen que la esclavitud persistió porque c1. 
un sistema bastante cficaz de producción, más eficaz que las pequeñns 
granjas dle trabajadores libres del Norte. Aungue el Sur estaba por «e 
trás del Norte en lo que a industrialización se refiere, no estaba tun 
estancado ni era tan semicolonial como lo pintaban los abolicionist in 
contemporáneos y algunos historiadores posteriores. La esclavitar! 
decían, era más diversa, menos brutal, y tenía más movilidad sociul cha 
lo que se pensaba. Esta idea viene avalada por el hecho de que la potra 
ción de esclavos se regenerara naturalmente tras el fis del tráfico 1. 
africanos en 1808. Extrañamente, el nivel de vida y la esperanza de vila 
entre los esclavos parecen haber sido mejores que después «de su libu:. 
ción, aunque algunos historiadores negros disienten. Los historiadis a 
económicos de la década de 1990 siguieron ofreciendo pruebas «le «ue 
la esclavitud era perfectamente compatible con la producción imbns 
trial, que de hecho aumentó?. 

La importancia de los motivos económicos de la esclavitud vino jas 
con el único caso en el que parece haber entrado en declive: cu lao. e 0 
dades, y no sólo las de Norteamérica, Tanto co Jas ciudades stutcina 
como en Ciudad de El Cabo, la esclavitud entró en decadeneía 11119 + dle 
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la abolición del sistema. La población urbana de esclavos del sur de 
Estados Unidos bajó de un 22% a un 10% de la población total entro 
1800 y 1860, Las intervenciones legislativas y la necesidad económica 
de la libre movilidad de la mano de obra fueron dos de las causas. Pero 
no parece que se extendicra por las zonas rurales, donde tener esclavos 
seyuía siendo beneficioso. 
También en Estados Unidos, las razones económicas de la esclavi- 
nl se vieron complementadas por importantes razones ideológicas y 
wrciales??, Eugene Genovese, sobre todo, ha abogado por el papel cul- 
anal de da esclavitud más que por su función económica. Para los umos, 
la plantación representaba un mundo rural idílico, una comunidad en 
ly «ue el amo podía desempeñar el papel de parríarca bíblico o de filó- 
wo rey a su antojo. Un esclavista le comentó a un visitante británico: 
«No queremos manufacturas. No guercinos clases comerciales, ni 
mecanización, ni producción manufacturada», Aunque la esclavitud 
tinta menos eficiente que la mano de obra libre, parecía evitar cl bru- 
val + ontlicto de clases y la anomia del capitalismo curopeo y norteame- 
onto. Áunque fuera un sistema interesado, parece que bay pruebas de 
yue la población de esclavos cn Estados Unidos supo ajustarse a su 
ostencia de libertad y sobrevivir a la «muerte social» de no tener dere- 
«Inv. civiles ni domésticos?”. Aliunos historiadores argumentan, con 
polemica, que hubo menos brutalidad y violencia de lo que se piensa. 
la religión y el afecto familtar superaron a la dureza. Hubo revueltas de 
culavos un Estados Unidos, sobre todo a principios del siglo XIX, pero 
sit comisecuencias fueron menos horrendas que las contemporáncas en 
hinmca, Y aití, Santo Domingo y Brasil. Esto se debió en patte a que la 
población de esclavos constituía menos de la mitad de la población total 
de do. estados sureños, por lo que era más fácil controlarla. Pero tam- 
hnos debió ] que los amos se dieron cuenta de que los abusos acuba- 
Hino con el sistema entero. 
ata mezcla de motivos económicos y culturales de la esclavitud 
males se vio en las tierras islámicas, Asia y en el Pacífico, donde los 
disvmdos tipos de esclavitud doméstica y agrícola duraron hasta fina- 
leo alo llo XIX, Se exportaban grandes cantidades de africanos desde las 
parts ente y acste a Oriente Medio y al Golfo Pérsico. Las reformas Tan- 
nia del Imperio Otomano prohibieron formalmente la importación 
ito livos. Pero en las zonas distantes del Imperio, como Arabia y el 
prod Arica, la tenencia y el comercio de esclavos duraron hasta la 
Minor Cierra Mundial y más. Las élites gobernantes del este de 
Alia como los que de do que boy es Kenia, seguian exportmda q sus 
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prisioneros. Ciudades como Tombuctú en el noroeste y Mombasa en 
la costa este mantuvieron su riqueza hasta finales del siglo XIX gracias a la 
trata de esclavos, 

La esclavitud afro-otomana persistió no por razones protocapitalis- 
tas como en Brasil y el sur de Estados Unidos, sino por una falta gene- 
ralizada de mano de obra. Tanto Oriente Medio como el norte de Áfri- 
ca sufrieron grandes epidemias a principios de siglo, y sus poblaciones 
parecen haberse mantenido más o menos estacionarias a lo largo de 
todo el siglo XIX. Además, tener esclavos era un símbolo de estatus en 
muchas de estas sociedades. Aquí, el término «esclavitud» abarcaba 
toda una gama de estatus distintos, no sólo la condición absoluta que 
significaba en Estados Unidos. Era normal otorgar a los esclavos algún 
grado de autonomía y de reconocimiento doméstico. Los hijos de 
madre esclava y padre libre podían llegar a ser poderosos hombres 
libres en las sociedades árabe y otomana. En cambio, esto sólo ocurrió 
muy tarde en la esclavitud atlántica, cuando empezaron a notarse los 
efectos de las misiones cristianas. Tampoco debemos pensar que las 
sociedades de donde salíar los esclavos consideraran «la esclavitud» 
como un mal. A veces lo usaban como una justificada extensión de un 
tráfico de personas más local. Incluso en fecha tan tardía como 1930, 
cuando el presidente de Liberia prohibió la venta de niños a raíz de uns. 
convención de la Liga de Naciones, se dijo que: 


En las zonas del país donde ha sido costumbre durante generaciones vender 
los niños a tribus vecinas, los jefes afirmaron que se les quitaba su principi) 
fuente de ingresos y que no sabían de dónde iban a sacar la plata para pagitr el 
impuesto sobre sus chozas si no podían vender a sus niños a las tribus cost 
ras?. 


Un sistema de esclavitud menos visible perduró e incluso se expun 
dió por la India y el sudeste asiático, a pesar de los esfuerzos de los 1.11 
tánicos y luego los holandeses por suprimirlo. La forma de esclaviti! 
islámica, llevada a la región en la Edad Media, se mezcló con el siste 
de castas hindú. No obstante, a los esclavos les trataban como a siervos 
o sirvientes domésticos, con la importante diferencia de que puedito 
venderlos y comprarlos. También aquí los motivos fueron la nece)! 
de mano de obra y la de los magnates de sentirse rodeados de sop:ja 
dos. Muchas mujeres, sobre todo en las grandes casas musulman +) 4 
sur y el sudeste de Asia en el siglo XIX, eran esclavas”. La forma 0» 
cífica de esclavitud del esclavo eunuco de confianza fue caracter 
de las cortes reales del sur y el sudeste de Asia hasta 1850, Crane le 
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If) ¿Nuevo sistema de esclavitud? Mano de obra culí de etnia tamil en una 
nhentución de caucho de Malasia, principtos del siglo XX. 


huibuucos intervinieron para liberar a los esclavos domésticos de India 
yl guplo, hubo protestas por parte de intelectuales indígenas que decí- 
set que sólo consegutrían que una clase social entera, formada sobre 
lo por mujeres, cayera en la pobreza y la prostitución. 

Hu Luso después de la abolición oficial de la esclavitud y del tráfico 
sictalo el mundo, el sistema de trabajos obligatorios significó otro tipo 
e puotincdo servilismo que, en palabras de Hugo Tinker, que, a su vez, 
01 lord John Russell, el primer ministro británico de mediados del 
klylo IX, cra «una nueva esclavitud»*!. En las sociedades africanas y 
dit del siglo XTX existían distritos y regiones que, año tras año, pro- 
hdmi amrénticos ejércitos de «culís» o trabajadores forzados para las 
io: publicas, plantaciones y minas. Estas personas solían proceder de 
pueblos, «iribales» o aborígenes. Y este sistema se adaptaba con facili- 
uds cormlacer la falta de mavo de obra de ultramar. Entre la década 
de puto y 1912 cuando el Gobierno británico limitó el número de culís 
Amvapartados desde la Padís tens una campaña humanitaria y nicionalísta, 
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unos 4.000.000 millones de malayos, indios, cingaleses, chinos y japone- 
ses fueron transportados por todo el mundo para trabajar como peones. 
Aunque técnicamente eran libres, estaban tan sujetos a los términos de 
sus contratos y a las deudas en que incurrían con sus jefes, que la situa- 
ción creó abusos a la ¡misma escala que la esclavitud”. Indios de Bihar 
y del sur fueron transportados a las islas de azúcar del Caribe, a Isla 
Mauricio y a Fiyi. Hacia 1914, había 250.000 inclios pobres que fueron 
importados a Guayana, 134.000 a Trinidad, y 33.000 a Jamaica”. 

Envalentonados al saber que los peones indios aceptarían sueldos 
irrisorios mientras que los peones birmanos no, los empresarios británi- 
cos e indios habían empezado a llevar a muchos culís indios a Birmania 
antes de la Primera Guerra Mundial, Se alojaban en dormitorios en 
Rangún y otras ciudades tan sucias que hacían que los barrios de escla- 
vos de América parecieran ciudades modelo. Muchos también llegaron 
a Natal y a la colonia de El Cabo, donde, en la década de 1890, encon- 
traron a su gran defensor en el joven Mohandas K. Gandhi. Los peones 
japoneses y chinos fueron transportados al sudeste asiático, al Pacífico 
y a las Américas, donde jugaron un papel importante en la construcción 
de los ferrocarriles y en la minería. Los ferrocarriles transcontinentales de 
Estados Unidos y Canadá, por ejemplo, fueron construidos en gran 
parte por culís. Su situación era de una dependencia abyecta. En este 
caso importaba la necesidad económica de tener una mano de obri 
barata, pero había también aspectos culturales que imponían un siste 
ma patriarcal atávico basado en los prejuicios raciales. En las colonias y 
ex colonias tropicales, la gente de raza europea actuaba basándose «1 
los mitos de la antigua dominación, como ha argumentado con genial! 
dad Gilberto Freyre, el historiador brasileño”. 

La transformación de la esclavitud durante el siglo XIX tuvo conse 
cuencias para la representación racial en los discursos académicos y 
populares. Estas representaciones reforzaban la idea de la inferioridar! 
racial africana, e incluso china, y justificaba su papel en la bolsa de 11. 
bajo. Á principios de la era moderna, la idea de la inferioridad 1u'p0 
entre los atlánticos y asiáticos era muy común. Dios (y Aristóteles) li 
había elegido para la esclavitud, y hasta el color de su piel parecía rollo 
jar el pecado original. Incluso los chinos aceptaron esta idea en su lili 
sofía, aunque naturalmente para ellos era la raza amarilla y no la blusa 
la que representaba la razón y el refinamiento. En el siglo XIX, nl 
ideas empezaron a perder popularidad cuando las ideas bíblicas y 1105 
cionistas se cuestionaron. La gente de raza negra empezó a cuestioma 
el concepto del pecado, En Estados Unidos y Europa occidental, amti2oos 
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esclavos como Gustavus Vassa y Mary Prince empezaron a escribir 
sobre su sufrimiento en términos que hicieron pensar a la sociedad 
blinca en su propia redención. En vez de los antiguos conceptos de 
pecado y redención, sín embargo, entró en uso un nuevo vocabulario 
de atraso y perfección racial biológica. La naturaleza primitiva de los 
Ericanos y los aborígenes, el letargo despótico de los chinos y árabes y 
lu libertad de las razas blancas se atribuyeron igualmente a cualidades 
inectales inherentes, En un mundo en el que perduraba la esclavitud afri- 
cara, mientras que los blancos tenían que coaccionar a otros «nativos 
vigos» para que trabajaran para ellos en las minas y plantaciones, estas 
idktas servían, temporalmente, de justificación. Una jerarquía humana 
lepitimada por la Biblia se sustituía fácilmente por otra supuestamente 
amparada por los últimos descubrimientos científicos. 

Como con el caso de la dependencia de la mujer, la persistencia de 
li esclavitud perpetuaba otros tipos de dependencia porque reforzaba las 
tendencias despóticas y guerreras dle África. Algunos demógrafos argu- 
yor que la esclavitud podría haber reducido la población de África a la 
mitad a largo plaza?”, debido a la mortandad en aquel continente y 
¡lu exportación de personas. Scan los que fueren los debates técnicos 
acerca de este asunto, está claro que la esclavitud fue un factor impor- 
Lito de la amplia dependencia general de África dentro de la economía 
nmuudial emergente, 


LF CAMPESINO Y EL TRABAJADOR RURAL VISTOS COMO SIERVOS 


' wwudo sir Charles Metcalfe, antiguo gobernador general de la India, 
in vombrado gobernador de Jamaica en 1839, la población de anti- 
jus esclavos de la isla le pareció mejor alimentada y más próspera que 
ll» «:mpesinos indios, que se tenían que esforzar para pagar las rentas 
teupuestos. En el siglo XIX, muchos campesinos y trabajadores rura- 
+. ¡unque técnicamente libres, permanecían en la pobreza y depen- 
Montes de los terratenientes o de los funcionarios estatales casi como 
u lvos, Otra vez parece ser que las jerarquías anteriores a 1789 se 
porpebtaron o incluso se fortalecieron a causa de la emergente indus- 
lanbuación y del Estado moderno. Esta sección se pregunta por qué 
lis eo SE, 

Alo hirge del siglo X1Xx, los reformadores proclamaban la necesidad 
Loros la situación de las tasas rurales de toda el mundo, y muchos 
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pensaban que la expansión del comercio mundial, la ilustrada adminis- 
tración colonial a, por lo menos, la presión sobre los gobiernos como el 
otomano o el Qing, por ejemplo, sería la manera de conseguirlo. Exper- 
tos en el siglo XX, como el economista holandés Hermann Bocke?”, 
argumentaron que en el siglo XIX se desarrolló una «economía dual». La 
fuerza progresiva y dinámica del capitalismo y la industrialización de 
Europa y Norteamérica no pudo penetrar en las sociedades rurules 
donde persistían tradiciones irracionales que evitaban el progreso. Á 
partir de la década de 1950, los historiadores y los «teóricos del sistema 
global» han dicho justamente lo contrario. La expansión económica, la 
industrialización y el imperialismo de las ricas tierras del norte de Luro- 
pa y las Américas sirvieron sólo para empobrecer los dominios tributa- 
rios tanto dentro como fuera del mundo europeo. El subilesarrollo no 
era un estado natural, sino uno creado por los motores del desarrollo 
capitalista y el imperialismo. Ésta es la llamada teoría dle la dependen: 
cia que se asocia con André Gunder Frank, y que sería desarrollada 
como modelo histórico por Immanuel Wallerstein”?, Desde esta pers 

pectiva, México estaba «subdesarrollado» a causa de la expansión «le 
Estados Unidos. Los campesinos irlandeses padecían hambre y se alis 

persaron por todo el mundo anglófono por culpa del crecimiento 
industrial de Gran Bretaña y de la ideología «el libre comercio que lk:ge 
como consecuencia. En África, la población se quedó truncada por l. 
devastación del tráfico de esclavos, para luego ser sometida a una nieva 

esclavitud del denominado comercio legal de productos como el aceln 

de palma y el cacao, exportados a los puertos industrializados de Cu 1 

dente. Este tipo de dependencia económica rural, se decía, se vio rolm 

zada y justificada por conceptos raciales y religiosos, que cobraron 111: 
tinte científico pracias a las teorías evolucionistas. 

Esta imagen es algo exagerada, pero sirve para que entendamos «14 
la eliminación progresiva de los campesinos a manos de la ¡ndustriatr 
ción y la urbanización, y su posterior transforinación en una chia +) 
granjeros prósperos, fue un proceso desigual y limitado a ciertas coo 
mías dinámicas. El célebre libro Peesants ¿to Frenchmen («De cm 
sinos a franceses») de Eugene Weber* narra este cambio que tuve lus 
en ciertas zonas de Europa occidental y en Centro y Sudamérica Dn 
zonas como el norte y el este de Francia actuaban poderosas fuere. cn 
impulsaron este proceso. Entre ellas se incluían el rápido erecina 11. 
económico, los esfuerzos de las autoridades religiosas y secular + pun 
generalizar la enseñanza y la intervención de un listado poderosa ho 
zado por el odio republicano hacia los privilegios morales, Abona 0 
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do Francia tuvo graves problemas para encontrar mano de obra, como 
pasaba anualmente en el sur en época de cosecha y peligrosamente 
durante la Primera Guerra Mundial, se importaron miles de campesí- 
nos tributarios de Argelia e Indochina. Se importaban campesinos del 
Tercer Mundo para cubrir las bajas entre los campesinos europeos. Y 
estos «campesinos» Nunca se convittieron en «franceses», excepto 
voma carne de cañón durante las guerras. Esta situación terceormundis- 
tu también ocurrió en el sur de Europa. En Italia", España y gran parte 
lel este de Europa, el Estado apenas había empezado a intentar disol- 
ver la enorme masa de pobreza rural, malnutrición y malaria hasta fina- 
les «el siglo XIX. La única escapatoria era emigrar. Oleadas de campesi- 
nos italtanos, españoles, portugueses y alemanes pobres cruzaron «l 
Ailintico en dirección a Brasil y Argentina, sobre todo a partis de 1848. 
Lor rusos, irlandeses, escandinavos y alemanes emigraban a Norteamé:- 
hal. 

"Por qué se reprodujeron estos tipos de dependencia entre campe- 
wo y señor o entre campesino y Estado en el siglo xix? La teoría de 
que el crecimiento europeo mantuvo bajo el nivel de vida en otras par- 
hs lunciona bien para muchas zonas colonizadas del «sur» pobre, que 
w convirtieron en exportadores de materia prima paca el «norte» rico. 
bum queda claro sí se examinan las cifras de la distribución de benefi- 
stos de alguno de los grandes cultivos comerciales del siglo XIX, tales 
como el cacao, el algodón, las pieles, el aceite de palma y el yute. En 
torlos, estos casos eran los mercantes marinos, los aseguradores y los 
vomdedores de Europa y Norteamérica los que se llevaban la mayor pro- 
pusiera cel «valor añadido» de estos productos. Los comerciantes 
tepramles de África, Asia y Sudamérica se llevaban un porcentaje muy 
piero de los beneficios, y mucho menos aun los campesinos. Por 
ebro qurte, Las economías en desarrollo se veían obligaclas a comprar la 
Mas uinttia para procesar estos productos a un precio muy elevada. 
Vero, pres, que las reglas del comercio fueron muy desventajosas para 
Won alurite el siglo XIX, y que la situación empcoró a medida que 
Mar cons pabres empezaron a producir cosechas para la exportación. 

Pere eras más las fuerzas que operaban para reforzar la pobreza 
pelao y pura mantener la jerarquía señor-campesino en las zonas rura- 
bra Diootivo de la lucha por la supervivencia de la gente rural duran- 
Ja ello xEx hi da presión demográfica. Una generación atrás, bajo la 
Milos do Pernumd Brardel y la escuela Arrales de historiadores socia- 
les boesos, La demografía se convirtió en el panto de partida de la his 
bolcind Doy en día, los anidísis históricos se centran nus en el Estado 
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y en la cultura, y la historia demográfica se ha aislado, como si se trata- 
se de una árida subdivisión de las matemáticas. Áun así, es imposible 
ignorar el hecho de que el crecimiento de la población reducía el nivel 
de vida de los agricultores y campesinos, sobre todo en una época en 
que el crecimiento económico mundial apenas igualaba el crecimiento 
de la población. Era un círculo vicioso. Las poblaciones crecían no por- 
que cayera la tasa de mortalidad, sino porque los agricultores querían 
asegurarse de tener suficiente mano de obra para el futuro, protegién- 
dose ante periodos de hambruna y epidemias. Cuantos más campesinos 
había, más débil era su poder de negociación con su señor o con el Esta- 
do. A finales de siglo, por ejemplo, el crecimiento de la población y la 
bajada de los sueldos levaron a los campesinos de Latinoamérica a una 
esclavitud por deudas, y esto les hacía más vulnerables ante los grandes 
terratenientes y el servicio estatal de trabajo*. El crecimiento de la 
población también significó que los grandes terratenientes sufrieron 
menos riesgos a causa de la migración rural de los que habían sufrido al 
principio. La gente ya no podía encontrar mejores condiciones en zonas 
de poca densidad de población porque esas zonas se iban llenando. 

A pesar del enorme descenso de la población rural de China duran- 
te las guerras de mediados de siglo, la población se incrementó de 
300 millones en 1790 a unos 450 en 1914*, Una mejor alimentación y 
un periodo de paz relativamente largo, que se acabó con la Rebelión 
Taiping de 1850, fueron las causas, pero la búsqueda de seguridad que 
antes mencioné fue aún más importante. La gente necesitaba hijos par. 
asegurarse la vejez. En el mismo periodo de tiempo, la población rural 
de Egipto aumentó de unos 3.000.000 a unos 15.000.000%, y algo pare 
cido ocurrió en Java. Esto fue excepcional, pero en la mayor parte del 
mundo rural la población se incrementó en más de un 50% en cienta 
veinticinco años. Como las zonas cultivables no aumentaron, el tamano 
de las parcelas disminuyó y los agricultores tuvieron que trabajar más y 
más ingeniosamente para satisfacer la demanda de las élites y del Eistn 
do y para sobrevivir. Las zonas menos desarrolladas de Europa suftw 
ron el mismo problema. En Austria-Hungría, la población creció nmny 
rápidamente antes de 1848, y en Hungría siguió aumentando hasta fin. 
les del siglo XIX, sometiendo «a la tierra a una gran presión»”, algo «1 
explica las tensiones políticas y sociales entre los dos reinos. 

Las catástrofes periódicas, como las hambrunas de Irlanda en la 
década de 1840, de India en las décadas de 1830, 1870 y 1890, y «h 
China y África en 1880-1890, o las epidemias de cólera y de peste de lao. 
gunda mitad del siglo limitaron el crecimiento aún más rápido de da 
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población. Muchos historiadores económicos mantienen que el hecho 
de que las zonas rurales estuvieran ligadas a la economía global por el 
lerrocarril y el barco a vapor suponía una desventaja para ellas en tiem- 
pos de escasez*, Era más fácil transportar la comida en barco y los 
“eomerciantes sacaban grandes beneficios. Por eso, la población rural 
“uropea apenas parece haber progresado a lo largo del siglo, a pesar de 
li emigración a las ciudades y al extranjero. El imperialismo y la expan- 
sión del comercio internacional habían expuesto a los no europeos a los 
problemas económicos externos y a una aún más pujante extracción de 
Lis excedentes económicos. Esta situación se unía a la herencia de la su- 
purpoblación regional y a las hambrunas periódicas. 

Otra serie de presiones gue afectaban a los campesinos de todo el 
nunicdo derivó, como comentamos en el capítulo 7, del Estado fuerte, ya 
Inera un gobierno indígena e colonial. La «revolución militar» de los 
niglos XVI y XVI había facilitado al Estado y a los terratenientes vigilar y 
extraer la riqueza del campo. Los regímenes semicoloniales postotoma- 
nos de Egípto, por ejemplo, obligaron a muchos campesinos a construir 


ll ompesinos británicos supervivientes: aranda con camellos a orillas del 
80 Nilo, e, 1902, dotorrafía de Donald Maci.ejsh. 
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sistemas de riego o a participar en la construcción del canal de Suez en 
el siglo xIx". En Japón, el régimen Meiji, a pesar de ser modernizante, 
subió los impuestos al sector más pobre de la población rural. Además, 
tenía suficiente poder como para cobrar estos impuestos. Las cada vez 
más profundas incursiones del Estado en los ingresos de los campesinos 
se agudizaron con la crisis de la plata de principios de siglo provocada 
por el cierre de las minas de Sudamérica tras las revoluciones antiespa- 
ñolas. La gente de las zonas rurales de Asia solían cobrar en cobre o en 
otras monedas locales pero tenían que pagar sus impuestos en plata. 
Esto significó que tenían que vender cada vez más para mantener sus 
ingresos y satisfacer los alquileres. Según avanzó el siglo, la inflación 
sustituyó a la deflación. Esto dio problemas a los agricultores que nece- 
sitaban comprar artículos en el mercado. 

Los regímenes emergentes y los grupos sociales parecían necesitar 
aumentar la subordinación para proclamar su prestigio. No era sólo 
cuestión de capitalismo económico. La experiencia del Japón Tokuya- 
wa es un ejemplo curioso, dado que hasta la década de 1850 no se vio 
muy influido por Occidente y funcionaba dentro de una red comercial 
casi limitada al este de Asia. Herman Ooms ha demostrado que los tra 
bajadores y campesinos de casta inferior de Japón los kawala) padecía 
ron sistemas de subordinación y discriminación cada vez mayores 
durante el final del siglo XVI y principios del XIX. Estas poblaciones «le 
curtidores, matariles y rebuscadores de basura estaban considerados - 
polutos, algo que pasaba también en otras sociedades del este y el su 
de Asia. Siempre habían vivido en aldeas especiales, separados de los 
demás pueblos, y sólo encontraban pareja o matrimonio entre los suyos 
Sin embargo, a medida que el gobierno Tokugawa se regularizaba y vol 
vía más intervencionista, estos grupos de kawata se vieron sometidos 1 
una mayor penalización legal que los ataba a sus amos —los campa 
nos prósperos con parcelas propias— y limitaba su derecho a mover 
libremente. Está claro que en este caso la necesidad de mano de uh... 
fue importante. Pero en su análisis, Ooms resalta el papel del Estilo y 
la hora de aumentar la subordinación. Los funcionarios del régian o 
Tokugawa y de los dominios «feudales» de Japón querían catiluznn. 
excluir y degradar a estos grupos casi por un principio de puro podra 
Las expresiones de casta, pureza ritual y polución se ensanchaban harta 
confígurar algo muy similar al racismo europeo o norteamericana 
Cuando en la década de 1870 las nuevas élites modernizantes Aba 
tomaron el poder en Japón, abolieron muchos de los antígntos privi 
gios de la aristocracia y de los samuráis, y liberaron a los kurrata de nun 
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limitaciones legales. Pero siguieron siendo desdeñados y discriminados 
«como los negros norteamericanos»* tras su emancipación en la déca- 
dl de 1860. La teoría de Ooms se parece a la de Genovese cuando 
explica el porqué de la persistencia de la esclavitud y la dependencia en 
los estados sureños norteamericanos. 

Los ejemplos como éstos de recreación y fortalecimiento de las 
jerarquías sociales se multiplicaron por el este y el sudeste de Asia, 
donde las comunidades de curtidores, carboneros, rebuscadores de 
lisura y otras eran tratadas de modo similar. En el sur y el este de Euro- 
1 sucedía lo mismo con los gitanos. Como veremos, los pueblos nati- 
vos de los dominios blancos del Imperio Británico y de los Estados Uni- 
dos corrían la misma suerte, pero además eran devastados por el 
nluvoholismo y las enfermedades. El ejemplo más impactante, sin embar- 
po, lo encontramos en las castas inferiores de la India, los llamados into- 
cables y los campesinos de estatus social ínfimo. También parece que la 
mejor explicación de esta subordinación ritual se debe al auge del Esta- 
do en la época precolonial y en la primera fase colonial, y no a razones 
económicas. En la India del siglo XVI11, las habilidades como rastrear, 
«tibrir oro, trabajar el cuero y otras profesiones parecidas parecen haber 
««mcedido cierta ventaja a los de casta inferior y a los parias en el 
mundo más móvil de la guerra y de la empresa. El historiador de la 
India, David Washbrook, escribió que el siglo XvIn fue el «siglo de oro 
«ll parta», la versión del sur de la India del intocable. Incluso en este 
¡uriodo, sin embargo, vemos cómo algunos de los nuevos gobiernos y 
«utoricdades, ansiosos de imponer su alto estatus ritual dentro del hin- 
huismo, proclamaban ordenanzas que restringían la movilidad de Jas 
«vns inferiores. Se les imponían diferentes penas legales más duras e, 
mluso, se les llegaba a excluir de los templos y de las ceremonias reli- 
pu mas? 

Licjos de ser antiguos, muchos aspectos del sistema de castas indio 
«si «le origen reciente? El gobierno colonial británico en ocasiones 
ayutudlizó estas tendencias. La administración británica adoptaba el crite- 
mico los brahmanes de casta alta a la hora de definir las costumbres, 
porque las castas altas eran sus asesores subordinados. Los textos clási- 
ne que ttilizaban en los juicios proponían penalizaciones para los de 
cast hmja que no se habían aplicado antes. Los nuevos grupos clerica- 
lo y terratenientes que emergían en la India se veían privados de poder 
end y de mostrar su babilidad marcial a causa de la colonización, y en el 
ala xx demostraban su superioridad ritual subordinando a otros. Co- 
mo tenntermentes necesitan mantener la disciplina entre sus trabajadores, 
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pero también utilizaban una retórica degradante. Washbrook describe 
una omnímoda «tradicionalización» de la sociedad india en la primera 
mitad del siglo X1X*', Con esto quiere decir que, en vez de eliminar las 
antiguas jerarquías sociales irracionales, el gobierno colonial contribu- 
yó a reinventarlas. 


LOS CAMPESINOS QUE SE LIBRARON 


No obstante, hubo excepciones importantes a la regla de la perpetua- 
ción de la pobreza rural a lo largo del siglo XIX. Como dije en el capítu- 
lo 4, sin la aparición de élites campesinas en ciertas zonas, o sin la con- 
versión de campesinos en granjeros, es difícil ver cómo el mundo 
decimonónico podría haber conseguido la frágil estabilidad que Jogró 
entre las oleadas de guerra y revolución. Por ejemplo, las mejoras técni. 
cas de los cultivos y de las comunicaciones permitieron a algunos cain- 
pesinos de todo el mundo afrontar estas dificultades y mejorar su situ: 
ción económica. Las mejoras en los sistemas de riego y en la tecnologín 
de los pozos y el uso generalizado de arados de hierro aumentaron |: 
productividad. Los que más prosperaron fueron los productores agrí- 
colas que vivían cerca de las grandes ciudades industrializadas. Incluso 
ya en el siglo XVI, muchos aspectos clásicos de la vida campesina habia 
desaparecido en Holanda e Inglaterra, y aparecieron enormes mercaclor 
en Ámsterdam, Londres y otras ciudades. Tras la Revolución Frances. 

los campesinos de Francia y del norte de Italia se libraron de sus obl: 

gaciones feudales, consolidaron sus parcelas y empezaron a produci 
para las grandes ciudades consumidoras. Incluso en Italia, donde en 
1911 un 58% de la población seguía subsistiendo a base de la agricil 

tura, la alta productividad y una buena diversificación de cultivos [+01 

mítieron a los campesinos del valle del Po prosperar exportando u lu 
nuevas ciudades italianas y al centro de Europa??. El algodón, el yuno 
símbolo del siglo, era un cultivo volátil, pero los campesinos- Copo tl 

ríos del oeste de la India y un enorme número de campesinos «de |'piy 

to pudieron mejorar su estatus a costa de sus vecinos menos alortitira 

dos a finales de siglo. 

La intervención legislativa mejoró las condiciones en algunas 1epuo 
nes del mundo, si bien no cumplió con las expectativas de los relorm 
dores liberales. Los granjeros del norte de Europa, lrlanda y los din 
nios británicos lograron mayor seguridad a lo largo del siglo XIX low 
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robiernos coloniales del norte de África y la Indochina franceses y del 
Asia y el sur de África británicos tomaron medidas limitadas para reco- 
nocer los derechos de los arrendatarios después de que se produjeran 
revueltas esporádicas. Por lo general, sin embargo, estos gobiernos 
dependían demasiado del poder de los terratenientes para poner en 
puictica una reforma agraria radical. La sociedad agrícola rusa se 
encontraba, como siempre, a mitad de camino de los modelos europeos 
y ustáticos. A finales del siglo XVI, los siervos rusos se veían sometidos a 
11 serie innumerable de obligaciones locales, feudales y estatales. El 
robierno apenas intervenía en las comunidades y todas las decisiones 
inpportantes las tomaban las autoridades locales. funto a su papel como 
t:nperador Celestial a Puerta Sublime, el zar de todas las Rusias ejercía 
ue como el máximo administrador, sino como un tribunal supremo sim- 
lilico y como garante de la imparcialidad judicial. El nivel de urbani- 
«nión, un 9%, recordaba a las grandes sociedades asiáticas y ni siquie- 
nestaba a la par con el sur de Europa. El 90% de la población que 
pupalva el impuesto principal pertenecía a una casta inferior, obligada a 
.urputs laborales y a hacer el servicio militar forzoso. Dividida entre el 
«horo, los eslavos y no eslavos y los trabajadores extranjeros, la organi- 
nton social era parecida al sistema de millets del Imperio Otomano. 
Como ocurrió con las reformas contemporáneas de Japón, las supues- 
no telpbrmas de los déspotas ilustrados del siglo XVI sólo sirvieron para 
pyndarizar y reforzar la subordinación y las obligaciones de los diferen- 
to panpos sociales. 
Por otra parte, Rusia también contaba con una pequeña burocracia 
a emopolita, que observaba con interés el desarrollo de los estados ale- 
manes y que inició una reforma impulsados por las guerras napoleóni- 
cy por fa de Crimea. La emancipación de los siervos, sin embargo, no 
so apobo hasta 1861, e incluso entonces no se produjo expansión 
hupusntante alguna de los derechos individuales”, Reflejando las ideas 
do uchos administradores coloniales británicos y franceses, o de mu- 
bu arelavistas norteamericanos, un funcionario público ruso rechazó 
la o home porque los campesinos «tienen una capacidad de razonar en 
«blo tbitil». Además, el cambio conllevaría el riesgo de revolucio- 
o ama los recursos fiscales del Estado y amenazaría los derechos 
Ar his borntententes que estabilizaban a la sociedad. Cuando por fin 
Urjor li ermsricipación de los siervos, fue aprobada por una fuerte élite 
putraleon contra de los deseos de muchos burócratas. Y aunque algu- 
geoto hos defensores de la reforma querían modernizar la sociedad, 
nt ho da quería reforzar la auocructa del zar con estos cambios 
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sociales. Con la rápida aparición de un nuevo orden en Europa, era 
esencial que los conservadores hicieran concesiones importantes para 
evitar reformas más radicales. 

Sin embargo, a pesar de la lenta modernización de Rusia y de la crea- 
ción de pequeños focos industriales, gran parte de la vieja sociedad 
jerárquica —sobre todo las enormes fincas privadas— sobrevivió hasta 
que la revolución y el terror de Stalin acabaron con ella. Los conflictos 
agrarios continuaban ardiendo bajo la superficie de la sociedad rusa. 
Tras su emancipación, los campesinos querían destruir los privilegios 
aristocráticos y también deseaban evitar que los más prósperos entre 
ellos se establecieran como una clase de granjeros-señores aparte. Hacia 
1914, los campesinos eran propietarios de la mayoría de las tierras. El 
mundo introvertido y receloso de las comunas de campesinos (mir) 
contrastaba con el mundo de las grandes fincas de nobles que aún que- 
daban, muchas de las cuales se volvieron económicamente menos vía- 
bles a finales del siglo XIX. En algunas regiones proliferaron las huelgas, 
la deserción del campo y los incendios provocados. Estos conflictos 
se descontrolaron en 1905 cuando el Estado se vio debilitado por su 
derrota militar. 

Las postrimerías del siglo XIx fueron testigos, en general, de los 
intentos del Estado de estabilizar a los campesinos con parcelas propias, 
tanto por razones de seguridad política como por razones de producti- 
vidad. El primer ministro ruso, Stolípin, en un intento de estabilizar la 
sociedad de la Rusia europea y de Ucrania, tuvo la misma idea que los 
gobernadores otomanos de Irak, Siria y Yemen. Todos ellos querían dar 
parcelas en propiedad a los campesinos y reducír sus impuestos para 
fomentar la producción agrícola. Algo parecido hicieron los gobiernos 
coloniales en el Punjab indio y en el delta del Mekong. Los reformado- 
res liberales del sur de Italia, Sicilia, España y México trabajaban simul- 
táneamente para beneficiar a los campesinos con tierras contra los grat1- 
des terratenientes. Según su modelo, no se trataba de acabar con ls 
condición de campesino, sino de mejorarla. 


¿POR QUÉ SOBREVIVIÓ LA SUBORDINACIÓN RURAL? | 


Volvamos ahora a la pregunta con que empecé esta sección: ¿por qu 


las condiciones de vida de los campesinos se mantuvieron más o mcnon 


| 
iguales a lo largo del siglo XIX a pesar de los cambios económicos a fran 
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escala y de una retórica hostil a los privilegios rurales? Una gran parte 
de la respuesta parece depender del hecho de que la existencia de cam- 
pesinos tributarios era conveniente para la economía y el estatus de las 
nuevas élites y gobiernos de los estados industrializados. Los campesi- 
hos, a su vez, seguían en una posición demasiado débil como para resis- 
lírse a estas exigencias, Se veían obligados a poner en el mercado sus 
cosechas a causa de la coerción política y a la presión de su propio 
número, Sin embargo, el pobre, infraeducado y políticamente infrade- 
sarrollado campesinado sacaba pocos beneficios de alimentar a los ciu- 
dadanos industrializados. Los campesinos habían formado muy pocas 
asociaciones —muchas menos que el proletariado urbano— que les 
habrían podido dar influencia política, aunque hacia la década de 1880 
«mpezaron a trabajar entre ellos intelectuales bengalícs y reformadores 
papulistas rusos, Karl Marx, un perspicaz observador de su tiempo 
scan cuales sean los deméritos de su profecía, apuntó, curiosamente, 
«ue los campesinos eran como «un saco de patatas». Quería decir que 
tenían peso, pero poca capacidad de cohesión, porque sólo les preocu- 
paba adquirir las parcelas familiares en propiedad y no estaban dispues- 
los a actuar a favor de unos «intereses de clase» subjetivos. Los habitan- 
les de las ciudades podían tolerar la ineficacia relativa de la agricultura 
«.Impesina porque les otorgaba bencficios sociopolíticos. Los campesi- 
dos más ricos y con mayor grado de autoconfianza, en camino de irse 
vonvirtiendo en granjeros comerciantes, podían inflar los precios de sus 
productos en una sociedad en vías de industrialización, como descubrió 
¡usadas dos décadas del siguiente siglo Joseph Stalin en detrimento de 
los Lulaks, los supuestos magnates campesinos. 

Esto nos recuerda las ventajas de la historia global frente a la regio- 
mil o la nacional. Debemos considerar que los sistemas de trabajo cam- 
pesino en las zonas marginales de Europa, Asia y África fueron centra- 
l*s y no sólo periféricos para las economías industrializantes arlánticas. 
ll antropólogo e historiador Alan Macfarlane argumentó repetidamen- 
que el «individualismo inglés» nació de la decadencia de los campe- 
aros ingleses en la Edad Media”, Si examinamos las tierras situadas a 
ula 300 o 400 kilómetros de Londres, ciertamente los campesinos des- 
aparocieron de la historia social y económica de Inglaterra. Pero a la 
boriadel «despegue» industrial, Gran Bretaña tenía el mayor número de 
iuupesinos tributarios del mundo, en Escocia, Irlanda, India y África, 
llos campesinos na sólo abastecían de materías primas a la industria 
lmitaniea y mantenían su equilibrio comercial internacional, sino que 
nobién componían sas ejércitos en el extranjero. El dominio de los 
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campesinos del mundo no provocó la Revolución Industrial, pero sí 
ayudó a apuntalar el poder social y político de Gran Bretaña y sus domi- 
nios industrializantes: Australia, Canadá, Nueva Zelanda y Sudáfrica. 
Algo parecido podemos decir de Holanda, cuya población había hecho 
la transición de campesino a ciudadano holandés ya en el siglo Xv, pero 
que se beneficiaba del llamado sistema de cultivos que obligó a los cam- 
pesinos de Java a producir a precios bajos a partir de 1825. El rey Leo- 
poldo de Bélgica trató de establecer algo parecido en el Congo entre 
1880 y 1900. Incluso los Estados Unidos, hogar del arquetipo de la 
libertad y políticamente consciente, tenía sus propias economías de 
campesinos tributarios a pequeña escala. Tras la caída del sistema escla- 
vista, estableció lucrativas y desiguales relaciones con las economías 
pobres de campesinos de Filipinas, el Caribe, Latinoamérica y Poline- 
sia, aunque, excepto en el caso del azúcar y la fruta tropical, estas rela- 
ciones tenían poca importancia para la economía estadounidense. 

El análisis global también nos permite contextualizar a la todavía 
pequeña pero cada vez más importante clase trabajadora industrial que 
en muchas sociedades emergía de los elementos más móviles de los 
campesinos. Como comenté en el capítulo 5, los trabajadores urbanos 
no eran meros «campesinos disfrazados» ni en las economías desarro. 
Hadas ni en las menos desarrolladas. Hasta los trabajadores temporalus 
desarrollaron su propia política y sus asociaciones tanto en el lugar de: 
trabajo como en las ciudades, Por otra parte, la pobreza relativa de los 
campesinos y trabajadores agrícolas significaba que los patronos inclu» 
triales podían mantener los sueldos bajos. Un trabajo en una fábrica, 
por muy mal pagado que estuviera, parecía atractivo comparado con ln 
dureza del trabajo en el campo y la miseria y endeudamiento que sip 
ficaba una mala cosecha. Muchos patronos industriales podían utiliza 
trabajadores temporales mal pagados porque, en una recesión, los (1. 
bajadores podían contar con la ayuda de sus familiares rurales e, inclu 
so, volver al campo hasta que las cosas mejorasen. La pobreza y ). 
dependencia se reforzaban tanto en la ciudad como en el campo. 


LA TRANSFORMACIÓN DE LA «BURGUESÍA RURAL.» (GENTRY) 
Además de las razones económicas y militares que explican la supervmven 


cia de los campesinos, deberíamos fijarnos en la increíble capacid,n! «bd 
los terratenientes y señores (gentry) para remodelarse. Los cabillara 
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terratenientes de todo el mundo tuvieron la habilidad de mantener y de 
reproducir su control económico y político sobre los campesinos (y 
muchas veces también sobre los trabajadores urbanos). Además de su 
poder económico, supieron apelar a ese sentimiento de respeto y sub- 
ordinación que recordaban una época muy anterior. Desde la perspec- 
iva de 1789, o desde las grandes revueltas campesinas de Rusia y Ásia, 
sin embargo, la permanencia de la pequeña y la alta nobleza requiere 
explicación. La retórica revolucionaria de aquellos años, que denuncia- 
ha el privilegio heredado, los pagos basados en la costumbre y la arbitra- 
¡edad de la aristocracia, parecía destruirlo todo. Es importante tener 
esto en cuenta para ver que las jerarquías rurales necesitaban reinventar- 
ra" del todo, Las clases «señoriales» incluían una gran variedad de perso- 
his de diferente poder social, que podían movilizarse para recrear su 
umoridad. En gran parte del mundo anglófono, la clase terrateniente 
hnía la gran ventaja del sistema de primogenitura, por el que el hijo 
muyor heredaba la propiedad familiar. Esto mantenía, en vez de frag- 
tetitas, el poder económico de las familias con tierras. En Virginia y las 
t nwrolinas, por ejemplo, las viejas familias que habían tenido esclavos 
pnulicron mantener su prestigio incluso después de la abolición porque 
uyvertían el dinero obtenido de sus tierras en empresas industriales loca- 
l >. emergentes, En cambio, las familias de terratenientes rusos y chinos, 
y Incluso los holandeses de la colonia de El Cabo, no contaban con la 
¡«imogenitura y sus tierras se fragmentaban de generación en genera- 
«Ins. Sin embargo, el estatus heredado, los complejos sistemas de alían- 
u limtiliares por medio de mujeres herederas y su control de las insti- 
nu ones políticas regionales permitieron mantenerse a una clase señorial 
di esto tipo, Cuando, como ocurrió en Hungría, los nobles seguían domi- 
ndo una asamblea regional poderosa de origen feudal, tenían cierta 
lu ilidadl a la hora de defenderse del Estado central y de mantener su. 
ponder político”. En Gran Bretaña, donde una clase nobiliatia con primo- 
pu nituriclominaba la representación en una vieja asamblea, existía una de 
le Jenarqguías más estables del mundo. La pegueña nobleza pudo absor- 
nas impacto de los rápidos cambios económicos y, al final, conceder el 
junta ¿a las clases media y obrera sin perder su prestigio y su riqueza”, 


Los ESA FIOS DE LA «BURGUESÍA RURAL» 


Y umerpios de este periodo, sin embargo, el futuro de la clase terra- 
sado pirocía baste dife Duranre la Revolución Francesa, se 
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desataron feroces vendettas contra los grandes y pequeños terratenien- 
tes. En Gran Bretaña, entre 1790 y 1800, «los señores se asustaron» 
ante la amenaza de violencia rural, aunque sólo hubo una revuelta cam- 
pesina a gran escala en Irlanda en 1798. Aun así, hubo bastante agita- 
ción por parte de los agricultores pobres contra la mecanización como 
para crear el mito de la venganza del «capitán horca» a finales de las 
guerras anglo-francesas. Las novelas dlecimonónicas rusas y polacas que 
denunciaban a una aristocracia decadente y corrupta tuvieron su 
impacto fuera de Europa a lo largo de todo el siglo. En Rusia, donde la 
servidumbre sobrevivió hasta 1861, la más mínima reforma constítucio- 
nal inquietaba a los terratenientes, que aún recordaban las revueltas 
campesinas de las décadas de 1670, 1700 y 1770, La retórica antiterra- 
teniente llegó incluso a las Américas. Los revolucionarios americanos 
proclamaban que el dominio de los españoles y británicos crearía una 
aristocracia rica y corrupta como en Europa. Allá donde la Corona br: 

tánica mantenía el poder, incluso en Canadá donde había tierras de 
sobra, esta misma retórica llevó a las revueltas de la década de 1830 
tanto en la zona anglófona como en la francófona. Aunque las revol:: 

ciones europeas de 1848 empezaron en los centros urbanos en vías «lo 
industrialización, los terratenientes del centro y el este de Europa temían 
que estallidos rurales desafiaran su poder. 

Los grandes grupos de campesinos asiáticos y norteafricanos tam 
bién parecían abocados a la rebelión contra los terratenientes más abu 
sivos. A partir de 1830, la India británica se vio afectada por una serio 
de revueltas, algunas de las cuales mezclaban el descontento social con 
ideas milenaristas islámicas, como por ejemplo el movimiento Faraizi de 
Bengala, que organizó ligas territoriales contra los dueños de las plun 
taciones de índigo entre las décadas de 1840 y 1870. Otros, como le. 
movimientos de las llanuras de la Indía de los periodos 1860-1870 y 
1890-1900, atacaron a los terratenientes, a los usureros y al Estado colo 
nial que los defendía. También fueron comunes las revueltas rurales u1 
el antiguo Imperio Otomano y en el nordeste de África, sobre tulo 
en los márgenes «sedientos» de las fronteras de la tierra cultivable, 
donde los agricultores empobrecidos se veían obligados 4 pun 
impuestos al Estado y también a una serie de terratenientes y joles mu 
bales. En Marruecos, a partir de 1870, el Rif se rebelaba pertódicamer 
te contra los franceses y contra los terratenientes, Y Jos campesinon di 
Abisinía se rebelaban contra sus señores cuando las malas coscelur 
reducían sus ingresos”. 
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Necesitamos, por lo tanto, analizar con mayor detalle la persistencia de 
la pequeña nobleza y de los terratenientes en un contexto de rebeliones 
cimpesinas periódicas en todo el mundo*, Este capítulo ya ha sugeri- 
lv que la producción campesina era un sistema cómodo y socialmente 
psatificante para las élites urbanas. Pero ¿cómo pudieron superar las 
¡ivbeliones rurales periódicas? Parece ser que la respuesta es que los te- 
inmienientes jugaron a dos bandas, invirtiendo en las nuevas formas 
vstatales de poder político asociadas al crecimiento del Estado y tam- 
bién en la agricultura comercial. En muchas sociedades supieron rein- 
ventar su legitimidad, proclamándose los verdaderos estandartes de la 
Inmdición nacional en el mundo moderno, en lugar de un vestigio del 
mundo antiguo. 

ista sección empleza por examinar una de las categorías de la alta 
lnopuesía más antiguas y más distintivas del mundo, los «burgueses- 
eruditos» chinos o sher-sbi La alta burguesía china no estaba formada 
nolo por «terratenientes de muchas hectáreas», sino por una población 
prnunde, quizás unos 2.000.000 de personas, que poseían tierras y otros 
derechos agrarios colectivamente. Organizados en clanes alrededor de 
ss lemplos privados, los colegios y las organizaciones religiosas, la alta 
lnirguesía era tanto un grupo con estatus social como una clase de terta- 
tenientes. Los clanes burgueses preparaban a sus jóvenes para el servi- 
cto imperial. Una vez seguros en sus puestos oficiales como magistrados 
o como funcionarios de la administración central Qing, esta pequeña 
nobleza o alta burguesía utilizaba sus salarios para comprar más tierras 
y máis derechos y, al mismo tiempo, buscaba el apoyo de los señores 
lun «des de Jos distritos donde eran destinados. Como estableció el estu- 
ho clásico de Ping-ti Ho, a principios del siglo XIX, esta alta burguesía 
yi era adepta a la hora de ganar dinero del sofisticado sistema de 
vomercio interior chino, que estaba en expansión, a pesar del desdén 
del pensamiento confuciano por todo tipo de comercio”. Actuaban 
ceitia mercaderes o usureros locales con los campesinos. A partir de la 
eenda de 1790, se aprovecharon de la paulatina pérdida de control de 
l¡ mbministración central, embolsándose gran parte de los excedentes 
e producción de unos campesinos ubligados a trabajar parcelas cada 
tez amis pequeñas. 

Al transformarse de un grupo social del viejo sistema imperial en 
ontespecia de magnates rurales, esta alta burguesía creó problemas a 
hoyo plazo para China, No cuidaron el sistema de riego y drenaje, o 
vottigyeron sus propios diques legales: en la gaceta oficial de Hunan 
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de 1881 leemos que «no queda ui un solo dique aquí, ni oficial, ni del 
pueblo, ni ilegal»%. Los problemas ecológicos de la sequía que afectaba 
a las tierras se añadieron a los de sobrepoblación. Sin embargo, duran- 
te doscientos años, la alta burguesía supo retener su poder e incluso 
aumentarlo. 

No debe sorprendernos, dada la creciente desigualdad social y el 
declive ecológico regional a partir de 1800, que la alta burguesía sufrie- 
ra las críticas de los movimientos de protesta milenaristas y budistas. En 
la estela de la gran tradición china de resistencia justa asociada con el lla- 
mado Margen del Agua, los bandidos buenos o «sociales» debían luchar 
a favor del pueblo contra «da malvada burguesía» y los «matones lo- 
cales». En la primera fase de la Rebelión Taiping (1850-1870) contra la 
administración Qing, la alta burguesía se convirtió en el objetivo. Hubo 
proclamas a favor de que la sagrada hacienda pública se apoderase y 
redistribuyera sus tierras. Pero la rebelión no era un sencillo movimien- 
to campesino contra una jerarquía agraria. Muchos de los líderes eran 
nobles disidentes influidos por una mezcla de budismo milenarista, 
taoísmo y cristianismo, que aprendían en las misiones costeras. Había 
un importante elemento de conflicto interétnico entre los hakka o inmi- 
arantes del norte y los locales. Proletarios, gente sin empleo, piratas flu- 
viales y desertores del ejército —derrotado por Gran Bretaña en la 
Guerra del Opio— tuvieron también un papel. 

La creciente anarquía provocó una reacción, y fue la alta burguesía . 
la que tomó la iniciativa a nivel regional. En su fase final, la Rebelión 
Taiping se volvió más conservadora y trató de aliarse con la burguesía. 
Pero más y más burgueses se unieron al bando imperial: o, mejor dicho, 
los burgueses utilizaron el poder imperial y su liderazgo de las vicjm 
milicias como una máscara tras la cual intentaban imponer sus propios 
intereses. Reformaron las fuerzas de defensa locales (baozza), y proteyio 
ron al pueblo de los bandidos y los desertores. Durante la posterio: 
Rebelión Nien de la década de 1870, la alta burguesía organizó la susi 
tencia ante los grupos de rebeldes. Se beneficiaron de la necesidad «le 
protección de los campesinos y también se aprovecharon de la lol) 
residual al imperio y del sentimiento de que había que restaura lu 
armonía y el orden. Los clanes nobles que habían perdido muchos lan 
liares en las guerras y rebeliones empezaron, discretamente, a Casato 
con personas de fuera de la élite, También relanzaron la agricultina en 
las zonas devastadas haciendo préstamos a los líderes campesinos. As 
mieron el control de nuevos impuestos lucrativos sobre el comun 
interior, aprobados por el gobierno para Financiar su esfuerzo ui 
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Trabajaron en las oficinas y los ejércitos de los gobernadores regionales 
chinos, que dirigían el país para la lejana corte de Beijing. Y, por últi- 
mo, se mostraron flexibles a la hora de ajustarse a las nuevas oportuni- 
dades del comercio interior y exterior que llegaron con el barco a vapor 
y el telégrafo. 

Sin embargo, no se trataba sólo de supervivencia económica. Los 
conceptos de señor y de obediencia persistieron, profundamente arral- 
gados en la vida social y doméstica china. En la década de 1900, un ex 
burgués recordaba la familia de antaño: 


l¿n el cuarto de los rezos, enfrente de la puerta y contra la pared, había un enor- 
me altar negro. Era el she-tang. Vallado en madera y decorado con marfil. En la 
mudera negra de la parte superior babía una columna con cinco jeroglíficos 
dorados. Representaban el Cielo, la Tierra, el Emperador, el Antepasado y el 
Muestro. Esta columna estaba encima de un sexto jeroglífico que representaba 
el Altar. A cada lado de esta columna principal, que llumábamos sng-le, colga- 
bin dos tiras de madera de ciprés... en ellas venían los nombres de las tres últi- 
was generaciones de antepasados!!. 


Mientras que el final del siglo XIX se asocia a la caída del Imperio 
tuno, los historiadores más circunspectos escriben ahora sobre la apa- 
cción de una nueva élite entre los antiguos señores-instruidos”?, Lo más 
«warprendente es que los miembros de esta clase señorial reconstituida 
“Mp Meran presentarse como los guardianes de la dinastía e, incluso, de 
y mergente nación china contra las fuerzas sediciosas internas y contra los 
harbiros extranjeros. Esta persistencia de la alta burguesía explica la 
vs humente persecución que sufrieron bajo el régimen comunista entre 
1040-1950, 

lo más parecido a una clase señorial en Japón era la «casta» samu- 
nt. Jin el Ántiguo Régimen, se diferenciaban de la alta burguesía 
«himen varios aspectos importantes. Sus valores eran los de un grupo 
as» tal guerrero más que los de uno instruido. Se regían por un sistema 
jaevido a la primogenitura europea, en el que el hijo mayor heredaba 
mbr la propiedad familiar. Hasta 1868, los samuráis estaban divididos 
soto los señores de los dominios, los llamados barones feudales del 
ju ttodo Tokugawa. En el siglo XIX se enfrentaron a diferentes pero 
viporasos ataques a su posición, En 1868, los samuráis de las provincias 
vmutesas del oeste, las más directamente afectadas por las incursiones 
motndentades, Jideraron la defensa del régimen, un poco como hicieron 
hos hi gueses chinos durante la Rebelión Taiping. Sin embargo, el nuevo 
arado centralizado que emergió de la «Restauración» Meiji abolió los 
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privilegios «feudales» de los samuráis y los sustituyó por remuneracio- 
nes y, más adelante, por bonos del Estado. Esto fue mucho más drásti- 
co que lo ocurrido con las aristocracias terratenientes europeas duran- 
te las revoluciones. Muchas familias samurál consiguieron salir adelante 
tras la transición. Se hicieron funcionarios del vuevo Estado, u oficiales 
del ejército y Ja marina. Algunos invirtieron sus remuneraciones y bonos 
en nuevas empresas y salieron adelante junto a los comerciantes (Zzaibat- 
su) convertidos en los nuevos líderes del comercio. Aunque la base de 
su poder en la jerarquía social se había transformado, los principios del 
respeto hacía los samurái seguían firmes y los campesinos y las clases 
comerciales los admiraban. Esto se debió también a que supieron en- 
tender y representar el sentimiento de orgullo nacional que invadió la 
política de la era Meiji. 

Tanto en China como en Japón, gran parte de la antigua «nobleza» 
supo perpetuarse durante el caos de finales del siglo XItx. n todo el 


- 


11.3 El último mandarín: un graduado del sistema de oposiciones chino Inu in 
el momento de su abolición, Wei Tai Wei, 1909, Fotografía de A.1L Visho. 
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mundo colonial, sin embargo, la tendencia fue más evidente. Los 
gobiernos coloniales se dieron cuenta de que necesitaban «líderes del 
pueblo» para mantener el control y garantizar los ingresos. Donde 
supieron adaptarse, las viejas aristocracias pudieron cambiar sus activi- 
dades militares y rentistas por el comercio de exportación con el que los 
gobiernos coloniales se financiaban. Á partir de 1830, en las Indias 
Orientales, los linajes aristocráticos más jóvenes y pobres, los priyay:, 
complementaron su control rural con puestos administrativos regiona- 
les del gobierno colonial holandés, una variante de gobierno indirectoó, 
los jefes bereberes, especialmente seleccionados por los franceses, 
exportaban productos alimentarios a Francia desde Argelia. Los jeques 
de los pueblos y pequeños terratenientes de Egipto financiaban el 
comercio de algodón con el norte de Europa, pero retuvieron su anti- 
pmno estatus como servidores del Estado y musulmanes piadosos pres- 
lando servicios militares e inscribiéndose en las grandes mezquitas 
urbanas. A partir de 1830, en las regiones yoruba del veste de África y 
en Dahomey, las viejas aristocracias guerreras, que habían jugado un 
nupel básico en la trata de esclavos, se pasaron a la producción agríco- 
ly enfocada a la exportación al norte de Europa. Eliminaron la compe- 
lencta de los campesinos propietarios invirtiendo en enormes plantacio- 
nos de aceite de palma, atendidas por esclavos”, 
Otro avance generalizado que utilizaron —o del que abusaron— 
los terratenientes rurales para mantener su poder fue la creación de 
lerechos de posesión «le tierras más sencillos y más transferibles. A los 
pobiernos coloniales, los antiguos y complejos sistemas de propiedad de 
la... antiguos regímenes les parecían confusos e irritantes. Anhelaban la 
m"neillez del derecho romano o la ley inglesa. Por tanto, otorgaron a los 
l- ie.itenientes el poder de coaccionar a sus inferiores para poder vender 
a comprar derechos de propiedad unificados en un mercado que no 
Imbua existido antes del gobierno colonial. Los terratenientes de la 
Inalia, los zarmindar, por ejemplo, sacaron provecho tanto de sus arren- 
lios como del Estado durante el siglo XIX, Tras la Rebelión de los 
'ipuiyos de la India de 1857, los británicos comprendieron que habían 
plo to en st contra a demasiados terratenientes y se volvieron más cau- 
el. y conservadores”, Decidieron que la India era una sociedad feudal 
onteedicron a sus protegidos derechos similares a los de un barón es- 
20 o un caballero británico. Las tierras de los potentados quedaron 
loo tatela judictal mientras éstos, antes descritos como «parásitos de la 
te, convertían en caballeros británicos tras su paso por escuelas 
1d leres, 
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MINOS LATIFUNDISTAS EUROPEOS 


Algunos de estos acontecimientos se dieron también en Europa. En 
1914, muchas viejas familias que no habían derrochado su fortuna en ca- 
sinos y burdeles mantenían su influencia. En algunos casos, sin embargo, 
los casinos y prostíbulos les ayudaron a sobrevivir. Los terratenientes 
ilaltanos habían perdido tierras y estatus durante el periodo napolcóni- 
co a manos de la burguesía enriquecida. Pero gracias a los matrimonios 
mixtos y a una sutil transformación de la aristocracia en clase media, 
apareció una amalgamada clase dirigente que perduró hasta la época 
fascista del sigla XX en todo el país, «La primavera de los pueblos» de 
1848-1850 supuso otro susto para la élite terratentente, pero a la que 
muchos sobrevivieron. Los príncipes de Mónaco perdieron su derecho 
feudal a cobrar impuestos por tener naranjos y limoneros en la Proven- 
za tras la revolución de 1848. Contrataron a un experto en apuestas ale- 
mán para que les montara un casino. La conexión [erroviaria con Fran- 
cia y las inversiones de Napolcón MI, el «Bonaparte de la industria», les 
ayudaron a hacerse ricos de nuevo. Á finales de siglo, cada vez más 
gente rica y famosa iba a Mónaco a veraneat, y los príncipes se hicieron 
cada vez más ricos, Los terratenientes de Prusia dieron el mismo salto 
al capitalismo y a la burocracia, pero a mayor escala. Se alistaron como 
oficiales en el nuevo modelo de ejército del Imperio Alemán, e hicieron 
préstamos al nuevo estado imperial, Al mismo tiempo, ayudados por ls, 
economías de escala, produjeron enormes cantidades de productos ali 
mentaríos para las ciudades industriales del Rin y del Ruhr. En Europa 
occidental, los grandes terratenientes se convirtieron en el núcleo de l.. 
nueva plutocracía sí tentan minas de carbón o bienes ruíces o si inverti: 
en la industria. 

En Rusia, algunas familias bien conectadas de terratenientes el. | 
siglo XVIII se habían hecho con los nuevos puestos administrativos «ue 
salieron de las reformas de Pedro el Grande y Catalina la Grande. Ren 
vieron su influencia a lo largo del siglo XIX, mientras que otros aristo 
cratas caían en el ciclo de endeudamiento y decadencia descrito lu 
bremente por los grandes novelistas rusos del siglo XIX. l.on 
historiadores han debatido acerca de si la Rusia rural de finales «ll 
siglo xiX estaba condenada a caer en un nuevo periodo de guerras cam 
pesinas o si el capitalismo agrario había conseguido estabilizar alj0utwn 
zonas del campo. Todavía no hay veredicto. Lo que sí está claro, aun 
embargo, es que el cambio agrario se aceleró incluso en Rusta y 10e 
algunas familias terratenientes encontraron una nueva prosperidal y 
carreras prometedoras. Llanto en Italia, como en Rusia y Prusia, dos aut 
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valores de la nobleza, típicos del viejo orden, reaparecieron abora en los 
cargos profesionales de la nación-estado. Los antiguos altos burgueses 
se convirtieron en «samuráis» al servicio del nuevo Estado. Al mismo 
tiempo, la gente de la clase media y comercial copiaba su estilo. Los 
capitanes de navío alemanes, por ejemplo, empezaron a mostrar cicatri- 
ces de duelos, imitando a los de la vieja clase junker de Prusia oriental. 
Mientras tanto, los junkers invertían en negocios agrarios, Y el poder 
económico de las élites sociales les permitía tener un enorme número de 
sirvientes personales y domésticos, todos de la clase trabajadora rural o 
urbana. También es importante decir que algunos nobles supieron per- 
petuar su poder, por lo menos en parte, porque supieron dejar a un lado 
«11s intereses personales y promover planes para mejoras más generales, 
Los nobles de Inglaterra y Alemania, sobre tado, lidcraron campañas 
para mejorar la salud y el estatus de los trabajadores rurales y urbanos*, 

En 1900, en Crran Breraña, menos de un 19% de la población tenía 
nn 80% de las tierras. La influencia de los grandes terratenientes aris- 
lcratas sobrevivió a la industrialización y al sufragio universal mascu- 
lmo. Ea política de la deferencia social y dlel clasismo siguió funcionan- 
do a su favor. Los más astutos invirtieron en fíncas urbanas, o las 
heredaron, en las nuevas ciudades, invirtieron en la bolsa de la City lon- 
¡inense” o se beneficiaron al ser nombrados obispos, gobernadores o 
“oroneles del Imperio”!, Hasta 1911, la aristocracia terrateniente mania- 
o la emergente democracia británica a través de la Cámara de los 
Lores, Incluso en Francia, este tipo de discreto capitalista nobiliario 
bro de la sombra de la guillotina para mantener sus fincas en el Loira 
con Bretaña. El nuevo dinero, sobre todo el dinero judío, asimiló el 
vxtilo de la aristocracia europea: ocupando los campos de cuza, los bal- 
nearios y los hoteles y casinos de la Costa Ázul. Como ha insistido 
Divid Cannadine, los británicos exportaron su concepto de clase domni- 
intite al Imperio, asegurándose una vida repleta de sirvientes, bailes y 
cs ortas que no podrían haber llevado en casa”. De nuevo la herencia 
mipertal confirmaba el estancamiento social doméstico. Oriente y Occi- 
dente coincidían, no sólo en la amistad varonil, sino también en la cons- 
pum ostentación. Quizás sólo en Irlanda los nobles tuvieron que 
vilientarse a presiones económicas y sociales como las de sus equiva- 
leon. rusos a del este de Europa. Y ellos, como sus equivalentes, tam- 
bin oruparon puestos militares o administrativos en el Imperio, o caye- 
rerepcuna iadolencia chejoviana. 

Alo faro del mundo, muchas aristocracías y altas burguesías su- 
wtoa perpentrar o relnventar su pader. ln parte esto se debió y que 
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tradicionalmente eran los guerreros y se adaptaron rápidamente a los 
nuevos métodos de despliegue de fuerzas. Incluso donde no eran gue- 
rreros, como en China, los altos burgueses fueron importantes a la hora 
de sofocar las rebeliones de campesinos y de resistir ante las invasiones 
extranjeras. Muchos nobles invirtieron bien, vendiendo sus tierras a las 
compañías ferroviarias y poniendo el «dinero, por ejemplo, en minas o 
en ferrocarriles. Como supuestas encarnaciones de la caballerosidad, 
también reinvirteron su estatus social heredado para aparecer como los 
paladines más apasionaclos de los nuevos imperialismo y nacionalismo. 
La nobleza sobrevivió incluso donde tuvo que afrontar la decadencia 
económica o el conflicto social, como en Rusia y otras regiones del este 
de Europa a partir de la década de 1880. La devastación de la Primera 
Guerra Mundial no se puede explicar como una meta consecuencia de 
los conflictos agrarios de finales del siglo XIX. 


LAS SUPREMACÍAS SUPERVIVIENTES 


Lista última sección analiza la supervivencia de la misma monarquía. 
También necesita explicación. A principios del periodo, una ola de 
revoluciones arrasó las Américas y Europa, mientras que a lo largo «el 
siglo, las intelectuales expatriados de Europa, Asia y África denunciaban 
las monarquías corruptas e impías. La supervivencia de la monarqut. 
no sólo significó mantener la corte real centralizada; también aseguró l. 
supervivencia de numerosas jutísdicciones especiales, corporaciofics y 
privilegios otorgados directamente por los reyes. Flasta cierto punte, 
Frenó el proceso de la creciente uniformidad social y política que cari 

terizó la globalización decimonónica. Peto, de una manera más sutil, la» 
monarcas, sus cortes y sus corporaciones reales, jugaron un pupa! 
importante en la sociedad del siglo XIX, un papel que ayudó a los ¡nu 
cesos que superficialmente parecían impedir. Las monarquías y las Colten 
reales tienen interés por sí imismas. Una nueva generación de historta 

dores sociales, menos interesados por los relatos históricos grmbilo 

cuentes y teleológicos, ha empezado a analizar la corte real como un 
drama social que nos enseña mucho acerca de las sociedados 1110 
supuestamente representaban, 

Hasta la década de 1980 fue una convención historiográfica col 

derar las monarquías del siglo XIX como reliquias del Antiguo Kegtuuea. 
ostentosas y extravagantes y abocadas al Fracaso. Un an extremo de sde 
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planteamiento se colocó a las dinastías Otomana y Oíng, en fase termi- 
nal, vistas como pacientes a punto de sucumbir ante las embestidas «de 
los nacionalismos árabe, turco y de los chinos han. Incluso las monar- 
quías semiconstitucionales, como la austro-húngara o la alemana impe- 
ríal, parecían reliquias algo absurdas que bailaban al son, respectiva- 
mente, de Jobann o de Richard Strauss. Los historiadores eran bastante 
«¿luros con la monarquía impertal alemana no sólo por su compleja rela- 
ción con los ldnder sino también por el káiser Guillermo Jl, al que con- 
sideraban un personaje casi patológico. Su supuesta mezcla de prepo- 
tencia y debilidad se combinaba con la desagradable costumbre 

“supuestamente alemana también— de ototgar cl poder a déspotas 
mentalmente inestables, Vales historiadores se sentían autorizados para 
oseribir de ese modo por los escritos contemporáneos. El reformador 
ruso Sergel Witte escribió acerca de su enemigo, el conservador Trépov, 
que había dimitido como gobernador general «de San Petersburgo: 
«( Mmedó patente que, en lugar de perder el poder al abandonar sus car- 
nos provinciales por el supuestamente menos importante de comandan- 
del palacio, era todavía más poderoso e independiente, un eunuco 
istitico en una corte europea»”, 

A partir de 1980, sin embargo, las cosas han ¡do cambiando. Los 
instoriadores se han interesado por la perpetuación del poder real caris- 
mitico y por el papel que desempeñaban las cortes reales del siglo Xtx 
cmo escenarios de rituales complejos. Los historiadores culturales las 
ht investigado como centros de travestismo u homosexualidad, o 
como zonas de recreo de mujeres poderosas, como la reina Victoria o la 
nmperatriz Madre. El reciente rechazo por parte de los historiadores de 
las telecologías progresistas del nacionalismo y deJ socialismo hace pen- 
“31 e estos edificios imperiales, que parecían muy resistentes, sólo 
vé ron a cuusa de derrotas militares. 

la que debemos tener en cuenta es que estos sistemas monárqui- 
nus con su extraña mezcla de autoridad carismática y populismo, de 
ue, y privilegios abusivos, de intriga y liderazgo, resultaron muy útiles 
a hw diversos sistemas políticos del siglo XIX. Por decirlo de otra mane- 
nt hueron de gran utilidad a las fuerzas políticas que trataban de mediar 
sima sociedad cada vez más compleja. Los casos de Luis Napoleón III 
rabibhaiser Guillermo IT son buenos ejemplos. Luis Napoleón, antes 
vetrsderado como un charlatán e incluso como el precursor del autori- 
toro democrático de los líderes fascistas del siglo XX, fue, realmente, 
in hall actos político que supo desempeñar muchos papeles, Á través 
de do lammidia y dos símbolos del Imperío, Napoleón HE podía recordar la 
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tradición del Primer Ímperio y presentarse como el líder del ejército, 
ahora ocupado en la expansión imperial. Como Luis Napoleón, gana- 
dor de las clecciones de 1848 y de un plebiscito en 1851, podía repre- 
sentarse como parte de la tradición popular republicana. Al ser un mo- 
narca consagrado, tranguilizaba a los conservadores, promovía la misión 
católica francesa en el monte Líbano e Indochina y calmaba los mie- 
dos de la Iglesia y a la aristocracia católica que había sobrevivido a la 
Revolución. Como hombre moderno, promovía el desarrollo industrial 
y económico??. Su único error fue entrar en guerra con Prusia, 

La monarquía austro-húngara parece haber salido reforzada de su 
derrota a manos de Prusia en 1866. Los austriacos se vieron obligados 
a conceder derechos prácticamente iguales a los húngaros y los dos gsu- 
pos gobernantes utilizaron a la izquierda y a pequeños grupos naciona- 
les del Imperio para enfrentarse. 1d emperador lrancisco José consi- 
guió mantener su calesa de dos caballos en movimiento incluso después 
de 1900, a pesar del creciente nacionalismo de toda Europa. Fue la gue- 
rra la que acabó con la dinastía?. 

El káiser Guillermo 1 supo ser el centro estabilizador de diferentes 
intereses. Manipuló la prensa astutamente y aceptó las ideas de dos polí- 
ticos electos, asegurándose así a la clase media de las nuevas ciudades 
industriales alemanas. Como comandante en jefe del ejército y descen- 
diente de Federico el Grande, era el líder simbólico de los junkers del 
este de Alemania y de sus herinanos e hijos militares. Como emperador 
de Alemania, supo pacificar los intereses de los estados y regiones, tanto 
católicos como protestantes, que en tiempos de Bismarck parecían 
enfrentados eternamente. Se podría decir que el káiser no sólo se deshi. 
zo del piloto sino que encontró mejores cartas de navegación. Sólo l: 
derrota militar acabó con él. De hecho, la casa imperial era más popn 
lar y más eficiente políticamente en 1913 que en la década de 1880". 

La supervivencia y remodelación de la monarquía japonesa podi 
parecer representar, superficialmente, un sentimiento atávico y religin 
so entre sus súbditos, Es difícil saber hasta qué punto fue eso cierto. No 
hay duda de que los estadistas Meiji pensaban que el trono era ina its 
titución muy útil. El líder político Ito Hirobumi explicó al Consejo Un 
vado de la Corona en julio de 1888 por qué la monarquía manten 
tanto poder en la nueva Constitución. Dijo que era porque ni la relijguon 
ni la democracia ofrecían un «eje del Estado» para Japón, como hit 
en los países curopeos. La democracia era demasiado nueva en Japon y 
la religión sintoísta demasiado ambigua. Prosiguió: «En fapón, sobe da 
casa imperial puede hacer de eje del Estacio. Por eso hemos insistido + 
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la autoridad imperial y hemos intentado limitarla lo menos posible en 
esta Constitución»””, 

No podemos decir lo mismo de las monarquías de China y Rusia. 
stos regímenes tenían graves problemas de legitimidad y de control 
político. Pero incluso en estos casos, muclios historiadores coinciden en 
decir que la monarquía tuvo muchos defensores hasta el fina). Seguía 
sicodo la referencia para los nobles y para los campesinos, y desempe- 
ñaba el papel de árbitro entre las diferentes nacionalidades de sus enor- 
mes dominios. Áunque está claro que ni los Qing ní los Remanov podrían 
sobrevivir como reyes autócratas después de 1905, no era fácil predecir 
su completa desaparición”, 

El verdadero paralelo «de la última Alemanía imperial no era la 
Rusia imperial, donde la autocracia, aunque aún poderosa, empezaba a 
usquebrajarse tras la revolución de 1905. El paralelo era Gran Bretaña. 
I'n el Reino Unido, como se sabe, el ritual real de la coronación, los des- 
liles o la apertura del Parlamento se hizo más aparatoso y más corcográfi- 
co 2 medida que iba avanzando el siglo. La reina Victoria superó la 
popularidad que la rodeaba cuando murió el principe Alberto para 
“anvertirse en la Gran Reina Blanca. La reina era la cima del sistema de 
¿lases y de estatus, Pero también gustaba a la clase obrera, conservado- 
la imperialista. También era amiga de príncipes indios, de un lacayo 
nieocés que vestía kilt y de los emisarios indios. Era la madre putativa 
de los jefes maoríes y canadienses. Como cabeza de la Iglesia anglicana 
¿ emperatriz de la Inclia, era la referencia y el canal de influencia políti- 
va psira tina enorme variedad de corporaciones, aristocracias arcanas y 
donvínios dispares que habrían eclipsado al emperador Quiang Long. 
Puto Victoria supo representar también una modernidad discreta. 
Esllojaba los triunfos y los fracasos de la familia cristiana inglesa. Pro- 
mactonó la industria en la Gran Exposición de 1851. La reina fue de las 
putmeras en utilizar un telégrafo de doble aguja para comunicarse con 

a wabditos lejanos, aunque ordenó depositar la máquina en una anti- 
2214 p con pilares clásicos de madera”, 
le tipo de detalles son más importantes si examinamos Jos gran- 
Loy atidos de Oriente Medio y Asia. La monarquía con peor prensa 
be hiultima dinastía otomana. Á Abdúlhamitt IT, el último sultán con 
ponla, e le retrataba como un degenerado pintado de henna, que pre- 
+hooun idicalo ritual cortesana y ua harén en los huevos y ostentosos 
polo tr del Bósforo. Pero el Imperio Otomano sobrevivió hasta 1922, 
ecc saltaaato y no a pesar de él. Los sultanes también cran califas, 
aroves del Profeta en la terra. Según avsrzaba el siglo Xx. lejos de 
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11.4 Apogeo del imperio: el emperador y la emperatriz en el Fuerte Rojo de: 
Delhi, 1911, | 


decaer, muchos musulmanes se sintieron hostigados por las potencia: 
cristianas y buscaron la unidad espiritual en el califato. Durante la cri 
sis de la rebelión de los Bóxers, los lejanos musulmanes chinos escu. 
chaban las palabras de Estambul. Incluso en Egipto, donde los lidercn 
políticos a veces reclamaban el califato para los árabes, el sultanato set» 
vía como tribunal de apelación ante la arbitraricdad de la ocupacion 
británica. 

A medida que se fue intensificando la retórica antí-turca y anti-ishi 
mica entre las potencias occidentales, el sultanato empezó a recurrir 
los ideales de la guerra santa islámica para contrarrestarla. En 1914, «el 
sultán proclamó una yihad contra Gran Bretaña, Francia y Rusin. Su 
embargo, el sultanato nunca había sido rigurosamente islámico. Mcdtá 
entre los sufíes místicos y los doctores islámicos. También entre sunitio, 
drusos y chiítas. Aunque al fina] del Imperio se produjeron alto 88 
masacres de cristianos armenios y balcánicos, no sucedió porque fuera 
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cristianos, sino porque se pensaba que eran rebeldes y disidentes y que 
estaban en contra del régimen. Por estas razones, algunos historiadores 
judíos, turcos e incluso árabes consideran que la última etapa del Impe- 
rio Otomano fue una edad de oro, una «larga paz» antes de los horrores 
del conflicto érnico de Oriente Medio del siglo XX. Las diferentes reli- 
piones, coaliciones tribales y grupos lingitísticos competían entre ellos 
pero no llegaban a la guerra. Por lo general, los administradores de) sul. 
tán mantenían la paz entre los difercntes intereses. Sólo el ataque de 
Occidente, que estalló con la Primera Guerra Mundial, acabó con es- 
te verano otomano. Áunque esta tcoría omite la aparición de las identi- 
dades patrióticas y regionales indígenas*, sí demuestra que cl sistema 
imperial y los gobernadores regionales pudieron mediar de forma cons- 
tructiva, y no sólo coercitiva, en los conflictos locales hasta mucho des- 
pués de su supuesta «fecha de caducidad» histórica. 


¿CONTINUIDAD O CAMBIO? 


Los historiadores creen que se superan a sí mismos cuando cuestionan 
ta artodoxta. Gomo los listoriadores de mediados del siglo XX esta- 
ban tan profundamente preocupados por el papel transformador de la 
industria, el imperio y la ciencia, y por el ascenso de la fuerza de traba- 
ju, los historiadores posteriores a 1970 han discrepado enérgicamente. 
Prefirieron insístir en la persistencia del viejo orden internacional. Este 
napítulo trata de hacer que estas dos posturas empiecen a dialogar, ya 
«¡ue ambas tesis aportan pruebas históricas convincentes, aunque dife- 
rentes. Todavía es posible mantener que la industria, la expansión de 
los imperios europeos y li adopción de las nuevas ideas cambiaron la 
vila internacional entre 1780 y 1914. Coma demostraré en el último 
¿«pitutlo, se puede argumentar con certeza que el ritmo del cambio 
cial y de la industrialización se aceleró bastante a partir de 1890 en 
ado el mundo. Sin embargo, muchas de las viejas formas de poder y 
mberntnáía se mostraron resistentes ante el cambio. Esto se debió a que 
estar luticiones sociales, políticas y emotivas que cubrir dentro de los 
cambios provocados por la industrialización, la expansión imperial y el 
use del Estado. Las viejas supremacías se rehícieron y reinventaron a 
cate de los cambios. Paradójicamente, debían su continuidad a los mis- 
mos cambios. 
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ás IT y la zarina Alejandra, 1913. 


11.5 Antes del diluvio: el zar Nicol 
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LA DESTRUCCIÓN DE LOS PUEBLOS NATIVOS 
Y LA DEPREDACIÓN ECOLÓGICA 


Los capítulos anteriores han demostrado que, entre 1780-1914, los 
gobiernos de todo el mundo empezaban a parecerse entre ellos. Crea- 
ran fronteras territoriales claras y definieron a sus súbditos frente a los 
s xIrnjeros. Trubajaron para crear sistemas efectivos de gobierno que 
«luntnasen los viejos sistemas de poder y privilegio. Establecieron ejér- 
los centralizados y sistemas de recaudación de impuestos eficaces. 
sta creciente uniformidad política en todo el mundo se vio reflejada, 
mis adelante, en una uniformidad económica centrada en los requeri- 
mientos del capital industrial. A pesar de las enormes diferencias de 
ueza entre diferentes países y dentro de los mismos, una mayor pro- 
jwrvión de la población nundial se había incorporado a la economía 
capitalista internacional a finales de siglo. Si eran campesinos, producían 
cultivos comerciales para la exportación. Si eran trabajadores indus- 
tsides, producían en las fábricas. Si eran comerciantes o profesionales, 
somesciaban, educaban o litigaban en el marco de este nuevo mundo. 

La convergencia del Estado y de la economía hacia una uniformi- 
dad hizo que la sociedad y el estilo de vida conpezaran a parecerse en 
teo el mundo, En cste capítulo, sin embargo, consideraremos el desti- 
nel varias comunidades humanas que fueron marginadas o comple- 
fanente destruidas por el cambio. El capítulo anterior argilía que algunas 
hrents de organización social y algunos estilos de vida aparentemente 
odecos no sólo sobrevivieron, sino que renacieron por el impulso de la 
uentemidad. Éste no fue e) caso de lo que llamamos «pueblos nativos». 
Miu has veces se les consideraba como un impedimento para el progre- 
tn y lodavín en 1890 era dudosa su supervivencia. 
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¿QUÉ SIGNIFICA «PUEBLOS NATIVOS»? 


Los pueblos nativos, según se emplea aquí la expresión, fueron grupos 
sin una estructura estatal definida, pastores, nómadas, habitantes de los 
bosques y pescadores, todos aquellos que los primeros antropólogos 
reunían bajo el nombre de «tribus primitivas». La definición de estos 
grupos no puede ser muy precisa, porque había bastante intercambio 
cultural y matrimonjal entre ellos y los súbditos de estados más asenta- 
dos. En el sudeste asiático, por ejemplo, algunos llamados pueblos tri- 
bates, como los karen, kachin y shan, se asentaron entre los campesinos 
de emnia birmana, haciéndose también campesinos sólo diferenciables de 
aquéllos por sus ropas y sus costumbres sociales. (tros pucblos tri: 
bales se hicieron completamente «birmanos», por medio del matrimo- 
nio, la adopción del budismo theravada ortodoxo y «del idioma birma- 
no. Pero otros se mantuvieron aparte, viviendo en las colinas. Esta 
separación se vio reforzada por su temprana conversión al cristianismo 
en las décadas de 1820 y 1830. En África también había ejemplos de 
Fronteras culturales movedizas. En el oeste, la relación entre el pueblo 
nómada fulani y el pueblo urbano hausa era compleja. La dinastía rel. 
nante provenía de fulanis de ciudad y también de algunos maestros isl: 

micos. Pero la mayoría de los pobres urbanos eran fulanís. Existían 
también grupos sociales aislados, como los pueblos de Melanesia o «le 
la Amazonia profunda. Estos pueblos habían mantenido muy poco con 

tacto con el mundo exterior durante cientos de años, y su «primer conta 

to» con blancos y otros colonos en el siglo XIX fue todo un trauma cul 

tural. 

No todas estas sociedades se vieron subordinadas o destrozadas po 
armas de fuego, alcohol y enfermedades en el siglo XIX. A los tasar 
y a muchos aborígenes de la costa este australiana los cazaron o exym1! 
saron. Pero hubo ejemplos de jefes maoríes y hawaianos que logia 
inantener cierta independencia cultural adaptándose a las demandas 
occidentales. A veces prestaban sus servicios como guardas. Á veces ta: 
convertían en trabajadores, haciendo trofeos y curiosidades para surtir 
facer el gusto occidental por lo exótico. Podemos decir que algunos 
pequeños grupos culturales que no entraron en la producción interiva 
agraría se vieron sometidos a unas presiones políticas, culturales y 
demográficas sin precedentes. Anteriormente habían negociado con lan 
grupos asentados y con Jos primeros representantes de las potencore 
europeas y americanas. «Las reglas del comercio cultural» estaban moy 
del lado no sólo de las sociedades blancas de origen cutopeo, sme 
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todas las sociedades asentudas que producían un excedente agrario o de 
productos industriales. 

La cifra total de población de estos grupos era relativamente baja en 
1780, probablemente entre un 4 y un 8% de la población mundial. Pero 
«el principio del fin de la antigua variedad cultural y de estilo de vida 
humana es un acontecimiento de importancia simbólica, ya que iba 
acompañado de enormes cambios ecológicos: la tala de bosques, la so- 
brepesca en los tívs y océanos y el cultivo de las praderas. Sólo en la 
segunda mitad del siglo Xx quedaron patentes las implicaciones mora- 
les y medioambientales de estos cambios, Las naciones-estado ahora se 
discuipan por el trato olrecido a los «pueblos nativos» y buscan repa- 
car el daño ecológico causado por doscientos años de rapiña y devasta- 
| ción. Ántes, los cambios climáticos abruptos eran obra de la ita divina, 

poro ahora se achacan a la destrucción del medioambiente por la raza 
| humana y por su extirpación de pueblos que, según los más optimistas, 
Ñ himtenían una relación de igualdad con la naturaleza, 

Dos de las causas principales de la «casi extinción del nativo» en 
muchas regiones del mundo fueron el impacto del imperialismo euro- 
pro y la expansión de sistemas europeos de gobierno por América, Áus- 
inilasta, el Pacífico y, finalmente, África. Una causa derivada de éstas 
hue el continuado «colonialismo interno» de gobiernos indígenas, refor- 
esclos con armamentos y sistemas de comunicaciones occidentales. Los 
vireyes musulmanes de Egipto, por ejemplo, empezaron desde la déca- 
due 1820 a avanzar par el sur de Sudán, sometiendo a los pueblos afri- 
canos del Nilo. Aunque desplegaron ejércitos de corte europeo, su bús- 
¡pueda de esclavos domésticos y sus proclamas islámicas acerca del 
hacharismo y la urbanidad siguieron la tradición de los grandes impe- 
tias musulmanes premodcrmos. 

la imposición de derechos de propiedad absoluta de definición 
ruropes empezó a acotar las tierras de caza y pastoreo. Y la imposi- 
con de la explotación forestal científica creó una uniformidad donde 
aten el hombre y el bosque mantenían una relación compleja. Sin 
vjulvargo, el imperialismo y la colonización fueron sólo una dimensión, 
wveces violenta, de unos acontecimientos mucho más generalizados que 
vio cómo la nación-estado y la economía capitalista conquistaban y 
fuobialin sus fronteras internas. El crecimiento de la población y la 
nejorncde los sistemas de comunicación tuvieron tanta culpa como la de- 
lIberada política de estandarización, asimilación o extermíaio, En la ma- 
perno de Curopa, por ejemplo, en este periodo muchas comunidades 
quetaedos, o de pescadores, o de nómadas de las colinas, se asentaron 
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en ciudades a trabajar, impulsados por el Estado, la Iglesia o el sistema 
de enseñanza moderno. El avance de la uniformidad fue un problema tan- 
to para los Japones y las comunidades de pescadores gaélicos del norte 
de Escocia y el oeste de Irlanda, como para los indios cree de Canadá o 
los maoríes de Nueva Zelanda. Provocó el final del idívrma córnico de Cor- 
nualles, dañó los idiomas gaélico, irlandés y galés, y causó la cuasi así- 
milación del occitano del sur de Francia. Y todo esto ocurrió simultá- 
neamente con la destrucción de la cultura musulmana cham en lo que 
sería ia Indochina francesa y el exterminio de los norteamericanos nati- 
vos en la costa este de Estados Unicos. 


LOS EUROPEOS Y LOS PUEBLOS NATIVOS ANTES DIZ 1820 


Alo largo del siglo XIX, la colonización y el avance por nuevas tierras se 
volvieron paulatinamente más agresivos, con resultados cada vez más 
destructivos para los habitantes originales. Esto no significa que antes 
de esa fecha no hubiera colonización agresiva. De hecho, los ingleses, 
principales colonizadores del siglo XIX, tenían una larga historia de lo 
que hoy llamamos «limpieza étnica» entre los pueblos pastoriles, hóma 
das y habitantes de los bosques. Los ingleses asentados en Irlanda y 
Gales a menudo se habían mostrado intolerantes ante la presencia de lu 
población original, y en el siglo XIX seguían intentando cambiar lo, 
topónimos gaélicos por los anglosajones. En la mayoría de las istas «li | 
Caribe, los invasores del siglo xvi habían expulsado o matado «1 leon 
pueblos indígenas caribe, arawak y taíno, aunque quedaban algunos «1 
Dominica y Santa Lucía, y había una población mestiza importante!. lu 
los siglos XVI y XVIT!, se produjeron en las colonias de Nueva Ingluteria 
lo que podrían llamarse guerras étnicas cuando los colonos intentan: 
expulsar o eliminar a los pueblos amerindios con los que entrabin 04 
contacto. La trata de esclavos en África mostró estos instintos apicidon 
de una forma más mercantil. E) concepto inglés de la propiedad ¡iva 
da, la agricultura intensiva y, más adelante, la intolerancia y la averuón 
al matrimonio interracial de los protestantes, también colaboraron. | 
las colonias de Nueva Inglaterra, por ejemplo, una derrota de los milton 


daba paso a menudo a un periodo de desmoralización social durante el 
cual los pueblos nativos se desbandaban y quedaban reducidos a uta 
especie de vagabundos. Como dijo un comentarista francés hallan 


en 1780 de los indios de Massachussets: «En pocos años sus Herras entalid1) 
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rodeadas de las mejoras europeas y, como consecuerncia, se volvieron 
perezosos, 2páticos, sin ánimo ni aptitud para imitar nuestras profesio- 
nes. En pocas generaciones habían nuerto todos»?. 

Algunas poblaciones escandinavas se mostraron igual de intoleran- 
es con los pueblos incdlígenas lapones y bálticos de las regiones norte- 
145, mientras que en las fronteras de la ortodoxia rusa, donde se encon- 
Iraban con pueblos mongoles e islámicos, se libraron guerras salvajes de 
expulsión y exterminio, aunque también hubo matrimonios interracia- 
lus. La conquista rusa en el siglo XVIM de las tierras al sur del kanato de 
(rímea acabó con el asentamiento de colonias rusas y cristianas entre 
lus tribus nómadas de la región. Fue a principios del siglo XIX cuando 
empezaron las expulsiones étnicas en algunas partes del oeste del Cáu- 
caso. Los colonos españoles, portugueses e inchuso franceses de América 
y el Caribe fueron igual de violentos, aunque más propensos a casarse 
con mujeres de la población nativa, lo que generó una mayor población 
mestiza O :2éti en esas regiones. En todos estos casos, la presencia mo- 
Jeradora de sacerdotes católicos —sobre tado jesuitas— que cuida- 
von de la población indígena, ayuda a explicar la diferencia con Norte- 
américa. Pero a finales del siglo xViM! había poca diferencia en el trato 
Initinico o francés con los nativos del Caribe o de Canadá. 

De una manera difetente, la expansión interior china, japonesa y 
aomaria en lo que se llamarían las fronteras internas presentó una dureza 
puecida a la inglesa, aunque su objetivo fue la asimilación o someti- 
munto y no el exterminio. Las características típicas chinas, sus carac- 
lotes y sus ritos confucianos, fueron impuestos a sus vecinos «animis- 
aro». La expansión japonesa del siglo Xvi! había asimilado al pueblo 
mlependiente alno de la isla de Hokkaido. En el Imperio Otamano, la 
Mea dle asentar en la sociedad a los nómadas y recolectores de las colí- 
ns yu prevalecía a finales del siglo Xvtt, El choque entre la idea oficial 
dk «que estos pueblos eran «turcos montañeses» problemáticos y la iden- 
lacl indígena que estos pueblos reivindicaban como kurdos y no turcos 
mmbeos, además de la soberanía que reclamaban sobre sus tierras, fue 
pueeursor de los conflictos más modernos. Hubo revueltas kurdas con- 
(1 las pobernadores otomanos entre 1770 y 1840. 

Istos ejemplos de tempranas guerras de colonización moderna fue- 
tono bes la excepción a la regla antes de mediados del siglo x1X. En 
gran puerto del mundo, las sociedades agrícolas y comerciales en expan- 
e libri asimilado a los nómadas y cazadores tribales, utilizándolos 
st heneficio, Pira empezar, el poder del Estado premeoderno nn era 
smbictcate para mantener daa permanente «vigilancia de los bárbiuraos»., 
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De hecho, a menudo empleaba a estos «bárbaros» para vigilar a sus 
vecinos menos pacíficos. En segundo lugar, los grupos nómadas y fores- 
tales eran de gran utilidad política a los gobiernos de los pueblos asen- 
tados. Las tribus proporcionaban caballería ligera, zapadores y mineros 
para los asedios, y formaron batallones de élite para los gobernadores. 
En Persia, Jos shas reclutaban tradicionalmente sus ejércitos de entre 
los pueblos nómadas como Jos bajtiari. De hecho, los qayaríes eran una 
dinastía turca conquistadora. Incluso las potencias europeas en expan- 
sión hicieron algo parecido. Los estados italianos empleaban a pescado- 
res albaneses en sus galeras mediterráneas. Á partir de mediados del 
siglo XVI, escoceses pobres de los Highlands se alistaron en los ejérci- 
tos británicos. Á un extremo de este proceso se situaban los guerreros 
nómadas que acababan siendo en cl transcurso de una o dos generacio- 
nes, gobernadores de pueblos asentados. Ejemplos fueron los timuríes 
que gobernaron la India, los manchúes de China, la dinastía armenia que 
gobernó Bagdad, los saudíes beduinos que se convirtieron en reyes de l:1 
península arábiga y los vaqueros fulani que establecieron el califato de 
Sokoto en el oeste de Átrica, 

En tercer lugar, estos pueblos aportaban importantes servicios eco 
nómicos. En todas partes, desde Rusia hasta el norte de África, los nú- 
madas transportaban grano y otros productos por todo el territorio y 
proveían de pieles y animales a los pueblos asentados. En las sociech 
des de India, China y el sudeste de Asia, los pueblos de los bosques re 
colectaban las hierbas medicinales y otros productos recolectables «(ue 
ayudaban a tener una población sana. También abastecían de ptoclu: 
tos valiosos como la teca y los elefantes”. Por último, aunque los pueblos 
asentados de la llanura y las ciudades pensaban en estos pueblos com 
«los otros», no los consideraban primitivos ni salvajes. Esto emp 
hacia 1820. Los maestros islámicos pensaban que eran buen mater iul 
para la conversión, como ocurrió con los beduinos árabes, convertiden 
al islam por el Profeta. Los bosques y los páramos salvajes fuero: 
importantes para las grandes religiones, que veneraban a los exento 
que abandonaban la ciudad para recluirse allí Y se pensaba que en la. 151 
bus había chamanes con poderes sobrenaturales. 

A lo largo del siglo XIX, sín embargo, estos pueblos se vieron mu 
ginados, atacados y sojuzgados por las poblaciones agrícolas en exquu 
sión y por los agentes del Estado moderno. Las primeras incursiones 
tuvieron lugar en la época revolucionaria, entre 1780 y 1820, acu lun 
tribus seguían siendo útiles para las nuevas potencias. El diluvio Hepo 
entre 1830 y 1890, con las masivas expansiones de colobos por Sihictta, 
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Australasia, Sudáfrica y las Américas, y la expropiación de las tierras y 
bosques de los pueblos tribales. Finalmente, a partir de 1870, los pue- 
blos tribales restantes se vieron sojuzgados por los agentes del Estado y 
de la moral. Se vieron obligados a utilizar la ropa, el estilo de vida y la 
icligión de la población dominante, o se vieron recluidos en reservas 
espectales para ser explotados como mano de obra en las minas y las gran- 
¡ns capitalistas. Las próximas secciones examinan estos dos periodos de 
cumbio. 


OS PUEBLOS NATIVOS EN LA «ERA DEL PARÉNTESIS» 


Murante las guerras napoleónicas y la primera era del imperialismo glo- 
hb, el equilibrio demográfico y militar no había cambiado decisivamen- 
lc en contra de los pueblos nativos, En Norteamérica, los británicos 
hubían seguido manteniendo contactos con las Cinco Naciones lroque- 
ws, algo que había comenzado durante la Guerra de los Siete Años y la 
Cierra de la Independencia Americana. El Departamento Británico 
nta los Indios Norteamericanos, dirigido por la famosa familia anglo- 
ilindesa Johnson, mantenía cuidadosas prácticas de intercambio de 
palos con el jefe de los mohawks y otros líderes amerindios. Recluta- 
hu a jóvenes guerreros para sus unidades ligeras y algunos funciona- 
«a británicos se casaron con nativas y adoptaron sus costumbres. El 
wsllicto contemporáneo con la sociedad de colonos de la nueva repú- 
lis norteamericana dio a los británicos una importante ventaja diplo- 
nuttica, Pero en el Medio Oeste, los norteamericanos también utilizaban 
ho habilidades de los nativos para conseguir pieles, si bien los empuja- 
han, con una firmeza muy inglesa, más allá de la frontera. Los explora- 
dores indios contribuyeron mucho a la rapidez de la expansión amerl- 
st y canadiense por las llanuras centrales?. Desde los viajes de James 
Loki, los indios de la costa noroeste habían establecido similares víncu- 
liv vor las pequeños puestos británicos y norteamericanos de pesca y 
vomercio de pieles con soporte naval. La enorme demanda china de 
quelo de lujo significaba que eran una materia prima lucrativa que 
quello din beneficios, por lo menos en un principio, tanto a los blancos 
runa los indios de la costa del Pacífico. 

“te patrón se vio repetido en otros contextos. En el sur de África, 
las hobindesos y los británicos reclutaron a ganaderos y agricultores 
blanlhols a «hotentotes» para las milicias con que vigilaban las fronteras 
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de las zonas colonizadas por europeos”, El comercio de bienes y armas 
con el interior contribuyó indirectamente a los importantes cambios 
operados en las sociedades africanas contemporáneas. La Mfecane y el 
auge del estado guerrero zulú al norte de la colonia de El Cabo y en la 
provincia de Natal parecen haber sido en parte una respuesta a las 
incursiones costeras de los europeos. Pot otra parte, los gobiernos euro- 
peos de El Cabo habían empezado a restringir el acceso a las tierras a 
los nativos y a convertir a la fuerza a los africanos en una fuerza de tra- 
bajo útil? En Nueva Zelanda, la primera fase de influencia europea per- 
mitió una generación más tarde a los jefes maoríes más sagaces de la 
zona de la bahía de la Isla del Norte aprender nuevas técnicas de gue- 
rra para convertirse en la fuerza dominante de la isla del Norte, hasta 
llegar incluso a invadir la isla Sur”. El número de muertos fue enorme; 
las batallas tribales basta entonces equilibradas, se desequilibraron con la 
llegada de las armas occidentales entre 1830-1850. También en Hawai 
la influencia norteamericana y británica tuvo efectos diversos sobre l: 
población indígena. Aunque las tasas de muerte y enfermedad aumen: 
taron de forma dramática, las familias de los jefes pudieron hacer forru- 
nas vendiendo sándalo y otros productos exóticos para exportar a los 
mercados de Europa y China. Estos jefes gastaban sus ganancias en af: 

ratosos festines y fiestas reales, con los que se habían distinguido tradi 

cionalmente de sus plebeyos. 

Mientras tanto, a medida que los ejércitos y los colonos rusos pene 
traban en Siberia y el oeste del Cáucaso, algunos jefes locales fl 
ron tratados con los invasores, aprovisionándolos de madera, comidi y 
soldados especializados. En todas estas regiones, los pueblos nativon 
pudieron vender sus habilidades militares y sus servicios como explo! n 
dores mientras se congregaban alrededor de los nuevos fuertes y pun 
tos comerciales. 

Incluso en las fronteras del Imperio Británico de la India y cl: 
deste asiático, los pueblos tribales, nómadas y habitantes de los bosyuen 
desempeñaron un papel importante en la consolidación y expansion 
imperial. Los comerciantes nómadas de grano (banjaras) aprovisioti. 
ron a los ejércitos británicos en la Indía hasta la década de 1840. Aupun 
tus Cleveland, el amigo de Warren Hastings, intentó crear un ejercida 
con los pueblos montañeses del nordeste de la India, mientras que por 
después, en las montañas y en los bosques occidentales de la presiden 
cia de Bombay, los bhils de los bosques fueron organizados en los Cueryu 
Especiales Bhil en los primeros años del siglo. El ejemplo más conocen 
son los gurkhas del Nepal. Estos granjeros y pastores de las monta 
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estuvieron a punto de derrotar a los británicos en la guerra de 1814- 
1816. Impresionados por sus habilidades militares, los británicos empe- 
zaron a utilizar a los gurkhas en la guerra. Al mismo tiempo, los gurkhas 
nupalíes empezaron a depender cada vez más de los ingresos del servi- 
vto militar en el extranjero al incrementarse la población. Este proceso 
ocurrió en otras zonas del Asia europea. Los holandeses, por ejemplo, 
yu habían empezado a reclutar en las comunidades forestales de las islas 
Molucas en cuanto sofocaron la resistencia de Java entre 1825 y 1830. 
Giuando los franceses se establecieron en la Cochincbina a principios 
del siglo XIX, también reclutaron soldados entre las tribus de la fronte- 
rm con Camboya. Estas medidas pragmáticas resultarían útiles más ade- 
Inte para las políticas étnicas de los gobiernos coloniales, aunque sem- 
bio la semilla de las guerras intercomunales de finales del siglo XIX y del 
Alulo XX. 

Con ello, los europeos se limitaban a extender e intensificar una 
política que los reinos asiáticos empleaban desde hacía tiempo. Los rei- 
nos musulmanes siempre habían sido adeptos a la hora de emplear a los 
nmeontañeses y a los habitantes de los bosques como guardas de los puer- 
las y de los bosques. Incluso en fecha tan tardía como la década de 
1/90, cuando el emperador chino Qianlong invadió Sichuán, sus gene- 
les se preocuparon de otorgar puestos imperiales a los líderes nóma- 
His. Va la frontera con Birmania, los mismos ejércitos chinos trataron 
He reclutar a los montañeses shan, chinos y no birmanos para defender- 
o ile los reyes birmanos. Sin embargo, según se fueron clarificando las 
Whuuizas dentro del Estado tras las rebeliones de mediados de siglo, la 
Ienton Incrementó. 


11 DILUVIO BLANCO, 1840-1890 


va antes de 1840, la expansión europea en América, Australasia y Eura- 
ct Eubia sometido a los pueblos nativos a una nueva presión. Los go- 
hionmas coloniales de la posguerra querían recaudar tributos. Los nóma- 
Lin y has tribus de las montañas y los bosques, que pagaban muy pocos 
Haptiestos, ecan de poco valor económico y eran, potencialmente, peli- 
puros sá continuaban otorgándose el derecho de hostigar y pedir tribu- 
bo la población asentada. Las feroces escaramuzas locales entre colonos 
colbmnipenes australianos por las tierras de la zona de Sídney y las con- 
Msn puertas de exterminio en las fronteras de la expansión americana 
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son ejemplos arquetípicos de este periodo. El presidente de Estados 
Unidos, Andrew Jackson, creó una «política de traslados forzosos» por 
la que las tribus que estorbaban el progreso de la civilización occiden- 
tal acababan relegadas a zonas lejanas y, habitualmente, pobres?, Esta 
política fue la precursora de las reservas nativas que se crearían ¡más 
adelante. En Canadá, las autoridades británicas oscilaban entre trasla- 
dos forzosos a pequeña escala al estilo Jackson e intentos fallidos de asi- 
milación, 

El cambio decisivo llegó con la expansión a partir de 1840. La déca- 
da siguiente fue testigo de un incremento de la inmigración a América 
de un 40%. Para estas fechas también empezaba a acelerarse la emigra- 
ción de británicos al este y el sur de Australia. Con la llegada del barco 
a vapor y el ferrocarril, e impulsados por una voraz fiebre del oro, la 
colonización europea se había convertido en un diluvio en la década de 
1870. El equivalente ruso, en el sur de Siberia, despegó en 1890, pera 
hacía la década de 1930 había tenido el mismo efecto. 

Este enorme flujo de inmigrantes tuvo consecuencias graves pas 
los pueblos nativos de todo el mundo. Los diferentes tratados firmados 
entre los gobiernos europeos y norteamericanos y los pueblos indígenas 
—o la falta de tratados— imponían diferentes periodos y sistemas cl: 
expropiación. En cierto modo, los gobiernos de Canadá y Nueva Zelan 
da fueron más lentos que el gobierno estadounidense a la hora de apro 
piarse de las tierras. Pero, al final, hubo expropiación generalizada. |: 
hambre de tierras que empujaba la expansión europea fue importante, 
La mayoría de los colonos se consideraban agricultores. Su objetivo er. 
ocupar y vallar tierras que pudieran legar a sus hijos, algo que no habían 
podido hacer en Irlanda, Polonia, el sur de Italia o Rusia, de donde ¡pri 
cedían. La carrera por las tierras afectó a los pueblos nativos de varia. 
maneras, tanto directa como indirectamente. Á veces eliminaba las piu 
celas temporalmente cultivadas por pueblos nómadas que eran imyn» 
cindibles para mantener el estilo de vida flexible de los pueblos nativo». 
que combinaban la agricultura a pequeña escala con la migración y |. 
recolección en los bosques y las praderas. En otras regiones, las vull. 
impedían el movimiento del ganado, tanto salvaje como doméstico, «h | 
que dependían los nativos. Estos pueblos se quedaron sin comidial ula 
yentar el hombre blanco a los búfalos, bisontes, canguros y Súes. lu 
las islas del Pacífico Sur, el objetivo no era sólo la tierra, sino tambien Lan 
ballenas, cuya grasa y aceite se habían convertido en unas importa. 
materias primas en la primera fase de industrial ización. Colonos depre 
dadores —antiguos marineros, comerciantes y vapabundos-  invadíocon 
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Nueva Zelanda y las islas del suroeste del Pacífico, llevando con elos 
enfermedades venéreas, paperas, varicela y corrupción. Con el tiempo, 
los capitanes de confesión evangélica de la Marina británica y las socie- 
dades misioneras aplicaron sus benevolentes pero letales ideas de la 
civilización y el bienestar a los indígenas, a los que agruparon alrededor 
de las iglesias cristianas pintadas de blanco. 

En todo el mundo, la proximidad de la agricultura y el comercio 
blancos dañó irremediablemente a muchas sociedades. Muchos caye- 
ron víctimas de enfermedades, otros del alcohol. Y otros fueron arran- 
cados de sus sociedades para ir a trabajar como jornaleros pobres, 
vivos, pero siervos. Á menudo la simple violencia los eliminaba de la faz 
de la Tierra. Fue ésta la época en la que los españoles y otros europeos del 
sur eliminaron a los últimos nativos del sur de Argentina. En Florida, 
los norteamericanos nativos se vieron empujados a los pantanos del 
interior por los colonos blancos que ocuparon Jas tierras toturables de la 
costa, En Sudamérica, sucesivos gobiernos chilenos trataron de echar 
ch: has tierras centrales a los indios araucanos, unos agricultores y pesca- 
dores duros y eficaces, que se resistían a la presión para que «mejora- 
nn» sul agricultura. En Tasmania, gran parte de la población indígena 
le eliminada por los intolerantes colonos británicos, que los cazaron y 
'sterminaron. Los pueblos nativos reaccionaron a veces con movimien- 
tos religiosos apocalípticos. Á veces, como ocurrió en Sudáfrica y entre 
Inu arverindios, los pueblos nativos sacrificaban sus animales y destruían 
wis poblados y pertenencias, Á estos pueblos, el diluvio blanco les pare- 
«ti fa señal del fin del mundo, así que sintieron la necesidad de recono- 
2 ursu llegada. 

Fue a partir de la década de 1840 cuando en Estados Unidos la fie- 
bu por las tíerras inclinó la balanza contra la coexistencia con los pue- 
Los smdígenas. El constante estallido de guerras con los indios llevó a 
hw «oridades de diferentes estados del Oeste norteamericano a crear 
heseevas, Los pueblos indios se vieron empujados a tierras cada vez más 
mtjinalos. Básicamente, fueron separados no sólo de sus antiguas tle- 
Mavede caza y pastoreo, sino también de las partes dinámicas de la nueva 
cconomrl tacional, Las reservas y el ferrocarril provocaron un descenso 
del en la población nativa entre 1850 y 1890. El gobierno federal de 
ha poca revolucionaria odiaba la propiedad corporativa. Por eso abolie- 
vu loyalmente los derechos a la propiedad de las tribus indias. No fue, 
adobo, hasta una o dos generaciones más adelante, con la expan- 
low lorroviaria y al asentamiento de los colonos, cuando Ja eliminación 
lolas derechos de propiedad se hizo efectiva, Mn Latinoamérica, donde 


119 


CAMBIO, DECADENCIA Y CRISIS 


los pueblos indígenas se habían aferrado a sus antiguos estilos de vida 
en los altos valles y la selva profunda, también se vieron obligados a reti- 
rarse entre las décadas de 1840 y 1870?, La expansión de la industria del 
caucho en Brasil a mediados del siglo x1X llevó a los colonos blancos a 
remontar el Amazonas y expulsar o transformar a los pueblos indios, 


EL DILUVIO EN ACCIÓN: NUEVA ZELANDA, SUDÁFRICA Y ESTADOS UNIDOS 


Vamos a ver este cambio crítico en tres escenarios diferentes: Nueva 
Zelanda, Sudáfrica y Estados Unidos. En Nueva Zelanda, o Aotearoa, 
ya en 1796 los colonos blancos babían establecido enclaves balleneros 
en la bahía de las Islas, en la punta de la isla Norte. Los pueblos mao- 
ríes aprovisionaban a los barcos de comida y, al ser un pueblo empren- 
dedor, algunos jefes se hicieron ricos y poderosos gracias a este negocio. 
Al mismo tiempo, los misioneros cristianos de Europa y Australia se 
instalaron en varios lugares del país. Como también ocurrió en África, 
los indígenas asimilaron las partes del mensaje cristiano que les pare. 
cían atractivas o útiles. Por ejemplo, los maoríes crearon genealogías 
para sus nobles que se remontaban a los profetas del Antiguo Tests. 
mento!*, Á partir de 1840, la competencia internacional y la llegada de 
colonos europeos impulsaron a Gran Bretaña a declarar su soberahfa 
sobre las islas. 

El tratado de Waitangi de 1840, que muchos de los jefes nativos fir 
mantes parece que nunca llegaron a entender, desató una carrera por 
comprar tierras entre los colonos blancos y el gobierno. Los pueblen 
maoríes, temerosos de perder sus tlerras, su ganado y el carisma de sus ju 
fes, se rebelaron. Entre 1865-1873, los maoríes lograron detener a lo» 
británicos y a los colonos. Pero aunque se les reconocieron algunos «le: 
rechos de propiedad y algunos maoríes conversos participaron algo wn 
el gobierno blanco de Nueva Zelanda a partir de 1870, el daño cru yu 
irreparable. En 1842, la población blanca era de unas 2.000 persons y 
la nativa de unas 80.000. El censo de 1896 habla de una población hol: 
ca de 700.000 y maorí nativa de 40.000. Las enfermedades y las puente: 
contra los europeos y contra otras tribus, con la consecuente raja 
social, habían dado la ventaja a los pabeka a blancos". 

Algo parecido ocurrió en Sudáfrica. Un primer periodo de ever 
tencia con brotes de violencia dio paso al dominio de los colones hlunan 
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De hecho, algunos de los administradores británicos fueron en ambas 
l:ses los mismos. La colonización blanca había comenzado en la Colo- 
nia de El Cabo muy pronto. Hacia 1795 había una población blanca de 
¡nas 20.000 personas, que sojuzgaba a una población esclava (negra y 
nstática) de unos 25.000 y a los khoikho1 nativos que se cifraban en unos 
15.000. A principios del siglo XtX, tropas británicas apoyaron a los colo- 
nos, en su mayoría holandeses, para expulsar a los pueblos de lengua 
lhuwntá de las mejores tierras. Hasta la década de 1840, los poderosos 
grupos xhosa bloquearon la expansión colonial. Pero, a partir de enton- 
ves, los europeos establecieron su dominio. Las guerras europeas y la 
rivalidad internacional hicieron que los gobiernos británicos fueran más 
Jirectos para conseguir sus intereses estratégicos. El barco a vapor, el 
vlégrafo y los avances en medicina y en técnicas de guerra habían abier- 
la una distancia entre europeos y africanos en lo que a poder y recursos 
ne refiere. Al tener poca tradición urbana, los pueblos del sur y el este 
de África, al contrario de los habitantes del oeste de África, tuvieron 
problemas para adaptarse a las ciudades. Se les permitía acceder a las 
eiudades blancas para hacer trabajos manuales y los que se quedaron en 
rus fueron segregados. Como pasó también con los aborígenes austra- 
limos, los pueblos cazadores, los san o bosquimanos, fueron los más 
alretados por la pérdida de sus tierras. 

Con las mejoras en las comunicaciones, se incrementó el número de 
solonos. Entre 1873 y 1883 llegaron 25.000 e, impulsados por la fiebre 
del oro y del diamante, se abrieron paso agresivamente hacia el interior. 
lua sucesivos gobiernos británicos querían mantener el control sobre la 
población de colonos y decidieron que era incompatible con la existen- 
ta dle tribus africanas independientes. En 1881 destruyeron el reino 
nilo. Más al norte, el pueblo ndebele, asentado en lo que hoy es Zim- 
tube, fue asedíado y finalmente derrotado tras una revuelta sangrien- 
tion 1896-1897. La destrucción del reino produjo «vagabundos, des- 
omcierto cultural y anomia personal», mientras que miles de blancos 
colomizalyan estas nuevas tierras. En las colinas Mapoto, en la que hoy 
+ Zimbnthbue, los africanos lucharon para crear una economía campesi- 
horitas la guerra. Los adeptos del gran dios Mwali, que habían desem- 
pomido in papel importante en la revuelta, «bendijeron la gran cosecha 
hi pemo y los regalos recibidos»*?, Pero no hubo forma de detener a los 
ayotenltores, misioneros y administradores blancos. Hacia 1914, miles 
heocudadricanos trabajaban en las minas o en las plantaciones de los 
blancos, Y en vez de conducir a una reforma del sistema de reparto de 
Mos comeesperaban muchos africanos, la guerra entre Gran Bretaña 
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12.1 Unos shilluks reparan su barca en el Nilo Blanco, principios del siglo-xx. 


y los descendientes de los colonos holandeses, los bóers, entre 1899 y 
1902, sólo sirvió para confirmar la división racial. «lrasladaron» a miles 
de africanos a campos de trabajo, donde murieron de enfermedades, 
aunque en términos históricos es más notoria la muerte de afrikáners en 
los primeros «campos de concentración». 

Algunos pueblos maoríes, ndebeles y zulúcs, que vivían en un siste 
ma político más centralizado que reforzaba su sentimiento patriótico y' 
de lealtad a sus tierras, se resistieron ferozmente a los europeos. Otrug 
sistemas más descentralizados sucumbieron poco a poco a la colonizan 
ción extranjera, a las enfermedades o al alcoholismo. Este último cas 
se dio entre los pueblos nativos de Canadá, cuya resistencia se vio debi: 
litada por la desnutrición consecuente al exceso de caza de búfalos, 
Cuando se suprimieron los derechos nativos a tener tierras en las ni 
deras del sur entre 1871-1877, los británicos apaciguaron a los lídi-run 
tribales repartiendo la comida y los medicamentos que tanto necestta 
ban, aunque también tuvo algo que ver la violencia disciplinada «li )n 
Policía Montada del Canadá”. La dependencia erosionó la. autonornaía 
tribal tanto como la violencía. Pero más al sur, en los estados del muda 
oeste y del sur de Estados Unidos, los conflictos armaclos entre colonia 
blancos y pueblos nativos se siguieron produciendo hasta la décida de 
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1880. Los grupos nativos de las llanuras estaban más centralizados y 
eran más fuertes que los del frío norte. Ésto se debía a la abundancia 
de animales y productos naturales, sobre todo a las enormes manadas de 
hisontes que habitaban las praderas. 

Aquí, en los estados del centro y del oeste de Estados Unidos, el 
rama de la derrota y desposesión de tierras se interpretó de forma dra- 
mática y pública. En Jos estados del este, la alternancia de conflicto y 
coexistencia entre los colonos blancos y los pueblos nativos, típica de 
los años del comercio con pieles y de la guerra anglo-francesa, terminó 
¿ntes. Durante la era de las revoluciones, la joven república ya había 
derrotado militarmente y expulsado a la mayoría de las tribus. Los iro- 
ueses, que siempre habían mediado entre los blancos y los nativos, fue- 
ron desposeídos o emigraron a Canadá, donde había menos presión de 
los colonos. La derrota de las tribus más poderosas —los pueblos caza- 
dores de búfalos de las grandes llanuras— fue más o menos contempo- 
nitea de la derrota de los pueblos de Nueva Zelanda y de la subyuga- 
ción del sur y el este de África. 

Á principios del siglo XIX, el gobierno federal de los Estados Uni- 
dos babía controlado hasta cierto punto los intereses de colonos, mine- 
ros y rancheros. La Oficina para Asuntos Indios había enviado emisa- 
os a tratar con pueblos como los siux y los cheyenes, consiguiendo 
aljrunas tierras para los colonos, pero otorgando el control de grandes 
comas del interior a los jefes nativos. Los pueblos indígenas, que se habían 
luptado a la guerra con armas de fuego a caballo, eran lo bastante 
podlcrosos como para derrotar a las tropas y agricultores blancos en 
unrias ocasiones, como aprendió el general Custer, El patrón de firma 
le un tratado, asentamiento de algunos blancos entre los nativos y con- 
lbn to esporádico se parecía mucho al que se dio entre los blancos y los 
Juan en África. De hecho, tiene algunas cosas en común con las acti 
villes del servicio político de la India británica entre las tribus del 
rdeste, 

lil asalto a mano armada de los blancos legó realmente con la 
¡ «punsión del ferrocarril en la década de 1850 y la inmigración masiva 
producida por la llegada de barcos de vapor cargados de europeos. 
Aslemás, tras la guerra civil, tanto las fuerzas derrotadas del Sur como 
lo trinmbales del Norte se adentraron en las reservas indias. Hacia 1880, 
camado el ejército de Estados Unidos había sofocado la resistencia de 
he pueblos de las lhanuras, la cuestión de qué hacer con el «piel roja» 
e volvio urgente. Las teorías contemporáneas de «la misión civilizadora», 
cc plabiras de Lewis Henry Morgan, uno de los primeros antropólogos 
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profesionales, mantenían que la asimilación cultural compicta no sólo 
era posible sino necesaria. Los misioneros, maestros de escuela y médi- 
cos trabajaron hasta principios del siglo XX para asimilar a los nortea- 
mericanos nativos a la sociedad blanca. Se alentó el espíritu del indivi- 
dualismo y a los nativos se les otorgó el derecho a comprar parcelas en 
las reservas tribales, 

A principios del siglo XX, sin embargo, esta política de «asimila- 
ción» a la «civilización aría» fue gradualmente abandonada. Los esfuer- 
zos de las autoridades por integrar forzosamente a los pueblos nativos en 
una ciudadanía común se estrellaron contra el deseo de los pueblos 
nativos de mantener sus costumbres y contra su resistencia a someterse 
a la disciplina horaria y al individualismo adquisitivo de la sociedad en 
general. Los expertos empezaron a decir de nuevo que «la raza nativa 
americana es claramente más endeble y más infantil que la nuestra»!”, 
Abandonados en un limbo y sujetos, como los inmigrantes negros y chi- 
nos, a una hueva versión «científica» de la segregación. racial, los indios 
empezaron el siglo Xx sometidos a la destribalización, el empobreci- 
miento y el alcoholismo, que se fueron desarrollando a un ritmo cada 
vez más vertiginoso. 


GOBERNAR LA NATURALEZA SALVAJE: RECUPERACIÓN Y MARGINACIÓN 


Estos brutales desposeimientos se vieron acompañados de cambios 
sociales paulatinos efectuados por los esfuerzos de los misioneros occi 
dentales, que las futuras generaciones de portavoces de los pueblos 
nativos consideraron igual de desestabilizantes para el estilo de vic: 
indígena. Las misiones católicas llevaban mucho tiempo evangelizancdo 
a los pueblos nómadas de Centro y Sudamérica, de las costas del su 
deste y suroeste de África, de las Filipinas y de partes de Indonesia. lis 
estas regiones, la iglesia local y la casa del dueño de las plantaciones cru 
los centros de intercambio económico y cultural. En general, los grin» 
des dioses indígenas se vieron sustituidos por versiones del catolicismo 
del sur de Europa, pero los rituales de los ciclos vitales y las ceremontwi 
vinculadas a las cosechas seguían teniendo un colorido nativo. En aljyn 
nas partes de México y Perú, los jesuitas y otras Órdenes tenían bastin 
te poder político y económico. Hacia finales del siglo Xvit, cloritaw 
de la actividad misionera católica en el mundo se frenó. De diferentes 
maneras, los regímenes de China, Japón y el sudeste asiático habias 
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trabajado para limitar el impacto de la evangelización cristiana cerran- 
do sus países a los misioneros. Los virreyes de Nueva España en los últi- 
mos años del Imperio, celosos de su poder, expulsaron a los jesuitas del 
lertítorio español y francés a partir de 1760. En los reinos africanos 
vecinos a las colonias portuguesas, las luchas entre facciones y los cam- 
lbtos dinásticos deshicieron los avances cristianos anteriores, En muchas 
regiones del mundo, este periodo fue testigo del resurgir de los antiguos 
ritos sincréticos que los primeros misioneros y sacerdotes habían trata- 
do de suprimir. El islam e incluso formas del hinduismo de expresión 
sinscrita ganaron terreno entre Jos pueblos nómadas de diferentes 
¿mas geográficas del norte de lo que luego sería Nigeria y de Assam, al 
este de la India. 

Las iglesias protestantes hicieron poco inicialmente para ocupar el 
vacío que dejaron los católicos entre los pueblos nativos. Tanto por 
nizones teológicas como por la indiferencia u hostilidad de las autori- 
diules seculares, las iglesias inglesas y holandesas se limitaron a dar la 
huena noticia» a su pueblo y no trabajaron entre los pueblos nativos. 
Incluso en las fronteras de las colonias norteamericanas, las autoridades 
nutmicipales desistían de irritar a los pueblos nativos promoviendo el 
«vistíanismo. Los esclavistas del Sur y del Caribe también pensaban que 
la evangelización era demasiado peligrosa para el mantenimiento del 
vontrol de su mano de obra. 

Á partir de principios del siglo XIX todo esto cambió rápidamente. 
l:l asentamiento de esclavos liberados en Sierra Leona y Liberia por 
purte de los británicos y estadounidenses, respectivamente, impulsado 
por el abolicionismo, inició una actividad misionera en muchas nuevas 
"iones, incluido el oeste de África. La aparición de un público misio- 
hiela protestante en Estados Unidos, Gran Bretaña y Europa a partir de 
1800 dotó de dinero y personal a las misiones evangelizantes. Los pues- 
las misioneros se establecieron en lo más profundo de Estados Unidos 
v Ciimadá, sobre todo en las zonas pobladas por lo que llamaban «pue- 
bos primitivos», considerados menos reacios al cambio que los campe- 
nos indígenas. Los esfuerzos de los misioneros en la enseñanza y en. la 
«mejora» social se extendieron por todo el Imperio Británico, y con 
hntinte éxito en los nuevos territorios del Pacífico y Australasía. Tam- 
hn ayudó el interés mostrado por el reformado Parlamento Británico 
y quotir de 1832, que estableció un Comité de los Pueblos Aborígenes 
del Imperto Británico. El resurgimiento de la actividad imperial france- 
von 1815 y la reorganización de la Iglesia tras los efectos de las embes- 
eli papolcóbicas fueron el inicio de una nueva actividad misionera 
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por parte de la Iglesia Católica Romana, que estableció misiones entre 
las «tribus» de las tierras altas dle Indochina y en la selva del oeste de 
África. 

Al principio, la actividad misionera se adaptó a los cambios políti- 
cos Indígenas. Los jefes y líderes buscaban el carisma del misionero y 
del Libro para reforzar su autoridad. Comunidades enteras se convir- 
tícron para acceder a lo que consideraban un nuevo saber y un nuevo 
poder. Se desarrollaron nuevas comunidades híbridas alrededor de los 
enclaves misioneros que expresaban su identidad como una mezcla de 
las tradiciones locales con el concepto de «pucblo elegido» bíblico. 
Durante este periodo, las misiones llegaron a hacer de cantrapeso a la 
oleada colonizante blanca. Los misioneros disidentes británicos desem- 
peñaron este papel en la Colonia de El Cabo y en el Pacífico, donde 
pudieron frenar, aunque sólo temporalmente, la codicia de los colonos. 
En Brasil, las nuevas misiones católicas trataron de proteger a los pue- 
blos nativos del Amazonas de la depredación que supuso la aceleración 
de la deforestación por la industria maderera a partir de 1850. 

Más adelante, sin embargo, durante la era de la desposesión y la 
conquista milttar, la conversión al cristianismo y la adopeión de costum- 
bres y estilos de vida híbridos seudo-europeos fueron las únicas opcio- 
nes de los pueblos nativos, sumidos en el alcoholismo, las enfermeda- 
des y una legislación muy punitiva. Comunidades enteras de muoríes, 
pobladores de las islas del Pacífico y aborígenes australianos se convir- 
tíeron al cristianismo como única forma de salir adelante en el sistema 
colonial. La alternativa era la revolución y la resistencia, que a menudo 
se apropiaba de ideas cristianas para utilizarlas contra los europeos. Un 
ejemplo fue el llamado «movimiento de revuelta King» de Nueva 
Zelanda en 1868; otro, las revueltas contra los españoles en cl norte «le 
Filipinas en la década de 1870. Incluso en el caso de las tribus indias 
americanas que se resistieron a las autoridades de Estados Unidos y 
Canadá, muchas veces empleaban ideas cristianas milenaristas en sus 
ideologías. Pero los pueblos nativos siempre salían perdiendo de estos 
conflictos, Por eso, la tendencia en todo el mundo fue la paulatina cro- 
sión de las sociedades indígenas a manos de los europeos y los misione 
ros, tan devastadores en el siglo XIX. 

Los misioneros pensaban que al implantar las virtudes del cultivo 
metódico de productos agrícolas comerciales, la disciplina horaria y «1 
matrimonio regularizado al estilo europeo evitarían la recaída en los vie 
jos ritos. No sólo se suprimieron el canibalismo, los sacrificios huniunmion 
y las guerras tribales, sino también la poligamia y las religiones y ls 
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prendas de vestir indígenas. En el Pacífico, en algunos casos, el paso del 
canibalismo ritual y las guerras intertribales al mecrodismo sólo tardó 
velnte años, Pero el precio a pagar fue muy alto. La radical reorganiza- 
ción de los antiguos sistemas tribales dejó desocupados a muchos jóve- 
nes. Algunos se adaptaron a la nueva situación y trabajaron en el 
campo, o como sirvientes domésticos o artesanos para los blancos. Esto 
incrementó el trabajo de las mujeres, que 1enían que criar a sus hijos y 
además dedicarse al cultivo para alimentar a la población restante. 
Pero, en muchos casos, los hombres jóvenes cayeron en espirales de cri- 
men y vagabundeo, llenando las cárceles de las nuevas colonias y alimen- 
rindo el racismo de los europeos. 11 resultado a largo plazo no fue ni la 
asimilación ni la reclusión en reservas, sino más bien una desmoraliza- 
rión generalizada. 

Estas incursiones en las distintas variedades de las culturas y estilos 
de vida humanos no se limitaron a las nuevas zonas de colonización 
europea. En tado el mundo de principios del siglo xtx, la homogeniza- 
ción y la colonización se aceleraron. La expansión de las poblaciones 
«nicas chinas y japonesas eliminó las estructuras políticas de los pue- 
hlos tribales gue quedaban en Taiwán, tas cordilleras del sur de China 
v la isla de Hokkaido, entre 1820 y 1880. Colonos de etnia vietnamita 
ortiparoa las tierras de los pueblos moi (literalmente, «salvajes») debi- 
dla al aumento de la población a finales del siglo XVII y principios del xIX. 
A veces, los chameanes vietnamitas intentaban propiciar simbólicamen- 
tw la voluntad de las deidades y los sacerdotes ce los pueblos tribales. 
Au así, perdían sus tierras, y la noción indígena de civilización-barba- 
ne se adaptó perfectamente a los intereses de los administradores blan- 
os allí asentados. En la misma época los agricultores indios invaclieron 
ln. zonas forestales dang del oeste clc la India, desestabilizando los vie- 
sistemas tribales!%, La revuelta santal de Bengala (1856) significó el 
hb de la independencia tribal. Mientras tanto, los misioneros nostea- 
isericanos y británicos trabajaban entre los nagas, shan y kachin, pue- 
lo. tribales de las montañas de la India y Birmania. Las presiones 
donmpráficas y culturales eran tan intensas que a finales del siglo XIX 
nchos hablaban de «la muerte del nativo». 11 mundo iba a ser pose- 

at dle las razas blancas dominantes y de sus clientes entre los campesinos 
ls licita, China, Indochina y Arabia. 

Pero esta destrucción final no llegó. Aproximadamente durante los 
abbimos veinte años del siglo X1X, la situación se estal»ilizó un tanto. Las úl- 
his prandes guerras entre los pueblos nativos y los europeos habían 
hdioado, y los pueblos indípenas, golpeados y conistreñidos, en algunos 
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casos, empezaron a aprender las técnicas necesarias para sobrevivir a 
largo plazo, si bien como los más pobres del sistema económico mun- 
dial. El cristianismo y las otras religiones globales ofrecían un lenguaje 
apropiado para expresar sus derechos. Y la religión amortiguaba la 
dominación racial y cultural. La explotación sin piedad que tipificó 
la expansión blanca no se integraba muy bien en el vocabulario del pater- 
nalismo religioso de la política. La aparición del científico profesional, | 
descrita en el capítulo 8, también desempeñó un papel importante. Las | 
ciencias de los seres vivos, la historia natural y la antropología intervi- 
nieron para clasificar a los pueblos nativos como especímenes raros y 
esto les garantizó algo de protección. Algunos de los oficiales europeos 
que vigilaban las jurisdicciones especiales asignadas a estos pueblos eran 
antropólogos profesionales, que defendían su segregación del mundo 
moderno. Como «fósiles vivos», estas gentes necesitaban ser conserva- 
das tanto como los objetos y especímenes biológicos preservados en los 
MUSeos. | 

Algunos pueblos nativos, como los maoríes, consiguieron un peque- 
ño respiro al ser clasificados como «arios», Oo descendientes de otras 
razas «elevadas», en los imaginativos esquemas de civilización y clasifi- 
cación racial desarrollados por los pensadores europeos!”. Aparecieron 
defensores de los derechos nativos, que pedían reservas más grandes, la 
protección de sus derechos a la pesca, la caza, el pastoreo y la de los 
sitios sagrados indígenas. La aculturación había llegado tan lejos que er 
Nueva Zelanda y entre los tuareg del desierto del norte de África frau- 
cés, los jetes locales, educados en idiomas europeos, podían elevar pati. 
ciones y desafiar a los agentes del Estado. A finales de siglo, algunos |h: 
garon incluso a sentarse en las asambleas e instituciones representativas. 

También, por lo general, el Estado moderno, ya fuera colonial u 
independiente, tendía a proteger y mantener los derechos y el estilo «le 
vida de los nativos frente a los de las poblaciones de colonos. Estos esta 
dos comenzaron más tarde a desear preservar los bosques, ríos y otro" 
recursos para uso propio. Recelaban de la codicia y agresividad que 
veían a lo largo de la frontera de los asentamientos blancos. A menudo, 
la administración se veía involucrada en guerras fronterizas o tribilen 
que no podía pagar. Hasta cierto punto, los administradores colonis 
les y nacionales también se habían imbuido de las ideas liberales gol ue 
el progreso, la protección y el «fideicomiso». Querían contar, clasilicin 
y segregar a las poblaciones nativas, que, como les habían ensenaclo, 
eran una especial responsabilidad suya. Á menudo, por supuesto, «un 
esfuerzos para proteger a los indígenas tuvieron efectos tan desastiobos 
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12,2 Baile del antílope eland macho: bosquimanos del Kalahari (de etnia san o 
ko), principios del siglo XX. 


como los que provocaban la asimilación y la subordinación, ya que los 
aistaban de las oportunidades que ofrecía la nueva economía. Algunos, 
como los aborígenes australianos, eran tan débiles políticamente y tan 
nidaptables a las normas de los poblados coloniales, que su caída en la 
polreza y el alcoholismo fue imparable'*, 

Sin embargo, ayudados por la joven ciencia antropológica y por la 
resistencia política de algunos pueblos nativos, los administradores de 
limules del siglo XX empezaron a parar la expropiación masiva y la des- 
tueción de los pueblos tribales. Muchas poblaciones nativas se estabi- 
liuron a un nivel bajo y empezaron a proteger más eficazmente una 
parto de sus derechos a las tierras tradicionales. Por último, hay que 
reculcar que esta supervivencia tan limitada no era, generalmente, fruto 
le ta liber de los administradores del Estado moderno ni de los jefes. 
Vue obra de la propia adaptabilidad de los pueblos tribales. Algunos 
Phipezaron a encontrar su lugar en la nueva economía y en la sociedad. 
be licieron rastreadores y guías para los cazadores y visitantes europeos 
(que hásistiam en adentrarse en la junpla o en la alta meseta para masacrar 
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animales. Adaptaron su arte religioso y doméstico tradicional para ven- 
der curiosidades a la primera generación de turistas europeos y al cre- 
ciente mercado de objetos exóticos de Europa y América. En Nueva 
Zelanda, algunas tribus hicieron negocio con cabezas reducidas, muy 
valiosas en el mercado de artículos nativos de Europa. Otros explota- 
ron los productos de sus bosques y tierras, vendiendo miel, pieles, cera, 
plantas medicinales y productos animales en los mercados de los asen- 
tamientos coloniales. En otros casos, los pueblos tribales y marginales 
se alistaron en los ejércitos coloniales y nacionales. Según se avecinaba 
la Primera Guerra Mundial, los británicos empezaron a reclutar a nati- 
vos en grandes cantidades. Reclutaron a levas de fíiyianos, de indios tri- 
bules naga y de kachins, karens y chins para sus guerras fronterizas calo- 
niales. En la frontera noroeste de la Indía británica, los pueblos parhan 
o pashtún fueron reclutados para luchar contra sus primos de la imon- 
taña y para doblegar a los pueblos de las llanuras. Los franceses y holan- 
deses reclutaron respectivamente a tuaregs del norte de África y a tribus 
de las islas Malucas para sus ejércitos coloniales, Los rusos formaron la 
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división de montaña caucásica, la llamada división salvaje, de sangrien- 
la fama en la Primera Guerra Mundial. 

No hubo freno a la depredación de la naturaleza que acompañaba 
a la expropiación de los pueblos nativos. Es ingenuo pensar en estos 
pueblos como los «primeros conservacionistas» del mundo. Cazaron, 
envenenaron y destruyeron los bancos de peces y ballenas, las manadas 
y los bosques. Áun así, sus herramientas eran sencillas, tenían poblacio- 
nes limitaclas y su vencración por la naturaleza ayudaba a vegenerarla. 
Pero las ideologías de las colonos les enseñaron a explotar y a extermi- 
nar. La Revolución Industrial les entregó las herramientas de acero, la 
inaquinaría y las armas de fuego para saquear el mundo natural hasta 
niveles sin precedentes justo en el momento en el que lo estaban clasi- 
ticando e investigando!”. Los animales comestibles o con pieles valiosas 
de la estepa rusa y de las praderas norteamericanas fueron prácticamente 
exterminados entre 1780 y 1914. Los bancos de peces y ballenas men- 
gltaron dramáticamente en los océanos del sur. Se talaron bosques de 
loca en todo el mundo para abastecer de madera a los astilleros europe- 
os, La madera menos valiosa se utilizó como traviesas en los ferrocarriles 
y para apuntalar las minas. Á veces, los efectos desastrosos ya eran paten- 
tos hacia la Primera Guerra Mundial, La deforestación causó erosión e 
mindaciones cn las partes vulnerables de China e India, empeorando 
los problemas de superpoblación y de cosechas cada vez peores. Ya 
sntre las décadas de 1830 y 1840, los historiadores naturales y los admi- 
nistradores estaban preocupados por lo que llamaban «desecación», la 
lesertización de la tierra, sobre todo en los imperios europeos?”, Las 
levviones del ecologismo, como las lecciones de la solución de las dispu- 
ls internacionales, no se aprendieron ni en los cien años siguientes al 
lun:d de este periodo. 
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CONCLUSIÓN: LA GRAN ACELERACIÓN, <. 1890-1914 


Este último capítulo vuelve a los grandes temas del libro: la naturaleza 
policéntrica de los cambios en la historia mundial, el crecimiento de la 
discutida uniformidad y la funcional complejidad en todo el mundo. 
la rapidez de las comunicaciones internacionales, el auge del dominio 
occidental y la resistencia a ese dominio. Pero el capítulo examina pri: 
mero la aceleración en los cambios políticos y económicos que ocurrié: 
ron en los veinte años anteriores a la Primera Guerra Mundial. E 
industrialismo, la democracia y el nacionalismo no europeo parecíahi: 
haber dado, por fin, un paso adelante, largo tiempo anunciado, en esta. 
era de modernidad autoconsciente. a 


PREDECIR «LAS COSAS POR VENIR» 


V. T. Lenin y sus contemporáneos revolucionarios creían que los años. 
posteriores a 1890 habían sido testigos de una aceleración en el ritmo. 
de los cambios sociales y económicos y que esto era la señal de que la:. 
sociedad capitalista entraba en su fase terminal. Los socialistas pensa:: 
ban que las constantes huelgas en el mundo industrializado y la serie de. 
crisis diplomáticas que tuvieron lugar a partir de 1890 eran pruebas de : 
ello. Muchas de estas crisis fueron conflictos entre las potencias impe-* 
ríalistas por mantener sus zonas de influencia en el mundo extraeuro-. 
peo, así que el capitalismo y el imperialismo finales fueron considerados: 
cómplices del crimen. Lenin cambió de opinión en 1916, en su obra El: 
imperialismo, fase superior del capitalismo, que trataba de explicar el : 
estallido de la Primera Guerra Mundial. Desarrolló el argumento de: 
que, a partir de 1890, el capitalismo había entrado en una nueva fase 
terminal de menpalo e imperialismo. Pero se vio obligado a admitir: 
que antes había sobornado a la clase obrera para que participara en la - 
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violenta redistribución de los recursos mundiales. La mayoría de los 
socialistas abandonaron la hermandad de la clase obrera en 1914 para 
alistarse con los estados europeos y sus objetivos bélicos. 

Muchos liberales y conservadores también sufrieron una especie de 
pánico milenarista alrededor de 1900, atisbando «las cosas por venir» 
que les aterrorizaban. El liberal británico J. A. Hobson temía que una 
malévola alianza del poder estatal y la rapiña comercial en las colonias 
llevaría a la distorsión y la destrucción de la Constitución. Otros profe- 
tas europeos vieron cosas peores, Sus pesadillas preveían el declive 
eugenésico de la «raza blanca» y el dominio de una cábala judía; el 
colapso de la civilización occidental frente a la amenaza amarilla; 
el auge de una subclase mestiza y anarquista y, en el caso de H. G. 
Wells, hasta una invasión extraterrestre. Uno de los novelistas ingleses 
más populares de la época, Arthur Conan Doyle, escribía relatos cuya 
trama estaba llena de amenazas exóticas, de orientales malvados, agen- 
tes alemanes y supercerebros criminales. Como ya comentamos en el 
capítulo anterior, el floreciente arte modernista expuesto en la Exhibi- 
ción de París de 1900 estaba lleno de temas violentos, perversos y deca- 
dentes. En Calcuta, Rabindranath Tagore se preocupaba por la masacre 
ocurrida en China durante la Rebelión de los Bóxers y por la muerte de 
civiles durante la Guerra de los Bóers, que había estallado en 1899, 
Escribió acerca del apocalipsis que se avecinaba: «El sol del siglo se 
pone entre nubes de sangre. Hoy, en el festival del odio, las armas sue- 
nan con el enloquecedor y terrible canto de la muerte», 

Hasta la década de 1960, la mayoría de los historiadores se limita- 
ban a seguir a los contemporáneos y a resaltar la espiral inexorable de 
los conflictos políticos y sociales en estos años prebélicos. Los historia- 
dores del trabajo comentaban la escalada de la actividad sindical y de 
las huelgas en las industrias de casi todos los países y suponían que esto 
indicaba el auge de la clase obrera. Los historiadores de la diplomacia 
de pedigrí estrictamente conservador también describían un mundo 
dividido en dos bloques y hablaban de la escalada de la crisis. Escribían 
sobre la creciente beligerancia y sobre la carrera armamentística inter- 
nacional en cuanto a buques de guerra y proyectiles de artillería con 
carga química. Entre 1898 y 1907, quedaron encajadas las últimas pie- 
zas de las alianzas militares que devastarían el mundo en 1914 y que 
matarían a 20 millones de jóvenes. La alianza de Gran Bretaña con 
Japón (1902) y su entente con Francia (1904) se complementaron con el 
acuerdo anglo-ruso de 1907 por el que se repartían Persia. En 1905, 
el káiser visitó Tánger y amenazó a Francia en «su» zona de influencia 
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norteafricana. Mientras tanto, la carrera armamentística por mar entre 
Alemania y Gran Bretaña y, por tierra, entre Alemania y Rusia, confir- 
maba el ominoso incremento de la beligerancia. 

En las décadas de 1970 y 1980, el consenso historiográfico cambió. 
La obra de Arno Mayer, que insistía en que el Antiguo Régimen había 
perdurado hasta 1914, coincidió con unos estudios que describían el 
estallido de la Primera Guerra Mundial como un acontecimiento fortui- 
to, no como la culminación de una generación de alianzas y amenazas. 
Este cambio de enfoque coincidió con otro parecido en la historiogra- 
fía imperial. El imperialismo de finales del siglo XIX, que tanto alarmó 
a los liberales, pero que dio esperanzas a Lenin, empezó a parecer un 
juego de sombras. Según Ronald Robinson y John Gallagher, los obje- 
tivos británicos en ultramar eran más o menos los mismos en 1800 que 
en 1914? Lo único que pasó a finales del siglo XIX fue que estallaron 
una serie de «crisis locales». Los estadistas europeos las malinterpreta- 
ron y precipitaron una serie de anexiones territoriales. Más adelante, los 
intereses del capital de la metrópoli volvieron a centrarse en la expan- 
sión imperial bajo la apariencia del «capitalismo de caballeros» descri- 
to por Peter Cain y A. G. Hopkins. Pero estos historiadores también 
parecen mantener que hubo pocos cambios dramáticos en los objetivos 
y estructura del capitalismo imperial de finales del siglo XIX”. La City de 
Londres y otros centros financieros aliados seguían con la misma polí- 
tica de mantener el mundo seguro para el capitalismo que tenían desde 
principios del siglo XIX. 

El nacionalismo colonial previo a la Primera Guerra Mundial tam- 
bién se convirtió en un «tigre de papel». Según Anil Seal y algunos de 
sus discípulos, el nacionalismo de la India antes de 1914 no era más que 
una demanda de empleo y de cargos de una «minoría microscópica»?. 
Elie Kedourie se negó a aceptar que el nacionalismo árabe tuviera nin- 
guna historia previa a la Primera Guerra Mundial”. Fue una creación de 
las cancillerías europeas durante la guerra. Este tipo de argumento con- 
tinúa. Para la siguiente generación de historiadores indios de izquier- 
das, la ideología del nacionalismo indio no era más que una «deriva- 
ción», una imitación de Occidente?, opinión que se vería reflejada en la 
obra de historiadores japoneses y chinos. El escepticismo de los histo- 
riadores económicos acerca del impacto de la industrialización, incluso 
en 1914, llegó a proponer que la Primera Guerra Mundial fue una gue- 
rra librada sobre todo con recursos agrarios, por lo menos durante los 
tres primeros años. Más adelante, Richard Price elaboró aún más la idea 
del continuismo en el caso de Gran Bretaña”. Aunque acepta que hubo 
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algún cambio a partir de 1890, Price mantiene que el «largo siglo XVI» 
duró hasta finales del XIX. Durante este periodo, Gran Bretaña fue 
siempre una sociedad localista y de poco gobierno en la que la política 
de la deferencia siguió siendo más importante que la política de clases. 


DEPRESIÓN AGRARIA, INTERNACIONALISMO Y NUEVO IMPERIALISMO 


Estos bandazos de los historiadores que pasan de hablar de cambios 
drásticos a postular un inmovilismo relativo llegaron a su extremo en la 
década de 1990. El capítulo 11 aceptó que sí hubo bastante continui- 
dad económica y política en el siglo XIX, sobre todo desde una perspec- 
tiva global. Esta continuidad, sin embargo, tuvo lugar donde y cuando 
las instituciones, las economías y las ideologías de las distintas socieda- 
des se habían adaptado o eran compatibles con el auge de la nación- 
estado, el comercio internacional en expansión y la creciente densidad 
de la comunicación internacional. Los campesinos y las viejas élites de 
Asia, África y el sur de Europa perduraron a lo largo del siglo. Algunos 
sistemas de gobierno eran muy parecidos al viejo orden. Sin embargo, 
a nivel global, hubo cambios importantes en las relaciones de poder y 
en el comercio, que los defensores del estancamiento suelen minimizar. 
Sobre todo, las condiciones comerciales internacionales se volvieron en 
contra de las sociedades importantes de África y Asia a partir de 1820, 
si bien temporalmente aventajaron a los productores de materias pri- 
mas de Latinoamérica, el sur de Estados Unidos y Australasia. La inver- 
sión de capital y la construcción del ferrocarril impulsaron una nueva 
economía a partir de la década de 1840, aunque la industrialización sólo 
tuvo efectos localizados. Los modelos de Estado eran cada vez más uni- 
formes, mientras que la aparición de profesiones y la urbanización crea- 
ron grupos sociales más complejos y análogos, aunque los efectos de 
estos cambios se vieron limitados en un principio a unas pocas ciudades 
y sus alrededores. El concepto de los derechos del ciudadano se globa- 
lizó, y los nuevos líderes de todo el mundo predicaron la autodetermi- 
nación nacional. También los cambios fuera de Europa y Norteamérica 
influyeron cada vez más política y económicamente en lo que se había 
convertido en «el núcleo» de la economía mundial. 

Incluso aunque los debates entre historiadores sobre la continuidad 
y el cambio parecen equilibrados en lo que respecta a la evolución hasta 
el año 1890, a partir de esta fecha parece claro que debe ganar el cambio. 
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Mucha gente de la época, viendo la velocidad del cambio entre 1890 y 
1914, estaba convencida de que estos años eran el crisol de la moderni- 
dad, y así lo reflejaron en sus discursos políticos, en el arte y en la lite- 
ratura. Un disolvente del viejo orden que le hizo mucho daño fueron las 
consecuencias sociales de la gran recesión agraria de 1870-1890. La 
expansión a mediados de siglo de la producción agraria en las Améri- 
cas, Australasia y Sudáfrica provocó una fuerte caída en el precio del 
grano y de otros productos básicos. Hacia la última década del siglo, 
quince años de depresión en el precio de los productos agrícolas se 
empezó a notar en cambios importantes en las jerarquías sociales de 
todo el mundo. Las fortunas de los terratenientes europeos estaban en 
horas bajas y se vieron obligados a aliarse con la nueva prosperidad. En 
Gran Bretaña, ochenta de las cien familias más ricas de 1910 debían su 
riqueza a las manufacturas y no a la tenencia de tierras. Esta fue la época 
en que los descendientes de los nobles de la reina Isabel 1 empezaron a 
casarse con las hijas de banqueros, dueños de fábricas y, en casos muy 
desesperados, de norteamericanos. En Alemania, las clases terratenien- 
tes dependían cada vez más de sus inversiones en acciones industriales 


13.1 Transmitiendo la modernidad: Guillermo Marconi transmite un mensaje 
radiofónico trasatlántico, 1902. 
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y de sus empleos políticos y militares, aunque la política agraria protec- 
cionista del imperio les proporcionaba más seguridad que la que tenían 
sus equivalentes ingleses. Los empresarios y banqueros incrementaron 
su poder político respeto a los terratenientes en casi toda Europa. En 
Rusia, los nobles salieron muy mal parados. En Italia, a mediados de la 
década de 1890, una grave crisis agraria se mezcló con la inestabilidad 
política, pero fue justo en esta fecha cuando la industria italiana empe- 
zÓ a crecer muy rápidamente, cambiando la clase dirigente del país. De 
forma parecida, la expansión de la agricultura en el Nuevo Mundo 
había dejado enormes fortunas en manos de los financieros urbanos y 
los agentes de bolsa de Chicago y otras ciudades de la costa este esta- 
dounidense. Otra recesión importante en la economía de Estados Unidos 
entre 1893-1897 había unido a un grupo dispar de oponentes de las 
grandes empresas y las grandes agriculturas. Abrieron la política ameri- 
cana e impulsaron las pretensiones del gobierno federal en lo que se 
llamó la Era del Progreso. 

La naturaleza misma del poder comercial estaba cambiando rápida- 
mente a principios de la Primera Guerra Mundial. La innovación técni- 
ca invadía el mundo. En 1900 se fundó la compañía cinematográfica 
Pathé Films. Marconi terminó sus experimentos radiofónicos en 1902 
(véase ilustración 13.1). Blériot cruzó el Canal de la Mancha en avión 
en 1909. Comenzaron a verse automóviles en las carreteras del mundo. 
Según aparecían estos iconos de la modernidad, la estructura industrial 
se adaptó a ellos. El viejo capitalismo británico de caballeros se vio 
modificado por una nueva cultura empresarial, especialmente en Esta- 
dos Unidos y Alemania, que separaba al dueño cada vez más de la direc- 
ción. Además, muchas de las mayores fortunas familiares del siglo XX se 
consolidaron entre 1890 y principios del nuevo siglo: Ford, Carnegie, 
Getty y, en Europa, Krupp, Gulbenkian y Nobel. Sobre todo en Alema- 
nia, la aplicación de la ciencia avanzada a la producción industrial pro- 
gresó a grandes zancadas en las industrias química, electrónica, de 
defensa y, más adelante, automovilística. En Japón, el gran empresario 
minero y de altos hornos Furukawa Ichibe se convirtió en el hombre 
más rico del imperio. Incluso en India, donde la élite terrateniente 
aguantó a base de forzar la demanda de los campesinos y de buscar apo- 
yos oficiales, hubo algunos cambios. Magnates industriales como Tatas 
y G. D. Birla empezaron a acumular sus fortunas textiles y a competir 
con las empresas británicas. La base científica de la industria había 
cambiado. La aplicación de la investigación científica a la industria 
abría nuevas posibilidades para la innovación. En 1892 se fundó la 
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empresa americana General Electric y empezó a fabricar dínamos de 
viabilidad comercial, En 1900 estableció un laboratorio de investiga- 
ción al estilo alemán, como luego, dos años después, haría Du Pont, la. 
empresa química?. Á su vez, el mercado de capitales pareció haberse: 
integrado y haberse vuelto más especulativo. Masivos flujos dinerarios. 
se dirigieron a dudosas inversiones, como las minas de oro del oeste de : 
África y el monopolio de la copra en el Pacífico. Las industrias del norte: 
de Europa y de Norteamérica progresaron gracias al incremento de la: 
formación científico-técnica en sus universidades y al flujo de nuevos: 
inmigrantes como mano de obra. | 


CUADRO 13.1 Número de universidades en diferentes 
partes del mundo (cifras aproximadas). 


Región 1875 1913 
Norteamérica 360 500 
Sudamérica 30 40 
Europa 110 150 
Asia 5 20 
África 0 5 
Australasia 2 5 


Fuente: Hobsbawm, Age of Empire, página 345. 


CUADRO 13.2 Incremento de la inmigración desde Europa 
a otras partes del mundo, 1871-1911 (en millones). 


Fechas Inmigración A Estados A Canadá A Argentina A Australia Aotrras 
total desde Unidos y Brasil y Nueva  Tegiones 
Europa Zelanda 
1871-1830 4 2,8 0,2 0,5 0,2 0,3 
1881-1890 19 de 0,4 1,4 0, 0,2 
1891-1900 6,4 5 0,2 1,8 0,4 0,25 
1900-1911 14,5 8,9 1,1 2,4 1,56 0,95 
1871-1911 32,9 20,5 19 6,15 2, 1,7 


Fuente: Hobsbawm, Age of Empire, tomado de A. M, Carr-Saunders, World population, 
Londres, 1936, 
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Cuando Lenin escribió acerca del imperialismo diciendo que era 
«el último estadio del capitalismo», se refería a la redistribución de la 
riqueza y de los recursos tanto en el continente como en las colonias 
europeas”. En ese contexto, su argumento es más convincente, sobre 
todo si miramos las grandes empresas que comenzaron su actividad 
entre las décadas de 1890 y 1900. El proyecto del tren transiberiano de 
Francia o el ferrocarril Berlín-Bagdad de Alemania son ejemplos del 
capital internacional funcionando a gran escala, A partir de 1890, las 
potencias occidentales y sus banqueros empezaron a intervenir más en 
el Imperio Otomano. El sultán, como sus virreyes egipcios, había acu- 
mulado enormes deudas con los occidentales. Estos empezaron a asu- 
mir y controlar territorios otomanos para asegurarse sus intereses. Los 
grandes planes de Rhodes en Sudáfrica y las batallas entre las grandes 
empresas europeas, respaldadas por sus respectivos gobiernos, en Per- 
sia, China y el Imperio Otomano, hacen pensar que los conflictos polí- 
ticos se agudizaban por rivalidad económica. De una manera más siste- 
mática que a mediados de siglo, los consulados vigilaban y trataban de 
adelantarse a los tratados comerciales de sus rivales. En 1895, por ejem- 
plo, las potencias europeas y Japón empezaron a asfixiar a China, debi- 
litada tras la guerra con Japón. Algunos años después, el embajador 
francés interpeló directamente a lord Salisbury, el primer ministro bri- 
tánico, por los rumores de que Gran Bretaña iba a ofrecer a China un 
enorme préstamo a cambio de concesiones económicas unilaterales!”. 
¿Los capitalistas seguían al Estado o el Estado seguía a los capitalistas? 
Donde los historiadores modernos discrepan de Lenin es en que resal- 
tan los orígenes políticos e incluso culturales de estos conflictos aparen- 
temente económicos. Alemania no contaba con un plan magistral para 
el dominio del mundo, pero la política exterior alemana estaba empa- 
pada de un sentimiento de su misión internacional, que era reemplazar 
a los avariciosos y explotadores imperios anglosajones con una paz ale- 
mana supuestamente más cultural'!, 

El mapa político se dibujaba de nuevo según surgían los nuevos 
centros de poder. La política exterior cautelosa y consistente de Bis- 
marck fue sustituida en 1890 por la estrategia global y ambiciosa del 
káiser Guillermo H. Alemania empezó su carrera como potencia naval 
y desafió la posición de Gran Bretaña en el Imperio Otomano. Dispu- 
so una pequeña flota en el mar de la China y buscó puertos y carbón en 
la costa de China. Más adelante, en 1905, el káiser intentó intervenir 
en la política del norte de África y también amenazó la influencia —de más 
de un siglo de trayectoria— de Gran Bretaña en Estambul. La creciente 
influencia política alemana se vio reflejada en su capacidad de vender 
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más que Gran Bretaña en muchos de sus viejos mercados de ultramar y - 
coloniales, sobre todo en Sudamérica, China y Oriente Medio. No ha de: 
sorprender que incluso los británicos empezaran a cuestionar la doctri. : 
na del libre comercio que tan bien les había servido desde 1815 y que el : 
Partido Conservador hablara de preferencia imperial, El declive relativo: 
de Gran Bretaña quedó patente no sólo en las humillaciones de la gue- 
rra en Sudáfrica, en la que una pequeña población de granjeros armados 
empezó derrotándola, sino también en el campo de la industria pesada 
Hacia 1890, la producción de hierro y acero de Estados Unidos y Ale. 
mania era mayor que la de Gran Bretaña. Francia, la otra gran potencia 
europea a mediados de siglo, también parecía flaquear. En la década de 
1890, el conflicto entre católicos y seculares, el ejército y la izquierda: 
pareció agudizarse. Los franceses se preocupaban por su baja tasa de 
natalidad y porque veían a una Alemania beligerante en su frontera. 

Estados Unidos —temporalmente— empezó a tener más influencia 
internacional. En 1898 entró en guerra con España, expulsándola de 
Cuba y Puerto Rico, y convirtiendo Filipinas en una colonia norteame: 
ricana. Theodore Roosevelt, elogiando los objetivos estadounidenses en 
Cuba en 1902, definió las grandes contradicciones de Estados Unidos 
respecto a la influencia en el extranjero que se mantendrían a lo largo 


del siglo XX. Reclamó un tratado que favoreciera los intereses de Esta: 
dos Unidos en Cuba: 


No sólo porque es de gran interés para nosotros controlar el mercado cubano 
para fomentar nuestra supremacía en las tierras y aguas tropicales al sur de 
nuestra nación... sino también porque debemos demostrar a todas nuestras 
naciones hermanas del continente americano que somos, en realidad, sus desin: 
teresados amigos!”. 


Los acontecimientos de China en 1900, tras la llamada Rebelión 
Bóxer, también señalaban el nacimiento de este mundo más multina: 
cional, pero más peligroso. Cuando Gran Bretaña tuvo que afrontar el 
auge del nacionalismo egipcio en 1882, ocupó la provincia otomana € 
impuso sus derechos como potencia dominante, En 1900, sin embar: 
go, la derrota del Imperio Chino condujo a lo que los norteamericanos 
llamaron «una política de puertas abiertas». Las potencias europeas y 
Japón podían exigir concesiones a China y los norteamericanos trata 

ron de utilizar su nuevo poder para evitar la partición del imperio entré 
los europeos, En todo el mundo, misioneros, publicistas y periodista 
norteamericanos empezaban a expresar una opinión pública norteame 
ricana cada vez más enérgica en cuanto a política internacional se refiere 
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El auge de Japón, que derrotó a China en 1894-1895 y humilló 
Imperio Ruso en 1905, fue lo más sorprendente de los cambios del-4 
suo consenso. Mientras tanto, Japón, establecida como potencia e 
nial en Taiwán, ocupó Corea, donde estableció un sistema administ 
vo imperial parecido al Imperio Británico”. No debemos infravalorar 
importancia psicológica del auge de Japón y su capacidad para cor 
tir con las potencias europeas. En todo el mundo no europeo, los. lí: 
res nacionalistas, los directores de periódicos e, incluso, la gente di 
pie vieron de repente que el dominio occidental no era ni inevitable 
eterno. En las aldeas de India, lejos de Mukden y Tsushima, donde f 
ron derrotados los rusos, la gente ponía el nombre de almirantes j jar 
neses a sus bebés. Los artistas nacionalistas de Calcuta empezaror 
usar técnicas y sensibilidades japonesas para desmarcarse de la influen 
cia europea. En la Indochina francesa, Phan Boi Chau inauguró 
movimiento «Mirada a Oriente», que envió a muchos jóvenes a Tok 
donde se unieron con estudiantes chinos, coreanos e indios!*. Inclu 
en la lejana Abiísinia, animada por su victoria contra los italianos 
Adowa en 1896, el primer sociólogo del país animó a sus paisano 
seguir el ejemplo de modernidad japonés. Por otra parte, contrastaba 
paulatino rechazo a Japón en Estados Unidos y sus territorios del Pa 
fico. Se aprobó una ley racial contra la inmigración japonesa. Haci 
1914, la retórica de la autoconfianza y el expansionismo japoneses habí 
adoptado un tono amargo. 

También la revolución en los medios de comunicación fue un fás 
tor clave para multiplicar y amplificar la sensación de cambio y conflict 
El mundo estaba conectado por el nuevo telégrafo y esto permitía a lo 
gobiernos, los radicales y los grupos de presión actuar a un nivel global. 
Entre 1900 y 1909, el volumen de tráfico de prensa por los telégrafos se 
triplicó. Al mismo tiempo, la edición masiva empezaba a funcionar. 
Aunque es dudoso que el «nuevo imperialismo» y los conflictos nacio 
nales de ultramar fueran productos de un populismo creciente, la opi- 
nión pública organizada empezó a tener peso político gracias a su man 
pulación por medio de la prensa. The Times despertó la opinión pública 
contra los bóers en todo el Imperio Británico, mientras que los periódi: 
cos de William Randolph Hearst movilizaban a Estados Unidos contra. 
España. Su famoso telegrama a su corresponsal en Cuba resume la 
nueva relación entre la política y la prensa: «Tú envía las fotos y yo pr 
porcionaré la guerra». E 

El auge del nacionalismo radical en gran parte del mundo no euro- 
peo entre 1900 y 1910 reflejaba también la rapidez de las nuevas comu- 
nicaciones internacionales. Los chinos, indios, egipcios, indochinos e 
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rlandeses empezaron a encontrar similitudes entre su situación y la de 
otras naciones. Empezaron a reunirse en congresos en Londres, París y 
Chicago, como los socialistas, los panafricanistas, los estudiantes y los 
-periodistas. Los ministerios y los funcionarios se vieron bombardea- 
- dos por protestas telegráficas y, por lo menos al principio, no les quedó 
"más remedio que tomar medidas. El lenguaje contemporáneo de guerra 
racial y conflicto entre especies empeoró la tensión internacional. Los re- 
_portajes de los corresponsales de guerra enviados a cubrir pequeños 
conflictos y rebeliones locales se proyectaban directamente a las salas de 
“estar y a las mesas de desayuno de Europa y Estados Unidos. 


EL NUEVO NACIONALISMO 


El nacionalismo ya estaba en auge en 1860. Pero el periodo 1890-1940 
iba a ser de nacionalismo hiperactivo. En las provincias más desarrolla- 
das económicamente de Rusia y Austria-Hungría, el nacionalismo de 
lenguas minoritarias empezó a tener una amplia base antes de finales 
del siglo. En Irlanda, el Sinn Fein, que surgió como un partido político 
populista, supo aprovechar la pobreza y el conflicto social rurales, pero 
también la expansión de la enseñanza y la autoconfianza católicas, que 
venían creciendo desde la década de 1880". También se desarrolló rápi- 
damente un sentimiento nacional en las colonias británicas pobladas 
por blancos, en parte debido a la decepción del liderazgo británico 
durante la guerra en Sudáfrica. Hasta la Primera Guerra Mundial, el 
nacionalismo de las colonias y semicolonias asiáticas y africanas no 
blancas se limitó, mayoritariamente, a las élites urbanas educadas y a al- 
gunos empresarios. Pero, incluso en ello, hubo cambios importantes a 
partir de 1890. Una enseñanza algo más desarrollada y las mejoras en 
los sistemas de comunicación habían reforzado las ideologías de libera- 
ción y desarrollo. En las Indias Orientales Holandesas, la «política étni- 
ca» de desarrollo indígena, proclamada por la reina Guillermina en 1900, 
animó a los chinos y, más adelante, a los musulmanes liberales a recla- 
mar el autogobierno local. Cierto número de asociaciones para la mejo- 
ra, de corta duración, fueron sustituidas en 1912 por la Sarekat Islam 
(la Unión islámica), que se convertiría en el principal vehículo del 
nacionalismo anticolonial y del proteccionismo económico contra 
China basta la década de 1930'*. 

En Egipto e India, los nacionalistas empezaron a reclamar la indepen- 
dencia inmediata y, en ambos territorios, los autoritarios gobernadores 
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británicos crearon un clima en el que pequeños grupos de jóvenes inte. 
lectuales emplearon la violencia terrorista. La partición de Bengala efec. 
tuada en 1905 por lord Curzon, que dañó los intereses de la intelectua- 
lidad hindú de Calcuta, y de los terratenientes del este de Bengala, 
desató la ira en una provincia que había sido pionera de la idea de una 
economía política nacional”. En Egipto, una masacre de campesinos a 
manos de tropas británicas en 1906 marcó el final de la carrera de lord 
Cromer como procónsul y el principio de manifestaciones masivas con- 
tra la ocupación británica. En el norte de África francés, una nueva 
generación de radicales panislamistas reclamaron la nacionalidad a los 
franceses y pusieron la revolución turca de 1908 como modelo a seguir. 
Los nobles de la Indochina francesa, desposeídos de su honor y su 
influencia, también optaron por la violencia revolucionaria. Ántes de 
que la bala de un extremista serbio acabara con la vida del príncipe 
heredero del Imperio Austriaco, muchos funcionarios coloniales euro- 
peos murieron de forma similar. 

En el sur del continente africano, las antiguas diferencias culturales 
y religiosas entre los colonos británicos y los bóers se vieron agudizadas 
por el intento de Gran Bretaña de imponer su control en 1881. En la 
década de 1890, el separatismo bóer se convirtió en una especie de 
nacionalismo colonial intransigente movido por el fervor religioso y por 
una sensación de lo diferente del idioma afrikaans. Paul Kruger, el pre- 
sidente de la provincia de Transvaal, que lucharía contra los británicos 
por segunda vez en 1899, resaltó la importancia del idioma y la religión. 
En 1893 dijo a unos niños bóer: «Si olvidáis vuestro idioma, olvidáis 
también a vuestros antepasados y la Biblia»'”, 

Entre los acontecimientos más sorprendentes, sin embargo, están 
las dos revoluciones que acercaron al poder a profesionales y militares 
de educación occidental en los Imperios Chino y Otomano. Como diji- 
mos en el capítulo 10, es fácil exagerar el retraso de las administracio- 
nes Qing y Otomana, y es igual de fácil exagerar los cambios ocurridos 
fuera de las grandes ciudades tras la revolución de los «jóvenes turcos» 
de 1908 y de la revolución china de 1911, pero ambas fueron una res- 
puesta a la aparentemente inexorable expansión económica y política 
de Europa y América por el mundo. La clase profesional china abando- 
nó finalmente su lealtad a los manchúes cuando parecía que iban a otor- 
gar concesiones y control extraterritorial a las compañías ferroviarias 
occidentales. Pensaban que la dinastía Manchú había incumplido su 
deber de proteger el país, a pesar de sus esfuerzos de impulsar cambios 
tras la Rebelión Taiping. Las comunidades comerciales chinas en el 
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extranjero y jóvenes descontentos de las ciudades costeras, donde habían 
sido educados por cristianos, se aliaron para poner fin a la «barbarie 
manchú». Pero ya antes de 1911 había tenido lugar un cambio intelec- 
tual que marcó una época. El edicto de reforma imperial de 1901, tras 
la Rebelión de los Bóxers, concluía que ciertos principios morales eran 
inmutables, mientras que los sistemas de gobierno siempre habían sido 
mutables. Para mejorar esos sistemas de gobierno era necesario estudiar 
tanto los métodos chinos como los occidentales. Ésta fue una concesión 
sorprendente a los «conocimientos de los bárbaros». 

En Estambul, la presión inexorable de Rusia y Austria en los Balca- 
nes impulsó a los jóvenes líderes militares a emprender una serie de re- 
formas radicales para fortalecer la nación'”?, Dado que el intento de 
transformar un imperio universal en un estado moderno había fracasa- 
do, decían los radicales, no quedaba más opción que una moderniza- 
ción rápida y violenta. Los nuevos líderes que rechazaron al sultán eran, 
port lo general, turcohablantes de origen balcánico oriental, y no árabes. 
Al principio, algunos empezaron a insistir en el idioma turco. Esto pro- 
vocó que surgiera la importante cuestión de qué sienificaba ser árabe. 
sirio o egipcio. Estos dos golpes de Estado fueron importantísimos sim- 
bólicamente. Los Qing habían reinado en Beijing como monarcas abso- 
lutos desde la década de 1640, y los otomanos en Estambul desde 1453. 
A la dinastía Qing la sustituyó un régimen republicano, y el sultán oto- 
mano, antaño déspota, se convirtió en una especie de monarca consti- 
tucional. Muchos observadores de dentro y de fuera de China y Turquía 
pensaban que la modernidad había conquistado, por fin, a dos estados 
obstinadamente conservadores. El movimiento panislámico, que había 
ido creciendo en todas las sociedades musulmanas bajo control colo- 
nial, recibió una gran inyección de moral gracias a este ejemplo de que 
los musulmanes también podían modernizarse. Cuando Estambul entró 
en guerra con los Balcanes en 1913, jóvenes activistas islámicos de todo 
el mundo, desde Indonesia a Argelia, acudieron en su ayuda. 


LA EXTRANA MUERTE DEL LIBERALISMO INTERNACIONAL 


Incluso cuando volvemos la mirada hacia la política nacional interna y 
hacia los cambios sociales en el mundo de 1900, queda patente que 
hubo una aceleración en el ritmo y un incremento de la tensión a partir de 
1890. En la mayoría de los países europeos, el anterior dominio ejercido 
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por nobles liberales y comerciantes había dado paso a una política cla. 
ramente polarizada entre conservadores y radicales de izquierda. En 
Gran Bretaña, el Partido Liberal fue aplastado por el conservadurismo 
popular urbano desde arriba y por el floreciente Partido Laborista 
desde abajo. Aunque los historiadores han dedicado mucho tiempo a 
examinar las estadísticas para intentar probar que no hubo tal fenóme.- 
no, parece que a partir de 1893 surgió una especie de conservadurismo 
obrero. 'Ianto la deserción de Joseph Chamberlain, el autoproclamado 
defensor de las ciudades industriales, desde el Partido Liberal al Parti- 
do Conservador, como el proteccionismo y el imperialismo reflejaban 
parcialmente los intereses de un electorado urbano de reciente crea- 
ción. El socialismo moderado y reformista del Partido Laborista britá- 
nico empezó a progresar en las elecciones de 1896 y algunos sindicalis- 
tas socialistas ganaron un escaño en el Parlamento”. 

En Francia, la batalla entre los anticlericales liberales y los conser- 
vadores católicos se hizo patente en el caso Dreyfus, en el que el ejérci- 
to utilizó a un judío liberal como cabeza de turco. En 1902, la izquier- 
da francesa, liderada por Jean Jaurés, consiguió su mayor victoria desde 
que la Comuna entorpeciera su futuro. Incluso en Estados Unidos, que 
en general evitaba el extremismo político con la excepción de su trato 
a la población negra, algunos afiliados al Partido Republicano se volvie- 
ron más nacionalistas. Tanto los demócratas como los republicanos del 
norte crearon un rechazo popular a las grandes empresas y a la desigual- 
dad creciente de la riqueza urbana, en forma de Movimiento Progresis- 
ta, cuyo objetivo era reforzar al gobierno contra las grandes empresas y 
abandonar el liberalismo clásico. A partir de 1900, la filosofía reformis- 
ta americana defensora del «progresismo» empezó a transformarse en 
algo parecido a la socialdemocracia europea, un movimiento político 
que buscaba mejorar los efectos del capitalismo rampante a base de 
imponer un sistema de seguridad social y un control sobre las grandes 
empresas. No sólo los defensores del «gran Estado» como Theodore 
Roosevelt, sino también demócratas liberales como Woodrow Wilson 
deseaban que el gobierno federal jugara un papel más importante, 
como ha demostrado John A. Thompson”. 

En las democracias occidentales, estos ataques a los partidos libera- 
les y este distanciamiento de las doctrinas liberales clásicas no suponían, 
por supuesto, un rechazo a los principios de un gobierno representa- 
tivo y una prensa libre. En los márgenes de Europa, sin embargo, la 
situación era más peligrosa. En 1895, el extremista antisemita católico 
Karl Lueger fue elegido alcalde de Viena. La Revolución Rusa de 1905 


548 


CONCLUSIÓN: LA GRAN ACELERACIÓN, c. 1890-1914 


fracasó, pero despertó una violenta reacción de la derecha y sentó pre- 
cedentes para la izquierda. Otras sociedades europeas y americanas 
presionadas fueron testigos de algo parecido. Un estudio hecho en 
Milán demuestra que los pequeños tenderos, presionados por un cre- 
ciente movimiento socialista en un periodo de dificultades económicas, 
buscaron a su defensor en la derecha a partir de 19052, En México, la 
tensión agraria y una sensación de traición nacional provocaron una de 
las revoluciones rurales más violentas del siglo. La nueva élite progre- 
sista que asumió el poder en 1910 llegó a un acuerdo con los caciques 
rurales, que consiguieron mantener su poder. El miedo que sacudió al 
mundo hispanoamericano sería a partir de entonces permanente”. 

No es de sorprender, pues, que los marxistas contemporáneos y sus 
seguidores entre los historiadores modernos vieran en estos aconteci- 
mientos un ejercicio de calentamiento muscular de la clase obrera orga- 
nizada y, también, una preocupante reacción de la clase media-baja con- 
tra los trabajadores, los impuestos y los extranjeros. Está claro que hubo 
una aceleración de la industrialización y de la urbanización a finales del 
siglo XIX. Estos cambios sociales y economicos coincidieron con un 
periodo de inestabilidad en el orden político internacional. Hemos de 
ser cautos, sin embargo, a la hora de pensar que estos acontecimientos 
condujeran directamente a un conflicto social más intenso, y de ahí a la 
guerra internacional. Es lícito pensar que la clase obrera y la clase 
media-baja lucharan por establecer su posición como «partes interesa- 
das» en la nueva distribución global de la riqueza. La inminente revo- 
lución mundial, como ya comentamos en otros capítulos, era una pode- 
rosa arma ideológica más que una realidad histórica. 

También hay pruebas de que hacia 1908 la situación internacional 
empezaba a estabilizarse y de que sólo una serie de graves errores de las 
potencias condujo a la confrontación de 1914. Es posible, incluso, que 
sin el impacto de la Primera Guerra Mundial, los zares y los imperios 
europeos hubiesen logrado poner de su lado a los suficientes súbditos co- 
merciales y educados para poder seguir adelante. Si el Imperio Otoma- 
no no hubiera elegido el bando equivocado en la guerra, quizás no se 
hubiese colapsado. En 1914 todavía no dominaba el nacionalismo sepa- 
ratista entre los árabes y los griegos de Asia Menor. Pero dudar de que 
las tendencias sociales y políticas de la década de 1900 condujeran 
inexorablemente a la Primera Guerra Mundial y al nacionalismo colo- 
nial masivo no significa que tengamos que negar la realidad de los con- 
flictos sociales y el ritmo acelerado del cambio social. 
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En 1900, la política y la sociedad también parecían estar más pola. 
rizadas en el mundo no occidental. En 1860 e incluso en 1880, en 
muchas sociedades, tanto coloniales como semi-independientes, domi. 
naban versiones indígenas del liberalismo. Ya hemos comentado la derj. 
va hacia el terrorismo y el «extremismo» en Egipto e India a finales del 
siglo XIX. Pero esto refleja un cambio sociopolítico mucho más profun- 
do, que implicaba también el retroceso del liberalismo. El lenguaje polí 
tico se llenaba de ideas raciales y de guerras raciales. En la Rebelión de 
los Bóxers en China de 1900 y en el apoyo de los conservadores japo- 
neses a los valores indígenas «puros» de la década de 1890 podemos ver 
un rechazo mucho más rotundo de Occidente. El visionario indio 
Aurobindo Ghose, el predicador budista AÁnagarika Dharmapala de 
Ceilán y los polemistas panislámicos del mundo musulmán rechazaron 
en diferentes grados el liberalismo nacionalista. Apoyaban el cambio 
violento, pero no defendían los derechos individuales, sino la palabra 
de Dios y los impulsos de la sangre. Estos temas resonaron entre los 
cada vez más inquietos campesinos y una alienada clase obrera, obliga- 
da a trabajar en condiciones miserables en las ciudades industriales 
coloniales y semicoloniales. 

El viejo estilo de liberalismo cortés pudo haber entrado en declive, 
pero aparecieron movimientos radicales en todo el mundo que reclama- 
ban los derechos de los trabajadores, los «nativos» y las mujeres. Las 
mejoras en comunicación y los frutos de la expansión de la enseñanza a 
partir de 1870 parecen haber sido los estímulos originales. Los congre- 
sos panafricanos proliferaron a partir de 1900. El movimiento para la 
abolición del trabajo en régimen de servidumbre en los imperios euro- 
peos se radicalizó. En Nueva Zelanda, asociaciones de maoríes reclama- 
ron cada vez más compensación, aunque al mismo tiempo se alistaban 
en el ejército del Imperio Británico para la guerra de Sudáfrica?*. Apa- 
recieron movimientos similares en Canadá y Estados Unidos. Muchas 
veces se manifestaban primero en el ámbito cultural. Como ya hemos 
comentado, hacia 1914 la mujer no había conseguido el voto de forma 
generalizada, pero la expansión del concepto de los derechos y el pro- 
greso económico generalizado la lanzó a la esfera pública. La actriz 
Sarah Bernhardt era un personaje público en París. Marie Curie susti- 
tuyó a su difunto marido como catedrática de física en la Sorbona en 
1906”. En Tokio, la publicación de la serie china The Journal of Natu- 
ral Principles («El diario de los principios naturales») proclamó que el 
último asalto a los antiguos regímenes que quedaban se aliaría con las 
luchas de los campesinos, los obreros y las mujeres*. Así empezó la 
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competición entre el socialismo radical y étnico y el renacimiento reli- 
gioso para hacerse con las masas, algo que marcó gran parte del siglo XxX 
y que parece haber concluido con la victoria de la etnicidad, la religión y 
el nacionalismo sobre la izquierda. 

Tampoco esto significa que la llegada del nacionalismo de masas y 
el colapso del viejo orden fuera inevitable. En 1912 y 1913 algunos de 
los mayores problemas de nacionalismo en los Balcanes, Europa occl- 
dental e Irán parecieron haberse solucionado temporalmente. También 
es posible que los grupos gobernantes de la ciudad y del campo se 
hubieran reformado ante los rápidos cambios sociales y políticos para 
revitalizar los elementos de continuidad del «largo siglo XIX». En Gran 
Bretaña, el gobierno de Asquith estuvo a punto de resolver el proble- 
ma irlandés. Y, a medio plazo, la administración británica parecía a 
punto de derrotar al «extremismo» en India y Egipto. También el 
gobierno ruso podría haber enterrado la insurrección de la izquierda y 
la reacción de la derecha con otra fase de industrialización creadora de 
riqueza. Sin embargo, lo que se puede afirmar es que el ritmo de los 
cambios sociopolíticos desequilibraba a los gobiernos cada vez más. 
La caída de los otomanos, qayaríes (1909) y ging, y el casi derrumbe de 
los regímenes zarista y austro-húngaro, todos en un periodo de tiempo 
muy corto, parecen insignificantes comparados con los cataclismos de 
1917-1919, 

La idea de Lenin de que lo que aquí hemos llamado «la gran acele- 
ración» inmediatamente posterior a 1890 se enraizaba en el desarrollo 
desigual del capitalismo global todavía tiene valor, aunque algunas de 
sus predicciones a largo plazo parezcan fallidas. Los alemanes temían la 
amenaza política de una enorme Rusia de desarrollo desigual. Los bri- 
tánicos recelaban del creciente poder económico de Alemania. Una 
enorme fisura política y económica en el núcleo económico mundial 
—Gran Bretaña, Francia, Alemania y Estados Unidos— se generalizó a 
causa de las tensiones en sus zonas limítrofes —Rusia, los Balcanes y el 
Imperio Otomano—. La mecanización agraria en las «nuevas Europas» 
americana, sudafricana y australoasiática había alterado el equilibrio de 
las clases domésticas y había dado lugar a «una era de ansiedad». Las 
nuevas formas de producción capitalista a gran escala y de organización 
de recursos presentaban graves problemas a los gobiernos y a la socie- 
dad en cuanto a las prestaciones sociales o a acabar con la exclusividad 
social. El despliegue mundial de la tecnología armamentística y de los 
capitales coincidió con un mayor entendimiento entre los pueblos no eu- 
ropeos de la realidad de su explotación económica en el sistema político 
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y económico global. Pero las diferencias económicas sólo eran uno de 
los síntomas de un malestar más profundo que cundía entre los intelec- 
tuales y la gente común de Europa, Ásia y África. Los activistas políti- 
cos empezaron a pensar que la civilización liberal, nacida del acuerdo 
entre la revolución y la jerarquía en 1815 y recalibrada en 1870, había 
fracasado. Si los intelectuales occidentales y artistas como Émile Zola, 
Leon Tolstói y Richard Wagner condenaron la vacuidad y la corrupción 
de su propia civilización, ¿cuánto más dramáticas serían las diatribas de 
Mohandas Gandhi, Aurobindo Ghose y Mohammad Abduh, que la 
veían como una afrenta a Dios y no meramente como una perversión 
del ser humano? 


RECAPITULACIÓN FINAL: GLOBALIZACIÓN Y CRISIS, 1780-1914 


Es hora de volver a algunos de los temas generales de los que hablamos 
en la introducción. En primer lugar, ¿qué valor y qué utilidad tiene la 
aproximación global a los cambios históricos que propone este libro? 
La historia desde una perspectiva mundial no es más que otra forma de 
ver la historia. Pero últimamente, por varias razones, ha tomado un 
mayor relieve. Á partir de 1970, los cursos universitarios de civilización 
europea impartidos en Norteamérica y Australasia empezaron a parecer 
caducos a los educadores de las sociedades cada vez más conscientes de 
sus orígenes multiculturales. En Europa, las historias imperiales —-lo 
más parecido que había a una historia global— también empezaron a 
parecer anacrónicas. Por eso, los historiadores trataron de reinventarse 
su asignatura para presentarla como una historia social internacional 
del poder, de las razas, de las clases y de la cultura. Los eruditos de la 
historia nacional y regional se convirtieron en historiadores internacio- 
nales. La profesión historiográfica necesitaba una nueva manera de 
hacer analogías y comparaciones y de hallar vínculos, puesto que los 
profesores se dieron cuenta de que era necesario explicar su asignatura 
a un nivel más amplio que la historia nacional o, incluso, que la historia 
de las relaciones internacionales. 

Estos cambios institucionales se vieron reforzados por cambios en 
la actitud pública manifestados en un nuevo interés por la «globaliza- 
ción», que desbancó a las viejas historias nacionales y a los estudios 
regionales. El cambio registrado fue en sí mismo muy amplio. Los his- 
toriadores británicos de la historia doméstica, por ejemplo, volvieron a 
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fijarse en la contribución a la economía británica en los siglos XVU a XIX 
del tráfico de esclavos y del colonialismo, aunque hay desacuerdo en la 
cuantificación de esas contribuciones. La profesión historiográfica 
inglesa, siempre muy introspectiva, cambió su forma de entender la 
identidad inglesa al fijarse también en Irlanda, Escocia, Gales y los bri- 
tánicos de ultramar. Los historiadores reconsideraron la forma en que 
la experiencia imperial, el modelo norteamericano de lucha contra la 
esclavitud y la cercanía de la Francia revolucionaria y «dictatorial» die- 
ron forma al «carácter nacional» británico. La nueva historia británica 
pensaba en Gran Bretaña no como una entidad orgánica antigua, sino 
como una estructura de fuerzas globales, además de regionales. 

Los historiadores del mundo extraeuropeo también empezaron a 
«rescatar a la historia de manos de la nación», como dijo Prasenjit 
Duara” y, en consecuencia, a resaltar los vínculos globales que existían 
en los primeros periodos. Los historiadores de China, por ejemplo, se 
dieron cuenta de que el cierre del país por los Qing a comienzos del 
periodo moderno no significaba que hubiera que ignorar la importan- 
cia de las fronteras «de estilo norteamericano» del sudeste v el centro 
de Asia. En estas fronteras y en los emporios de la costa, las guerras, la 
creación de riqueza y los nuevos contactos culturales contribuyeron a 
formar la sociedad doméstica de China a principios de la Edad Moder- 
na y durante el siglo XIX. El Imperio Qing era un imperio manchú, ade- 
más de chino. Las clases comerciales chinas construyeron el Estado en 
gran parte del sudeste asiático. 

Á un nivel más amplio, escritores como R. Bin Wong y Keneth 
Pomeranz han reescrito la historia de la excepcionalidad económica 
occidental utilizando nuevos datos y argumentos de China?*, Si, en tér- 
minos de crecimiento económico, la única diferencia entre Europa y 
China antes de 1800 fue el uso del carbón y la posesión de los enormes 
territorios norteamericanos, parece que podemos desechar gran parte 
del bagaje cultural sobre la inherente superioridad política europea. Un 
resultado importante de este planteamiento ha sido que la globalización 
se ha reanalizado desde un punto de vista centrado en China y, también, 
en el islam. 

Uno de los objetivos de una historia global como la de este libro 
debe ser explicar y analizar los vínculos y las analogías entre las histo- 
rias de las diferentes partes del mundo?”. Esto urge, dado que los historia- 
dores regionales y nacionalistas han empezado a incorporar estudios de 
historia comparativa en sus obras. El mejor tipo de historia mundial no 
se limita a contar una historia generalizada y menos eurocéntrica que las 
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viejas historiografías occidentales. También corrige las historias nacio- 
nales y regionales revisadas. Es una disciplina heurística que pregunta: 
¿Qué ocurre si eliminamos los compartimentos que los historiadores 
han creado para cada región o para cada subdisciplina histórica? La his- 
toria global nos indica los vínculos más amplios y analiza los argumentos 
de las historias regionales. Hoy en día, todos los historiadores son his- 
toriadores mundiales, aunque algunos no se hayan dado cuenta. 

Por supuesto, al mantener alerta a los historiadores respecto a los 
vínculos y analogías globales e internacionales, no debemos crear una 
imagen homogénea. No debemos eludir todas las diferencias y relativi- 
zar con resolución todas las tendencias importantes en las economías y 
las sociedades. Sin duda, el mundo de los siglos XVIN y XIX estaba 
mucho más interconectado de lo que los historiadores han escrito. Pero 
sí había diferencias realmente irreductibles. Muchas sociedades y 
muchos estados eran, hasta cierto punto, «excepcionales». Algunas 
ideas intelectuales eran específicas de una sociedad y de un periodo en 
particular. Debemos investigar por qué existían estas circunstancias 
especiales y no basar nuestras ideas acerca de estas excepciones en 
suposiciones o prejuicios. 


COMPARACIONES Y VÍNCULOS GLOBALES, 1780-1914: CONCLUSIÓN 


Este libro ha discutido la excepcionalidad occidental, pero también el 
relativismo total. Ha llegado a la conclusión de que, en algunos aspec- 
tos importantes, el noroeste de Europa era más dinámico política, eco- 
nómica y socialmente que el resto del mundo a finales del siglo XVI. Su 
«gran divergencia» de Asia y África a partir de esa fecha no fue el mero 
resultado del «fracaso de los demás», ni tampoco de su acceso al car- 
bón y a las Américas. Residía también en una producción egoísta en la 
filosofía, la inventiva, el debate público y, lamentablemente, en su efica- 
cia a la hora de matar a otros seres humanos. Este argumento se basa en 
considerar a Europa en el contexto de «los demás». Sólo se puede 
expresar tras sopesar las formas de debate público, visión comercial y 
resistencia patriótica que eran comunes en Asia y África, incluso duran- 
te el siglo XVIII, y que luego se utilizaron para la creación de su propia 
nación y sus modernidades intelectuales. 

Tomando otro ejemplo, es difícil dudar de que el libre acceso a tie- 
rras y mano de obra y la constitución descentralizada que promulgaba 
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el juicio individual no hiciera de Estados Unidos una nación «excepcio- 
nal» en el siglo XIX. La excepcionalidad estadounidense ha sido el man- 
tra fundacional del cuerpo de historiadores norteamericanos, todavía 
aislacionista. Sin embargo, hay que estudiar la historia de Estados Uni- 
dos de forma comparativa. Muchas de sus características supuestamen- 
te únicas se pueden ver en la Gran Bretaña del siglo XIX y más todavía 
en sus colonias blancas. Estados Unidos siguió recibiendo y remodelan- 
do ideologías y sensibilidades europeas durante este periodo, La histo- 
ria de su colonización interna y su trato a los indios y a los esclavos afri- 
canos nos muestra que su clase dirigente eligió un camino muy parecido 
al de los imperios europeos y al de sus expatriados de ultramar, y por 
parecidas razones, tanto intelectuales como prácticas. 

Éstas son conclusiones historiográficas generales. Este libro tam- 
bién tiene el objetivo más concreto de analizar la historia del mundo en 
el siglo XIX. La historia, básicamente, considera los cambios a lo largo 
del tiempo. Este libro ha tratado de aislar y analizar momentos impor- 
tantes a una escala mundial durante el largo siglo XIX. Los primeros 
cuatro capítulos demostraron cómo ciertas sertes de acontecimientos mun- 
diales que se produjeron en determinados periodos históricos estaban 
relacionados por su origen y cómo influían los unos en los otros a lo 
largo del tiempo. Se da por hecho hoy en día que acontecimientos leja- 
nos a los centros de la economía mundial pueden tener un impacto muy 
fuerte en la economía y la política de esos mismos centros. Las regiones 
que parecen periféricas en la sociedad mundial contemporánea, como 
la orilla oeste del río Jordán, los altos valles de Afganistán y Cachemira 
o las plantaciones de droga de Colombia pueden, temporalmente, con- 
vertirse en epicentros de nuevos y potentes cambios históricos. Sin 
embargo, en lo poco que se ha escrito sobre la historia de la moderniza- 
ción global, el enfoque siempre ha sido el «auge de Occidente». 

En este libro he seguido a los pocos historiadores que han insistido 
en la naturaleza policéntrica de la globalización del mundo moderno y 
su perduración en el siglo XIX bajo la superficie de la hegemonía de 
Occidente, historiadores como Jack Goldstone*, John E. Wills II y 
especialistas en el mundo musulmán. Puede que en 1750 Europa y sus 
colonias americanas ya tuvieran una ventaja competitiva en ciertos 
ámbitos. Puede que supieran explotar más efectivamente las revolucio- 
nes industriosas propias y ajenas en las producciones y el consumo loca- 
les, Pero esto no significa que todos los cambios importantes se inicia- 
ran allí. Los orígenes de los cambios de la historia global siempre fueron 


13) 


CAMBIO, DECADENCIA Y CRISIS 


policéntricos. No necesitamos tanto reorientar la historia cdo: 
descentralizarla. e 

El capítulo 3 sugería que los primeros seísmos del sistema econó 
co y político mundial, que anunciaron la «era de las revolucionez, 
tuvieron lugar en la India mogol y en el Irán de los safawíes, no en Fj 
cia ni en las colonias americanas. Y los acontecimientos de Ásia y Á 
ca tuvieron un papel protagónico, no subsidiario, en impulsar el «f 
fragio de las naciones» global y los tipos de Estado que emergieron 
la época revolucionaria. La derrota francesa en Egipto en 1800-18 
limitó las opciones imperiales de Napoleón e, indirectamente, contri 
yó a su derrota en Europa quince años después. Por el contrario. 
rebeliones de esclavos ocurridas en el Caribe en 1790-1800 mantu 
ron el ímpetu de las revoluciones europeas al consumir enormes ca 
dades de dinero y de tropas británicas. Esto permitió que la espiral 
conflicto revolucionario se expandiera no sólo por Europa, sin 
todo el mundo extracuropeo, desde el cabo de Buena Esperanza h 
Java y la costa de China. 

Los orígenes extraceuropeos de los mundos modernos de «Euro 
y «Norteamérica» también se ven en el ámbito económico. La comp 
tencia a nivel mundial de la industria textil india fue uno de los det 
nantes de la Revolución Industrial británica. La demanda y el gus 
consumista africanos la mantuvieron. Los conocimientos y las técni 
extraeuropeos desempeñaron un papel importante en el desarrollo 
la ciencia, la filosofía y el cambio industrial de la Europa decimonón 

Este libro mantiene que ahora es posible escribir una historia de Ex: 
ideas, una historia que reúna los orígenes policéntricos de la produ 
ción ideológica. Los que participaron en los acontecimientos de 178 
1820 los entendieron dentro de un contexto de tradiciones filosófic 
muy diferentes entre sí, o por lo menos en un principio. Pero hab 
muchas cosas en común, muchos vínculos. Los radicales británicos, los 
jacobinos franceses y haitianos e, incluso, los «libertadores» holandese: 
del cabo de Buena Esperanza se apropiaron del lenguaje de los deré 
chos del hombre y lo adaptaron a sus luchas particulares. El conee 
to contemporáneo de «revolución» del sudeste asiático, la idea árabi 
wahhabí de «renovación» y la idea china del fin del «mandato divino» 
parecen originarse en tradiciones filosóficas muy diferentes. Pero inclust 
en estos casos no deberíamos contrastar el secularismo radical occidenta 
con el periodo religioso y supuestamente cíclico de Oriente y de África 
En el siglo xVIIL, los pensadores de El Cairo, Delhi, Beijing, Edo y Soko 
to también trataban los problemas filosóficos y éticos provocados par 
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la modernidad global común de la época. Estos filósofos también pon- 
deraban el problema de la corrupción administrativa, la pérdida de la 
legitimidad de los reyes, la decadencia de la comunidad y el colapso 
* repentino de los medios de vida. Como sugerimos en el capítulo 2, el 
* reformador atlántico Benjamín Franklin y el crítico social y religioso 
2 indio Sha Wali-Allah utilizaban métodos filosóficos y tradiciones reli- 
- giosas bien distintas, pero los dos afrontaban una serie de modernida- 
2 des vinculadas. No tiene sentido dejar a Wali-Allah en las filas de los 
- «revisionistas religiosos» y ascender a Franklin al grupo de los imoder- 
' nizadores seculares. Ninguna de las dos categorías funciona muy bien. 
Este tipo de análisis interactivo global de las coyunturas políticas y 
2 económicas es una herramienta histórica muy útil incluso para el si- 
glo XIX, un periodo en el que Europa dominaba el mundo. En la déca- 
da de 1990-2000, los historiadores empezaron a investigar las conse- 
cuencias de la rebelión de 1848. Pero este libro argumenta que los 
impulsos generados en Europa por «la primavera de los pueblos», se 
encontraron y se mezclaron con las consecuencias de otros dos aconte- 
cimientos globales extraeuropeos. La Rebelión Taiping y sus conse- 
cuencias para el este asiático fue un acontecimiento histórico tan dra- 
mático como la Guerra de Secesión norteamericana, cuyo impacto más 
general ha recibido muy poca atención incluso de los historiadores nor- 
teamericanos. La combinación de estas crisis mundiales tuvo efectos 
profundos en el nuevo nacionalismo emergente europeo, además de 
reconstruir la naturaleza del dominio europeo en Asia y África, 

Otro ejemplo importante de los orígenes múltiples y vinculados de 
los cambios globales lo vemos en el caso del llamado nuevo imperialis- 
mo de la segunda mitad del siglo XIX. El capítulo 5 acepta el argumen- 
to de que la rivalidad más intensa entre las grandes potencias europeas, 
armadas tecnológicamente, fue una razón crítica para el salto hacia 
delante de los imperios europeos a partir de 1870, El nuevo nacionalis- 
mo y el «nuevo imperialismo» de la década de 1870 eran dos caras de 
la misma moneda. Las fuerzas más potentes de la globalización se inter- 
nacionalizaron. Las naciones-estado uniformes se convirtieron en los 
grandes actores mundiales, subordinando bienes, pueblos e ideas a su 
control. 

Sin embargo, el nuevo imperialismo también fue un fenómeno 
coyuntural. Nació de la colisión de diferentes tipos de causas. Hace 
tiempo, Robinson y Gallagher arguyeron que la gran expansión territo- 
rial europea en África y otras partes fue causada por la erupción de «cri- 
sis locales». Su análisis se quedó corto al no ver que estas anexiones no 
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fueron el resultado de la debilidad y los fallos de «gobiernos corruptos» 
nativos. Eso era simplemente repetir la idea victoriana. Más bien, el 
patriotismo de Egipto, India y partes del sur y el oeste de Africa fue la 
causa, no sólo la consecuencia, de intervenciones y anexiones más 
directas por parte de las potencias imperiales en el siglo XIX. La crecien- 
te sofisticación y coherencia de los movimientos de resistencia a la 
dominación occidental en el mundo extraeuropeo creó una nueva fase 
de contenciosos en la historia europea. En buena parte, queda patente 
que los cambios lejanos de los centros aparentes de la economía mun- 
dial, en la supuesta «periferia» africana y asiática, impulsaron a las 
metrópolis a la acción, a la modernización y al conflicto. 

Por último, esta perspectiva encaja bien con las interpretaciones de 
la Primera Guerra Mundial. La «gran aceleración» —el incremento 
dramático del ritmo de los cambios globales económicos, sociales e 
intelectuales a partir de 1890— desató una serie de conflictos en todo 
el mundo que, de repente, y no irremediablemente, se descontrolaron 
en 1913-1914. No hay duda de que fue una gran guerra europea, pero 
también fue una guerra mundial, sobre todo, una confrontación mun- 
dial entre Gran Bretaña y Alemania. Como muchos contemporáneos 
admitieron, fue una guerra cuyos orígenes estaban en Mesopotamia y 
Argelia, en Tanganika y en el Cáucaso, además de en las fronteras fran- 
co-alemana y ruso-alemana. En cierto sentido, Lenin tenía razón cuan- 
do dijo que la Primera Guerra Mundial era una «guerra imperialista». 
La rivalidad económica, política y cultural en los Balcanes, Asia y Áfri- 
ca fue una causa importante de un conflicto de carácter internacional. 
Pero no se trató de una simple acumulación de crisis diplomáticas entre 
las potencias europeas. Más bien, estas luchas representaban los con- 
flictos sin resolver de más de cien años de cambios sociales desiguales 
durante los que los líderes de los estados multiétnicos, tanto de dentro 
como de fuera de Europa, trataban de reorganizarse ante el declive 
político y económico y la aparición de la política de masas. 


¿CUÁLES FUERON LOS MOTORES DEL CAMBIO? 


Nos faltan ciertos elementos en nuestra historia policéntrica y global de 
los vínculos y conexiones que llevaron a oleadas de acontecimientos 
caóticos. Primero hemos de considerar los orígenes. ¿Cuáles fueron las 
causas básicas del cambio? El segundo elemento que nos falta es una 
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cuestión de poder: ¿quién ostentaba el poder en el siglo XIX, cómo lo 
utilizaba y cómo afectaba a los pueblos? 

Incluso desde los mismos últimos años del siglo xvVII1, los historia- 
dores y teóricos llevan debatiendo sobre los orígenes de los dramáticos 
cambios, una serie de cambios que consideran el camino hacia la 
modernidad. Algunos contemporáneos pensaban que los cambios eran 
el resultado inevitable de las fuerzas profundas de la sociedad y la 
mente humanas. Según Hegel y, a su propia manera, Comte, represen- 
taban la culminación de un proceso histórico mundial por el cual la 
conciencia humana se volvería libre y soberana. Ernest Gellner*! vio el 
periodo como el de irrupción de la modernidad, señalando a su vez una 
nueva concienciación de la relación entre el hombre y su historia. Según 
los diferentes tipos de historiadores socialistas, desde Karl Marx hasta 
Immanuel Wallerstein y Eric J. Hobsbawm”, ésta fue la época en la que 
el capitalismo se liberó de las cadenas de las reglas arcaicas sobre la pro- 
piedad y las personas, para por fin sojuzgar a la mano de obra del pla- 
neta. Otra perspectiva, muy popular desde la década de 1980, dice que 
fue el dominio agresivo v racionalista del intelecto accidental. manifies- 
to en el proyecto calculador y clasificador del Estado moderno, lo que 
impulsó los cambios sociales en todo el mundo colonizado. 

Todos estos argumentos parecen ser válidos para algunas partes del 
mundo en algún periodo de tiempo del largo siglo XIX. Este libro man- 
tiene que, por su propia naturaleza, estas fuerzas del cambio tienen que 
haber interactuado. No es útil distinguir el capital, el Estado o la ideo- 
logía racionalista, como primum mobile. La industrialización sólo pare- 
ce haber tenido una importancia crítica para impulsar el cambio a par- 
tir de 1850. Pero el ferrocarril y el barco a vapor ya habían creado una 
poderosa convergencia económica en todo el mundo antes de esta 
fecha. Un aspecto importante, si bien no el único de la «era de la acele- 
ración» que se abrió a partir de 1890, fue la presión generada por el rá- 
pido crecimiento industrial de Europa, Norteamérica y, más tarde, 
Rusia y Japón. Ántes de esta fecha, las raíces del cambio socioeconómi- 
co se encontraban en otro tipo de desarrollos. Fueron el auge y el decli- 
ve de las «revoluciones industriosas» mundiales, los efectos de la «gran 
domesticación» o la forma en que se adaptó el mundo a la producción 
campesina y la gran expansión del comercio por mar lo que conectó 
estos cambios discretos a lo largo y ancho de los océanos. 

El libro argumenta que las «revoluciones industriosas» euroameri- 
canas y sus equivalentes extraeuropeas se produjeron a pequeña escala, 
pero fueron capaces de impulsar cambios persistentes que actuaban 
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bajo las superficies de la guerra y de la formación de estados. La reor- 
ganización social del trabajo, la producción y el consumo iba acompa. 
ñada de una vida cotidiana más asentada, una disciplina horaria y una 
explotación de los pequeños avances en la industria artesanal y en el uso 
de los recursos. Internamente, estos cambios fueron testigos de la apa- 
rición de bancos y usureros locales, cadenas comerciales en los merca- 
dos locales y un sector de servicios instruido. Externamente, aceleraron 
el ritmo del comercio interregional e internacional. Los beneficiarios de 
las revoluciones industriosas europeas consumían los productos impor- 
tados por empresas que comerciaban con Ásia o con las plantaciones 
esclavistas de azúcar y tabaco. Una población equivalente en Asia 
potenció el comercio exterior chino, no sólo en sándalo y babosas mari. 
nas, sino también en té, algodón y opio. 

Esta reordenación social fue, básicamente, un cambio de estilo de 
vida y de valores, además de un cambio económico. Reconstituyó la 
jerarquía local y permitió que la gente de clase media convenciera a los 
pobres para que adoptaran su estilo de vida. Las élites locales que flo- 
recieron querían impulsar un estilo de vida más puro v regularizado. 
Esto fomentó una especie de «metodismo global» en el sentido más 
amplio de la expresión. Además del metodismo en Gran Bretaña y 
Estados Unidos, esta búsqueda de la respetabilidad religiosa incluía 
el pietismo alemán, el neocatolicismo español, el anglicanismo krio del 
oeste de África, el nuevo budismo de sectas chino y los «Deberes» o 
Faraizi, movimiento surgido entre los granjeros indo-musulmanes del 
productivo delta de Bengala oriental. Cambios de este tipo también 
contribuyeron al crecimiento de la gubernamentalidad a nivel local, 
Estas gentes metódicas y trabajadoras querían utilizar las formas locales 
de las leyes y de la autoridad estatal para controlar a los vagabundos, 
nómadas y pastores y para asentar sus derechos a tierras y su acceso al 
mercado. Querían agua corriente, alcantarillado, enseñanza y control 
sanitario. Esto impulsó el lento crecimiento del «estadismo» o guberna- 
mentalidad. Fue la «tercera revolución» que mencionamos en el capítu- 
lo 3, muy poderosa en Europa y en el mundo anglohablante, pero con 
réplicas y conexiones globales. Samuel Smiles, el apóstol victoriano de 
la autoayuda, se convirtió en un «noble comerciante» y en un «noble 
campesino» al disfrazarse de japonés y recordar sus más perdurables 
éxitos en ese país. 

Mientras que las revoluciones piadosas e industriosas establecieron 
un nivel básico de cambios, El Nacimiento del Mundo Moderno ha des- 
crito el papel desempeñado por los estados nacionales e imperiales más 
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centralizados y autónomos. Estos estados intervenían constantemente 
en los cambios sociales, que a veces interrumpían. Muy a menudo a lo 
largo de los siglos XVITI y XIX, el principio del poder pareció haberse sol. 
tado de sus anclajes. Nader Sha, los dos Napoleones, los grandes reyes 
zulúes, el rey Jorge de "Ionga y los conquistadores europeos de África a 
partir de 1870 eran meras manifestaciones de poder y del deseo de 
dominar. Pero el libro también aduce que hay que considerarlos dentro 
de un contexto de cambios sociales, tecnológicos e ideológicos. Los 
constructores de estados fueron productos de la segunda fase de la 
«revolución militar». Explotaron y respondieron a situaciones en las 
que el coste del armamento y de las tropas superaba la capacidad esta- 
tal de financiarlo. Adaptaron y usaron el lenguaje de la confrontación y 
la exclusión religiosa, étnica y nacional, agudizado por la guerra. 
Expandieron su dominio por las rutas comerciales establecidas por las 
revoluciones industriosas y, luego, industriales que marcaron el nuevo 
comercio global. La guerra y la construcción del Estado desarrollaron 
su propio impulso al propiciar una redistribución brutal de los recursos 
mundiales. La «elefantiasis» del Estado colonial y del europeo, que 
había sido característica de la generación posterior a 1780, reapareció 
en la de 1914. 

Por estas razones es demasiado reduccionista buscar una sola causa 
—ai siquiera una causa principal — de los cambios globales del siglo XIX. 
Si empezamos desde la industrialización y el capitalismo, como hicie- 
ron los historiadores marxistas y socialistas de finales del siglo XX, des- 
cubriremos inevitablemente que impulsaron los cambios. Si miramos el 
Estado occidental, exclusivista y racionalista, como hacen, irónicamen- 
te, los «fragmentistas», nos parecerá la causa principal de los cambios. 
En realidad, la clave es la concatenación de los cambios producidos por 
la interacción de cambios políticos, económicos e ideológicos a distin- 
tos niveles. Ésta explica la gran divergencia entre Europa y el resto 
del mundo a principios del siglo XIX y la gran aceleración del conflicto 
y del cambio socíal a finales. 


EL PODER EN LAS REDES GLOBALES E INTERNACIONALES 
Como implica el anterior epígrafe, uno de los problemas de una histo- 


ria que trate de explicar los vínculos globales y los orígenes múltiples 
del cambio es lo difícil que es integrar el poder. Poner el énfasis en las 
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redes y las interconexiones entre las diferentes culturas y los diversos 
pueblos puede parecer tratar de ocultar el dominio del poder, a veces 
racista, de los europeos y norteamericanos, la característica más impae: 
tante del periodo para los pueblos extraeuropeos y también para 
muchos historiadores. Las interconexiones y redes parecen hablar dé 
diálogo y compromiso, no de dominio. Por contra, las interpretaciones 
del periodo que se centran en el poder y el dominio también parecen 
con frecuencia unidimensionales. Esto pasó con las teorías del sistema 
mundo de las décadas de 1960 y 1980, que a veces parecían limitarse 4 
retratar el auge del sistema capitalista mundial, relegando todo. lo 
demás a la as conceptual de la «periferia» o de la «semiperiferia», 
También ocurre con algunas historias culturales poscoloniales del siglo XE: 
que sustituyen el imperialismo económico occidental por el auge de la 
hegemonía racionalista blanca, a la que acusan de relegar la esencia: de 
lo no occidental —los valores comunitarios y de la diferencia— a uña 
periferia conceptual. El dualismo «Occidente» y «no Occidente»:se 
expresa cultural en vez de económicamente. Básicamente, esto es una 
descripción y no un análisis histórico. Explica algunas cosas, pero: no 
muchas. É 
Este libro ha demostrado que es posible describir el mundo dec 
monónico como una compleja telaraña de conexiones globales, mien: 
tras que, a su vez, se acepta la vasta diferencia de poder inherente'en 
ella. He sugerido que, en parte, la capacidad de las empresas, los admi. 
nistradores y los intelectuales europeos para asimilar o adaptar las redes 
comerciales, religiosas o de poder ya existentes explica su dominio dura 
te un siglo. No es una teoría de colaboración, sino más bien de subo 
dinación. Los soldados de caballería afganos trabajaban para la Compa 
ñía de las Indias Orientales porque era la única opción que tenían par: 
mantener su honor, su familia y su vida. No fue porque entendieran a 
aprobaran las actividades de los avariciosos europeos. Comerciantes 
chinos trabajaron bajo protección holandesa en las Indias Orientales 
No lo hicieron porque se «vendieran» al colonialismo. Durante déca: 
das, incluso siglos, tuvieron muy poca idea de lo que significaba el cole 
nialismo. Se vieron incorporados a un vasto sistema de explotación 
comercial por la disponibilidad de plata, bienes y protección que ofr 
cía el poder holandés. Fue la naturaleza parasitaria y «enredada» de 
dominación occidental lo que le otorgaba tanta fuerza, al unificar 
explotar un enorme conjunto de redes y aspiraciones viables. ñ 

Con la excepción de Japón, hasta algunos años después del final del 
periodo en que se centra este libro, la dominación europea no empez 
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a desmoronarse en el mundo colonial. En India y China, no ocurrió 
hasta la década de 1930; en África, entre 1950 y 1970; en el mundo 
soviético, en la década de 1980, y también en el mundo latinoamerica- 
no cuando los grupos natívos e indígenas hicieron su aparición. Las 
enormes diferencias de renta per cápita y de satisfacción vital entre el 
«Norte» y el «Sur» persistieron en el mundo contemporáneo, empeora- 
das por la guerra y las enfermedades. Sin embargo, el dominio político 
y la hegemonía ideológica de Occidente eran muy inestables. Incluso en 
su apogeo del último tercio del siglo XIX parecían vulnerables y frágiles. 
En parte, esto se debió a que se sucedieron constantes rebeliones popu- 
lares menores contra la explotación que pusieron permanentemente a 
prueba las formas más débiles de dominación política y económica. Los 
grupos dominantes no podían mantener el poder cuando la resistencia 
popular se aliaba con las críticas externas por parte de grupos disiden- 
tes O de las clases medias. Incluso durante el apogeo del nuevo Estado, 
del imperio europeo y del dominio del capital, el mito de la resistencia 
popular se extendió por el mundo. Acabaría siendo una importante 
fuerza política. 

Sin embargo, había otras razones de la vulnerabilidad de la domi- 
nación occidental y del triunvirato de la monarquía, el capital y las tie- 
rras en Europa. Las redes de influencia que aseguraron la cooperación 
o la aquiescencia de los grupos subordinados bien pudieron haber sido 
capaces de mantener a medio plazo el dominio y la hegemonía intelec- 
tual de los nuevos grupos gobernantes. Pero también posibilitaron el 
goteo y la transferencia de poder y de habilidades intelectuales de las 
élites a los pueblos sin poder. Irónicamente, las doctrinas del poder y de 
la resistencia y las técnicas europeas para la movilización de recursos se 
combinaron fuera del núcleo económico desarrollado del mundo con 
las ideologías locales y crearon poderosos híbridos que empezaron a 
subvertir el dominio europeo. 

Este tipo de transferencia ocurrió por varias razones distintas en 
diferentes dominios. En el ámbito económico, la misma naturaleza de 
la contabilidad capitalista y la racionalidad económica buscaban cons- 
tantemente «desplazar» los costes a las zonas más pobres del mundo. 
Era más barato emplear a sicilianos, corsos, irlandeses, argelinos, indo- 
chinos o filipinos en las fuerzas armadas y en las estructuras administra- 
tivas de los territorios coloniales que contratar a franceses o norteame- 
ricanos, por ejemplo. Se reclutaron asiáticos y africanos para los 
órganos gubernamentales, donde adquirieron nuevas habilidades. En el 
ámbito político, los conflictos domésticos de Europa y Estados Unidos 
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rompían constantemente la hegemonía y el dominio. Abrían pequeñas 
pero importantes oportunidades para que los nacionalistas coloniales 
de élite se pronunciaran y, más adelante, para que también lo hicieran 
los portavoces de los pueblos marginados. Por ejemplo, las batallas 
mantenidas en Francia por la derecha católica y la izquierda republica- 
na, o por los liberales y los conservadores en Gran Bretaña, o por los 
protestantes y los católicos en todo el cristianismo creaban posibilida- 
des retóricas y contradicciones ideológicas. Los activistas indígenas 
rápidamente las explotaban, denunciando a los misioneros por ignoran- 
tes y a la administración, por hipócrita. 

En el mundo de las ideas, las consecuencias no intencionadas de la 
expansión imperial fueron patentes. Si estos vínculos hacían que los 
intelectuales de las colonias crearan mansos «discursos derivados», 
también les ofrecían la oportunidad de diseccionar las ideologías occi- 
dentales y descubrir sus incongruencias, para después crear nuevas 
ideas híbridas que atraían a la gente local y al mundo. Los profesores 
panislamistas Jamal al-din al Afgani y Muhammad Abduh crearon un 
híbrido de mucho éxito. La mezcla que hizo Gandhi de la estética de 
Ruskin y el comunitarismo de Tolstói con los discursos indígenas sobre 
la swadesbi («industria doméstica») y el «artesano bueno», produjo un 
potente híbrido que relegó moralmente a los británicos a un segundo 
plano, hasta que se logró la independencia en 1947. La inserción en el 
sistema imperial creaba nuevas conexiones. Ántes del comienzo del 
siglo Xx, irlandeses relativamente privilegiados y sin prejuicios raciales 
habían contratado a portavoces indios y egipcios para sus campañas a 
favor del autogobierno. Esto «internacionalizó» estos nacionalismos y 
permitió a sus ideólogos conocer nuevos ejemplos y nuevas analogías. 

De una manera más dura y dramática, los conflictos entre las poten- 
cias europeas crearon «oportunidades» militares y políticas gracias a las 
cuales los líderes asiáticos, africanos y latinoamericanos pudieron 
ponerse en acción. El nuevo Japón, por ejemplo, se aprovechó del pro- 
longado duelo mantenido por Gran Bretaña y Rusia. Al mismo tiempo, 
la idea de «Asia para los asiáticos» animó a la armada japonesa a buscar 
apoyo entre los pueblos asiáticos colonizados para su lucha contra el 
ejército imperial. 

Un entendimiento adecuado de las redes globales políticas, comer- 
ciales e ideológicas puede explicamos tanto el ejercicio de la dominación 
imperial occidental como los principios de la fragmentación, que se hi- 
cieron ya patentes antes de 1914. 
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REPASO A LA DISCUTIDA UNIFORMIDAD 
Y ALA COMPLEJIDAD UNIVERSALES 


Además de analizar el origen del cambio global en el siglo XIX, este libro 
ha tratado de demostrar cómo afectó el cambio a la manera de vivir y 
organizarse del ser humano. Uno de los temas claves de este libro es 
cómo, a lo largo de un corto espacio de ciento cuarenta años, la gran 
variedad de sistemas sociales, económicos e ideológicos del mundo se 
vio limitada por una rampante uniformidad. Al mismo tiempo y para- 
dójicamente, la mayoría de las sociedades humanas mostraron una 
mayor complejidad dentro de esa limitación. 


El Estado uniforme 


Esto quedó patente en el caso de la naturaleza del Estado. Muchas 
de las formas complejas de soberanía que habían existido en 1780 se 
habían amalgamado, habían desaparecido o se habían convertido en 
meras ceremonias. Los principes alemanes o malayos, por ejemplo, 
todavía existían en 1914, pero la administración los había asimilado a 
federaciones o entidades regionales. También habían tratado de estable- 
cer con claridad cómo afectaban los poderes de esos príncipes a sus 
vecinos y a las autoridades de rango superior. Los historiadores siempre 
han pensado que este cambio se produjo de arriba-abajo, con el Estado 
imperial o nacional tratando de eliminar el sistema anterior por razones 
de eficacia militar y estatal. Pero más importante, como diría Max 
Weber, fue el espíritu racional que imbuía estas nuevas estructuras polí- 
ticas. Daba igual que el gobierno representativo o la ideología liberal se 
hubieran arraigado; siempre prevalecían los objetivos del contable y del 
administrador. 

En 1780, la mayoría de las sociedades eran gobernadas por grupos 
de nobles, clérigos o jueces formados a la manera clásica. Hacia 1914, 
varias ciudades chinas tenían cuentas y contables públicos. En el Impe- 
rio Otomano había sistemas de policía y auditorías municipales, y las 
ciudades sudamericanas eran regidas por juntas de abogados en vez de 
por gobernadores reales o por sus sucesores, los caudillos. Todos los 
países, incluido Afganistán, habían censado a la población y la mayoría 
intentaba recaudar impuestos directos sobre la renta en vez de las ant1- 
guas tributaciones sobre las tierras. Pero ahora la gente también espe- 
raba recibir del Estado algo más que protección y honor, que eran lo 
que habían ofrecido los gobernantes ciento cuarenta años antes. Ahora, 
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incluso los territorios coloniales, en los que millones de personas habían 
muerto de hambre en el siglo XIX, tenían sus «protocolos antihambru- 
nas» para salvar vidas, por muy ineficaces que fueran en la práctica. El 
concepto de educación primaria y secundaria nacionales había arraiga- 
do en todas partes, si bien la mayoría de los agricultores no podían per- 
mitirse que sus hijos fueran a la escuela todos los días. 

Desde la década de 1980, un tema constante en los estudios histó.- 
ricos y antropológicos ha sido la resistencia al Estado, sobre todo a los 
controlados por extranjeros. La mayoría de estos textos insisten en la 
persistencia de las identidades múltiples, en la resistencia diaria contra 
el terrateniente o la administración y en las numerosas rebeliones que 
aún había en 1914 contra nuevos impuestos O levas que se consideraban 
violaciones de la economía moral. Desde luego, los sargentos reclutado- 
res de 1914-1916 se encontraron con resistencia y revueltas en África, 
Egipto e Indochina. Incluso en la guerra europea, los hombres no se 
sacrificaban ante los rifles y las bayonetas con la alegría que describen 
las antiguas historias patrióticas. No obstante, el hecho de poder movi- 
lizar a 50 millones de hombres jóvenes de todas partes del mundo, can- 
tarlos, equiparlos, alimentarlos y desplegarlos en el campo de batalla 
durante cuatro años es una poderosa prueba del alcance de las comuni- 
caciones y de la fuerza moral y material del Estado moderno. 

En la década de 1780, la «resistencia» había sido una especie de 
gallinita ciega que se Jugaba contra los gobernantes, un asunto de nego- 
ciar, luchar y perder o ganar el favor de la corte. Incluso las revueltas de 
campesinos no eran unilaterales, ya que los nobles necesitaban a los cam- 
pesinos para cultivar sus tierras. La «deserción» o la huelga de campe- 
sinos solía conseguir una reducción de renta o de trabajo tanto como la 
quema de aldeas y las ejecuciones. Hacia 1914, el patrón de agitación 
campesina y todavía más de la agitación de la clase obrera venía marca- 
do por las reglas abstractas y por las estructuras del Estado. Florecieron 
partidos nacionales de campesinos cuyos líderes politizaron protestas 
que anteriormente se habían resuelto gracias a la generosidad de los 
nobles, o a base de castigos salvajes. 


«Fes» a discusión 
Otro proceso social relacionado, que analizamos en capítulos anterlores, 


fue la consolidación del concepto de religión. Este proceso significó 
que las teorías y las prácticas religiosas de todo el mundo convergieron 
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lentamente hacia unas normas comunes, sobre todo entre los privilegia- 
dos. Por supuesto, la fe y la esperanza de la intervención divina son atri- 
butos humanos que presentan una gran diversidad. A lo largo de nues- 
tro periodo, y sobre todo en vísperas del 1900, florecieron numerosos 
cultos localizados y creencias místicas descentralizadas, incluso en 
sociedades de larga tradición cristiana. La aparición de un chamán tra- 
dicional, el monje Rasputín, en la Rusia ortodoxa moderna es sólo un 
ejemplo sorprendente. En vez de adoptar un racionalismo agnóstico, 
los líderes antirreligiosos de Europa y de América adoptaron religiones 
alternativas. La teosofía era muy popular e influyó en el desarrollo del 
arte abstracto. La ciencia cristiana tuvo mucha influencia en la costa 
este de Estados Unidos, justo en el momento en el que se producía en 
el país la segunda revolución científica. Florecieron las asociaciones teo- 
sóficas y las logias masónicas. Incluso en sociedades rígidamente regu- 
ladas como las islámicas, aparecieron prácticas esotéricas y formas de 
adivinación mágicas. Se suele pensar que con la llegada de la moderni- 
dad el islamismo austero basado en textos triunfó sobre el sufismo eso- 
térico. Pero, en realidad, el sufismo siguió avanzando por las rutas 
migratorias del norte de África y del sudeste asiático, donde se instaló 
con fuerza en las escuelas tradicionales de las nuevas comunidades 
musulmanas. En el África subsahariana, el auge del cristianismo se 
debía precisamente a que se ajustaba a las jerarquías y mediaba entre los 
cultos locales existentes. La adoración, por así decirlo, estaba muy des- 
centralizada. 

No quiero decir que el culto y la fe religiosos se hubieran vuelto 
rígidamente homogéneos. Pero sí que incluso estas manifestaciones de 
religión descentralizadas tuvieron que confrontar y posicionarse ante 
una serle de ideas sobre lo que debía ser la religión, unas ideas cada vez 
más uniformes. Los creyentes de élite, las escuelas y los misioneros 
habían ido proclamando reglas de conducta y de creencia que ahora se 
fueron difundiendo por todas partes. Incluso las poblaciones aisladas 
de Melanesia y Sudamérica, que acababan de entrar en contacto con las 
religiones mundiales, fueron testigos de movimientos espirituales que 
adoptaron los cultos congregacionales y los rituales uniformes del cris- 
tianismo y el islam. Los grandes sistemas religiosos también estaban 
más claramente definidos, eran más autoritarios con sus fieles, y tam- 
bién más burocráticos. De hecho, parecían estados o imperios porque 
imponían la fe patriótica como si se tratara de un dogma espiritual. El 
capítulo 9 sugirió que la Iglesia Católica Romana salió de la crisis de 
mediados de siglo con una jerarquía interna más fuerte. A medida que 
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el radicalismo, el socialismo y ese híbrido tan sospechoso, el socialismo 
cristiano, se fueron revigorizando en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial, el Vaticano y las jerarquías nacionales se reunieron para cen- 
surar y suprimir las desviaciones que no aprobaban. Hubo problemas 
graves con las autoridades seculares de Sudamérica, Francia y Alemania 
entre 1900 y 1920. En Polonia, el catolicismo revitalizado fue determi- 
nante para el avance del nacionalismo que acabaría con la separación 
del país respecto del Imperio Ruso y de Alemania después de la guerra. 
Los nacionalismos coloniales y el resurgimiento chino también uti- 
lizaron la religión en su lucha contra los extranjeros y esto hizo que el 
islamismo, el hinduismo y el budismo se volvieran más coherentes y 
combativos en opinión de sus fieles. En India, los años prebélicos vivie- 
ron un acercamiento entre el hinduismo modernizado de la Asociación 
Aria y el hinduismo neotradicional de las Asociaciones de la Religión 
Ancestral. Ambas tradiciones habían creado textos más normalizados 
para competir con la Biblia y el Corán. Pero basaron sus objetivos en el 
símbolo común panhindú de la Madre Vaca. El panislamismo sería pro- 
movido por el Imperio Otomano durante sus últimos años. 1907-1917. 
Los herederos predicadores del jeque Jamal al-din al-Afghani también 
ofrecían una fe más resuelta, militante y proselitista. El nacionalismo 
que despertó la llegada de la guerra al norte de Europa y a la Nortea- 
mérica protestantes fue testigo de una vuelta a la religión por parte de 
la clase gobernante. Y, a partir de la década de 1880, hubo un renaci- 
miento cristiano en las grandes ciudades obreras. El proselitismo inter- 
no y externo fueron de la mano. En Gran Bretaña, el nuevo movimien- 
to antiesclavista de 1890 contra los abusos en el Congo belga fue 
promovido por las iglesias metodista y baptista de las clases media-baja 
y obrera. Se convirtió en el mayor movimiento de reforma moral de 
finales del siglo, comparable con el movimiento abolicionista original. 
La creciente uniformidad de la religión como doctrina y como árbi- 
tro de las prácticas morales entraba a veces en conflicto con las creen- 
cias sobrenaturales desorganizadas y desestructuradas. La mezcla de las 
imposiciones estatales y religiosas sobre el cuerpo y la mente perjudicó 
a los grupos minoritarios. Así, el periodo prebélico fue testigo de una 
presión inexorable sobre las minorías judías de Rusia y el este de Euro- 
pa, aunque los cambios sociales trataban de asimilarlas. Antes de 1914, 
las relaciones sociales armoniosas entre los armenios musulmanes, judíos 
y cristianos también se rompieron. Los pogromos y genocidios de los 
años treinta no fueron consecuencia inevitable de estos acontecimien- 
tos; la guerra y la recesión también tuvieron mucho que ver. Pero algunas 
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de las herramientas intelectuales y burocráticas de la masacre ya estaban 
forjadas en 1914, 


La economía global y el capital internacional 


Este libro también ha descrito una creciente uniformidad en los proce- 
sos sociales del mundo económico. En cuanto a sus medios de producción, 
las sociedades agrarias, nómadas y forestales, que prevalecían en 1780, 
habían sido uniformes. Sin embargo, las relaciones de producción so- 
ciales, la variedad de lo que se producía y la multitud de pequeñas 
zonas ecológicas semi-autónomas habían fracturado esta uniformidad 
en un enorme mosaico. Hacia 1914, la mayor parte de esta variedad ha- 
bía desaparecido. Los pueblos recolectores, cazadores y trashumantes 
habían sido desalojados de las grandes regiones. En algunos casos, 
como en el Pacífico y las Américas, los pueblos habían sido masacrados 
por los invasores blancos o diezmados por enfermedades en una répli- 
ca de la devastación provocada por la conquista española del siglo XVI 
en Latinoamérica. En otras regiones, como el sur y el este de Ásia y en 
zonas de África, los antiguos pueblos «tribales» y nómadas se habían 
visto obligados a asentarse como aparceros o a segregarse, hasta conver- 
tirse a la fuerza en una bolsa de mano de obra emigrante. La última 
serie de guerras de resistencia de los pueblos nativos tuvo lugar entre 
1850 y 1880: los santals de Bengala, los siux, los maoríes, los ndebele y 
los métis de Canadá batallaron contra el invasor blanco, un invasor 
armado con un arma letal: el ferrocarril. Sin embargo, a principios del 
siglo XX, todavía ardían las ascuas de la resistencia, hasta que la silvicul- 
tura científica y la policía racial administraron el golpe de gracia. En 1899 
se produjo una importante rebelión tribal en el centro de la India, un 
año después de la última batalla del califa en Omdurman, Sudán. En la 
década de 1900, los franceses afrontaron la revuelta del Rif y los alema- 
nes la Rebelión Maji Maji en Tanganika. Desde luego, los elementos de 
equilibrio entre los campesinos y el Estado que les representaba, por un 
lado, y los recolectores, cazadores y nómadas, por otro, habían cambia- 
do a favor de los primeros hacia 1914. Los últimos se vieron relegados 
al cuidado de antropólogos y coleccionistas. 

La sociedad campesina también era muy diferente a la de 1780. Las 
Únicas constantes eran la hambruna y la pobreza. Sin embargo, hasta 
éstas habían cambiado, al sustituir a los desastres naturales como la 
sequía y las inundaciones, la escasez de alimentos artificial, creada por 
un mercado dominado por el dinero. Hacia 1914, las áreas del mundo 
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campesino dominadas por los cultivos comerciales y por la cría de ani- 
males que importaban su propia comida habían crecido de modo con- 
siderable. La expansión del ferrocarril entre 1860 y 1880 fue seguida de 
una consolidación de los grandes compradores de productos agrícolas. 
En los primeros años del siglo XX se incorporaron enormes áreas de 
producción de grano de Rusia, Argentina y el medio oeste de Estados 
Unidos. Los terratenientes habían pasado de ser unos nobles semifeu- 
dales con derechos y tributos extralegales a convertirse en líderes de un 
enorme comercio agrario, justo cuando la economía salía de la recesión 
de las décadas de 1870 y 1880. Además, la expansión del telégrafo y de 
la marina mercante tras 1900 ajustó los precios en todo el mundo. 

La uniformidad se expresó con más fuerza en el mundo industriali- 
zado. En las décadas de 1890 y 1910 hubo un incremento en la produc- 
ción industrial. Reflejaba la transformación de Estados Unidos y Ale- 
mania en las primeras sociedades capitalistas corporativistas y el 
aumento de la producción de acero y hierro y de productos textiles en 
los países pobres. La Rusia del conde Witte empezó a «despegar» en la 
década de 1890 cuando los productos baratos de Ucrania y Siberia 
empezaron a alimentar su industria. Como parte de su proyecto de 
industrialización militar, la producción industrial de Japón sobrepasó el 
1% de la producción industrial mundial por primera vez en 1897. Los 
empresarios asiáticos de Bombay, Shangai y Alejandría empezaron, por 
primera vez, a recuperar parte de los mercados internos textiles que 
habían perdido a manos de los extranjeros. Londres y Nueva York, los 
grandes centros financieros del mundo, recibían enormes cantidades de 
capital especulativo a medida que los inversores buscaban nuevas fuen- 
tes de beneficios. A medida que se acentuaba la rivalidad diplomática 
entre las grandes potencias a partir de 1898, los gobiernos nacionales e 
imperiales intentaron fervientemente fomentar el interés de los bancos 
nacionales, las empresas industriales y los emigrantes económicos. El 
hecho de que Gran Bretaña y Francia empezaran a perder progresiva- 
mente sus esferas de influencia económica en favor de Alemania, Esta- 
dos Unidos y Japón contribuyó a que aumentara la tensión en Sudáfri- 
ca, el Lejano Oriente y Oriente Medio. 


Las nuevas profesiones y la opinión pública internacional 


El auge del Estado, la generalización de los conceptos de religión y na- 
ción y la paulatina expansión de la economía capitalista habían creado 
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un mundo aparentemente más uniforme a principios del siglo Xx. Por 
otra parte, las sociedades eran más complejas y más variadas dentro de 
los límites de la uniformidad. En 1780, un pequeño grupo de nobles, 
sacerdotes e intelectuales dominaba a un enorme número de campesinos 
y artesanos. Hacia 1914, la situación era mucho más compleja. Unos 100 
millones de personas de todo el mundo eran trabajadores industriales 
que hacían uso de diferentes tipos de habilidades que eran más comple- 
mentarias las unas con las otras que genéricamente comparables. Había 
surgido un enorme número de cuerpos y colegios profesionales de espe- 
cialistas. Éstos eran parecidos en todo el mundo, aunque con variantes, En 
China, los descendientes de los antiguos mandarnes eran abogados, con- 
tables, editores de periódicos, cirujanos, farmacéuticos y profesores uni- 
versitarios. Las nobles cunas ahora tenían que complementarse con una 
profesión especializada y el acceso reglado a un colegio de especialistas. 
La gente seguía leyendo los dichos del Profeta, las Analectas de Confu- 
cio y los clásicos en griego y latín, pero su profesión les obligaba a 
aprender nuevos corpus de conocimientos, supuestamente objetivos, en 
numerosos subcampos. 

Si el Estado y la nación habían crecido enormemente en sus reivin- 
dicaciones y aspiraciones durante este periodo, los medios para desple- 
gar el poder se habían vuelto más complejos y más condicionales. Los 
regímenes del siglo XVII contaban con medios sutiles para influir en la 
opinión de sus súbditos más importantes. Se habían inmortalizado a sí 
mismos como monarcas universales, protectores de la fe, encarnaciones 
del país o promotores del saber. En Europa occidental y las colonias de 
Norteamérica, donde los medios impresos se utilizaban a gran escala, 
los aristócratas competían por el poder dentro de las administraciones 
reales y se servían de las herramientas de la crítica pública, las burlas, la 
sátira o el rumor para anular a sus enemigos. Pero incluso en los reinos 
de África y Asia, las muy probadas formas de debate entre la clase diri- 
gente podían legitimar o derribar a los gobernantes. Los déspotas, tanto 
ilustrados como orientales, nunca fueron tan absolutistas como han 
sugerido sus caricaturas. Hacia 1914, sin embargo, había cien veces más 
periódicos que en 1780, y en una enorme variedad de idiomas. También 
había florecido una industria editorial de libros de tiradas masivas que 
derrotaba incluso al más riguroso de los censores. 

La aparición del público a finales del siglo XVII y principios del XIX 
interesó mucho al sociólogo alemán Jiirgen Habermas. Los historiado- 
res emplean el concepto del público desde la década de 1960. La última 
generación ha sido algo escéptica con el «gran relato» de la aparición de 
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una masa de comentarios críticos «entre» el Estado y la sociedad, pero 
han hablado de ambos. Para algunos autores, lo más importante era 
quién quedaba excluido del público: las mujeres, los pobres, las mino- 
rías étnicas. Para éstos, el público ha resultado ser poco más que un tér- 
mino verborréico creado por la élite burguesa para ocultar y reflejar su 
poder. Las críticas aparentes no eran más que un truco. Otros historia- 
dores afirman que el público nunca existió. Todo lo más era un ruido 
cacofónico de diferentes discursos mutuamente incomprensibles. De 
hecho, cuando hubo debate, dicen, sólo sirvió para acallar y sojuzgar 
más a los que no tenían poder. Este truco político se utilizó al máximo 
en las llamadas democracias, donde los poderosos intereses creados 
aparecían sólo para limitar su poder en respuesta a los deseos del elec- 
torado. Uno de los problemas más ampliamente reconocidos con las 
formulaciones de Habermas y sus discípulos es que analiza el concepto 
del público como el de nacionalismo, como si se extendiera de Occidente 
a Oriente y sur. Lo presenta como otro de esos grandes regalos que hi- 
cieron Europa y Norteamérica a los demás. 

Sea cual sea el problema de conceptos como opinión pública y pú- 
blico movilizado, la aparición de una representación articulada de lo 
que los políticos consideraban la opinión «pública» o «nacional» fue, 
sin duda, una característica del siglo XIX. Los déspotas nunca fueron 
absolutos. Siempre estaban sujetos a la opinión de los religiosos y los 
funcionarios públicos y a los rumores en los mercados y bazares. Pero 
ahora era posible articular una enorme cantidad de rumores e intereses 
especiales a través de periódicos, libros y debates públicos, en todas las 
sociedades importantes del mundo. Incluso en los países donde las elec- 
ciones eran plebiscitos controlados por el Estado, el zar y el káiser, se 
tenía que controlar y manipular lo que se entendía como «opinión 
pública» de una manera que no había hecho falta en tiempos de sus 
antepasados. Incluso los gobiernos coloniales, al proclamar las virtudes 
de su ayuda a los pueblos sojuzgados, de vez en cuando tenían que 
hacer caso a la «opinión nativa». Hacia 1916, el virrey de la India había 
abandonado el comercio del opio y había modificado el sistema de tra- 
bajo obligatorio en respuesta a las demandas de intelectuales chinos e 
indios, además de a las de los liberales europeos. En la misma época el 
káiser Guillermo de Alemania tuvo que apaciguar a los periódicos libe- 
rales y socialdemócratas que atacaban su política exterior. Más que un 
tirano inestable, parece, en las últimas historiografías, un gobernante 
que tratara desesperadamente de mantenerse a flote entre las corrientes 
de una poderosa opinión pública. 
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Esta mayor complejidad, dentro de las limitaciones de la uniformi- 
dad global, parece típica de la vida intelectual de comienzos del si- 
glo xx. En 1870, las ideas se integraban en un cuerpo de conocimientos 
tradicionales. Los sabios y los administradores de China que trataban 
de renovar los sistemas de observación empírica se vieron obligados a 
demostrar que sus ideas eran sólo aspectos reinventados del pensamien- 
to confuciano clásico. Cuando los científicos islámicos trataron de asi- 
milar las nuevas teorías cosmológicas europeas, tuvieron que validar los 
cambios con la excusa de que la «ciencia griega» siempre había estado 
presente en el pensamiento islámico. Durante la última generación, los 
historiadores han sugerido que el avance hacia la modernidad fue par- 
cial y ambiguo, incluso en Occidente. Á pesar de la revolución filosófi- 
ca de la Hustración, la mayoría de los pensadores de Europa y América 
creían que revivían la época clásica o que hacían avanzar el uso del don 
de la razón que Dios había concedido al hombre. Por decirlo de otra 
manera, los pensadores seguían buscando la perfección de la tradición. 
Como ha reiterado John Pocock, la filosofía que nutrió a los padres fun- 
dadores de Estados Unidos, con todas sus consecuencias revoluciona- 
rias, era una versión aumentada del rechazo 1wh1g del Estado grande y 
de la corte corrupta, un odio que todavía acechaba en Gran Bretaña. 

Irónicamente, el descubrimiento de la historia como método esen- 
cial para explicar cualquier fenómeno, tanto natural como humano, fue 
el cambio más revolucionario del siglo XIX. Las ideologías contemporá- 
neas eran generalmente historicistas y cada vez más evolucionistas. Al 
vincular el mundo con el concepto de la historia, los historiadores 
pudieron también pensar en una historia futura, en el progreso de las 
especies, de la humanidad, de la raza, de la nación, de la religión. Los 
pensadores ajenos a las academias filosóficas y científicas europeas no 
tuvieron ningún problema a la hora de crear una leyenda histórica para 
sus propias culturas. Para los hindúes, Rama, una presencia luminosa 
en los escritos sagrados, se convirtió en un personaje histórico real. De 
igual modo, para los etíopes, la legendaria figura del rey Salomón se 
convirtió en el padre fundador de su pasado histórico. Pujantes escue- 
las indígenas de exégesis de los textos sagrados, de arqueología dinásti- 
ca y de medicina impusieron métodos occidentales de representación a 
las tradiciones no occidentales, tanto vivas como inventadas. A finales 
de siglo, la teoría histórico-racial tuvo su apogeo. Muchos teóricos pre- 
dijeron que habría una «guerra racial» y no todos preveían una victoria 
de los arios blancos. Los filósofos indios dieron la vuelta a la teoría dar- 
winiana, prediciendo que sobrevivirían los más espirituales. 
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Sin embargo, ya había síntomas de que el consenso que había pasa- 
do a lo largo del siglo de clasificar a la humanidad y a la naturaleza a bus- 
car sus genealogías estaba comenzando a romperse. Es sabido que a par- 
tir de la década de 1890 una serie de avances, tanto en la ciencia como 
en las humanidades, crearon nuevas incertidumbres, aunque las conse- 
cuencias sociales no se dejaron notar hasta después de la guerra de 1914- 
1918. El liberalismo se vio acorralado por tendencias socialistas revolu- 
cionarias que pedían la guerra de clases inmediata, incluso antes de que 
se hubieran dado las condiciones racionales y objetivas. Friedrich 
Nietzsche mantenía que la voluntad individual podía romper las conven- 
ciones del crecimiento y cambio orgánicos de la sociedad. Sigmund 
Freud «descubrió» el inconsciente humano. La idea de lo incierto se iba 
infiltrando en la parte matemática de las ciencias. Estos cambios se vie- 
ron sobre todo en el arte, donde la música atonal, el cubismo y el impre- 
sionismo estaban subvirtiendo la tradición figurativa de la pintura y el 
dominio de la armónica en la música. Gauguin, Klimt y Picasso empeza- 
ban a deshacer la herencia clásica de la pintura occidental. 

Fuera de Europa, la reacción ante el pensamiento histórico v evolu- 
cionista solía ser de rechazo a lo que Occidente decía representar y una 
vuelta por parte de los políticos e intelectuales a tradiciones políticas y 
religiosas reinventadas: el rito bushido de los aristócratas de Japón, el 
culto a la terrible diosa Kali en India y el espiritualismo paneslavo de 
Rusia. Superficialmente, muchos de estos cultos parecían tradicionales 
e indígenas —el renacimiento de los espíritus dormidos de Oriente y 
África, como decían algunos occidentales—. En realidad, mostraban el 
impacto de la modernidad desatada por el Estado unificado y la indus- 
trialización. Muchos percibieron «la decadencia de Occidente» mucho 
antes de que el profesor Oswald Spengler empezara su libro sobre el 
tema. El resultado era una increíble complejidad de posturas ideológi- 
cas. Mientras que en 1750 los intelectuales podían encasillarse en unas 
pocas escuelas que reflejaban el pasado de formas diferentes pero 
mutuamente inteligibles, en 1900 esto ya no era cierto. Defensores de 
las antiguas religiones que rechazaban la modernidad se codeaban con 
neoconservadores que reconocían la importancia de lo moderno, pero 
que habían reformado su tradición para poder asimilarlo. En el bando 
modernista existía una amplia gama de opiniones políticas y religiosas, 
desde revolucionarios y ateos hasta liberales y pragmáticos teológicos. 

Por otra parte, la gran variedad de posturas ideológicas adoptadas y 
defendidas a ultranza por la prensa y en los mítines públicos en 1900 es 
lo que más sorprende en comparación con 1780. Puede que hubiera 
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nihilistas teológicos en la India en una fecha temprana, pero en 1900 
había indios ateos. Los maestros japoneses lloraban la destrucción de la 
naturaleza en 1780, pero en 1900 había ecologistas y conservacionistas 
japoneses, Algunos norteamericanos se interesaron en 1780 por lo que lla- 
maron religiones orientales, pero en 1900 había bahaís norteamericanos. 
En cambio, esta gran variedad de movimientos, ideologías y sensibilida- 
des se ajustaba cada vez más a una serie de normas internacionales sobre 
reuniones, votos, financiación, comunicación y presentación de ideas. 
Incluso entre los pobres y los más alejados de las fuentes del mundo capi- 
talista occidental, los modelos tradicionales de debate se habían visto 
influidos por las actividades de la clase media, a las que se amoldaron. 


AGOSTO DE 1914 


Este libro ha dado mucha importancia al desarrollo del Estado nacio- 
nal y a la aparición de una economía vinculada globalmente a lo largo 
del siglo XIX. Sin embargo, esta uniformidad, como hemos visto, produ- 
jo, paradójicamente, su propia complejidad. Los mismos vínculos que 
crearon estas entidades invasivas también permitieron a la gente de 
todo el mundo dirigir, limitar u oponerse a ellas. Muchas de estas per- 
sonas estaban vinculadas a la izquierda o al movimiento sindical, pero 
no todas. Aún antes de 1914 se convocaron reuniones internacionales 
en un vano intento de limitar la carrera armamentística. Entre los inte- 
lectuales de finales de siglo surgieron movimientos pacifistas y la Cruz 
Roja llevaba trabajando internacionalmente desde la década de 1870 
para aliviar el sufrimiento de las víctimas de las guerras. Hasta los esta- 
distas nacionales empezaron a darse cuenta de que hacía falta una coo- 
peración más allá de las fronteras nacionales simplemente para asegurar 
sus propios intereses. A partir de la década de 1900, el derecho interna- 
cional se desarrolló rápidamente y se firmaron varios tratados para con- 
trolar el acceso a los océanos y a la Antártida. Se aceptó el meridiano de 
Greenwich como punto de referencia horaria del mundo a pesar de las 
protestas de Francia, que proponía París. Leyes internacionales contro- 
laban los movimientos de barcos por los ríos que atravesaban varios 
territorios nacionales. Unos brotes tardíos de peste bubónica y de cóle- 
ra y algunas enfermedades zoológicas, habían obligado a los médicos 
del mundo a unirse para establecer reglas internacionales de sanidad 
pública. Y en medio de la masacre de animales en África del periodo 
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13.3 La tormenta acecha: una avioneta en el río Nilo, 1914. 


imperial, aparecieron algunas organizaciones dedicadas a la protección 
de los animales y del medio ambiente, aunque por regla general sólo 
lograron algo las agencias oficiales que disponían de dinero. 

La tragedia fue que los vínculos internacionales que podrían hal n | 
evitado la competencia destructiva y, en última instancia, la guerra, m 
fueron lo bastante fuertes para resistir la coyuntura catastrófica de ajyga 
to de 1914. En cuanto los grandes cañones comenzaron a disparar «11» 
rante ese mes la gente de muchos países empezó a experimentar patru- 
nes similares de escasez de alimentos, reclutamiento, enfermedades y 
muerte. De la matanza se derivarían nuevas y feroces ideologías «ue 
proclamarían con más energía la uniformidad de clase, raza o nación 
Este libro ha examinado varios temas claves, sobre todo el papel «le la 
violencia organizada en la creación de vínculos globales e internación. 
les, la naturaleza multicéntrica del origen de las tendencias en la hinte- 
ria mundial y la manera en que las crisis y las respuestas a esas crisis Ae 
interconectan a nivel mundial. La Primera Guerra Mundial y su legado 
mostrarían estos temas en la práctica de un modo mucho más dranuita 
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